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Capítulo 1

Dieciocho, diecinueve y… veinte. Otra serie acabada. Tan solo le faltaban dos para cambiar a la elíptica. Mientras Diego recuperaba el aliento tras el esfuerzo, dio un repaso a la gente que tenía a su alrededor. Deformación profesional.

Un musculado cuarentón situado a su derecha llevaba casi media hora machacando pectorales. Diego había verificado que al final de cada dos series de veinticinco repeticiones aquel señor cogía su móvil y revisaba con ansia los mensajes. Algún día lo había visto haciéndose fotos. La alianza de su mano izquierda, los tatuajes de sus piernas con dos nombres de mujer, Ainhoa y Tania, delataban su estado civil y su más que probable paternidad.

– Un casado con un lío, ¿quién manda selfies desde el gimnasio a su esposa...? – pensó Diego, mientras se secaba el sudor de la frente y sonreía.

Justo enfrente suyo, una joven de unos veinticinco años, morena, esbelta y con unos enormes pechos operados corría en la cinta mientras escuchaba música con unos cascos SuperBass de color azul eléctrico. Los colores chillones de su vestimenta, el estilo de sus tatuajes, aquel moño alto y, sobre todo, el descaro con el que miraba a los hombres de la sala mientras mascaba chicle le adjudicaban su condición de chica atrapada por la moda choni. Choni de barrio alto, pero choni, al fin y al cabo.

A Diego se le daba bien analizar el comportamiento de la gente. Era parte de su trabajo, como decía él, era un don. Trabajaba desde hacía tres años en la brigada criminalista de los Mossos d'Esquadra en Barcelona.

– Sí... como los de Mentes Criminales… – solía repetir con ironía Diego cuando surgía el tema y explicaba a alguien como se ganaba la vida. – Igualito…

La visión sesgada que tenía la mayoría de la gente sobre el trabajo policial e investigativo a veces le hacía reír. Tiempo para otra serie de abdominales. Contaba mientras seguía observando a su alrededor en cada pausa. Uno de los habituales del gimnasio, un enorme mulato, musculado y con una perpetua sonrisa, hablaba con una de las monitoras de CrossFit del gimnasio en un rincón de la sala.

– Ya está pillando otra vez. – pensó Diego.

Lo había apreciado en otras ocasiones, generalmente los viernes. La monitora se acercaba al mulato, quien desaparecía durante unos minutos y volvía con una pequeña toalla enrollada que entregaba a la monitora. Pastillas, éxtasis o algo similar. Algunas vigoréxicas como aquella monitora solían llevar un ritmo de vida al estilo de los SEALS del ejército americano. Durante el fin de semana estaría de fiesta en fiesta hasta altas horas de la mañana, atiborrada de pastillas o cocaína para no notar el cansancio y poder seguir el ritmo.

Aquel gimnasio, al que solía ir tres días en semana, era uno de los más exclusivos de la parte alta de Barcelona. Frecuentado por ejecutivos, esposas de ricos, algún hijo o hija de papá que ni trabajaba, ni pensaba en hacerlo y, sobre todo, gente de buen ver. Era conocido por ser uno de los gimnasios donde más se ligaba de la ciudad. Aún recordaba sus primeros días en el gimnasio con frecuentes paseos de señoras ricas y ociosas curioseando a su alrededor mientras hacía sus ejercicios. Las risitas, comentarios entre susurros y miradas de arriba a abajo fueron constantes durante unas semanas.

– Diecinueve y… veinte. – contó Diego de nuevo.

Un minuto de descanso y a por la última serie. Aún no tenía el tono físico de antes del accidente, pero no le quedaba mucho para recuperarlo. Solía llamar accidente al balazo en el hombro que recibió dos meses atrás.

– ¡Joder, como pasa el tiempo! – pensó Diego.

Tras finalizar sus ejercicios de abdominales, cogió su toalla, el móvil y se dirigió hacia la única bicicleta elíptica libre. Sin darse cuenta tropezó con una mujer, una cuarentona de muy buen ver con la que solía tener aquel tipo de incidentes.

– Esta señora busca rollo. – se dijo Diego.

Subió a la elíptica, mientras con una mueca que pretendía ser una sonrisa, se dirigió a aquella mujer.

– Si no te importa, la uso diez minutos y te hago un gesto cuando acabe. – dijo Diego, tuteándola.

Diego necesitaba llegar a su trabajo sobre las once de la mañana y ella tendría el resto del día para seguir buscando rolletes. No solía establecer conversaciones con los compañeros de gimnasio, pero prestaba atención a lo que se decía a su alrededor. El volumen de la música que salía por los altavoces le obligaba a afinar el oído.

Había escuchado varias conversaciones sobre aquella voluptuosa mujer, Beatriz, la del Kompressor, en alusión a su Mercedes, un coche de gama alta que aparcaba ocupando dos plazas del parking para evitar que se lo rayaran. Conversaciones en las que los jóvenes y musculados ejecutivos se vanagloriaban de sus escarceos sexuales con la señora Puigmajor, alias Kompressor, después de salir del gimnasio. Por lo visto, los tropiezos por los pasillos o en la zona de máquinas era el método que usaba para entablar una inocente conversación que a veces conducía a un final feliz en su ático de la parte alta de la Bonanova, donde convivía con su marido, un acaudalado empresario.

Intentó concentrarse en el cronómetro de la elíptica e incrementó un nivel la dureza del ejercicio. Casi no notaba el dolor en el hombro.

– Esto es buena señal... – pensó, mientras seguía con la mirada a la mujer que acababa de entrar en la sala.

Se trataba de una esbelta rubia, con cuerpo atlético, muy atractiva. Pero aquellos no eran los únicos motivos que le llamaban la atención. La había visto algunas veces por su oficina, pero no estaba seguro que perteneciese a los Mossos. Iba vestida con ropa de calle y hablaba animadamente con dos de los monitores. La había visto también por el gimnasio, pero hacía tiempo.

– Tal vez sea abogada o procuradora. ¿Será una agente o quizás la mujer de algún compañero? – se preguntó Diego.

Intentó disimular disminuyendo la resistencia de la elíptica para que no fuese tan evidente que la observaba. Habían coincidido varias veces en el gimnasio durante una temporada, tiempo atrás, pero desapareció, dejó de verla.

– Pip, pip… ¡piiiip! – avisó la máquina emitiendo un sonoro pitido.

Mini sesión de elíptica finalizada. Por un momento, mientras seguía observando a la mujer rubia, Diego casi olvidó de avisar a Beatriz, la Kompressor. Era consciente que aquella señora llevaba un rato mirándole atentamente, pero tenía la sensación que no era por usar la elíptica, ya que dirigía su mirada insistentemente hacia una parte de su anatomía que se marcaba en su pantalón malla.

Recogió la toalla mientras seguía con la mirada a la rubia, que continuaba hablando con los monitores, y se dirigió a la ducha. De repente, notó que alguien se acercaba hacia él por detrás, casi corriendo. Giró su cuello lo suficiente para ver por el rabillo del ojo a Beatriz-Kompressor. Cuando Beatriz lo alcanzó, le tocó en el hombro, Diego se detuvo y se volvió hacia ella.

– Perdona, creo que te has dejado esto. – le dijo Beatriz con un marcado acento catalán. – Ostras, muchísimas gracias, menos mal que te has dado cuenta. Si lo olvido me matan. – contestó Diego con una sonrisa natural esta vez.

Había perdido tres móviles en el último año, y era el del trabajo. Su jefe estaba un poco harto ya.

– ¡Me has salvado de una buena bronca, te debo un refresco! – dejó caer Diego.

Con una expresión casi gatuna, los ojos muy abiertos y los labios apretados, Beatriz contoneó su cuerpo de forma que Diego dejó de mirar sus ojos para centrar su atención algo más abajo. Beatriz era muy consciente que sus pechos eran lo más llamativo de su menudo cuerpo y no dudaba en usarlos para llamar la atención. Diego estaba absorto cuando Beatriz le contestó.

– Me gusta que me tuteen... Y lo del refresco, te tomo la palabra… ¡guapo! – le dijo Beatriz, con una sonrisa pícara tocándole el brazo derecho.

Aquello sonó como un "Ya te lo recordaré, no te preocupes" en los oídos de Diego. Miró el reloj del pasillo y vio que marcaba las diez y veintitrés minutos. Se despidió de ella con un brusco saludo con la mano y se encaminó sin mediar palabra hacia las duchas, mientras ella se quedaba con una frase preparada en su boca entreabierta.

– Mierda, ¡voy a llegar tarde! – pensó Diego mientras se desnudaba en el vestuario.

Fue una ducha rápida, se vistió sin preocuparse demasiado de cómo le quedaba la ropa, se peinó con las manos y, a paso ligero, se dirigió al parking del gimnasio mientras consultaba las notificaciones de su móvil. Ocho llamadas perdidas, cuarenta y dos mensajes de WhatsApp, dieciséis de Telegram, dieciocho correos electrónicos y las eternas actualizaciones pendientes de una gran cantidad de aplicaciones. Decidió que los miraría en la oficina. Se colocó el casco y montó en su Burgman.

A las once y un minuto, Diego entraba por la puerta principal del edificio, saludando a los agentes de policía que montaban guardia en la entrada. Su puesto de trabajo estaba situado en la tercera planta, le daba tiempo a subir en ascensor, así podría revisar sus mensajes. Otra despedida de soltero, otro amigo más que se casaba. Tenía el WhatsApp lleno de mensajes con propuestas para la despedida de Ramón, uno de sus mejores amigos. Sin dejar de leer, Diego se encaminó a su despacho, conocía el camino de memoria. Cuando finalmente levantó la cabeza, descubrió que no había nadie en la oficina.

– Coño, ¿qué pasa aquí? – se preguntó, mientras dejaba el casco debajo de la mesa, sobre la papelera vacía.

Su móvil emitió un sonido.

– Otro WhatsApp de la despedida de Ramón. – pensó Diego.

Estaba equivocado, era de su jefe.

– Levanta la vista y mira la sala de reuniones. – decía el mensaje.

Así era su jefe, directo. Su cabeza buscó la sala de reuniones, al fondo de la sala. Estaban todos, y su jefe, mirándolo seriamente desde detrás de la cortina que tapaba la cristalera. Miró el reloj, pasaban solamente tres minutos de las once, no era para tanto...

Al entrar se quedó de pie, en la última fila, mientras su jefe caminaba hacia la mesa frontal y algunos compañeros le saludaban. Con voz solemne, Ángel Pérez, intendente de la brigada criminalística de los Mossos d'Esquadra en Barcelona, comenzó a anunciar el motivo de la reunión.

– Señoras y señores, nos acaban de comunicar que han encontrado muerto en su chalet de Ibiza a Julio Castro, ex-tesorero del Partido Popular y ex-ministro de Hacienda. Según los informes preliminares se trata de un homicidio. – comunicó Pérez al grupo.

Un murmullo se apoderó de la sala, seguido por un silencio que solo se cortó por la tos del inspector Nicolau. La inspectora Olga Fernández fue la encargada de romper el tenso ambiente provocado por la noticia.

– ¿Cuándo ha sido? ¿Qué se sabe de los asesinos? – preguntó Fernández. – Y otra cosa…está fuera de nuestra jurisdicción, ¿no?

– No lo sabemos con certeza, han encontrado el cuerpo esta misma mañana, es lo único que ha trascendido de momento. Como podrán suponer, el incidente ha causado una alarma entre la clase dirigente, que ha movilizado a todos los cuerpos que puedan ayudar a esclarecer los hechos. – continuó Pérez.

El muerto era una de las personas más odiadas por todas las esferas de la sociedad. Dentro de su partido, entre sus contendientes políticos, policías, jueces, abogados, trabajadores, parados… Diego no conocía a nadie que hubiese defendido a aquel personaje. Castro se había hecho famoso al verse implicado en varios casos de corrupción y financiación ilegal de su partido. Era el encargado, según las investigaciones, de recaudar el dinero de los empresarios y repartirlo entre los altos cargos de su partido. Debía haber recibido amenazas a diario, desde que destapó la trama de corrupción política más grande conocida hasta la fecha. El difunto Castro actuó de forma desafiante y arrogante durante las vistas orales en los juicios, pero se derrumbó cuando la jueza que se encargaba de la investigación encontró indicios suficientes para inculparlo por evasión fiscal y prevaricación. En ese momento, como un lobo acorralado, se ofreció a dar nombres y datos a cambio de una rebaja en la petición de condena del fiscal.

El intendente Pérez prosiguió con la explicación, mostrando fotografías del domicilio de la víctima en Ibiza. En lo que parecía un salón, tumbado boca abajo sobre una mesa de billar, se hallaba el cuerpo sin vida del ex-tesorero, con lo que parecía un palo clavado en la nuca. Otra imagen mostraba el cuerpo desde otra perspectiva, más lejana. Estaba semidesnudo, con los pantalones bajados por debajo de las rodillas y con la camisa rota por la espalda. Un sonoro murmullo recorrió la sala de reuniones al verse un plano más corto del cuerpo en la siguiente imagen.

Tenía la palabra corrupto escrita con sangre en la parte superior de la espalda, justo debajo, había otras letras que no se acertaban a leer y, sí, parecía que lo habían empalado con un taco de billar.

– Deu meu! – exclamó el inspector Nicolau, mientras masticaba nerviosamente un chicle.

Diego apostó consigo mismo que no pasarían cinco minutos antes que Nicolau pidiera permiso para abandonar la sala con cualquier excusa. Aquel veterano era un fumador empedernido, un inspector de la policía nacional que pasó a los Mossos d'Esquadra cuando se fundó el cuerpo, y que no había conseguido hacer carrera pese a ser uno de los mejores investigadores de la brigada.

– Desde luego, no parece un suicidio… – dijo Josep Miravet, uno de los expertos en temas informáticos, haciendo gala de un sentido del humor un tanto irónico.

El comentario provocó otro murmullo con risas veladas en el grupo que lo rodeaba, risas que desaparecieron en cuanto Pérez lanzó una mirada inquisitoria al autor de la supuesta gracia.

– Como he comentado antes, se han movilizado miembros de la Ertzaintza, Mossos, Policía Nacional, Guardia Civil e incluso algún experto militar para buscar cualquier clase de pista sobre el terreno. Se trata de una finca enorme y puede ser fácil pasar por alto una pista. – prosiguió Pérez.

Mientras Pérez reanudaba la exposición de los hechos, Diego repasaba mentalmente los datos e intentaba recordar detalles de cuanto había visto en las fotografías, a la vez que observaba a sus compañeros. Disfrutaba intentando adivinar que había detrás de cada gesto, expresión o frase. Las caras de los presentes indicaban gestos de desaprobación, rechazo, sonrisas complacientes, miradas de odio, o simplemente indiferencia. Justo a su lado, el subinspector Salou, le daba un suave un codazo mientras le susurraba algo al oído.

– Anda que movilizan a tanta gente cuando se trata del asesinato de ciudadano de a pie. Cerdos… – le dijo Salou, cuya agria expresión facial denotaba cierta aversión.

Volvió a prestar atención cuando oyó su nombre.

–        Inspector González… – dijo su jefe.

De hecho, su nombre había sido pronunciado dos veces con anterioridad, pero fue la tercera vez, cuando su jefe elevó el tono, lo que ocasionó la reacción de Diego.

– Diga, intendente. – contestó Diego.

Sabía que a Pérez no le gustaba que le llamaran así, de modo que corrigió sobre la marcha.

– Diga, señor. Perdón, estaba pensando en los datos que ha proporcionado. – dijo Diego.

– Le he propuesto para que sea parte del equipo de la investigación del crimen. Estaba comentando que hemos recibido una llamada del Ministerio del Interior pidiendo ayuda para resolver el caso. – continuó con tono solemne el intendente Pérez. – Dada la gravedad del crimen, han contactado con todos los cuerpos autonómicos, pidiendo colaboración en la investigación. Nos hemos comprometido a ayudar en lo que podamos, así que les pido que, hasta nueva orden, dejen todo lo que tengan entre manos y comiencen ahora mismo con este caso. El intendente Quadres les explicará a continuación los pasos a seguir.

Quadres se levantó y se dirigió al frente de la sala. El intendente Pérez le hizo un gesto con la mano a Diego.

– Acompáñame a mi despacho. – dijo Pérez, dando por finalizada su presentación.

Se acercó a Diego y le colocó la mano en el hombro derecho mientras con un gesto de su mano izquierda le indicaba que lo siguiera.

Entretanto, de reojo, Diego vio como Nicolau buscaba algo en su chaqueta con gesto enervado. Nicolau cogió un paquete de tabaco y salió corriendo hacia la calle. Desde que no se podía fumar dentro de los edificios, parecía que tenía el despacho en la puerta del cuartel.

– Diego, creo que puedes ser de gran ayuda en la investigación. Debes ir a Ibiza, te están esperando. – dijo Pérez, cerrando la puerta de la sala de reuniones tras de sí.

Se dirigieron al despacho del Pérez, situado a la derecha de la sala donde el resto de la brigada continuaba reunida.

Diego se mantuvo callado durante unos segundos mientras hacía un repaso mental a la situación. No tenía que avisar a nadie, vivía solo y sin mascotas en un piso de alquiler del Eixample de Barcelona, a apenas quince minutos del trabajo.

– Sí, ningún problema. – aseguró Diego mientras observaba como su jefe buscaba algo entre unos papeles de su mesa.

– Vale… – contestó Pérez sin dejar de buscar.

El jefe de Diego se echó el móvil que llevaba rato buscando al bolsillo y cogió las llaves de un coche del cajón de su mesa.

– ¿Cuándo salgo? – preguntó Diego, mientras se rascaba la cabeza y pensaba en el caso.

Diego pensó que formar parte del equipo que iba a investigar un crimen de aquel calado debería tener peso en los currículos a la hora de lograr ascensos. No era su objetivo, pero lo tuvo en cuenta.

– Hay una avioneta esperando en el aeropuerto de Sabadell, ¿tienes que pasar por casa? Te llevo y hablamos por el camino, Olga vendrá con nosotros, ella será tu enlace en el caso. – contestó Pérez.

– Sí, salimos cuando quieras, gracias. – asintió Diego mientras pensaba que necesitaría algo de ropa. No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera.

Pérez envió un mensaje a la inspectora Fernández, que salió de la sala y se unió a ellos. Los tres policías se encaminaron hacia el parking, situado en la planta inferior del edificio. Bajaron en silencio, a toda prisa. Pérez jugueteaba con la llave de su coche. Diego se sentó en el asiento trasero.

Mientras Pérez intentaba ganar algo de tiempo entre el espeso tráfico de la ciudad, la inspectora Olga Fernández revisaba su móvil. Diego y Olga trabajaban en la misma brigada desde hacía poco más de un año.

– Diego, ¿me puedes confirmar tu número de teléfono? Tengo grabados tres números diferentes. Has perdido tantos móviles que no sé cuál es el correcto. – preguntó Olga.

– Es buena, como disimula… – pensó Diego.

La inspectora Fernández y Diego mantenían una relación sentimental en secreto desde hacía unos meses y de momento querían seguir manteniéndola así.

– Es el que acaba en cuatro cero ocho. – dijo Diego mientras le guiñaba el ojo desde el asiento trasero.

Un brusco golpe de volante y el posterior frenazo rompieron el momento de complicidad. Habían llegado al domicilio de Diego. El inspector salió del coche corriendo mientras Pérez encendía un cigarro y gesticulaba a los conductores que tenían que esquivar su vehículo parado en doble fila.

Mientras subía por las escaleras al tercero sin ascensor, Diego saludó a la pareja de ancianos que bajaban por la escalera, echándose a un lado para dejarles paso. Eran sus vecinos del piso de arriba, los señores Camps, un entrañable matrimonio con los que mantenía una buena relación. Abrió la puerta de su piso, introdujo el código de la alarma en el panel de control y se dirigió a la habitación. Sacó una maleta pequeña de la parte superior del armario, la dejó abierta sobre la cama y fue metiendo la ropa en ella con precisión milimétrica. Fue al cuarto de baño, cogió el cepillo de dientes, un tubo de dentífrico empezado y un cepillo de uno de los cajones del lavabo. Después abrió un armario tipo columna situado detrás de él y cogió una maquinilla de afeitar desechable, un bote pequeño de crema de afeitar y un bote de desodorante. Metió todo en una bolsa de aseo y la guardó en la maleta. Antes de salir, cogió una americana que había en un colgador situado junto a la puerta.

– ¡Listo! – pensó Diego, mientras conectaba la alarma y cerraba la puerta de su piso.

Bajó por la escalera con la esperanza de tener que estar pocos días fuera. Los casos de asesinatos violentos solían tener una resolución bastante rápida, según su experiencia. Tal vez los planes que había hecho con Olga para pasar unos días juntos en Grecia la primera semana de agosto tuviesen alguna influencia en sus pensamientos.

Pérez arrancó el motor mientras Diego entraba en el coche, dejando la maleta a su lado.

– Han llamado de la central. La brigada científica de las islas no ha encontrado de momento ninguna pista en la escena del crimen, tampoco testigos que hayan visto nada sospechoso. – comentó Olga.

El intendente maniobró para incorporarse al tráfico. Se dirigieron a la Meridiana para tomar la C-58. A esa hora del día el tráfico aún era fluido por una de las rutas más transitadas de la zona.

Aprovecharon los veinticinco minutos de trayecto para establecer el protocolo de comunicación del operativo. Pérez también aconsejó a Diego sobre algunos temas, sobre todo, el trato que debía tener con algunos de los investigadores que iban a estar en Ibiza.

A Diego le gustaba la forma de trabajar de Pérez. Era directo y nada amante de la burocracia, como él. Acordaron que Olga centralizaría las llamadas e informaría al resto del equipo, de modo que descargaban a Diego de cualquier tipo de distracción. Solo se llamarían en caso de necesidad, nada de innecesarios informes diarios.

Cuando llegaron al aeropuerto de Sabadell, detuvieron el coche en el control de entrada y se identificaron. Hacía muchísimo calor. Se dirigieron en el coche hasta uno de los hangares situados en el sector norte, donde un grupo de personas esperaba junto a una avioneta Cessna Excel.

Al bajar del coche, Diego reconoció de inmediato a un hombre que sobresalía del grupo. Se trataba de Sabino Muguruza, inspector de la Ertzaintza con el que había coincidido en algunos cursillos de formación.

Olga, Pérez y Diego se acercaron hasta la avioneta. Un auxiliar del aeropuerto se acercó y le indicó a Diego que le diera su maleta, tras cogerla, se alejó y la subió a la pequeña aeronave.

El mayor de los componentes del grupo, un señor trajeado de aspecto afable, con amplias entradas en su pelo canoso y gotas de sudor bajando por sus mejillas sonrosadas, se adelantó a los demás y tendió la mano a Pérez.

– ¿Qué tal estás Ángel? ¡Cuánto tiempo! Gracias por venir tan rápido. – dijo, mientras daba la mano y abrazaba a Pérez.

– Bien, gracias por preguntar – respondió Pérez, estrechándole la mano, a la vez que daba un par de palmadas amistosas en la espalda a aquel hombre.

– Gracias a todos por estar aquí. Buenas tardes. Soy Carlos Santamaría, secretario de Estado de Interior. – dijo con voz solemne y grave. – Les presento. Sabino Muguruza, inspector de la Ertzaintza. Eva Morales, capitán de la Guardia Civil. Eva será la encargada de coordinar la investigación. Álvaro Pons, inspector de la Policía Nacional, experto en delitos informáticos. Diego González, inspector de los Mossos d’Esquadra.

Los investigadores se saludaron entre ellos y Santamaría finalizó la presentación con Pérez y Olga.

– Ya conocen el motivo de esta urgencia. Sobre todo, les pido que no haya filtraciones a la prensa. Llevamos un tiempo con una situación política un tanto inestable, y hechos como este crimen, no ayudan. – comentó Santamaría, con gesto serio y triste a la vez.

El secretario de Interior entregó en mano un dossier a cada uno de los investigadores, mientras se despedía y les deseaba suerte en la tarea. Se dirigió a Diego, lo apartó del grupo.

– Así que es usted el detective que resolvió el caso del asesino del trece. Hizo un buen trabajo de investigación hasta pillar aquel cabronazo. En parte está aquí gracias a eso. Confiamos en su buen hacer. – dijo Santamaría.

– Haré lo posible para ayudar a mis compañeros, no tenga la menor duda. – dijo Diego de forma escueta.

A Diego no le gustaban ese tipo de halagos. Tampoco le gustó que le llamase detective. Zanjó la conversación con Santamaría mediante otro apretón de manos y se giró en dirección al grupo de investigadores. Desde unos metros de distancia, Diego se despidió mediante un saludo con la mano de Pérez y Olga, a la que le hizo el gesto de ponerse un teléfono en la oreja. La llamaría en cuanto tuviese un momento a solas.

Los investigadores subieron al avión. Diego, el último en entrar se sentó en la última fila, en la parte derecha y se colocó el cinturón de seguridad. Sabino y Álvaro estaban comentando algo sobre el caso, mientras Eva encendía un portátil y preguntaba si la avioneta disponía de conexión WiFi. No tenía ganas de hablar, así que cogió su copia del dossier y empezó a hojearlo sin prestar atención, simplemente disimulaba. Observaba a Eva. Finalmente había conseguido averiguar a qué se dedicaba la mujer rubia del gimnasio, la que frecuentaba a veces su oficina. Allí estaba ella, pura elegancia ataviada con un caro traje chaqueta. Sentada ante la mesita desplegada, dando un sorbo a una botella de agua mineral mientras comprobaba unos datos en su ordenador, un MacBook Air de última generación. Tenía clase, era evidente.

Diego pensó que ella no le había reconocido, es más, le dio la sensación que no le había hecho mucho caso cuando les presentaron. No le dio importancia.

El piloto de la avioneta anunció que despegarían en cuanto les asignaran orden de salida en la pista número dos. Dos minutos más tarde, la avioneta inició la marcha para realizar la maniobra de despegue. El vuelo, según indicó el comandante, tendría una duración aproximada de una hora.

Diego imaginó que tendría tiempo suficiente para leer el dossier. Se colocó unos cascos, necesitaba escuchar música. La avioneta era lujosa, no le faltaba detalle alguno. Quiso poner a prueba la colección de música que disponía el equipo de audio del aparato, así que buscó el Death Magnetic de Metallica. El menú era bastante intuitivo, Multimedia, Música, Géneros, Rock, Heavy Metal, Búsqueda por grupos y allí estaban, todos los discos de Metallica, incluso algunos directos. Impresionado, pulsó la tecla random tras seleccionar el que buscaba. Reconoció sin problemas el sonido de la batería de la introducción de Cyanide, subió el volumen, se acomodó en el asiento y entonces sí, abrió el dossier. Consistía en cuarenta y nueve páginas, desglosadas en cinco apartados. La primera hoja era un índice del contenido. Las cuatro siguientes eran la introducción, un resumen de la vida y milagros de Julio Castro Arizmendi. Seguían cuatro páginas con datos más concretos, lugar de nacimiento, familiares, amigos y amigas de la infancia, colegios, instituto y universidad. Diego leía tranquilamente, prestando atención a los datos que le parecían importantes, mientras sonaban los primeros acordes de Broken, Beat & Scarred.

El asistente de vuelo se acercó a Diego y tocándole en el hombro, le hizo saber que iban a servir la comida. Diego estaba tan concentrado que ni había caído en la cuenta que aún no había comido nada. Le pasó una bandeja con una ensalada de pasta y unas pechugas rebozadas, para beber, una botella de agua. Tras darle las gracias, Diego comenzó a comer mientras proseguía con la lectura.

A continuación, ocho páginas dedicadas a repasar la formación académica de la víctima. Una formación envidiable, cursada en las instituciones de más renombre. Desde los Salesianos de Barcelona hasta la Universidad de Cambridge, donde cursó Económicas; finalizando con un master en Administración de Empresas en la prestigiosa universidad de Harvard. Hablaba tres idiomas a la perfección: castellano, inglés y francés.

The unforgiven III, My Apocalypse, The Judas Kiss y The end of the line acompañaron a Diego en la lectura del siguiente apartado, un compendio de veintiocho páginas con un recorrido cronológico de la carrera profesional y política del señor Castro, que había sido asesinado con cincuenta y nueve años y que había comenzado su carrera profesional a los veintiséis, trabajando como consejero asesor en un banco. Castro había sido tentado por la política ocho años más tarde, cuando contaba con treinta y cuatro, siendo presentado como tercer cabeza de lista de los Populares en las elecciones para la presidencia de la Comunidad Valenciana. Así comenzó y, legislatura a legislatura fue subiendo escalones hasta ser ministro de Economía y Hacienda durante seis años. Al final de aquel apartado, una página completa de posibles contactos para obtener más información. El último apartado, que constaba de cinco páginas, fue el que más llamó la atención de Diego ya que contenía una lista de amantes y escarceos sexuales. Aquello era serio, normalmente los familiares o amigos no eran muy dados a facilitar ese tipo de información; pero ahí estaba, un listado de dieciséis nombres, con fechas, datos de contacto e incluso fotos. Continuó leyendo con atención, mientras sonaba The day that never comes. Algunos de los nombres lo dejaron boquiabierto.

– Aquí hay algo que no cuadra… – pensó Diego, a la par que cerraba el dossier, desconectaba los cascos y hacia ejercicios de relajación para el cuello mientras bebía un trago de agua.

Diego sabía que un dossier tan completo no se redactaba en un periodo de tiempo tan breve. Tan solo habían pasado unas horas desde el descubrimiento del cadáver. También le chocaba que el asesinato de un delincuente confeso, con unos quince juicios pendientes por otros tantos delitos, hubiese levantado tanto revuelo y se considerara tan vital, tratándolo como un asunto de estado, involucrando tanto al Ministerio del Interior, como a varios cuerpos de seguridad de varias autonomías. Alguien disponía de mucha información sobre Castro y tal vez temía algún desenlace tras su muerte…

– Llegamos al aeropuerto de Ibiza en unos diez minutos. Por favor, permanezcan sentados y con los cinturones abrochados. Les avisaré de nuevo cuando iniciemos las maniobras de aproximación. – anunció el comandante por la megafonía de la avioneta.

Diego aprovechó para observar a sus compañeros de investigación. Eva seguía con su ordenador, prácticamente en la misma postura, pero se había sacado la parte de arriba de su traje, dejando al descubierto unos bonitos hombros. Se fijó en sus brazos y en el resto de su esbelta figura. Estaba en forma. No iba al gimnasio a pasar el rato. Parecía distante, fría. Le llamó la atención la forma que tenia de juguetear con su pelo mientras leía, con los dedos pulgar, índice y corazón de su mano izquierda rizando su pelo liso en un movimiento que Diego entendió como una forma de distracción para mantener sus manos ocupadas.

– Debe fumar. – dedujo Diego.

Álvaro conversaba de nuevo con Sabino, comentaban la última sección del dossier, concretamente hablaban de la relación extra matrimonial que había mantenido Castro con una de las actrices más famosas y bellas del panorama artístico de los últimos tiempos, Sonia Blanco. Diego también se había sorprendido al leerlo, Castro le doblaba la edad y no era un hombre especialmente atractivo. Diego apreció que Álvaro tenía un carácter abierto, gesticulaba bastante al hablar y escuchaba con atención a Sabino cuando éste tomaba la palabra. Sabino notó que Diego los observaba, pero no le importó, simplemente le sonrió.

Minutos más tarde, la avioneta tomó tierra suavemente y se dirigió despacio hasta una apartada zona con hangares pequeños. Había dos coches, dos lujosos Mercedes clase S de color negro esperándoles junto al hangar más lejano. Diego pudo ver que al lado de uno de los coches había dos hombres, que supuso eran los conductores. Dos hombres fuertes con gafas de sol y un intercomunicador en el oído derecho.

Diego esperó a que los otros tres investigadores bajasen de la avioneta para recoger su bolsa de viaje, la abrió un momento e introdujo el dossier en un bolsillo interior. La cerró, agarró la botella de agua, se puso las gafas de sol y bajó por la escalerilla. Sabino y Eva subieron al primer coche, así que le tocaba compartir coche con Álvaro.

– Tardaremos unos veinte minutos en llegar a la finca, en la nevera tienen refrescos y agua. – dijo el conductor.

Álvaro la abrió y tomó una tónica, Diego una Coca-Cola.

– ¿Qué hace un experto en delitos informáticos en esta investigación? – preguntó Diego, rompiendo el hielo.

– Bueno, no es exactamente así... Trabajo en el equipo informático, pero eso no significa que solo me dedique a ese tipo de los delitos. No he querido contradecir a Santamaría en la presentación. Usaremos la informática como ayuda para la investigación, es una herramienta muy potente, pero eso ya lo debes saber…. – contestó afablemente Álvaro Pons.

Álvaro era un treintañero ataviado con tejanos desgastados, una camiseta negra del grupo Muse y unas deportivas blancas de marca. Medía poco más de metro sesenta y cinco, era delgado, pero fibrado y con la piel muy morena. Lo que más llamaba la atención era el tatuaje tribal de su brazo derecho, que comenzaba en el codo y subía hacia su hombro.

– Sí, entiendo. Veo que han intentado formar un equipo con gente experta en áreas complementarias. Parece lógico. – contestó Diego sin esperar una respuesta.

Diego miró por la ventanilla del coche y advirtió la velocidad a la que se desplazaban. Dos motoristas de la Policía Nacional les abrían camino por la autovía y otros dos cerraban la pequeña comitiva que claramente sobrepasaba la velocidad máxima permitida. Minutos después dejaron la autovía y se incorporaron a una sinuosa carretera, aun así, el ritmo seguía siendo frenético.

– No sé a qué se debe tanta prisa. – comentó Diego a su compañero. – No creo que cinco minutos de diferencia hagan que solucionemos nada… Álvaro le sonrió y sacó su móvil del bolsillo.

– Hey, hola. Sí, estamos llegando. – dijo Álvaro a su interlocutor y prosiguió – ¿Ha llegado el equipo que te pedí? Okey, Pues prepara la conexión segura y llama a Miravet, que vaya filtrando la información. Okey. Gracias. Chao.

Devolvió el teléfono al bolsillo delantero del tejano y se sentó de medio lado, para hablar cara a cara con Diego, que hizo lo mismo.

– ¿Sabes? Castro había sido objeto de escraches, abucheos y amenazas de todo tipo. Twitter y Facebook están plagados de perfiles con comentarios intimidatorios hacia su persona. ¡Hace poco más de media hora que han publicado la noticia de su muerte y el hashtag #CastroNoRobaMas es trending topic! Hemos identificado al menos veinte perfiles de tuiteros asegurando su participación en el crimen, todo y que no ha trascendido la causa de la muerte. Se supone que nadie sabe que ha sido asesinado. Tenemos operativos preparados por toda la geografía de España, esperando a que identifiquemos a los propietarios de los perfiles para proceder a detener y tomar declaración a los sospechosos. También se están revisando todas las cámaras de seguridad de aeropuertos, puertos y peajes en busca que sospechosos, en fin, hay una movilización brutal a todos los niveles a la búsqueda de alguna prueba, algo que nos pueda dar una pista. – concluyó Álvaro, dando un trago a su tónica y lanzando un suspiro.

Diego miró a su compañero de investigación un tanto perplejo por la información que acababa de escuchar. Algo le decía, quizás la experiencia, tal vez el sentido común, que detrás de aquellos perfiles solo encontrarían jóvenes cabreados buscando popularidad en las redes sociales.

Asintió y se rascó la barbilla. Echó mano a su móvil y abrió su cuenta de Twitter. Hacía tiempo que no lo usaba. Buscó el hashtag que Álvaro había mencionado. La cantidad de mensajes que alababan a los asesinos de forma más o menos directa atrajo su atención. Tampoco faltaban los chistes, ni memes, los montajes gráficos con Castro en situaciones supuestamente divertidas. Bloqueó el móvil y lo guardó en su bolsillo. No le gustó lo que leía.

Volvió a mirar de nuevo por la ventanilla del coche.




Capítulo 2

Llegaron a la finca. En la puerta, una nube de periodistas y unidades móviles de cadenas de televisión y radio dificultaban el acceso a la puerta principal, donde un grupo de agentes de la policía nacional armados con zetas vigilaban impasibles a la multitud agolpada tras las vallas. Cualquier primicia en una noticia de aquel calibre era carnaza para muchos periodistas.

Atravesaron lentamente los escasos cincuenta metros que les separaban de la verja. Su avance se interrumpía cada vez que un periodista gráfico se colocaba frente a los vehículos para tomar una instantánea de sus ocupantes. Diego supuso que los paparazzi tendrían la esperanza de capturar el sufrimiento de algún familiar destrozado para ganarse alguna portada.

A nivel oficial, no se había desvelado la forma en la que había ocurrido la muerte del exministro en su residencia de Ibiza. El gabinete de prensa de la policía municipal de Ibiza, aconsejado por el ministerio del Interior, introdujo las palabras fallo cardiaco en el parte inicial como posible causa de la muerte. La intención del ministerio de Interior era mantener el secreto el máximo tiempo posible para no entorpecer la investigación.

Una vez dentro del recinto de la finca, los coches se encaminaron a la casa, situada a unos doscientos metros de la puerta principal.

– ¡Menuda chabola! – exclamó Álvaro, mientras soltaba un silbido.

La finca era espectacular, como pudieron admirar los investigadores a través de la ventanilla del coche. A ambos lados del camino que recorrían, frutales de varios tipos, plantados equidistantes formaban líneas que se perdían en la distancia. Diego reconoció cerezos, olivos, almendros y eucaliptos. Al final del camino adoquinado, un impresionante caserío aparecía sobre una pequeña colina. Aprovechó el trayecto para enviar un WhatsApp a Olga.

– Ya casi estamos, te llamo en cuanto tenga alguna novedad. – escribió Diego.

Los coches pararon frente a lo que parecía la entrada principal, Sabino y Eva bajaron del primer coche y los esperaron en la puerta.

Al bajar del coche, un perro policía, un precioso ejemplar de pastor alemán, se acercó a Diego, olisqueándolo a la par que movía la cola.

– Yaco, ¡no! Ven aquí. ¡Sit! – un guardia civil lo llamó para que volviese a su lado.

El perro obedeció, se sentó sobre sus patas traseras mientras jadeaba y seguía a Diego con la cabeza.

Cuando los cuatro investigadores se agruparon, Eva se identificó al policía que vigilaba la entrada, quien les dejó entrar sin hacer ninguna pregunta.

La casa era luminosa, con cristaleras y claraboyas que permitían que la luz natural penetrase hasta los más recónditos rincones.

Eva preguntó por el inspector Fabra a un policía de paisano que estaba sentado en una mesa improvisada, aporreando las teclas de un portátil. El agente le contestó que los estaban esperando en la estancia de la siguiente puerta a la derecha.

Al entrar, vieron un grupo de policías uniformados agrupados en torno a otro que impartía instrucciones.

–  Sobre las cinco de la tarde vendrá la jueza a realizar el levantamiento del cadáver, no tenemos mucho tiempo. Los enviados de Interior están a punto de llegar… – interrumpió la frase al ver que se acercaba un grupo de cuatro personas. – Bueno, imagino que ya están aquí. Son ustedes los que envía Interior, supongo.

El inspector se acercó a ellos y los saludó con un apretón de manos, uno a uno.

– Agustín Fabra, de la Policía Nacional en Ibiza. – se presentó el policía. – Bienvenidos, justo ahora les comunicaba a mis hombres que estaban a punto de llegar. La jueza Barrios vendrá sobre las cinco, así que disponen de poco más de una hora. El inspector Mendoza los acompañará a la escena del crimen, si necesitan cualquier cosa, no duden en pedirla, tienen prioridad absoluta.

Un hombre de paisano, no muy alto, con el pelo totalmente blanco, se acercó y se presentó apresuradamente.

– Soy Mendoza. Síganme, por aquí… – con paso rápido, Mendoza los guió por el largo pasillo hasta unas escaleras situadas al final, a mano derecha.

Bajaron hasta una estancia amplia, una especie de sótano con ventanales, reconvertido en salón de juegos. Diego calculó que el recinto tendría unos ciento cincuenta metros cuadrados. Había una barra en la parte derecha de la entrada, múltiples sofás agrupados alrededor de mesas de juego, y al fondo, junto a una enorme chimenea, futbolines y tres mesas de billar. No faltaba nada, disponía incluso de máquinas recreativas instaladas a lo largo de una de las paredes. Unos potentes focos halógenos alumbraban una de las mesas de billar, donde se vislumbraba un cuerpo inmóvil. Tres personas estaban trabajando a su alrededor. Era la brigada científica.

– Bueno, aquí tienen a la víctima. Estos son los expertos que envía Interior. – dijo Mendoza, dirigiéndose a los policías científicos mientras con un gesto de la mano, señalaba al cuarteto que le acompañaba.

– Buenas tardes. – intervino Eva. – ¿Alguna conclusión preliminar?

– Hola. Parece ser que Castro estaba solo, sentado en aquel sofá de allí, bebiendo y fumando. – dijo el que parecía más veterano, señalando con su mano hacia la izquierda.

Se trataba de la zona donde había un gran sofá de piel blanca con visibles salpicaduras de sangre, situado frente a un televisor de última generación de enormes dimensiones.

– Castro recibió un fuerte golpe en la cabeza con un objeto muy pesado que lo dejó inconsciente o tal vez lo mató, ese dato no lo sabremos hasta que se le practique la autopsia. – continuó con su explicación el científico. – A continuación, parece que lo arrastraron hasta la mesa de billar, donde le propinaron más golpes en la cabeza con bolas de billar, a juzgar por las heridas. Creemos que al menos hubo dos atacantes. Por lo visto, cogieron un taco de billar, lo rompieron y clavaron un fragmento en la nuca. El otro pedazo fue introducido por su ano, como si lo hubiesen empalado. Suponemos que Castro ya estaba muerto cuando lo hicieron.

– ¡Que bestias! ¡Joder! – exclamó Sabino con un gesto de asco, como si realmente estuviese visualizando la macabra escena.

– Castro tiene la camisa rasgada desde abajo y le han escrito la palabra corrupto en la espalda, usando como lápiz la puntera de un taco impregnado en su propia sangre. Justo debajo hay tres letras más: BAC. Aún no sabemos de qué se trata, si es un nombre, iniciales o una palabra incompleta. Si hablamos de pistas, aquí dentro no hemos encontrado nada, hay restos de pisadas en alguna de las alfombras, centenares de huellas por toda la zona. La víctima no presentaba signos de lucha. No sé si queréis añadir algo. – resumió el agente, apuntando con la barbilla a sus dos compañeros.

– Bueno, hay que tener en cuenta la posible hora del suceso. – agregó la mujer que tenía a su derecha, más joven y con un notable acento canario que Diego reconoció al instante. – La compañía eléctrica lleva días haciendo obras de mantenimiento en la zona y ampliando la potencia de los transformadores, por lo que han estado realizando cortes programados del suministro. Es más que probable que el asesinato fuese cometido durante uno de estos cortes de electricidad, concretamente, el que tuvo lugar ayer de siete a nueve de la tarde.

– Sí, habían realizado otro por la mañana, pero sabemos que a esa hora Castro estaba vivo, ya que mantuvo conversaciones telefónicas con su abogado y uno de sus hijos. Lo hemos comprobado. – apuntó Mendoza. – Lo que tenemos claro es que no quedaba ningún miembro del servicio en la finca. Algunos empleados están de vacaciones y el resto los había enviado Castro a sus casas. Desde que lo detuvieron y lo dejaron en libertad bajo fianza, cada vez pasaba más tiempo solo. Durante un tiempo, esta casa fue el centro de la sociedad ibicenca, se daban lujosas fiestas casi a diario, pero todo cambió cuando fue detenido. La gente bien no quería verse mezclada con Castro y le dieron de lado, lo trataban como a un apestado, se lo pueden imaginar...

– ¿Dispone la casa de cámaras de seguridad? – preguntó Eva.

– Afirmativo, tiene un sistema de grabación continua en el perímetro de la finca y cubriendo puntos como la puerta principal. También hay instaladas cámaras en zonas de paso, como escaleras o pasillos, pero no disponen de batería, así que en cuanto realizaron el corte del suministro, dejaron de grabar y volvieron a ponerse en marcha a las nueve y veintitrés minutos, algo más tarde de lo anunciado por la compañía. Hemos comprobado que tuvieron un pequeño retraso en la colocación de un transformador. – respondió Mendoza.

– Tenemos que aprovechar lo que queda de día para intentar averiguar todo lo posible. Álvaro, encárgate de revisar las grabaciones de los días anteriores, si era algo planeado debemos tener imágenes de los asesinos rondando por la finca. Busca también que encuentras sobre esas letras, BAC.  – dijo Eva con la mirada ausente.

La capitán hizo una breve pausa intentando asociar aquellas letras con algo. No recordaba ningún grupo terrorista con esas siglas. Suspiró y prosiguió dando órdenes.

– Mendoza, supongo que ya se habrá realizado un reconocimiento del perímetro. Aun así, vuelvan a hacerlo, que se encarguen otros agentes, en grupos de mínimo cuatro personas y perros policía. Tienen que haber entrado por algún sitio y esta finca es enorme. Deben existir vallas rotas, muros de fácil acceso o árboles que sirvan de escalera para saltar al otro lado. No quiero que dejen ni un milímetro por explorar. Me gustaría poder hablar con la persona que encontró el cuerpo sin vida, si es posible. – dijo Eva.

Mendoza asintió y se alejó unos metros. Cogió su móvil y preguntó dónde se encontraba Sara. Sara Amaya era la empleada que había encontrado a Castro.

– Okey, gracias, bien. Hasta luego. – dijo Mendoza colgando el teléfono y acercándose a Eva. – Estará aquí en una hora, más o menos. Está en su casa con tranquilizantes. Les avisaremos cuando llegue.

– Vale, gracias. Mientras tanto, nosotros necesitaremos un rato a solas para hablar. Por favor, hagan una pausa, dejen lo que están haciendo en esta zona y saquen muestras de otras zonas, les avisaremos en cuanto hayamos acabado. – dijo Eva, seria y mirando a su alrededor.

Eva sacó unos guantes de su bolso, se los colocó y se acercó al cadáver. Mendoza, Álvaro y los tres policías científicos se alejaron comentando algo sobre el sistema de vigilancia. Diego le pidió guantes a uno de los científicos, que le entrego dos pares, uno para Sabino y otro para él. Se los acercó a Sabino y a continuación se puso los suyos.

– BAC, be, a, ce, ¿qué coño será esto? – dijo Eva, inclinada sobre la espalda del cadáver.

Se sacó el guante derecho y cogió su móvil.

– Hola Anna, soy Eva. Necesito que busques información sobre unas siglas o una palabra, Bravo, Alfa, Charlie, si… BAC, sí, tal como suena, BAC. Si encuentras algo llámame, ¿vale? Gracias, hasta luego. – pidió Eva a su interlocutora.

Guardó el teléfono en su bolso, que había depositado antes en el suelo, a unos metros de la mesa de billar, en una zona que les habían señalado como limpia. Se colocó de nuevo el guante en su mano derecha y se giró hacia Diego y Sabino, que se habían acercado al muerto y comentaban la postura en la que estaba el cuerpo.

– Es un asesinato muy violento, parece un ajuste de cuentas. Pero según el dossier que nos entregaron, Castro no tenía ningún tipo de conexión con ninguna mafia. ¿Qué piensas, Diego? – preguntó Eva.

Diego se volvió hacia ella, sorprendido. Era la primera vez que Eva lo llamaba por su nombre y le miraba a la cara.

– Tal vez se trate de un encargo, asesinos profesionales contratados por alguno de los imputados a los que traicionó Castro. No podemos descartarlo. Personalmente creo que no se trata de terroristas... Debemos centrarnos en encontrar una pista, por pequeña que sea, ¿qué dices tú, Sabino? – contestó Diego, con calma.

– Que no parece premeditado. Es como si alguien hubiese descargado toda su rabia sobre él. Fijaos en la cantidad de golpes que le han dado en la cabeza. Es muy posible que siguiesen golpeándolo estando ya muerto. Parece algo personal, o han querido que lo parezca. Lo que me descoloca es el taco clavado en la nuca, por no mencionar el del culo. Esto podría demostrar que al menos dos personas diferentes están implicadas en el asesinato, pero podrían ser más. – comentó Sabino Muguruza con voz grave y gesto de desaprobación, intentando no mirar el cadáver.

Eva volvió a apartarse unos metros para volver a llamar por teléfono, esta vez a Álvaro.

– Hola Álvaro. Sí, estamos en la escena del crimen. – dijo Eva. – Oye, imagino que ya tendrás gente intentando averiguar que significa BAC por Twitter, Facebook y resto de redes sociales. Habla con la CIA y que hagan lo mismo con WhatsApp. Si… ya sé que necesitaremos permiso de Gracia, ahora mismo le llamo, tú comienza a mover hilos. Venga, hasta luego.

A continuación, marcó otro número y se alejó un poco más para que nadie pudiese escuchar la conversación. Diego y Sabino seguían trabajando en el escenario del crimen y gesticulando como si arrastrasen un cuerpo invisible desde el sofá al billar, le pareció divertido.

– Hola, soy yo, ¿puedes pasarme con Gracia? Sí, es urgente. – dijo Eva observando con atención a sus compañeros, mientras esperaba. – Buenas tardes señor. Sí, todo va bien. Llamaba para ver cómo va lo de la Interpol y la CIA. Sí, deberían ponerse en marcha lo antes posible. En cuanto tengan algo, por favor, pásenle los datos a Pons. Sí, eso es todo de momento. No, no tenemos ninguna pista aún, le mantendré informado, señor. Adiós.

Colgó y fue a guardar de nuevo el móvil en su bolso, mientras observaba de reojo a Diego. Lo encontraba terriblemente atractivo desde el primer día que lo vio en el gimnasio. Nunca hubiese imaginado que era agente de policía y mucho menos que iba a trabajar junto a él. La sensación de control y confianza en sí misma se veía amenazada con la presencia de aquel hombre, y eso le hacía sentirse frágil, indefensa, estaba incómoda. Ella prefería tener el control, siempre.

En ese momento, Mendoza entró en el salón junto con otra mujer de avanzada edad. Detrás de ellos una pequeña comitiva formada por dos policías de uniforme, un señor trajeado, dos enfermeros y los tres miembros de la policía científica que volvían a la escena del crimen. Se trataba de la jueza, que se disponía a realizar el levantamiento del cadáver.

– Buenas tardes, señores, siento interrumpir su trabajo, pero no podemos alargarlo más. Soy la jueza Manuela Barrios, del juzgado número dos de Palma de Mallorca. Los forenses están esperando en el laboratorio para realizar la autopsia, los familiares nos están presionando. – dijo Barrios sin ofrecer tiempo para más presentaciones.

Los enfermeros desplegaron una camilla y se dispusieron a abrir una bolsa de color gris oscuro con una cremallera. La extendieron en el suelo y tras ponerse unos guantes, se encaminaron hacia el cuerpo sin vida que yacía apoyado en la mesa de billar. Cuando incorporaron a Castro, los científicos hicieron infinidad de fotografías y tomaron unas cuantas muestras del pecho y la cara de Castro. A continuación, los enfermeros trasladaron el cuerpo a la bolsa y posteriormente subieron ésta a la camilla, con la ayuda de uno de los policías. Mientras tanto, la jueza dictaba en voz alta a su ayudante, solemnemente la fecha, hora y lugar de los hechos, dando fe de la muerte el doctor Ribas, uno de los miembros de la policía científica y dos testigos más, Mendoza y uno de los policías que lo acompañaba.

Para no entorpecer las labores de la jueza, Eva propuso a Mendoza y a sus compañeros realizar una pausa. Hacía un calor horrible, la humedad era altísima y a todos les pareció buena idea. Llamó por teléfono a Álvaro, al que comunicó que estarían reunidos en la planta superior, en una terraza en la parte de atrás de la casa, donde no daba el sol.

Con una botella de agua en la mano y una Coca-Cola en la otra, Diego seguía a Sabino, Eva y Mendoza, que los guiaba a la terraza. Una vez allí, esperaron a Álvaro para hacer un repaso de lo acontecido.

Álvaro llegó con novedades, al parecer tenían una pista sobre las siglas BAC. Un grupo usuarios españoles de WhatsApp, indignado acerca del nivel de corrupción en el país, había mantenido conversaciones sobre la necesidad de crear una especie de GAL para acabar con la corrupción. Álvaro pasó al resto de componentes del equipo una copia impresa del fragmento de la conversación y otra página donde constaban los teléfonos y datos de los miembros del grupo. También les comentó que tenían copia digital de aquellos documentos en el servidor.

– Diego, contacta inmediatamente con Pérez y que ordenen la detención de estos sujetos, están en vuestra jurisdicción. De forma urgente, por favor. – dijo Eva.

Diego preguntó por un lavabo y, después de parar un momento a orinar, se lavó las manos y aprovechó para refrescarse la cara. Entonces se dirigió a una sala cercana para hablar con Olga, su enlace en el caso, para que a su vez le transmitiese la información a su jefe.

El inspector repasó rápidamente la documentación que les acababa de proporcionar Álvaro. Clara y Carlos Marín eran hermanos, Gemma Cuenca era la pareja de Clara. Todos vivían en pueblos de la periferia de Barcelona. Los tres habían hecho comentarios en un grupo de WhatsApp sobre la formación de un grupo para ajusticiar a corruptos. Por el tipo de comentarios y la forma de escribir, Diego dedujo que se trataba de gente con un nivel cultural medio, tirando a alto. El tono de los mensajes, aunque no falto de energía y rabia, parecía más bien jocoso. Sin dudarlo un momento, descartó mentalmente que fuesen los autores del crimen, ni que tuvieran nada que ver, pero incluso así, obedeció la petición de Eva. Aquellos comentarios parecían algo puntual, motivados por la publicación en el grupo de un enlace con el enésimo caso de corrupción política que se había destapado.

– Un calentón así lo tiene cualquiera, si tuviésemos que detener a todos los que hayan proferido alguna amenaza a otra persona, la gente no cabría en las cárceles… – pensó Diego sonriendo, mientras marcaba el teléfono de Olga.

– ¡Hola churri! – bromeó cuando ella atendió su llamada. Sabía que no le hacían gracia esos apelativos cariñosos, pero él disfrutaba picándola.

– Oye, tenemos novedades. – continuó Diego, ya en un tono más serio. – Te estoy reenviando un email con dos documentos, una conversación de WhatsApp y los datos de los autores. Hay que procesar orden de detención urgente e interrogarlos, pero ya te adelanto que no son ellos.

– Vale, se lo traslado a Pérez ahora mismo, está en su despacho ¿Cómo ves el tema? – contestó Olga.

– Aún es pronto, de momento esto no hay por donde pillarlo. –  contestó Diego con sinceridad. – Como los de la científica o los forenses no encuentren alguna prueba sólida, no sé ni por donde vamos a comenzar.

Siguieron hablando durante unos minutos, sobre temas rutinarios, más que nada por sentirse juntos. Se despidió de Olga con la promesa de volver a hablar aquella misma noche.

Diego volvió a la terraza, donde el grupo seguía reunido. El inspector Mendoza ya no estaba allí. Los investigadores charlaban sobre las BAC. De los mensajes de WhatsApp, habían deducido el significado del acrónimo: Brigadas Anti-Corrupción.

– No son ellos. –  los interrumpió Diego mientras se sentaba.

Dio un trago a la Coca-Cola, ya caliente. Dejó la lata sobre la mesa y cuando levantó la vista, solo vio tres miradas inquisitivas en silencio.

– ¿Cómo lo sabes? – dijo Eva, intentando usar un tono mucho más suave que lo que dejaba entrever su mirada.

– Intuición, sentido común. No puedo asegurarlo al cien por cien, por supuesto. – contestó Diego. – Reflexionad. ¡Es un disparate! Un padre de familia, su hermana pequeña y la pareja de esta última. Todos con estudios superiores y un buen puesto de trabajo. ¿Veis a un grupo así confabulándose para asesinar a un político corrupto...? No es muy frecuente, la verdad, no dan el perfil de asesinos. Sé que no tenemos mucho por donde comenzar, pero no esperéis mucho de los interrogatorios de estos guasaperos. ¿Sabemos algo de los grupos que han estado peinando el perímetro de la finca?

– Veo un poco precipitado opinar sin tener datos. – dijo Álvaro, con mirada incrédula. – Prefiero esperar a ver que nos dicen.

Sabino, que había acompañado con movimientos de su cabeza cada frase de Diego, se puso en pie, estiró los brazos hacia el cielo, desperezándose.

– Estoy de acuerdo con Diego, pero por algo tendremos que empezar. Igual no son los autores materiales, pero quizás son miembros de la banda, o los líderes, nunca se sabe... – dijo Sabino. – Supongo que en unas horas tendremos una transcripción de las declaraciones de los supuestos fundadores de BAC, o con suerte, podremos ver los videos. Mientras tanto, prosigamos con…

Mendoza irrumpió casi corriendo en la terraza interrumpiendo a Sabino, que lo miró con cierto asombro.

– ¡Disculpen! Han encontrado un agujero el cercado de la finca y van a interrogar a algunos vecinos y trabajadores de la finca para averiguar si han visto algo sospechoso. Si lo desean, pueden acompañarme. – dijo Mendoza, con la respiración algo alterada. – Por cierto, en quince minutos llegará Sara Amaya, una unidad la trae de camino. Les he dicho que la hagan pasar al comedor y les avisen en cuanto lleguen.

– Perfecto, cuando volvamos habláis con ella. Vamos a ver el posible punto de entrada a la finca. – dijo Eva a sus compañeros.

Eva fue la primera en seguir a Mendoza, con gesto serio. El resto del grupo los acompañó en silencio. Mendoza continuaba con la explicación mientras se encaminaban al supuesto lugar por donde habían entrado los asesinos.

– Los perros han encontrado un rastro y es probable que la valla rota sea el punto en entrada. Por aquí… – les indicó con la mano Mendoza señalando la dirección que debían seguir. –  Es en la parte norte de la finca.

El calor, pese a la hora, era casi inaguantable. El litoral Mediterráneo, islas Baleares incluidas, sufría una ola de calor desde el fin de semana anterior, con altas temperaturas incluso de noche. Diego, situado en último lugar, unos metros por detrás, observaba a sus compañeros, en especial a Eva, que se estaba haciendo una coleta para apartar la melena rubia de su espalda. No le había gustado la forma en que lo había mirado Álvaro minutos atrás.

Llevaban andando más de cinco minutos, en silencio, atravesando por un sendero de grava situado entre los frutales. Avistaron junto a la valla un grupo de policías con un perro que se refugiaban en la sombra. Eran casi las siete de la tarde y el sol calentaba como si fuesen las cuatro. Cuando vieron al grupo que se acercaba encabezado por Mendoza, los agentes se acercaron a la valla.

– ¿Buenas tardes, que tenemos aquí? – dijo Mendoza con voz alegre, mientras buscaba alguna evidencia en la zona desde la distancia, consciente que no debía alterar las posibles pruebas.

– Hemos encontrado un trozo de valla que ha sido cortada recientemente. – explicó uno de los policías, con acento andaluz. – Como podrán apreciar, parece que se puede abrir un hueco lo suficientemente grande para que pase una persona adulta. Han intentado disimular el agujero colocando la valla en su posición original con unos alambres. Además, tiene un arbusto seco delante, que tapa el corte parcialmente.

– ¡Ya tenemos por dónde empezar! – suspiró Sabino. – ¿Han encontrado algo más? Una huella, herramientas, no sé, ¡algo…!

– Viene de camino la científica, ya están avisados. – dijo Mendoza, con gesto altivo. – Estábamos esperando que lo viesen para poner unas vallas para delimitar la zona. En la parte de fuera ya están trabajando, como podrán comprobar.

Diego observó cómo dos agentes custodiaban la parte exterior del vallado. Habían colocado unas vallas amarillas para impedir el paso a los curiosos, que comenzaron a aparecer al notar el movimiento. Varios periodistas hicieron fotos al grupo de investigadores que se hallaba en el interior de la finca.

– ¡Perfecto! – exclamó Eva, alejándose y dando la espalda. – No duden en avisarnos si encuentran alguna pista clara. No perdamos el tiempo aquí, dejemos que los científicos procesen la zona. Volvamos a la casa, la persona que encontró el cuerpo de Castro debe estar allí.

Diego, en silencio, unos metros atrás, observaba el terreno. Desde luego, aquel parecía un buen sitio por el que entrar a la finca, con acceso desde un sendero paralelo poco transitado y un buen ángulo de visión del camino principal que llevaba hasta la finca.

El inspector felicitó al grupo de policías que había encontrado el agujero. Los investigadores dieron las gracias y siguieron a Mendoza camino a la casa. Diego se giró un par de veces para observar el agujero desde la distancia. Su móvil emitió un sonido y vibró al mismo tiempo. Era un mensaje de Olga.

– Salen a detener los sospechosos de Barcelona. – comentó Diego a sus compañeros tras leerlo. – En cuanto puedan nos ampliaran los detalles.

– Muy bien. Si no os importa, hablad vosotros con Sara Amaya, después nos reunimos los cuatro para poner en común lo que tengamos. – comentó Eva, dirigiéndose a Sabino y Diego.

Al llegar a la casa, tras pasar por el cuarto de baño para refrescarse, los dos investigadores encargados del interrogatorio se dirigieron al comedor, siguiendo las indicaciones de uno de los policías que se encontraron en el pasillo principal.

La casa era enorme, al final del pasillo de la planta baja, a mano derecha, se encontraba el comedor. Entraron en una amplia estancia de unos cincuenta metros cuadrados con cristaleras que daban al jardín. Unas cortinas venecianas color marfil impedían que el sol entrase por los ventanales. En una mesa situada cerca de la entrada, les esperaba una mujer acompañada por un par de policías de paisano. Los dos policías se retiraron y dejaron a Sara Amaya a solas con los investigadores.

Sara era una mujer de unos treinta y cinco años, menuda y delgada. Diego apreció al instante que estaba muy nerviosa a juzgar por la postura y los gestos que hacía al hablar. Estaba incómoda.

– Hola señorita Amaya. – le saludó Sabino, inclinándose para darle la mano. – Soy el inspector Sabino Muguruza. Este es mi compañero, el inspector Diego González. Tenemos entendido que usted encontró al señor Castro esta mañana. Nos gustaría hablar de los hechos, si no le importa.

– Claro, lo que necesiten. – contestó Sara, cabizbaja.

– ¿Puede contarnos lo ocurrido desde que llegó esta mañana a la finca? Suponemos que ya habrá tenido que repetir el relato unas cuantas veces en lo que va de día, pero piense que cualquier detalle puede ser clave para la resolución del crimen. – le indicó Diego, mientras ponía su Smartphone en modo grabadora. – Usted tranquila, respire hondo y comience cuando esté preparada. Repito, cuéntenos hasta el más mínimo detalle que recuerde.

– Vale. – dijo Sara tragando saliva y haciendo una breve pausa. – Llegué a la puerta de la finca como cada día, sobre las ocho de la mañana, bueno, realmente a las ocho y diez, hoy me había retrasado, era un poco más tarde… Verán, normalmente mi pareja me trae al trabajo y esta mañana se había dormido. Me dejó en la puerta y se marchó a trabajar. La puerta de la entrada estaba cerrada, así que tuve que abrir yo.

Diego permanecía impasible, observando cada movimiento de Sara, cada caída de ojos, como se apartaba el pelo de la cara mientras hablaba. Sabía que esos gestos sin aparente importancia podían ocultarse intentos de distracción o actos reflejos en caso de engaño. Tomaba notas en su libreta de tanto en tanto. Era consciente que aquello solía poner nerviosas a las personas que eran interrogadas.

– ¿Tiene usted llave? – intervino Sabino. – ¿Normalmente se encuentra esa puerta abierta o cerrada?

– Sí, tengo llave, y sobre la puerta, depende. Normalmente cuando llego está abierta… Si la señora Paquita, la encargada, llega antes, la deja abierta. – contestó Sara diligentemente. – Pero a veces está cerrada, depende si Paquita se para a comprar en el mercado o se entretiene hablando con algún vecino, así que no me extrañó que estuviese cerrada. Abrí la puerta principal y me dirigí a la finca por el camino. Entré por la puerta de entrada del servicio, la que está en el lateral de la casa.

Hizo un gesto señalando en dirección a la puerta.

– Si no le importa, mejor vayamos fuera y reconstruyamos sus pasos. – indicó Diego.

Cerró su libreta llena de garabatos y la dejó junto al borde de la mesa. Cogió el móvil para poder seguir grabando la conversación.

– Vale. – dijo Sara, levantándose. – ¿Puedo encenderme un cigarrillo? Estoy un poco nerviosa.

– Por supuesto, fume usted si quiere. Pero continúe con el relato. – respondió Sabino.

Salieron al jardín por una de las enormes cristaleras que flanqueaban el comedor. Una vez fuera, Sara encendió un cigarrillo y expulsó el humo mirando hacia arriba mientras se dirigían la puerta de servicio, situada en el mismo lateral de la casa, a unos veinte metros de distancia.

– Ésta es la puerta por la que suelo entrar. – dijo Sara, parándose delante y dando otra calada al cigarrillo.

Había dos agentes de uniforme junto a la puerta, vigilando que no se alteraran unos posibles rastros de huellas que la brigada científica había marcado en el suelo. Diego miró la puerta con detenimiento. Comprobó que no tenía cerradura, tan solo un pestillo en la parte de dentro. Sara apagó el cigarrillo casi entero en un cenicero de pie colocado para ese fin a unos metros de la puerta y volvió al lado de Diego.

Uno de los guardias, con guantes en sus manos, les abrió la puerta para dejarlos pasar y entró tras ellos. Les recordó que no debían tocar nada.

Pasaron a un distribuidor que conducía a la cocina y al almacén.

– ¿Sigo? – preguntó Sara.

– Sí, por favor. – le indicó Sabino, haciéndole un gesto para que pasara delante de ellos.

– Pues dejé mi bolso en el almacén. Tenemos un colgador para dejar nuestras cosas y un pequeño cuarto para cambiarnos, pero yo suelo venir cambiada de casa. – continuó explicando Sara.

El agente pasó delante de ellos, abrió la puerta del almacén y encendió la luz, aunque no era necesario, ya que entraba luz suficiente por una ventana situada en una de las paredes. Entraron al almacén y Sara señaló la percha y la puerta del fondo, donde estaba el cuarto que había mencionado.

– Después cerré la puerta y fui al cuarto de baño, a hacer mis necesidades… – dijo Sara, ruborizada, bajando los ojos avergonzada y señalando dirección al pasillo. – Cuando acabé, cogí los trastos de limpiar y me fui a hacer los cuartos de baño de la planta de arriba.

Sara hizo el ademán de dirigirse hacia la planta de arriba por unas escaleras situadas entre el almacén y la cocina. Sabino con un gesto le indicó que se detuviera.

– ¿Cuánto tiempo estuvo en la planta de arriba? ¿Escuchó usted algo raro? – intervino Sabino. – Creo que no es necesario de momento, no hace falta que subamos, continúe por favor.

– Bueno, ni vi ni escuché nada raro. Saben, cuando limpio pongo la radio, pero uso los auriculares, solo en un oído, por si me llaman. – explicó Sara. – Me gusta escuchar música mientras trabajo, se hace más ameno. Estuve una hora y media, supongo... En la planta de arriba hay dos lavabos y dos cuartos de baño completos, ¿los han visto? Son muy grandes y a los señores les gusta que estén bien limpios, así que lleva su tiempo dejarlos bien.

– O sea que serían aproximadamente las nueve y media cuando terminó los baños, ¿no? ¿Qué hizo a continuación? – preguntó Diego, que estaba empezando a impacientarse.

– Pues bajé a fumar un cigarro al mismo sitio donde hemos estado antes. Aproveché para hablar un rato por WhatsApp con mi novio y unas amigas. Después volví a coger los trastos de limpiar y me fui hacia la sala de juegos. Me extrañó que las persianas estuviesen bajadas, así que las subí. Son automáticas, ¿saben? Suben solas por la mañana y bajan solas por la noche. Como están de obras con la luz, pensé que igual había saltado el automático. – explicaba Sara.

Diego, atento, analizaba los gestos de la expresiva Sara. No notó nada raro. Tomó nota mental para que Álvaro comprobase los horarios con los mensajes que Sara había mencionado.

– Comencé a pasar el aspirador desde la entrada y al momento, vi algo raro, un bulto extraño sobre una de las mesas de billar. Dejé el aspirador y me acerqué. – dijo Sara, a quien se le comenzó a quebrar la voz. – Y vi al señor Julio allí, tumbado boca abajo… Enseguida noté que estaba muerto, había mucha sangre, no respiraba…

Sara rompió a llorar y Diego le tendió un pañuelo de papel mientras le subía la barbilla y la miraba a los ojos. Tenía unos ojos marrones grandes, muy expresivos.

– Sara, intente recordar. ¿Tocó usted algo? ¿Comprobó si Castro respiraba? – dijo Diego intentando tranquilizarla con sus manos sobre los hombros de Sara.

– Diría que no, pero estaba muy nerviosa… No sé, me puse a llorar y llamé a gritos a la señora Paquita. Como pensé que estaba sola, salí fuera, encendí un cigarro para intentar calmarme y llamé a mi novio para que avisara a la policía. Yo no tenía el número de teléfono y estaba asustada. En quince minutos o así llegó una patrulla y comenzaron a llamar a más gente y hacerme el mismo tipo de preguntas que me están haciendo ustedes ahora – respondió sollozando Sara a la vez que se apartaba de Diego. – El señor Julio tenía sus cosas, mal genio, pero no era mala gente, pobrecillo.

Y se puso a llorar otra vez. Se la veía realmente afectada. Diego sabía que esas reacciones eran difíciles de controlar o simular.

– Bueno, cálmese señorita Amaya. – le dijo Sabino, usando un tono de voz más dulce de lo habitual en él. - Muchas gracias por la información, creo que nos será muy útil. Creo que eso es todo de momento, ¿no?

Diego asintió con la cabeza a la respuesta de su compañero. Con un gesto indicó que podían volver a la calle. El agente cerró las puertas a medida que avanzaban.

Los inspectores dieron las gracias al agente y acompañaron a Sara hasta la entrada de la casa. Una vez allí se despidieron de Sara e indicaron a los policías de paisano que la llevaran a su casa.

Diego y Sabino se quedaron fuera. Sabino se encendió un cigarro mientras ambos seguían con la mirada al coche que llevaba a Sara de vuelta a su casa. El vehículo se alejó por el camino de salida de la finca lentamente, sin hacer apenas ruido.

Sabino llamó por teléfono a Álvaro para que confirmaran la versión de Sara y de su novio. La respuesta de Álvaro fue inmediata. Le contestó que ya lo habían hecho los policías que la habían interrogado aquella mañana, que todo estaba en orden.

– Menudo marrón nos ha caído… – dijo Sabino a Diego tras colgar, mientras expulsaba el humo lentamente. –  Y que calor que hace, ¡la hostia!

– Sí, tienes razón, en las dos cosas… – sonrió Diego con una mueca.

Diego aprovechó la pausa para responder a los WhatsApp de sus amigos, que organizaban la despedida de soltero de su amigo Ramón. La última propuesta de Rubén, que había sido elegido responsable. Fin de semana a Ibiza. Que original…

Aprovechó para llamar a Olga y ponerla al día de la charla con Sara. Fue una conversación breve y de carácter meramente profesional, dado que Sabino estaba cerca.

Cuando finalizó la llamada, los dos inspectores se dirigieron a la terraza donde les estaban esperando Álvaro y Eva. Tenían que poner en común todos los hallazgos sobre el caso y exponer teorías.




Capítulo 3

Estaba frente a su ordenador, leyendo el correo en una de las pantallas, mientras esperaba que se terminara de abrir el proyecto en la otra. Bostezaba con los brazos tras la cabeza cuando vio aparecer a Juan, el guardia de seguridad, acompañado por su jefe. Cambió su postura de inmediato.

– Carlos, me tienes que acompañar, es urgente. – le dijo su jefe, con gesto agrio.

Que su jefe, Eduard, fuese a buscarlo por tema urgente no era una novedad, no le extrañó lo más mínimo, pero sí que un guarda de seguridad de la empresa lo acompañara.

– ¡Joder! Mierda…al final será cierto lo de los despidos… – pensó Carlos, bloqueando el ordenador y levantándose con parsimonia de la silla.

Su jefe le pidió que le apuntara en un papel la contraseña de su ordenador. Carlos, sorprendido, obedeció y su jefe se sentó a teclearla. Al ver que podía desbloquear el ordenador sin ningún problema, lo apagó y le pidió al guardia de seguridad que lo cogiese. El guardia de seguridad, obediente, desconectó todos los cables de la unidad principal y lo agarró con ambas manos.

Nervioso, Carlos siguió a su jefe. Le extrañó que no se dirigiesen a su despacho. Pasaron de largo. Tampoco parecía que fuesen al despacho del jefe de personal, situado en la planta superior. El resto de empleados observaba la escena, algunos incluso se habían levantado de sus sillas para poder ver lo que estaba ocurriendo.

Había salas de reuniones dispuestas a lo largo del pasillo hasta la entrada de la oficina. Su jefe continuó andando, sin girarse en ningún momento. Juan, el guarda de seguridad, cerraba la pequeña comitiva con el ordenador debajo de su brazo derecho. El reloj de la oficina marcaba las cinco menos diez. Pasaron de largo las salas y se dirigieron a la salida, escaleras abajo.

Carlos torció el gesto cuando se abrió la puerta y vio un coche patrulla de los Mossos d’Esquadra esperando fuera. Uno de los policías le pidió su carnet de identidad. Tras confirmarla, el otro agente, se acercó a Carlos para esposarlo y sacarle el teléfono móvil del bolsillo del pantalón.

– ¿Qué pasa aquí? ¿Qué he hecho? No entiendo nada, ¿puedo saber por qué me detienen? ¿Alguien me puede explicar que cojones pasa aquí? – preguntó Carlos.

Miró de un lado a otro con cara de incredulidad y después miró a su jefe, para pedirle un favor.

– Eduard, ¿puedes avisar a mi esposa? – preguntó Carlos.

Su jefe asintió y se acercó para entregarle el papel con la contraseña manuscrita al policía que acababa de esposar a Carlos. El otro policía indicó al guardia de seguridad que introdujera el ordenador en el maletero de otro coche que había aparcado detrás de su coche patrulla.

– Necesitamos que venga a comisaría a prestar declaración, es usted sospechoso de un delito. – informó a Carlos el policía que lo había esposado, mientras lo empujaba dirección al coche.

Carlos entró en el coche mientras veía como muchos de sus compañeros cotilleaban asomados a las ventanas del edificio donde trabajaba. Cabizbajo, sin tener ni idea del motivo por el que habían ido a detenerlo al trabajo, comenzó a repasar mentalmente cual podía ser la causa de la detención. Recordó que esa misma mañana había tenido una discusión con un conductor en el atasco camino al trabajo. Le había insultado tras cerrarle el paso en un cruce. Aquel conductor llevaba un coche caro, lujoso. Pensó que igual se había topado con algún personaje poderoso. Fue lo único que le venía a la cabeza. Recordaba incluso la cara del conductor. Era lo más violento que había hecho en días, si no semanas. Se consideraba un ciudadano normal, nada problemático.

El coche de policía conectó las sirenas para abrirse paso entre el tráfico, seguido a escasos metros por el otro coche, un Audi A3 negro. Era hora punta y comenzaban las retenciones en el nudo de la Trinidad, como cada día. El trayecto duró media hora, tiempo que Carlos aprovechó para repasar mentalmente una y otra vez su nulo historial delictivo. No encontraba una causa para explicar todo lo que le estaba pasando. El coche entró en el aparcamiento del edificio de los Mossos d’Esquadra situado en el Passeig de Torras i Bages de Barcelona.

Los policías ayudaban a salir a Carlos del coche patrulla, cuando otro coche entró en el parking a toda velocidad. Su hermana Clara salió de aquel coche gritando a los policías que no la tocasen. Era todo un carácter, siempre había sido así.

– ¡Clara! – gritó Carlos, con los ojos llorosos, mezcla de rabia e impotencia. – ¿Qué haces tú aquí? ¿Qué ha pasado?

Un policía le mandó callar y lo trasladaron a empujones hacia el ascensor, mientras se llevaban a su hermana hacia las escaleras, entre protestas. Podía oír a su hermana gritando, quejándose desde la distancia.

Carlos fue conducido hasta una habitación de la primera planta. Una sala pequeña, donde los policías que lo habían detenido le indicaron que se sentase en una de las sillas antes de salir. Se quedó allí solo, esposado, inmóvil, durante varios minutos. Se preguntó cuántas veces había visto escenas similares en películas policiacas o series de televisión. Nunca había imaginado que se encontraría en esa situación. Se sentía indefenso, con las manos esposadas a la espalda, dentro de aquella sala insonorizada con una tenue iluminación. No tenía ni la más remota idea de lo que le iba a pasar. ¿Le torturarían? No soportaba el dolor físico.

De repente, se acordó de su esposa. ¿Cómo habría reaccionado a la noticia? Confiaba en que su jefe la hubiese llamado. Conociéndola, estaría nerviosa, mucho. También se acordó de su hija, su peque. Sus ojos volvieron a nublarse.  Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando dos personas entraron en la sala, eran un hombre y una mujer.

– ¿Saben ustedes si han avisado a mi familia? Por favor, ¡díganmelo! – suplicó Carlos. – Necesito saberlo, ¡mi esposa estará preocupada!

– Tranquilo, no se preocupe, señor Marín, su esposa está al corriente de la situación en que se encuentra. – respondió la policía que se había sentado frente a él.

–  Hemos mandado una patrulla a requisar el material informático a su domicilio y ha sido informada del motivo de su detención.

– ¿Y yo? ¿Cuándo me lo van a decir a mí? – gritó Carlos, en un arranque de ira. – ¡Me parece increíble que me detengan en el trabajo, requisen mi móvil, se lleven el ordenador del trabajo y nadie me dé una explicación!

El policía se acercó a quitarle las esposas y a continuación hizo un gesto. La cámara que había en el techo se puso en marcha, a juzgar por el led que acababa de encenderse.

– Señor Marín, menos humos. Está aquí para prestar declaración sobre la muerte del señor Julio Castro. Hay indicios que le relacionan con los BAC, supuestos autores del asesinato. Ella es la inspectora Olga Fernández y yo soy Ángel Pérez, intendente de la brigada criminalística de los Mossos d’Esquadra. – dijo el serio policía que estaba parado de pie frente a él.

Carlos se quedó parado, sin respiración. Palideció de golpe, como si le faltase el aliento. Estaba aturdido. Finalmente, al cabo de unos segundos, acertó a articular unas palabras.

– ¿Qué? ¿Cómo…? ¿El asesinato de quién? ¿No será una broma? Joder, ¡me cago en la puta! Les juro que no entiendo nada… – dijo Carlos, con los codos sobre la mesa y una actitud más segura. – ¿Están seguros de que no se han equivocado de Carlos Marín? Debe haber un montón de gente con mi nombre. De hecho, un día me llamaron de tráfico para declarar sobre un accidente y…

– No tenemos duda alguna que usted es el Carlos Marín que buscamos. – interrumpió Pérez. – ¿Reconoce usted esta conversación?

El jefe de Diego mostró al detenido una transcripción impresa de una conversación de WhatsApp. Carlos cogió el papel que le acercaba Pérez y lo leyó con la boca abierta.

– No creerán que esto iba en serio, ¿no? – masculló Carlos con una sonrisa irónica en su rostro. – ¡Joder! ¡Es una conversación de gente normal, gente indignada con la clase política de su país, no una amenaza real! Ven… aquí pone “alguien debería ajusticiar a los corruptos”, ¡en ningún caso hablamos de hacerlo nosotros! ¡Se están equivocando! No tengo nada que ocultar, busquen lo que quieran. Yo no he hecho nada, ni mi hermana tampoco.

– ¿Nos puede decir que hizo ayer, jueves día quince de julio? ¿Dónde estuvo? – preguntó Olga, mientras leía algo en un papel. – Su jefe nos ha dicho que el lunes, día doce le avisó que el jueves se quedaría trabajando desde casa. Su esposa nos ha dicho exactamente lo mismo, pero necesitamos algún otro testigo que pueda confirmar que estuvo allí y no salió de la ciudad.

Carlos, pensativo, escudriñó entre sus recuerdos. Serio, con las cejas levantadas y moviendo los ojos, comenzó a relatar lo que hizo el día anterior.

– A ver, déjeme pensar… – comenzó Carlos. – Ayer me levanté sobre las seis a dar un jarabe a mi hija Anna. La pobre ha pasado una otitis y no está curada del todo, así que mi mujer y yo nos turnamos para darle el medicamento. Fui a la cocina por el jarabe y una cuchara. Ah, pero antes me detuve en el cuarto de baño para orinar y lavarme las manos. Después de despertar a mi hija para darle la medicina, estuve unos cinco minutos tumbado con ella para que se volviera a dormir. Volví a la cocina a dejar el jarabe y echar la cuchara a lavar. Me encendí un cigarro en el lavadero y vi que mi vecino de abajo, Joan, salía de la portería y se dirigía a su coche para ir a trabajar.

Olga tomaba notas en su cuaderno, sin dejar de observar al detenido. Aquel relato detallado parecía cierto, no había observado en Carlos ningún gesto que manifestase lo contrario. Pérez lo escuchaba con el semblante serio, tenso, como si le molestara el nivel de detalle del relato.

– El miércoles llegué bastante tarde a casa, tuve mucho trabajo, así que tuve que dejar el coche mal aparcado en el vado del taller de la esquina. – continuó Carlos. – Intentando no hablar muy alto para no molestar a los vecinos, llamé a mi vecino y le dije si podía esperar un minuto, para que me diese tiempo a cambiar mi coche. Me contestó que sí, así que me puse unas chanclas, cogí las llaves y bajé corriendo las escaleras. Aparqué el coche en el hueco que dejó mi vecino y subí de nuevo a casa. Creo que aquí tienen mi coartada.

Carlos Marín finalizó el relato reclinándose en la silla con una amplia sonrisa en el rostro y cruzándose de brazos. Acto seguido miró a los dos policías complacido y les habló con más calma.

– Joan Segarra, vive en el piso segundo cuarta. Ya saben, hablen con mi vecino, y asunto aclarado, ¿no? – dijo el detenido.

– No tan rápido. – Pérez se echó hacia delante y lo miró a los ojos, impasible. – Señor Marín, su vecino nos puede confirmar que lo vio y habló con usted ayer sobre las siete de la mañana. Aunque sea cierto, usted habría tenido tiempo de sobra de viajar a Ibiza, perpetrar el crimen y volver a su casa el mismo día. Tiene que ser algo más sólido, esto no significa que no haya podido usted asesinar a la víctima.

– ¿Ibiza? ¡Pero que dicen! – comentó Carlos un tanto airado. - Yo nunca he estado en Ibiza, se equivocan completamente.

Olga reconoció al instante el gesto que le acababa de hacer su jefe con la cabeza. Se levantó y salió de la sala para llamar a Nicolau. Le pidió a su compañero que mandase una patrulla al domicilio del vecino del detenido y comprobaran la veracidad del relato. Cuando volvió a entrar, el sospechoso estaba callado, inmóvil, con la mirada perdida de un niño al que han cogido en su primera mentira.

Carlos seguía pensando como poder demostrar que no había sido él, que no tenía nada que ver con los hechos por los que lo mantenían detenido. Permaneció en silencio, con la cabeza gacha, rascándose la cabeza con su mano izquierda. Tan solo tenía que recordar todos los detalles del día anterior. Se consideraba una persona con buena memoria. El jueves se levantó sobre las ocho, se dio una ducha y tras desayunar se fue al despacho que tenía montado en el piso. Tenía que finalizar la presentación de un proyecto. Estuvo preparando la documentación durante unas tres horas, solamente interrumpidas por su hija, que fue a darle los buenos días cuando se despertó y su mujer, que entró al despacho un rato después para llevarle un café y de paso, proponerle una pausa para hablar de los planes del fin de semana. También salió al lavadero un par de veces a fumar, bueno, quizás fueron cuatro o cinco… No encontraba nada para poder demostrar que no se había movido de su domicilio. Continuó haciendo memoria. Recordó que estuvo trabajando hasta la hora de comer y prosiguió tras echarse una pequeña cabezada en el sofá. Nada.

Olga lo observaba atenta, mirando como el detenido movía sus ojos de un lado a otro mientras hacía memoria.

– ¡Ya lo tengo! – exclamó Carlos repentinamente. – Hay dos personas que pueden confirmarles que estaba en mi casa el jueves sobre las ocho de la tarde. A esa hora aún no tenía terminado el trabajo. Mi esposa se había marchado con mi hija al parque para que le diese un poco al aire, la pobre llevaba casi una semana en casa con lo de la otitis. Recibí una llamada de una empresa de telefonía y cuando estaba tratando de deshacerme de aquella pesada, llamaron a la puerta. Pensé que era mi esposa, que había olvidado algo, pero no, eran dos señores trajeados, dos testigos de Jehová, intentando convencerme para que me uniera a su congregación. Les dije que no me interesaba lo más mínimo, pero, aun así, me dejaron un folleto, tomaron nota de mi nombre y me prometieron que se pasarían en otro momento.

Pérez volvió a mirar a Olga y ésta, reaccionó de la misma forma. Una vez fuera de la sala, sacó su móvil del bolsillo y marcó un número de teléfono.

– Nicolau. Sí, soy yo otra vez. Espera, es otra cosa. – dijo Olga. – Dile a la patrulla que ha ido a hablar con el vecino del coche que pase por el domicilio del señor Marín. ¿Qué? ¿Hay dos agentes en casa del detenido? Vale, pues diles que busquen un folleto de una iglesia evangelista o similar. Es probable que dos de sus miembros sean la coartada del señor Marín.

A juicio de Olga, Carlos Marín decía la verdad, pero tenía experiencia en casos parecidos donde el detenido parecía sincero. Ya había visto personas negando los hechos de los que se acusaban en otras ocasiones. De hecho, no recordaba haber oído a nadie confesar la autoría de un crimen en el primer interrogatorio. Entró de nuevo en la sala. En ese momento Pérez se levantó, se dirigió a la puerta y dio orden a la pareja de Mossos que custodiaba el acceso para que trasladasen al presunto delincuente en uno de los calabozos. También les pidió que subieran a Gemma, otra de las detenidas.

Mientras tanto, Olga se acercó a comprobar si había algún avance en los rastreos informáticos que perpetraban Miravet y su equipo, quienes estaban revisando los contenidos de los dispositivos requisados a los tres detenidos. Esperaba que encontraran algún rastro digital, un email comprometedor o visitas a páginas webs sospechosas.

– ¿Hola guapa, que te trae por aquí? – dijo Miravet al ver entrar a Olga por la puerta. – No me lo digas… ¡vienes a verme!

– Ya quisieras tú… ¿Tenemos alguna novedad de los sospechosos? – preguntó Olga.

– Joder, ¡pues es una lástima! En fin, que le vamos a hacer… – contestó Miravet suspirando y mirando a los ojos de Olga. – Solo hemos tenido tiempo de buscar a fondo en los dispositivos de Carlos Marín. De momento, pelis, series bajadas de internet y fotos de su familia. Gigas de información de bajo o nulo interés policial y ninguna relación con el motivo de su detención. Eso sí, ¡hay que reconocer que ese tío tiene buen gusto! Tiene bajadas todas las temporadas de Juego de Tronos, Breaking Bad, True Detective y porno de calidad. Y fotos, miles de fotos de su hija, hasta de sus mojones. Sí, en serio, ¡mirad!

Giró el monitor para que todos los ocupantes de la sala viesen la foto, donde se veían unas deposiciones en un váter de plástico. La imagen provocó las risas del grupo de informáticos que trabajaban allí.

– Poca actividad en redes sociales, tiene dos cuentas de Twitter, básicamente sigue a tuiteros de renombre, como @gerardotc o un tal @norcoreano. Esos deben ser sus preferidos, ya que favea y retuitea casi todo lo que publican esos payasos. No suele escribir mucho. En Facebook tampoco, nada remarcable en los contactos ni comentarios dignos de mención. Lo único que he encontrado un fichero comprimido con contraseña tanto en el ordenador del trabajo como en el móvil. Pentium, crackéalo, a ver si vemos que esconde. – continuó Miravet.

El tal Pentium asintió con la cabeza, mientras intentaba conectar un cable USB a su portátil. Pentium no estaba de acuerdo con Miravet. Tanto @norcoreano como @gerardotc tenían un don, eran capaces de sacar punta a las noticias de actualidad, darles una clave de humor y tan solo usando ciento cuarenta caracteres. Sus tweets era publicados en muchísimas redes sociales e incluso periódicos. Notó que Olga lo miraba. La inspectora lo observaba con curiosidad, no lo conocía.

– ¿Sabes? No entiendo como en las películas siempre aciertan a la primera cuando conectan un puto USB. En la vida real tienes que probar dos o tres veces antes de meterlo bien en el conector. ¡Hala, ya está! – dijo el joven informático cuando pudo conectarlo, soltando un sonoro bufido. – ¡Que patada en los huevos le pegaba al que inventó este puto conector!

Los ficheros comenzaron a volcarse a su portátil. Olga no reconoció el sistema operativo que usaba aquel joven informático, así que se acercó y se quedó mirando la pantalla, curiosa. Se presentó.

– Hola, soy Olga Fernández, brigada criminalista. – dijo la inspectora, tendiéndole la mano.

– Sergi. – el muchacho se levantó de la silla y la saludó educadamente. – He visto que mirabas el ordenador. Es una distribución de Linux un tanto especial…

– Ah, ya decía que no me sonaban esas ventanas. – añadió Olga, mostrando interés.

El poco disimulo con el Pentium estaba repasando la anatomía de Olga denotaba que no solía tener mucho contacto con especímenes del sexo contrario. Ella lo notó, pero no le importó lo más mínimo.

– Perdonad, mea culpa, no os he presentado… Este es Sergi Cortés, pero todos le llaman Pentium. Nos lo han prestado para que nos eche una mano. – comentó Miravet. – Dicen que es un crack en estas cosas.

Pentium trabajaba en el equipo de Álvaro Pons. Se había desplazado aquella tarde desde Madrid, al conocerse la noticia de la detención de los tres sospechosos en Barcelona. Aquel joven se había pasado al bando de los buenos tras varias detenciones por accesos ilegales de páginas webs y servidores del Ministerio de Defensa. Desde que abandonó el lado oscuro, era la mano derecha de Álvaro.

– No pasa nada, todos estamos por otros temas… Así que Pentium, curioso apodo. ¿Algo fuera de lo común? – le preguntó Olga.

– No, la verdad que de momento poca cosa. Tampoco estamos viendo nada en los dispositivos de su hermana, ni de la cuñada. – comentó Pentium. – Son unas lesbianas un tanto sosas, no tienen ni una foto subidita de tono… ¡No enseñan ni media teta!

Olga frunció el entrecejo al escuchar aquel comentario y soltó un bufido. Pentium tecleaba rápidamente en su portátil mientras miraba de reojo a Olga. Tras escuchar el sonoro suspiro que había dejado salir la inspectora tras su último comentario, supo que debía abstenerse de soltar ese tipo de burradas, al menos, mientras ella permaneciese en la sala.

– Miravet, ya está. El fichero encriptado contiene documentación de un proyecto mecánico y los diseños en 3D del mismo, son borradores. También hay un PowerPoint. – dijo Pentium. – Ficheros Zip con contraseña a mí, ¡jejeje!

Tras dar una sonora palmada en tono jocoso, aquel joven imberbe con una leve cresta como peinado y un enorme piercing en la oreja derecha, hizo un breve resumen de lo encontrado en los portátiles y móviles de las detenidas.

– Nada. Nada de nada, estos tres están limpios. Ni rastro de BAC ni de BOC por ninguna parte. Tan solo tenemos la conversación de WhatsApp con las otras dos, la que ha ocasionado todo este jaleo. – comentó Pentium metiéndose un chicle en la boca. – No vamos a encontrar nada, estamos perdiendo el tiempo. ¿Estáis seguros de que la pista es buena?

– No lo sabemos, sigamos buscando, no pasemos nada por alto, Revisad todo de nuevo, por si acaso. – sugirió Miravet, encogiéndose de hombros.

– Bueno, ya avisareis si dais con algo que valga la pena… ¡Hasta luego! – dijo Olga, despidiéndose de los informáticos moviendo su mano derecha mientras se dirigía a la puerta.

Pentium giró con disimulo la cabeza para seguir el contoneo de caderas de Olga y le guiñó el ojo a Miravet.

Mientras tanto, Gemma, la cuñada de Carlos, otra de las detenidas por la conversación de WhatsApp sobre los BAC, esperaba en la sala esposada, mirando desafiante hacia la puerta. Se mordía el labio inferior, con rabia en la mirada, cuando entraron Pérez y Olga. Se presentaron de la misma forma que habían hecho previamente con Carlos y le expusieron el motivo de su presencia en la comisaría, a la vez que Olga le quitaba las esposas y ponía de nuevo la cámara en marcha.

Gemma dejó de morderse el labio, miró a los ojos a Olga, después a Pérez, y, de repente soltó una sonora carcajada que sorprendió a ambos policías.

– ¿Cómo? ¡Esto es realmente alucinante! ¿Detenida por una conversación de WhatsApp con mi familia? ¿Esto es legal? ¡Dónde vamos a llegar con este puto gobierno de fachas…! – exclamó la detenida.

Por un momento, parecía que el interrogatorio lo dirigía Gemma, que, arrugando y tirando la hoja con la conversación impresa al suelo, continuó con su airada protesta.

– A ver, ¿no tengo derecho a un abogado? ¿O eso solo pasa en las películas yanquis…? Vaya puro os voy a meter… – concluyó Gemma, con cara de perdonavidas.

Se recostó en la silla, mirándolos de nuevo, sus ojos no reflejaban temor. Pérez y Olga se miraron, serios. El inspector cogió la hoja del suelo e intentó que recuperara su forma original, sin éxito.

– Señorita Cuenca, ¿puede dejar de protestar y decirnos donde estuvo ayer? – preguntó Pérez, armándose de paciencia. – Cuanto antes aclaremos las cosas, antes podrá irse a su casa…

Olga se levantó y le acercó un vaso de agua, ella se sirvió otro. Pérez le hizo un gesto para hacerle saber que no él no quería.

– ¿Qué es lo que quieren saber, que hice, donde estuve y todo eso? – el tono que usaba Gemma rayaba la impertinencia. – Pues me levanté sobre las siete y media para ir al gimnasio, donde estuve un par de horas y después me dirigí a nuestro negocio. Por si no lo saben... ¡Que gilipollas soy, claro que lo saben! Clara y yo regentamos un centro de medicina alternativa en Barcelona. Nuestra recepcionista, Mar, me comentó que tenía una visita esperándome. Tanto Mar como la paciente, que, por cierto, es una actriz bastante conocida, podrán confirmar que estuve en el despacho hasta las once y pico. Después fui a realizar una consulta a domicilio. Se trata de una señora mayor que vive a dos manzanas de nuestro local. Cuando finalicé la visita, me fui a comer con Clara a un restaurante de comida rápida en el Maremágnum. Aprovechamos para mirarnos algo de ropa y volvimos al despacho sobre las cuatro de la tarde. Permanecimos allí hasta pasadas las ocho. Habíamos acabado las visitas a las seis de la tarde, pero estamos pensando en ampliar el negocio. Estuvimos reunidas con nuestro gestor para hablar de los créditos y saber cuánto podemos invertir.

Realizó una breve pausa para beber agua, miró de soslayo a Pérez y después a la inspectora. Detuvo sus ojos en los ojos de Olga. Tras pensar que tenía unos ojos marrones muy bonitos, continúo su relato.

– Tras la reunión con el gestor, nos trasladamos en un taxi hasta un restaurante japonés del barrio de Gracia, donde cenamos con unos amigos. Volvimos a casa sobre las once de la noche. Después nos dimos una ducha. – realizó una breve pausa en el relato para comprobar la reacción de los policías y añadió. – Y estuvimos follando más o menos una hora, si quieren más detalles, continúo…

Tanto Olga como su jefe hicieron caso omiso a las provocaciones de Gemma y se levantaron casi al unísono de sus respectivas sillas. Pérez se dirigió a la puerta, avisó a uno de los policías que esperaba fuera y le indicó que esposara a Gemma y la devolviese al calabozo. Sabía que la detenida iba a estar muy poco tiempo allí, no tenían nada sólido contra ella ni los otros dos detenidos. Ya habían contrastado sus declaraciones y las coartadas no dejaban entrever ningún tipo de duda, pero debían cerrar el círculo e interrogar también a Clara Marín.

Mientras tanto, Olga marcó el número de teléfono de Diego. Lo echaba de menos y tan solo llevaba unas horas sin verle. Esperaba que solucionaran el caso rápido, pensó, mientras el tono del móvil sonaba.

– Hola Diego. Sí, aquí todo bien. – a Olga se le iluminó la mirada al escuchar la voz de su amante. – Oye, hemos interrogado a dos de los detenidos por la conversación de WhatsApp y parece que están limpios. Tampoco hay nada en los ordenadores o móviles, aparte de la conversación sobre los BAC. Vosotros que, ¿alguna pista más?

– Que va. Estamos esperando a ver si la autopsia arroja alguna pista por la que podamos tirar del hilo, pero creo que hasta mañana no sabremos nada. – dijo Diego con voz cansada. – No te lo había dicho, creo que han encontrado el punto por el que han entrado los asesinos. Ah, que ya os ha llegado la información. Vale. También están procesando las huellas y pisadas tanto en la verja como en el lugar del crimen, pero aún no nos han pasado resultados.

Era tarde, había sido un día muy largo y Diego necesitaba descanso. Tanto ajetreo no le dejaba pensar.

– Te llamo después desde el hotel, ¿vale? – terminó con un suspiro Diego.

Olga notó a Diego algo distante, normalmente era más hablador. Lo achacó al cansancio y a la concentración en la investigación. Él era así, cuando estaba centrado en algo se aislaba del mundo que le rodeaba, su cerebro estaba ocupado en procesar la información.

Pérez avisó a Olga que la tercera detenida ya subía, así que aparcó sus sentimientos para volver al trabajo.

El interrogatorio de Clara fue un mero trámite, veinticinco minutos repitiendo las mismas preguntas y escuchando prácticamente las mismas respuestas, eso sí, en un tono más calmado. Las declaraciones de Clara no aportaron nada nuevo y confirmaron tanto lo dicho por su hermano acerca de la conversación de WhatsApp, como lo expuesto por su pareja y socia.

De todas formas, y amparados por la ley antiterrorista bajo la cual habían ordenado las detenciones, dispusieron tenerlos encerrados e incomunicados las cuarenta y ocho horas que permitía la ley. Al menos, tener unos sospechosos en los calabozos calmaría a las altas instancias del poder.

Olga volvió a su mesa. Estaba acabando de consultar sus notas y revisar unos informes cuando Nicolau se acercó a ella con su eterno chicle.

– Hemos encontrado a los testigos de Jehová que fueron a casa de Carlos Marín. – Nicolau hizo una pausa para tragar saliva. – Aseguran haber estado charlando con el detenido en su casa en el horario que el detenido dijo, o sea que tiene la coartada confirmada. Los informáticos han revisado todos los dispositivos y lo único que han encontrado son películas bajadas de internet y alguna visita a una página guarra. No sé si nos servirá para acusarles de algo…

– No lo sé, seguirán detenidos hasta que los jefes digan lo contrario. Igual no fueron ellos, pero tienen algo que ver con los asesinos. – dijo Olga. – No, que va, nos hemos equivocado, es una pista falsa… Pero es curioso que coincidan las siglas, ¿no crees?

– Sí, muy curioso… BAC… -  dijo Nicolau pensativo sin dejar de mascar el chicle. – ¿Sabes, Martí? ¡Me voy a casa! Ha sido un día muy largo y necesito despejarme. Mañana continuamos, que pases buena tarde. – comentó Olga, estirando los brazos para desentumecer la espalda.

Según su reloj, eran más de las ocho de la tarde. Olga cerró el portátil, lo introdujo en su maletín. Cogió su bolso y se dirigió a la puerta principal. Buscó el móvil y le envió un mensaje de chat secreto a Diego. Llamó al ascensor y una vez dentro, pulsó la tecla del parking. Aprovechó la bajada de tres plantas para buscar la llave del coche. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Olga pudo comprobar que el parking estaba prácticamente vacío. Su Seat León de color amarillo parecía un caramelo de limón a lo lejos, destacando entre la negritud del asfalto.

Se hallaba a unos treinta metros cuando escuchó un portazo y unas rápidas pisadas a su espalda. Alguien se aproximaba corriendo hacia ella. Por instinto, metió la mano en su bolso buscando su pistola y la agarró con fuerza. Aligeró el paso, templó los nervios y agudizó todos sus sentidos. Eran dos personas. No quiso girarse, sabía que no era buena idea. Rápidamente, miró a su alrededor, no tenía refugio posible, estaba totalmente expuesta, a merced de las dos personas que la seguían. Los escuchó hablar entre ellos, sin mirar atrás, se dirigió hacia la columna más cercana, situada a unos seis metros de distancia.

De repente los pasos cesaron. Se giró sujetando el arma con su mano derecha y maldijo en voz baja…

– Hijos de puta… – masculló entre dientes Olga.

Dos personas, a escasos cinco metros, permanecían inmóviles y con los brazos en alto. Los reconoció al momento, eran Pentium y Miravet.

– ¿Ves? Te lo he dicho, que nos iba a pegar un tiro. – dijo Miravet entre jadeos.

A su lado, Pentium contemplaba la escena, poniendo los brazos en jarras y aguantando la risa. Llevaba algo en su mano izquierda.

– Que susto me habéis dado, cabronazos. ¡Pues sí, ha faltado muy poco! – dijo Olga, visiblemente nerviosa. – ¿Se puede saber por qué no me habéis llamado? Solamente teníais que decir mi nombre. Esto no se hace, os podía haber volado la cabeza, joder. Espero que sea importante...

Pentium se acercó a Olga y le dio una carpeta, en silencio.

– Perdona chica, si tuviese tu móvil te habría llamado… – explicó Miravet, gesticulando con las manos.

– ¡Menuda excusa! ¡Estás loco! ¡Lo tienes claro! – respondió Olga, perfilando una tímida sonrisa en su cara.

– Bueno, tenía que intentarlo… Te hemos visto en la oficina y de repente ya no estabas. He supuesto que te ibas a casa, por eso hemos bajado a toda hostia. La carpeta contiene unos documentos que nos han enviado nuestros amigos norteamericanos. Eso es todo, nos ha dicho Pérez que te lo entregásemos antes de irnos, para que se lo pasaras a Diego y al resto del equipo. – dijo Miravet. – Lo siento de veras. Hasta mañana, ¡que descanses, guapa!

– Gracias, vosotros también. Nos vemos mañana. – se despidió Olga, mirando la carpeta cerrada mientras la pareja de informáticos se alejaba.

Se encaminó tranquilamente hasta su coche, sin entender a que venía tanta prisa por entregarle aquellos documentos. Más calmada, suspiró y arrancó el coche. Era la segunda vez que había tenido que empuñar su arma en su breve carrera como policía. No era agradable, se sentía rara al tener aquella pistola en su mano. Sentada con el coche en marcha, repasó mentalmente la situación que acababa de vivir. Pensó que no había reaccionado de la forma apropiada. Si sus presuntos agresores hubiesen ido armados no habría tenido tiempo ni de girarse. Debía haber salido corriendo hacia un lugar seguro nada más oírlos. Esperaba que aquel suceso no fuese el cachondeo de la oficina al día siguiente. Algunos de sus compañeros podían ser muy pesados… Encendió las luces del coche y finalmente, se dirigió a su casa.

Desde hacía seis años vivía en una vivienda unifamiliar de una urbanización en Castelldefels, un pueblo costero al sur de Barcelona. Decidió que pararía a comprar algo de cena por el camino, no tenía ganas de cocinar. Puso en marcha la radio, y cambió la emisora de inmediato en cuanto escuchó aquella horrible música, como impulsada por un resorte. No soportaba el reggaetón. Conducía tranquila, por el carril de la derecha de la Diagonal cuando se detuvo en un semáforo y notó que los dos chicos del coche de su izquierda la miraban. Bajó la mirada y buscó otra emisora en la radio. Una canción de Sting estaba acabando, mientras el locutor anunciaba que tras las noticias les esperaba una hora de música sin interrupciones.

Iba a cambiar de nuevo la emisora cuando sonaron las señales horarias. Las ocho y media, una hora menos en Canarias. Las noticias arrancaron con lo que era la noticia del día, la muerte del político Julio Castro. De repente, Olga subió el volumen del aparato de radio. No daba crédito a lo que estaba oyendo, habían filtrado que era un asesinato y que la policía tenía tres personas detenidas.

– Mierda… – pensó Olga mientras introducía un CD en el reproductor.

Violator, de Depeche Mode. Necesitaba dejar de pensar en el caso y en el susto del aparcamiento. World in my eyes le ayudaría. Subió el volumen, bajó las ventanillas delanteras y se colocó las gafas de sol que llevaba colocadas en la frente. El semáforo se puso en verde y Olga dio un terrible pisotón al acelerador, cambió vertiginosamente de carril y adelantó unos cuantos coches zigzagueando entre ellos.

Veinticinco minutos después, Olga aparcaba su coche a la entrada de Castelldefels para comprar en un kebab. Tras una espera de cinco minutos, recogió su pedido, un durum mixto sin cebolla ni aceitunas y continuó el trayecto hasta su casa.

Se trataba de la antigua residencia de verano de sus padres, situada en una buena zona de Castelldefels. Se la cedieron cuando se jubilaron y marcharon de nuevo a su pueblo natal en Sevilla, Dos Hermanas. Comenzaba a sonar The policy of truth cuando Olga entraba en el parking de su vivienda. Aparcó el coche y esperó a que la puerta automática terminara de cerrarse mientras recogía el CD, su cena, el bolso y el maletín con el ordenador, donde había guardado la dichosa carpeta.

Entró en la casa, se descalzó y se dirigió a toda prisa hacia el cuarto de baño, puesto que se estaba orinando. Aprovechó para cambiarse y ponerse una amplia camiseta de manga corta.

Introdujo el durum en el microondas y sacó una cerveza con limonada de la nevera. Seguía haciendo mucho calor y necesitaba refrescarse. Puso el CD en el equipo de música que tenía en la cocina y buscó Enjoy the silence, su favorita de aquel álbum. Cenó tranquilamente mientras terminaba de escuchar el disco.

Tras la cena, cogió su móvil y se dirigió a la parte de atrás de su casa, donde el comedor comunicaba con la terraza exterior mediante una amplia cristalera. Una piscina con el agua cristalina la estaba esperando. Encendió la luz interior de la piscina y se quitó la ropa junto a una tumbona. A continuación, se tiró de cabeza, desnuda. Nadó unos minutos de un extremo al otro de la piscina, relajada, sin prisa, casi sin salpicar agua. Finalmente, salió del agua por la escalera. La piscina se hallaba colocada de forma estratégica, sabía que ningún vecino podía verla. A Olga le encantaba bañarse desnuda, era su placer secreto.

Cogió una toalla y se secó un poco el cuerpo, después se secó el cabello largo y moreno. Colocó la toalla en la tumbona y acabó la lata de cerveza de un largo trago. Miró su móvil mientras se mordía el labio, dubitativa. Se hizo una foto desnuda, tumbada en la hamaca, donde sus turgentes pechos y su pubis rasurado brillaron con el flash. Acto seguido la envió.

– Mira lo que te estás perdiendo… – escribió Olga a continuación y reclinó la tumbona, para poder tumbarse mientras contemplaba su foto con una amplia sonrisa.

Diego no tardó en contestarle, diciendo que la llamaría en unos minutos. El equipo de investigadores estaba abandonando la residencia del difunto Castro. Iba sentado en el asiento trasero de un Land Rover, junto a Eva y Álvaro. Sabino, que era más corpulento, iba a sus anchas en el asiento del copiloto. Los llevaban a cenar a un restaurante que les había recomendado Mendoza. Cuando recibió el mensaje de Olga lo abrió sin dudar, sin saber de qué se trataba. Sospechó que Eva que se hallaba sentada a su lado, podía haber visto la foto, de reojo. La imagen se autodestruyó unos segundos más tarde, sin haber podido verla con detalle.

– ¡Joder, qué buena que está! Y que loca… – pensó Diego.

No era la primera vez que Olga le mandaba ese tipo de imágenes que se autodestruían al cabo de unos segundos. Era desinhibida y eso le excitaba.

Olga leyó la respuesta de Diego, se puso la camiseta por encima y se dirigió al sofá. Cerró la cristalera y apagó la luz de la zona de la piscina. Por lo breve de la respuesta, dedujo que Diego no estaba solo. Normalmente respondía a ese tipo de mensajes con palabras subidas de tono o emoticonos con los ojos salidos.

Los veinte minutos de espera se le hicieron eternos. Incluso tuvo la tentación de ir a buscar un cigarrillo y encenderlo, pero aguantó el tipo. Llevaba cerca de tres años sin fumar, pero cuando estaba nerviosa o tenía que esperar se acordaba de aquel puto vicio, como lo llamaba ella.

Diego bajó del coche y se excusó con el resto del grupo diciendo que tenía que realizar una llamada importante.

– Si veis que tardo pedirme cualquier cosa, por favor, no tengo mucha hambre. – dijo Diego mientras marcaba el número de Olga.

La sonrisilla que Eva dibujó en su cara parecía evidenciar que había visto la foto, o eso pensó Diego. Menos mal que la imagen no mostraba la cara de Olga.

– Hola viciosilla… – dijo Diego. – He abierto tu foto en el coche y creo que no he sido el único que la ha visto.

– No me digas… ¿Quién más la ha visto? – preguntó Olga.

Diego no quiso que se preocupara, así que le dijo que había sido una broma.

– ¿Me la puedes enviar de nuevo? Con la falta de luz y el traqueteo del camino no he podido verla bien. – le pidió Diego, casi susurrando.

Olga respondió afirmativamente, que se la enviaría de nuevo, apartó el teléfono de la oreja, seleccionó la aplicación de la cámara y se hizo una foto semidesnuda en el sofá.

– Me acabo de hacer otra, ¿la quieres ver también? – susurró Olga, con voz melosa.

– Ufff, ahora no es el mejor momento. Olga, estamos en un restaurante, todos. Mejor cuando llegue al hotel, que calculo será en un par de horas. Sí, ahora vamos a cenar. ¡Por supuesto! Las miraré con calma y detenimiento. Hemos tenido un día jodido, ya sabes que me gustaría estar contigo hablando durante horas, pero entiéndelo… – contestó Diego con su tono de voz más cariñoso.

– No pasa nada. – dijo Olga. – Claro, cena tranquilo. ¡No!, de verdad. Yo también he tenido un día de mucha presión y estaba aquí intentando relajarme. No he podido evitar pensar en ti e intentar ponerte cachondo. ¡Que no pasa nada! Mañana hablamos, necesitamos descansar. Te echo de menos. Cuídate y buenas noches. Ya me mandaras algún mensaje si puedes o quieres hablar después.

– Sabes que me encantaría estar a tu lado. Venga. Que descanses. – se despidió Diego, con la sensación que le había cortado el rollo a Olga.

Se dirigió al interior del restaurante. Vio que sus compañeros estaban ocupando una mesa grande situada en una esquina del salón, algo apartada del resto de comensales. Notó que Eva le seguía con la mirada mientras hablaba con Álvaro. Sabino le hizo una señal al camarero que estaba tomando nota de los pedidos para que esperara.

– Ya estoy aquí, perdonad. – dijo Diego, mientras se sentaba al lado de Mendoza, al que no había visto entrar.

– Hemos pedido todos, solo faltas tú. Te recomiendo el salmón marinado, me han chivado que el cocinero es vasco. – le sugirió Sabino guiñándole el ojo.

– Pues adelante. Una ensalada de la casa y salmón para mí, ¡ah!, y una cerveza sin alcohol, por favor. – Diego le entregó la carta al camarero y devolvió el guiño a Sabino en agradecimiento por la recomendación.

La cena transcurrió de forma distendida, y, a diferencia de lo que esperaba Diego, hubo pocas menciones al caso. Solamente se abordó el tema cuando Mendoza comentó que se había filtrado información a la prensa y que estaban investigando la fuente.

– Los jefes andan bastante enfadados. – dijo Mendoza. – Han puesto a un grupo de asuntos internos de cada cuerpo policial para que averigüen quien se ha ido de la lengua.

Diego evitó intervenir, no tenía ganas de darle vueltas a todo aquello. Es más, pensó que la filtración podía proceder de alguien de arriba. Observó como el grupo charlaba acaloradamente sobre aquello hasta que Sabino intentó desviar la atención hablando de la calidad de la comida. Lo consiguió, ya que los temas de conversación cambiaron de forma radical, abordando el futbol e incluso la música. Cuando pidieron los cafés, Sabino, algo achispado por el vino tinto, comenzó a contar chistes de abogados y policías. Mendoza se hizo cargo del pago de la cena y pidió que avisaran a un taxi para los investigadores. Les habían encontrado alojamiento en uno de los hoteles más caros de la ciudad, el Ibiza Gran Hotel. Era temporada alta y al parecer solo quedaban habitaciones en hoteles de lujo.

A Diego no le parecía honesto malgastar el dinero en una habitación donde solamente iban a ir a dormir, pero de todas formas no hizo ningún comentario. No tenía ganas de discutir ni llamar la atención.

El taxi tardó unos minutos, que Sabino aprovechó para fumar un cigarrillo y seguir explicando chistes. El vino de la cena había relajado el ambiente.

Eran casi las once de la noche cuando un Seat Altea se detuvo delante de la puerta del restaurante. A las once y cuarto, el grupo de investigadores bajaba delante de la puerta principal del Ibiza Gran Hotel, iluminado como un hotel de Las Vegas. Cuando entraron al hall, encontraron un trasiego de gente vestida lujosamente. Diego supuso que las bellas jóvenes que acompañaban a aquellos señores trajeados no eran sus hijas, sino prostitutas de lujo.

Se dirigieron a la recepción y tras identificarse, les entregaron las llaves. Álvaro fue alojado en la cuarta planta, Sabino en la quinta, Eva y Diego en habitaciones casi contiguas en la sexta planta.

– Si no te gustan las alturas te cambio la habitación... – dijo Sabino dirigiéndose a Diego, pero mirando a Eva.

– Que gracioso... Quedamos a las siete y media en el restaurante para desayunar. – le cortó Eva, antes que siguiera con los comentarios.

Se encaminó a uno de los ascensores. Diego se despidió de Sabino y Álvaro, deseándoles buenas noches y aligeró el paso para subir en el ascensor junto a Eva.

Subieron en silencio, Eva miraba su móvil. Diego hizo lo mismo con el suyo, comprobó que Olga había estado en línea en la aplicación de WhatsApp hacía tan solo unos minutos.

Cuando llegaron a la sexta planta, Eva salió del ascensor sin decir nada y se despidió con un gesto de su mano derecha, Diego le deseó buenas noches. Extrañado por la actitud distante de Eva buscó su habitación, la seiscientos trece, y abrió la puerta con la tarjeta.

Encontró la habitación con varias luces encendidas. Era enorme. Calculó que tendría al menos cuarenta metros cuadrados. Era casi tan grande como su piso. Diego se descalzó y fue desnudándose hasta llegar al armario, dentro del cual encontró su maleta, tal y como le habían dicho en recepción. La abrió en busca de un pantalón corto de pijama, lo cogió y se dirigió desnudo al cuarto de baño. En aquel instante su subconsciente le hizo acordarse de Olga y fue a buscar su móvil. Tenía poca batería, así que buscó el cargador en la maleta y lo enchufó en el lavabo.

Antes de meterse en la ducha, envió un mensaje a Olga, avisándole que estaba en la habitación del hotel y que se iba a duchar.

– ¡Una foto! – contestó Olga, que le estaba reenviando dos a Diego.

La inspectora estaba algo adormilada, aburrida. El mensaje de Diego la animó.

Tras mirar las fotos de Olga, Diego se metió en la ducha y abrió el grifo. Era una cabina de ducha con radio, masaje e incluso un asiento. No estaba acostumbrado a ese tipo de lujos innecesarios. Conectó la radio y ajustó la temperatura del agua a treinta grados. En unos segundos, unos chorros con la temperatura programada chocaron contra su cuerpo, al ritmo de la música clásica que se escuchaba en la radio. Bajó el volumen y se enjabonó, mientras recordaba las fotos de Olga. Se dio una ducha rápida, se secó apresuradamente y se puso el pantalón del pijama. Cogió el móvil y observó con deseo el cuerpo desnudo de Olga. La segunda foto que había recibido era aún más explícita. Olga le mostraba su pubis rasurado. Estaba comenzando a tener una erección, así que envió a Olga una foto del bulto dentro del pantalón. Apagó la luz del lavabo y se dirigió hacia la cama, con el cargador en una mano y el móvil en la otra. Marcó el número de Olga.

Estuvieron hablando por teléfono casi media hora, en voz baja, conversación que interrumpieron en algunas ocasiones para enviarse fotos. La conversación fue subiendo de tono y las imágenes que se enviaron también. Diego nunca pensó que aquel largo día iba a finalizar de aquella manera…




Capítulo 4

Una sonrisa traviesa fue dibujándose en su cara a medida que escuchaba el mensaje de su interlocutor. Habían acabado con el corrupto, así que tachó su nombre de la lista. Ahora le tocaba el turno al ladrón, según habían acordado. Acarició a su perro mientras le daba otro sorbo al café humeante. Agarró de nuevo el teléfono y marcó un número con calma.

– ¿Diga? ¿Eres tú? – contestó una voz masculina al otro lado del teléfono.

– Sí. La excursión a Jaén está lista. Ya sabes lo que hay que hacer. – dijo una voz ronca y colgó el teléfono.

Realizó tres llamadas más, escuetas como la anterior. Cuando finalizó las llamadas, se entretuvo en escribir unos mensajes en folios cortados por la mitad. Eran las instrucciones para las siguientes víctimas. No serían enviados hasta tener confirmación de las ejecuciones de la lista.

Se levantó, apagó la radio y llevó la taza de café al fregadero. Su perro lo seguía, moviendo la cola. Acabó dirigiéndose a la puerta de su casa, le estaban esperando fuera.




Capítulo 5

Dos sombras se desplazaban sigilosamente entre la espesa vegetación. Avanzaban con soltura. Iban ataviados con ropa de cazador, tonos pardos y verdosos para confundirse con la vegetación. Subieron hasta un pequeño montículo.

– Aquí, este es buen sitio. – dijo el más alto, ajustándose la gorra.

– Sí, me parece bien. – contestó su acompañante, mientras apoyaba un arma a su lado y daba un trago de su cantimplora.

Al cabo de un rato comenzó a apuntar el día, se atrincheraron entre unos arbustos desde donde dominaban todo su entorno. Estaban perfectamente camuflados.

Un par de horas más tarde oyeron la señal que anunciaba el comienzo de la batida. Tenían la certeza que una buena presa pasaría por aquella vaguada que conducía a la parte baja del valle, era cuestión de tiempo.

No eran muy habladores, así que pasaron el tiempo escrutando los alrededores con sus prismáticos, esperando a su presa, agazapados en su escondrijo, mientras comenzaban a oír disparos de otros cazadores en la lejanía. El trino de los jilgueros era interrumpido de tanto en tanto por el estruendo de las escopetas de caza y algún que otro grito.

Durante la hora siguiente pasaron dos posibles presas, pero no eran lo que buscaban, esperaban algo más grande. La paciente espera se vio recompensada minutos después. Apareció solo, resoplando, andando con torpeza mientras rompía ramas a su paso. Era grande y gordo, una buena pieza.

Con el rifle apostado en su hombro y la presa a menos de cincuenta metros, el tirador colocó el dedo índice de su mano izquierda en el gatillo.

– Un tiro fácil. – pensó el cazador.

La presa paró durante unos instantes, justo antes de comenzar la subida, jadeante por el esfuerzo.

Fue el momento perfecto. Un tiro limpio, en la cabeza, fulminó a aquel ser rechoncho y sudoroso, que cayó al suelo como una marioneta a la que le hubiesen cortado las cuerdas de un diestro tijeretazo.

El cazador más fornido se colocó unos guantes, sacó una cuerda de su mochila y salió de su parapeto con un machete su mano derecha.

– Venga, ¡date prisa! – le susurró a su compañero. – Esto debe ser rápido.




Capítulo 6

El despertador del móvil sonó a las siete menos cuarto. Extendió el brazo para apagar la alarma y echó hacia detrás las sabanas. Con los ojos casi cerrados apareció en el cuarto de baño, donde orinó mientras decidía si debía afeitarse o no.

A unos trescientos kilómetros de allí, otro despertador sonaba a la misma hora. Una mujer desnuda se levantaba y tras orinar, se preparó la ropa y se introdujo en la ducha.

Pensaban el uno en el otro, en la noche anterior, en lo que se habían dicho y lo que habían hecho.

Diego meditó lo peligroso que podía ser enviar según qué mensajes o imágenes usando el móvil. Había decidido no repetir la experiencia de la noche anterior, aunque excitante, era un tanto arriesgado. Entre esos pensamientos, decidió que no se afeitaría. Entró en la ducha psicodélica y quince minutos más tarde, después de haber ordenado la ropa en el armario, cogió la tarjeta-llave, su móvil y se dirigió hacia el ascensor.

Olga se lo tomó con más calma, la suya fue una ducha relajada, donde recordó cada detalle de la sesión de sexo virtual que mantuvo con Diego la noche anterior. Había notado que el vello púbico estaba volviendo a aparecer, por eso había cogido una maquinilla de afeitar y lo rasuró mientras se duchaba. No pudo evitar pensar que lo de la noche anterior había estado bien, pero que Diego estaba raro. Decidió no darle más vueltas al asunto, se aclaró el champú y terminó de ducharse.

No tenía hora de entrada en la oficina, así que se vistió tranquilamente. A continuación, secó su larga cabellera morena y finalmente fue a la cocina donde se preparó un desayuno abundante. Tenía hambre. Llenó un tazón de cereales con leche y abrió un zumo de naranja.

Diego estaba tomándose un cortado tras haber desayunado una tortilla francesa acompañada por salchichas y patatas fritas. Había llegado un poco antes de lo acordado, pero estaba hambriento. Dio otro sorbo cuando vio que Sabino y Álvaro aparecían charlando y riendo. Eva había llegado hacía un par de minutos y aún se encontraba cogiendo su desayuno en el bufet libre.

El restaurante del hotel estaba prácticamente vacío. Cinco parejas con niños y tres parejas de ancianos acompañaban al grupo de investigadores en el desayuno. Le llamó la atención el método que estaban usando dos de las parejas para dar el desayuno a sus hijos. Una Tablet situada frente a los niños los entretenía embobados mientras los padres metían las cucharadas de papilla en las bocas de sus cachorros. Diego no pudo evitar pensar que era una barbaridad. No era la primera vez que veía algo así, pero no por eso lo entendía.

– Esta sociedad se va a la mierda… – pensó Diego al ver la escena.

– ¡Buenos días! – dijo Eva sonriente, mientras se sentaba frente a Diego. – ¿Qué tal has dormido? ¿Has probado la ducha? Vaya pijada lo de la ducha con masaje programable y música. No quiero saber cuánto cuesta una habitación en este hotel, pero de doscientos euros la noche no baja, fijo.

– Buenos días Eva. – respondió Diego, intentando sonreír. – Tienes razón, les va a salir caro el tema. Lo de la ducha es alucinante, si me lo cuentan, no me lo creo. ¡Se mueve mucho dinero por aquí! ¿Has visto la variedad de frutas y desayunos diferentes que tiene el bufet? ¿Por cierto, que plan tenemos para hoy?

– Buenos días señores. – saludó Álvaro, mientras se sentaba. – Eso mismo iba a preguntar ahora mismo. ¿Qué hacemos hoy, alguna novedad? Ayer noche mantuve una reunión con los enlaces de varias agencias y un contacto del FBI. Estuve compartiendo información del rastreo de emails, redes sociales, ya sabéis...

– Buenos días Álvaro. – contestó Eva, y le dio un trago al zumo de naranja. – Si te parece esperamos a Sabino para hablar del tema.

Eva trató de ocultar su sorpresa. Para Diego no pasó desapercibido el gesto de la capitán subiendo levemente sus cejas y ensanchando los orificios nasales. Eva no sabía nada de aquella reunión. Su superior, García, le había explicado que el gobierno había pedido ayuda a agencias del extranjero, pero no que Álvaro fuese el encargado de hablar con ellas.

Sabino tardó un par de minutos en llegar a la mesa con un plato repleto de bacón, patatas y salchichas en una mano y una botella de agua en la otra. Dejó el plato y la botella, para acercarse al bufet de postres a coger un yogurt de coco. Aún tuvo que dar otro paseo a por los cubiertos y un par de servilletas. Cuando al final se sentó, se encontró a sus tres compañeros riendo.

– ¿Qué me he perdido? – dijo Sabino mirando uno a uno a sus compañeros. – Por cierto, ¿sabéis dónde está el pan?

Álvaro soltó una sonora carcajada que provocó la curiosidad del resto de comensales del comedor.

– Joder macho, como zampas, y que falta de organización. – soltó Álvaro entre carcajada y carcajada. – ¡Que desastre, tío! Ja jajá…

Sabino miró a Álvaro y se encogió de hombros mientras se dirigía a la dirección donde señalaba Eva, que también reía.

Diego los observaba sin decir nada. Encontraba más graciosa la risa de Eva que lo que la estaba provocando. Era una risa contagiosa, incluso algunos de los ocupantes de las mesas cercanas comenzaron a reírse, sin conocer el motivo. Cuando notó que Diego la miraba, dejó de reírse y ruborizada, se levantó por un café.

Eva volvió a la mesa con una taza de café humeante, moviendo el azúcar con una cucharilla. Cuando se sentó, Sabino casi había terminado el contenido del plato. Álvaro y Diego tenían sus Smartphones en la mano, enfrascados en alguna conversación de mensajería instantánea a la vez que hablaban con Sabino de la autoría del crimen de Castro sin levantar la cabeza.

– Creo que un crimen tan encarnizado debe ser obra de algún tipo de mafia o de un asesino profesional. – defendía Sabino, mientras ultimaba las patatas y un trozo de bacón.

– A ver si nos dan pronto el resultado de la autopsia… – dijo Álvaro, sin apartar la vista de su móvil, escribiendo a la velocidad de un adolescente.

– Podría ser una mafia o un asesino a sueldo, pero lo de BAC y la palabra corrupto me confunden. No me consta que el modus operandi de esa gente incluya firmar en las victimas. Por cierto, me acaban de comunicar que tenemos los preliminares de la autopsia y algunos análisis. Como adelanto, que sepáis que han encontrado rastros de ceniza en algunas partes del cuerpo y uno de los objetos de la sala, más concretamente una bola de billar. – comentó Diego, que tras los comentarios siguió leyendo y moviendo los dedos sobre la pantalla de su móvil.

– Sí, a mí también me acaba de llegar el mensaje con lo de la autopsia, lo miraremos con calma después. – sugirió Eva, que por fin había dejado de mover la cucharilla dentro de la taza.

– Pues si os parece bien, pedimos una sala privada en recepción, bajamos con los trastos y nos ponemos al día antes de seguir la investigación, ¿no? – dijo Sabino. – Si queréis ahora me acerco yo, después de fumarme un cigarro.

Tanto Eva como Diego contestaron de forma afirmativa y se levantaron casi a la vez, tropezándose. Diego se disculpó y dejó pasar a Eva, sin poder evitar mirar su trasero cuando ella pasó por delante. De soslayo, notó que Álvaro también repasaba la anatomía del único miembro femenino del grupo de investigadores. Se sonrieron con complicidad.

Eva se encaminó hacia al ascensor, ajustándose los pantalones mientras andaba. Diego siguió mirándola. Comprobó que aquellos tejanos se adaptaban al cuerpo de la inspectora de forma que parecía que no llevaba ropa interior. ¿Lo había hecho a propósito? ¿Había notado sus miradas?

Sabino se dirigía a la calle a fumar junto con Álvaro, así que Diego, que tenía pensado salir, se quedó en una terraza situada en el lateral del restaurante. Decidió llamar a Olga.

– Hola viciosa nocturna, buenos días... – dijo Diego.

– ¡Hola pisha! – contestó Olga imitando el acento andaluz. – ¿Has leído el resultado de la autopsia? Espera…antes de seguir, ¿por qué me has enviado antes un mensaje preguntándome si había borrado la conversación de ayer y las fotos? ¿Si los enviamos usando un chat privado de Telegram, no se supone que están encriptados? Tranquilo. Sí, ya he borrado la conversación completa, y el video del final también. Aunque he de confesar que he vuelto a verlo todo otra vez antes de hacerlo…

– Vale, mejor así, es que no me acabo de creer que no deja rastro, piensa que es una app rusa. Me da mal rollo, pero no hay nada mejor. Yo también he mirado tus fotos otra vez, estabas tan sexy, eres increíble. – dijo Diego, con voz cálida. – Por cierto, volvamos al trabajo antes que me ponga cachondo otra vez. He leído el preliminar de la autopsia en diagonal y me ha llamado la atención el tema de la ceniza. A ver si podemos contactar con los forenses y nos explican de dónde puede proceder. Cuando puedas, haznos llegar las conclusiones, videos o transcripciones de las declaraciones de los sospechosos detenidos, aunque ya me has adelantado que no habéis podido encontrar ninguna relación con el caso. A ver si aquí vemos algo.

– Yo no lo he leído completo. Después le digo a Miravet que suba los videos al servidor. Comparto lo de los detenidos, no creo que tengan nada que ver con Castro. Son casi las ocho, hemos quedado a las diez en la oficina. ¿Qué planes tenéis vosotros? – preguntó Olga, mientras jugueteaba con su pelo. – Tengo un WhatsApp de Pérez sobre una reunión virtual con los forenses a las diez, supongo que os dirá algo.

– Vale, de momento imagino que estaremos reunidos un par de horas en el hotel. Revisaremos el informe de la autopsia, las declaraciones y algunos datos de rastreos informáticos que Álvaro quiere compartir con el resto del equipo. Supongo que después iremos al forense y de nuevo a la finca, pero no sé qué habrá pensado Eva. – explicó Diego, mientras veía como Álvaro y Sabino pasaban hacia la recepción.

– ¿Qué tal Eva? ¿Es buena jefa? Al menos es más guapa que Ángel, ¿no crees? – preguntó Olga.

Esa última pregunta zumbó en el oído de Diego como un mosquito amenazante en búsqueda de una víctima en plena noche veraniega. Conocía a Olga, era una pregunta trampa. Se sentía culpable, era como si lo hubiese visto mientras miraba el culo de Eva. Hubo un silencio donde Diego valoró rápidamente sus opciones. Si no contestaba, malo, y si contestaba, quizá peor. No importaba que la respuesta fuese afirmativa o negativa, seguro que Olga continuaría preguntando. La conocía bien, era algo posesiva y celosa.

– Ojalá Pérez te envíe aquí o yo pueda volver a Barcelona pronto, tengo ganas de tenerte cerca. – contestó Diego, pensando que había encontrado una salida.

– Sí, ojalá… Bueno, seguimos hablando después, tengo que leer unos documentos antes de ir a la oficina. Igual ya te están esperando. Hasta luego. – dijo Olga, despidiéndose de Diego.

Sí, estaba algo intranquila, como cada vez que Diego salía de la ciudad para trabajar. Esta era la tercera. En la primera, durante una investigación en Tarragona, Diego estuvo a punto de caer en las garras de la agente Moreno, una guapa separada de la misma comisaría que se había follado a casi todos sus compañeros de trabajo. Al menos eso decían las malas lenguas. En la segunda, haciendo un seguimiento cerca de la frontera con Andorra, Diego no la llamó durante varios días, lo que provocó bastante tensión entre ellos. Olga no pudo entender que Diego no encontrase tiempo para hacerlo. Ahora, la tercera, se había marchado a Ibiza a investigar un asesinato junto a su exnovia.

Olga cerró los ojos y suspiró. Trató de concentrarse en el trabajo, pero no podía apartar de su cabeza la imagen de Eva lanzándose de cabeza en su piscina, desnuda.

Sí, Olga era el motivo por el que Eva visitaba la comisaría de los Mossos. Iba a menudo a buscarla a la oficina durante la temporada en la que estuvieron juntas. Una relación que duró cerca de un año. No le había contado nada a Diego. Se distrajo de nuevo, otra vez el recuerdo de Eva en la piscina y aquel tatuaje, aparecían como un fantasma del pasado, reciente, pero pasado.

– ¡Concéntrate! –  se ordenó Olga a sí misma.

Revisó el móvil. Acababa de recibir la notificación para una reunión a las diez con el grupo de trabajo en Ibiza. Ella debía presentar las conclusiones de las declaraciones de los sospechosos detenidos.

Se preparó un café expreso y abrió la carpeta que le había entregado Miravet la tarde anterior. Comenzó a leer con toda la atención que pudo. El documento, redactado en inglés, explicaba los detalles de la búsqueda realizada por el departamento informático del FBI como apoyo de la investigación sobre las BAC. Eran seis páginas a doble cara encabezadas por el membrete inconfundible del FBI, donde se explicaba que antes que tuviese lugar el asesinato de Castro en Ibiza, no se había encontrado ningún tipo de rastro acerca de una organización llamada BAC en el tráfico de internet. Los tres detenidos en Barcelona eran los únicos sospechosos del terrible asesinato, pero, aparte de unos mensajes de WhatsApp, no tenían ninguna prueba incriminatoria más contra ellos. Insuficiente a todas luces para poder retenerlos. Envió un correo a Miravet para que subiese el documento al servidor donde compartían la información con el resto del grupo de investigadores. No acababa de entender porque le habían entregado el documento con tanta prisa.

Recogió los trastos de la cocina y se preparó para ir a la oficina. Tenía la esperanza que la reunión que tendría lugar en breve cambiara el rumbo de la investigación.




Capítulo 7

Sabino se había encargado de reservar la sala de reuniones Tahití, con capacidad para ocho personas. Diego se excusó con sus compañeros y subió a su habitación por una libreta y su portátil. Eran las ocho y veinticinco de la mañana.

Unos minutos más tarde entró en la sala. Un recinto que intentaba emular el ambiente de un paisaje tahitiano con bastante mal gusto. Dos reproducciones de cuadros de Gauguin y unos vinilos pegados a la pared con una foto de una playa de arena blanca eran todo lo necesario para que los reunidos en aquella sala se pudiesen evadir y pensaran que se encontraban en aquel exótico país.

Un camarero entró en la sala sin hacer apenas ruido para dejar un carrito con bebidas y aperitivos. Dio media vuelta y se retiró en silencio.

Eva estaba concentrada, sentada en uno de los extremos de la sala, dando casi la espalda a sus compañeros. Diego interpretó aquella postura. Eva indicaba inconscientemente que no quería ser interrumpida. Leía algo en su portátil, atenta, casi sin pestañear. Diego se acercó a Sabino y, en voz baja, tratando de no molestar a Eva, le preguntó que si podían hablar fuera.

– Dime, ¿qué pasa? Te veo muy serio. – preguntó Sabino.

Los investigadores anduvieron en dirección a la calle, a lo largo del corredor del ala oeste del hotel, donde se encontraban las salas de reuniones.

– No me pasa nada, simplemente no quería molestar a Eva. Sabes, no he parado de darle vueltas a un caso que nos pusieron como ejemplo en el curso de Criminología. – explicó Diego.

– ¿Cuál, el que hicimos en Madrid? ¿En el que nos conocimos? – preguntó Sabino. – Fue hace tres años, ¿no?

– Bueno, más bien hace cuatro, y sí… hablo de ese curso. ¿Recuerdas el caso Durruti, aquel en el que detuvieron unos muchachos anarquistas que planeaban crear un grupo terrorista cuyo fin era acabar con los poderosos opresores? – preguntó Diego, frunciendo el ceño.

– No lo recuerdo, pero seguro que tu sí, refréscame la memoria. – respondió Sabino, pensativo.

Sabino reconocía que recordar datos no era una de sus virtudes y sabía que Diego era una especie de Wikipedia en algunos temas, memorizaba detalles o hechos que la mayoría de la gente pasaba por alto.

– Pues tampoco lo recuerdo bien, debería buscar más información. Se lo voy a pedir a Álvaro, seguro que la consigue en un momento… – explicó Diego.

Diego si lo recordaba. Perfectamente. Nombres y datos, incluso fechas, pero sabía que aquello resultaba molesto para sus compañeros. No quería ser el listillo del grupo, no le gustaba sobresalir. Prefirió involucrar a sus colegas.

– ¿Qué yo consiga qué? – dijo Álvaro, uniéndose a la conversación con una amplia sonrisa en sus labios.

Diego y Sabino se giraron al oírle hablar. No lo habían visto llegar.

– Le estaba contando a Sabino que he recordado un caso sobre el que nos hablaron hace tiempo, en un curso. Se trataba de un grupo de anarquistas catalanes que intentaron formar una banda terrorista para… – comentaba Diego cuando vio que Eva se acercaba.

– El famoso caso Durruti, ¿no? – dijo Eva, interrumpiendo de nuevo a Diego. Llevaba el paquete de tabaco en su mano derecha y el encendedor en la izquierda. – ¿He acertado?

– Sí, a ese caso me refería… – dijo Diego, esperando que lo volviesen a interrumpir.

Transcurridos unos segundos en los que comprobó que sus compañeros parecían prestar atención, prosiguió con el relato.

– Deberíamos buscar información sobre ese caso, por eso decía que Álvaro nos puede ayudar. – dijo Diego mirando a sus compañeros. – Creo que puede haber alguna analogía entre lo de Castro y los Durruti.

– A mí me parece cojonudo, estamos un tanto perdidos, ¿no? – respondió Sabino, mirando a sus colegas.

– Sí, pero no entiendo a qué analogías te refieres. Yo iba a tomar otro café. De los buenos, no esa aguachirri que nos han traído. ¿Se apunta alguien? – dijo Eva, comenzando a andar hacia el restaurante, sin esperar respuesta.

– ¡Vamos va, invito yo! – dijo Álvaro mientras sacaba su móvil y se quedaba unos pasos por detrás. – Hola, soy yo. Pentium, necesito que me busques una cosa. Sí, es urgente. Busca información sobre un caso. Sí, caso Durruti. ¡No, coño, el anarquista no! Es más reciente. ¡Siempre tan ocurrente! Claro, supongo que pusieron el nombre al caso en su honor…

Diego se giró al oír aquello y asintió con la cabeza, mientras continuaba su conversación con Sabino.

– Pues eso, búscalo y nos lo envías. Sí, por email está bien. Vale, gracias. Adiós. – se despidió Álvaro guardando el móvil en su bolsillo derecho y echando a correr para alcanzar a sus compañeros. – En unos minutos tendremos la información, nos da tiempo de echar un café y que os fuméis el cigarrito de rigor.

Ya en la terraza de la cafetería, Diego comenzó a explicar lo que recordaba del caso Durruti.

– Pues según nos explicaron en un curso, y corrígeme si me equivoco en algo… – dijo Diego mirando a Sabino – Hará unos doce años, un grupo de okupas que vivía en un local de Barcelona comenzó a planificar los asesinatos de algunos personajes de renombre. En aquella época no existía el boom de las redes sociales que vivimos ahora, pero existían los foros de internet y los SMS. Hubo un enfrentamiento entre la policía y el grupo de okupas al tratar de desalojar el local donde vivían y un agente encontró un móvil en el suelo. Descubrieron mensajes de texto donde se hablaba de un comando llamado Durruti, y de fechas de reuniones para planear los asesinatos. Tras unos meses de investigación, detuvieron unas veinte personas por varios delitos, ninguno de sangre.

– ¿Y qué tiene que ver aquello con las BAC? – preguntó Eva.

– No sé, igual los BAC han nacido de una idea parecida. En el curso de criminología nos explicaron, y supongo que eso lo hemos estudiado todos… – prosiguió Diego, mirando uno a uno a sus compañeros – …que durante y tras la adolescencia, algunos jóvenes creen que pueden cambiar el sistema. Estos grupos tienen en común un líder, que normalmente no es el más fuerte ni el más violento, pero que es capaz de convencer y movilizar a sus compañeros para realizar ese tipo de cosas. Ya sabéis, conseguir armas, pequeños atentados contra propiedades e incluso intentar asesinar a alguien.

– ¿Entonces estas sugiriendo que investiguemos a los grupos okupas de Ibiza? No creo que sean muchos, la verdad. – dijo Álvaro.

– No solo de Ibiza, no tienen por qué ser locales. Pueden haber venido de fuera, ¿no? – dijo Eva.

– ¿Y qué buscamos exactamente? – preguntó Sabino. – Debe haber miles de grupos okupas repartidos por el país.

– Si ponemos a las BAC en ese contexto, debemos buscar grupos que lleven mucho tiempo afincados en algún sitio, que lo consideren su territorio. También deben ser autosuficientes, que tengan algún tipo de ingreso, ya sabéis, vendiendo fanzines, o realizando labores que puedan servir para recaudar dinero. No creo que anden con trapicheos de drogas, pero también se podría investigar por ahí. ¡Ah, otro punto a tener en cuenta! El líder. Lo normal es que sea un hombre, joven y con estudios superiores. Seguramente es el único del grupo que nunca ha sido detenido por enfrentamientos con la autoridad, suelen quedarse al margen. – comentó Diego.

– Joder, hemos pasado de sospechar de una mafia internacional a que los asesinos puedan ser unos okupas. Vale que no podamos descartar nada, pero Diego, antes de poner en marcha un operativo para investigar algo así tendremos que tener un motivo, ¿no crees? Una corazonada o que hayas recordado una clase magistral no lo justifica. – dijo Sabino, un tanto crítico con su compañero.

– Creo que Diego lo dice por la componente social que puede haber detrás. Tal vez el asesinato de Castro sea un ajusticiamiento. Ya hemos hablado de esa posibilidad. La indignación puede ser el motivo, los okupas intentan vivir de otra forma, dentro de nuestra sociedad, pero intentando cambiar las normas establecidas. Expongamos la teoría en la reunión y a ver que dicen los jefes. ¿Volvemos a Tahití? – propuso Eva, apagando su cigarrillo.

– Venga vamos. Aquí comienza a hacer calor, y eso que solo son las nueve y cuarto de la mañana. – dijo Álvaro, consultando su móvil.

Los cuatro investigadores se dirigieron a la sala, donde prepararon la información que iban a compartir con sus superiores. Tras un buen rato poniendo en común las conclusiones de los interrogatorios y los análisis de las imágenes de las cámaras de seguridad, se pusieron a trabajar por su cuenta.

Sabino andaba de un lado a otro de la sala, a la par que revisaba algunos de los documentos que les habían entregado, de tanto en tanto paraba y se rascaba la barbilla con su mano derecha.

Eva había conectado su portátil al proyector e introdujo el código para conectarse, quería tener todo preparado antes de comenzar. Abrió el documento donde tomaba las notas sobre el caso y añadió un nuevo punto a tratar en la reunión, al final. No supo cómo especificarlo, así que simplemente escribió “¿Okupas?”.

Álvaro estaba fuera hablando por teléfono, finalizó la llamada y entró en la sala.

– Bueno, ya tenemos la documentación del caso Durruti. Mis colegas le han echado un vistazo rápido y de momento nada que ver con lo que nos hemos encontrado aquí. Los Durruti tenían pensado cargarse a la gente mediante bombas. – explicó Álvaro a sus compañeros. – Os he reenviado la información a vuestro correo.

Diego levantó su mano derecha con el pulgar hacia arriba, sin decir nada. Mientras tanto, conectó su portátil a la reunión virtual. Aún era pronto, faltaba casi media hora para el comienzo de la reunión, pero ya aparecían varias personas conectadas.

El inspector pasó ese tiempo leyendo algunos de los documentos que le acababa de enviar Álvaro. Alguno de los nombres de los dieciocho detenidos en el caso Durruti le resultaron familiares. Buscó en su ordenador y comprobó que dos de los detenidos fueron encarcelados años después por acumulación de delitos contra la propiedad privada. En la lista también figuraba una chica que se apellidaba Marín, pero no tenía vínculos familiares con los interrogados en Barcelona. Eran doce hombres y seis mujeres, repasó las fotos de los detenidos hasta que creyó identificar al líder del aquel grupo. Se trataba de un chico delgado, con el pelo largo y rizado, gesto tranquilo y mirada fría. Buscó su ficha policial. Un par de detenciones por desacato a la autoridad. Su expediente académico era bueno, había finalizado una ingeniería Química en una buena universidad. Había recibido varias becas.

No pudo evitar distraerse cuando Eva pasó frente a él. Sus ojos la siguieron de forma autónoma, fijándose de nuevo en aquella segunda piel que rodeaba sus piernas y su trasero. Tras la breve interrupción, Diego volvió a concentrarse en aquel joven. Volvió a mirar las fotos donde aparecía con la mirada fría, distante. Prosiguió con la lectura del informe policial donde no había referencias al jefe o líder de la banda.

Eva volvió a entrar en la sala y les dijo que era la hora, que debían unirse a la reunión.

Diego volvió a mirar su ordenador, había un total de diez personas conectadas. Álvaro conectó sus auriculares al portátil y realizó la llamada para unirse a la reunión.

Tras introducir el código de la conferencia y la contraseña, un par de pitidos anunciaron la conexión y comenzó a oír el murmullo de las personas que estaban al otro lado. Algunos de los asistentes se encontraban en una sala pequeña, dedujo Diego, por el ruido ambiente y la claridad del murmullo que salía por los altavoces.

– Buenos días, señoras y señores. – dijo una voz grave. – Soy el comandante Gracia.

– Buenos días, señor. – contestó Eva.

– Hemos convocado esta reunión para hablar de los resultados de la autopsia y de las pistas encontradas en la escena del crimen. Desde sus despachos nos acompañan el doctor Castellanos, forense y el doctor Arrieta, experto traumatólogo y forense, ambos estuvieron presentes en la autopsia de la víctima. También tenemos en la sede de la Ertzaintza al subcomisario Azpeitia y a una experta forense, la doctora Aguirre. Desde Barcelona nos acompañan el intendente Pérez y la inspectora Fernández. Como sabrán ustedes, tenemos desplazado a un equipo de investigadores en Ibiza. Está formado por Morales, de la Guardia Civil, Muguruza, de la Ertzaintza, González de los Mossos y Pons de la Policía Nacional. – continuó Gracia.

– Hola, buenos días a todos. – saludó alguien con marcado acento vasco.

– Egun on. – respondió Sabino en euskera.

Diego hizo el cálculo. No era complicado… El inspector comprobó de nuevo la pantalla de su ordenador y vio que seguía mostrando doce personas conectadas a la presentación de Eva. Gracia iba a comenzar a hablar de nuevo cuando Diego le interrumpió.

– Perdone señor. – dijo Diego con tono alto y claro, para que fuese oído sin problemas. – Creo que falta alguien por saludar. Según mi ordenador hay doce conexiones y he contado once personas en la presentación.

Alguien carraspeó al otro lado del teléfono y se produjo un tenso silencio de unos diez segundos. Tanto Eva como Álvaro miraron a Diego con cara de sorpresa y después dirigieron sus ojos hacia sus monitores. Sabino fue más directo.

– Buenos días, ¿podemos saber quién es la persona que aún no se ha presentado? Creo que deberíamos saber su identidad. – dijo Sabino sin reparos.

– Hola, buenos días, señoras, señores… – dijo finalmente una voz ronca, que resultó familiar a los cuatro investigadores. – Ejem, Carlos Santamaría, secretario de Estado de Interior. Estoy aquí como representante del gobierno. Algunos de ustedes ya me conocen.

– Representante del gobierno… – repitió Diego en su cabeza.

Se preguntaba si era normal que alguien del gobierno estuviese tan encima de la investigación del crimen de un civil.

– ¿Por qué hay un representante del gobierno en una reunión para la investigación de un crimen? – dijo Sabino, adelantándose a Diego, que iba a preguntar lo mismo. – Por desgracia, he participado en investigaciones de asesinatos relacionados con terrorismo etarra e incluso ayudé en la investigación del 11-M. En ninguna de ellas hemos tenido el honor de contar con un miembro del gobierno. Perdone que sea tan directo, pero no entiendo el motivo de su presencia en esta reunión.

Nadie esperaba una pregunta tan concisa, y nadie parecía querer contestar hasta que el superior de Sabino, se dirigió al resto de los reunidos.

– Sabino, soy Azpeitia. Ander Azpeitia. Hay un representante del gobierno en esta reunión; y, corríjanme señor si no estoy en lo cierto, debido a la relevancia de la persona asesinada. – comenzó a explicar el superior de Sabino, que realizó una breve pausa antes de continuar. – Castro fue hace años una pieza clave en el gobierno del país, aunque posteriormente haya sido relacionado con delitos de corrupción. Hay un alto nivel de preocupación entre otros miembros de la clase política por la crudeza del crimen. El gobierno ha pedido que no haya intermediarios en el transcurso de la investigación, quieren hilo directo y noticias de primera mano, así que, desde todos los cuerpos implicados en la investigación, tenemos el acuerdo de informar al señor Santamaría de cualquier novedad que tengamos.

Aquella explicación generó aún más dudas a Diego, que buscó a Sabino con la mirada. Quería ver su expresión. La cabeza gacha con los ojos mirando hacia el suelo y la ceja medio levantada de su compañero delataban obediencia forzada, acatamiento de una orden no expresada con las palabras, pero si en el tono.

El prolongado silencio fue interrumpido de nuevo por el superior de Sabino.

– ¿Alguna pregunta o comentario más? – concluyó Azpeitia, usando un tono que invitaba precisamente a no hacerlo.

Transcurrieron unos segundos quebrados tan solo por algún que otro carraspeo de Santamaría. Parecía que no, que no iba a haber ninguna intervención más. En voz alta, desde luego, no, ya que por la forma en la que se miraron los cuatro investigadores, todos parecían pensar lo contrario.

Diego levantó una ceja. A juzgar por lo que acababa de escuchar, alguien quería estar bien informado sobre aquella investigación. Tal vez todo aquello indicaba más preocupación por la integridad física o legal de algún grupo de personas, que por la resolución del crimen…

Santamaría agradeció las explicaciones de Azpeitia, e invitó a proseguir con la reunión. Añadió en un tono amable que no se había presentado para no molestar. Pidió disculpas. A renglón seguido, Gracia pidió a los doctores que le acompañaban que comenzaran la exposición de los resultados de la autopsia.

– Buenos días, soy el doctor Arrieta. – dijo un hombre de avanzada edad. – Según nuestras conclusiones, podemos decir que el señor Castro fue asesinado en su domicilio entre las veinte y las veinte treinta. La temperatura del cuerpo y el grado de coagulación de las heridas corroboran la hora de la muerte. Pensamos que no debe haber mucho error en nuestra apreciación, ya que, debido al corte de luz, el aire acondicionado llevaba como mínimo una hora sin funcionar y encontraron el cuerpo sin vida a la mañana siguiente cuando aún no apretaba el calor. La autopsia ha desvelado que su sangre contenía un nivel bastante elevado de alcohol, además de antidepresivos. A continuación, les mostraremos algunas fotos. Manuel, cuando quieras.

– Si no les importa, tomo el control de la presentación. Les advierto que las fotos son un poco impactantes. – avisó el doctor Castellanos.

Una imagen apareció en sus monitores, se trataba de la cabeza de Castro. Flechas de colores indicaban donde había recibido los impactos. Castellanos explicó que, por la cantidad de golpes, sus direcciones y la diferencia en la fuerza aplicada, dos personas diferentes, una usando su mano derecha y la otra la izquierda habían sido los responsables de la muerte.

– No hemos encontrado rastro alguno de huellas dactilares en ninguna de las bolas de billar usadas como arma homicida, ni en los tacos de billar ni en la escena del crimen. Tampoco epiteliales, lo que indica que es más que probable que los asesinos posiblemente usaban guantes. – continuó Castellanos.

El forense prosiguió con la explicación mostrando una nueva foto. Se trataba de un primer plano de las palabras escritas en la espalda de la víctima. Por el ancho de los trazos y la morfología de las letras, aseguraba que lo había escrito alguien con su mano izquierda, pero no tenían la certeza que fuese realmente zurdo, debido a la inclinación anormal de las letras B, P y T.

Castellanos continúo hablando de las heridas de la nuca y el ano. La autopsia había confirmado que se produjeron una vez muerto, con trozos del mismo taco de billar. La parte de abajo la habían introducido en el recto de Castro y la parte superior, la habían clavado en su nuca. No había huellas en el taco, pero si habían encontrado restos de algunas sustancias que habían sido analizadas.

El forense Castellanos dio paso a su colega Aguirre, para que continuara la explicación.

– Hola. Hemos conseguido aislar varias sustancias diferentes en el taco de billar. Desde talco a restos de bebidas. Pero hay una sustancia que no conseguíamos identificar, nos ha dado bastante más trabajo del que pensábamos. El análisis detallado de dicha sustancia ha revelado que se trata de ceniza. Cenizas humanas, más concretamente. Hemos contrastado los resultados en nuestra base de datos, cruzado los resultados con otras agencias, incluso el Scotland Yard y la CIA lo confirman. Podemos decir casi con toda seguridad que las cenizas provienen del crematorio de un cuerpo humano. La cantidad encontrada en el palo es mínima. También hemos encontrado transferencia del mismo tipo de ceniza en una de las bolas de billar y en la ropa que llevaba la víctima. Son restos minúsculos, pero idénticos. – dijo Aguirre sin hacer ni una pausa para tomar aire.

Hubo un pequeño rumor. Varias conversaciones en voz baja se oyeron al unísono por los auriculares. Diego no dijo nada, prefirió mantenerse al margen, esperando que todo volviese a la normalidad. Cenizas humanas. Pensó que era alucinante.

– Tengo una consulta… – intervino Eva. – ¿Se puede aislar el ADN de la ceniza encontrada?

– No. – respondió Aguirre tajante. – Es imposible encontrar restos de ADN en esa clase de cenizas. Tengan en cuenta que los hornos crematorios que se usan para incinerar personas alcanzan temperaturas superiores a los ochocientos grados centígrados. Ninguna célula animal o vegetal sobrevive a esas temperaturas.

– Entonces, ¿de dónde han podido salir las cenizas? – preguntó el intendente Pérez. – ¿Han comprobado si en casa de la víctima había restos de algún familiar o si se han esparcido cenizas alguna vez en la finca en algún entierro o ceremonia similar?

– Pues sí, lo comprobamos a raíz del hallazgo y, según los familiares de la víctima, no había ninguna urna con cenizas en la casa, ni se ha celebrado ninguna ceremonia de ese tipo en la finca. Son más tradicionales, ya me entienden. – replicó Gracia.

Diego miró a Eva. Habían hablado con los familiares de la víctima sobre las cenizas encontradas, pero ellos no sabían nada. Por la cara de sorpresa de la capitán, dedujo que ella también se acababa de enterar.

– ¿Alguna pregunta más sobre la autopsia? Lo comento porque deberíamos avanzar en la reunión. – intervino Eva.

– Tan solo añadir que el informe completo ha sido enviado a las cuentas de correo electrónico que nos facilitaron, y que también les hacemos llegar los números de teléfono de nuestros expertos forenses por si tienen alguna duda. – finalizó Gracia.

– Bien, gracias. – respondió Eva. – Tras haber revisado las grabaciones de los interrogatorios hechos a los detenidos en Barcelona creemos que pueden ser puestos en libertad esta misma tarde. No hemos podido encontrar ni demostrar vínculo alguno con los hechos que investigamos. Creo que Álvaro puede explicarnos lo que hemos conseguido en los rastreos informáticos realizados con la colaboración de algunas agencias de investigación de otros países. Cuando quieras.

– Vale, tomo el control de la presentación. – dijo Álvaro mientras manejaba dos portátiles a la vez. –  Hemos contado con la ayuda de algunas agencias extranjeras. Básicamente, la CIA, el Mossad, Scotland Yard, y el grupo #FreeHacking. Estos últimos, por si no lo saben, son un grupo de hackers independientes que suelen trabajar para el gobierno americano, no siempre con fines que todos aprobaríamos. Les pedimos que prestaran atención a una serie de movimientos en la red, indicadores que pueden dejar entrever actividades anormales. Entre estos indicadores están las transacciones económicas, incluidas monedas virtuales como los BitCoins o transferencias a paraísos fiscales. No han encontrado nada fuera de lo normal.

Diego observaba a Álvaro y sonrió ligeramente. Repitió para sí mismo aquella última frase. Nada fuera de lo normal. O sea, que alguien tenía los medios necesarios y se encargaba de monitorizar el flujo de dinero, por ejemplo, a paraísos fiscales. Estaba convencido de que incluso conocían la procedencia, pero aquello se consideraba normal. Suspiró y continuó mirando al experto informático.

Álvaro acompañó su explicación con una presentación animada donde mostraba los rastreos realizados; también incluyó una lista de bancos generalmente implicados en blanqueo de dinero o pagos de mafias, y ninguno presentaba ninguna actividad fuera de lo normal, tal como lo había calificado antes. Las cantidades de dinero eran extraordinariamente altas.

Diego pensó que tal vez la transacción realizada por el pago de aquel crimen podía ser insignificante comparada con el volumen de aquellos movimientos… Quizá pasaba desapercibida entre aquellas cifras mareantes.

– También hemos rastreado llamadas, SMS, emails, redes sociales… Incluso han conseguido rastrear navegación por páginas ocultas tras Tor, un firewall invulnerable. – explicó Álvaro haciendo una pausa para dar un trago a una lata de Coca-Cola. – Tor es un sistema reconocido por su seguridad, aseguran que es imposible rastrear el tráfico web tras sus servidores. El incremento de la actividad ha sido posterior a la filtración del anuncio de la causa de la muerte. Cuando se ha hecho público que Castro había sido asesinado, miles de cuentas de Twitter, Facebook y WhatsApp han escrito comentarios que podríamos clasificar como poco apropiados. Hashtags como #CastroCorruptoMuerto y #CastroYaNoRobaMas fueron trending topic ayer, ¡a nivel mundial! Hubo centenares de miles de mensajes. Pero lo que más nos sorprende es que ningún grupo, nadie ha reclamado la autoría del crimen. Tampoco hemos encontrado vínculo alguno entre perfiles amenazadores y lo ocurrido aquí. Hemos hecho seguimiento de usuarios que habían publicado mensajes bastante fuertes, borrados a posteriori, incluso cuentas cerradas a continuación de la publicación de algún Tweet. Algunos padres han descubierto la actividad en las redes sociales de sus hijos tras este suceso y, dada la repercusión, han obligado a sus hijos a borrar sus cuentas.

En la pantalla aparecieron varios mensajes de Twitter y Facebook, así como extractos de conversaciones de WhatsApp, donde se podían leer los textos que había mencionado Álvaro, que continuó su narración.

– Lo que voy a desvelar a continuación podría costar el puesto de trabajo a los que estamos aquí reunidos. Nos hemos infiltrado en las redes de los partidos políticos nacionales e incluso hemos podido acceder a las cuentas de correo electrónico de diputados, presidentes autonómicos e incluso ministros. Nos dieron barra libre, y así hemos actuado. Quede dicho, de antemano, que tan solo se ha buscado información relacionada con el caso Castro y que no se va a facilitar a nadie ningún dato obtenido durante esta búsqueda que no esté directamente relacionados con el asesinato. Ninguno. Para su información, no hay indicio de conversaciones acerca de la muerte de Castro, me refiero a antes de su muerte. Evidentemente hay decenas de emails hablando sobre el tema, pero son todos posteriores y ninguno indica relación alguna con el caso. Debido a este rastreo exhaustivo, hemos identificado al responsable de la filtración de la muerte del señor Castro a la prensa. Se trata de su exsecretario, el señor Lluís Vinyes. Tenemos un email enviado desde una cuenta personal a un periodista de un medio afín al partido donde militaba Castro, donde explica con detalle lo ocurrido en la finca. Aún no sabemos con qué fin le pasó la información. Tenemos en marcha un operativo para proceder al seguimiento de las actividades de Vinyes. – finalizó Álvaro.

El inspector hizo una pausa donde preguntó a los asistentes que si tenían alguna duda o necesitaban aclaraciones sobre la información presentada.

Diego observó la cara de Eva, que intentaba disimular sus nervios jugueteando con un bolígrafo a la par que mordía sus labios. Era evidente que la supuesta responsable de la investigación estaba enterándose de casi todo en aquel preciso instante.

– Me parece increíble, casi una aberración que se haya autorizado acceder a todo este tipo de información. – comentó Azpeitia. – ¿Estamos haciendo uso de herramientas y medios no autorizados?

Santamaría, que había estado en silencio hasta entonces, carraspeó. Era el anuncio, se aproximaba su intervención.

– Bueno, dada la relevancia del crimen y las posibles repercusiones, no se han escatimado medios para hallar a los culpables. Quizás parezca una intromisión en los derechos de las personas o los partidos políticos, pero tenemos autorización del gobierno para usar cualquier medio que consideremos útil en la investigación, aunque estemos rozando o más bien entrando en la ilegalidad. – explicó el secretario de Estado del Interior con voz firme y segura. – Hay gente muy importante que quiere averiguar quién ha asesinado a Castro y cuál ha sido el motivo. Los de su partido por temor a verse involucrados en otro escándalo y la oposición para esclarecer los hechos.

Diego pensó que una simple autorización del gobierno no debería ser suficiente para saltarse leyes que velaban por la intimidad o privacidad de los ciudadanos. Estaba claro que los poderosos estaban nerviosos.

– Es un asunto muy feo y tenemos que echar mano de todos los medios a nuestro alcance, ¿algo más? – dijo Gracia, con voz autoritaria. – Pons, ¿ha concluido la presentación de los datos?

– No, aún no. Prosigo... – dijo Álvaro con cierta ironía. – Toda la información que les estoy resumiendo la hallarán en un informe detallado, con nombres, fechas y textos íntegros. En otro apartado hay una explicación sobre cómo se han realizado los pagos a los #FreeHacking mediante donaciones a una tapadera, una ONG. Por otro lado, los servicios de inteligencia europeos nos han facilitado una lista de crímenes y asesinatos con violencia perpetrados en los últimos cinco años, y de momento, tampoco hemos conseguido encontrar nada similar a lo acaecido hace unas horas. De todos modos, seguimos investigando en busca de algún nexo de unión con alguna mafia, grupos organizados o asesinos a sueldo. Toda la búsqueda no ha sido en vano. Gracias a las escuchas y rastreos, se han detenido dos células yihadistas, una en Rubí, Barcelona y otra en un barrio de Córdoba. Tenían preparados atentados en los trenes de cercanías, por lo visto tenían preparado otro 11-M, pero en Sevilla y Barcelona. También hemos iniciado esta mañana investigaciones de los movimientos okupas, ya que pensamos que hay ciertos paralelismos en un caso relativamente reciente, el caso Durruti. Aún no tenemos información relevante.

– Vale, ¿es todo? – dijo Gracia aprovechando la pausa de Álvaro.

El jefe de Eva parecía más interesado en finalizar la reunión que escuchar los datos que estaban aportando el investigador.

– No, señor, aún queda un tema, pero será rápido. – continuó Álvaro. – Se trata de las cámaras de vigilancia instaladas en la finca de Castro. Hemos revisado todas las grabaciones almacenadas y no hay nada fuera de lo común. A pesar de lo extenso de la finca y el nivel económico de su dueño, el sistema de video vigilancia era bastante antiguo. Tampoco contaba con un sistema de copias de seguridad, ni de alimentación ininterrumpida, por lo que, al cortar el suministro de luz, el sistema, sencillamente, dejó de grabar, se apagó. Además, las cámaras son de una resolución muy baja, como podrán ver, resultaría casi imposible identificar a nadie con estas imágenes. También es raro que en la finca no tuviesen perros de vigilancia, pero tras hablar con la familia, hemos sabido que a la esposa del difunto le dan miedo los perros y que uno de sus nietos es alérgico. Eso explica que no tuviesen esta clase de animales. Tampoco disponían de un grupo de vigilantes jurados, ni equipo de seguridad. Castro era de la vieja escuela, pensaba que nadie se atrevería a entrar en su finca.

Álvaro enseñó entonces varios fragmentos de los videos donde se podían ver algunas zonas de la casa, tanto de día como de noche. La calidad de las imágenes e incluso el enfoque de las cámaras dejaba bastante que desear. Álvaro continuó con la presentación.

– En las grabaciones de la zona interior no se ha detectado nada anormal y en la zona exterior, tan solo hemos visto pasar gente corriendo a primera hora de la mañana o última hora de la tarde. Cuando digo corriendo, me refiero a haciendo deporte, por supuesto. Muchas parejas de jubilados y matrimonios paseando en grupos o con sus perros. También multitud de gente en bicicleta. Lo único destacable es la cantidad de personas que paraban a orinar cerca de la valla de la finca, sobre todo en la zona oeste, la que está cerca de la carretera comarcal. Así mismo, hemos visto una cantidad ingente coches que aparcaban cerca de la finca a altas horas de la madrugada, pero básicamente eran parejas buscando intimidad para tener relaciones sexuales o fumarse unos porros. Hemos comprobado varias matrículas y pertenecen a vehículos de vecinos, mayormente jóvenes. Como mucho hemos encontrado algunos con antecedentes por multas de tráfico o participación en alguna pelea. La zona donde encontramos la valla cortada no está dentro del ángulo de visión de ninguna de las cámaras, o sea que no tenemos constancia de cuándo o quien cortó la valla. Los vecinos de la finca también han sido interrogados y ninguno ha podido aportar ningún dato relevante. En resumen, nada remarcable, pero seguimos indagando, por si se nos escapa algo. – finalizo Álvaro.

– ¿Han interrogado a los sirvientes y vecinos de la víctima? – preguntó Gracia. – Lo doy por hecho, así que me gustaría que nos explicaran que han encontrado.

– Sí, ahora lo íbamos a comentar. – dijo Eva, abriendo un documento que había preparado junto a Mendoza. – La familia Castro había llegado a tener hasta once sirvientes fijos en la casa, número que se incrementaba hasta la veintena cuando celebraban algún evento. El número fue decreciendo hasta los cuatro fijos más dos eventuales. Básicamente, personal de cocina y limpieza. Hemos elaborado una relación de los que han trabajado para la familia en los últimos tres años, pero es probable que nos falten datos, ya que algunos trabajaban sin contrato. La familia Castro contrataba básicamente a personal local, de nacionalidad española. Todos los interrogados coinciden en el buen trato que la familia les daba, y estaban contentos con los sueldos que recibían. Parece que Castro pagaba bastante bien a sus empleados.

Diego apuntaba palabras sueltas en su libreta, era su forma de tomar notas. No necesitaba más para recordar lo que consideraba importante. Miró de reojo a sus compañeros. Álvaro tomaba notas en su portátil mientras chateaba con alguien en inglés. Sabino no quitaba ojo a la presentación, casi sin parpadear. Eva continuó con la exposición.

– Los que ya no trabajaban para la familia Castro fueron despedidos con cartas de recomendación y la mayoría están trabajando para familias de alto poder adquisitivo en la misma zona. – dijo Eva. – Todos limpios, el único con antecedentes fue fichado por agredir a otro conductor en una discusión de tráfico. Nada reseñable. La única persona que ha desaparecido del mapa laboral de la zona es un jardinero que trabajó en casa de los Castro durante quince años. El jardinero se retiró a los cincuenta y dos años tras ser agraciado en un sorteo de la lotería primitiva, donde ganó casi veinte millones de euros. En la actualidad vive en Costa Rica, donde se fue a vivir tras separarse de su esposa y casarse con una joven de aquel país. El cuerpo de seguridad de la embajada de San José ha contactado con Jesús Caldera, el ex jardinero y no parecía guardar ningún tipo de rencor hacia Castro. El personal que actualmente presta servicio en la finca se compone de dos jardineros, la cocinera y una chica de la limpieza, que fue la que encontró el cadáver. Uno de los jardineros estaba de vacaciones con su familia en Granada y el otro se marchó de la finca a las seis de la tarde el día del crimen, al término de su jornada laboral. Todos tienen coartadas sólidas. La chica que descubrió a Castro muerto ha hablado con nosotros y tenemos la certeza que está limpia también. La cocinera fue interrogada por Mendoza y su grupo. Había salido de la casa sobre las tres y media de la tarde ya que tiene a su marido en el hospital, ingresado por un cáncer de próstata. Un taxista y el equipo médico han confirmado su relato y su presencia en el centro hospitalario desde las cinco de la tarde hasta las diez de la noche. Además, hemos comprobado las grabaciones del sistema de vigilancia para contrastar sus versiones y todo está en orden.

Eva realizó una pausa para mostrar las fotografías de todas las personas a las que habían interrogado o investigado, antes de continuar.

– También interrogamos a las otras dos personas que acuden a realizar trabajos en la finca de forma regular. Se trata del hijo mayor de la cocinera, que ayuda en trabajos de jardinería y mantenimiento casi como un favor para que la familia tenga más ingresos, dada la situación del padre. La otra es una chica de la limpieza, que sustituye a veces a la fija cuando no puede asistir al trabajo o está de vacaciones. Tampoco hay nada turbio que indique relación alguna con el caso, no son gente implicada en política ni movimientos sociales. Hemos comprobado que todos tienen una coartada sólida. Por otra parte, en el posible punto de entrada a la finca, es decir, el corte practicado en la valla, solo hemos encontrado unas pisadas parciales y ninguna dactilar. Hay huellas de dos pares de calzado diferentes, uno del número treinta y nueve o cuarenta y otro del número treinta y seis o treinta y siete. El agujero de la valla es de unas dimensiones que podría permitir la entrada de un adulto de proporciones medias. – dijo Eva, soltando un leve suspiro.

La capitán terminó la larga exposición mostrando en los ordenadores fotos del corte en la valla y los moldes de yeso de las pisadas halladas en la zona periférica.

– Bueno, parece que de momento no tenemos ninguna pista que nos pueda conducir a los asesinos, ¿no? – concluyó Gracia, soltando un bufido al final de la frase.

– Pues parece que no, pero aún es pronto para tirar la toalla. – intervino Pérez desde Barcelona. – Debemos tener paciencia. Es poco frecuente resolver un asesinato en un período tan corto de tiempo, dejemos a nuestro equipo trabajar, todo llegará. Por nuestra parte, solo podemos ampliar la información sobre tres detenidos en Barcelona. Ni los interrogatorios ni la exhaustiva búsqueda de información en sus dispositivos móviles han desvelado ningún tipo de relación con el crimen. Pero no hay que obviarlo, es la única conexión que tenemos de los BAC antes del crimen. Los detenidos serán liberados dentro de unas horas, pero mantendremos bajo vigilancia sus actividades durante unos días.

Dieron paso a Sabino, que presentó el seguimiento realizado de las personas que había entrado y salido de la isla, tanto en avión, ferry como barco, durante los dos días anteriores al crimen. Seguían con la investigación, pero a priori, no tenían nombres sospechosos. Eran cerca de cinco mil personas, nombres que tenían que investigar uno a uno, antecedentes policiales, conexiones entre ellos. Era un trabajo que llevaría unos días, según explicó Sabino.

Continuaron hablando de la estimación del personal que deberían mantener en la finca, durante cuánto tiempo y demás detalles del operativo. Fue una conversación más burocrática, donde hablaban básicamente los responsables de cada cuerpo.

Diego desconectó, mentalmente. Tenía ganas de hablar con Olga, pero desconocía cuando podría hacerlo. Seguía dándole vueltas a la presencia de Santamaría en representación del gobierno, algo le chirriaba en todo aquel asunto. De repente, levantó su ceja izquierda.

– ¿Y si resulta que alguien cercano al gobierno es el responsable del asesinato de Castro y han colocado a Santamaría para supervisar la investigación y cerciorarse de que no encontramos nada? – pensó Diego.

No era la primera vez que un gobierno democrático creaba o daba soporte a un grupo para operar al margen de la ley y tratar de equilibrar la balanza criminal. Diego siguió dándole vueltas a sus teorías conspiratorias. ¿Y si el supuesto grupo de investigadores de élite no lo era tanto? Sus compañeros destacaban en sus cuerpos, pero desconocía si realmente eran los mejores o los más apropiados para la investigación del crimen en cuestión, incluido él.

De fondo, continuaba el murmullo de las conversaciones, tratando de establecer prioridades y crear un calendario para posteriores reuniones.

– ¿Estaré siendo parte de un plan para crear una cortina de humo? – se preguntó Diego.

No estaba seguro de haberlo pensado o haber efectuado la pregunta en voz alta, ya que advirtió que tanto Eva como Sabino lo miraron.

– ¿Qué opinas al respecto? – preguntó Eva dirigiéndose a Diego.

– Mmm, ¿respecto a qué? Perdonad, estaba releyendo algunas notas que he tomado y he perdido el hilo de la conversación. – trató de excusarse Diego.

– Si piensas que hay que quedarse más tiempo aquí o si volvemos a nuestras respectivas ciudades. Yo considero que deberíamos quedarnos al menos un día más y volver el domingo por la tarde o noche, si no se encuentra nada nuevo. Álvaro dice que el trabajo que está realizando aquí lo puede hacer desde Madrid. – explicó Eva, jugueteando con el boli que tenía entre los dedos de su mano derecha.

– Además, con los medios tecnológicos de hoy en día, la comunicación es casi inmediata, no hace falta que estemos juntos. – concluyó Álvaro. – Si nadie tiene ningún impedimento, llamo ahora mismo a la central y que me busquen como volver esta misma tarde.

– Tú mismo. – dijo Gracia. – Confiamos plenamente en vuestro juicio.

– Pues yo estoy con Álvaro. – dijo Sabino. – Si esta tarde no tenemos ninguna pista firme, me gustaría pasar lo que queda de fin de semana con mi familia.

Sabino había sido padre recientemente, según explicó a continuación.

Diego no supo que decir, ya que tenía el presentimiento que estaban pasando algo por alto, pero por más que pensaba no veía que podía ser. Además, tampoco acababa de entender porque tenían tanta urgencia en enviarlos allí, prácticamente no habían hecho nada y ahora, tras aquella reunión donde la mayor novedad era que no había novedad, les daban vía libre para volver a sus casas. Estaba confuso.

– Me quedo. Me gustaría volver a la finca esta tarde, a ser posible con alguno de los policías que acudió en primera instancia a la llamada de Sara. Tenemos que intentar reconstruir el crimen, desde el teórico lugar de acceso hasta el salón de juegos. – explicó Diego, decidido.

Segundos después de dar su opinión, envió un mensaje a Olga. Fue un escueto mensaje avisándola que después la llamaría, eso sí, acompañado de varios emoticonos con un beso.

– ¡Está bien! – intervino Gracia interrumpiendo a Santamaría, que tenía previsto intervenir, con su acostumbrado carraspeo. – Eva, acompaña a Diego a la finca y nos enviáis un informe en cuanto podáis. ¿Iba a añadir algo, señor Santamaría?

– Solo quería felicitar al equipo por el excelente trabajo que están realizando. A pesar que no tenemos ninguna pista que nos pueda conducir a los culpables, confiamos en su buen hacer y esperamos buenas noticias pronto. – dijo, usando un tono musical como si leyera un discurso escrito hace tiempo. – Eso es todo, adiós, que pasen buen día y gracias.

– Palabras vacías, típico de los políticos. – pensó Diego, tras despedirse del resto de participantes en la reunión.

Buscó con la mirada a Eva, que le mantuvo la mirada sin pestañear ni mediar palabra. Desconectaron sus equipos y recogieron sus pertenencias e informes, mientras Álvaro y Sabino comentaban la reunión.

Diego no se atrevió a compartir su teoría de la conspiración. Sabía que hacer ese tipo de comentarios podía provocar que lo apartaran del caso. Prefería quedarse… de momento.

Álvaro marcó un número de teléfono y salió de la sala despidiéndose antes de continuar la conversación. Les dijo que volvería al cabo de un rato. Eva le contestó con un gesto. Quería que comiesen juntos.

Sabino esperó a Eva. Cogió su maletín y con el brazo sobre el hombro de la capitán, se alejaron hablando en voz baja. Eva se giró hacia Diego y le dijo que después le llamaba, el asintió con la cabeza.

El inspector, algo agobiado, marcó el teléfono de Olga, sin éxito. Saltó el contestador.

– Bueno, probare más tarde. – pensó Diego.

Diego aprovechó para subir sus pertenencias a la habitación. Dejó el portátil y la libreta sobre la mesa. Sin saber qué hacer, cogió sus gafas de sol y los auriculares. Se dirigió hacia la calle. Eran las once y media pasadas. No sabía si necesitaba estar solo para evadirse o seguir dándole vueltas al caso. El sol estaba justo encima, intentando derretir el asfalto. Comenzó a pasear en dirección a la playa, tranquilamente, buscando las sombras para resguardarse del calor. De toda la colección de música que llevaba en su Smartphone, seleccionó el disco 21 de Adele y pulsó el botón de reproducción aleatoria. Someone like you fue la canción seleccionada por la app del reproductor, era justo la clase de canción que necesitaba escuchar.

One and only, Rolling in the deep y Set fire to the rain lo acompañaron durante el trayecto hasta el paseo marítimo. Allí paró a comprar un refresco en un chiringuito cercano a la entrada a la playa. Sentado en un banco, observando a los transeúntes, abrió la lata y después de dar dos tragos detuvo el reproductor de música.

¿Quién tendría motivos para asesinar a Castro? No fueron ladrones, no faltaba nada. Castro era el objetivo, eso lo tenía claro. ¿Por qué en su casa? ¿Por qué de aquella forma brutal? ¿Qué pretendían los asesinos marcando a su víctima? Diego no encontraba respuestas.

Intentaba enlazar datos en su cabeza, atar cabos. Corrupto. BAC. Nadie había reivindicado el crimen. Los asesinos preferían mantenerse en el anonimato. Dio otro trago al refresco. Un coche con las ventanas bajadas y un equipo de música digno de una discoteca ibicenca se desplazaba con lentitud por la concurrida calle. En su interior dos bellas jóvenes tostadas por el sol, con tops, gorras y gafas de sol, repartían folletos de una famosa discoteca a los jóvenes que se acercaban. Diego no soportaba aquel tipo de música.

– Joder, me hago mayor... – pensó, echando a andar por el paseo marítimo en dirección contraria al estruendoso coche.

De repente, su teléfono comenzó a sonar y vibrar, alguien le estaba llamando.




Capítulo 8

– Prepárate, te vas a casa en cuanto esté listo el papeleo. – le avisó el policía.

El detenido se incorporó de la cama donde estaba recostado. Ya en pie, estiró su cuerpo entumecido por las horas en aquel incomodo camastro.

Había permanecido allí encerrado más de un día. Solo. Incomunicado. Se sentía sucio, no solamente en lo físico. Y cansado, muy cansado. No había conseguido dormir más de dos horas seguidas sin despertarse angustiado pensando en lo que le estaba ocurriendo.

Por unos simples comentarios escritos en WhatsApp le habían tratado como un delincuente, como un terrorista. Varios nombres acudieron a su cabeza en un instante, personas que habían robado millones de euros y que seguían en la calle, disfrutando de la libertad. No lo volvería a comentar de ninguna forma, no cometería de nuevo un error así. Había escarmentado, pero en su interior seguía pensando que aquellas injusticias deberían solucionarse. Tampoco es que aprobara la violencia, pero a su juicio, era la única solución viable en algunas ocasiones. Más aún cuando se trataba de juzgar a un poderoso.

– Se protegen entre ellos. – pensó Carlos. –  Los muy cabrones siempre encuentran algún resquicio legal para no tener que pagar por sus delitos.

Recordó los múltiples escándalos de corrupción de la clase dirigente que salían a la luz pública casi a diario. Y, sonriendo, comenzó a tararear una canción de Aviador Dro, aquella que contenía una estrofa que tenía grabada en el cerebro desde que era joven…

"La única solución es la violencia, tratarte con la debida intransigencia, y cuando creas que al fin me has convencido, entonces te daré tu merecido…"

Su sonrisa se tornó una mueca cuando pensó en su esposa y su hija. La mueca cambió a un gesto de amargura cuando recordó las reacciones de sus compañeros de trabajo. ¿Qué pensarían de todo aquello? ¿Cómo lo tratarían a partir de ahora?

Pensó en su hermana Clara y en su cuñada, Gemma. ¿Estarían también a punto de salir de sus calabozos? Estuvo a punto de preguntárselo al policía que se hallaba al otro lado de la puerta, pero no lo consideró adecuado.

La espera se hizo eterna. Finalmente, un policía de uniforme se acercó a la puerta de su celda y le comunicó que se apartara para abrir. No hizo falta que se lo repitiera.

Subieron por unas escaleras hasta la planta cero de la comisaría, donde le estaban esperando para firmar unos papeles. Carlos los leyó con atención, sin prisa. Básicamente explicaban el motivo de la detención y exoneraban a los miembros del cuerpo de los Mossos d’Esquadra de cualquier daño físico o psíquico. Asimismo, una de las páginas listaba los dispositivos que se habían recogido en su trabajo y domicilio y que le iban a devolver al abandonar las estancias policiales.

– Así, sin pruebas médicas que lo atestigüen, con dos cojones. – murmuró Carlos entre dientes, mientras estampaba su firma en el formulario. – En fin, con tal de salir de aquí…

Entregó el papel firmado y dos policías de paisano le acompañaron hasta la calle. Allí le esperaba un coche patrulla que lo llevaría a su domicilio, según le explicaron. Introdujeron una caja de cartón en el maletero y emprendieron la ruta hasta su casa.

Media hora más tarde, el coche entraba en la calle donde residía Carlos con su familia. Cuando salió del vehículo, uno de los policías le entregó la caja. Era bastante pesada. Instantes después, el coche desapareció como por arte de magia. Soltó la caja sobre un banco de la calle y miró en su interior. Vio su portátil, su Tablet y algunos teléfonos, incluso los antiguos que no usaba hacia años, los que guardaba olvidados en un cajón del mueble del comedor.

Alzó la mirada buscando su piso. Desde el ventanal del comedor, su esposa le saludaba con su hija en brazos. Agarró la caja y echó a andar a toda prisa hasta la portería. La puerta estaba abierta, como siempre.

Subió por la escalera, no quiso esperar al ascensor. Tenía ganas de ver a su esposa y a su hija, estaba cansado, pero corrió escaleras arriba cargado con la pesada caja. Encontró la puerta de su piso entornada. Ella estaba allí, esperándole con los ojos húmedos y enrojecidos. Se fundieron en un abrazo mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.

– ¿Sabes algo de Clara y Gemma? – preguntó Carlos entre sollozos ahogados. – A mí no me han querido decir nada en comisaría.

– Sí, Clara llamó hace casi una hora. Están en su casa, dicen que vayamos a cenar. – contestó su esposa, llorando. – ¿En qué estáis metidos?

– En nada, que yo sepa. – aseguró Carlos, cerrando los ojos y volviendo a abrazar fuertemente a su esposa.

Su hija contemplaba la escena desde la alfombra donde jugaba con unos muñecos. Carlos soltó a su esposa y, tratando de sonreír, se acercó a su pequeña, que lo miraba con la boca abierta.

– ¡Papi! ¿Jugar? – le dijo su hija. Carlos se sentó a su lado y la abrazó, besándola. Más lágrimas salieron de sus ojos. Estaba feliz… y rabioso.




Capítulo 9

Diego contestó al teléfono sin mirar quien le llamaba. Supuso que era Olga, así que por un instante no supo reaccionar cuando escuchó la voz de Eva al otro lado.

– Sí, ahora voy, estoy en el paseo marítimo, ¿Cómo? Vale, aquí te espero. Estoy casi enfrente del restaurante donde cenamos ayer. Sí, pero yendo hacia el sur. Ok, hasta ahora. – dijo Diego.

Guardó el móvil y se sentó a esperar en un banco, a la sombra, mientras se colocaba bien las gafas de sol y daba otro trago a la lata de refresco. Eva pasaría a recogerlo dentro de unos minutos y se acercarían de nuevo a la finca para intentar la reconstrucción del crimen de Castro.

Disfrutaba observando a la gente, desde pequeño. Recordó como pasaba algunos sábados cuando era joven. Se sentaba en un banco de la Plaça Catalunya con un libro y pasaba horas, largas horas, mirando a las personas que paseaban por la calle. Observaba sus reacciones, sus gestos. Intentaba imaginar que pasaba por las cabezas de los transeúntes, mientras inventaba historias sobre ellos.

Recuperó aquella vieja costumbre mientras esperaba a Eva. Diego se entretuvo observando a los turistas que inundaban la zona. Se fijó en una pareja de jóvenes de aspecto nórdico que pasaron frente a él con la piel achicharrada por el sol. Parecían discutir sobre qué dirección debían seguir, pero sin alzar la voz. Cualquiera de los peatones que pasaba hablando por su lado utilizaba un tono más alto que el que estaban usando aquellos jóvenes en su discusión. Diego siguió contemplando aquellos pieles rojas mientras se alejaban en la dirección que indicaba la chica. Pensó que serían europeos del norte. Suecos, tal vez daneses… Su educación era diferente, igualitaria. El chico siguió a su pareja sin rechistar, sin gesticular ni elevar la voz para demostrar su hombría.

Diez minutos después, un Ford Focus rojo se detuvo junto a la acera para que Diego subiese. El conductor del vehículo de detrás, tocando el claxon, les adelantó mientras lanzaba algún que otro improperio.

Diego saludó a Eva y no pudo evitar detener la mirada en sus piernas, embutidas en aquel tejano que más bien era una piel color azul marino.

Eva, concentrada en la conducción no había notado nada. Le comentó a Diego que se dirigían a la casa de Castro. También le dijo que Álvaro y Sabino estaban recogiendo sus cosas, que marcharían después de comer algo.

– Perfecto. – contestó Diego, mientras hacía un esfuerzo por no mirar las esbeltas piernas de Eva. – ¿Y nosotros que vamos a hacer cuando acabemos en casa de Castro?

Los segundos que transcurrieron antes que Eva acertara a contestar confirmaron la ambigüedad de la pregunta de Diego.

– No sé… – titubeó Eva, tratando de discernir si la pregunta era de carácter personal o profesional. – Si quieres vamos un rato a la playa.

Diego la miró estupefacto, boquiabierto. Ella tenía una sonrisa pícara en su cara.

– Bu…bueno, suena bien… – tartamudeó por un instante Diego. – Yo me refería a la investigación, pero no estaría mal relajarse un rato.

¿Relajarse viendo a Eva en bikini? ¿Relajarse, teniéndola al lado en una playa? Le estaba costando desviar la vista de sus piernas, tanto, que no podía imaginar si podría apartar la vista de su cuerpo en bikini...

De repente, Diego notó una vibración y su móvil comenzó a sonar. Era Olga. Durante unos instantes se había olvidado de ella.

– Hola, buenos días de nuevo. – le dijo Diego, con voz nerviosa. – Sí, vamos a la finca a intentar reconstruir el crimen. No, con Eva. Sabino y Álvaro vuelven a sus casas. No sé, espero saber algo esta misma tarde.

– Entonces, ¿no sabes si vendrás esta noche? – preguntó Olga.

– No creo. Dependerá de cómo vaya todo. – contestó Diego. – Te digo algo en cuanto lo sepa, ¿vale?

Por el tono de voz, Olga apreció que Diego no podía hablar abiertamente, debido a la presencia de Eva.

– Cuando puedas me llamas, pisha. – dijo Olga, casi susurrando. – Cuando estés solo, me refiero.

Colgaron sus teléfonos y suspiraron casi a la vez, pero separados por centenares de kilómetros. Eva conectó la radio del coche. Se escucharon los últimos acordes de Hotel California de los Eagles y, a continuación, tras la publicidad de un restaurante local, comenzó a sonar el Soldadito marinero de Fito y Fitipaldis.

Eva, en voz baja, cantaba la canción mientras conducía, bajo la atenta mirada de Diego. Finalmente, el inspector no pudo evitarlo, e hizo lo que llevaba tanto rato madurando en su mente.

– Eva, ¿puedes detener el coche un momento? – preguntó Diego, mientras se quitaba las gafas de sol.

Ella detuvo el coche en la carretera que conducía a la finca de la víctima, que ya se dejaba ver al final del tramo.

– Dime. – dijo Eva, girándose un poco.

– Llevo horas dándole vueltas a algo… y creo ya va siendo hora de soltarlo. – dijo Diego, mirando sus ojos color cielo.

El inspector hizo una breve pausa para coger aire antes de formular la pregunta. Estaba nervioso.

– ¿No crees que hay algo extraño en todo este caso? – preguntó Diego.

Eva soltó el aire que había retenido en sus pulmones, casi de golpe. Por un momento, había pensado que Diego iba a abordar otro tema.

– ¿Qué piensas? Me gustaría saber tu opinión al respecto. – inquirió Diego de nuevo.

– No sé a qué te refieres. – contestó Eva, mirando al frente, casi desilusionada.

– Me refiero a que todo esto es muy extraño, lo del crimen, lo que lo rodea, tengo la sensación que se nos está ocultando algo. No sé, me huele raro que asesinen a alguien como Castro y se monte todo este tinglado. ¿Tú qué opinas?  – finalizó Diego.

Eva volvió a girarse hacia Diego, lo miró a los ojos y le puso la mano en la rodilla.

Diego notó que el ritmo cardiaco se le había acelerado de repente. Aun así, intentó disimularlo. Volvió a mirar aquellos ojos azules, le parecieron fríos, pero sinceros.

– Sabes, creo que hay nervios… – dijo Eva. – Muchos nervios. Piensa en la situación política y económica que está atravesando el país. Castro estaba implicado en asuntos sucios que podrían salpicar a gente muy poderosa. Había facilitado una lista de socios en sus fechorías y estaba pendiente de declaración en los juzgados. No me parece raro que el gobierno esté encima de la investigación, ya que...

– ¡A eso me refiero precisamente! – interrumpió Diego. – Quizás hay más gente interesada en que Castro estuviese muerto y callado que vivo para poder declarar lo que sabía.

Ya está, ya lo había dicho. El pulso se le volvió a acelerar, y eso que Eva había retirado la mano de su rodilla justo después de aquella última frase.

– ¿Qué insinúas? ¿Qué el gobierno está detrás de todo esto? – dijo Eva con los ojos abiertos como platos.

– No, no digo que el gobierno esté detrás, digo que hasta que no tengamos algo que lo demuestre, tenemos que mantener abiertas todas las hipótesis. Joder, no es tan descabellado. Piénsalo bien, acuérdate de los GAL. Quien iba a decirlo, pero ocurrió. Eva, has leído el informe que nos pasaron sobre la vida y obra de Castro. ¡Sólo faltaba saber a qué hora iba a cagar! ¿Te parece normal? – contestó Diego.

– Tienes razón, hay que mantener abiertas todas las opciones. Pero entonces hay una cosa que no entiendo. – respondió Eva.

La capitán hizo una breve pausa, cogió aire e hinchó su pecho. Detalle que Diego no pasó por alto.

– En el hipotético caso que el gobierno tuviese algo que ver en todo esto, ¿por qué iban a montar todo este operativo? Han movilizado cerca de trescientos agentes de cuerpos estatales y autonómicos en todo el territorio. Esto, sin contar las peticiones de ayuda a agencias extranjeras. Por un lado, entiendo tu punto de vista, es evidente. Con Castro muerto habrá algunos que respiraran tranquilos, pero de ahí a pensar que tengan algo que ver con el crimen…  – continuó Eva.

– Es lo que te digo. – replicó Diego. – Para dar el paso de asesinar a alguien hay que tener un móvil. Hay mucha gente que podría odiar a ese tipo, incluso amenazarlo, pero hay que tener un motivo muy personal para matarlo de esa forma. O hacer que lo parezca… En fin, es algo que me tenía intranquilo y que quería comentar contigo, ¡espero que no me tomes por un paranoico!

– Para nada. – aseguró ella. – Son cosas que te pasan por la cabeza, desde luego, y más aún cuando no tenemos ninguna pista por dónde empezar a buscar. Los asesinos parecen profesionales, muy limpios, casi demasiado, me atrevería a decir. Estoy contigo, no hay que descartar nada, pero no deberíamos mencionar nada de lo que hemos hablado, a no ser que tengamos alguna pista… ¡y no sé si eso sería aún peor! Y no, no te tomo por un paranoico, yo también lo he pensado.

Ambos coincidieron en evitar hablar más del tema, al menos de momento. Eva arrancó el coche y se dirigió a la finca lentamente. Cuando llegaron eran casi las doce y media. Mendoza les esperaba en la puerta de la casa, según el último mensaje que habían recibido en sus móviles. Seguían manteniendo un cordón policial en la zona, aunque la presencia periodística había disminuido. Un pequeño grupo de unos diez periodistas permanecían apostados frente a la puerta principal a la caza de alguna exclusiva.

Abrieron el acceso a la finca para permitir el paso al coche, que Eva aparcó bajo la sombra de los olivos de la entrada. Los investigadores bajaron del coche, ella se sacó la americana y la dejó en el asiento trasero, miró un momento su móvil y a continuación, cerró el vehículo. Se dirigieron hacia donde les esperaba Mendoza. Eva iba escribiendo un mensaje en el móvil.

– Hola, buenas tardes. – dijo Mendoza, con gesto de aburrimiento. –  Ustedes dirán.

– Buenas tardes. – saludó Eva, colocándose las gafas de sol.

Diego se acercó a dar la mano al inspector Mendoza, que lo saludó amistosamente.

– Queremos intentar reconstruir el crimen, con los pocos datos y pistas de las que disponemos, igual podemos encontrar algún detalle que hayamos pasado por alto. – explicó Eva.

Diego la observó. Pensó que Eva parecía una top model de sport con sus deportivas, los tejanos, la camiseta sin mangas y la coleta de caballo.

– Por supuesto. Si no molesto, me gustaría acompañaros, siempre se puede aprender algo. – dijo Mendoza.

– Faltaba más. – contestó Eva, sin tan siquiera esperar la opinión de su compañero. – ¿Vamos? Por cierto, Diego, me ha dicho Álvaro que van de camino al aeropuerto y que comerán algo allí. Así vuelven antes. Les he deseado buen viaje. Ya iremos a comer algo después.

Eva comenzó a caminar hacia la calle, Diego y Mendoza la siguieron sin decir nada. Los policías de la entrada advirtieron a los periodistas que no tomasen fotografías de los investigadores. Se dirigieron al lugar donde habían encontrado el corte en la valla, pero esta vez, por la parte exterior. Dos policías vigilaban el sitio dentro de un todo terreno situado a la sombra del cercado que rodeaba la finca. Los saludaron desde el coche.

La investigadora se había colocado unos guantes y se agachó para inspeccionar la zona. Diego no pudo evitar mirar de nuevo el perfecto trasero de Eva cuando ésta se inclinó a examinar de cerca el agujero de la valla. De reojo, vio como los policías del coche y Mendoza tampoco pudieron resistirse. Eva movió el trozo de valla roto y se introdujo por el espacio que quedaba. Diego la imitó, después pasó Mendoza.

– Los criminales no debían ser muy altos, o eran muy flexibles. Tanto Diego como yo hemos tenido que poner una rodilla o una mano para poder pasar. Mendoza, usted es algo más bajo que nosotros, así que no ha necesitado apoyarse en el suelo para pasar. – comentó Eva.

– A no ser que alguien les ayudara a pasar desde dentro… – apuntó Mendoza.

Eva era algo más baja que Diego, que medía metro ochenta. Mendoza no pasaba del metro setenta. Eva les pidió que saliesen y que volviesen a entrar, pero esta vez pasando primero la cabeza. El resultado fue el mismo. Mendoza fue el único que podía pasar por aquel hueco practicado en el vallado sin tener que tocar el suelo. Repitieron la operación, por tercera vez. Diego se quedó en la parte interior y ayudo a pasar a Eva y después a Mendoza. En ambos casos, Eva tuvo que esforzarse por no tener que tocar tierra al pasar. Mendoza no tuvo problema alguno, y menos al recibir ayuda para pasar.

– ¿Qué medidas de suela encontraron aquí? – preguntó Diego. – No recuerdo los datos exactos, y eso que lo hemos repasado hace un rato en la reunión.

Lo recordaba perfectamente, pero quería comprobar si Eva también lo hacía. El inspector se adelantó.

– Si no recuerdo mal un treinta y nueve, y la otra un treinta y siete. – dijo Mendoza. – Un momento, llamo a la central y que me lo confirmen.

– No hace falta, es así. – confirmó Eva, sin dudarlo un segundo.

– Ojalá pudiésemos tener una relación entre tamaño del pie y altura, pero no hay una norma. Hay multitud de estudios, pero las variables no están definidas. No existe forma fiable de sacar una conclusión de la altura o morfología de una persona en función del tamaño del pie. – explicó Diego.

– Sí, conozco adolescentes que no llegan al metro setenta y calzan un cuarenta y tres. – dijo Mendoza, sonriendo. – Tengo dos en casa. En cambio, yo calzo un treinta y ocho, y mi mujer un treinta y seis.

– Está claro que debían ser como mínimo dos personas y, si asumimos que entraron por aquí, debieron hacerlo rápidamente. No es la zona más transitada de Ibiza, pero según las cámaras, a esas horas, cuando deja de apretar el sol, hay bastante gente paseando o haciendo deporte. No podemos descartar que tuviesen ayuda desde dentro o que se introdujesen en la finca antes y esperasen a que Castro estuviera solo para poder atacarle. – comentó Eva.

Avanzaron hacia la finca, lentamente, mirando a su alrededor con el deseo de encontrar la pista que los conduciría a la resolución del caso. Diego, en más de una ocasión, volvió hacia atrás, para mirar alguna piedra, o mover un arbusto.

Eva y Mendoza ya estaban en la puerta de servicio esperando a Diego, que llegó unos instantes más tarde, tras la enésima parada en busca de ramas rotas o tejidos enganchados en la vegetación.

– Damos por hecho que entraron por aquí, pero me gustaría plantear otra hipótesis. Si os dais cuenta, para llegar aquí tuvieron que rodear casi toda la casa, mientras que el camino más corto hasta la casa es precisamente el salón de juegos. Imaginad que los asesinos usaron el recorrido más corto entre esos dos puntos, casi una línea recta. – Mendoza señaló el teórico punto de entrada a la finca y el salón donde Castro fue asesinado.

– Sí, tienes razón, realmente es el trayecto más corto, pero la brigada científica ha encontrado rastros de las pisadas cerca de aquí, donde estamos ahora mismo, no en los alrededores del salón de juego. – recordó Eva al inspector, que asintió mientras se rascaba la cabeza.

Ya en el interior de la casa, anduvieron por los pasillos hasta el salón de juegos, recreando el teórico recorrido realizado por los BAC. Al llegar al final del pasillo, bajaron por la escalera que conducía al salón lentamente, de la misma forma que suponían que bajaron los asesinos en búsqueda de su presa. Cuando habían bajado la mitad de los escalones, a medida que giraban, Eva destacó que desde ese punto ya se divisaba todo el salón, y era difícil que los hubiesen visto a ellos. Desde aquel punto tenían una perspectiva visual perfecta del sofá donde se supone permanecía sentado Castro. Si se confirmaba aquella teoría, la víctima habría estado dándole la espalda a sus agresores, quienes podían haberse aproximado a su posición sin ser vistos.

Diego se acercó a mirar el sofá. Ya lo habían limpiado, o sea, que no corrían el riesgo de alterar ninguna prueba.

– Mendoza, ¿puede usted sentarse en el sofá, por favor? Aquí, en el sitio donde encontramos las primeras salpicaduras de sangre. – preguntó Diego con su ceja derecha arqueada. – Me gustaría comprobar una cosa.

Diego apreció que Mendoza tenía una altura parecida a la de Castro. El inspector asintió sin hablar y se dirigió hacia el sofá. Cuando Mendoza tomó asiento, Diego indicó a Eva que le acompañase con un gesto.

– Ven, vamos de nuevo a la escalera. – le pidió Diego comenzando a andar hacia allí.

Volvieron a subir y bajar silenciosamente contemplando el amplio salón, que podían ver casi en su totalidad.

– Fíjate. – le dijo Diego a Eva. – Desde aquí podemos controlar a Mendoza. Si bajamos silenciosamente, nos podemos acercar hasta él sin ser vistos.

Diego se detuvo justo detrás de la supuesta víctima, a unos tres metros. Eva se mantuvo a su lado. Frente a ellos, el enorme televisor apagado reflejaba sus figuras de forma fantasmal. Mendoza se giró para ver que hacían.

– Recordemos que no había electricidad, o sea que la televisión estaba apagada. Es probable que Castro viese el reflejo de sus agresores, si estaba consciente. Los forenses comentaron que Castro se había metido un cóctel de alcohol y antidepresivos suficiente para tumbar un elefante. – recalcó Eva. – En el hipotético caso que los viera acercarse, ¿por qué no trató de huir o luchar?

– Tal vez no los pudo ver bien y pensara que era alguien del servicio, la visión desde aquí es demasiado difusa. – intervino Mendoza. – Tened en cuenta que ahora el sol está más alto que a la hora de los hechos. Si los forenses no se equivocan, el crimen tuvo lugar a última hora de la tarde, cuando el sol está bajando. No olvidemos que, además, las persianas estaban bajadas, según la versión de la sirvienta, Sara. Con menos luz, el reflejo debería ser más borroso aún.

– De acuerdo, vamos a comprobarlo. – sugirió Eva. – Diego, ¿puedes bajar las persianas y dejarlas como estaban cuando vinimos ayer, por favor? No será lo mismo por la posición del sol, pero al menos será más representativo.

Diego se dirigió con parsimonia a la entrada del salón. Hacía un calor insufrible, incluso allí, dentro de la casa, donde el sol no entraba directamente. En la mesita que había junto a un revistero halló el mando a distancia para bajar las persianas. Lo miró un instante y pulsó el botón que tenía una flecha hacia abajo. Las persianas comenzaron a bajar, con un pequeño retardo entre ellas, lo que le daba cierto toque musical. Diego retrocedió sobre sus pasos y volvió junto a Eva y Mendoza.

– Veis, aún peor. – afirmó Mendoza, reclinado en el sofá. – Solo veo dos sombras, no se distingue nada. Si los agresores iban vestidos de colores oscuros, su reflejo pasaría casi inadvertido.

– Creo que estamos obviando un pequeño detalle. – añadió Diego con cara de preocupación. – Según los forenses, los agresores golpearon a la víctima con bolas de billar, uno desde cada lado, ¿no? La mesa de billar más cercana está situada a la derecha de la víctima… Hizo una pausa y se dirigió hacia la mesa que había señalado.

– …así que los agresores, tuvieron que acercarse a la mesa a coger las bolas, fijaros, es otro ángulo. ¿Qué piensas, Mendoza? – finalizó Diego.

– También usaron tacos. – puntualizó Eva. – Quizás los cogieron de la entrada.

Eva señaló hacia la entrada. Los tacos de billar estaban divididos entre dos soportes. Uno situado al lado de la entrada, el otro estaba justo en el otro extremo, en la pared que había tras la zona de las mesas de billar.

– Es posible. Lo más probable es que se acercasen hasta Castro con los tacos que habían cogido y le golpeasen. Es madera muy fina. Con los impactos, los tacos debieron romperse. Castro estaba borracho, asustado y encima, aturdido por los golpes. Uno de los agresores habría tenido tiempo suficiente para acercarse a coger algo más contundente, como las bolas de billar y rematarlo. – concluyó Diego, levantándose y mirando alrededor. – Son cuatro, quizá cinco metros, uno de los asesinos podía seguir golpeándole con el taco mientras el otro corría a coger las bolas de billar.

El inspector de los Mossos corrió desde la parte trasera del sofá, lugar donde supuestamente se había iniciado la agresión, hasta las mesas de billar. Simuló coger unas bolas y retornó corriendo al punto de origen.

– Tres o cuatro segundos. – comentó Diego.

Se inclinó hacia adelante, como si se dispusiera a golpear a Mendoza. Una pequeña gota de sudor resbaló por la frente de Diego hacia la nariz. Diego observó en silencio, como hipnotizado, la gota de sudor que acababa de caer al suelo.

– Otra cosa que hemos pasado por alto… – susurró con voz profunda Diego. – El sudor. Si suponemos que los asesinos usaban guantes, es normal que no encontrásemos huellas, pero el esfuerzo físico de golpear a Castro, arrastrarlo hasta la mesa, y lo que hicieron después… Todo eso unido al calor asfixiante, no había aire acondicionado, debería haber hecho sudar a los asesinos. Y no hemos encontrado nada, lo que indica que posiblemente llevasen la cara tapada y manga larga…

– ¡Como ninjas, vamos! – interrumpió Mendoza con media sonrisa y mirando hacia el techo de un lado al otro del salón.

Quizá esperaba encontrarlos colgados del techo. A Diego le pareció divertido. Eva lo miró con la boca abierta.

– Bueno, entonces la conclusión es que debemos buscar a unos ninjas bajitos y sudorosos. ¡Todo parece más fácil! – dijo Eva en un tono sarcástico que ni Diego ni Mendoza esperaban. – Ahora en serio, parece ser que todo apunta a profesionales que sabían moverse sin dejar huellas y desaparecieron sin dejar rastro. ¿Y si la ceniza la usaron para evitar sudar? Algunos gimnastas usan polvos de magnesio, tal vez estos usen ceniza, podemos intentar averiguarlo.

Se dirigió a la mesa donde estaba el mando de las persianas y pulsó el botón para subirlas. Necesitaba luz, aquella penumbra, junto con el sofocante calor la estaban mareando. Los ojos de Diego se centraron de nuevo en el culo de Eva, en un acto totalmente inconsciente. La parte racional de su cerebro se acabó imponiendo a su ancestro neandertal y trató de procesar la información sin más distracciones.

Juntos de nuevo los tres, se dirigieron hacia el exterior de la casa por uno de los ventanales dispuestos en el lateral del salón de juegos.

Eva se encendió un cigarrillo y continuaron hablando sobre la ceniza. Los rastros de ceniza eran un rastro que podía ser determinante si conseguían saber la procedencia o uso. Discutieron sobre posibles opciones durante unos quince minutos.

Mendoza consultó la hora en su reloj de pulsera y miró a los investigadores.

– ¿Tenéis planes para comer? – preguntó a Diego y Eva.

Los investigadores se miraron sin saber que decir, no habían hablado del tema después de parar para conversar en el coche.

– Yo empiezo a tener hambre, si… – respondió Diego. – Me apetece algo ligero, un gazpacho o una buena ensalada.

– Sí, a mí también, hace mucho calor. – dijo Eva. – ¿Nos recomiendas algún restaurante?

Fue la forma que encontró Eva para dejar a Mendoza al margen, evitar que se uniese a ellos. Quería estar a solas con Diego, pero no podía ser tan concisa. Desde que lo vio por primera vez en el gimnasio, en Barcelona, hacía ya un tiempo, le atrajo su mirada despistada de ojos verdes que casi tapaba aquel descuidado cabello ondulado. Eso y su cuerpo. Esbelto, fornido, pero sin exagerar, no le gustaban los culturistas.

Se había despistado con sus pensamientos, así que intentó reconectar con la conversación que mantenían Diego y Mendoza acerca de los restaurantes.

– A mí me gusta mucho un restaurante del paseo marítimo, Casa Pancho. También podéis pasaros por el extremo sur de la isla, hay zonas muy bonitas con buenos restaurantes. Este está bien. – dijo Mendoza, indicando un restaurante a Diego en su móvil.

Salieron de la casa y se encaminaron lentamente hasta llegar a la arboleda donde Eva había dejado aparcado el coche.

– Muchas gracias, Mendoza, seguimos en contacto. Ha sido de gran ayuda. – se despidió Eva sin muchos rodeos y se giró hacia Diego. – Si te parece bien, vamos al que está más lejos, así charlamos del caso en el trayecto. Necesito poner el aire acondicionado y dejar de sudar.

Diego obedeció, ya que más que una consulta, pareció una orden. Se apresuró para entrar en el coche y abrió la ventanilla, mientras Eva se colocaba sus gafas de sol, arrancaba y maniobraba para salir de la finca. Saludaron con la mano al policía que prestaba servicio en la entrada. Solo quedaba un coche de periodistas en la entrada.

A aquella hora y con el calor que estaba haciendo, seguramente estarían resguardados en algún bar tomando un refresco, pensó Diego.

– ¿Puedes buscar el restaurante? – pidió Eva a Diego.

El inspector miró su móvil y comprobó que casi no tenía batería, así que lo conectó al USB del coche. En ese preciso momento, Diego recordó que no había vuelto a hablar con Olga ni con su jefe. Le mandó un mensaje instantáneo a Olga explicándole que la llamaría en cuanto pudiera, que habían estado en la finca trabajando en la reconstrucción del asesinato y que ahora iban a comer a un restaurante. Añadió que le quedaba poca batería y que dejaba el móvil cargando. La respuesta de Olga fue un simple emoticono con una mano con un pulgar hacia arriba. A los pocos segundos llegó otro mensaje de Olga, donde había escrito un “hasta luego” con signos de admiración. Diego buscó la dirección en el GPS y lo puso en marcha.

Eva había conectado la radio e iba buscando alguna emisora con buena señal y algo de música. Continuó buscando tras pararse el sintonizador en emisoras con reggaetón.

Where the streets have no name. Cuando escuchó esa canción de U2, Eva dejó de buscar, cerró las ventanillas del coche y bajó un poco el volumen del aparato de radio. El aire acondicionado ya comenzaba a enfriar el habitáculo. Diego lo pudo apreciar enseguida, cuando vio de reojo como se marcaban los pezones en la camiseta sin tirantes de Eva.

Ella hizo como que no lo había notado. Tampoco dijo nada cuando notó que Diego le seguía con la mirada en el hotel, o cuando la miraba intentando pasar por el agujero de la valla. No le parecía mal, le gustaba que la mirasen. No era una presumida, pero tampoco una puritana. Sabía que aquel pantalón le quedaba perfecto, por eso se lo había puesto aquella mañana, y por el mismo motivo había elegido una camiseta sin tirantes, donde sus hombros destacaban. Bueno, sus hombros y sus pechos.

Unos pechos perfectos, pensaba Diego. No muy grandes, pero redondos y turgentes. No pudo evitar soltar un pequeño suspiro.

Eva no se había puesto sujetador, quería ver la reacción de Diego. Había notado que prestaba más atención a su culo. Sonrió, a la vez que cambiaba de nuevo de emisora. No soportaba el reggaetón ni los repetitivos ritmos de la música disco.

– A quinientos metros, continúe por la ce, e, setecientos treinta y tres. – le avisó la femenina voz robótica del GPS.

Eso hizo, mientras sonaba una canción de La oreja de Van Gogh cuyo título no recordó, pero que tarareaba en voz alta. Después permaneció en silencio, durante algunos minutos, con la mirada al frente, pensativa.

– Sabes, quizás tienes razón… – dijo de repente Eva, apartando aquellos pensamientos banales de su cabeza y volviendo al caso.

– ¿Sobre qué? – respondió Diego, que iba mirando el paisaje, distraído, como ausente.

– Sobre los asesinos, y sobre la implicación de alguien del gobierno. ¿Te has fijado en la media de edad de los investigadores principales del caso? Estará sobre los treinta y pocos, si no me equivoco. ¿No había nadie con más experiencia disponible para el caso? – continuó Eva. – No digo que no estemos preparados, al contrario, pero es curioso que no hayan pensado en gente más veterana para resolver el caso, o al menos una mezcla de experiencia y juventud, ¿no te parece? Cuando me lo ofrecieron, lo vi como el caso soñado, una oportunidad para progresar en mi carrera profesional, pero pensándolo fríamente, mi jefe tiene a gente con más años en el cuerpo delante de mí en su lista de ascensos, tenlo por seguro.

Diego no pudo hacer otra cosa que asentir, ya que Eva estaba lanzada.

– Es lo que decías antes. Lo he estado meditando y pueden ser las dos cosas, solo ellos sabrán el verdadero motivo por lo que hemos sido escogidos. Quizás confíen en la sangre nueva, al fin y al cabo, tenemos mejor formación que muchos de los veteranos. No sé cómo será en los Mossos, pero en mi cuerpo, los investigadores jóvenes suelen tener como mínimo una carrera universitaria y después tienen que presentarse a unas oposiciones para entrar en el cuerpo. Mientras tanto, las viejas glorias que llevan toda la vida en el cuerpo ascienden por la experiencia más que por conocimientos. No digo que no lo merezcan, pero es obvio que tienen menos preparación… – Eva paró un momento a respirar y preguntó a Diego. – ¿Vamos bien para el restaurante?

– Sí, vamos bien, según el GPS quedan dieciocho minutos, hay que seguir por esta carretera trece kilómetros más. – respondió Diego a la última pregunta. – Y sí, quizá tengamos algo de razón en nuestras dudas, pero no creo que podamos preguntar los motivos a nuestros superiores. Sea porque confían en que lo resolvamos o precisamente lo contrario, si preguntamos, nos ponemos en evidencia. Creo que lo más razonable es continuar y hacerlo lo mejor posible, ¿no te parece?

– Sí. – respondió Eva, respirando hondo. – Tienes razón, por cierto, cuando lleguemos tengo que llamar a mi superior para saber si hay alguna novedad e informar de las conclusiones de nuestra reconstrucción. Tenemos que insistir en lo de las cenizas y el sudor, es muy raro que no haya ningún tipo de transferencia.

– Yo también tengo que llamar a mi jefe. Desde luego, sí que es raro, lo de las cenizas puede ser clave, hay que llamar a los forenses y consultarlo. – dijo Diego, mientras miraba de nuevo el paisaje y leía una indicación hacia una playa nudista.

Eva también había visto la señal y sonrió de nuevo. Se moría de ganas de ver a Diego desnudo…

– Pues aprovecha ahora, pero en lugar de molestar directamente a los forenses, mejor llama a Álvaro y que lo hable cuando llegue, igual ya está de camino a Madrid, ¿no te parece? – propuso Eva, ajustándose las gafas de sol.

Diego llamó a Álvaro y le hizo un rápido resumen de las conclusiones a las que habían llegado tras reconstruir los hechos. Hizo especial hincapié en el tema de las cenizas y le pidió también que buscara información sobre tela que impidiese la sudoración o que limitase la transferencia. Su compañero de investigación le contestó que ya estaba enviando las preguntas a su equipo para que fuesen trabajando y que también lo consultarían con los forenses. Volverían a hablar en cuanto tuviese alguna información que compartir.

– ¡Hecho! – dijo Diego colgando el teléfono y mirando a Eva.

Continuaron charlando sobre la reconstrucción de los hechos y las dudas que mantenían, hasta que el GPS les indicó el desvío hacia el restaurante.

– ¡Joder!, que casualidad… – pensó Diego.

El restaurante al que iban a comer estaba junto al camino que llevaba a la playa nudista. Aparcaron el coche en una zona techada situada en un lateral del restaurante, buscando algo de sombra.

Eva permaneció dentro del coche hablando con su jefe. Diego salió y buscó cobijo bajo la sombra de un árbol, a unos metros de distancia.

La batería del móvil solo se había cargado hasta un dieciocho por ciento. Suficiente para llamar a Olga, pensó Diego, mientras marcaba su número y se echaba el pelo hacia atrás.

– Hola, ¿cómo estás? Bien, ¡me alegro! Aquí en la puerta del restaurante, a comer algo ligerito y seguir currando. – dijo Diego a Olga.

– Muy bien, una ensalada fresquita, ¿no? – Olga sabía que Diego tenía un estómago bastante fácil de contentar. – ¿Alguna novedad sobre el caso? He supuesto que no, ya que no has llamado.

En la última frase, Olga había usado una entonación ligeramente diferente, llevaba implícito otro mensaje…

– No me has llamado, ¡capullo! – tradujo Diego en su mente.

– Hemos estado en la finca tratando de reconstruir los hechos. Según hemos deducido, los asaltantes debían ir con guantes y el cuerpo cubierto de ropa, incluso la cara, ya que no hay rastro de sudor en toda la escena del crimen. Sí, estoy con Eva, está en el coche hablando con Gracia. – contestó Diego a las preguntas de Olga. – La verdad es que no parece mala tía, un poco seca y distante al principio, pero tras charlar un rato se ve maja.

– ¿Maja? – pensó Olga.

Hubo un tenso silencio, de tan solo unos segundos. Diego esperó que Olga continuase, ya que quería escuchar su tono de voz.

- ¿Cuándo tienes previsto volver? – preguntó Olga, intentando aparentar normalidad.

– No lo sé, pero cuando hable con Pérez te lo hago saber al instante, serás la primera en saberlo. – contestó Diego. – Tengo ganas de ir al japonés y darme un baño en tu piscina…

Diego comprobó que Eva salía del coche y le hacía una señal para indicarle que entraba al restaurante. Diego le respondió con el pulgar hacia arriba, haciéndole saber que la había entendido y continuó hablando unos minutos más con Olga.

Olga, que normalmente era una persona segura, se sentía extraña. No era por la distancia, ni por el caso, era el hecho de tener a Eva de nuevo en su entorno. Su presencia le provocaba nerviosismo, le alteraba.

Diego se despidió con un cariñoso “hasta luego, nos vemos pronto”, que sonó como música celestial en los oídos de Olga. A continuación, le mandó un sonoro beso a través del micrófono.

No eran novios, más bien compañeros y amantes, pero su vínculo había ido creciendo a lo largo del corto periodo de tiempo que llevaban juntos. Diego estaba indeciso, los compromisos no eran lo suyo, pero tampoco Olga demostraba demasiadas ganas de elevar aquella relación a un noviazgo. Además, a veces tenía la sensación de que Olga basaba la relación en el sexo.

Suspiró profundamente, guardó el móvil en su bolsillo derecho y entró al restaurante. Le costó ver a Eva, que estaba sentada en una mesa para dos personas en un lateral del amplio salón de comidas.

– ¿Te importa echarle un ojo? – dijo Eva mientras le señalaba su bolso a Diego. –  Voy un momento al baño.

Diego asintió mientras ella se levantaba y se ajustaba el pantalón andando en dirección al cuarto de baño. No pudo contener un sonoro suspiro, mientras una joven rubia con el pelo recogido con un moño se acercó a limpiar la mesa. Colocó los manteles de papel, cubiertos nuevos, dos copas y dos cartas de menú en un instante. Unos bonitos ojos azul grisáceo buscaron los suyos.

– Hola, soy Ruth, seré vuestra camarera hoy. – dijo la joven con simpatía luciendo una sonrisa de oreja a oreja. – Aquí tienen la carta, ¿tomo nota ahora o prefieren que pase dentro de unos minutos?

– Hola. Si no te importa, creo que esperare a mi acompañante. – le dijo Diego. – ¿Me puedes traer una clara sin alcohol?

– Claro que sí, ¡ahora mismo! – contestó la camarera sin perder la sonrisa.

Al cabo de unos minutos, con Eva ya en la mesa, la camarera se acercó de nuevo y tomó nota de los pedidos. Una ensalada completa para compartir, merluza a la plancha para Diego y lenguado con gambas para Eva, todo ello acompañado de un vino blanco de la casa.

Durante la comida, conversaron sobre trabajo, pero también abordaron temas personales. Diego supo que Eva era la pequeña de su familia. Provenía de una familia bien situada. Su padre, ya retirado, había sido capitán del ejército del aire y su madre profesora universitaria, filosofía griega, nada menos. Tenía tres hermanos varones, todos trabajando en el ejército, dos en el ejército del aire como su padre, el mayor de todos, en la marina. Ella fue la única que cursó una carrera civil, económicas, para acabar seducida por la Guardia Civil, en su cuerpo de investigación criminal. Hacía poco que había finalizado la carrera de criminología, especializándose en la lucha antiterrorista.

Allí fue donde conoció a Olga, pero evidentemente, Eva evitó mencionar ese pequeño detalle a Diego. Su estado actual, soltera y sin compromiso fue insinuado, al menos en un par de ocasiones, por si no quedaba claro…

A Diego, el vino también le había soltado un poco la lengua. No solía dar detalles de su vida a sus compañeros, pero la charla distendida le invitó a hacerlo, se sentía cómodo. Le contó a Eva que era hijo único de padres separados. Se había criado con su madre, trabajadora en una imprenta, en un barrio obrero de Barcelona. Que su infancia transcurrió en las calles de aquel barrio, casi sin darse cuenta. También le explicó que había estudiado telecomunicaciones en Barcelona y después vivió casi un año en Suecia, donde trabajó para una empresa multinacional del sector electrónico. Allí mejoró su inglés y aprendió algo de sueco. Había llegado a los Mossos de rebote, por Ramón, un amigo suyo. Ramón se había presentado a dos convocatorias para entrar en el cuerpo, consiguiéndolo en el segundo intento, pasando a formar parte de la sección de tráfico. Diego le ayudó a estudiar la primera vez, y dada su facilidad para memorizar los temas y que se encontraba sin empleo, se apuntó a la segunda convocatoria. Fue el segundo de su promoción, al cabo de dos años entró a formar parte de la brigada criminalística bajo la tutela de Pérez, su mentor.

– Me tienes que contar como lo hiciste para pillar al asesino del trece. – dijo Eva, algo achispada.

Diego no solía hablar de ello, pero tuvo un papel primordial en la detención del asesino en serie más sanguinario de la historia reciente en España. Ese había sido unos de los motivos por los que era parte del equipo de investigación. No le gustaba hablar del que bautizaron como el asesino del trece, no fue fácil ni agradable ser parte del equipo de investigadores que trabajó en aquel macabro caso.

– Venga, no te hagas de rogar… – insistió Eva.

– ¿Qué quieres que te cuente? – preguntó Diego, huidizo. – Todo el mundo sabe lo ocurrido. Seguro que has oído o leído la historia de ese tarado alguna vez. Joder, se tiraron meses hablando de aquel cabrón en la prensa…

– ¡Pero debe ser más emocionante escucharlo en boca del investigador que lo pilló! – susurró Eva, guiñándole su ojo derecho.

– Otro día, no tengo ganas. – se excusó Diego, acabando su copa de vino.

Eva no insistió más. Era evidente que a Diego no le gustaba recordar aquel tema ni presumir de sus logros, cosa que apreció. Acabó su copa y se puso a juguetear con su encendedor. Aprovechó la llegada del camarero para cambiar de tema. Charlaron distendidamente sobre terrorismo internacional mientras tomaban el café.

Después del café, Diego se acercó a pagar la cuenta y se dirigió al cuarto de baño. Unos turistas medio borrachos que salían del lavabo riéndose a carcajadas, le pararon y le dijeron algo antes de entrar, pero Diego no entendió nada. Sencillamente, no hablaba alemán. Abrió la puerta del lavabo y descubrió a un muchacho de unos veinte años tumbado boca abajo en el suelo, casi inconsciente.

Le ayudó a levantarse y le puso la cabeza bajo el grifo, tratando de espabilarlo. Estaba completamente ebrio. Salió del cuarto de baño y pidió ayuda a uno de los camareros. Con el turista bajo los cuidados del camarero y unos amigos que acudieron a echar una mano, Diego orinó tranquilamente. Estaba medio mareado por el calor y el vino. Necesitaba que le diera el aire.

Eva le esperaba en la calle, apurando un cigarrillo. Diego se disculpó por la tardanza y le explicó lo ocurrido en el cuarto de baño.

– ¿Sabes? Estoy un poco mareada, casi no he descansado estos días y el vino era un poco peleón. ¿Te apetece ir un rato a la playa? – preguntó Eva a un sorprendido Diego.

– No traemos toalla ni bañador… – replicó Diego.

– Ya me he encargado de eso. – dijo Eva mostrando una bolsa que había dejado a su lado y señalando hacia la esquina, donde había una tienda de souvenirs. – He comprado dos toallas grandes y una botella de agua fresca mientras te esperaba. Me han dicho que no hace falta bañador…

Eva terminó la frase guiñando el ojo a Diego, que no supo que contestar ni cómo reaccionar. No estaba seguro de haber entendido lo último que le había dicho la mujer que tenía al lado…

– ¿Vamos? – le preguntó Eva, mientras le daba la bolsa a Diego.

No pudo negarse, Eva ya había comenzado a andar. En el camino hacia la playa se cruzaron con varios grupos y parejas, casi todos con pinta de jubilados alemanes.

Bajaron por un pequeño risco hacia una cala de arena fina, donde Diego atisbó varios bañistas y gente tumbada tomando el sol, desnudos. Eva le estaba llevando a una playa nudista.

Ella anduvo unos metros hasta una zona donde también había sombra y extendió su toalla, a la que sacó la etiqueta, que metió en la bolsa de plástico. Acto seguido, se sentó sobre la toalla y comenzó a bajarse los tejanos. El minúsculo tanga negro pasaba casi desapercibido. Se quitó la goma de la coleta, con naturalidad, se sacó la camiseta y dejó al aire unos pechos perfectos. Guardó la ropa doblada y su bolso en la bolsa de plástico de la tienda de souvenirs, se puso en pie y se quitó el tanga, que introdujo también en la bolsa.

Diego, que se había sacado la camisa y los pantalones, sin saber dónde mirar, seguía sentado en su toalla cuando Eva se plantó de pie, frente a él, desnuda, con su pubis completamente rasurado a la altura de sus ojos.  Le dijo que iba a darse un baño. Fueron un par de segundos, suficientes para que Diego viera que Eva no tenía las típicas marcas de bikini en su piel bronceada. Tampoco pasó desapercibido para sus ojos el pequeño cordón blanco que colgaba entre las piernas de Eva.

– Vale, ahora voy. – respondió Diego.

Se había quedado sin palabras, impresionado. Eva era bellísima. La siguió con la vista mientras se introducía en el agua. Eva se zambulló y comenzó a nadar en dirección al horizonte, con brazadas largas

Diego se desnudó del todo y fue a darse un chapuzón rápido, para despejarse. Eva continuaba nadando, bastante apartada de la orilla.

Volvió a la toalla y se tumbó boca abajo, secándose al sol. Minutos después observó cómo Eva salía del agua y escurría su cabellera rubia. Un par de veinteañeros desnudos que jugaban a las palas en la orilla hicieron una pausa cuando la vieron pasar a su lado, dedicándole unos cuantos piropos con inglés de chiringuito. Evidentemente, la habían tomado por una turista.

Eva, indiferente, se dirigió hacia su toalla. Diego no pudo evitar notar como su miembro se hinchaba, experimentando una erección casi inmediata. Era como haber visto a una Bo Derek contemporánea saliendo del agua y sentándose a su lado.

– Le da un aire a Scarlett Johanson, pero Eva es más guapa. – pensó Diego.

Se sintió como un adolescente, ruborizado, sin poder mirarla, le comentó a Eva que tenía mucho estilo nadando. Estaba un poco nervioso.

– ¿No te lo he dicho antes? – dijo Eva mientras se sacudía el pelo y se tumbaba en la toalla, boca arriba. – Estuve a punto de clasificarme para el equipo olímpico de natación hace unos años, poco antes de entrar en la universidad. Cuatrocientos metros estilos... Era buena, pero una lesión en el brazo lo impidió.

De repente, Eva se giró hacia Diego, tumbada de medio lado en la toalla, mostrándole sin tapujos todo su cuerpo desnudo. Apoyó su cabeza en su mano, recostada sobre el codo.

Eva intuyó el motivo por el que Diego no se daba la vuelta. Pudo comprobarlo al ponerse de medio lado. Observó cómo Diego apretaba su culo al verla desnuda tan cerca. El gesto tenso del rostro de Diego le resultó divertido.

Ella se acercó al filo de la toalla y le tocó el hombro, la cicatriz. Era lo que le faltaba a Diego, que intentó por todos los medios eliminar de su mente lo que su subconsciente animal estaba transmitiéndole. Por un momento pensó en acercarse a ella, besarla, acariciar aquella piel dorada… Eva le estaba lanzando señales... ¿o no? Quizás estaba malinterpretando a su compañera de investigación. No podía hacerlo, estaban en un sitio público. Además, ¿qué pasaba con Olga? Sabía que no estaba bien, así que intentó evitar aquella situación hablando de la causa de aquella cicatriz, ahora tenía una excusa. Estaba hecho un lío.

– Es una herida de bala. – contestó Diego, evitando mirarla. – Hace cuatro meses me disparó un traficante de droga mientras lo seguíamos en un centro comercial de Girona. Era un puro trámite, un seguimiento rutinario, pero al cabrón se le cruzaron los cables y comenzó a disparar. Vació el cargador entre la multitud. Me hirió a mí y mató una pobre mujer que pasaba por allí.

– Hijo de puta. – contestó Eva, tumbándose boca abajo y mirando hacia el mar. – ¿Lo conseguisteis detener?

– Sí, mi compañero lo hirió en el estómago y pudo reducirlo. Aún está pendiente de juicio. –  contestó Diego. – Yo estaba retorciéndome de dolor, ¡no pude hacer nada! No es como en las pelis, ¿sabes? Cuando hieren al protagonista, que incluso así se levanta y consigue matar al malo de turno. Es tan irreal que da risa. Se nota que los que escriben esas historias no han recibido nunca un disparo. ¿Te han disparado alguna vez?

– No, de momento me he librado. – respondió Eva, volviendo a mirar la cicatriz.

Pensar en temas dolorosos y desviar la mirada del cuerpo de Eva estaba surtiendo efecto. Diego se giró hacia Eva, no pudo evitar detener sus ojos en aquel trasero, parecía esculpido en bronce.

– Bueno, me voy a dar un baño. – dijo Diego levantándose con su pene aún un poco morcillón y haciendo un esfuerzo por no mirárselo. – ¿Te vienes?

– No. – contestó Eva, mirando con descaro el pene de Diego. – Prefiero tumbarme a tomar el sol un rato, ya he tenido suficiente, quizás más tarde.

Adelantó su toalla unos metros y se tumbó boca arriba, cerrando los ojos para tomar el sol relajada.

Diego se fue hacia el agua pensando si Eva habría notado que su pene aún no estaba fláccido del todo, entró corriendo y se tiró al agua, nadando junto a la orilla.

Eva se había dado la vuelta para ver como Diego volvía del agua. Quería verlo venir de frente, desnudo. Dio un repaso de arriba abajo por toda su anatomía, para acabar centrándose en una zona específica, que oscilaba de lado a lado a cada paso que daba. Había menguado un poco, pero su tamaño seguía pareciéndole bastante aceptable. Se mordió el labio inferior.

Le gustaba, aquel aire despistado, descuidado, con el pelo ni corto ni largo, sus ojos verdes profundos. Aquel torso fuerte, su piel bronceada y aquel culo prieto. Estaba dudando si ser directa o esperar a ver si Diego captaba las indirectas. Deseaba llevarlo a la habitación del hotel y follárselo, varias veces. Quería sentir aquel pene dentro de su cuerpo. Creía haber mandado las señales correctas y estaba convencida que Diego las había recibido, pero no veía reacción alguna por su parte. Cerró los ojos un instante y se imaginó en la ducha del hotel, besando a Diego, que la abrazaba fuertemente...

Algo le hizo abrir los ojos de nuevo. Era Diego, que había llegado a la toalla y sacudiendo la cabeza le había salpicado, a propósito. Le sonrió y se tumbó en la toalla boca arriba.

– El agua esta buenísima. – dijo Diego girando la cabeza y mirándola.

Ella seguía tumbada boca abajo con su labio inferior mordido. Diego estuvo tentado de añadir “como tú”.

Eva estiró su brazo. Buscó algo dentro de su bolso, sobresaltada. La melodía seguía subiendo el volumen. Cogió su móvil y contestó.

– Hola, dime. Sí, claro. ¿Qué? ¡No me jodas…!  ¿Cuándo ha ocurrido? ¿Dónde? ¡Hostia puta! ¡Joder…!  – Eva miró hacia Diego con gesto serio, mientras continuaba escuchando. – Sí, está aquí. Ahora mismo se lo digo. Te llamo lo antes posible.

Colgó y dejó el teléfono de nuevo en su bolso, algo alterada. Sacó los tejanos y se los puso a toda prisa, sin ropa interior.

– Diego, era Gracia. Parece que los BAC han vuelto a actuar, esta vez en Jaén. Vístete, nos tenemos que ir hacia allí. – dijo Eva mientras se ponía la camiseta.

Diego consultó su móvil, no tenía batería…




Capítulo 10

La puerta se abrió lentamente, sin hacer ruido alguno. Una mujer entró en la habitación sigilosamente, llevaba un objeto en su mano izquierda. Se acercó al hombre que estaba tumbado de medio lado en la cama. Lo despertó moviéndole el hombro.

– Ángel, te llaman, dicen que es urgente. – dijo la mujer, pasándole el teléfono móvil al intendente Pérez.

Casi al mismo tiempo, varios teléfonos sonaron en distintos puntos de la geografía española. Todos fueron informados por sus superiores del hallazgo de lo que parecía ser una nueva víctima de las BAC en un coto privado de caza situado en la provincia de Jaén.

Pérez se sentó en la cama y se rascó la cabeza. Apagó el aire acondicionado y tras ir al cuarto de baño, llamó a la inspectora Fernández.

Olga se encontraba en su casa, tomando el sol, desnuda junto a la piscina, moviendo una mano dentro del agua. Al escuchar el móvil, se levantó de un brinco y corrió a cogerlo. Pensaba que sería Diego, esperaba oírle decir que volvía esa misma tarde. En cambio, fue la voz de su jefe la que pudo oír al otro lado, con cierta tristeza.

– Olga, sé que es sábado y que no son horas, pero lo que te voy a decir es importante… – dijo Pérez con voz apesadumbrada. – ¡A mí también me jode, estaba tan tranquilo echando una siesta! Olga, me acaban de comunicar que han encontrado el cuerpo sin vida de Roberto Zafra en un coto de caza de Jaén. Correcto, el empresario. Parece que tenemos otra víctima de las BAC. Voy hacia la oficina en cuanto me dé una ducha, ¿puedo contar contigo? ¿Sí? Te lo agradezco, de veras. Allí nos vemos.

– Vale, hasta luego. – respondió Olga colgando el teléfono entre defraudada y sorprendida.

No daba crédito a lo que le acababa de comunicar su jefe. Cogió una toalla y se encaminó hacia el cuarto de baño. Estaba vistiéndose cuando recibió otra llamada. Era Diego.

– Olga, ¿qué tal estas? – preguntó Diego, sentado en el coche al lado de Eva, con el móvil conectado al USB del coche para poder hablar. – Sí, ya se las novedades. Me acaba de llamar Pérez para contarme lo de Jaén. Sí, me ha dicho que ya había hablado contigo. Voy a recoger la maleta al hotel, nos trasladan a Barcelona en helicóptero. Allí nos espera otra avioneta para llevarnos a Jaén.

– Vale, ten cuidado. Me dan mal rollo los helicópteros. Sí, salgo en cinco minutos, ¡pues claro, hacia la oficina! Mantennos informados de todo. Por cierto, llámame cuando estés a solas, necesito hablar contigo. – respondió Olga usando el manos libres del teléfono mientras se vestía.

Para la última frase, Olga se acercó al teléfono y espació las palabras, necesitaba que el mensaje sonara claro. Colgó el teléfono y lo dejó sobre la cama. Se acercó al espejo para cepillar un poco su melena azabache. Unos minutos más tarde abandonaba su casa a toda prisa.

Parece que la cosa va en serio… – comentó Eva a Diego, cuando éste soltó su móvil en el hueco de la guantera. – Me refiero a lo de las BAC. Ya van dos asesinatos en tres días. Dos personajes de renombre. Alguien se está tomando la justicia por su mano o están callando bocas para que no salga más mierda a flote, ¿tú que piensas?

– Prefiero no decir nada hasta que no veamos lo que ha pasado en Jaén, pero si es obra de ellos, empieza a ser preocupante. Seguro que en unas horas nos mandan un dossier con todo lujo de detalles sobre la vida y obras del señor Zafra. – comentó Diego, con tono serio y mirada de cansancio.

No se alegraba por el suceso que les acababan de comunicar, pero, en cierto modo se estaba viendo acorralado por Eva y no veía forma de salir de la emboscada que le estaba tendiendo. La comida, una playa nudista y miradas constantes a su pene… aunque él tampoco se había cortado un pelo mirándola. Eva era realmente atractiva, rebosaba sensualidad, era una mujer espectacular, interesante. Cerró un momento los ojos en un esfuerzo por retener en su memoria la imagen de Eva saliendo del agua, caminando hacia él, o su pubis rasurado a escasos centímetros de su cara, podía saborear hasta el gusto salado de la brisa marina. Dudaba si lo que había pasado minutos atrás había sido real o fruto de su imaginación… No estaba seguro si aquello era un tonteo inocente entre compañeros, o si Eva estaba realmente provocándolo. Tampoco se atrevía a preguntárselo y parecer tonto. Abrió los ojos y la encontró a su lado, conduciendo, la observó casi de reojo, sí, allí estaba. Era real.

Cuando Eva aparcó el coche en el parking del hotel eran las cuatro menos veinte de la tarde. Tardaron algo más de lo esperado, debido a una pequeña retención provocada por un coche averiado en la carretera de entrada a Ibiza. Mendoza había contactado con Diego para intentar saber más acerca del nuevo caso. El inspector solamente pudo contarle lo que les habían comunicado y que dejaban Ibiza en menos de una hora.

Diego y Eva quedaron a las cuatro y media en la recepción del hotel. Subieron a sus habitaciones en el ascensor. Iban solos, pero mantuvieron las distancias, sin cruzar ni miradas ni palabras, jugueteando distraídos con sus móviles como tímidos adolescentes.

– Venga, hasta ahora. – dijo Diego saliendo del ascensor y sacando la tarjeta magnética que abría su habitación de la cartera.

– Hasta ahora. – dijo Eva, andando a dos pasos detrás de él.

Diego entró a su habitación. Se dio una ducha a toda prisa y preparó su maleta sin perder ni un segundo. Aprovechó el tiempo que había ganado para llamar a Olga.

– Hola de nuevo, ¿puedes hablar? Sí, ya he recogido todo, tengo tiempo, hemos quedado abajo a y media. – dijo Diego, que prefirió obviar su estancia en la playa con Eva. Se centró en lo profesional.

– Hola Diego. – respondió Olga. – Habla un poco más alto, no te escucho bien, voy en el coche con el manos libres puesto.

– Vale. Nos han dicho que un taxi nos llevará al Aeropuerto de Ibiza, donde nos espera un helicóptero de la Armada para trasladarnos a Barcelona. Sí, claro, al aeropuerto del Prat. ¿Estarás allí? ¿Te ha dicho Pérez si vienes a Jaén? – dijo Diego, elevando un poco el volumen de su voz.

– No lo sé, no me ha dicho nada. – contestó Olga. – ¿Estás cansado? Te noto la voz rara, intenta descansar, nos espera otra jornada movidita. Sí, intentaré ir al aeropuerto, ahora le pregunto a Pérez donde os espera la avioneta a ver si puedo ir y nos vemos. Te echo de menos…

– Yo a ti también. ¡No olvides preguntarle a Pérez quien va a ir a Jaén, espero que puedas venir! – dijo Diego. Alargaron la conversación unos diez minutos más, charlando del caso Castro y de la poca información que tenían del nuevo asesinato. Olga tuvo la sensación que Diego estaba evitando hablar de temas personales, curiosamente Diego pensó lo mismo.

Mientras tanto, Eva se había preparado un baño en el jacuzzi. Había recogido sus enseres en la maleta mientras lo llenaba de agua para ganar tiempo. Era consciente que no disponía de demasiado, pero decidió concederse un pequeño momento de relax antes de emprender el viaje a Jaén.

El agua salía con presión, bastante caliente. Ajustó la potencia de los chorros casi al máximo. Entró poco a poco, dando tiempo a que su piel se acostumbrase a la elevada temperatura del agua. Se estiró y cerró los ojos intentando aislar su mente de todo lo que parecía devenir. Pensó en Diego, más concretamente en el tamaño que debería alcanzar su pene en plena erección. Su mano derecha se aproximó a su pubis y se detuvo en el clítoris. Necesitaba una dosis de sexo, liberar algo de tensión. Pensar en Diego le ayudaría. Imaginó que estaba a su lado, desnudo, masturbándose junto a ella. Comenzó a mover sus dedos en círculos concéntricos, inicialmente lentos, pausados, pero incrementaron la cadencia a medida que imaginaba como Diego endurecía su miembro viril. Sabía que no la podía escuchar nadie, o al menos no le importó, así que no reprimió sus gemidos, estremeciéndose en cada movimiento de sus dedos. Paró un instante e introdujo sus dedos en la vagina, estaba cálida y húmeda. Presionó sus pechos con la mano izquierda. Los pezones firmes, tersos, indicaban que la excitación era máxima. Volvió a buscar el clítoris, que había aumentado su tamaño y sensibilidad. Lo frotó de nuevo, presionándolo. Gozaba con aquella mezcla de placer y dolor auto infligido. Repitió ese suave pellizco algunas veces más. El gemido posterior fue más prolongado, ahogado. Aceleró el ritmo de los movimientos de sus dedos. Su respiración se entrecortaba, los gemidos eran casi guturales y se mordía el labio inferior a la vez que apretaba sus muslos, juntando sus rodillas con fuerza. Estaba alcanzando el clímax.

Culminó su placentero baño retorciéndose dentro del jacuzzi, salpicando agua con los espasmos que no pudo controlar, sonriente y jadeando tras haber disfrutado de un intenso orgasmo, casi violento. Tratando de recuperar el aliento entre gemidos, se recostó y respiró hondo, llenando sus pulmones a plena capacidad. Contempló sus pechos y los acarició con ambas manos, para a continuación bajar hasta su pubis y rozar de nuevo su sensibilizado clítoris. Miró el reloj del lavabo, eran poco más de las cuatro y cinco. Permaneció unos minutos más en el jacuzzi, con los ojos cerrados, bastante más relajada. A las cuatro y quince, apagó el jacuzzi y dejó que se vaciara, mientras se metía en la ducha.

La alarma que había programado en su móvil sonó a las cuatro y veinte. La apagó, ya había terminado de ducharse. Secó su rubia melena con una toalla, se vistió rápidamente con un traje chaqueta de lino blanco y recogió su neceser. Suspiró, aliviada.

A las cuatro y media ya estaba en recepción hablando con el inspector Mendoza cuando Diego hizo su aparición.

– Ya he llamado a un taxi y me he encargado del pago de las habitaciones, así no tenéis que perder tiempo. – les explicó un servicial Mendoza. – Os mantendré informados si hay alguna novedad sobre el caso Castro.

Mendoza les hizo saber que había sido un placer conocerlos y se despidió de ellos dándoles un amistoso abrazo, justo antes que los investigadores entrasen en el taxi.

El inspector acompañó al vehículo con la mirada mientras se alejaba por la calle. Su móvil comenzó a vibrar.

– Sí, acaban de coger el taxi. – contestó Mendoza escuetamente.




Capítulo 11

Olga estaba esperando dentro del coche. Prefirió el aire acondicionado al húmedo calor del exterior. Su coche permanecía aparcado desde hacía unos veinte minutos al final de una pista para vuelos no comerciales del Aeropuerto del Prat, a las afueras de Barcelona. Era una zona reservada junto a las instalaciones de mantenimiento del aeropuerto, lejos del bullicio de las terminales comerciales. Miró de nuevo su reloj, eran casi las seis de la tarde.

Observó atentamente como un helicóptero se acercaba por el horizonte, poco después pudo comprobar que era lo que estaba esperando, un helicóptero de la Armada. El transporte de Eva Morales y Diego González, investigadores de la Guardia Civil y de los Mossos d’Esquadra, respectivamente.

– Mi ex y mi actual pareja, quién lo iba a decir… – pensó Olga.

Siguiendo las indicaciones de un operario del aeropuerto que había salido del hangar cercano, el helicóptero tomó tierra suavemente, levantando una enorme polvareda a su alrededor. Sin parar las hélices, una puerta lateral se abrió y bajaron dos personas. Eran Diego y Eva, en ese orden. Portaban una pequeña maleta con ellos. Eva se detuvo un momento para hacerse una coleta nada más bajar del helicóptero, ya que el pelo le tapaba la cara. El coche de Olga estaba a la sombra, algo alejado del lugar donde acababa de tomar tierra el helicóptero, así que la inspectora de los Mossos bajó la ventanilla y atrajo su atención haciéndoles un gesto con su mano izquierda. Los investigadores caminaron hacia el coche, mientras el helicóptero volvía a tomar altura y se alejó a toda velocidad.

Olga bajó del coche y abrió el maletero. Dio un frio apretón de manos a Eva y dos besos en las mejillas a Diego. Colocaron sus respectivas maletas en el interior del vehículo y Diego cerró el portón.

– ¿Qué tal el vuelo? ¿Cansados? – preguntó Olga educadamente, mirándoles a los ojos y con una sonrisa agradable.

– Muy bien, un poco movido, pero bien. Gracias por preguntar. – respondió Eva, devolviéndole la sonrisa. – Ya descansaré cuando pueda ¿A qué hora salimos hacia Jaén?

– Cambio de planes. – les comunicó Olga, sin dar tiempo a que Diego articulase una palabra. – Han decidido que será más rápido ir directamente en helicóptero. Con otro, este no podía. Tenéis que ir a una zona algo apartada, de difícil acceso en coche, así que os llevará directamente otro helicóptero. El vuelo será algo más lento, pero os ahorrareis el trayecto del aeropuerto hasta el coto de caza.

Diego la miró a los ojos, Olga había hablado en tercera persona, o sea, que dio por hecho que no iba a acompañarlos. Por una parte, se alegraba, por otra se sintió triste.

– El helicóptero debe estar listo, estaba repostando. Subid y os acerco, es por allí. – dijo Olga, señalando con el dedo otros hangares situados frente a ellos, a un kilómetro de distancia.

– Álvaro me dice que ya está de camino en coche y que es probable que llegue antes que nosotros. – comentó Eva desde el asiento de atrás, mirando su móvil. – Sabino llegará mañana por la mañana.

– ¿Entonces no vienes? – preguntó Diego a Olga.

– Tan solo he venido a saludaros, una excusa para salir un rato de la oficina. Me quedo aquí. Pérez prefiere que solo un miembro de su cuerpo se desplace al lugar de los hechos. – explicó Olga encogiéndose de hombros.

– Es una lástima. – dijo Eva.

Olga no supo cómo interpretar aquel comentario de Eva, así que, simplemente, decidió ignorarlo, no tenía ganas de calentarse la cabeza. Pensó que Eva estaba radiante, tan guapa como siempre.

El coche inició el breve trayecto en un carril habilitado junto a la pista, iban bastante rápido, pero no lo parecía al no tener una referencia cercana. En tan solo unos segundos llegaron a la otra zona de hangares. Olga detuvo el coche y puso el freno de mano, mirándola por el retrovisor.

Ya estaban junto al helicóptero. No era tan grande como el que los había traído desde Ibiza, pero parecía más moderno. El piloto puso en marcha los motores y las hélices comenzaron a girar a toda velocidad.

Eva había bajado del coche y estaba cogiendo su maleta, así que Diego aprovechó el momento para coger la mano derecha de Olga y acariciársela. La miró a los ojos y le tiró un beso.

– Venga, no les hagas esperar. – dijo Olga, devolviéndole la caricia en la mano, disimuladamente. – Acuérdate de llamarme de tanto en tanto.

Bajaron del coche, Diego cogió su maleta y se despidió saludando con la mano a Olga, que se quedó junto al coche, apartándose el pelo de la cara que el remolino provocado por las hélices del helicóptero se empeñaba en remover.

Los investigadores subieron al helicóptero y se sentaron en la parte trasera. Un joven uniformado ayudó a colocarse los cascos a Eva y Diego. El piloto les dijo que se disponían a salir. Ambos respondieron con el gesto de pulgares arriba. El helicóptero despegó segundos después, alejándose en el horizonte por el sudoeste. Olga seguía la aeronave con la vista, que se había nublado levemente. Esperaba que sus gafas de sol ocultasen sus ojos.




Capítulo 12

Hacía calor, un calor seco que se veía mitigado levemente por la suave brisa que comenzaba a correr en aquella zona sombría del espeso bosque.

Álvaro se aproximó a la zona acordonada escoltado por un policía y se presentó. Un hombre de paisano le dio la mano.

– Hola. Jesús García, inspector de la Policía Nacional. – dijo el hombre, con un marcado acento andaluz.

– Álvaro Pons, inspector. Policía Nacional también, encantado. – respondió Álvaro, dándole un fuerte apretón de manos.

El inspector García pidió al resto de policías y técnicos que dejaran paso. Al apartarse, Álvaro pudo ver que un cuerpo humano colgaba de los tobillos, sujetos por una cuerda a una gruesa rama del árbol. Tenía el torso desnudo. García comenzó a explicar la situación.

– Se trata de Roberto Zafra. Ha muerto de un único tiro en la cabeza, creemos que después lo han colgado aquí. Han cortado su camisa y escrito la palabra ladrón en su estómago con un objeto punzante. Parece que han usado la sangre de Zafra para escribir BAC en la frente. Repugnante, ¿no le parece? – dijo García, con cara de asco.

Álvaro hizo varias fotos con su móvil y las envió a sus compañeros.

– ¿Quién encontró el cuerpo? – preguntó Álvaro sin levantar la mirada de su enorme Smartphone de última generación.

– Juan López, uno de los ayudantes de la cacería. Es el hijo de uno de los guardas del coto. Algunos de los asistentes echaron en falta a Zafra cuando finalizó la cacería, así que salieron a buscarlo. – respondió García, que seguía mirando el cuerpo sin vida de Zafra.

– ¿Dónde está ahora? – preguntó Álvaro, escribiendo a toda velocidad.

– Lo interrogaron mis compañeros, ahora esta con sus padres en su casa. No es más que un muchacho. – contestó García, poniendo los brazos en jarras.

Le estaba empezando a molestar que Álvaro no le prestase atención cuando hablaba.

– ¿Puede llevarme alguien? – dijo Álvaro, tras guardar el móvil en el bolsillo izquierdo de su pantalón. – ¿Cuándo tienen previsto levantar el cadáver?

– Nos han dado orden de esperar al capitán Morales, parece que está a punto de llegar. Está al cargo de la investigación. – contestó García, mientras hacía un gesto a un policía rechoncho que fumaba a unos metros de allí. – Salas, acompañe al señor Pons a casa de los López.

Álvaro no quiso corregir a García. Prefería comprobar en primera persona su reacción al ver que el capitán Morales al cargo de la investigación era una mujer.

El agente Salas apagó el cigarrillo en una piedra, lo tiró a una bolsa de basura y se acercó saludando.

– Sígame, señor. – dijo Salas. – Así que vienen a investigar el asesinato. Vaya tela, ¿no? Son los mismos que mataron en Ibiza al otro, a ese Castro, ¿no?

– Eso parece. – respondió Álvaro, que notó una vibración dentro de su pantalón.

Sacó su móvil del bolsillo para contestar la llamada sin dejar de andar tras el agente.

– Hola Eva. Sí, aquí estoy. He visto el cuerpo y me dirijo a ver al chico que lo encontró. Ah, vale, os espero. Os he enviado unas fotos. Claro. Hasta ahora. – dijo Álvaro.

Eva y Diego acababan de bajar del helicóptero en una explanada cercana a la zona del crimen y los estaban acompañando en coche hasta allí. Eva llamó a Álvaro para avisarle de su llegada y decirle que tardarían unos cinco minutos. Diego envió un mensaje a Olga.

Álvaro se detuvo y explicó a Salas que esperarían a sus compañeros. Dio media vuelta sobre sus pasos para volver a la zona acordonada. Salas se quedó hablando con uno de sus compañeros, mientras se encendía otro cigarrillo.

El sol comenzaba a ocultarse, y, aunque quedaban varias horas de sol, García ordenó que conectasen los focos que habían instalado para poder continuar las tareas de investigación por la noche.

Minutos más tarde, un todo terreno con Diego y Eva en el asiento trasero, se aproximó hasta el sendero que había unos metros más arriba, saltando entre los baches del camino forestal. Eva bajó del coche con su impecable traje de lino, detrás lo hizo Diego, que guardó sus gafas de sol. Ya no le hacían falta.

El inspector García los aguardaba, con la ceja derecha levantada. Se presentó y los condujo hasta el árbol que servía de percha al cuerpo sin vida de Zafra. Álvaro saludó a Eva y Diego. Se interpuso entre el inspector y sus compañeros. Con un gesto les indicó que quería hablar con ellos. Los llevó aparte, donde pudiesen hablar sin ser escuchados.

– Hola compañeros. Antes de comenzar con esto, os tengo que poner al día sobre la investigación de los Durruti. Como sabéis, puse a un par de colegas a buscar información por esa vía. Han hecho un filtrado hasta llegar a aislar dos grupos que podían cumplir los requisitos que dijo Diego. Solo han quedado dos, uno en Móstoles y otro en Barcelona. – les explicó Álvaro hablando a toda velocidad.

– ¿Solo dos? ¡Joder, que eficiencia filtrando! – comentó Diego.

– A ver, os lo explico. Muchos de los grupos de ocupas que hemos encontrado están formados por gente joven, generalmente hijos de papá en una etapa rebelde de su vida. La mayoría, después de la aventura ocupa, vuelven al redil paterno y acaban trabajando en las empresas de sus papás o suegros, intentando olvidar su pasado antisistema. Podemos concluir que menos del veinticinco por ciento de los integrantes de tal movimiento es fiel a la causa. En ese veinticinco por ciento, tenemos a los típicos drogadictos o gente que se dedica al trapicheo variado, los hemos obviado. Si eliminamos de la lista también a los ocupas-hippies, es decir, gente que no cree en la violencia, nos quedamos con un grupo bastante reducido, menos del cinco por ciento. – explicó Álvaro.

– Álvaro, pensaba que esto iba a ser más rápido, ¿lo hablamos después? - dijo Eva, cruzando los brazos de forma impaciente y mirando en dirección al inspector García, que se acababa de encender un cigarro.

– Ya termino. Si no queda casi nadie… Lo que os decía, si revisas lo perfiles de la gente que queda, solo hay dos grupos con individuos que cumplen ciertas condiciones, como tener un mínimo de coeficiente intelectual para liderar un grupo y llevar tiempo siendo parte de ese colectivo. En el grupo de Barcelona hemos identificado dos posibles líderes, sorprendentemente, uno de ellos es una mujer. En el de Móstoles, solo uno. Esta tarde recibiréis el informe que está redactando mi equipo. Eso es todo. – finalizó Álvaro.

– ¿Por qué es sorprendente que una mujer lidere un grupo de ocupas? – preguntó Eva, algo sorprendida. – Ha sonado un poco machista.

– Para nada. – replicó Álvaro sonriendo. – Me baso en la estadística y en los perfiles de personalidad. No es anormal que una mujer lidere un colectivo, lo extraordinario sería que fuese capaz de convencer al grupo que la sigue para realizar actos delictivos o violentos. Esa tarea está reservada casi en exclusividad para los machos alfa.

– Cierto. – intervino Diego. – No se suelen dar muchos casos así, estaríamos ante una anomalía, pero no podemos descartar nada.

– Vale, entendido. Muy bien, ahora sigamos con este asesinato. – dijo Eva, comenzando a andar en dirección a donde se encontraba el inspector García. – ¡Buen trabajo, Álvaro!

El inspector los vio acercarse, tiró la colilla al suelo y la apagó con el zapato. Algo molesto, acompañó a los investigadores hasta la víctima.

– Aquí lo tienen, Roberto Zafra. – señaló García. – Como le he explicado a su compañero anteriormente, verán que tiene un único impacto de bala en la parte derecha de su cabeza. Lo han colgado cabeza abajo, y han escrito un par de palabras, una en su frente y otra en su estómago. Según los informes preliminares, podría tratarse del mismo grupo que acabó con la vida de Castro.

– ¿Alguna pista? – preguntó Eva. – A diferencia de lo ocurrido en Ibiza, esto es campo abierto, es más difícil eliminar las pruebas.

– Los científicos están rastreando un perímetro de casi cien metros, pero hay cientos de pisadas por esta zona, es de paso. Lo más probable es que el asesino o asesinos estuviesen esperándolo en un sitio elevado, por aquella zona de arbustos. – explicó García, señalando hacia una zona donde seis policías con linternas rastreaban minuciosamente cada centímetro cuadrado. – Tenemos la sospecha que eran dos asesinos. Dada la corpulencia de la víctima, es prácticamente imposible que una sola persona pudiese colgar a Zafra. Según han estimado, pesaba unos ciento veinte kilos.

Diego permanecía en silencio, escuchando las explicaciones del inspector, mientras miraba el entorno, reconstruyendo la escena en su cabeza. Imaginó a los asesinos agazapados tras los arbustos, esperando a Zafra, pacientes. Supuso que bajarían corriendo hacia la victima tras dispararle, dando zancadas que habrían dejado sus huellas visiblemente marcadas en aquel tipo de terreno.

– Sí, han tenido que ser dos, mínimo, pero no descartemos que fuesen más. Subir a Zafra es trabajo de dos, casi seguro, pero es probable que hubiese alguien más ayudando en labores de vigilancia por la zona. – dijo Diego. – ¿Han encontrado rodadas de coches o motos por la zona? Han debido llegar a la zona, actuar y escapar sin ser vistos, tenían una retirada planeada. O eso, o participaban en la cacería…

– Eso es casi imposible. – exclamó García, acompañando su afirmación con una rotunda negación con la cabeza. – La mayoría de los participantes de la cacería son miembros de la jet-set andaluza y algunos invitados de fuera, como lo era Zafra. Estamos hablando de abogados, políticos, banqueros y algunos nobles. Hemos revisado todas las armas e interrogado a los cazadores y acompañantes. A primera vista, el arma usada para asesinar a Zafra es de un calibre pequeño, creemos que un nueve milímetros. La cacería era de venados, por lo que la mayoría de los cazadores llevaba armas de mayor calibre y alcance. Aun así, hasta que no tengamos los informes de balística y la autopsia, todo son elucubraciones.

– Que sean miembros de la clase alta no los exculpa de nada. – dijo Álvaro. – Eva, recuerda que me disponía a hablar con el chico que encontró el cuerpo justo cuando avisasteis de vuestra llegada. Me gustaría hablar con él.

– Sí, tienes razón ¿Diego, le acompañas tú? – dijo Eva. – Me quedo aquí, quiero revisar la escena del crimen y hablar con los de la científica.

Álvaro presentó Diego al agente Salas, quien los condujo en coche hasta la casa de los López, uno de los guardas de la enorme finca. El trayecto por el camino que llevaba a la casa del guarda duró menos de diez minutos. Diego comprobó que era una casa humilde, con una estructura inicial más antigua habían ido añadiendo estancias a lo largo del tiempo, todas en una sola planta. Cada uno de los añadidos parecía hecho en diferentes épocas y con materiales diferentes, lo que concedía a la casa un aspecto extraño. Una pareja de guardias civiles estaba en el exterior de la casa. Diego y Álvaro se identificaron y llamaron a la puerta. Salas dio media vuelta y volvió al lado del coche.

– ¡Ya va! – gritó alguien desde el interior. – ¡Un momento!

Diego escuchó como la voz se iba acercando a la puerta. También pudo oír los pasos. La puerta se abrió y, tras ella, apareció un hombre delgado, muy moreno, casi cobrizo, con amplias entradas y rostro arrugado.

– Hola, ¿que desean? – preguntó el hombre, arrugando su poblado ceño. – Hola, buenas tardes, somos los inspectores González y Pons. Estamos investigando el asesinato de esta mañana. Nos han dicho que su hijo encontró el cuerpo. Fue su hijo, ¿no?  – preguntó Álvaro esperando confirmación.

– Sí, mi hijo Juan. – asintió el hombre con la cabeza.

– ¿Podemos hablar con él? – preguntó Diego.

– Por supuesto, ¡pasen! – dijo el hombre dejándoles entrar. – Es todo recto. Está en el comedor, descansando un poco. Es mi hijo pequeño, menudo susto se ha llevado el chaval.

Diego observó sorprendido el interior de la casa. Era completamente diferente a lo que hubiese esperado. Las paredes estaban pintadas en tonos ocres y adornadas con reproducciones a escala real de cuadros impresionistas. Reconoció obras de Degas y Monet. El suelo, de un pavimento color teja, conducía hasta el comedor, una amplia estancia donde dos sofás enfrentados custodiaban un televisor plano. El comedor tenía las paredes pintadas de un color salmón pálido, que combinaba a la perfección con el techo, forrado de madera de haya. Los cortinajes que cubrían las ventanas, de color melocotón, eran el perfecto remate a la gama de colores que ofrecía aquel comedor. Diego admiró el buen gusto con el que estaba decorado. Aquella acogedora estancia parecía sacada de un programa de decoración de esos que ponían algunas cadenas de televisión a la hora de la siesta. Sus ojos descubrieron una pila de revistas de decoración junto a la impresionante chimenea situada en una esquina del comedor. Alguien había aplicado lo aprendido en ellas.

En uno de los sofás, de tres plazas, había un muchacho tumbado. Aparentaba menos de veinte años, era larguirucho, moreno y con el pelo a lo grunge. Estaba adormilado, escuchando música con unos auriculares.

La que debía ser su madre, una señora morena, con el pelo ondulado, los saludó atentamente sin levantarse desde el otro sofá, donde se encontraba recostada, leyendo un libro. Tormenta de espadas, de George RR Martin. Diego reconoció el libro de inmediato, ya que lo había leído tiempo atrás.

– Si me lo cuentan, no me lo creo. – pensó Diego para sus adentros.

Esperaba una versión moderna de la familia de Los Santos Inocentes de Delibes. Unos incultos, casi analfabetos, mirando embelesados algún programa de Telecinco mientras bebían fino o cerveza entre risas, gritos y eructos. Nada que ver. Aquella familia de la Andalucía rural le acababa de romper los esquemas y tirar por tierra muchos estereotipos…

El padre se acercó al muchacho y le dio un pequeño toque en la pierna izquierda. El chico abrió los ojos y le pregunto qué quería. Su padre señaló hacia Álvaro y Diego.

– Quieren hablar contigo Juan, es por lo de esta mañana. – le dijo su padre, con voz paciente.

– ¡Ustedes dirán! – dijo Juan desperezándose.

El muchacho se retiró los auriculares, se incorporó y cogió un cigarrillo del paquete que había en la mesita situada junto al sofá. Buscó algo, incluso en sus bolsillos.

– ¿Mamá, me pasas un mechero? – preguntó Juan a su madre.

Su madre metió la mano derecha en el bolsillo del pantalón y lanzó un encendedor a Juan, que lo cogió al vuelo con una mano.

– Hola Juan, tenemos algunas preguntas para ti. – dijo Álvaro. – ¿Podemos sentarnos?

– Por favor. – dijo Juan, educadamente, señalando a los inspectores el sofá donde estaba sentada su madre.

– ¿Les podemos ofrecer alguna bebida? Deben estar secos con el calor que hace hay fuera. – les preguntó la madre.

– Ya voy yo, cariño. No te levantes. – dijo el padre. – ¿Agua fresca? También tenemos Coca-Cola, Aquarius y Sprite.

Diego miró a Álvaro, que agradeció la invitación y pidió una Coca-Cola. Él pidió otra.

Se acomodaron en el sofá, casi enfrente del joven. Diego le pidió al muchacho que les narrara lo ocurrido, sin obviar ningún detalle. Álvaro puso su móvil en la mesita, con la app de grabación y pulsó el botón de grabar.

– Muy bien. Empiezo. Normalmente ayudo en este tipo de cacerías para ganar unos eurillos. He acabado bachillerato este año y me he matriculado en la universidad en Sevilla. Normalmente hago de guía para los cazadores, pero esta vez me tocaba algo más aburrido. Habían traídos los venados desde otro coto y yo era el encargado de soltar uno de ellos cuando pasara alguno de los grupos de cazadores por la zona. – explicó Juan con soltura, gesticulando con sus manos mientras hablaba con un leve deje andaluz.

Su padre entró en ese momento en el comedor con una bandeja donde llevaba dos latas de refresco, dos vasos con hielo, una cafetera y tres tazas. Sirvió una lata de Coca-Cola y un vaso a cada uno de los investigadores. A continuación, preparó tres tazas de café solo. Echó una gran cucharada de azúcar a cada una de ellas y le ofreció una a su hijo. Le acercó otra a su esposa y cogió la última, dejando la bandeja sobre la mesita y apartándose. Se sentó en una silla que puso entre los dos sofás.

– Gracias papá. – dijo Juan, mientras removía el azúcar. Dio un sorbo al café y continuó su relato. – ¿Saben? En este tipo de cacerías, las piezas están asignadas, por eso los guías llevan a los grupos de cazadores por rutas distintas, para que todos tengan opción de cobrar la pieza. El señor Zafra no era muy buen cazador, más bien lo contrario, ya lo conocía de otras veces. – explicó Juan. – Siempre iba rezagado, le costaba andar, estaba bastante gordo y no solía cazar nada…

Hizo una breve pausa para dar otro trago de café y encender otro cigarrillo.

– Yo estaba escondido en una cueva donde tenía el venado, atado, preparado para ser soltado cuando oyese a los guías acercarse a mi zona. – continuó Juan. – Estaba fumándome un cigarro fuera cuando oí pasar a dos personas, aún no había amanecido y pensé que eran furtivos, hay muchos por la zona, ¿saben? Así que apagué el cigarro y me metí en la cueva, no quería que me confundiesen con un jabalí o un conejo y me pegaran un tiro… No sería el primero, ¿saben? Los furtivos pasaron de largo y a mí me dio un poco de frío. Pillé la manta que llevaba y me tapé, medio tumbado. Creo que pegué un par de cabezadas. Me había levantado a las cuatro, ¿saben? Me desperté cuando sonó la alarma que me había puesto en el móvil, a las ocho de la mañana.

Dio una profunda calada al cigarro, un sorbo al café y miró a Diego con descaro. El inspector analizaba cada gesto y palabra del muchacho. Estaba fascinado con su expresividad, por como acompañaba cada frase con movimientos de sus manos o los músculos de su cara. Diego sabía que era fácil detectar una mentira en personas como Juan.

– Si voy muy lento o cuento demasiados detalles me lo decís, ¿vale? Mi madre me riñe a veces porque dice que doy demasiadas vueltas para contar las cosas. – dijo Juan, exhalando el humo.

– No, está bien, mejor así. – contestó Diego, sonriéndole y mirando hacia su madre que se tomaba el café, en silencio, sentada junto a ellos.

– Bueno, pues sigo. Empecé a oír a la gente pasando cerca de la cueva. Se supone que yo debía soltar la presa cuando recibiese el mensaje de Fernando, uno de los guías. Eran casi las nueve cuando me llegó el mensaje. Esperen un momento, que se lo enseño. Verán…. – comentó Juan.

El joven dejó el cigarrillo en el cenicero y sacó el móvil de su bolsillo. Tras desbloquearlo, les enseñó una conversación de WhatsApp.

– ¿Ven?, eran las ocho cincuenta y siete minutos. – dijo Juan.

Diego y Álvaro pudieron leer el mensaje de un tal Fernando Luna avisando a Juan para que soltara la presa y la posterior respuesta de Juan, un emoticono con pulgar arriba.

– Solté al venado. Aquel bicho estaba de bastante mala hostia. ¿Saben? Los tienen sin comer ni beber durante dos o tres días, así, cuando los sueltan, buscan agua o comida como desesperados, y, como se paran porque no tienen fuerzas, es presa fácil. – continuó el muchacho. – ¡Después se hacen las fotos con sus presas, los grandes cazadores! Ellos no saben que es como dispararle a una caja de cartón. Pobres bichos, si están desfallecidos. Ese aguantó poco, el animal salió de la cueva medio asustado, corrió lo que pudo en dirección al riachuelo que pasa tras la vaguada de Tomejil. Supongo que se paró a beber agua, solo sé que escuché tres o cuatro tiros y alguien gritando orgulloso que lo había abatido. Entonces me puse un chaleco amarillo, de esos reflectantes que se usan para el coche y me fui andando hacia la finca. Tenía que ayudar a preparar y servir el almuerzo.

– ¿Cuándo llegaste a la finca? ¿Recuerdas la hora? – preguntó Álvaro.

– Pues no lo sé exactamente, supongo que tardé entre veinte minutos y media hora desde que solté al venado. Sobre las nueve y media, más o menos. – contestó Juan encogiéndose de hombros. – ¿Papa, tú te acuerdas? Fui a contarle el susto que me llevé con los furtivos en cuanto llegué a la casa.

– Pues sí, sería más o menos esa hora, como muy tarde las diez menos cuarto. Cuando encendimos el carbón para la carne, a las diez, Juan ya llevaba un rato rondando por allí. – respondió su padre, con bastante seguridad.

– Gracias, ya indagaremos sobre ese tema, prosigue con el relato, por favor. – dijo Diego.

– Vale, sigo. Pues como una hora más tarde, comenzaron a volver los guías con los grupos de cazadores y sus presas montadas en los 4x4. Venían charlando sobre cómo habían abatido sus presas, riéndose, dándose palmaditas en la espalda. Nadie parecía haberlo echado en falta hasta que un señor mayor, cuando estaban a punto de sentarse a almorzar, preguntó por Zafra. Lo esperamos media hora más, lo llamaron a su móvil, pero no contestó. Nadie lo había visto. El guía de su grupo comentó que se había quedado rezagado en varias ocasiones durante la batida y que, molesto por los comentarios de sus compañeros, pidió al resto que no lo esperara, que él seguiría a su ritmo. Su guía se llama Pepe, por si quieren hablar con él. – Juan interrumpió su relato un momento y dio el último trago a su café, relamiéndose los labios. – Serían casi las once cuando organizaron una batida para salir a buscarlo. Nos montamos en los coches y nos fueron dejando por allí, esparcidos. A mí me dejaron cerca de la cueva donde estuve con el venado, así que comencé a buscar por la zona. Empezaba a apretar el sol, y, como no había cogido mi gorra, me fui hacia la vaguada, allí siempre hace sombra. Comencé a bajar y vi algo colgado al fondo. Era el señor Zafra. Enseguida llamé a gritos a los demás y por teléfono a mi padre, que estaba en otro de los grupos de búsqueda. Primero llegaron Manu y Rafa, después comenzaron a llegar los demás. Les dije que no sacaran fotos ni tocaran nada.

Diego tomó nota de los nombres en su Smartphone y lo envió al resto del grupo.

– De algo tiene que servir ver series de policías, ¿no? – dijo Juan mirando de reojo a su madre. – No me hicieron mucho caso, sobre todo con lo de las fotos. Creo que la policía les ha confiscado los móviles, son unos capullos. Y eso es todo, creo…

Juan acabó el relato, relajó la postura y se dejó caer hacia atrás en el sofá.

El lenguaje gestual de Juan había sido sincero, no había titubeado en ningún momento al contar los hechos. Diego estaba casi seguro que no había mentido. Tampoco se le ocurría ningún motivo para que aquel joven lo hiciese. Se le daba bien detectar a mentirosos, y Juan, a su juicio, no lo era.

– Has comentado que te pareció ver a dos furtivos, antes de que amaneciese, ¿pudiste ver sus caras? ¿Cómo eran? ¿Podrías reconocerlos? ¿Dijeron algo? – preguntó Álvaro.

– ¡No, qué va! Eran dos sombras a más de cien metros. Solo sé que andaban lento, no llevaban linternas, iban a oscuras. Además, tan solo los vi unos segundos, no les oí hablar. Estaba más preocupado porque ellos no me vieran a mí, ¿saben? El año pasado unos furtivos mataron a un agricultor del pueblo de al lado pensando que era un jabalí. Al pobre le había dado un apretón, dicen las malas lenguas que murió agachado mientras se limpiaba el culo... – explicó Juan, sin poder evitar sonreír.

Diego miró hacia el padre de Juan, que asintió y bajó la cabeza.

– ¿Cuándo hablaste con la policía comentaste lo de la cueva y los supuestos furtivos? – preguntó Álvaro.

– Sí, por supuesto, ¿por qué? – respondió Juan.

– O sea, que conocen la localización de la cueva, ¿no? – dijo Álvaro.

– Sí, claro. – contestó Juan con seguridad.

– Bueno, creo que esto es todo. – dijo Álvaro.

El inspector detuvo la grabación, recogió su móvil y se levantó, casi a la par que Diego.

– Muchas gracias, les agradecemos su colaboración. – dijo Álvaro. – Gracias por su hospitalidad. Ha sido un placer.

Los padres de Juan se levantaron y tendieron su mano a los investigadores, que correspondieron al saludo.

– ¡A mandar! – dijeron casi al unísono el señor y la señora López.

– Suerte con la investigación. – dijo Juan desde el sofá.




Capítulo 13

Eva había estado trabajando con los policías locales y los científicos sobre el terreno hasta que Diego apareció de nuevo en la escena del crimen. El inspector le resumió la conversación con el joven, dando especial énfasis al encuentro de Juan con aquellos supuestos furtivos.

El inspector García, siguiendo las órdenes de Eva, envió un grupo de agentes y dos científicos a rastrear la zona exterior de la cueva, antes que anocheciese.

– ¡Joder! ¿Cómo es posible que no hayan ido antes? No lo entiendo, hay agentes fumando, sentados en piedras o hablando de los fichajes del Real Madrid en lugar de estar ayudando. No lo entiendo, de verdad. – se quejó Eva, casi susurrando en el oído de Diego.

– Ya… – fue todo lo que acertó a decir Diego, mientras miraba a su alrededor.

El inspector García se acercó para decirles que habían avisado que en breve llegaría el juez para hacer al levantamiento del cadáver. Hubo más de una broma y risas entre los presentes, respecto al “bajamiento” del señor Zafra.

García añadió que les proporcionarían las grabaciones o transcripciones completas de los interrogatorios a los participantes de la cacería. Era una lista de más de cincuenta personas, según les adelantó el inspector, entre las que figuraban cargos de renombre. Todos con coartada. Al parecer, el único que se había quedado a solas durante la cacería había sido Zafra.

Eva vio la cara de Diego y tiró de su brazo para alejarlo del grupo de policías. Anduvieron en dirección a un claro donde no podían oírles.

– Hay algo que no te ha gustado. ¿De qué se trata? – preguntó Eva.

– Pienso que no me lo creo, ¡no puede ser! – contestó Diego. – Cerca de cincuenta hombres, muchos de ellos con la próstata del tamaño de una patata, ¿ninguno se separó de su grupo para mear? Era a primera hora de la mañana, después de tomar algún que otro café o carajillo, imposible…

– ¿Qué propones? – preguntó Eva. – Sí, es muy probable que se parasen a orinar, pero lo de Zafra no se hace en cinco minutos. Además, estarás de acuerdo en que no puede ser obra de una sola persona. No podemos volver a interrogar a todo el mundo, es más, creo que no serviría para nada. No creo que saquemos nada en claro, la verdad.

– Tienes razón. Debemos confiar en el trabajo de esta gente. – dijo Diego, despeinándose el pelo con ambas manos. – Cambiando de tema, cuando hemos salido de casa del guía, han llamado a Álvaro para que fuese a revisar una cosa. Han recibido el rastreo de los móviles de los presentes en la cacería y están analizando la ubicación y ruta de cada uno de ellos. También los mensajes y las llamadas recibidos hasta cuarenta y ocho horas antes de los hechos. Dice que nos llamará en cuanto tenga los datos, calcula que tiene para un par de horas, mínimo.

– Muy bien. – suspiró Eva. – Aquí tenemos poco que hacer… Ah, ¡casi se me pasa! Me han llamado los de balística. No te lo vas a creer. Es preliminar, pero todo apunta a que el arma con la que han disparado a Zafra es una reliquia, un rifle de fabricación alemana que se usó en la Segunda Guerra Mundial. Espera, que busco el nombre… Sturmgewehr 44, joder con el nombre… Usa balas de 7,92 milímetros.

– Hostias, si fuese un arma moderna quizás tendríamos más opciones de trazabilidad, pero con un arma de hace más de setenta años, lo veo muy, pero que muy difícil. – respondió Diego, con tono pesimista. – ¿Le has pasado la información a Álvaro? Tal vez algún coleccionista ha denunciado algún robo de armas.

– No, pero lo llamo ahora mismo. ¡Hoy lo estamos avasallando! Ahora que lo dices, podríamos ir adelantando trabajo y hacer las gestiones para buscar en registros de armas antiguas. Dudo que tengamos éxito, pero no perdemos nada. Aprovecha y llama a tus superiores. Que nos echen una mano. – dijo Eva, guiñándole el ojo.

Diego se alejó de la zona y bajó por una pequeña cuesta, donde la luz apenas se filtraba ya entre las copas de los árboles.

– Hola, ¿te pillo en la oficina? – preguntó Diego con voz cariñosa. – Ah, ya estás en casa. Me alegro. Aquí el día no ha sido muy fructífero tampoco. Esperemos a que el informe de balística y los científicos nos puedan ayudar a esclarecer algo. Me acaban de decir que es posible que dispararan a Zafra con un arma de la Segunda Guerra Mundial. Sí, un rifle de los nazis.

Olga estaba en casa preparando la cena, así que conectó el manos libres del teléfono y continuó la conversación mientras cocinaba tallarines con verduras.

– Antes te iba a llamar para comentarte una cosa, pero no he querido molestarte. ¿Me oyes bien? Vale, pues sigo. – dijo Olga. – He estado pensando que el crimen de Castro requería preparación, pero era de fácil ejecución. Sí, te explico, ¡no seas impaciente! Con Castro, los asesinos tan solo tenían que estudiar los movimientos de su víctima, era cuestión de paciencia encontrar el momento adecuado. Al fin y al cabo, era su casa, vivía allí, era más que evidente que pasaba horas dentro de ella, estaba prácticamente bajo arresto domiciliario, ¡lo sabía todo el mundo! En cambio, lo de Zafra es diferente. Ha ocurrido en medio del campo, donde era posible que no tuviesen la oportunidad de asesinarlo, sea porque no asistiera al evento, sea porque no se diese la ocasión, o porque erraran el tiro. Es probable, y esto tan solo es una teoría, que los asesinos hayan aprovechado un evento donde iban a asistir personalidades de renombre y eligieran una víctima en función de la oportunidad. ¡Déjame que termine, pesado! Quién sabe si el muerto sería otro si Zafra no hubiese acudido a la cacería o pasado por allí tras discutir con sus compañeros de batida, como nos has dicho por WhatsApp. Mírate la lista de asistentes, échale un ojo, tú tienes más instinto para estas cosas.

Olga estaba un poco alterada, había intentado explicarle aquello a Pérez, su jefe, pero no tuvo ocasión, por culpa de las múltiples reuniones o las interrupciones de otros compañeros. Desistió de su intento y prefirió contárselo a Diego, estaba segura que le escucharía. Apagó el fuego y coló los tallarines. Los puso en la sartén donde ya había preparado el pollo y mezcló todo con dos cucharones de madera hasta que los tallarines tomaron el color de la salsa.

– ¿Sigues ahí? – preguntó Olga, que recibió un solitario si como respuesta, que le sirvió para seguir. – Vale. Sobre el arma, es un poco extraño, dime que más encontráis. Por cierto, están redactando un dossier parecido al que recibimos la primera vez. Me han dicho que lo tendremos mañana a primera hora. Supongo que lo recibiréis por email u os entregaran una copia impresa.

– Muy bien, miraré la lista de la cacería y el informe, ya te diré algo. – dijo Diego.

– ¿Qué piensas tú? – dijo Olga mirando al móvil, como si fuese Diego en persona.

– Pues que tal vez tengas razón con lo de Zafra. Igual ha sido la víctima por casualidad. Si no hubiese pasado por allí, a lo mejor ahora estábamos buscando el asesino de un diputado, un juez o un presidente autonómico, vamos, cualquier otro pez gordo de los que andaban por el coto. Quien sabe qué motivos mueven a los BAC para cometer sus crímenes… – dijo Diego.

– Pues sí. Bueno, te dejo. Después volvemos a hablar. Cuídate, ¡un beso! – dijo Olga esperando contestación antes de colgar.

– Tú también, ¡muacs! Hasta luego. – respondió Diego, colgando.

Diego estaba algo cansado, pero no sabía dónde iba a dormir, ni cuándo. De hecho, estaba comenzando a notar dolor de cabeza. Le pasaba a veces, sobre todo cuando encadenaba varios días sin dormir en la misma cama, cosa que por otra parte era normal en su trabajo. Siempre llevaba ibuprofeno a mano, así que volvió a la escena del crimen y buscó el coche en el que lo habían trasladado allí. En su maleta encontró los sobres mágicos. Vació uno de ellos en el resto de la botella de agua que le habían conseguido y la agitó para disolver bien la medicina. En ese momento se acercó Eva.

– ¿Qué te pasa, no te encuentras bien? – le preguntó Eva mientras le ponía su mano derecha en el costado.

– Sí, no es nada. Un simple dolor de cabeza, me tomo un ibuprofeno para que la cosa no vaya a más. – respondió Diego agradecido. – ¿Qué, alguna novedad?

– Que va… Sabes, será el cansancio, yo estoy igual. Creo que deberíamos buscar algún sitio para cenar temprano y alojamiento. He hablado con García y nos han ido a buscar un coche de alquiler. También me ha recomendado un par de sitios donde hospedarnos. Álvaro nos espera en Grañena, a unos kilómetros de aquí. Si quieres lo recogemos, buscamos algún sitio para dormir y vamos a cenar. – sugirió Eva.

Cuando volvieron a la escena del crimen, ya habían introducido el cadáver de Zafra en una ambulancia y el juez estaba hablando con el grupo de científicos que seguía trabajando sobre el terreno. Las caras largas indicaban que aún no habían realizado ningún avance en la búsqueda.

Unos minutos más tarde, un agente le entregaba las llaves de un flamante Land Rover Discovery a Diego, en un gesto que Eva interpretó como claramente machista. Diego fue haciendo bromas para intentar quitar hierro al tema, pero Eva parecía bastante cabreada. Se encaminaron hacia Grañena, donde les esperaba Álvaro.




Capítulo 14

El inspector Álvaro Pons se encontraba sentado en un banco, en la plaza de Grañena, un pueblo cerca de Jaén, esperando a sus compañeros Diego y Eva.

Llevaba toda la tarde enfrascado en la investigación de lo que parecía un nuevo crimen perpetrado por las BAC. Las siglas podían corresponder con las Brigadas Anti Corrupción, nombre que estaba empezando a ser bastante popular por las redes sociales.

No estaba acostumbrado a trabajar sobre el terreno, solía estar en la oficina o en casa, delante de sus ordenadores durante horas. Aquellos casos estaban devolviéndolo al mundo real. Repasaba mentalmente la información que habían reunido en las últimas horas.

A raíz de la filtración realizada por el secretario de la primera víctima, el señor Vinyes, su grupo, básicamente formado por informáticos, había comenzado a pinchar teléfonos móviles y controlar los movimientos de una serie de personas de su entorno.

Así descubrieron que el periodista que recibió la filtración sobre el asesinato de Castro, Fernando Asúa, a su vez, publicó la información mediante una cuenta secundaria de Twitter y había notificado la noticia a un grupo amplio de personas mediante mensajes de email y alguna llamada de teléfono.

Fernando Asúa era un conocido periodista, famoso por su ideología de derechas, que no escondía. Desde hacía unos años, dirigía un periódico de tirada nacional. Por lo visto, tenía vínculos con la extrema derecha, pero eso no era de dominio público aún. Lo habían descubierto a raíz del seguimiento activado tras la recepción del email del secretario de Castro.

Desde una cuenta secundaria de correo electrónico de Asúa se habían propagado los detalles del asesinato de Castro a miembros de la extrema derecha española. Nobles, religiosos, políticos, militares e incluso algún diplomático. Algunos respondieron sobresaltados, otros asustados, pero, sobre todo, indignados. Al parecer las BAC habían eliminado uno de los suyos.

Transcurridas unas horas desde el asesinato de Castro, un militar había propuesto formar un grupo para encontrar a los asesinos y eliminarlos. La idea fue bien acogida por algunos de los componentes del selecto grupo de amigos de Asúa, así que ante la posibilidad que se materializasen las amenazas, los mandos de la investigación habían asignado a un operativo policial para que vigilasen con lupa cualquier movimiento de los componentes de aquel grupo. Era evidente que aquellos simpatizantes de la extrema derecha habían identificado a los BAC como a sus enemigos. Aquello podía ser el germen de una lucha entre grupos organizados. Si lo que había leído se transformaba en hechos, iban a tener mucho trabajo. Por suerte, sabía que la mayoría de esas amenazas no se traducía a hechos violentos.

La recepción de un mensaje instantáneo lo distrajo momentáneamente de sus pensamientos. Era Eva, le avisaba que iban de camino, que pasaban a recogerlo. Le respondió para hacerle ver que había leído el mensaje y siguió meditando sobre si contarles a sus colegas toda aquella información.

Una de las primeras cosas que hizo Álvaro al recibir la comunicación del segundo asesinato fue cruzar los datos de las dos víctimas. Eran de edad similar, clase alta y los dos eran simpatizantes de políticas de derechas. Eso sí, Castro era algo más liberal, mientras Zafra estaba alineado con una línea de pensamiento más extremista. Castro estaba pendiente de ser juzgados por casos relacionados con corrupción, mientras que el nombre de Zafra se había relacionado con casos parecidos, pero aún no estaba imputado en ninguna causa.

– A saber, si lo han hecho desaparecer por eso, quien sabe… – pensó Álvaro, mientras avistaba un coche que se acercaba por la calle que iba a parar hasta la plaza donde se encontraba.

Instantes después subía al coche que conducía Diego, rumbo al hotel que les habían recomendado.

– ¿Qué tal ha ido el día? – preguntó Álvaro mientras se colocaba el cinturón de seguridad.

– Bien, supongo. – respondió Eva, que escribía un mensaje en el móvil. – ¿Y tú? ¿Tenemos alguna novedad?

– Pues el mío ha sido un día raro, si te soy sincero. – continuó Álvaro, aunque tenía la sensación que Eva no estaba muy pendiente de lo que decía. – Que te llamen a la hora de la siesta ya jode, pero que un zumbado te traiga a Jaén a doscientos y pico por hora, acojona. La de veces que he visto la imagen de los científicos arrancando mi pellejo de la carretera. Diego, no corras ¿vale? Después hablamos del caso.

– Aún hay clases, nosotros en helicóptero y tú en un cochazo en plan ministro, ¿qué más quieres? – dijo Diego mientras se reía y aminoraba la velocidad del vehículo.

Eva, sin levantar la cabeza ni hacer ningún tipo de comentario al respecto, le indicó a Diego que se desviara en el siguiente cruce. Estaban entrando en Jaén, el hotel se encontraba a las afueras. Esta vez el alojamiento iba a ser algo más modesto. Se trataba de un hotel de tres estrellas, según la web donde lo había encontrado Eva.

Diego aparcó el coche unos minutos más tarde. Estaba algo molesto por la actitud de la capitán.

Entraron al hotel, donde ya les esperaban. Eva cogió la llave de su habitación y les pidió quedar en la sala contigua a la recepción en quince minutos. Álvaro recogió la suya tras entregar el DNI y subió corriendo las escaleras.

Álvaro entró en la habitación a toda prisa mientras su móvil emitía un sonido. Era un correo electrónico. Dejó la maleta y la mochila del portátil sobre la cama y se dirigió corriendo al baño. Tras bajarse los pantalones y los calzoncillos, se sentó en la taza del wáter y expulsó un sonoro pedo. Una sonrisa de satisfacción apareció en su cara, sonrisa que duró hasta que desbloqueó su móvil. Lo que acababa de leer le sorprendió bastante.

Diez minutos más tarde, tras haber metido la maleta en el armario y su ordenador en la mesa, abandonaba la habitación apresuradamente. Necesitaba compartir aquella información con sus compañeros.

Se sentó en uno de los sillones de la sala de espera, releyendo el mensaje de nuevo, mientras se mesaba el pelo.

Diego y Eva bajaron juntos, serios, conversando sobre el tamaño y la decoración de sus habitaciones. Esta vez los tres tenían habitaciones contiguas. Eva señaló hacia el sillón donde les esperaba Álvaro, que se levantó en cuanto los vio acercarse.

– Estoy hambrienta, necesito comer algo para que se me pase la mala leche. – confesó Eva.

– Vamos. – dijo Álvaro, mientras salían hacia el coche.

– ¿Está muy lejos el restaurante? Tengo que contaros algo…

Diego lo miró intrigado mientras abría el coche y le entregaba la llave a Eva.

– Conduce tú, hoy eliges restaurante. – le dijo Diego amablemente.

– Muy bien, busca en Google que tenemos cerca, me comería un bisonte. – respondió Eva, abriendo la puerta del conductor. Ajustó el asiento y los retrovisores. – ¿Qué tienes que contarnos Álvaro?

– Busca un restaurante con salas apartadas, prefiero esperar y hablarlo durante la cena. – dijo Álvaro, en un tono que no parecía admitir discusión.

– Bueno, seguiremos con la duda unos diez minutos más. Eva, gira a la derecha, y continúa durante dos kilómetros por la carretera. Después verás un desvío a la izquierda, el restaurante esta justo al lado del desvío. – indicó Diego a Eva.

Aprovechó para informar a Olga por WhatsApp que se iban a cenar. Ya le había enviado una foto de la habitación junto con la ubicación del hotel, por si los necesitaban localizar.

– Hala, se acabó. Todos abajo. – dijo Eva al aparcar el coche.

Entraron al restaurante La brasería pasadas las nueve de la noche. No estaba muy lleno, algunos lugareños se giraron mirando al trio que acababa de entrar.

– Falta que alguno nos eche una foto para mandarla a sus familiares. – susurró Álvaro al oído de Eva, lo que provocó su risa.

Diego también sonrió, no había escuchado a Álvaro, pero si la reacción de Eva. Tenía una risa contagiosa.

El camarero, extrañado por la petición de Álvaro, los acompañó hasta una mesa situada en una esquina, en un lateral del local. Era la única mesa ocupada de aquella zona del restaurante. Los tres investigadores se sentaron y pidieron algo de beber mientras esperaban la carta. Claras sin alcohol para todos.

Unos minutos más tarde, con las bebidas servidas y la cena pedida, Álvaro reinició la conversación que mantenía en vilo a sus colegas.

– Hemos revisado los móviles de los cazadores, ¿sabéis que hemos encontrado? No os lo vais a creer… - anunció Álvaro, tratando de crear un halo de misterio.

– Pues ahora me esperáis. – interrumpió Diego. – Tengo que hacer una llamada de teléfono. Es urgente, perdonad, ¡lo había olvidado!

Cogió el vaso de tubo y salió a una terraza habilitada para los fumadores.

– Hola churri. – dijo cariñoso al oír la voz de Olga al otro lado. – ¿El día? Bien. Ajetreado, como siempre. ¿Tú qué? ¿Qué te cuentas?

– Te echo un poco de menos, ojalá acabes pronto. – dijo Olga. – Ah, antes que me olvide, me ha dicho Pérez que lo llames mañana a primera hora. Han convocado una reunión como la que tuvimos el otro día para analizar el primer caso. Debería llegarte una notificación.  ¿Aún no te ha llegado? Bueno, sí, vale. Se supone que mañana tendremos el informe de la autopsia y el dossier sobre Zafra, Pérez está intentando evitar a Santamaría. Siguiendo con el tema, hemos estado vigilando a los tres detenidos de Barcelona y hemos estado monitorizando todas sus comunicaciones. No, nada. Estuvieron cenando juntos ayer noche, pero sin novedades. Si no encontramos nada mañana, creo que voy a proponer que retiremos la vigilancia, estamos malgastando recursos.

– Esa es la impresión que he tenido desde el primer momento. Los Marín no tienen nada que ver con esto. Su único vínculo era casual, meramente circunstancial. Lo de la reunión lo comento ahora mismo con Álvaro y Eva, a ver que saben ellos. Por cierto, Álvaro tiene que contarnos algo relacionado con el caso Zafra. Sí, yo también te echo de menos. – dijo Diego.

Inconscientemente, giró su cabeza hacia la ventana y buscó a Eva con la mirada. Estaba charlando animadamente con Álvaro.

– Bueno, un beso. Voy a ver si ceno algo. Gracias. Sí, hoy ha sido un día movido, pero por lo que dices, mañana será peor. Adeu! – se despidió Diego.

El inspector colgó y guardó el teléfono en el pantalón, dio un largo trago y miró el cielo estrellado. Volvió al interior del restaurante, tenía ganas de escuchar lo que Álvaro iba a contarles.

– ¡Ya estoy aquí! Perdón, pero tenía que hablar con Olga. Después os cuento. – explicó Diego a sus colegas, sentándose a la mesa.

– Pues ya no me acuerdo de lo que os tenía que contar. Mejor explica tú lo que tengas que decir… – dijo Álvaro con los ojos muy abiertos.

– ¡Venga ya! ¡No toques más los cojones y cuéntalo! – le pidió Eva.

– Bueno…vale…Estamos sobre la pista de Asúa, el periodista. Como sabéis, el secretario de Castro le pasó información sobre su asesinato. Recordad que la publicación de la noticia casó un revuelo importante. Evidentemente Asúa lo hizo ocultando la fuente, se encargó de transmitir la información a varios personajes ligados con la extrema derecha española. Parece ser que Castro tenía contactos con gente de ese grupo. No nos consta que la primera víctima de los BAC fuese uno de los cabecillas, ni que fuese miembro de ese grupo, pero el asesinato ha sido considerado como un ataque. Como podréis imaginar, ya se ha puesto en marcha un operativo para el seguimiento a los miembros de tan selecto grupo, también tenemos pinchados sus teléfonos y comunicaciones, pero parece que, tras las primeras reacciones en caliente, están bastante calmados. – dijo Álvaro.

– ¿De qué reacciones hablas? – preguntó Diego.

– Algunos de esos fachas querían formar una especie de banda armada para cargarse a los BAC. Nada, no te preocupes, fue un calentón. Cambiando de tercio. Cómo sabréis, requisamos los móviles de todos los relacionados con la cacería, tanto a los asistentes como al personal del coto. Buscábamos llamadas, mensajes o alguna mención a las BAC, amenazas a Zafra o algo parecido. Un grupo de informáticos ha estado revisando los dispositivos y no han visto ningún mensaje sospechoso. – comentó Álvaro.

Diego, que estaba sentado frente Eva y Álvaro, observaba como éste iba relatando los hechos. Sus gestos, la cadencia al hablar, la forma en la que buscaba con los ojos la atención de sus interlocutores. Era un gran comunicador, un líder, pero por naturaleza, eso no se aprendía. Por un momento lo envidió, Eva llevaba rato escuchándole embobada. Diego no era un buen orador, no le costaba ordenar las ideas, pero si comunicarlas y conseguir la atención de sus interlocutores, al menos eso pensaba él de sí mismo. En cambio, Álvaro, con cuatro frases, gestos y miradas los había hipnotizado.

El camarero se acercó a servir los primeros platos, así que Álvaro interrumpió el relato hasta que se marchó. Comenzaron a comer sus raviolis trufados, plato en el que habían coincidido los tres.

– Como decía, nada remarcable en cuanto a mensajes o llamadas, pero entonces nos dio por mirar los archivos de registro de ubicación de los móviles. Como ya sabréis, la mayoría de los móviles modernos tienen GPS incorporado. Estamos hablando de un porcentaje alto, yo apuesto que casi el noventa por ciento de los dispositivos que se usan en la actualidad lo tienen. Además, y esto no es tan conocido, los que usan Android o IOS almacenan la ubicación del dispositivo durante unas horas. Es una funcionalidad casi oculta, se necesita saber dónde buscar para poder acceder a los datos. La precisión depende de algunas variables, como el modelo de móvil, la generación del chip GPS, la ubicación donde se encuentre el móvil, si hay redes WiFi cercanas y la triangulación de las redes 3G. – continuó explicando Álvaro, haciendo alguna que otra pausa para masticar los raviolis. – En fin, os he soltado todo este rollo para deciros que tenemos dos cazadores que pasaron por la zona donde encontraron a Zafra y que no lo han mencionado en sus declaraciones.

– ¡No jodas!, supongo que están detenidos, ¿no? – preguntó Eva.

La investigadora trató de disimular por enésima vez que no le importaba que, como supuesta responsable de la investigación no fuese informada de aquellos detalles antes que sus superiores.

– Pues no, no están detenidos. Cuando informamos a los mandos de los hechos, de quienes eran los propietarios de los móviles en cuestión, nos hicieron verificar la información un par de veces. Resulta que son dos peces gordos, bastante gordos. El dueño de una de las constructoras más importantes del país y un miembro de la nobleza. Me han dicho que esperemos unos días y que realicemos un seguimiento intensivo, ya que nos pueden conducir a algo importante. – contestó Álvaro.

Álvaro hizo una breve pausa, miró a Diego y Eva con el ceño fruncido.

– ¿Qué opináis al respecto? – preguntó Álvaro, y terminó de un trago su cerveza.

– Los tenemos que volver a interrogar. – afirmó Diego. – Si tienen algo que ver con el crimen, o vieron algo, cuanto más tiempo transcurra, más probabilidades tenemos de que encuentren alguna excusa o que olviden algún detalle que podría ser primordial.

– Yo estoy con Diego, no podemos perder el tiempo esperando si podemos conseguir alguna pista ahora mismo. ¿Con quién hablaste del tema? ¿Quién sugirió hacer el seguimiento? – intervino Eva.

Su tono era serio, mucho. La capitán disimulaba su malestar lo mejor que podía. Diego apreció que los ojos azules de Eva parecían estar helados. La mirada era dura, fría. Estaba dolida, pero hacía un esfuerzo por mantener la calma.

– Ha sido tu jefe, Gracia. – contestó Álvaro apresuradamente.

Eva miró a sus dos colegas en silencio. No entendía nada. Se suponía que ella estaba al mando de la investigación. En cambio, su superior no le había sido informada de aquello. Tampoco Álvaro. La conversación que había mantenido con Diego martilleó su cabeza. La idea sobre una conspiración volvió a cobrar sentido… Sin mediar palabra, cogió su móvil y salió a toda prisa del restaurante.

Diego y Álvaro se miraron. Álvaro se encogió de hombros e hizo un gesto al camarero. Pidió otra cerveza. El camarero le sirvió otro tubo de cerveza y preguntó si podía servir los segundos platos. Diego le pidió que esperase unos minutos.

– Hola. Soy yo. Sí, ya sé que es tarde. – dijo una arisca Eva, tratando de retenerse. – Álvaro nos acaba de contar lo del grupo de extrema derecha. Sí, eso y lo de los dos cazadores que pasaron por la zona donde encontraron a Zafra. Claro, lo de los registros de GPS en los móviles. A ver, ¿me puedes dar un motivo para que no se me haya informado de todo esto? Sí, uno solo, si lo encuentras... Ah, ¡que bien! ¿Eso te parece una buena excusa? Pues me gustaría interrogar a los cazadores mañana a primera hora. ¿Qué? Me da igual quienes sean o como se llamen, o eso, o me retiras del caso. Sí, has oído bien. Claro que lo haré, ¡parece que no me conozcas! Dime algo pronto, no voy a esperar hasta mañana. Adiós.

Colgó el teléfono bastante cabreada. Su jefe, Gracia, le había intentado explicar el motivo porque no se le había informado acerca de los hallazgos de los informáticos. A su superior no le parecía una pista fiable, así que había decidido que era mejor esperar unos días y no distraerla con nimiedades. Eva recogió el pelo en una coleta y volvió a entrar en el restaurante, intentando aparentar una calma que no existía.

Diego y Álvaro la esperaban para comenzar el segundo plato, que acababan se servir.  Hablaban del programa tenían puesto en la televisión del restaurante.

Eva se sentó frente a un plato de brochetas de pescado. Tenían muy buena pinta, pero se le habían quitado las ganas de comer. Su móvil emitió un sonido. Era el aviso de recepción de un mensaje, lo leyó y guardó el móvil de nuevo en su bolso. Su expresión cambió.

Desde aquella mesa no podían oír bien la televisión, pero podían leer los mensajes de los telespectadores y las frases más impactantes de los contertulios del programa, que discutían acaloradamente sobre “Los asesinatos de BAC”. Aquel era el nombre del programa. Eva leyó, incrédula, algunos de los comentarios de los invitados. Daban miedo, reclamando el estado de sitio y declaración de emergencia nacional.

– Así que Sabino llega mañana, ¿no? – preguntó Álvaro con una sonrisa en la cara, intentando cambiar de tema, después dirigió su mirada a Eva. – ¿Con quién has hablado? ¿Qué te pasa? Joder tía, hoy llevas un día un poco raro, ¿no te parece?

Álvaro miró a Diego, en un intento de buscar apoyo. Diego pinchó un trozo de carne, se lo metió en la boca y lo masticó observándolos.

Eva respiró hondo, trataba de ordenar las ideas en su cabeza. Contó hasta diez y en el tono más pausado posible, comenzó a explicarse.

– Perdonadme, la verdad es que estoy un poco estresada. Sin pedirlo, me nombran responsable de la investigación sobre el terreno y, a las primeras de cambio, no me notifican temas que pueden ser relevantes. ¡Joder, que me tenga que enterar por un compañero que mi jefe ha tomado una decisión sobre el caso! Evidentemente, lo he llamado para aclarar la situación. No es por ti, Álvaro, pero me ha tocado los cojones. Si no es mucho pedir, la próxima vez me gustaría ser informada de cualquier hallazgo en relación a los casos, aunque te hayan dicho lo contrario, asumiré la responsabilidad. Diego, mañana a primera hora tendremos a los cazadores que mintieron en sus declaraciones en la comisaría de la guardia civil. Iremos juntos a interrogarlos. Álvaro, tú espera a que llegue Sabino y ponlo al día, encargaros de tener todo listo para la reunión de las doce, total, dispones de más información que nosotros. A esa hora supongo que ya habremos terminado los interrogatorios. – finalizó Eva, mirando a Diego y dando un trago a su cerveza.

– De acuerdo, me parece bien. Pero que conste que yo simplemente he hecho lo que me han dicho mis superiores, cumplo órdenes. – puntualizó Álvaro. – A Sabino y a mí nos llamó tu jefe para comunicarnos que, si encontrábamos algo, se lo comunicásemos al instante. Eva, supuse que ya lo sabias, por eso no te comenté nada. Supongo que a ti también te llamarían, no, ¿Diego?

– No, a mí no me ha llamado nadie. – respondió Diego, tajante.

Álvaro miró a su compañero de investigación con la boca abierta. Movió la cabeza a ambos lados y la bajó ligeramente. No entendía nada.

– Joder… – dijo Álvaro, con la voz muy baja.

– Mañana volveré a hablar con Gracia, tal vez se trate de un malentendido. – dijo Eva, tratando de transmitir seguridad. – ¿Queréis algo de postre?

Eva tampoco comprendía lo que estaba ocurriendo. Su jefe había contactado con Álvaro y Sabino, pero no con Diego. ¿Les había pedido que le comunicasen los avances directamente a él, y la dejaran al margen? ¿Era realmente eso? La sangre le hervía por dentro, pero intentó mantener la compostura. ¿Qué coño estaba pasando?

– Voy a pedir sandía, el camarero llevaba antes un trozo a otra mesa. Tenía muy buena pinta, te la recomiendo. – comentó Diego, tratando de sonreír a Eva.

Diego había notado que Eva estaba nerviosa, así que trató de echarle una mano. Confiaba en su buen hacer y en su criterio. Era evidente que a Eva le había afectado que su jefe la mantuviese al margen. Cogió su móvil y le envió un WhatsApp, aunque la tenía a su lado.

El camarero les entregó la carta de postres y retiró los platos. Álvaro pidió un helado de limón, Diego y Eva, sandía. Los tres pidieron un café solo con hielo. Diego esperó a que sirviesen el postre para seguir hablando del tema.

– Si te soy sincero, a mí también me habría molestado estar al frente de una investigación y no estar al corriente de todo lo que pasa. – dijo Diego mirando a Álvaro. – Entiendo perfectamente la postura de Eva y su enfado. Creo que Eva no te está culpando de lo ocurrido.

– Para nada. – dijo Eva.

– Y otra cosa, capullo, pensaba que todo el misterio que estabas montando era porque habíais encontrado algo de las BAC. No sé, alguna conexión entre gente de la cacería y algún viajero a Ibiza, o que Zafra y Castro habían compartido amante, o negocios... No digo que los hechos que nos has contado no sean relevantes, pero esperaba algo con más sustancia. – dijo Diego, cortando un trozo de su tajada de sandía, roja como la sangre.

Álvaro hundió la cucharilla en su helado, arrancando una pequeña porción para llevársela a la boca.

– Tranquilo Diego, no es la primera vez que me lo dicen, que a veces genero demasiadas expectativas. – dijo Álvaro. – Será por mi pasado como comercial. ¿Sabéis que trabajé vendiendo coches mientras estudiaba? Bueno, eso no viene al caso… Volviendo al tema que ha creado la discusión, ¿qué pensáis de todo esto? Dos crímenes en menos de una semana, personajes poderosos, famosos, mediáticos… pero todavía nadie los ha reivindicado. Es extraño.

Hicieron una pausa al ver que el camarero se aproximaba con una bandeja que portaba sus cafés.

– Pienso que todo es una puta mierda y si os digo la verdad, prefiero no seguir hablando del tema.  – se sinceró Eva, cogiendo su café con hielo y levantándose. – ¿Nos vamos a la terraza? Me apetece fumarme un cigarro.

Se incorporaron los tres. Diego se acercó a la barra para pagar la cena, mientras Álvaro y Eva salían a la terraza. Diego pasó por el baño antes de reunirse de nuevo con sus compañeros. Tenía varios mensajes de Olga, de su jefe y de la despedida de soltero de su amigo. Le habían reenviado un fotomontaje que estaba corriendo por las redes sociales. El contenido era bastante gráfico, unos cerdos a los que habían colocado la cara de varios acusados por corrupción corrían asustados por el campo. Les perseguían tres letras. B, A y C. No pudo evitar sonreír. Era ocurrente. Se preguntó qué clase de personas serían los que disponían de tiempo para hacer aquellos montajes que después inundaban las redes sociales. Contestó al organizador de la despedida de soltero. Le hizo saber que contaran con su asistencia, pero que no lo implicaran en la organización, ya que estaba bastante liado con el trabajo. Los mensajes de Pérez eran referentes a la reunión. También le daba algún consejo profesional sobre la investigación. Los mensajes de Olga eran de cariz personal. Le respondió con unos cuantos emoticonos cariñosos y un “luego hablamos”. Estaba caminando hacia la terraza cuando recibió la respuesta de Olga, un escueto “ok”.

Los tres investigadores estuvieron unos quince minutos charlando en la terraza sobre tecnología móvil. Álvaro les dio una charla sobre que apps tenían que probar y varios consejos sobre qué tipo de móvil comprar si necesitaban cambiarlo, haciendo varias referencias al móvil de Diego. Éste captó la indirecta. Tenía que empezar a considerar cambiar de móvil.

Se despidieron de los camareros y montaron en el coche. Diego se sentó detrás, mientras Álvaro seguía hablando de los avances tecnológicos que incorporaban los móviles de última generación. Eva, atenta, pero en silencio, los conducía de vuelta al hotel. Cuando aparcó, les instó a quedar para desayunar sobre las siete y media de la mañana, tanto Diego como Álvaro aceptaron. Bajaron del coche y se dirigieron a sus respectivas habitaciones, despidiéndose y deseándose buenas noches.

Álvaro cerró la puerta de su habitación y miró su reloj. Eran las once y diez. Se sacó el calzado, los pantalones y desbloqueó su portátil. Minutos más tarde, conectado a internet mediante una red segura del Ministerio del Interior, buscaba información sobre varias personas, entre las que estaban Eva, Diego y Sabino.

Ya en la habitación, Diego aprovechó para llamar a Olga. Habló de sus compañeros y del interrogatorio que efectuarían al día siguiente. Ella estaba juguetona de nuevo, insinuándose con enviarle fotos, desnuda. Diego la convenció de dejarlo para otra ocasión, alegando que estaba cansado. Ella no insistió, así que se despidieron, sabían que en pocas horas estarían de nuevo en contacto.

A las once y media Eva salió de su habitación, cerró la puerta intentando no hacer ruido y se dirigió hacia una habitación situada en su mismo pasillo. Iba vestida con una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos de pijama. Cuando llegó a la puerta de la habitación, el hombre que la esperaba abrió la puerta y la dejó entrar sin cruzar una sola palabra.




Capítulo 15

Sabino Muguruza abrió la puerta de su casa en las afueras de San Sebastián. Eran casi las tres de la mañana. Su esposa, Mentxu, se despidió con un efusivo abrazo. En la calle lo esperaba un taxi.

– Buenos días, al aeropuerto, por favor. – dijo Sabino, mientras se sentaba en el asiento de atrás y colocaba una pequeña maleta a su lado.

Quince minutos más tarde, llegaba al aeropuerto de San Sebastián. Un coche de la Ertzaintza lo esperaba para trasladarlo junto al jet privado que lo llevaría al aeropuerto Federico García Lorca, en Granada.

Era demasiado alto para el pequeño portón situado en el lateral del jet, así que tuvo que agacharse un poco para entrar. Un miembro de la tripulación se hizo cargo de su maleta y le acompañó hasta su asiento.

Aquel jet privado era propiedad de la familia Zafra. Bernardo Zafra, residente en Vitoria, se desplazaba hacia Jaén para realizar los trámites del traslado del cuerpo de su hermano hasta su residencia, en Salvatierra, un pequeño pueblo de la provincia de Álava situado a unos treinta kilómetros de la capital. El subcomisario Azpeitia, superior de Sabino, había movido hilos para que el inspector viajase en el mismo vuelo aprovechando el desplazamiento de Bernardo. El señor Zafra había accedido sin muchos problemas.

Bernardo Zafra se hallaba sentado, distraído hojeando unos papeles, cuando Sabino se acomodó en el asiento frente a él.

– Buenos días. – dijo Bernardo, levantándose para saludar a Sabino dándole un fuerte apretón de manos.

– Buenos días señor Zafra, le acompaño en el sentimiento. – respondió Sabino, educadamente. – Gracias por llevarme hasta Granada, me ha ahorrado unas cuantas horas de coche.

– ¡Que menos! – dijo Bernardo, volviéndose a sentar y colocándose el cinturón, ya que el avión había comenzado a moverse. – Es un placer colaborar con los agentes que investigan el asesinato de mi hermano. Ojalá pilléis a los malnacidos que le han hecho eso a mi hermano. Sé que todo es confidencial, pero siendo familiar directo de una víctima, supongo que me mantendrán informado de los avances en la investigación, ¿no? Al menos, eso es lo que me han prometido.

– Yo no puedo contarle nada, no estoy autorizado a revelar información de los casos en los que trabajo. – le comentó Sabino, intentando ser educado pero directo a la vez.

– Mire usted, mi hermano ha cometido errores, mejor dicho, cometió errores. Disculpe, aún no me hago a la idea que Roberto ya no está con nosotros. – le confesó Bernardo Zafra, santiguándose. – Supongo que en sus casi sesenta años de vida se habría ganado muchos enemigos, pero lo que le han hecho es terrible…

Bernardo se parecía mucho a su hermano, era el pequeño de los Zafra. Era un tipo no muy alto, entrado en carnes y sudoroso. En sus ojos había el brillo de la emoción por perder a un ser querido.

– El mundo de los negocios es muy duro, hay mucha competencia y mala leche. Mi padre fue la mano derecha del último ministro de Economía del Generalísimo. Las malas lenguas dicen que forjó su imperio financiero aprovechando los favores del régimen. Yo sé que trabajó duro para sacar adelante su familia. Somos siete hermanos, ¿sabe? – continuó relatando Bernardo.

Sabino dedujo que aquel hombre estaba intentando explicarle algo, pero le pareció que daba demasiados rodeos. Paciente, se recostó en el asiento y siguió escuchando.

– Cuando llegó el cambio de régimen, mi padre fundó una constructora. Fue un gran empresario, un visionario. Tantos años trabajando junto a la gente mejor preparada le abrió la mente. – dijo Bernardo.

– Y esos contactos le abrirían muchas puertas… – pensó Sabino, mientras degustaba el café que le acababan de servir.

– Fueron los años del boom inmobiliario de los apartamentos, a finales de los ochenta, cuando todo español que se preciara disfrutaba de sus vacaciones en un apartamento de la costa. – dijo Bernardo, orgulloso. – Mi padre hizo una fortuna increíble, así que diversificó sus inversiones y, lo más importante, nos facilitó una formación acorde al mundo que nos íbamos a encontrar. Su sueño siempre fue que sus hijos continuaran su obra.

Sabino alzó las cejas, estaba claro que el punto de vista de Bernardo Zafra estaba claramente sesgado. Asintió con la cabeza y movió de nuevo su café con la cucharilla.

– Pero usted estará pensando porque le estoy contando todo esto, ¿no? – preguntó Bernardo.

Antes de continuar, buscó los ojos de Sabino con frialdad. Esta vez esperó una respuesta.

– Pues sí, me tiene usted intrigado. – dijo Sabino segundos después.

– Según tengo entendido, los asesinos han escrito la palabra ladrón en el cuerpo sin vida de mi hermano. Lo que intento explicarle es que, ni mi hermano, ni mi padre, ni ningún miembro de la familia Zafra ha robado a nadie en su vida, que todo el dinero que posee mi familia es fruto de nuestro trabajo. Es evidente que esos asesinos no comparten nuestro punto de vista, pero creo que sé por dónde deben comenzar a buscar. – afirmó Bernardo Zafra mientras acercaba unos papeles al investigador.

– ¿Qué es esto? – preguntó Sabino cogiendo los papeles, pero sin mirarlos.

– Unos recortes de prensa de hace unos años, entre otras cosas. – explicó Zafra. – Hubo un periodista, un rojo de mierda, José Piñol, que hace unos diez años se empeñó en investigar el origen de la fortuna de mi padre. Según su artículo, mi padre había hecho mucho dinero en la postguerra, revendiendo obras de arte que compraba a precio de saldo a familias de republicanos que necesitaban el dinero para huir al extranjero. El maldito cabrón también dijo que después de la segunda guerra mundial mi padre estuvo implicado en el tráfico de armas y que conseguía visados a ciudadanos alemanes, a los nazis que huían de Alemania hacia países sudamericanos con parte de lo que habían robado durante la guerra. ¡Un engaño, una bazofia, vamos, mierda salida de un cerebro enfermo! Lo peor de todo es que algunos tarados se lo creyeron y mi padre recibió más de una amenaza de muerte. Ahí tiene una copia del artículo y de las cartas que recibió mi padre. Supongo que como mi padre murió hace menos de un año, han ido por su heredero, mi hermano Roberto.

Bernardo estaba exaltado, muy acalorado. Hizo una pausa y se encendió un cigarrillo, con los ojos llorosos y un gesto de rabia en su rostro desencajado. Tenía el puño derecho apretado, como a punto de dar un golpe en la mesita que tenía situada frente a él.

Sabino miró sorprendido, de un lado a otro del avión, y después se dirigió a Bernardo Zafra.

– Perdone, ¿no se supone que no se puede fumar dentro de un avión? – le preguntó Sabino, extrañado.

– El avión es mío, así que fumo si me apetece… – contestó con tono arrogante Bernardo, le acercó un paquete de Marlboro. – ¿Quiere uno?

Sabino declinó la oferta, todo y que se moría de ganas de fumarse un cigarrillo. Zafra guardó el paquete en el bolsillo y lo miró, serio.

– ¿Y bien? ¿No piensa leerlo? – dijo Bernardo.

– Está bien, lo leeré. Si no le importa me sentaré allí detrás. – respondió Sabino, a la vez que se levantaba y se dirigía a un asiento de la parte trasera del avión.

Era fumador, pero no soportaba que la gente se saltara las normas, y menos aún, la arrogancia y chulería con la que le estaba hablando aquel hombre, por muy poderoso que fuera.

Media hora más tarde, Sabino daba la vuelta a la última hoja del dossier que le había entregado Bernardo Zafra. Le llamó mucho la atención el tono de algunas de las amenazas, todas anónimas. También algunos detalles. En una de las cartas se hacía referencia concreta a objetos pertenecientes a familias republicanas que no constaban en los listados que había recopilado aquel periodista en su extenso artículo. Artículo donde había documentación que, en caso de ser verídica, certificaba el origen de alguna de las obras de arte con las que comerció Zafra tras el fin de la Guerra Civil. Era un gran trabajo de investigación, de eso no cabía duda.

– ¿Me puedo quedar con estos papeles? – preguntó Sabino a Zafra. – Podría ser un buen punto de partida para intentar buscar un móvil del asesinato. Estaba claro que las personas que enviaron estas amenazas tenían información de primera mano.

– Por supuesto, para eso se la he entregado. Por cierto, ya les he comentado a sus superiores que mi familia está dispuesta a recompensar con cien mil euros a quien encuentre a los asesinos de Roberto. – respondió Zafra, con dureza en su rostro. – Hay que encontrar a esos bastardos y darles su merecido. ¡Que sepan con quién están tratando!

Sabino no supo que responder, así que permaneció en silencio, volviendo a hojear la documentación. Veinte tensos minutos más tarde, el avión tomaba tierra en Granada. Eran las cinco de la mañana.

Durante aquellos veinte minutos, Sabino tuvo que aguantar el monólogo de Zafra acerca del funcionamiento de los cuerpos de seguridad, el estamento judicial y la política en general. Era evidente que añoraba un tiempo pasado no tan lejano, donde las decisiones se tomaban de otra manera. Antes de abandonar el avión, Zafra tendió su mano a Sabino y le dio un fuerte apretón de manos. Aprovechó el momento para volver a recordarle que había una recompensa por los asesinos de su hermano.

Cuando Sabino bajó del avión, un coche de la Guardia Civil le estaba esperando para trasladarlo al cuartel del cuerpo en Jaén.

El trayecto de una hora se le hizo más bien corto. Iba sentado detrás, como si de un detenido se tratara. Los dos guardias civiles iban charlando entre ellos, sin darle conversación, apenas le prestaron atención. De esa forma, Sabino pudo releerse los papeles que le había entregado Bernardo Zafra y tomar algunas notas. Cogió su móvil y le envió a Eva un email con una lista de personas a las que deberían investigar y posiblemente, interrogar. El primero de la lista era Josep Pinyol.




Capítulo 16

Olga escuchó un sonido familiar. Había recibido un mensaje de Pérez a las seis menos cinco de la mañana. Pero aquella notificación sonora no la había despertado, llevaba rato levantada, releyendo el dossier de Castro y los resultados de la autopsia. Esperaba encontrar algo en el informe, algún detalle que hubiesen pasado por alto.

Bostezó y estiró los brazos por encima de su cabeza. Preparaba la reunión donde se iba a poner en común toda la información relevante del nuevo crimen. Apostaba que las pruebas de balística serían determinantes, las que los conducirían hasta los asesinos. Hasta ahora los BAC parecían fantasmas. Habían cometido dos crímenes y los investigadores no sabían ni por dónde empezar la investigación, no tenían pista alguna de que pretendían ni porque lo hacían, mucho menos, quien había detrás de todo aquello.

Suspiró al leer el mensaje. Habían interrogado a tres sospechosos el día posterior al primer crimen. Ya estaban en libertad, aunque mantendrían la vigilancia. Sus superiores no se atrevían a suspender el seguimiento de los únicos sospechosos que habían encontrado. En parte, lo comprendía. Hacía poco más de un año, mientras realizaban el seguimiento de dos células yihadistas en Rubí y Terrassa, la falta de efectivos y una decisión errónea provocaron que unos presuntos terroristas quedasen sin vigilancia. El resultado fue catastrófico, catorce personas muertas y cerca de setenta heridos en un atentado suicida en una estación de cercanías de la periferia de Barcelona. Desde aquel día, los mandos se lo pensaban dos veces antes de retirar la vigilancia de algún sospechoso de delitos de sangre.

Disponer de una lista de personas a las cuales interrogar sobre los casos le hizo sentirse mucho más animada. Descolgó el teléfono fijo y realizó una llamada a la comisaría. Tres minutos más tarde le confirmaban que a las diez de la mañana tendrían a Josep Pinyol en las oficinas. El periodista había accedido de forma voluntaria para declarar sobre el caso Zafra.

Un rato más tarde abandonó la lectura de los documentos y se colocó un pantalón corto de deporte y un top para salir a correr. Tras ajustarse las deportivas y el soporte del teléfono en el brazo derecho, cerró la puerta de su casa y comenzó a calentar, trotando calle abajo. Se había propuesto participar en una media maratón en septiembre, por lo que, siempre que el trabajo y la salud se lo permitían, salía a correr por la mañana. Según su plan de entrenamiento, hoy le tocaba correr cinco kilómetros, o sea, una media hora a ritmo normal.

Olga trataba de ser organizada y constante, tanto en su vida privada como en la profesional. Iba planificando su jornada mientras corría. Normalmente, el ejercicio matutino le ayudaba a ordenar sus ideas. Pero hoy no era así, llevaba unos días algo descontrolada, y sabía cuál era la causa. No, no eran los asesinatos, era su relación con Diego. Procuraba no pensar en él, pero era algo recurrente, reaparecía cada vez que intentaba concentrarse.

Si todo iba acorde a sus planes, llegaría a la oficina sobre las ocho de la mañana. Habían pospuesto la reunión a las doce del mediodía, así que tendría tiempo suficiente para preparar la entrevista con el periodista. No necesitaría más de media hora para buscar algo de información sobre Pinyol, era un reconocido periodista que solía realizar trabajos de investigación.

Pasó corriendo junto a un grupo de jóvenes, que seguramente volvían a sus casas tras una larga noche de fiesta. La risa de uno de ellos le recordó a Diego. Ahí estaba de nuevo, otra interrupción. Le costaba reconocerlo. Era una persona independiente, con estudios y una carrera profesional de futuro, pero daba igual, aquello le podía pasar a cualquiera. No dependía de la clase social, el status económico o la edad. Simplemente, estaba colgada por Diego y su cerebro, aunque seguía trabajando como siempre, experimentaba interrupciones que la distraían durante unos segundos. Le molestaba, como profesional que era, que cuando intentaba concentrarse en el trabajo, surgía Diego, el amante, no el compañero. Colgada, pero no enamorada, no quería subir ese escalón. Intentó auto convencerse.

Comenzó a sudar. La temperatura era bastante alta a pesar que aún no eran las siete de la mañana. Consultó su reloj, la gráfica del ritmo cardiaco era normal. Dieciocho minutos más tarde, estaba de vuelta a casa según lo que había planeado. Tras los estiramientos de rigor, tomó un zumo de naranja embotellado para recuperar vitaminas y azúcares. Poco después, ya duchada, se preparó unas tostadas con mantequilla. Recogió la cocina, hizo la cama y metió toda la documentación junto con el portátil en un bolso estilo bandolera.

Eran casi las siete y media cuando dejaba atrás la urbanización de Castelldefels para tomar la autovía C-32 dirección norte. A esas horas de un domingo de verano, el tráfico era casi inexistente. Condujo casi en solitario hasta que llegó a la altura de Sant Boi de Llobregat. Puso en marcha la radio y cambió la emisora tan pronto escuchó aquella melódica canción. No soportaba a Alex Ubago, The Cranberries y su Zombie le hicieron cantar, animada. Circuló por la Ronda Litoral a una velocidad inusualmente baja. Las obras habían convertido aquella vía rápida en un único carril. Se encontraba a unos cinco kilómetros de su destino cuando decidió llamar a la comisaría.

– Hola, bon día, Martí. Sí, soy Olga. – dijo, hablando con el inspector Nicolau. – Necesito que me ayudes con un tema. Vale. Esta mañana, sobre las diez tenemos que hablar con un periodista, Josep Pinyol. Sí, el mismo, el de los reportajes escandalosos. Pérez estará fuera hasta las once y me ha pedido que me acompañes. ¿Ya te lo han dicho? Perfecto entonces. Sí, en la sala pequeña. Necesito que busques la ficha policial de Pinyol, y, si te da tiempo, un pequeño resumen de su vida y milagros. Sí, antes de las nueve. Pídeles a los demás que te echen una mano si hace falta, es un poco urgente. ¡Joder!, ¿Cómo te iba a avisar antes si me has dicho que acabas de llegar? Sí, yo estoy de camino, pero he pillado tráfico y aún tardare unos diez minutos. Va, no te agobies, que no tardo casi nada. Después bajamos y te invito a un café. Si… gracias… ¡Hasta ahora!

Veinte minutos más tarde, una Olga más nerviosa de lo habitual entraba casi corriendo en la oficina, donde había una actividad inusual para ser domingo.

– ¡Joder con el puto tráfico! Entre semana, imposible entrar por la gente que viene a trabajar, y los fines de semana por las obras. No me libro ni un domingo a primera hora de la mañana, ¡es increíble! – protestó Olga al llegar a su mesa.

Olga sacó el portátil y lo puso en marcha. Se giró hacia un compañero.

– Carles, bon día, ¿sabes dónde para Martí? – preguntó la inspectora.

– Bon día guapa, la última vez que lo he visto iba al departamento de informática. – señaló con el dedo en dirección al techo su vecino. – Por cierto, han retrasado la reunión del caso Zafra a las doce. Parece que aún quedan resultados por recibir. Lo que sí ha llegado es el dossier de Zafra. Menudo personaje, ochenta páginas, casi un libro.

– Sí, ya sé que han retrasado la reunión, pero gracias de todas formas. – contestó Olga, algo más calmada.

En ese preciso instante, Nicolau entró por la puerta con lo que parecía un paquete de folios bajo su brazo derecho. Se acercó a Olga, que detectó su procedencia en las décimas de segundo que tardó en oler el aliento de su compañero.

– Hola Martí, ¿esto es para mí? Por cierto, a ver cuándo dejas de fumar, ¿sabes que esa mierda va a acabar contigo? ¿No? – le dijo Olga a Nicolau.

Olga usó el tono dulce pero serio de una hija que echa la bronca a su padre, con esa mezcla de dureza y cariño que evita una mala contestación. Nicolau cogió aire y lanzó un pequeño bufido.

– Sí, ya me lo has repetido muchas veces. Venga, no perdamos tiempo, que tenemos que leer el dossier. Menudo ladrillo, ¿lo has visto? – contestó Nicolau, obviando el último comentario de Olga y entregándole los papeles. – Aquí van dos copias del dossier de Zafra, más lo que hemos podido encontrar de Pinyol. Cuando quieras nos vamos hacia la sala y lo comentamos.

Olga sentía un aprecio especial por aquel hombre. En cierto modo, le recordaba a su padre. Cuando entró en la brigada, Martí Nicolau fue su primer compañero, su mentor, el que cuidó de ella y le trató como a un igual, como a uno más del grupo. El ambiente que se respiraba en la comisaría era bastante machista, un campo de nabos, como repetían algunos de sus compañeros, orgullosos. En los últimos seis años, el porcentaje de mujeres que se habían incorporado al cuerpo había aumentado, Olga ya no se sentía tan sola.

– Tiempo hay, antes tomemos un café. Te lo he prometido antes... – respondió Olga, cogiendo su monedero del bolso.

Un café, dos cigarrillos y diecisiete minutos más tarde, Nicolau acompañaba a Olga a la sala donde iban a hablar con Pinyol. Durante la pausa en la cafetería, el veterano inspector informó a Olga de los problemas que había experimentado Pinyol tras la muerte de Roberto Zafra. Un supuesto grupo de neonazis había hecho varias pintadas en la puerta de su casa el sábado por la tarde, horas después del asesinato de Zafra, cuando aún no se había hecho pública la causa de su muerte. También eran sospechosos de haber usado mail bombing e intentar hackear los servidores informáticos de su empresa, donde se gestionaba la información de dos agencias de periodismo independiente llamadas PeriodismeLliure y su homóloga en castellano, PeriodismoLibre. Por lo visto, el periodista aún no había interpuesto ninguna denuncia.

Nicolau se excusó con su compañera. Tenía que pasar a recoger otros documentos y quedó en avisarla en cuanto llegase el periodista. Olga se sentó y abrió el portátil. Cogió los papeles que le había entregado su compañero y comenzó a leer el historial policial del periodista. Alguna multa de tráfico, denuncias y querellas, cosas típicas de miembros de su gremio. Le llamó la atención un nombre que se repetía varias veces en la amplia lista de querellas. Se trataba del director de uno de los periódicos de más tirada a nivel nacional, Fernando Asúa. También aparecían algunas denuncias realizadas por miembros de la familia Zafra.

Pinyol había comenzado su carrera profesional dando la predicción del tiempo en una emisora de radio local, con el tiempo, pasó por varios periódicos de tirada nacional. A lo largo de los años, Pinyol se había forjado fama de periodista objetivo, de los que no se dejan comprar ni se callan, eso hizo que se fuese cerrando puertas. Finalmente, comenzó a trabajar de forma independiente, incluso para canales de noticias extranjeros, como la CNN. Había ganado varios premios de periodismo y era socio fundador de dos empresas de periodismo independiente, las que alojaban la información en los servidores que habían intentado hackear. Padre de dos hijos, pero separado desde hacía cuatro años, parecía un ciudadano de los que denominaría normales. Olga continuó con la lectura del dossier hasta que Nicolau la llamó al móvil avisándole que estaba yendo con el periodista hacia la sala.

Miró el reloj de la oficina. Eran las diez menos diez, un poco antes de lo acordado. Olga se levantó y fue a esperar al periodista en el exterior de la sala. Según los estudios, eso generaba confianza a las personas ya que no se sentían culpables al entrar a un recinto cerrado en compañía de policías. Quería empezar con buen pie, Olga tenía la esperanza que aquel hombre aportase alguna pista sobre el caso. Lo vio acercarse con Nicolau. No se lo imaginaba así, de hecho, no se había molestado ni en buscar su apariencia en Google. Ella esperaba a un señor bajito con barba canosa, gafas de pasta y pelo desaliñado. El señor Pinyol parecía sacado de un anuncio de colonia para mujer, un playboy bronceado cercano a los cincuenta, de piel morena y pelo castaño adornado por algunas canas. Vestía un pantalón tejano beige, mocasines claros, camisa color crema con los dos primeros botones cuidadosamente desabrochados y las mangas largas remangadas hasta el antebrazo. En su mano izquierda portaba una gruesa carpeta.

Olga se adelantó para presentarse y darle las gracias por haber acudido un domingo.

– ¡Que remedio! Encantado de conocerla, inspectora. – respondió Pinyol, luciendo una sonrisa perfecta, blanca y luminosa. – ¿Podía negarme?

Olga analizó sus gestos y su mirada. Aquellos ojos marrones no expresaban cordialidad. Le invitó a pasar a la sala con un gesto de su mano.

Pinyol dejó la carpeta sobre la mesa y se sentó en una silla, recostado sobre el respaldo y una pierna cruzada sobre la otra. Esperó a que Nicolau acercara una silla a la mesa y que Olga se sentara frente a él.

– Y bien… ¿qué es lo que quieren? – inquirió el periodista, mientras cruzaba también sus brazos y levantaba la cabeza, orgulloso.

– Le hemos hecho venir en relación al asesinato de Roberto Zafra. – respondió Olga, acercándose a la mesa y colocando los codos sobre ella mientras miraba a los ojos al periodista. – Nos consta que usted es una de las personas que tiene más conocimiento de los asuntos de la familia Zafra. Es posible que su investigación periodística contenga algún detalle que nos pueda ayudar a desenmascarar quien hay detrás de su asesinato.

La inspectora hizo una pausa en la que Pinyol no movió ni un músculo, el periodista se limitó a observar a Olga y Nicolau en la misma postura. Ella, consciente de la tensión, continúo.

– Según hemos podido leer, en su reportaje afirmaba que Zafra se aprovechó del régimen franquista y sus contactos para realizar negocios de dudosa catadura moral. Negocios que le reportaron unas ganancias que después supo invertir para multiplicar su fortuna. Durante todos esos años de negocios, llamémosles turbios, los Zafra se habrán ganado muchos enemigos. ¿Voy bien? – preguntó Olga.

La inspectora notaba que Pinyol seguía tenso, así que le hizo una pregunta directa para forzarlo a responder, a participar, aunque solo fuese un monosílabo. El lenguaje gestual del periodista indicaba que no estaba a gusto, que desconfiaba de ellos.

Olga pidió a Nicolau que fuese a buscar agua y vasos, así que el inspector salió de la sala. Sabía que su compañero volvería en unos cinco minutos, ya que aprovecharía el viaje para echar un cigarrillo. Reformuló la pregunta, mirando a los ojos de Pinyol. Esta vez sí obtuvo una respuesta.

– La familia Zafra está acostumbrada a ganar dinero fácil, por llamarlo de alguna manera. Sí, va bien, continúe por favor. – respondió Pinyol de forma escueta.

– Para ser sincera, no me gustaría convertir esto en un interrogatorio, ya le he dicho que nos está haciendo un favor y que necesitamos su ayuda, ¿cómo quiere que se lo pida? – replicó Olga, sin mostrar un ápice de nerviosismo. – ¿Puedo tutearle?

El periodista asintió con la cabeza, pero no cambio su postura. Olga volvió a intentar la conexión con el periodista.

– Me han comentado que fuiste objeto de amenazas y que atacaron a los servidores de tus empresas tras conocerse la muerte de Roberto Zafra. ¿Tienes idea de quién puede andar detrás de todo eso? – preguntó Olga, mientras buscaba algo entre los papeles que tenía frente a ella.

– No, pero apostaría que ha sido el grupo de neonazis que se encarga del trabajo sucio de los Zafra. Según los vecinos, esos animales entraron al portal, rompieron mi buzón e hicieron algunas pintadas en la puerta de entrada a mi piso. – respondió Pinyol sin inmutarse. – Digamos que estoy acostumbrado, me sabe mal por los vecinos.

– Le veo muy tranquilo para tener rondando a un grupo de matones por su domicilio. – comentó Olga.

– Bueno, eso es lo que ellos piensan. El piso donde estoy censado y, supuestamente viviendo, es una tapadera. Paso de vez en cuando por allí, pero no es donde resido normalmente. Hace años, un buen amigo me recomendó que hiciese eso para despistar a posibles agresores. ¿Sabe la cantidad de amenazas que recibí cuando publiqué el famoso artículo sobre los Zafra? – explicó Pinyol, que parecía comenzar a abrirse. – Por suerte, esa gentuza es un poco estúpida. Me refiero a los amigos de Roberto Zafra. No son muy inteligentes, la verdad, así que es bastante fácil despistarles. ¿Qué es lo que quiere saber exactamente?

– Me gustaría saber su opinión, que me dijera si piensa que alguno de los enemigos de los Zafra podría tener que ver algo con su asesinato. – le preguntó Olga, sin rodeos.

– Por eso he traído esto. Aquí tienen información que recopilé durante la investigación. Estuve casi dos años viajando y hablando con gente muy diversa, recorrí prácticamente todo el país. – explicó el periodista, dejando la gruesa carpeta sobre la mesa. – Aquí encontrarán mucho material. Hay datos que no me atreví a publicar, es información bastante sensible.

En ese momento, Nicolau volvió a la sala con una botella de agua fría y varios vasos de plástico que depositó sobre la mesa. Abrió la botella y sirvió agua, le ofreció el vaso al periodista.

– Muchas gracias. – dijo Pinyol y dio un sorbo.

– Bueno, al parecer hay mucha información. Muchas gracias. Martí, ¿puedes llevar esto a Miravet y que lo comiencen a revisar lo antes posible? – dijo Olga, empujando la carpeta hacia su compañero, que estaba a punto de sentarse.

Nicolau resopló mientras cogía el grueso pliego de papeles bajo su brazo derecho, musitó algo y abandonó la sala dando un portazo.

– Así que información sensible… – dijo Olga cruzando sus piernas.

La inspectora notó como los ojos de periodista se desviaban. La mirada lasciva del periodista hizo que las descruzara con disimulo. Los ojos de Pinyol seguían mirando en dirección a sus piernas, aunque solo podía ver los muslos.

– ¿Puedes hacerme un breve resumen? Cualquier información que nos puedas aportar será tratada con la máxima confidencialidad. – preguntó Olga.

– Eso espero. – dijo Pinyol, volviendo su mirada hacia los ojos de Olga. – Básicamente, mientras efectuábamos la investigación sobre los negocios de la familia Zafra… Hablo en plural ya que fue un trabajo de equipo, en el informe que os he entregado tenéis los nombres de mis colaboradores... Pues eso, investigando, descubrimos tramas para blanquear dinero, tráfico de influencias, drogas e incluso conexiones con mafias internacionales. Debido a la relevancia de algunos de los nombres que encontramos asociados a…

Nicolau irrumpió en la sala interrumpiendo de nuevo relato del periodista. Se sentó y le pidió a Pinyol que continuase.

– Como iba diciendo, encontramos conexiones con personajes de renombre. Políticos retirados, jueces, banqueros, algún miembro de la casa real…por poner tan solo algunos ejemplos. Teníamos demasiados frentes abiertos, llevábamos tanto tiempo investigando que al final decidimos centrarnos en la familia Zafra y dejar el resto a un lado. Remover toda la mierda que encontramos podría haber causado más problemas a todos los miembros del equipo, ¿saben? – Pinyol pareció ponerse algo nervioso en ese instante. – Además, aquello no tenía fin, era como ir tirando de un hilo, la madeja cada vez se hacía más gorda y como pueden imaginar, nos asustamos un poco. Aquello daba para una trilogía, como poco. Al fin y al cabo, lo que pretendíamos era hacer un trabajo de investigación basado en datos que nos habían proporcionado familiares de las víctimas de las primeras estafas que realizó Roberto Zafra, el padre. Considero que es la policía quien debería haber investigado aquellos delitos y no esperar a que unos periodistas levantasen la liebre.

– Ojalá tuviésemos el personal y los medios necesarios. – comentó serio Nicolau. – ¡Nosotros también hemos notado los recortes por la crisis!

– No creo que sean cuestión de recortes, es cuestión de interés. Y no lo digo por ustedes, sino por los que gobiernan. Son todos amigos, se tapan unos a otros. – añadió Pinyol.

Pinyol estaba lanzado, finalmente, así que Olga miró a Nicolau por un momento, debían dejarlo hablar.

– Siga por favor, perdone la interrupción. – le rogó Nicolau.

– No pasa nada, sigo pues... – dijo Pinyol. – Dejemos un momento de lado los intereses y las conexiones mafiosas, si les parece. Tengo grabaciones donde el difunto me amenaza de muerte, no solo a mí, sino a toda mi familia y a mis ayudantes. Después les haré llegar el fichero, voy a rogarles que lo escuchen.

A renglón seguido el periodista sacó un móvil de su bolsillo, subió el volumen y lo dejó sobre la mesa. Olga y Nicolau se acercaron a la mesa.

La grabación comenzó con el sonido de una llamada de teléfono y tras descolgar, se escuchó una conversación.

– Digui? Si soc jo, ¿Qui truca?  – decía Pinyol respondiendo a la llamada en catalán.

– Digui ni digui…, a mí me hablas en castellano, catallufo de mierda, soy Roberto Zafra, ¡alguien de quien no te vas a olvidar en tu puta vida, rata asquerosa! – se identificó Zafra en un tono no muy amistoso, casi gritando.

– A mí no me hable en ese tono, por favor. – respondía educadamente el periodista.

– Como publiques la mierda que estás escribiendo sobre mi familia, no te extrañe que un día te encuentren tirado en una cuneta, a ti o a tus ayudantes, o alguno de tus hijos, pedazo de cabrón. Te va a costar encontrar trabajo, ¿sabes? Todas esas falacias te pasarán factura. Si valoras en algo tu vida, deja de lado esa mierda y dedícate a escribir sobre otros temas, estaras más tranquilo. – prosiguió Zafra, claramente exaltado.

– No puedo tolerar esas amenazas ni ese tono, lo siento, pero le voy a colgar. No tengo porque aguantar todo esto… – respondió Pinyol.

– Avisado quedas, tú mismo, y como se te ocurra comentar la conversación con alguien lo negaré todo y encima te denunciare por acoso… – fue lo último que dijo Zafra, ya que la llamada se cortó.

Pinyol les explicó que Roberto Zafra intentó llamar dos veces más, que disponía del registro de llamadas y que, por suerte, no cumplió sus amenazas.

Olga le preguntó acerca de sus actividades anteriores que había mencionado Zafra en la conversación que acababan de oír. El periodista respondió que comenzó su carrera trabajando en la rama del deporte. Estuvo unos años trabajando para un diario deportivo de tirada nacional, centrado en el mundo del futbol, haciendo comentarios de los partidos.

– No, no cumplió sus amenazas, al menos no hubo daños físicos, o no tuvo ocasión. El artículo que se publicó finalmente fue… digamos… un resumen. Como pueden imaginar, omitimos muchísima información, pero ocasionó tanto revuelo que habría llamado la atención que nos ocurriese algo a alguno de los autores o a sus familiares. Fue ampliamente divulgado a nivel nacional, y también publicado en algunos medios extranjeros, incluso me hicieron entrevistas. En cualquier caso, yo me fui a vivir durante un tiempo fuera de España, con toda mi familia. Solo los más allegados sabían dónde estábamos. – concluyó Pinyol, dejando de hablar y guardándose el móvil en el bolsillo.

Se detuvo a observar a los dos policías, que permanecían en silencio, pensativos.

– ¿Y teniendo esta grabación no interpuso ninguna denuncia? – dijo Nicolau mientras se rascaba la barbilla y se ponía en pie. – Quizá prefirió esperar unos años y tomarse la justicia por su mano, ¿no? Tener que aguantar toda esa presión, las amenazas. ¿No será que toda aquella bilis retenida durante años ha quedado finalmente liberada? Le veo muy tranquilo, demasiado seguro de sí mismo, pero hay algo que no entiendo… ¿Cómo es posible que Zafra no actuara de ninguna forma? Es decir, no hace falta matar a alguien… Una paliza, coches destrozados, un chivatazo con droga de por medio…

El inspector miró hacia Olga buscando apoyo, ya que Pinyol permanecía impertérrito, casi sonriendo.

– ¿Denuncia? ¿Para qué? Zafra pasa, bueno… pasaba los fines de semana con los jueces que deberían juzgarlo y los mandos policiales o políticos que deberían evitar que esas cosas pasaran. Me refiero al padre, por supuesto, supongo que Roberto había heredado su rol. ¡Seguro que si digo varios nombres al azar acierto algunos de los participantes en la cacería! No le voy a negar que la noticia de su muerte me ha causado más placer que dolor, eso sería mentirles. Era una mala persona, pero no tengo nada que ver con lo que ha ocurrido. Y sí, me causo daños, pero no físicos, fue más sutil, intentó hundirme económicamente. En aquella época, yo vivía en un piso hipotecado. Curiosamente, al cabo de unos días de la publicación del artículo, el director del banco me llamó para renegociar la hipoteca. Había tenido algún retraso en unos pagos y además necesitaba ampliarla por temas personales. El banco se acogió a una cláusula del contrato que le permitía subir el tipo de interés en caso de impagos o retrasos, además de negarme la ampliación que necesitaba. Inmediatamente intuí por donde iban los tiros, me estaban apretando las tuercas. Puse el piso en venta y al cabo de unas semanas había liquidado la deuda. Me fui a vivir de alquiler. En cuanto al trabajo, también lo noté. Uno de sus amigos íntimos, Asúa, se encargó personalmente de que ni a mí, ni a mis colaboradores nos diesen trabajo en los medios de comunicación que controlaban. Lo que más me sorprendió es que los medios considerados de izquierdas también nos diesen de lado. Fueron unos meses jodidos, bueno… casi año y medio, pero tuve suerte, mucha suerte. Conté con el apoyo incondicional de un familiar, cuyos préstamos me ayudaron a fundar dos empresas. Tan solo unos meses después era yo el que estaba contratando a periodistas y encargándoles trabajos. Fundé dos agencias independientes, supongo que ya las conocen. A día de hoy funcionan bastante bien… – explicó Pinyol.

Olga miró un momento su móvil y se puso en pie junto a Nicolau, quien seguía mirando al periodista con las manos apoyadas en la mesa.

– ¿Nos disculpa un momento? – dijo Olga, haciendo un gesto a su compañero para que le acompañase.

El periodista asintió con un leve movimiento de cabeza y los ojos muy abiertos. Olga abrió la puerta y una vez fuera le explicó a Nicolau que acababan de recibir los informes preliminares de balística y de la autopsia. Eran casi las once de la mañana y debían leer los informes, tenían poco más de una hora. Nicolau marchó a buscar una copia impresa de cada informe y Olga entró de nuevo en la sala. Pinyol estaba ocupado con su Smartphone.

– Bueno, supongo que tendremos que leernos la documentación que nos ha pasado si queremos encontrar algún posible sospechoso… Creo que ya estamos. Le agradecemos la ayuda prestada. – dijo Olga.

– El placer ha sido mío, pero por favor, si encuentran algo gracias a los papeles que les he facilitado, les rogaría que no citen la fuente. Bastantes problemas me han ocasionado ya los Zafra. Por cierto, aquí tiene mi número de teléfono, por si necesita alguna cosa más. – respondió Pinyol, sonriendo como un galán de cine a la vez que se levantaba y se dirigía hacia la puerta.

Olga recogió la tarjeta que le entregó el periodista y le acompañó hasta la puerta principal de la comisaría. Una vez allí, se despidió con un apretón de manos. El periodista agarró su mano derecha con ambas manos y las soltó casi con una caricia. Dio media vuelta, pensativa y se dirigió a su mesa. Diego le había mandado hacía horas el “buenos días” de rigor por WhatsApp, pero esperaba su llamada. Nicolau la sacó de sus pensamientos, cuando llegó a su mesa y le entregó una copia de los informes. Le dio las gracias y comenzó a leérselos.

Ya en la calle, Josep Pinyol esperaba en la acera, mirando a ambos lados de la calle. Un coche se detuvo y el periodista entró en él, sonriente. Le dio dos besos a la mujer que conducía y se alejaron dialogando.

Desde el interior de un coche aparcado a una decena de metros, un par de sujetos observaban la escena. El conductor puso el coche en marcha y siguieron al periodista.




Capítulo 17

Sabino se hallaba en una sala del cuartel de la Guardia Civil de Jaén. Llevaba cerca de dos horas leyendo los documentos que le había entregado Bernardo Zafra y confrontando datos. Estaba solo, ensimismado en sus pensamientos cuando alguien llamó a la puerta, todo y que se encontraba abierta de par en par. Era Álvaro.

– ¡Buenos días madrugador! ¿Aquí te tienen encerrado? – dijo Álvaro riéndose mientras se acercaba y lo abrazaba. – ¿Qué tal ha ido el viaje?

– Bien, todo bien, gracias por preguntar. ¿Y tú? ¿Dónde están Diego y Eva? ¿No estabais juntos? – respondió con preguntas Sabino, ejercitando la espalda.

Suspiró y propuso a Álvaro ir a tomar un café. Necesitaba despejarse. Se encaminaron hacia la calle. A unos doscientos metros, en la acera de enfrente vieron un bar. Sabino aprovechó el corto trayecto para encender un cigarrillo.

– Pues aún no los he visto esta mañana, a lo mejor se han quedado dormidos. – respondió Álvaro, mientras sacaba el enorme móvil del bolsillo delantero derecho de su pantalón tejano. – A las ocho tenemos que hablar con los dos cazadores, ya te lo habrán dicho, ¿no?

Mandó un mensaje y recibió la respuesta segundos después. Diego y Eva estaban llegando. Les envió la ubicación del bar en el que entraban.

Álvaro estaba escuchando el relato de Sabino con los ojos abiertos de par en par cuando Diego apareció en el bar. Saludó a sus compañeros desde la barra, donde había parado a pedir un café. Eva estaba fuera, hablando por teléfono.

– Como no quiero tener que repetir la historia más veces, si no os importa, esperamos a Eva. – dijo Sabino.

Álvaro, mediante gestos, le preguntó a Eva si quería un café desde la ventana. Un café corto, fue la expresiva respuesta de Eva, que acompañó el movimiento de sus dedos con los labios.

– ¿Qué historia? – preguntó Diego, ya sentado.

Álvaro observó la cara de cansancio de Diego. Tenía ojeras, barba de dos días y el pelo algo revuelto. Aquellos tejanos desgastados y la camiseta color caqui arrugada no mejoraban su aspecto.

– Sabino, que ha hecho un amigo mientras venía. – respondió Álvaro guiñando el ojo derecho a Diego, que seguía sin entender nada.

Diego sacó su móvil del bolsillo y aprovechó la tardanza de Eva para echar un vistazo a los mensajes. Seguían los preparativos de la despedida de Ramón. También tenía unos cuantos mensajes de Olga, así que le respondió.

– Buenos días, señorita Morales. ¡Vaya careto! Si no fuese porque estamos por lo que estamos, pensaría que anoche te corriste una juerga de escándalo… – comentó Álvaro en tono jocoso cuando entró Eva.

– ¡Buenos días! ¿Qué tal Sabino? – dijo Eva, ignorando por completo el comentario de su compañero.

– Buenos días. Pues aquí me tienes de nuevo. A las ocho tenemos que hablar con dos posibles sospechosos, ¿no? – dijo Sabino.

– Bueno, será más bien a y media, me estaban comentando ahora mismo que se retrasarán un poco. ¿Me pasas el azúcar, por favor? – pidió Eva a Álvaro, llevando la mano derecha su boca para disimular un bostezo. – Tenemos poco más de media hora para coordinarnos un poco. Diego y yo hablaremos con los cazadores. Mientras tanto, Álvaro y Sabino que repasen toda la información que tenemos y que preparen la reunión de las doce. ¿Qué os parece?

Todos asintieron, Álvaro insistió a Sabino para que les contara con detalle lo ocurrido en el vuelo hasta Granada.

– Venga pues. Resulta que el hermano del muerto me ha llegado a insinuar que nos da una recompensa por encontrar a los asesinos de su hermano. Ha resultado muy violento, la verdad. – comentó Sabino.

– ¿Cómo? ¡No me lo puedo creer! – exclamó Eva soltando una sonora risotada. – ¿Qué clase de policías piensa que somos? Pero cuéntanos todo, los detalles, por favor.

– Pues eso, primero me ha empezado a contar la vida de su padre, lo buen empresario y persona que había sido. Después me ha hablado de su hermano, más de lo mismo. A ese hombre le falta un hervor, o le sobra, no estoy seguro… Después de un discurso del que Franco se habría sentido orgulloso, me ha pasado una carpeta con información de presuntos enemigos de su familia y varias copias de cartas con amenazas que había recibido su padre. – dijo Sabino.

– ¿Esas amenazas iban dirigidas a su padre o a su hermano? – pregunto Álvaro.

– Por lo que he entendido mientras las leía, a su padre. – respondió Sabino, que hizo la pausa de la coma bostezando. ¿Por?

– Porque habíamos buscado amenazas al muerto sin éxito. Eso sí, en las redes hemos encontrado de todo, como era de esperar. Los hashtags #BACMataZafra y #BACGolpeaDeNuevo han sido trending topic en las últimas horas. Hay mensajes de todo tipo, de apoyo a la familia, de tono fascistoide, humor negro, gente recordando el oscuro pasado de la familia de la víctima y otros que hemos detectado como sospechosos por comentar algunos temas más serios, como datos de la muerte o los reincidentes que ya habían hecho comentarios sobre la muerte de Castro. – contestó Álvaro.

– ¿Y habéis encontrado algo? – preguntó Eva, jugueteando con el mechero y un cigarro.

– ¿Sabino, ya has terminado tu relato? Lo digo porque cuando Álvaro comienza a hablar no para… – dijo Diego, mofándose de la locuacidad de su compañero.

– Sí, básicamente era lo que he contado. Eso y lo de la recompensa. Porque íbamos en avión, si llega a ser un coche le digo que pare y me bajo… – añadió Sabino, bostezando nuevamente. – Continúa Álvaro, continúa, que lo tuyo tiene más chicha.

– Gracias. Como iba diciendo, hemos buscado posibles coincidencias o patrones y tenemos varios usuarios que están siendo investigados. Se trata de personas muy activas en las redes sociales, que suelen hacer comentarios acerca de la corrupción. Algunos pertenecen a asociaciones vecinales o partidos políticos. Llegan a justificar los asesinatos. – continúo Álvaro, metiendo las manos en los bolsillos.

Diego había notado que Álvaro tenía esa costumbre. Cuando hablaba de trabajo, si estaba de pie, colocaba las manos en los bolsillos delanteros y andaba de un lado a otro. Si estaba sentado, cogía un boli y lo hacía girar con la mano derecha.

– ¡Hostias, casi se me pasa! – exclamó de pronto Álvaro, mirando hacia al cielo y poniéndose las manos en la cabeza. – Ayer por la noche me llamó mi jefe para explicarme que habían estado hablando con Asúa, el periodista que hizo correr la noticia del asesinato de Castro. También con Vinyes, el secretario de Castro.

Eva miró contrariada su reloj y propuso entrar de nuevo en el bar. Estaba molesta. Otra vez. Necesitaba otra dosis de cafeína. Diego notó que era la primera noticia que recibía sobre el tema. Nadie se opuso a la idea de Eva, así que Álvaro comenzó el relato mientras esperaban que el camarero les sirviera de nuevo.

– Fue ayer por la tarde. Unos compañeros hablaron con esos dos pájaros. Los interrogatorios están grabados y los han subido al servidor. Después os digo donde están. – explicó Álvaro, mientras miraba hacia la barra del bar. – Os hago un resumen. Primero hablaron con Vinyes, quien negó su implicación en los hechos. Mis colegas le enseñaron las pruebas y reconoció de inmediato que había contactado con Asúa, pero negó categóricamente que tuviese algo que ver con el asesinato. Según dijo, estaba muy nervioso cuando le comunicaron la noticia y llamó a Asúa para pedirle consejo. Son amigos desde que estudiaron juntos en la universidad.

Tuvo que interrumpir el relato para dejar al camarero servir los cafés y continuó, mientras edulcoraba su café y lo removía ruidosamente con la cucharilla. Diego, sentado frente a él, estaba poniéndose nervioso con aquel tintineo.

– Vinyes explicó que le sorprendió que Asúa antepusiera su faceta de periodista a su amistad, que estaba dolido porque había difundido la noticia. A mis compañeros les sonó un poco raro y le mostraron el registro de llamadas realizadas ese día desde su móvil. Media hora después de ser informado del asesinato de Castro, había efectuado varias llamadas de teléfono. Al periodista, a un banco para ordenar unas transferencias y a la esposa del difunto para que recomendarle que pasase a firmar unos papeles al despacho de un notario de Ibiza. Habló hasta cuatro veces con Asúa. Un total de sesenta y cinco minutos de conversación. Todo apunta a que Vinyes, el secretario, tenía órdenes de Castro de realizar una serie de operaciones bancarias en el momento de su muerte. Por lo visto, Julio Castro había delegado en Vinyes toda su actividad financiera. Tenemos a una brigada experta en delitos económicos analizando las operaciones realizadas ese día. – dijo Álvaro.

– ¡Joder, es casi la hora! – dijo Eva mirando el reloj del bar, una enorme esfera roja con publicidad de una marca de refrescos. – Continúa, por favor, que esperen los cazadores…

– Como veáis. – dijo Álvaro, mirando uno a uno a sus compañeros de investigación.

Al ver que los tres investigadores estaban esperando, dio el último sorbo a su café, dejó la taza sobre la mesa suavemente y prosiguió. Diego admiraba como Álvaro administraba el tempo de la conversación para atraer la atención de la gente.

– Como de Vinyes no han obtenido mucha cosa, han solicitado su detención por revelación de pruebas y obstrucción a la justicia. Seguro que mañana está en un calabozo. – explicó Álvaro. – Creen que privándolo de libertad y presionándole con publicar alguna información de carácter sensible, no tardará en hablar. Otro tema es Asúa...

– Perdona Álvaro, ¿qué tipo de información sensible tienen de Vinyes? – intervino Sabino, totalmente concentrado en la explicación de su colega.

– Bueno, me han dicho que tienen algo más personal, de carácter sexual. Ya sabes como es este país, si alguien hace un desfalco a hacienda por millones de euros puede salir con la cabeza bien alta del juzgado, incluso le aplauden al salir, como a aquel futbolista. En cambio, si tienes un lío de faldas o pantalones… ¡Duele más que salga a la luz! – respondió Álvaro guiñándole el ojo a Sabino.

Eva recibió una llamada de teléfono, era de la comisaría. Le avisaban de la llegada de los dos cazadores para declarar. Le dijo a su interlocutor que estarían ocupados durante unos minutos más, así que le pidió que los mantuviesen entretenidos tomándoles los datos y las huellas. Sabía que eso los pondría nerviosos.

– Y de Asúa, ¿que sabemos? – preguntó Eva a Álvaro, invitándole a seguir.

– Pfff, os recomiendo que veáis la grabación del interrogatorio. ¡Vaya personaje! Os hago un resumen… – dijo Álvaro ganándose de nuevo la atención del grupo de investigadores. – Según Asúa, Vinyes lo llamó para pedirle consejo sobre cómo hacer el comunicado oficial de la muerte de Castro. Parece ser que le aconsejó hacer lo normal en estos casos, anunciar su muerte, pero sin dar ninguna explicación del cómo había sucedido. La policía le mostró entonces los mensajes de correo electrónico donde Asúa contaba a varios amigos la noticia. Aun así, continuó negando haberlo hecho. Sabemos que los receptores de dichos emails son gente relacionada con la extrema derecha, pero los que los interrogaron se abstuvieron de usar esa información de momento, lo mantienen en la recámara, por si lo necesitan más adelante. Después le mostraron la edición digital del diario que dirige, que curiosamente fue el que publicó la primicia, que incluía detalles que tan solo conocía la policía. Dijo que no podía revelar la fuente de la información, que era secreto profesional. Ya os digo que es un resumen, porque el interrogatorio son poco más de dos horas que pondrían nervioso al más templado de los policías. Ese hombre es, bajo mi opinión, un caradura mentiroso, se ríe en la cara de los agentes que lo estaban interrogando varias veces. Incluso llega a decir que si le siguen atosigando tendrá que hablar con sus superiores para que les lean la cartilla. Sí, palabras textuales. El muy arrogante se vanagloria de tener contactos en las altas esferas de la política…

– Lo peor de todo es que es cierto. – interrumpió Sabino. – Asúa ha sido denunciado varias veces por temas similares, pero siempre ha salido impune. Sea por falta de pruebas, denuncias retiradas o defectos de forma. Lo más cerca que ha estado de una condena formal fue cuando lo obligaron a retractarse públicamente de la acusación de que aquel dirigente político de izquierdas mantenía contactos con la dictadura venezolana. ¿Lo recordáis? Tuvo bastante repercusión, fue muy comentado, ya que pidió perdón tras la emisión del telediario nocturno de una cadena privada, mezclado entre los anuncios de la tele tienda.

– Sí, lo recuerdo. – dijo Diego. – Y también que en los noventa estuvo amenazado de muerte por ETA. De hecho, fue el primer civil que tuvo guardaespaldas, con coche oficial y chofer. Es evidente que goza de la simpatía y protección de un grupo de dirigentes de derechas. Es casi intocable, pese a quien le pese. Muy gorda la tiene que hacer para que le podamos meter mano.

– Es lo que tiene este jodido país, que si tienes amigos es más difícil que la justicia actúe, y eso debe cambiar. – dijo Eva en tono pesimista, mirando el reloj de nuevo. – ¿Hay algo más que nos quieras contar, Álvaro?

– Bueno, solamente remarcar que hemos puesto a dos agentes a buscar cualquier desliz de Asúa, ya sabéis, encontrar una excusa que justifique un registro. Entrar en su red de contactos nos ayudaría a saber quiénes son sus protectores y los motivos para publicar los detalles del asesinato de Castro. – respondió Álvaro, levantándose. – Cuando queráis, ¿vamos tirando?

– Sí, vamos. Tampoco hay que descartar que el interés fuese meramente periodístico. Publicar una noticia de ese alcance, dando la primicia con esa serie de detalles debe ser muy apetecible para cualquier periodista, ¿no creéis? – dijo Diego, siguiendo a Álvaro.

– Totalmente de acuerdo, si yo fuese periodista sería una noticia que me gustaría publicar, ¡con padrinos o sin ellos! – comentó Sabino.

Eva los siguió hasta la calle, una vez fuera, se encendió un cigarrillo y mirando hacia Diego, exhaló el humo.

– Bueno, supongo que, si consiguen que Vinyes hable, Asúa no podrá negar la evidencia. Mantennos informados de todo, por favor. Vamos a hablar con los cazadores a ver que nos cuentan. – dijo Eva.

– Sí, por supuesto. Por cierto, también me comunicaron ayer lo de la ceniza. No es un método para evitar la sudoración, así que tenemos que descartar que los restos que encontraron fuesen por ese motivo. – explicó Álvaro.

Los cuatro investigadores continuaron andando a paso ligero hacia la comisaría. Faltaban cinco minutos para las nueve de la mañana cuando entraron por la puerta. Eva y Diego subieron al primer piso, donde les esperaban los cazadores. Sabino y Álvaro se quedaron en la puerta, hablando sobre el dossier de Zafra.




Capítulo 18

Llevaba más de veinte minutos sentado en aquella sala. No estaba acostumbrado a esperar, y menos aún, en una comisaría. Estaba nervioso, miraba constantemente su caro reloj de pulsera.

A las nueve y dos minutos, dos personas entraron en la sala, una mujer y un hombre. Se sentaron frente a él.

– Disculpe la espera. Como puede imaginar estamos bastante atareados con la investigación. Si no le importa, vamos a comenzar. Para su información esta conversación está siendo grabada. Es usted Esteban Ramírez y participó en la cacería donde asesinaron a Roberto Zafra, ¿estoy en lo cierto? – dijo Eva.

Diego permaneció en silencio, observando al hombre que tenía sentado frente a él.

Ramírez era un hombre alto y robusto, sobre los sesenta. Vestía un traje hecho a medida y corbata pese al calor que hacía. Unas canas adornaban ambos lados de su cabeza, cuya incipiente calva relucía como encerada. Tenía los ojos pequeños y vivarachos, nerviosos, daban la impresión que no parpadeaban. Su rostro moreno estaba arrugado, más de lo normal en un hombre de su edad, quizás debido a una excesiva exposición a los rayos UVA, en la playa o en un local, según dedujo Diego.

– Sí, estaba invitado y asistí a esa cacería, ya lo saben, ¿a qué viene todo esto? – respondió Ramírez, nervioso.

– La razón por la que usted está aquí es que sabemos que estuvo deambulando por la zona donde asesinaron a Zafra, ¿por qué lo ocultó en su declaración? – preguntó Diego, mirando a Ramírez a los ojos.

El señor Ramírez se quedó boquiabierto durante unos segundos, mirando a Eva y Diego, frunciendo su poblado ceño, sin saber que decir.

– Tenemos pruebas que lo sitúan a usted y a Secundino Margallo en el lugar de los hechos, ¿nos puede explicar lo que sucedió? – continuó Diego.

– ¿Cómo? No tengo nada que ver con lo ocurrido. Y sí, Secun y yo pasamos por la vaguada y vimos a Zafra allí, colgado boca abajo, parecía muerto. Evidentemente, no quisimos vernos involucrados en algo así, decidimos desandar el camino y continuar como si no lo hubiésemos visto. Imagínese los titulares en todos los periódicos y noticiarios. No deseaba ver mi nombre mezclado con una tragedia de tal calibre. No podíamos hacer nada, ¡estaba muerto! – respondió Ramírez, comenzando a sudar.

– ¿Es consciente de que lo que han hecho puede ser considerado delito? ¿Cómo podían saber si Zafra estaba muerto? – inquirió Eva.

– ¿Delito? ¡No me hagan reír! Ustedes pillen a su asesino, yo solo pasaba por allí y me di la vuelta al ver lo que había. Ya les he dicho que no quería verme salpicado por esa noticia. Conocía a Zafra de alguna cacería anterior y cenas de negocios, pero nada más. Era evidente que estaba muerto, tenía un tiro en la cabeza, el cráneo reventado y estaba allí colgado boca abajo… no podía ayudar de forma alguna, por eso no dije nada. ¿Secun ha hablado? Lo imaginaba, es un débil, ¡sabía que no podía confiar en él! – exclamó Ramírez.

Diego notó la tensión en el gesto de Ramírez, quien apretó sus puños al hablar de Margallo, su compañero de cacería. No parecían tener buena relación.

– No, no ha sido el señor Margallo, han sido sus móviles. Nuestros informáticos han extraído los datos de sus GPS. Pero centrémonos en los hechos, ¿cómo sabemos que no lo asesinaron ustedes? Podemos situarlos en la escena del crimen en una hora aproximada a la de la muerte de Zafra. De hecho, son los únicos sospechosos que tenemos. Quizá deberíamos encerrarlos… – amenazó Eva, buscando provocar una reacción en Ramírez.

– ¿Cómo? ¿Sabe con quién está hablando? Les exijo que llamen ahora mismo a mi abogado. Aquí tienen su tarjeta. Y díganme sus nombres completos para presentar una queja formal ante sus superiores. – contestó Ramírez, visiblemente enojado.

Acto seguido sacó una tarjeta de un bolsillo interior de su impecable y carísimo traje, depositándola en la mesa frente a Eva.

Esa no era la reacción que esperaba Eva. Diego lo observó en silencio, escrutando sus gestos. Ocultaba algo, el rictus de su cara, su lenguaje corporal no concordaba con lo que expresaba su lenguaje oral. No era el momento, pensó, dejó que el fuego se avivara un poco más. Eva le miró y continuó en silencio.

– ¡Será posible! Andan sueltos unos asesinos matando a gente inocente en la calle y me amenazan con encerrarme, ¡a mí! – Ramírez se estaba envalentonando y acrecentaba el tono de su rasgada voz en cada frase. – Venga, llamen a mi abogado de una vez. Y sus nombres. ¡Quiero sus nombres ahora mismo!

– Menos humos señor Ramírez, cálmese, por favor. – interrumpió Diego, casi susurrando. – Solo tenemos que hacer un par de llamadas y la noticia de su detención en relación al crimen de Zafra será primera plana en las ediciones de todos los periódicos nacionales. Después seguramente salga libre sin cargos, pero no le hará ningún bien, téngalo claro. Tiene usted mucho interés en llamar a su abogado, ningún problema, ahora le avisamos. Seguro que está a menos de diez minutos de aquí, ¿me equivoco? Han venido juntos y le ha recomendado que contraataque a la primera de cambio, como si lo estuviera viendo…

Diego y Ramírez mantuvieron un duelo de miradas digno de un western de Clint Eastwood. Sin pestañear, ambos se miraban fijamente, sin dar su brazo a torcer. Eva observaba la escena, entre divertida y expectante.

– Vamos a ser serios, solo explíquenos lo que ha pasado, después decidiremos si llamamos a su abogado o no. Es mejor colaborar, ¿no cree? – añadió Diego sin apartar su mirada.

Ramírez lo miró pensativo, inmóvil, serio y con una vena visiblemente hinchada en la parte derecha de su cabeza. Pocos segundos después Diego pudo observar que cedía, su actitud estaba variando. Su postura en la silla cambió lentamente, apoyó los brazos en la mesa e intentó esbozar una sonrisa.

– Bien, creo que me he puesto un poco nervioso… – dijo Ramírez, a la vez que secaba su frente con un pañuelo. – ¿Pueden traer agua, por favor?

– Ahora mismo. ¿No le apetece un café o un refresco? – respondió Diego, con amabilidad.

– Agua, de momento, si no le importa. – dijo Ramírez.

Diego salió de la sala e instantes después entró con una botella grande de agua y vasos desechables.

– Y bien, ¿qué hacemos? ¿Llamamos a su abogado o nos hace un detallado relato de los hechos? – preguntó Diego.

Diego sirvió agua en uno de los vasos y se lo entregó a Ramírez, sonriente, como si no hubiese ocurrido nada. Sirvió dos vasos más, uno para Eva y otro para él. Un agente de uniforme entró en la sala con una bandeja con tres cafés, una pequeña jarra de leche, sobres de azúcar y cucharillas de plástico que depositó sobre la mesa. Se marchó sin decir nada y cerró la puerta.

Ramírez ingirió el líquido del vaso de un solo trago mientras miraba a los investigadores. Soltó un sonoro suspiro al terminar, como un niño pequeño. Su semblante continuaba siendo tenso, o eso le parecía a Diego.

– Bueno, ¿por dónde empiezo? – preguntó Ramírez, mientras cogía una taza de café.

– Si no le importa, nos gustaría saber todo lo relativo a esa cacería, cuándo fue invitado, cuando confirmó su presencia y, con todo el nivel de detalle posible, descríbanos la jornada de ayer hasta que llegaron al lugar del crimen. – dijo Eva. – Por cierto, ni nombre es Eva Morales, capitán de la Guardia Civil, y este es Diego González, inspector de los Mossos d’Esquadra.

– Bien… A ver… Sobre la invitación y los trámites, de todo eso se suele encargar mi secretaria, Carmen Hidalgo, pueden contactar con ella para los detalles. No les podría decir las fechas exactas. Ella lleva mi agenda. Tan solo recuerdo que en una reunión de trabajo me recomendó que debía asistir, dada la relevancia de algunos de los invitados. Recuerdo que le pedí que me reservase una habitación en el mejor hotel de la ciudad. Como mínimo hace dos meses, ya que fue después de volver de un viaje de negocios a Dubái. ¿Saben? No me gusta cazar y menos aún con este calor, pero se suelen cerrar suculentos negocios en esta clase de eventos. También se conoce gente, como algún extranjero interesado en hacer negocios en España. – relató Ramírez, interrumpiendo de tanto en tanto la narración dando sorbos a su café.

Diego lo observaba con atención y tomaba notas en su libreta, tanto de la explicación de Ramírez como de los gestos con los que acompañaba sus palabras.

– Llegué al Parador de Jaén, antes de ayer por la tarde, es decir, el viernes, sobre las ocho de la tarde. Había quedado para cenar con otro de los asistentes a la cacería, Jaume Prats. Tenía que tratar algunos temas con él, tenemos unos negocios pendientes. Cenamos en el mismo parador. ¿Saben?, tiene un restaurante buenísimo. Prats y yo hicimos una larga sobremesa. Estuvimos al menos dos horas más, disfrutando de la brisa nocturna, tomando una copa y fumando un buen puro. Aparte de los negocios, también hablamos sobre lo de Castro. Nos sorprendió mucho su asesinato. Me fui a la cama a las once y media, más o menos, estaba bastante cansado y al día siguiente debía madrugar. Me levanté como de costumbre, a las seis y media. Después, lo típico, afeitado, ducha y desayuno ligero para ir al coto de caza. Vinieron a recogernos, a Prats y a mí, sobre las siete y media. Llegaríamos al coto sobre las ocho menos cuarto o menos diez. Tomamos un carajillo mientras esperábamos al resto de cazadores. Me alegré mucho cuando me tocó a Secun Margallo como compañero de cacería. Es mejor cazador que yo y mantenemos una buena relación. - explicó Ramírez.

Eva envió un mensaje a Álvaro y Sabino pidiéndoles confirmación del alojamiento y horarios de Ramírez.

– Cuando tocaron las trompetas que anuncian el comienzo de la cacería, nosotros nos quedamos bastante rezagados. – continuó explicando Ramírez. – Hay gente más joven, con ganas de destacar, nosotros no tenemos que demostrar nada ya, ¿saben? Un guía nos acompañó casi todo el camino indicándonos donde podríamos tener una buena posición de tiro en caso de atisbar alguna presa. El chaval recibió una llamada de teléfono, le ordenaron que volviese a la finca, así que Secun y yo nos quedamos solos. Nos sentamos en un par de montículos por si pasaba algún ciervo o venado, pero no tuvimos suerte. Secun se impacientó y quiso cruzar al otro lado del coto, a la zona que habían asignado a Perea y a su grupo. Perea, el banquero, es un habitual de estas cacerías, siempre cobra buenas piezas, por eso Secun insistió en ir allí. Según nos dijo el guía, era una zona menos transitada, así que no quise discutir y nos dirigimos a aquella vaguada.

– ¿Se refiere a la zona donde encontraron a Zafra? – intervino Diego, dejando por un momento de tomar notas.

– Sí, allí mismo. Bajamos la cuesta por donde transcurre el arroyo. Fue un desahogo, hacía mucho calor y nos refrescamos con el agua del riachuelo. Estaba fresquita. Cuando nos incorporamos, Secun exclamó algo con la voz entrecortada, dijo “Joder, ¿qué es eso?”, o algo parecido, ahora no lo recuerdo bien... Lo que si recuerdo perfectamente es que Secun comenzó a andar en dirección a lo que parecía un bulto enorme colgado. Era Roberto Zafra. Lo reconocimos al instante, estaba muerto. Su cuerpo se balanceaba esparciendo gotas de sangre que le chorreaban por la cabeza hasta el suelo creando una ancha línea roja. – explicó Ramírez, afligido. – Fue espantoso…

– Perdone que le interrumpa… – dijo Eva. – ¿Puede decirnos que hora era cuando encontraron el cuerpo?

A Eva le había parecido escuchar un dato clave. Si Margallo y Ramírez no habían perpetrado el crimen y el cuerpo aún se balanceaba, era posible que acabasen de colgarlo. Tal vez los asesinos escaparon corriendo o se escondieron al ver como Margallo y Ramírez se acercaban.

– No lo recuerdo, pero Secun sacó su móvil para llamar a la policía, quizás él sí lo recuerde. Yo me quede allí clavado delante del cuerpo leyendo las palabras que habían pintado en su cuerpo. Cuando leí la palabra BAC en su frente le dije a Secun que nos teníamos que marchar. Él insistía que debíamos avisar a alguien, pero le quité la idea de la cabeza. Precisamente, en la cena de la noche anterior había estado hablando con Prats del asesinato de Castro. Como les he dicho antes, ver mi nombre mezclado con el descubrimiento de un cadáver, otro crimen de los BAC no era muy beneficioso, bueno, supongo que ni para mí, ni para ninguno de los cazadores, seguro que todos habrían pensado igual. Al final convencí a Secun, así que desandamos el camino y nos unimos a un grupo de cazadores que nos encontramos minutos después. Por supuesto, no les contamos nada. – dijo Ramírez, visiblemente nervioso.

Diego y Eva sabían que ni Ramírez ni Margallo habían disparado su arma. No tenían restos de pólvora en sus prendas ni en su piel en las pruebas que habían realizado los agentes a todos los cazadores.

Eva recibió un mensaje de Álvaro. Era la respuesta a su petición anterior. Todo parecía coincidir. Además, Álvaro le mandó una captura de pantalla con las últimas llamadas realizadas desde el móvil de Ramírez. El número de Prats era el único que aparecía en el listado de aquel día.

– ¿No vieron a nadie al llegar, oyeron algún ruido, voces, algo raro? – pregunto Eva.

– Nada, que yo recuerde. Solo sé que no he podido pegar ojo esta noche. Zafra no era amigo mío, si les soy sincero… No me gustaba, era de esa clase de personas que repele, a las que no se les coge demasiado afecto. Aun así, verlo allí colgando, con la cabeza reventada me ha afectado. Cuando recibí ayer la notificación para venir a hablar con ustedes pensaba que querían comprobar mi primera declaración. – Ramírez miró hacia abajo. – No pensaba que podían descubrir que estuvimos allí. Tienen que entender que alguien de mi posición no se puede ver salpicado por algo así. Reconozco que antes me he puesto muy nervioso. Lo siento, de veras. Quiero colaborar en lo que pueda, pero tengan una cosa muy clara, yo no he tenido nada que ver con el asesinato de Roberto Zafra.

Antes de pronunciar aquella última frase, Ramírez levantó la cabeza y miró a los ojos, primero a Diego y después a Eva.

– Ha dicho que no se consideraba amigo de Roberto Zafra. ¿De qué lo conocía? ¿Qué clase de relación mantenía con la víctima?  – preguntó Diego.

El inspector quería comprobar si el rostro del interrogado reflejaba algún tipo de emoción al hablar de Zafra.

– Con el que tuve más relación fue con su padre. Conocí a Roberto Zafra, al hijo, hace muchos años, cuando acababa de terminar su carrera universitaria. Todo empezó cuando su padre se puso en contacto conmigo para hacer negocios, hará veinte… No, al menos veinticinco años, en pleno boom inmobiliario. – comenzó a explicar Ramírez.

Diego notó que Esteban Ramírez estaba relajado, se había soltado, así que se dejó caer en la silla después de mirar a Eva.

– Yo había conseguido comprar unas tierras estupendas a muy buen precio en la costa de Tarragona, cerca de Torredembarra. Recalificaron unos terrenos tras un incendio y los compré. Seré sincero, ya que si indagan un poco lo van a averiguar… Un antiguo concejal del Ayuntamiento de esa ciudad se puso en contacto conmigo, ofreciéndome información sobre la futura recalificación de aquellos terrenos a cambio de, digamos, una recompensa. Así funcionaba todo, bueno, y así sigue funcionando, para que engañarnos… Llegamos a un acuerdo y realice la compra de varias hectáreas cercanas a la costa. Meses después aprobaron la recalificación y el valor de aquellas tierras se multiplicó por diez. – dijo Ramírez, sonriente y algo excitado.

Diego pudo comprobar que había algo que si provocaba emociones en el hombre que tenía enfrente. Hablar de dinero.

– Fue entonces cuando conocí a Roberto Zafra, al padre. Se presentó un día en mis oficinas de La Castellana, acompañado por dos hijos suyos, sin pedir cita previa ni nada por el estilo. Me invitó a almorzar y estuvo contándome su vida durante casi una hora. Sus hijos no decían nada, solo lo escuchaban, admirados, como quien escucha a un profeta. De repente, me preguntó por los terrenos de Torredembarra. Me dijo, sin mucha diplomacia, que le había quitado aquellos terrenos a los que ya tenía echado el ojo hacía tiempo. Yo no entendía nada. Entonces me propuso un negocio, su empresa se encargaría de construir una zona residencial de alto standing en los terrenos que yo acababa de adquirir. A cambio yo recibiría el cincuenta por ciento del valor de las ventas. Me reí en su cara y no le gustó. Zafra era muy agresivo, no solo en los negocios. Finalmente me convenció, fue muy persuasivo. Me hizo ver que podría ganar entre doscientos y cuatrocientos millones de pesetas de aquella época, sin mover un solo dedo. Era muchísimo dinero. Unas semanas después cerramos el acuerdo y su empresa comenzó a urbanizar los terrenos y construir las viviendas meses después. Gané cerca de quinientos millones de pesetas en menos de cuatro años, que fue lo que tardó Zafra en construir las cinco fases de la enorme urbanización, casi trescientas viviendas que se vendieron prácticamente solas, bajo plano. Aquella fue nuestra primera colaboración, después hubo dos más, ambas en la costa Brava, más concretamente en Lloret de Mar y Calella de Mar. Pese a haber ganado muchísimo dinero haciendo negocios con Zafra, nunca llegamos a congeniar y mucho menos intimar. Era… no sé, como les voy a decir, como hacer negocios con el padrino, un poco mafioso, y la gente que le rodeaba no me gustaba, mucho nostálgico del régimen, ¿saben? Siempre estaba criticando al gobierno y lo blandos que eran los políticos que gobernaban en aquella época. Imagino que saben a qué me refiero. Después hemos coincidido en alguna que otra cena o comida, pero no pasábamos de un saludo cordial. Ni asistí a su entierro, estaba en el extranjero con la familia, de vacaciones. Con los hijos, menos trato aún. Roberto hijo, el que acaba de morir, me inspiraba menos confianza que su padre, como les digo, no teníamos trato directo. Pero morir asesinado de esa forma… – Ramírez finalizó la frase, cogió el vaso de plástico y dio un largo trago de agua.

– Háblenos de Margallo. ¿Qué relación tienen? ¿De qué lo conoce? – preguntó Eva.

Por un momento, Diego vio en los ojos de Ramírez la misma mirada que le había hecho dudar sobre él. Tenía el presentimiento que estaba ocultando algo. Tenían que averiguar que era.

– Conozco a Secundino desde hace mucho tiempo. Era consejero delegado de uno de los bancos que me proporcionaba los créditos en mis negocios iniciales. Cuando mis empresas comenzaron a funcionar, fue quien me aconsejó como invertir las ganancias. Al cabo de un tiempo, lo convencí para que trabajase en exclusiva para mí como asesor financiero. No tiene la formación que uno esperaría en un consejero o asesor, pero tiene los contactos necesarios. Su familia siempre ha estado cerca de los poderosos y ha sabido aprovecharlo, la nobleza española... – finalizó el constructor empleando un tono irónico.

– ¿Entonces podemos decir que trabaja para usted? – preguntó Diego.

– Bueno… No es del todo así, somos más bien socios. – contestó el constructor, como reteniéndose en su respuesta.

Diego lo notó de inmediato. Eso era, había algo en su relación con Margallo que no estaba contando, o sencillamente le incomodaba. Hizo como que contestaba un mensaje en su teléfono.

– Perdone, señor Ramírez ¿puede repetir lo que ha dicho? Estaba contestando un mensaje de trabajo y he perdido el hilo… Así que trabaja en su empresa, ¿no? – insistió Diego, sin perder detalle del lenguaje corporal de Ramírez.

Ahí estaba de nuevo. Una especie de tic, Ramírez giró su cabeza hacia la derecha justo antes de comenzar a hablar, miró con los ojos hacia arriba y respondió con gesto altivo.

– Le decía que somos socios. –  contestó Ramírez, taxativo.

– No lo acabo de entender… Usted, Esteban Ramírez, es el propietario de una de las empresas inmobiliarias más importantes del país, con filiales en Sudamérica y algunos países de oriente medio, ¿no es así? ¿Cómo que un tipo Margallo es su socio? ¿No era su asesor financiero? – preguntó Diego, que esperaba haber dado con el resorte apropiado.

Esteban Ramírez se aflojó el nudo de la corbata, carraspeó y se movió nervioso en la silla, incómodo, como si no encontrase una buena postura. Tragó saliva antes de comenzar a hablar. Parecía que tampoco encontraba las palabras adecuadas.

Aquel detalle no pasó desapercibido para los investigadores. Ramírez ya no usaba el diminutivo para su socio.

– Secundino es dueño del veinticinco por ciento de las acciones de varias empresas de mi grupo. Yo tengo el cuarenta por ciento, el resto es de los inversores. Llegamos a un acuerdo el año mil novecientos noventa y dos… Tras la crisis, tuve problemas de liquidez y tenía dos opciones, vender alguno de los buques insignia de mi grupo o resignarme a hacer alguna alianza con otra empresa del sector. Secundino me ofreció ayuda, fue una especie de caramelo envenenado. De la noche a la mañana, tuve que compartir el control de mis empresas. Me ayudó a crear un entramado de empresas para…bueno…ya saben… – Ramírez se atascó.

– No, no sabemos a qué se refiere, ¿puede ser más conciso, por favor? – preguntó Eva.

Ramírez miró a los dos investigadores alternativamente, varias veces. Finalmente, tras un breve suspiro, continuó con el relato.

– Secundino puso en marcha varias empresas pantalla para desviar fondos a paraísos fiscales con el propósito de pagar menos impuestos y blanquear dinero cuando todo iba sobre ruedas. Evidentemente, al principio parecía una idea excelente, pero a la larga se tornó en mi contra. Digamos que me sugirió que la mejor salida al problema económico que se me presentó era dejarle entrar en la empresa como socio. Fue una especie de chantaje velado. El gobierno, bueno, el ministerio de Hacienda había iniciado una campaña contra el fraude fiscal, con la investigación a grandes empresas. Gracias a los contactos de Secundino, pasamos el examen y nos dejaron tranquilos. A cambio, perdí el control absoluto que tenía sobre mis empresas. No interfiere mucho en las decisiones, me deja hacer, pero ya no me siento dueño y señor de mis empresas. Como podrán imaginar, todo lo que les estoy contando ha prescrito, o sea que no podrán usarlo en mi contra. – finalizó Ramírez, claramente afectado.

– Usted tranquilo, somos criminalistas, estamos buscando los asesinos de Zafra, no evasores fiscales. – dijo Diego, un tanto defraudado, tanto o más que las arcas del estado por las empresas del hombre que tenía delante.

No era lo que esperaba. Una mentira sobre los hechos del día de la cacería hubiese sido más útil, algo con lo que presionar a Secundino Margallo después. Pero no, eran rencillas personales, de cariz económico, lo que ocultaba aquel gesto de amargura y rencor de Ramírez. Era hora de dejarlo marchar, le dieron las gracias por toda la ayuda prestada y le explicaron que no podía salir del país sin comunicarlo previamente a las autoridades, dado que estaba involucrado en la investigación de un asesinato.

– No hay problema. Espero que tengan suerte y que encuentren a los salvajes que están haciendo todo esto. Todo el mundo habla de las BAC, y en el entorno donde me muevo, les puedo asegurar que hay mucha preocupación y nerviosismo por culpa de estos asesinatos. – dijo Ramírez, tendiendo la mano a Eva y Diego al despedirse, que le devolvió la tarjeta de su abogado.

Las últimas frases de Ramírez fueron reveladoras. Tras salir a la luz el segundo asesinato de las BAC, las Brigadas Anti-Corrupción, como eran llamadas desde los medios de comunicación. Varias personalidades, como exministros o altos cargos públicos habían salido del país, de vacaciones, no sin antes quejarse de la lentitud de los cuerpos de seguridad del estado a la hora de esclarecer los hechos o encontrar a los culpables. Huían atemorizados.

Diego tenía la sensación que Margallo tampoco iba a aportar mucho en la investigación y así se lo hizo saber a Eva. Ella estuvo de acuerdo, pero le dijo que debían seguir el plan establecido.

– Con lo que nos ha costado conseguir que traigan a estos dos a declarar, no podemos echarnos atrás ahora, quedaríamos en entredicho. De algo servirá… – afirmó Eva.

Diego se disculpó un momento, que aprovechó para ir al baño y responder algunos mensajes de sus amigos. También envió el saludo de buenos días habitual a Olga con la tira de emoticonos de besos que le daría en persona. Cuando volvió a la sala, Eva ya estaba hablando con Secundino Margallo, que se levantó a saludar cordialmente a Diego.

– Así que tenemos a dos jóvenes, dos representantes de la generación más preparada de la historia de este país al frente de la investigación del asesinato de Roberto Zafra. ¡Muy bien! – exclamó un risueño Margallo.

Eva no supo interpretar aquellas palabras, no sabía si se trataba de un halago o una ironía velada. Diego lo miró frunciendo un poco el ceño.

– Y del asesinato de Castro, también estamos investigando ese crimen.  – respondió Diego, con cierto retintín.

Secundino Margallo era un sesentón algo entrado en carnes, que aún conservaba todo su negro y tupido pelo. Las marcas de agujeros en ambas orejas podrían revelar su pasado hippie, típico de los hijos de papá de su época. Vestido con un polo azul claro, pantalones de pinzas caqui y unos mocasines a juego, podría ser el típico señor que pasa las tardes de los domingos jugando a la brisca en la Casa de Campo de Madrid. No tenía ninguna característica que le hiciese resaltar, no era alto, ni especialmente atractivo, tenía unos rasgos neutros, comunes. Se le veía tranquilo, expectante, contemplando a Eva con una mezcla entre curiosidad y descaro. Diego pudo constatar que cuando Eva realizaba alguna anotación, Margallo no podía evitar mirar sus pechos. Él tampoco.

– Bueno, señor Margallo, como sabrá, hemos estado hablando con el señor Ramírez, su socio y compañero de la fatídica cacería. ¿Puede hacernos un resumen detallado de los hechos? Sepa usted que estamos grabando la conversación. Sabemos que los dos estuvieron en la escena del crimen, por lo que son sospechosos de la muerte de Roberto Zafra. – explicó Eva, irguiéndose en la silla, consciente de las miradas lascivas de Margallo.

La táctica que estaban usando era un clásico en los interrogatorios a parejas. Era de manual, primero se hablaba con uno de los sospechosos, después con el otro y se aprovechaba la información obtenida para intentar pillar una mentira o presionar al segundo en busca de flecos. Cualquier adolescente seguidor de series policiacas sería capaz de hacerlo, pensó Diego.

– Nosotros no hemos hecho nada malo, ni mucho menos hemos estado en la escena del crimen, como la ha llamado usted. – dijo Margallo, un tanto sorprendido por la afirmación de Eva.

– Señor Margallo, tenemos pruebas y la confesión de Ramírez, por favor, limítese a narrar los hechos, no nos haga perder el tiempo. Hay unos asesinos ahí afuera, el tiempo que nos haga perder con mentiras corre en nuestra contra… – intervino Diego, acercándose a la mesa y cruzando los brazos sobre ella.

Margallo balbuceó algo ininteligible, resopló y finalmente comenzó a hablar.

– ¿Qué? No lo entiendo, ¿Esteban os lo ha contado? Eso no es lo que acordamos… – dijo un nervioso Margallo.

– Señor Margallo, piense en la gravedad de todo este asunto. ¡Déjese de hostias! Ocultar información sobre un crimen es delito, y matar de un tiro en la cabeza a otra persona, también. – dijo Eva, que se levantó y comenzó a andar por la sala sin dejar de mirar a Margallo. – Como le he dicho, podemos situarlo a escasos metros del lugar del asesinato. Le aconsejo que colabore.

A Margallo le cambió la cara. Su rostro se tornó serio y gris, su expresión jovial desapareció tornándose en un extraño rictus. Agachó su cabeza y juntó sus manos sobre las rodillas.

– Está bien, si… pasamos por allí, pero yo… quiero decir, nosotros, nos encontramos a Zafra colgado de un árbol, inmóvil y sangrando. Nos desviamos un poco de la ruta marcada, llevaba dos cacerías sin tomar ninguna presa y algunos amigos hacían bromas sobre mi puntería. Le dije a Esteban que podíamos separarnos del grupo e ir por nuestra cuenta, por otros sitios. El guía me había explicado que cerca del arroyo sería más fácil encontrar a los ciervos. A veces bajan a beber, buscando un poco de sombra, nos dijo el guía, antes de irse a preparar la comida. Cuando comenzamos a bajar la cuesta vimos que no había ningún animal por allí, así que paramos a refrescarnos un poco. Fue entonces cuando vi un cuerpo colgado de un árbol, en una zona sombría. – explicó Margallo mirando hacia arriba. – No olvidaré nunca esa imagen ¡Que horror!

– ¿Recuerda qué hora era? – preguntó Diego.

– Sí, perfectamente. El reloj de mi móvil marcaba las ocho y veintitrés minutos. Lo saqué para llamar a la policía, pero no había cobertura, intenté moverme para coger señal, sin éxito. Además, Esteban insistió para que no lo hiciese, me convenció. La verdad, estuvimos discutiendo sobre aquello unos minutos, le pedí que no gritara, ya que alguien nos podía escuchar... Éramos conscientes que aquello no estaba bien, pero decidimos que era lo mejor. – dijo Margallo, bajando de nuevo su cabeza. – Esteban me dijo que no nos aportaría nada bueno estar relacionados con el asesinato de Zafra, y miren el resultado…

– ¿Vieron o escucharon algo? A Zafra lo asesinaron de un tiro y ustedes estaban cerca, debieron oír algún disparo. – preguntó Eva.

– Nada. Aquel lugar estaba en el más absoluto silencio cuando llegamos, ni pájaros se oían. ¿Ha estado alguna vez en una cacería? Hay decenas de disparos, lejanos, cercanos, en campo abierto el oído engaña, hay ecos. Quizás sí, quizás oyéramos el disparo que atravesó la cabeza de Zafra, pero no sabría decirle, ¿cómo podríamos diferenciarlo de los otros?  Por cierto, ¿Cómo han averiguado que estábamos allí? ¿Ha sido Esteban? No puedo creer que haya hablado… – dijo Margallo.

– No, no ha sido su socio quien lo ha delatado, han sido sus Smartphones. Se puede conseguir una reconstrucción de sus posiciones haciendo uso de los satélites de comunicaciones. Nuestros expertos revisaron los móviles de todas las personas relacionadas con la cacería y ese fue el resultado. – explicó Diego, que no quiso que Margallo dudase de la lealtad de Ramírez.

En realidad, Diego quería terminar lo antes posible. Tenía la certeza que estaban perdiendo el tiempo. Envió un mensaje a Álvaro y Sabino, quería saber si ya se conocía la hora de la muerte de Zafra. Instantes después recibió la contestación de Álvaro. Según los forenses, Zafra había muerto entre las ocho y las ocho y media. Los datos de los GPS, confirmaron que Margallo y Ramírez estaban en la escena del crimen a las ocho y veinte. Eso dejaba veinte escasos minutos a los asesinos para disparar y colgar a Zafra, sin obviar el tiempo que habrían dedicado al ceremonial rotulado de la víctima.

– ¿Conocía usted a la víctima? ¿Tenía alguna relación con la familia Zafra? – preguntó Eva.

– Bueno, digamos que la relación era a la inversa. A los Margallo nos conoce todo el mundo. Mi familia pertenece a la nobleza española y la jet-set madrileña. No hay gala benéfica ni cena de negocios donde no haya un Margallo involucrado. Cualquier hombre o mujer de éxito en la sociedad española pasa tarde o temprano por uno de esos eventos. Los Zafra irrumpieron en ese entorno allá por los años sesenta, tras la posguerra. Yo era un chaval en aquella época, pero recuerdo a Roberto Zafra perfectamente. Tenía un porte especial, diferente y una mirada que te atravesaba. Un tío duro, vamos. Se comentaba que hacia los trabajos sucios de uno de los ministros de Franco. Asuntos turbios, decían las malas lenguas. Transcurridos unos años, Zafra y su familia eran unos habituales en las reuniones de la clase alta madrileña. Todo y que se intentaban mezclar con nosotros, era patente su falta de clase, y no lo digo por decirlo. Sus hijos siempre andaban envueltos en peleas o líos de faldas que su padre andaba tapando con dinero, eso sí le sobraba. En algunos círculos, se comentaba que Roberto Zafra fue uno de los instigadores del fallido golpe de estado, el famoso 23-F. Parece que lo de la democracia no le acababa de gustar. Pero ese hombre y su familia son como los gatos, siempre caen de pie. Evidentemente, es un decir. Es de dominio público que los Zafra mantienen buena relación con la casa real, aunque les parezca extraño. También con el ala más extrema del Partido Popular, e incluso con partidos situados aún más a la derecha. – digo Margallo.

Secundino Margallo hizo una pausa, sabedor que le iban a hacer más preguntas. Era consciente que ese tipo de información les gustaba a los policías.

Diego estaba sorprendido, Margallo no había respondido la pregunta, pero había tardado muy poco en dejar por los suelos a los Zafra… y en encumbrar a los Margallo.

– ¿Puede ser un poco más concreto? Me encantan los chismes de la gente bien, pero la pregunta se refería al muerto. ¿Puede decirnos si conocía a Roberto Zafra, al hijo, y que tipo de relación habían mantenido, si era el caso? – preguntó una directa Eva.

Margallo no supo cómo encajar la respuesta de Eva, sencillamente no lo esperaba. Dudo por un momento y comenzó a responder.

– Sí. Conocía personalmente a Roberto Zafra, hijo. De hecho, durante una temporada colaboré con él en una de las empresas de su padre. Le asesoraba en las inversiones que comenzaban a realizar en Sudamérica. Se trataba de una cadena de hoteles, en la costa de México, la entonces desconocida Riviera Maya. Tuvimos que realizar varios viajes juntos a la zona, primero para conocer a los mandatarios locales y después para ir supervisando las obras. Nunca llegué a congeniar con Roberto, era una persona extraña, solitaria, con una mente demasiado cerrada, ¿saben? Solo hablaba con él de negocios, nunca de temas personales… – explicó Margallo.

– ¿Tenía usted motivos para quererlo asesinar? El hecho de no haber apretado el gatillo no le exime de culpa, ¿sabe? Existen los asesinos a sueldo… – intervino Diego, que miraba fijamente a Margallo, esperando obtener alguna reacción.

– ¡No me haga reír por favor! ¡Yo nunca haría algo así! – respondió el noble y soltó una sonora carcajada. – Mi abuelo un día me dio un gran consejo. Me dijo: “no hagas enemigos, cualquier persona puede resultarte útil algún día”. Estaba en lo cierto, era un gran personaje mi abuelo, el conde de Cangas, deberían leer su biografía...

La dura mirada de Eva hizo que Margallo volviese a centrase en la pregunta que le había realizado.

– Lo que les quiero hacer ver es que yo no era amigo de Roberto Zafra, pero tampoco su enemigo, ni sentía antipatía, rencor u odio hacia su persona, simplemente teníamos nuestras diferencias. – continuó Margallo. – Después de trabajar juntos habíamos seguido coincidiendo en algún que otro evento. Un saludo cordial y una copa charlando y recordando viejos tiempos, era todo lo que nos unía. Ha tenido un final horroroso, que no le deseo a nadie, pero sinceramente, no me sorprende que haya finalizado su vida así, colgado de un árbol, muerto a causa de alguna extraña venganza… A Roberto no le importaba tener enemigos, es más, se sentía importante siendo odiado, como si infundiese mayor respeto por ser mala persona…

A pesar de seguir hablando en un tono normal, la voz de Margallo se convirtió en un murmullo en el cerebro de Diego. El inspector desconectó, de repente sintió un clic en su cerebro. Venganza. Escuchar de nuevo aquella fea palabra hizo que volviese a evaluar esa opción. ¿Serían las BAC un grupo de vengadores? Normalmente ese tipo de asesinos seguía un patrón. Si fuese el caso, solo debían encontrar cual era ese patrón para poder anticiparse a sus próximos pasos. Tenía que hablar con Eva, Sabino y Álvaro, intentar replantear el caso desde otra perspectiva, la de perseguir a alguien que elige su objetivo como venganza, desde el punto de vista de un juez y ejecutor, un justiciero. Alguien que intentaba suplir a la justicia que, bajo su punto de vista, no funcionaba…

Eva notó que Diego estaba ausente y le propinó un sutil golpe con el pie bajo la mesa. El inspector se reenganchó al relato de Margallo, un tanto descolocado.

– …la última vez que lo vi con vida fue ayer por la mañana, durante el desayuno. Estaba hablando con otros comensales de su nueva adquisición, un Lamborghini Aventador, y alardeando de su colección de coches deportivos. Después de aquello, nos subimos a los todoterrenos y nos dividimos en grupos. El resto ya lo conocen, una tragedia. Creo que eso es todo. ¿Tienen alguna pregunta más? – concluyó Secundino Margallo, gesticulando con las manos abiertas que finalizaron sobre sus rodillas.

Eva miró a Diego, que negó con la cabeza. Miró su reloj, eran las once y catorce minutos. Agradeció al señor Margallo su presencia y la ayuda prestada y le invitó a seguirla, recordándole, como había hecho previamente con Ramírez, que no podía salir del país sin avisar a las autoridades. Diego se despidió y escribió algo en su libreta. Una vez fuera de la sala, Eva le pidió a un agente que acompañara a Secundino Margallo hasta la calle.

Diego sacó el móvil de su bolsillo y marcó el número de Olga.

– Hola. ¿Cómo estás? – preguntó Diego con voz melosa. – Bien, me alegro. Oye, acabamos de hablar con los cazadores que vieron el cuerpo. No, que va, no han sido ellos ni creo que tengan nada que ver. Sí, todo en orden. ¿Los cazadores? Secundino Margallo y Esteban Ramírez, ¿no te lo ha pasado Álvaro? Sí, el mismo, el de la inmobiliaria PBS. Pues sí, vaya dos.... ¿Tú que te cuentas? ¿Has descansado? Ah, que has salido a correr esta mañana, eres una máquina. Sí, en la cama también, lo sé...

– ¡Ya lo verás cuando te pille! – contestó Olga. – Bueno, te tengo que dejar, dentro de un rato hablamos en la reunión. Sí. Venga. Vale. Que sí… Hasta luego.

Quedaron en llamarse a la hora de comer y colgaron. Diego guardaba el teléfono en su bolsillo y recogía su libreta cuando Eva entró a buscarlo.

– Nos están esperando en la otra sala, ¿vienes? – preguntó Eva, mientras se rehacía la coleta.

Diego dudó entre acompañarla o explicarle lo que había estado pensado mientras hablaba Margallo. Decidió esperar, tendrían tiempo de comentarlo a lo largo del día.




Capítulo 19

Álvaro se encontraba en la sala, sentado de medio lado frente a su portátil, con unos auriculares colocados y manteniendo una conversación en inglés. Diego no quiso molestarle, así que colocó su libreta y la copia del dossier que le acababan de entregar en el otro extremo de la mesa.

Sabino se encontraba fuera, hablando por teléfono con su esposa. Eva hacía lo mismo con su jefe. Diego aprovechó para salir a la calle a tomar el aire y charlar un rato con su jefe, Pérez. Transcurrieron quince minutos donde se informaron mutuamente de los pocos avances en ambos casos.

El grupo de investigadores que continuaba buscando pistas relacionadas con el primer crimen de Ibiza estaba finalizando los informes sin haber hallado nada que los condujese a un sospechoso. Tampoco habían conseguido nada los investigadores que se encargaban de seguir la pista okupa sugerida por Diego. Seguían sin tener una miguita de pan que seguir para encontrar la siguiente…

Cuando Diego volvió a la sala, Álvaro verificaba las conexiones y preparaba un par de presentaciones. Le hizo un gesto para que se acercara.

– Mira lo que me han pasado unos contactos del ejército. – dijo Álvaro, mientras giraba el portátil para que Diego pudiese ver la pantalla.

– ¡Impresionante! – exclamó Diego al ver las imágenes que le estaba mostrando su compañero.

Se trataba de imágenes captadas por algún satélite. En varias de ellas se veía un vehículo aparcado en los límites del coto de caza. Las imágenes habían sido tomadas antes del amanecer, por lo que la definición no era demasiado buena, de todos modos, la resolución era impresionante. Después había otras, ya de día, donde se podían ver dos personas desplazándose hacia el coche, uno de ellos llevaba algo colgado a la espalda. A Diego le pareció la funda de un arma. En otras imágenes entraban al coche, un pequeño todo terreno de color claro. Después se dirigieron al sur.

– ¿Se puede ampliar más? ¿Disponemos de algún dato? ¡Yo diría que podemos ver de qué coche se trata! – exclamó Diego, esperanzado.

– No, esto es lo mejor que me han podido pasar. Esos algoritmos milagrosos que salen en las películas no existen, si ampliamos las imágenes perdemos resolución. Nos las han pasado desde el Ministerio de Defensa. Están tomadas con un satélite militar estadounidense. Trabajan en un proyecto conjunto de un sistema para seguimiento de vehículos y personas. – respondió Álvaro. – Tengo a varios colegas trabajando con las imágenes, a ver si pueden encontrar algo. De momento, Sabino apuesta por un todoterreno pequeño, tipo Suzuki Vitara o Lada Niva.

– ¿Habéis podido ver hacia donde se dirigía? Quizás alguna cámara de vigilancia en el trayecto pueda tener imágenes que nos permita identificarlo mejor. – sugirió Diego.

– El satélite abarca un área limitada, hemos tenido suerte que tuviesen estas imágenes. Usan helicópteros que salen de un helipuerto cercano al coto para hacer pruebas de seguimiento automático. Están desarrollando un software para seguir y predecir trayectorias de elementos veloces por satélite. Un helicóptero salió a las nueve de la mañana y tenía previsto sobrevolar una zona montañosa cercana al coto, ese es el motivo por el que tenemos las imágenes. El vehículo sospechoso se dirige hacia el sur por pistas forestales hasta acceder a una carretera secundaria que une Huelma y Cambil, dos pequeños pueblos de la zona. Estamos en la Andalucía rural, aquí no hay cámaras de vigilancia instaladas por las esquinas. Aun así, hemos analizado las posibles rutas de escape y mi equipo está rastreando imágenes capturadas por bancos o comercios privados. Esta noche, o mañana a primera hora deberíamos tener algo. – respondió Álvaro, que no paraba de recibir notificaciones en el móvil.

– Coge el móvil, a lo mejor es importante. – le dijo Diego, mientras seguía mirando con detenimiento las imágenes en el portátil de su compañero.

Ahí estaban los que podrían ser los asesinos de Zafra. Dos borrosos grupos de píxeles en la pantalla que se movían en la misma dirección. Era prácticamente imposible identificar cualquier tipo de rasgo diferenciador, pero era lo único que tenían. El coche se veía algo mejor, su color, blanco, le daba más definición. Diego hizo zoom en varias de las imágenes que lo mostraban, buscando algún detalle. Probó varias tomas, en las que el vehículo hacia maniobras para dar la vuelta. No pudo ver nada. Suspirando, esperó a que Álvaro acabara de revisar sus mensajes.

– ¿Qué, alguna novedad? – preguntó Diego.

– Pues sí, han identificado el coche, es un Lada Niva, un modelo antiguo que se vendió bastante. Sabino, ¡has tenido buen ojo! – respondió Álvaro, sorprendiendo a Sabino que entraba a la sala con cara de preocupación. – ¿Qué pasa? ¿A qué viene esa cara?

– Mi hija, está otra vez con fiebre. Mi esposa me ha llamado cuando volvían del hospital. Una infección de oídos, debida a un resfriado mal curado. Pobrecilla, vaya racha llevamos… – dijo Sabino, con voz lánguida. – ¿Qué decías de mi buen ojo?

– Nos han confirmado el modelo del coche. Un Niva, has acertado. Pero la niña está bien, ¿no? – preguntó Álvaro.

– Espero que sí. No deja de ser una simple infección, tratamiento de antibióticos y controlar que no suba la fiebre, pero me sabe mal no estar en casa echando una mano. – respondió Sabino, apesadumbrado

El cansancio se reflejaba en su rostro. Eva acababa de asomar por la puerta y había escuchado la última parte de la conversación. No dijo nada, solamente observó a sus colegas. Paró sus ojos en Sabino y pensó que quizás debería hablar con su jefe y pedirle que lo enviaran a casa. Necesitaban que el personal estuviese implicado al cien por cien y Sabino no daba la impresión de estar concentrado en los casos que estaban investigando.

– ¿Eva, puedes venir a ver una cosa?  - dijo Álvaro reclamando su atención.

Tras enseñarle las imágenes, Álvaro le comentó que acababan de recibir la confirmación del modelo de coche.

– Esto abre una vía de investigación, finalmente. – comentó Álvaro. – Según me han explicado, el Niva fue bastante popular en los ochenta, cuando se empezaron a comercializar en España. Parece ser que, por la línea, se trata del modelo antiguo, el que más se vendió. Tiene fama de coche duro, aún siguen circulando muchos, sobre todo en zonas rurales. Han contactado con la DGT para obtener el listado de Ladas Niva que no han sido dados de baja. En un par de horas tendremos los datos.

– Menos mal, ¿os dais cuenta que, junto con las cenizas que encontraron en la ropa de Castro, son las únicas pistas que nos han dejado los putos BAC? – exclamó Eva. – Por cierto, ¿alguno ha leído el dossier de Zafra completo?

– ¡Tranquila, que no nos van a hacer un examen! – contestó Sabino. – Ya tendremos tiempo de leerlo, si alguien del grupo de apoyo encuentra algo de interés nos lo dirá. Creo que deberíamos centrarnos en lo que nos puedan explicar de la autopsia o de balística.

Eva estuvo a punto de contestar de forma airada, pero reflexionó durante unos segundos y pensó que Sabino tenía razón, toda la razón. No adelantaban nada leyendo aquel informe de más de ochenta páginas, seguramente incluía demasiada paja. Quizá era ella la que no estaba centrada en los casos.

– Voy a salir a echar un cigarrillo, ¿se apunta alguno a tomar el aire? – anunció Eva, esperando que alguno de sus compañeros le acompañase.

– Me quedo, tengo que mirar una cosa. – respondió Álvaro.

Sabino y Diego asintieron con la cabeza y siguieron a Eva.

– Traedme una Coca-Cola bien fría, ¡por favor! – gritó Álvaro a sus colegas cuando salían por la puerta.

A las doce menos cinco, los tres volvían con una botella grande de agua y una lata de refresco que Álvaro abrió al momento. Diego se sentó frente al portátil y se quedó observando, donde fueron apareciendo conexiones a la reunión. Se preguntó si Santamaría asistiría a aquella reunión también. Saldría de dudas en breve.

Como en la ocasión anterior, el comandante Gracia se encargó de abrir la reunión.

– Buenas. Como sabrán, hemos tenido que retrasar la reunión en espera de algunos resultados. Esperamos que no haya ocasionado ningún problema. – dijo Gracia. – Si les parece bien, presentamos a los asistentes y comenzamos.

Nadie contestó, así que Gracia inició la ronda de presentaciones.

– En Madrid me acompañan dos expertos forenses, los doctores Arrieta y Castellanos. El subcomisario Azpeitia y la doctora Aguirre desde Bilbao. Buenos días. Egun on, señores. – dijo Gracia.

– Egun on, buenos días, bon día. – respondieron dos voces.

– En Barcelona tenemos al intendente Pérez, a la inspectora Fernández, y a un experto en armas, el sargento Casajoana. Bon día. – continuó Gracia.

– Bon día! – respondieron desde Barcelona las tres voces.

– Desplazados en Jaén, nuestro equipo de investigadores, Morales, Muguruza, Pons y González. También tenemos conexión con la doctora forense Ruiz-Tauste que ha practicado la autopsia junto a su equipo del Hospital Militar de Sevilla. Bueno, creo que ya podemos comenzar. Si no les importa, empezaremos con el análisis balístico y después continuaremos con la autopsia. Por favor, Casajoana, adelante. – finalizó Gracia.

Diego comprobó que ésta vez, el número de personas coincidía con el número de conexiones, parecía que no quedaba nadie por presentar. Miró a sus compañeros y Sabino le guiñó el ojo.

– Perdón, ¿hoy no nos acompaña el secretario de Estado, el señor Santamaría? – preguntó Sabino, adelantándose a Diego.

– No, hemos acordado que tras la reunión le llamaré en persona para hacerle un resumen. El señor Santamaría me ha rogado que le disculpen, tenía que atender otro compromiso que le impedía asistir a esta reunión. – contestó Gracia. – Bueno, Casajoana, cuando quiera.

– Hola, buenas. Antes que nada, voy a mostrarles unas fotos de la que pensamos que es el arma utilizada por los asesinos. Como ya se dijo en las pruebas preliminares de balística, muy acertadamente, por cierto, se trata de un fusil de asalto de fabricación alemana, un Sturmgewehr 44 o StG44, que dispara munición del calibre 7,92. – dijo Casajoana.

El sargento realizó una breve pausa para poner en marcha una presentación que compartió con el resto de asistentes a la reunión.

– Aquí la tienen. Podemos considerarla un arma de coleccionista. En España hay registradas cerca de cien unidades, pero sabemos que puede existir una cantidad similar o mayor sin legalizar. Se puede adquirir incluso por internet. Es un arma que usaron los alemanes en la Segunda Guerra mundial. Tras la finalización de la guerra, se podía comprar fácilmente en el mercado negro.  Técnicamente es un fusil de asalto, tipo ametralladora con disparo semiautomático, pero dispone de un selector para usarlo como un rifle convencional, es decir, de disparo único. Probablemente los asesinos usaron este último modo, ya que la víctima recibió solo un disparo. Después de la autopsia, les mostraré una reconstrucción del crimen. – explicó el sargento Casajoana.

– Una pregunta. – intervino Eva. – ¿Qué alcance y precisión tiene el arma?

– Según nuestros datos, un tirador experto armado con un StG44 podría alcanzar un objetivo del tamaño de un balón de futbol situado a unos quinientos metros. Tengan en cuenta que el disparo que impactó en la cabeza de Zafra fue realizado desde unos veinticinco metros de distancia, así que el tirador no tuvo que hacer un alarde de precisión, fue más bien un tiro fácil, ya que parece ser que la víctima se hallaba en posición de descanso, quieto, cuando recibió el impacto. – contestó Casajoana.

– Gracias, Casajoana. – intervino Gracia. – Demos paso al informe de la autopsia, doctora Ruiz-Tauste, por favor.

– Hola, soy Laura Ruiz-Tauste. Doctora forense del Hospital Militar Vigil de Quiñones, de Sevilla. Si no les importa, voy a compartir unas imágenes. No duden en interrumpirme si tienen alguna pregunta o no entienden algo. – dijo la doctora, mientras la pantalla de su ordenador iniciaba la presentación. – Bueno, ya está, disculpen, pero no estoy acostumbrada a usar esta tecnología. Como verán en estas fotos, la víctima presentaba un solo impacto de bala, con orificio de entrada en el hueso frontal, unos cuatro centímetros por encima del ojo derecho. El orificio de salida está situado en el occipital, en su zona inferior derecha, lo que puede indicar que el disparo se realizó desde una posición elevada. Dada la distancia del disparo, la velocidad, el tamaño del proyectil y la zona vital afectada, podemos asegurar que la víctima murió casi al instante, fue un disparo mortal. El proyectil, en su trayectoria de salida, rompió el hueso occipital, ocasionando pérdida abundante de masa encefálica, que fue hallada esparcida por el suelo en la escena del crimen.

La doctora mostró en la pantalla varias imágenes donde se veían varias tomas de la cabeza de la víctima, los orificios de entrada y salida de la bala, así como varios de los fragmentos de masa encefálica repartidos por el suelo.

– La víctima fue después arrastrada hasta la base de un árbol. Hay marcas de arrastre en la parte inferior de la espalda, zona lumbar y las extremidades inferiores, sobre todo en la derecha, como pueden apreciar en estas fotos. – continuó la doctora, acompañando con imágenes sus explicaciones. – Que hayamos encontrado marcas más profundas en una de las piernas podría ser indicativo que lo movieron dos personas y una de ellas fuese bastante más fuerte que la otra, de ahí esa diferencia.  Por lo visto ataron a Zafra por los pies y usaron una cuerda para subirlo. Dada la corpulencia de la víctima, la maniobra tuvo que ser realizada por al menos dos personas, el muerto pesaba un poco más de cien kilos. A posteriori, marcaron las letras BAC en su frente y la palabra ladrón entre el pecho y la pelvis con la sangre de la víctima, probablemente usando una rama, ya que encontramos una cerca de la escena del crimen manchada de sangre y la victima presentaba arañazos que coinciden con el extremo de dicha rama.

– Perdone que la interrumpa. – dijo Eva. – Ha comentado que el cuerpo presentaba marcas de arrastre, ¿sabemos la distancia aproximada? Otra pregunta más, ¿han encontrado algún tipo de huellas, epiteliales o marcas en las cuerdas utilizadas?

– Ningún problema, señora. La distancia aproximada de arrastre era relativamente corta, ya que el cuerpo estaba cerca del árbol, según las mediciones realizadas en la escena del crimen, eran unos cuatro metros, si no recuerdo mal… – respondió la forense con su peculiar acento andaluz, mientras revolvía unos papeles. – Mire, exactamente tres metros y ochenta centímetros. Esa es la distancia que midió la brigada científica sobre el terreno. También ha preguntado si encontramos rastros en cuerdas o en el cuerpo, la respuesta es negativa. Nuestro equipo ha podido hacer un seguimiento hasta encontrar el fabricante de la cuerda utilizada. Sabemos que la cuerda no era nueva, ya que se trataba de una cuerda fabricada como mínimo hace diez años, ya que el fabricante cerró.

– ¿Por qué has preguntado acerca de la distancia, Eva? – dijo Gracia.

– Por hacer una estimación, un cálculo aproximado del tiempo que pasó entre que efectuaron el disparo y encontraron el cuerpo. Hemos interrogado a dos de los cazadores que vieron el cuerpo colgado a las ocho y veintitrés minutos, o sea que los asesinos dispararon a Zafra y lo subieron al árbol en un intervalo de tiempo de unos veinte minutos. Es un gran esfuerzo, pero factible para dos personas de complexión normal, ¿no creen? – respondió Eva.

– Sí, esa es la conclusión a la que han llegado varios expertos que nos han ayudado en la investigación, ¿no es así, doctor Castellanos? – respondió afirmativamente la doctora Ruiz-Tauste.

– Correcto, hemos simulado el arrastre y las marcas son parecidas. – añadió el doctor Castellanos.

– Muy bien, si quieren proseguimos con la reconstrucción del disparo. – intervino Casajoana.

– Un momento, tenemos un dato más que aportar, ¿no es cierto, doctora? – interrumpió la doctora Aguirre.

– ¿De qué se trata? – preguntó Sabino, esperanzado. – ¿Alguna pista?

– Sí, doctora Aguirre, lo iba a mencionar ahora mismo. No es una pista, es más bien un dato referente a la salud de la víctima. Durante la autopsia, hemos encontrado que el señor Zafra había desarrollado un cáncer de páncreas. Por las consultas realizadas a su familia y a su médico privado, no había manifestado ningún síntoma grave. Había acudido a su médico hacía tres semanas por problemas en la orina, pero no habían llegado a diagnosticar la causa. A la víctima le quedaban, como mucho, dos o tres meses de vida, el cáncer estaba avanzando y, como sabrán, no tiene cura. – concluyó la doctora Ruiz-Tauste, con un halo de pesar en la voz.

Se hizo un silencio que duró unos cinco segundos, tras el cual hubo un murmullo generalizado. Gracia comentó que debían continuar, y después de dar las gracias a la doctora Ruiz-Tauste y a su equipo por el trabajo realizado, dio paso a Casajoana, que parecía ansioso por presentar su reconstrucción de los hechos.

– Bueno, a ver si puedo conectar esto... ¡Ya está! – dijo Casajoana, algo nervioso. – Vale, aquí podemos ver una reconstrucción de la escena del crimen, realizada por ordenador. Se trata de la versión más avanzada de un software de realidad aumentada, con renderización de cuatro niveles y…

– Al grano, por favor, Casajoana. – interrumpió Pérez. – No necesitamos datos de la aplicación, sino del crimen…

– Perdón. – dijo Casajoana. – Bueno, como les iba a explicar, hemos situado a Zafra en una reconstrucción de la escena del crimen y hemos calculado la trayectoria del disparo realizado en función de las heridas y la velocidad del proyectil, y como pueden ver, el emplazamiento de los asesinos concuerda con el investigado en la zona del crimen.

– ¡Menuda gilipollez! ¿Qué es esta mierda? – susurró Álvaro a Eva, que se encogió de hombros con las cejas en alto y miró a Sabino y Diego, sin saber que decir.

Casajoana continuó explicando que la posición del tirador podía estar desplazada entre sesenta y ciento cuarenta centímetros en función de la velocidad del aire en el momento del disparo, y proporcionó una excesiva cantidad de datos que a los participantes de la reunión se les hicieron eternos. Sus caras, y las miradas que estaban cruzando provocaron que Diego cogiera su móvil y enviara un WhatsApp a Olga, preguntándole que adonde llevaba el montaje que estaba realizando Casajoana.

Unos segundos más tarde, Pérez interrumpió a Casajoana, con un tono más diplomático del que Diego hubiese utilizado.

– Perdone sargento, ¿este estudio nos va a aportar alguna novedad? Porque si no es así, me gustaría que llegásemos a unas conclusiones finales y decidiéramos la línea de investigación, si no le importa. – dijo Pérez, intentando ser sutil.

– Bueno… pensaba que podíamos dar una visión 3D de la zona del crimen para que todos nos hiciésemos una idea de cómo se perpetró el crimen. – explicó Casajoana.

– Una parte de los que estamos asistiendo a la reunión estuvimos en la escena del crimen. – añadió Eva. – Incluso hemos visto al cadáver sangrando y las pisadas de los presuntos asesinos en la tierra. Estas simulaciones son increíbles y de gran valor si no se puede tener contacto directo, pero creo que no es el caso, ¿no?

– Totalmente de acuerdo. – intervino Gracia. – Casajoana, un trabajo admirable, pero creo que debemos seguir adelante con datos reales. Gracias por la explicación, ha sido de gran interés. Creo que ya puede abandonar la reunión.

El sargento Casajoana se despidió tras desconectar su portátil. Su cara transmitía cierta decepción por no haber podido mostrar la simulación 3D en la que había trabajado durante horas.

– ¿Alguien tiene algo más que añadir? – preguntó Gracia.

No hubo respuesta alguna, así que el comandante de la Guardia Civil, propuso que Álvaro se encargase de hacer llegar la información disponible a todos los cuerpos de seguridad que estaban colaborando en la investigación de los casos.

– Déjenme que haga un inciso sobre la repercusión que están teniendo los crímenes de los BAC. – intervino Azpeitia. – Esta misma mañana, el portavoz del gobierno ha publicado una circular donde se recomienda extremar las medidas de seguridad a los altos cargos tanto del gobierno central como de los autonómicos. Estamos en época de vacaciones y el consejo del ministerio del Interior es que cualquier cargo público evite quedarse a solas. Comienza a haber miedo en ciertas esferas, miedo a que esto no haya hecho más que empezar. A nivel autonómico nuestro Lehendakari ha recomendado lo mismo a sus compañeros de gobierno. Muchos políticos han vuelto a contratar la seguridad privada que usaban en la época de ETA.

– El President de la Generalitat también ha redactado y enviado un comunicado con contenido similar. El departamento de Interior ha elevado el nivel de alerta a naranja, como si estuviésemos en peligro de atentado terrorista. Hemos elevado el nivel de seguridad, colocando vigilancia en los alrededores de las residencias de verano de algunas personalidades. – comentó Pérez.

– Como podréis imaginar, la reacción de la población sobre el tema no se ha hecho esperar. Las redes sociales se han llenado de agravios comparativos entre casos de civiles y el revuelo que se ha formado con estos crímenes. – comenzó a explicar Gracia. – Han comparado el gasto de dinero público en la seguridad de algunos dirigentes, mientras se desahucia a familias enteras o se realizan recortes en sanidad, es difícil de explicar, incluso difícil de entender o defender... Mañana lunes hay convocadas manifestaciones en Madrid y Barcelona para exigir que la seguridad y la vigilancia se la paguen de su bolsillo. Se prevén asistencias masivas, de unos dos millones de asistentes en cada ciudad. El lema va a ser “Yo no tengo nada que temer”, eso lo resume todo. Los ánimos están un poco exaltados, como veis.

Diego pensó que no faltaban motivos para esas movilizaciones. Miró a sus compañeros para analizar sus reacciones.

– Pons, ¿nos puede poner al día de los avances en su área? – dijo Gracia.

– Por supuesto. – contestó Álvaro, diligente.

El inspector compartió las imágenes vía satélite de la zona del crimen donde se podía ver una pareja de personas dirigiéndose hacia un coche, introduciéndose en el vehículo y alejándose a continuación por un camino rural. Con su maestría habitual, explicó los hallazgos acerca del modelo del coche y anunció que se estaba buscando el vehículo con la ayuda de la DGT y la Guardia Civil de Tráfico.

– Había preparado una presentación con información acerca de las manifestaciones que ya ha mencionado el comandante. Creo que ya no hace falta, no aporta nada que no se haya comentado. – dijo Álvaro. – Si no os importa, pasamos a otro tema caliente…

Álvaro cerró la presentación y abrió otra.

– Lo que estáis viendo son varias capturas de pantalla de un portal de internet. Se llama www.todoesfalso.com. Un grupo de estudiantes universitarios ha creado esta página web, donde los usuarios realizan una especie de apuesta, bueno, más bien una votación sobre quien será la próxima víctima de las BAC. Se ha hecho viral. En menos de cuarenta y ocho horas han tenido más de un millón de visitas, a nivel mundial como podéis apreciar en este gráfico. En Twitter y Facebook está corriendo la información como la pólvora. Desde Interior están tratando de cerrar la página web, pero resulta que está colgada en un servidor en el extranjero, y realmente, no incumple ninguna ley. Simplemente, los usuarios proponen nombres y se realiza una votación. También se puede donar dinero para una ONG, entonces, por cada euro donado, el usuario tiene derecho a votar cinco veces más. Es espectacular la repercusión que está teniendo. La ONG ha anunciado esta misma mañana que lleva recaudados más de diez mil euros, sí, diez mil, ¡habéis oído bien! Este es el ranking de hace media hora. – dijo Álvaro, dejando una pausa entre sus últimas frases para aumentar la expectación.

Álvaro mostró una captura de pantalla donde se veían diez fotos. En primer lugar, estaba el rey. Le seguían otros personajes de la vida política, el presidente del gobierno, el líder de la oposición y en cuarto lugar aparecía el marido de una de las hermanas del rey, inmerso en juicios por estafa y levantamiento de bienes. Ex presidentes y banqueros ocupaban los siguientes puestos del top ten.

– Como podéis comprobar, la gente anda un poco quemada con la clase dirigente en general, pero hay de todo. En la onceava posición se encuentra un entrenador de futbol, como veis, no tiene muchos amigos. También aparecen personajes de ficción, como Bob Esponja o Lord Voldemort… – comentó Álvaro bajo la mirada estupefacta de todos los asistentes a la reunión.

– ¡Acojonante! – exclamó Sabino. – ¿Y este tinglado lo han montado unos estudiantes?

– Sí, ya han sido detenidos, interrogados y puestos en libertad sin cargos. – replicó Gracia. – Uno de ellos es hijo de un reconocido abogado, que no ha tardado en comparecer ante los medios de comunicación denunciando la represión policial del gobierno. El asunto BAC comienza a levantar ampollas. Tenemos muchísima presión, hay que encontrar a los asesinos, sea como sea. Si necesitan algo, no tardéis en pedirlo. Desde medios para viajar a más agentes sobre el terreno. No lo duden, díganlo.

Eva, Sabino, Diego y Álvaro se miraron entre ellos. Eva recaló su mirada sobre Álvaro. No le había comunicado previamente que tenía la información que acababa de presentar. Era la segunda vez que pasaba y no estaba dispuesta a tolerar una tercera.

– Tengo una duda. – dijo Eva. – ¿Pueden aclarar quien está al mando del operativo? Me refiero a que me gustaría hablar sobre quién es el responsable del equipo que formamos Muguruza, González, Pons y yo misma.

La capitán clavó su mirada en Álvaro, que inclinó su cabeza para evitar cruzarse con aquellos puñales azules. Diego miró a Eva, sus ojos le hicieron saber que la apoyaba. Sabino miró a sus tres compañeros sin saber que decir ni hacer. El ambiente de la sala donde se encontraban los investigadores se enrareció en cuestión de segundos.

El comandante Gracia, superior directo de Eva fue quien rompió el silencio.

– Pensaba que esto había quedado claro desde el primer momento, ¿no? Azpeitia, Pérez, ¿algo que decir? – preguntó Gracia, dejando tan solo décimas de segundo para seguir con su respuesta. – El cuerpo al mando de esta investigación, y la de cualquier crimen relacionado con los malditos BAC es la Guardia Civil. El resto de cuerpos, tanto autonómicos como nacionales están colaborando en la investigación, hecho que valoramos y agradecemos, y por lo tanto están subordinados a la Guardia Civil. La capitán Morales es la responsable del grupo de investigadores sobre el terreno y la persona que debe coordinar las decisiones de primer nivel. Si alguno de los miembros del equipo tiene algún problema con ello, que me lo haga saber ahora mismo, o después de la reunión, en privado, como lo prefiera.

Azpeitia y Pérez contestaron que estaban de acuerdo, como lo estuvieron desde el principio, lo que dejó a Álvaro en el punto de mira. Se vio obligado a hablar, ya que sus superiores directos no estaban presentes en la reunión.

– Supongo que Eva lo pregunta por mí. Que conste que no tengo duda alguna de su valía profesional, pero creo que avanzamos con demasiada lentitud en las investigaciones. Bajo mi punto de vista, no es cuestión de liderazgo, es cuestión de tratamiento de la información. Hoy me han pasado imágenes gracias a un contacto del ejército. Tanto esa información como la mayoría de datos los está consiguiendo mi equipo. Llevo noches sin dormir, a base de cafeína, escudriñando cualquier indicio que nos mueva en una buena dirección, pero… – explicó Álvaro, un tanto altivo y arrogante.

– Pero qué… ¿Qué estás insinuando, que los demás no trabajamos, que no estamos tan implicados como tú? ¿En qué te basas? – respondió Eva intentando no perder la calma.

– Mientras yo estaba hablando con mis contactos americanos, otros hacen salidas nocturnas, ¿o lo vas a negar? – dijo Álvaro, levantando una ceja con aire chulesco y un tono algo beligerante.

Eva y Diego se miraron el uno al otro. Eva lo entendió todo, y nada… ¿Álvaro los había estado espiando? ¿Sabía que había salido de su habitación para entrar en la de Diego? ¿Era eso?

Olga escuchaba la discusión sin saber que pensar y mucho menos que decir. ¿A qué se estaba refiriendo Álvaro? No quería pensar mal, pero notaba que Diego estaba algo distante desde que se marchó a Ibiza, hacia solo tres días. Ella necesitaba el contacto, el día a día, hora a hora. No, no había sido insegura nunca y no iba a comenzar a serlo ahora. Todo tenía que tener una explicación.

– ¿A qué te refieres, Álvaro? ¿Puedes concretar? Estamos tratando temas muy serios para dejar claroscuros. Repito, ¿a qué te refieres? – preguntó Gracia con tono autoritario.

En la mirada de Álvaro apareció algo parecido al desprecio cuando miró de soslayo a Diego y Eva, se giró hacia Sabino antes de comenzar a hablar.

– Si no le importa, preferiría tratar el tema en privado, señor. – contesto Álvaro. – Me gustaría hablar con usted por teléfono.

Diego observaba a sus compañeros, incrédulo. No entendía la actitud de Álvaro, que había cambiado de forma radical el tono de su voz y la forma de mirarlo. Todo debía tener una explicación y esperaba oírla, de sus labios.

– Bien, ahora mismo le llamo. – dijo Gracia. – Agradecería que los demás permanezcan a la espera, no creo que tardemos mucho en solucionar esto.

Dicho esto, el teléfono de Álvaro comenzó a sonar y el inspector salió apresuradamente de la sala.

– Hola señor. Sí, le oigo perfectamente. – contestó un altivo Álvaro.

– Pons, explíqueme lo que pasa, sin rodeos. – inquirió Gracia, cuyo tono no invitaba a desafiarle.

– Tengo la sospecha que hay dos miembros del grupo más preocupados por sus escarceos sexuales que por la investigación. – Álvaro deambulaba de un lado a otro del pasillo, nervioso. – Me han informado que durante su estancia en Ibiza comieron juntos y después se marcharon a una playa nudista, solos, y, evidentemente, desnudos.

– ¿Qué? ¿Cómo lo ha averiguado? Se supone que usted abandonó la isla antes que ellos, ¿no? ¿Qué más? – preguntó Gracia.

– Me lo contó un policía de Ibiza. Alguien que nos estuvo ayudando en la investigación del caso Castro. ¿Qué más? Ayer por la noche, mientras estaba ocupado buscando información relacionada con el caso, escuche la puerta de la habitación de Eva, salió en pijama y se dirigió a la habitación de Diego. Estuvo allí cerca de tres horas, no sé más detalles, pero puede imaginar el resto. – dijo Álvaro, con tono orgulloso.

La expresión de Álvaro se asemejaba a la del chivato de la clase que tras informar de las actividades de los niños malos espera obtener la recompensa del profesor.

– Así que usted ha creado una red de espionaje propia para saber que hacen sus compañeros, muy bien. Pues sepa, Pons, que acaba de meter la pata, hasta el fondo. Pongo la mano en el fuego por mi gente. Morales, Eva, es una de los mejores investigadores  en activo con los que he trabajado. Me cuenta que ha aprovechado un intermedio en la investigación para ir un rato a la playa, ¿qué más da? – dijo Gracia en un tono que estaba haciendo que Álvaro se ruborizara. – Ayer por la noche tuve una conferencia con Diego González y Eva Morales, desde la habitación de Diego, a petición mía. Estuvimos cerca de tres horas repasando cada pequeño detalle de los dos casos, buscando similitudes con casos anteriores, conductas parecidas… Ya sabe a qué me refiero. Ha tenido usted una actitud un poco fea, ¿no le parece? Pons, es usted brillante, por eso pedimos a sus jefes que lo asignaran a este caso, pero estoy descubriendo a un Pons que no me gusta, que posee un lado egoísta que no encaja en el equipo. Esa actitud arrogante y el empeño en querer sobresalir por encima de los demás, tiene usted un problema con su ego… Cuando oculta información a sus compañeros…¿qué pretende? El trabajo en equipo es clave es este tipo de investigaciones. Le voy a dar dos opciones… Asumir que la responsabilidad de la investigación recae sobre otra persona, o dejar el equipo. Preferiría que escogiese la primera, pero entendería que eligiese la segunda. Ahora voy a colgar y volver a la sala de reuniones, decida usted rápido y haga lo mismo.

Gracia colgó el teléfono. No había sido una conversación, fue una regañina en toda regla. Un monólogo donde Gracia había leído la cartilla al empollón, al niño superdotado que había errado claramente en el análisis de la situación. Álvaro se sentía descolocado. Anduvo de un lado a otro del pasillo mirando el móvil. Lo apretó con su mano derecha, como si quisiera sacar zumo de pixeles de la enorme pantalla. Su gesto era de rabia, rabia mezclada con estupor. Había fallado y no estaba acostumbrado a hacerlo. Había confundido los actos de Eva y Diego. No tenían ningún rollo, no estaban liados, simplemente estaban trabajando juntos… No sabía el porqué. Quizás habían sido los celos hacia Diego. No le permitían actuar con claridad. Habían nublado la realidad, de forma que su cerebro, acostumbrado al sistema binario, unos y ceros, no supo analizar una lógica difusa. Las emociones no eran lo suyo. Se puso en cuclillas, con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared del pasillo. Aquellos casos eran perfectos para su carrera profesional y la estaba cagando. Marcó un número de teléfono y esperó contestación. Tras esperar tres tonos de llamada, alguien descolgó al otro lado de la línea telefónica.

– Hola. Soy yo. ¿Puedes venir un momento? Me gustaría explicarte todo lo ocurrido. – dijo Álvaro con aire arrepentido.

La capitán Morales apareció unos instantes después. Lo miró sin saber que decir. Álvaro se levantó y se dirigió hacia ella.

– Eva, perdona. Todo ha sido un malentendido y asumo toda la culpa. Si crees que no vas a poder confiar de nuevo en mí, dímelo y me vuelvo a casa, lo entenderé. La he cagado, pero creo que puedo ser de gran ayuda en esta investigación. Me gustaría seguir en el equipo. Tu equipo. – dijo Álvaro mirándola directamente a los ojos, aquellos preciosos ojos azules.

Eva suspiró profundamente y mantuvo la mirada, sin decir nada, seria, dolida. Dolida sobre todo por la desconfianza y la falta de sinceridad que había demostrado su compañero. Apretó su puño derecho con fuerza. Le habría gustado darle dos puñetazos para desahogarse, pero contó hasta diez, como le solía aconsejar siempre su padre, y pensó fríamente. Álvaro era una pieza clave del equipo con unas dotes excepcionales, difíciles de reemplazar.

– Prométeme que no volverá a pasar. – dijo Eva. – Si es así, vuelve a la sala y terminemos de una puta vez esta reunión.

Acto seguido, Eva dio media vuelta y se encaminó hacia la sala. Álvaro bajó la cabeza y se dio unos golpes en la frente con la palma de su mano derecha.

– Te lo prometo. – dijo Álvaro, casi forzado.

Le costó pronunciar aquellas palabras, no estaba acostumbrado a tener que disculparse. La siguió, no podía abandonar aquella investigación. Cuando entró de nuevo en la sala, Olga estaba hablando sobre las conclusiones que había sacado su equipo del dossier de Roberto Zafra. Diego y Sabino lo miraron durante un momento, para devolver la atención a sus pantallas.

– …hemos podido ver en este completo informe que nos han proporcionado, que Roberto Zafra tenía dos caras. La pública que todos conocíamos en mayor o menor grado, donde aparecía como un empresario ambicioso, cabeza visible de las empresas que había fundado su padre. Y después está la otra, la que desconocíamos, donde aparece como miembro de una especie de mafia con conexiones con la extrema derecha. Ahora sabemos que formaba parte de un grupo llamado Plus Ultra que supuestamente proporciona financiación a partidos de ideología nazi. Por lo visto, algunos de sus miembros son skin heads, bastante violentos con antecedentes de todo tipo. Hemos averiguado que varios de ellos han estado en la nómina de algunas de las empresas del grupo Zafra. Guardias de seguridad, vigilancia o incluso consejeros son alguno de los empleos remunerados que tuvieron los miembros de dicha organización, sin tener ningún tipo de experiencia o conocimientos para acceder a los puestos de trabajo. Creemos que era la forma en que Zafra pagaba los trabajos que los violentos realizaban para ellos. Destacamos algunos de los viajes de estos grupos neonazis a Barcelona. Tenemos documentación que demuestra que Zafra estuvo detrás del desplazamiento de cerca de cien personas a Barcelona hace un par de años. La finalidad del viaje era sabotear la celebración de la Diada de Catalunya. Hubo serios altercados entre grupos de nacionalistas españoles e independentistas catalanes, como podréis recordar. Tenemos más pruebas, como correos electrónicos, que demuestran que Zafra sugería realizar esa clase de actos, para intentar amedrentar a los catallufos, como él llamaba a los separatistas catalanes. - finalizó Olga.

– Una pregunta. – interrumpió Gracia. – ¿Tenemos constancia de que algún otro miembro de la familia Zafra esté implicado en todo esto? Por decirlo de alguna forma, ¿tiene heredero?

– Lo estamos investigando. – contestó Pérez. –  Todo apunta a que el resto de hermanos, pese a compartir su ideología de derechas, no son tan extremistas, ni tan activos. En cuanto averigüemos algo, lo notificaremos al resto del equipo.

– ¿Por qué las fuerzas de seguridad no habían actuado contra Zafra, si se sabía todo esto? Según este informe, es evidente que la policía tenía información que Zafra estaba detrás de algunos delitos y no se había movido ni un dedo contra él. Me parece increíble, de veras, no lo entiendo… – exclamó Sabino.

– Bueno, creo que no es nuestro trabajo juzgar el funcionamiento de la justicia ni de las fuerzas de seguridad. Nos tenemos que centrar en la búsqueda de los culpables de los crímenes que estamos investigando. – dijo Gracia.

– Y no es mi intención hacerlo, no me malinterprete, pero creo que, si se hubiese actuado a tiempo contra Zafra, tal vez no estaríamos investigando su asesinato, ¿no creéis? – insistió Sabino. – A eso me refería…

No pudo evitarlo, Sabino no soportaba las injusticias. Estaba acostumbrado a lidiar con ellas en su trabajo, pero no por ello podía callarse. Con el ceño fruncido, pensaba que el germen de un grupo como las BAC estaba en la misma sociedad. En un país en el que un simple ladrón de gallinas ingresaba en la cárcel antes que se celebrara su juicio y un banquero culpable de robar decenas de millones de euros no pisaba la cárcel, algo estaba fallando.

Hubo un silencio de unos segundos, hasta que Gracia pidió a Olga que continuase. Olga, obediente, mostró en la pantalla un listado de personas, se trataba de los supuestos cabecillas del grupo Plus Ultra y sus satélites neonazis.

– Os enviaremos un listado con sujetos con los que se debería hablar. Están repartidos por toda la geografía española, pero nos hemos centrado en dos. Por nuestra parte, hemos interrogado a Pinyol, el periodista que destapó el supuesto origen oscuro de la fortuna de los Zafra. Fue amenazado por Roberto Zafra, incluso hemos oído la grabación. Parece que está limpio. De todos modos, tendremos un equipo siguiéndolo durante unos días, no descartamos nada. Bueno, creo que eso es todo. También os haremos llegar la grabación de la charla con el periodista y el resto de información en cuanto finalicemos la reunión. – concluyó Olga.

– Bien, al parecer tenemos unas cuantas líneas de investigación abiertas que nos pueden proporcionar algún tipo de información. Continuemos así. – dijo Gracia. – Bueno, pues si nadie tiene nada que añadir, damos por concluida la reunión. Muguruza, Pons, Morales y González, no se marchen, quiero hablar con ustedes a solas.




Capítulo 20

Miró su reloj y marcó un número de teléfono. Era la hora acordada. Las campanadas comenzaron a sonar justo en el momento en que su interlocutor contestaba con la palabra clave. Eran las doce en punto del domingo, dieciocho de julio.

– Seguimos con el plan establecido. – dijo con voz tranquila y repitió el mensaje. – ¿Me has oído? Seguimos adelante con todo.

– Sí. Entendido. Adiós. – respondió una voz masculina.

Colgó el teléfono mientras tachaba el segundo nombre de la lista y marcaba un punto delante de los nombres que figuraban en la tercera y cuarta posición. A continuación, guardó el documento dentro de una carpeta.

– Hora de informar al resto. – se dijo en voz baja, mientras se levantaba de la mesa.

Acto seguido, se puso la gorra y salió a la calle. Allí estaban, como de costumbre, esperándole.




Capítulo 21

Diego miró a Sabino. Aquel fortachón estaba sentado a su derecha en la mesa redonda del restaurante, con la mirada ausente. Los cuatro investigadores comían en silencio. El ambiente era tenso. La televisión del restaurante y el murmullo del resto de comensales parecía la banda sonora de una película de cine mudo. Pensó que tal vez no había sido buena idea ir a comer juntos tras la airada e inesperada discusión al final de la reunión. Llevaba rato observando a sus tres compañeros.

Sabino intentaba comer una lasaña humeante que resistía casi entera en el plato debido a la temperatura que aún conservaba. Con el móvil a su izquierda, conversaba con su esposa mediante mensajes de WhatsApp. La fiebre que tenía su hija estaba remitiendo finalmente. Sabino no había hecho aún ningún comentario sobre lo ocurrido en la reunión. Aquello preocupaba a Diego todavía más, ya que Sabino no tenía escrúpulos a la hora de expresar lo que pasaba por su cabeza. O no le importaba lo que había pasado entre Álvaro y Eva, o le molestaba hasta el punto de no poder opinar abiertamente. Ninguna de las dos opciones le pareció buena.

Eva comía su ensalada con el mismo entusiasmo de quien hace la disección a una rana en primaria. La veía concentrada, seria, pero con un punto de tristeza en su expresión.

Álvaro seguía cabizbajo. Su mirada no decía lo mismo. ¿Era una pose? Su plato de espaguetis al pesto y su copa de vino estaban casi vacíos. Parecía que no le había afectado mucho la discusión, al menos no en su apetito.

Diego repasó mentalmente el desenlace de la discusión, donde Eva perdonó a Álvaro que le ocultase información y vertiese dudas sobre su profesionalidad. El perdón de Eva le había parecido sincero, las disculpas de Álvaro no tanto. Había algo en aquel informático que le hacía dudar de él. Aquella seguridad en su vertiente profesional no se traducía en un comportamiento similar en su faceta personal. Al cabo del día, acumulaba momentos donde parecía que era otra persona. Tal vez era un poco bipolar.

Cansado del silencio reinante y de la incómoda situación, Diego decidió hacer algo, ya no aguantaba más. Mientras se metía una cucharada del increíble risotto milanese en la boca, comenzó a pensar lo que iba a decir.

– ¡Estoy hasta los cojones, así no podemos seguir! ¿Pero qué mierda es esta? – dijo Diego, aparentando estar enojado y procurando no levantar demasiado su voz.

Su comentario atrajo la atención de sus compañeros que lo miraron con sorpresa. Una vez había atraído su atención, tenía que buscar un tema común, para crear un vínculo. De algo tenían que servir tantas horas estudiando el comportamiento humano.

– ¿Sabéis? Así no llegaremos a ninguna parte. Hay unos asesinos ahí afuera, que se estarían partiendo el culo de risa si nos vieran en este momento. – dijo Diego, mirándolos uno a uno. – Vaya pandilla de investigadores. Sí. ¡Estarán acojonados! Los BAC quizás estén planeando un nuevo crimen, y nosotros, los responsables de atraparlos, aquí comiendo con desgana y sin poder ni mirarnos a la cara.

Álvaro se limpió la comisura de los labios con su servilleta y se recostó en la silla. Eva dio un trago a su vaso de agua y Sabino bloqueó su móvil. Estaban allí, habían vuelto del recóndito lugar sitio donde habían aparcado sus mentes. Eva hizo el amago de comenzar a hablar, pero Diego no la dejó, continuó con su discurso.

– Compañeros, tenemos que replantearnos la situación. Álvaro, es evidente que te gustaría liderar este grupo. Lo harías bien, tienes aptitudes suficientes y lo has demostrado en más de una ocasión, pero de momento la responsable es Eva y así lo tenemos que aceptar. Todos y cada uno de nosotros. Sabino, o aquí o en casa, debes decidir donde pones tus cinco sentidos. Sé que a veces yo mismo estoy ausente, así que me hago el mismo reproche. Y tú, Eva, intenta olvidar lo ocurrido y toma las riendas. Todos cometemos fallos. – Diego realizó una pausa para mirar a Álvaro. – Así que, si os parece, vamos a concentrar todos nuestros esfuerzos en intentar resolver estos putos asesinatos.

Dicho esto, y como si no hubiese pasado nada, cogió su tenedor y prosiguió comiendo su risotto. Sabino, sorprendentemente, fue el primero en hablar.

– Totalmente de acuerdo, pido disculpas por mi falta de concentración. Quizá debería haberme quedado con mi familia y no haber aceptado el primer caso. Pienso que es un poco frustrante que no tengamos ni la más remota idea de por dónde comenzar. Tenemos alguna pista, pero nada por donde podamos tirar del hilo hasta encontrar los culpables. Eso provoca frustración y lo estamos pagando entre nosotros. – dijo Sabino, con un brillo en los ojos que Diego no había visto en él hasta ese momento.

– Tal vez lo que han hecho no es lo correcto. Me refiero a nuestros superiores, ya sabéis, escogernos a nosotros cuatro… – replicó Eva. – Poner al frente de una investigación así a cuatro personas que no habían trabajado nunca juntas me parece un poco arriesgado. Aunque piensen que somos su mejor opción, quizás no sea la decisión más acertada. Tal vez tenemos perfiles demasiado parecidos, ¿no, Álvaro? No digo que sea malo, pero no parece lo más eficiente.

– No creo que sea por eso. Llevamos poco más de tres días. Son dos crímenes en lugares diferentes, no nos conocíamos de antes, bueno, tal vez de algún curso, pero no habíamos trabajado juntos… – intervino de nuevo Sabino, mirando a Diego. – Tampoco creo que sea culpa nuestra que no tengamos ninguna pista, ni lo estamos haciendo tan mal. Nos falta confiar un poco más en los demás, que cada uno vaya investigando un poco a su aire, pero sin olvidar que debemos funcionar como equipo. Personalmente, creo que trabajo mejor sin tener un compañero pegado a mi culo las veinticuatro horas del día, pero eso no significa que no sepa trabajar en equipo.

– Sí, a mí me pasa igual. Prefiero trabajar solo, elegir que hacer en cada momento, dejarme llevar por el instinto, decidir con quien hablar, como enfocar la investigación, me monto mis películas, ya me entendéis… – dijo Diego, contento por la reacción de Eva y Sabino.

– Han colocado a cuatro individualistas a trabajar en equipo, por lo que veo. – dijo Álvaro, dando su opinión, finalmente. – Me identifico al cien por cien con lo que habéis dicho, también soy así. Me gusta trabajar solo, pero tener un equipo detrás al que consultar o pedir información mientras voy descartando opciones. Estoy acostumbrado a hacerlo de esa forma. Claro que los delitos que normalmente investigo no son como estos de los BAC. Eva, lo siento, de veras, perdóname. Como dijo aquel, lo siento mucho. Me he equivocado y no volverá a ocurrir.

El último comentario de Álvaro, que incluso había cambiado su voz para hacer una más que aceptable imitación de Juan Carlos I, provocó una sonrisa en Eva.

– Jajaja, ¡que cabrón! – dijo Sabino, dando un golpe con el puño en el hombro de Álvaro.

– Es lo que hemos estado haciendo hasta ahora, ¿no? Me refiero a como hemos enfocado las investigaciones. Álvaro, tú estabas al cargo de los temas de comunicaciones, llamadas, imágenes, etc. Sabino más pendiente de las pistas que se pudieran encontrar sobre el terreno y buscando algo que nos pudiese servir en los informes, esos elaborados informes. Diego hablando con los posibles testigos o sospechosos. Yo he intentado coordinar todo, manteniendo el contacto con nuestros superiores y echar una mano en los interrogatorios. Cada uno de nosotros estaba siendo responsable de un área, ¿no creéis? Lo que ha faltado, según mi opinión ha sido comunicación, compartir información, incluso confianza. – dijo Eva, que volvió a su semblante serio. – Ahora ya sabemos dónde la hemos cagado y deberíamos ser capaces de encontrar la fórmula para arreglarlo, ya somos mayorcitos.

El camarero se acercó en ese momento a retirar los platos y tomar nota de los postres. No quisieron postre, pidieron que les sirvieran los cafés en la terraza. Una vez allí, continuaron la conversación.

– Ya que estamos intentando mejorar la comunicación, me gustaría compartir con vosotros algo que me vino a la cabeza cuando interrogamos a Margallo, el cazador que encontró el cadáver de Zafra. Margallo pronunció la palabra venganza. – dijo Diego, moviendo el café. – Se trata de los asesinos. Eva y yo ya hemos charlado de este tema, diría que también le he comentado algo a Álvaro. ¿Y si estamos frente a un grupo de vengadores? Imaginad que los BAC sea un grupo de personas que se está encargando de ajusticiar a quienes consideran culpables de crímenes que no han sido juzgados. Es un perfil típico de los que se estudian en la facultad, pero no es muy corriente, y menos aún en nuestro país. Es más común en la cultura anglosajona. ¿Qué pensáis?

– Que tiene sentido. Me refiero a que el perfil de ese tipo de asesino es conocido, pero no es corriente aquí. Aquí somos más pasionales, de reacciones en caliente. El perfil del vengador o justiciero requiere ser más frio, calculador, preparar los crímenes con detalle. – respondió Sabino. – Entonces, si asumiésemos que los BAC son un grupo organizado y que eligen a sus víctimas debido a su impunidad frente a la ley, perdonadme que os diga… lo llevamos fatal, la lista puede ser interminable. Desde jueces a fiscales, pasando de un extremo a otro del panorama político y por los empresarios. En este país se destapan casos de corrupción e injusticia social a diario. Suponiendo que las dos primeras víctimas tuviesen eso en común, ya que, de momento, no tenemos constancia de que Zafra estuviese implicado en casos de corrupción, ¿no?

– Pero Castro sí… Estaba pendiente de varios juicios por cargos diferentes, recuérdalo. – corrigió Álvaro. – Aun así, a Zafra lo marcaron como ladrón, y a Castro como corrupto, aunque estaba pendiente de juicio, no había sido encontrado culpable.

– Sí, unos juicios que no parecían llegar nunca, sus abogados siempre encontraban un resquicio legal para atrasarlos o alguna triquiñuela legal para que le retirasen los cargos de alguno de los delitos. – dijo Eva.

– En cambio Zafra, pese a todas las sospechas, nunca había sido juzgado por ningún delito. De hecho, fue su padre el sospechoso de algunas malas prácticas, no Roberto hijo. – recordó Diego. – ¿Por qué lo elegirían?

– Era el sucesor de su padre, quizás lo eligieron por eso. Además, tenemos esas conexiones con la extrema derecha… ¿Y si los BAC son un grupo terrorista de extrema izquierda? – añadió Sabino con un tono misterioso. – Hey, ¡no me miréis así! Unos vengadores, rollo anarquista, que van matando a capitalistas aprovechados del sistema. ¡Tampoco es ninguna barbaridad!

– No, no lo es, pero recuerda que los grupos organizados y más de tinte político normalmente reivindican sus acciones. Cada crimen perpetrado es considerado una victoria sobre el enemigo. – dijo Eva.

– Sabéis, es otra cosa que mosquea de estos BAC... No hay rastro de ellos. Yo esperaba lo que tú comentabas ahora mismo, que enviaran un comunicado a través de algún medio afín a su causa, como hacían ETA o los GRAPO, reivindicando sus supuestas hazañas tras perpetrar sus atentados. Pero no, se mantienen ocultos tras un silencio absoluto. – contestó Diego, acabando su café y cruzándose de brazos.

Su teléfono sonó y lo sacó del bolsillo. Mensaje de Olga. Tenía que llamarla. Se disculpó con sus compañeros y se alejó unos metros, los que consideró suficientes para no ser escuchado. Desde su posición, observó a Eva, que se acababa de encender un cigarro y se había sentado en un muro dándole la espalda. No pudo evitar mirar el culo de su compañera. Pensó que era el culo más perfecto que había tenido la oportunidad de contemplar.

– Hola Diego, ¡dime! – dijo Olga al descolgar.

– Hola churri. Sí, bien. ¿Y tú? Mucho calor, pero al menos no es tan pegajoso como en Barcelona. Pues aquí, hablando sobre cómo vamos a enfocar la investigación. Parece que el mal rollo se ha disipado un poco, de momento… – dijo Diego a Olga.

– Sí, la cosa se puso bastante fea, pensaba que iban a comenzar a pelearse y gritar en cualquier momento. – contestó Olga, conocedora del mal genio que gastaba Eva. – Quería hablar contigo de otra cosa. ¿Os queda mucho por hacer en Jaén? Lo digo porque podrías volver esta misma noche, no sé, o mañana por la mañana a Barcelona y seguir la investigación el martes. Aquí hay cosas que hacer, ya sabes, lo del dossier de Zafra, podríamos hablarlo en persona y después irnos a mi casa...

– Mmm…suena realmente tentador, pero compréndelo, tengo que consultarlo con Eva. Después de lo ocurrido hoy, no quiero ser quien la lie otra vez dejando tirado al resto del equipo por ir a echar un polvo, aunque me muera de ganas de estar contigo, lo sabes. Sí. Tranquila. Claro, ¡no pasa nada! Lo hablo y te digo algo, espero que pronto. – contestó Diego, sincero.

Olga sabía que Diego tenía razón. Toda la razón, pero no podía evitar arranques típicos de novia celosa y caprichosa. Le daba rabia tener aquellos sentimientos, pero le costaba reprimirlos.

Cuando Diego volvió a la mesa, sus compañeros seguían enzarzados en la discusión sobre los BAC y sus asesinatos. Sabino estaba explicando su teoría acerca del grupo de extrema izquierda que asesinaba capitalistas.

– …imaginad una pandilla de activistas de izquierdas que, cansada de manifestarse pidiendo un cambio en la sociedad, deciden comenzar ellos mismos, acabando con quienes consideran los culpables de los fallos del sistema.  – dijo Sabino, exhalando el humo del cigarro.

– Eso podría tener sentido. Estamos detrás de varios perfiles de Facebook y Twitter que concuerdan perfectamente con la descripción que acabas de hacer. Es similar a lo de los okupas que sugirió Diego el otro día. – explicó Álvaro, mientras miraba algo en su móvil. – Lo que no concuerda es lo de pandilla o grupo. Los perfiles que investigamos no tienen contacto entre ellos ni nada en común aparte de la ideología, o no conseguimos encontrarlo. Algunos alaban los actos de los BAC, piden unirse a ellos, proponen víctimas o métodos para acabar con ellas. Pero no hay un nexo entre ellos.

– Pero si damos por hecho que BAC es un grupo organizado, cuyas siglas significan Brigadas Anti-Corrupción, deben mantener algún tipo de contacto entre sus miembros. O eso, o viven tan cerca que no necesitan enviar SMS, emails o WhatsApp. Tal vez utilicen un código para encriptar sus comunicaciones. – dijo Eva, que parecía pensar en voz alta.

Álvaro leía algo en su móvil. Levantó la mano izquierda para atraer la atención de sus compañeros.

– ¡Que cabrones! – exclamó Álvaro. – ¿Os acordáis de la página web que he mencionado esta mañana? Ahora se puede acceder desde otro dominio: www.bac.es. Lo han registrado ésta misma mañana. También han añadido dos nuevas opciones de voto. La primera, se puede elegir de qué forma va a morir la próxima víctima. La segunda es el dinero que deberían devolver algunos de los personajes propuestos para poder ser absueltos de sus delitos. ¡Es sencillamente brutal! Acaban de llegar al millón de visitas, se ha convertido en la página con el crecimiento de visitas más rápido en la historia de internet, superando incluso a Facebook. El rey encabeza la lista de personajes, han elegido la ejecución por guillotina…

– O sea que la gente lo quiere sin corona… Jajaja, que malo el juego de palabras. – dijo Sabino, riéndose de su propio chiste.

Los cuatro investigadores soltaron una carcajada, liberando algo de tensión. Álvaro continuó.

– Sí, muy ocurrente… Para que se pudiese salvar de una posible muerte, el rey debería devolver tres mil millones de euros al país, pero la cantidad sigue subiendo. Mis colegas han comenzado a rastrear y guardar todas las direcciones IP de los dispositivos que visiten y voten dicha página, podría servirnos por si los BAC atacan de nuevo. – dijo Álvaro.

Sabino apagó su cigarro y miró el reloj.

– Compañeros, son casi las cuatro y media. Tengo que estar a las cinco en la comisaría para hacer unas llamadas. Me gustaría hablar con algunos de los amiguetes de Zafra. Tal vez se les ocurra quien puede estar detrás de su muerte. – comentó Sabino con sus colegas. – ¿Qué planes tenéis vosotros?

– Me gustaría ver la grabación de la charla de Olga con el periodista. También tenemos toda la información que recopiló Pinyol, incluidos los fragmentos no publicados, deberíamos echarle un vistazo. ¿Qué piensas, Eva? – preguntó Diego, pidiendo la aprobación de la responsable del grupo.

– Sí, es buena idea. Si te da tiempo échale también un vistazo al dossier de Zafra. Álvaro, busca si hay nombres comunes entre Castro y Zafra, por favor. Y no dejes de lado lo de la página web, puede ser una fuente de inspiración para los BAC, satisfacer las peticiones del pueblo, ese debe ser el sueño de un vengador, ¿no? Sabino, cuando tengas las visitas programadas hablamos. Yo tengo que hacer un par de llamadas para pedir órdenes de registro, después me pondré con el dossier también. – dijo Eva. – Por cierto, no me esperéis para cenar, he quedado.

Diego la miró con curiosidad. Justo después de finalizar la frase, Eva había agachado la cabeza y sonreído levemente. ¿Con quién habría quedado para cenar? ¿Los evitaba por lo ocurrido en la reunión? Estuvo a punto de preguntar, pero no le pareció oportuno.

– Yo estaré en la habitación del hotel. Aire acondicionado, unas latas de Coca-Cola bien frías y una mesa amplia. Me concentro mejor así. Tenéis mi número, llamadme para cualquier cosa. También si queréis que quedemos para cenar o tomar algo, ¿vale? – dijo Álvaro.

– Te acompaño al hotel, también voy para allí. – dijo Diego, levantándose tras Álvaro. – Espérame.

Sabino ofreció un cigarro a Eva y se lo encendió. Tras exhalar el humo de la primera calada, Sabino metió el paquete de tabaco en el bolsillo derecho de su pantalón.

– Sabes, creo que deberíamos hablar con Bernardo Zafra antes que se marche. A poco que le tiremos un poco de la lengua le sacaremos algo de información. – le comentó Sabino a Eva.

– Le diré a Diego que lo busque y se lo pida. Buena idea. Si no te importa, iré con él. Contigo ya ha hablado, mejor probamos nosotros. – dijo Eva.

La responsable de la investigación envió un WhatsApp a Diego pidiéndole que localizase a Zafra para hablar con él.

Una vez en el hotel, Diego llamó a la comisaría para que le ayudasen a localizar a Bernardo Zafra. Por suerte, seguía en la ciudad haciendo los trámites legales para trasladar el cuerpo de su hermano. Esta vez la burocracia les había echado una mano, por lo visto la documentación estaba tardando más de lo esperado. Minutos más tarde le confirmaban que al día siguiente, a primera hora de la mañana, Bernardo Zafra se presentaría en la comisaría para hablar con ellos. Avisó de la noticia a sus colegas a través del grupo de WhatsApp que tenían abierto para ese tipo de comunicaciones. El lunes diecinueve de Julio a las nueve de la mañana tenían reservadas dos horas de una sala de la comisaría para hablar con el hermano de la última víctima de los BAC.

Acto seguido, Diego se calzó de nuevo, cogió unos auriculares, sus gafas de sol y salió a pasear un rato. Necesitaba escapar un rato de los casos, aclarar su cabeza, pero no solo por las investigaciones. Su relación con Olga estaba llegando a un punto en el que había que tomar una decisión y no sabía si estaba preparado, albergaba demasiadas dudas. Con las manos en los bolsillos, comenzó a caminar calle abajo mientras escuchaba el Use your illusion de los Guns N’Roses. Unos chiquillos jugaban en la calle correteando detrás de una pelota de futbol. Diego esquivó el pase de tacón de uno de ellos saltando por encima del balón, ya que estaba atravesando el campo de futbol imaginario que los críos habían delimitado con unas botellas de plástico.

Ya alejado del griterío de los futuros cracks del balón, y con Dust N’Bones sonando de fondo, Diego buscó el resguardo de la sombra. Caminó durante un rato hasta las calles del casco viejo de Jaén, donde las casas blancas encaladas le devolvieron a su niñez, cuando visitaba el pueblo natal de su madre durante las vacaciones estivales. Entró en un bar y pidió una botella de agua fría. La noticia que estaban dando en la televisión del local le llamó la atención. Apagó la música y se retiró los auriculares. Se trababa de un numeroso grupo de gente protestando frente a un edificio de Madrid. Una carga de los antidisturbios, a todas luces desproporcionada, según pudo apreciar Diego, intentaba disolver un grupo a base de golpes de porra y gases lacrimógenos. El resultado, según los titulares de la noticia, una persona muerta y tres heridos graves.

– ¡Hijos de puta! ¡Míralos! ¡A porrazo limpio! – dijo el camarero, un cincuentón con una prominente barriga, dirigiéndose a uno de los clientes que estaba sentado en la barra. – ¿Tú ves normal que los policías ataquen así a la gente simplemente porque están protestando por un desahucio?

– ¿Normal? Lo que vería normal es que más gente se apunte a las BAC esas y hagan una buena limpieza de una puta vez. Este país necesita una buena purga… – contestó el cliente, que pasaba de los setenta, dando un trago a un carajillo. – Los ricos robando a manos llenas y los pobres no pueden ni luchar por sus derechos, es su casa, no la del banco, serán cabrones…

Diego abrió la botella de agua y se sentó en el otro extremo de la barra. Sentía curiosidad por escuchar aquella conversación.

El camarero interpretó las curiosas miradas de Diego como un intento de entrar en la conversación, así que le brindó la oportunidad de hacerlo.

– Y usted, ¿qué opina? – le preguntó el camarero, mientras metía botellines de cerveza en una nevera. – No es de por aquí, ¿no?

– No, estoy de visita. – respondió Diego, sin querer dar demasiadas explicaciones. – No sé… ¿de qué están hablando?

– Catalán… ¿Es usted catalán? ¡Se le nota en el acento! – dijo el cliente desde el otro extremo de la barra.

El anciano se levantó y acercó hasta donde se encontraba Diego, con el carajillo en su mano temblorosa.

– Yo estuve viviendo más de cuarenta años en Hospitalet, ¿de dónde eres? – le preguntó aquel señor.

– De Barcelona, del Eixample, ¿lo conoce? - contestó Diego. – Tiene usted buen oído para los acentos.

Su afirmación era cierta, ya que consideraba que pese a llevar toda la vida viviendo en Barcelona, no tenía acento catalán. Todo y que hablaba el catalán perfectamente, al ser el castellano su lengua materna, su acento era bastante neutro.

– ¡Cómo no voy a saber dónde está el Eixample! Hijo mío, he sido albañil toda mi vida, paleta, como decís por allí. Ese fue el motivo por el que fui a vivir a Cataluña. ¿Sabes?, aquí había una crisis del copón y tenía amigos del pueblo que se habían marchado a Barcelona, a probar suerte. En aquella época allí había mucho trabajo y pagaban bastante bien, no como ahora. ¡Pues no he trabajado años en aquella zona! ¡Igual las paredes del piso donde vives las he levantado yo, con estas manos! – explicó el señor con una sonrisa en su rostro, mostrándole sus encallecidas y temblorosas manos.

Diego observó a aquel anciano con gesto amable y le dedicó una amplia y sincera sonrisa. El olor que emanaba su aliento y la mirada nublada confirmaron que bebía un carajillo de coñac y que seguramente, no era el primero que tomaba.

– No le calientes la cabeza al señor, Antonio, que seguro que tiene cosas más importantes que hacer… – dijo el camarero, mientras limpiaba el mismo trozo de barra con una bayeta de un color y textura algo sospechosos. – ¿Qué le trae a usted por aquí, si no es mucho preguntar?

Diego decidió en unas décimas de segundo que no podía desvelar su verdadera ocupación, así que improvisó.

– Negocios. Soy comercial de una empresa aceitera. – respondió mientras finalizaba la botella de agua. – ¿Me pone un café con hielo? Que sea bien largo, por favor.

– Eso está bien… ¿y qué opinas de eso de las BAC? – preguntó el tal Antonio, el señor de los carajillos. – Yo le decía a Luis que eso son los del gobierno, que se están cargando a los que les molestan o roban más que ellos. Esos son una panda de chorizos, todos los días sale algún caso nuevo de corrupción, vaya vergüenza.

– Pues no sé qué decirle, pero espero que los pillen pronto, sean quienes sean. Están asesinando a inocentes… bueno, personas, ya me entienden. – respondió Diego.

– Inocentes… inocentes tampoco lo eran mucho. Se han cargado dos buenos elementos. Pero hay que tener cojones para hacerlo. Yo soy más de la opinión que a un par de militares o policías de esos de los cuerpos de élite se le han hinchado los huevos y que están matando a gente que es mala de verdad. – dijo el camarero, con una sonrisa esperanzada en su cara redonda. – A más cabrones de esos deberían cargarse, no deberíamos aguantar que nos roben más. Nosotros hinchados a pagar impuestos y ellos de fiesta en fiesta o de vacaciones pagadas por todos.

– O sea que según usted los BAC son algo así como Batman y Robin, unos justicieros. – dijo Diego, vertiendo el café en el vaso con hielo.

– Pues sí. Es más, si a mí me diesen la oportunidad, me iba con ellos a echarles una mano. Y no soy el único, ¿tú que dices Antonio? – respondió el camarero, envalentonado.

– Yo ya estoy mayor para esas cosas, tengo la espalda fatal, pero si tuviese veinte años menos, ya te digo, no lo dudaba. Tu mira que cara de bobo tiene el presidente. ¿Crees que ese idiota puede hacer algo bueno por este país? – dijo el señor Antonio.

El anciano estaba señalando con su dedo anquilosado al televisor, donde el presidente del gobierno, visiblemente nervioso, realizaba unas titubeantes declaraciones rodeado de los micrófonos de un enjambre de periodistas. Era evidente que el alcohol había soltado la lengua y sonrosado las mejillas de aquel anciano.

Diego pensó que ya había oído bastante. Era suficiente. No podía negar que estaba de acuerdo con algunos de los razonamientos de aquellos señores, pero no podía expresarlo abiertamente. Al fin y al cabo, era un funcionario público y estaba investigando los asesinatos perpetrados por los BAC, esos a los que aquellos señores estaban justificando. Apuró de un trago el café y dejó el vaso sobre la barra, acercándolo al camarero.

– ¿Qué se debe? – preguntó Diego, de pie y rebuscando entre las monedas.

– Nada, te invito yo. Vaya con Dios. – le respondió Antonio. – Espero que los negocios le vayan bien, ¡buenas tardes!

Diego agradeció el gesto y le dio la mano al anciano, deseándole una buena tarde. Hizo lo mismo con el camarero y después depositó unas monedas en el tarro vacío de aceitunas que hacía las veces de bote.

Echó a andar otra vez, sin rumbo predeterminado, deambulando por las calles sin buscar nada en concreto. Había escuchado casi el disco completo de los Guns N’Roses cuando su Smartphone emitió sonido que Diego interpretó como un quejido. Su móvil se estaba quedando sin batería. Debía volver al hotel, tenía que llamar a Olga, a su amigo Iván y trabajar en el caso antes de cenar. Pensó en Eva y en la sonrisa que había aparecido en su cara al anunciar sus planes para la cena de aquella noche. Sentía curiosidad, ¿o eran celos? No, no podía tener celos, pero por un momento cerró los ojos y vio de nuevo la imagen de Eva, tumbada, desnuda frente a él y no pudo reprimir la envidia que sentía por quien pudiese acabar en sus brazos esa noche.

Ya no hacia tanto calor, así que, mientras volvía al hotel, se colocó de nuevo los auriculares. Añadió la segunda parte del Use your illusion a la lista de temas, sabedor que la batería no aguantaría todo el trayecto. Necesitaba no pensar en Eva, por lo que fue realizando un repaso mental de lo ocurrido durante el día, hasta que Civil War, una de sus canciones favoritas fue abruptamente cortada cuando la batería del móvil se agotó. Se encontraba a unas calles del hotel, así que aligeró el paso.

Sabino estaba fuera, apoyado en un coche mirando su móvil y fumando un cigarrillo. Vio que Diego se acercaba y levantó la mano para llamar su atención.

– ¿De dónde vienes? – le preguntó Sabino, echando el humo hacia arriba.

– De dar una vuelta, necesitaba despejarme un rato. ¿Ya has terminado en comisaría? - respondió Diego.

– Sí, ha sido rápido. He venido a darme una ducha, estaba todo sudado. He aprovechado para preparar la maleta. Salgo mañana por la mañana hacia Zamora y después voy a Valladolid. He estado hablando con las comisarías de la Policía Nacional en esas ciudades para que me consiguieran una entrevista con dos de los colaboradores de Zafra. – dijo Sabino, sin mucha alegría en su voz.

– ¡Joder, te vas a recorrer toda España! ¿Y cuál es el motivo de las visitas? – preguntó Diego. – ¿Alguna pista nueva?

– No, lo que habíamos comentado, hablar con los ultras que subvencionaba Zafra. No creo que hablar con ellos nos aporte gran cosa, pero tenemos que hacerlo. Como tienen fama de violentos, mandan al cachas del grupo. – respondió Sabino, cerrando el brazo y marcando bíceps. – ¿Y tú, que te cuentas?

– Pues no he hecho nada, ahora iba a la habitación. ¿Qué planes tienes para cenar? – preguntó Diego mirando su reloj.

Eran las seis y trece minutos. Quería trabajar al menos un par de horas más antes de ir a cenar, Diego pensó que el paseo había sido demasiado extenso.

– Pues pensaba cenar aquí mismo, en el restaurante del hotel, algo ligero y rápido. Me vienen a buscar a las cuatro de la madrugada, así que me iré a dormir temprano. Tengo que estar en Zamora mañana antes de las diez. Allí me espera el señor Ricardo Poveda, alias Ricky. Tiene un historial digno de Al Capone, el tal Ricky.  – respondió Sabino, tirando el cigarrillo al suelo y apagando la colilla con el pie derecho. – Después tengo que desplazarme hasta Valladolid, donde tengo que hablar a las cuatro de la tarde con el otro amigo de Zafra, un tal Jaime Casas, alias Jimmy. Me gustaría saber el motivo por el que esta gentuza se pone diminutivos en inglés. A mí, esos nombres me dan más risa que miedo. Jimmy y Ricky, ¡uhhh!

Diego no pudo evitar sonreír al escuchar lo de los nombres en inglés y ver a Sabino agitar las manos cerca de su cara.

– Bueno compañero, me voy a la habitación. Quiero ver el video del interrogatorio de Pinyol y leer la información que nos ha pasado. Deberías leértelo también, porque seguramente salen tus amigos Jimmy y Ricky. – dijo Diego, mientras se alejaba en dirección a la puerta principal del hotel donde se alojaban.

– Vale. Aunque no sé si me dará tiempo a hacerlo hoy. Mándame un mensaje si consideras que hay algo que valga la pena mirar. Me pasaré a verte antes de irme a dormir, para charlar un rato. – dijo Sabino, mientras marcaba el teléfono de su casa.

Aún no había informado a su esposa de los viajes que tenía que hacer y quería aprovechar para preguntar por la peque y hablar con ella un rato, antes de que se acostara. Se encendió otro cigarro mientras sonaba el tono de llamada.

Ya en su habitación, Diego se quitó los zapatos, puso a cargar su móvil e introdujo la contraseña en el portátil. Tenía tres mensajes de correo, dos de Olga con enlaces para descargar la información y un tercero, de Álvaro.

El fichero de video era de un tamaño monstruoso, así que decidió verlo en streaming. Tardaría en comenzar a visualizarse, pero sería más rápido que descargarlo localmente. Mientras tanto, abrió el documento que contenía el dossier de Zafra, un PDF de casi medio megabyte. A continuación, se dispuso a leer el email de Álvaro.

El mensaje hablaba del coche que supuestamente había sido utilizado por los asesinos de Roberto Zafra. Un pastor que transitaba una zona montañosa situada a unos cuarenta kilómetros del coto de caza había encontrado un coche despeñado en un barranco y dado aviso a la Guardia Civil. No había rastro de personas dentro del coche. Era domingo, pero Álvaro había efectuado las gestiones necesarias para que al día siguiente se movilizara una grúa desde la capital para poder recuperarlo. El vehículo se encontraba a unos treinta metros de la carretera y en un estado deplorable, según pudo apreciar en las imágenes adjuntas en el email. Un grupo de la científica de la Guardia Civil se había desplazado a la zona para buscar huellas o pistas. El coche había sido sustraído en Montemayor, un pueblo de Córdoba, hacía casi tres semanas, según constaba en la denuncia interpuesta por su dueño, un jubilado.

En su móvil tenía unas cuantas notificaciones sobre mensajes de WhatsApp, Gmail y algún Telegram, decidió posponer la lectura. Usando el portátil, hizo un pedido online en Amazon, un powerbank para el móvil. Estaba harto de quedarse sin batería. En cuarenta y ocho horas lo entregarían en la comisaría de los Mossos, en Barcelona. No había pasado un minuto cuando pensó que podía haber pasado por una tienda de los chinos para comprar algo parecido. No era la primera vez que realizaba compras compulsivas por internet, cuando era más lógico comprarlo en una tienda de las de toda la vida. Suspiró antes de coger el teléfono.

– ¡Hola Olga! Bien, aquí en el hotel. Escucha, antes que me olvide, he pedido un powerbank, si una batería externa para el móvil. Sí, ya lo sé, no hace falta que me eches la bronca, por eso la he comprado. ¿Qué…? No, he puesto la dirección del trabajo. Lo entregaran en la comisaría el próximo martes, supongo. – dijo Diego.

– Pero tener una batería externa no te garantiza que el móvil no se muera, también tendrás que cargarla y después acordarte de llevarla encima, capullín. Te la podías haber comprado en un chino. – le riñó Olga entre risas. – Sí, ya comentaré por aquí que si viene algo a tu nombre lo recojan. Por cierto, ¿habéis aclarado las cosas? Me refiero a Álvaro y Eva.

– Sí, eso parece. Veremos cuánto dura. Este Álvaro está resultando ser un poco especial... Oye, ¿sabes que han encontrado el coche abandonado en un barranco? Sí. Era robado. – explicó Diego.

Se despojó de la ropa mientras hablaba con Olga. Hacía mucho calor y estaba deseando darse una ducha.

– Esperemos que encuentren alguna pista en el coche. Oye, ¿qué haces? Se escucha entrecortado. ¿Desnudándote? ¡Guau! Espero que estés solo. Sé bueno, mándame una fotito, ya ni recuerdo como la tienes... – comentó Olga, con voz sugerente. – No, yo hace rato que he llegado a casa. Estoy en mi sitio favorito. Sí, desde luego, tumbada al lado de la piscina. Ahora mismo te mando una foto, para darte envidia.

Se hizo un selfie tumbada boca arriba. Sus voluminosos pechos y el pubis rasurado eran los protagonistas de la captura. Diego no tardó en recibir la foto por Telegram. Era el voluptuoso cuerpo moreno de Olga, brillante por las gotas de sudor. Un sentimiento de culpa le invadió, a la misma vez que la sangre hinchaba su miembro. Tenía muchas cosas por hacer, pero envió una foto de su pene a Olga, junto con el texto “es así”.

Olga le propuso conectar por Skype y hacer cochinadas, él no supo negarse… Ella sabía cómo excitarlo, que tenía que decir y hacer para hacerlo caer en sus juegos. Olga se levantó y se dirigió al comedor, donde tenía su portátil. Lo abrió y entró en una sesión de Skype. Se levantó y volvió con un bote de aceite corporal. Se lo untó por todo el cuerpo, pero se detuvo en una zona concreta, suave, lentamente, mientras con la otra mano presionaba sus pechos. Jugueteó y se masturbó delante de la webcam para disfrute de su pareja, que tampoco supo tener las manos quietas.

Media hora más tarde, sudoroso y tras haberse despedido de su amante virtual, Diego se dio una ducha. No podía decir que aquellos juegos no le gustaran, pero no acababan de convencerle. Olga era una mujer inteligente, preciosa, divertida, sin tabúes, desinhibida, sí, sobre todo eso, pensó…Pero no acababa de sentir por ella verdadero amor, eran pareja, amigos, pero cuando estaban a solas, ella básicamente pensaba en follar. A veces se sentía como un consolador humano, como le había dicho a Olga más de una ocasión. Su relación de pareja no iba mucho más allá de lo sexual, eran amigos, buenos amigos que follaban, follamigos. Diego necesitaba algo más, amor, cariño, una relación sincera, pasear por un parque de la mano, una complicidad que no hallaba en la relación con Olga. Había imaginado aquella escena decenas de veces, cara a cara con Olga y explicándole que su relación debía finalizar, pero no encontraba el momento. Lo peor es que el tiempo pasaba y sabía, con certeza, que sería más doloroso para ambos si no tomaba una decisión pronto. Un sentimiento de culpabilidad le invadió, tanto por no ser capaz de hablar con ella, como por haber subido a la habitación con la intención de trabajar y haber acabado masturbándose frente a un portátil. Cabizbajo, se dirigió a la ducha.

Minutos después, salió del cuarto de baño y tras ponerse unos calzoncillos, decidió ocupar su mente con temas profesionales. Se sentó frente al ordenador y visionó el video de la entrevista con Josep Pinyol con los auriculares puestos. El lenguaje corporal del periodista era curioso, ambiguo, equívoco. A lo largo de la reproducción Diego detuvo el visionado varias veces para volver a ver algunos fragmentos. Finalmente observó con mucho más detalle dos momentos concretos. El primero era el momento en el que el periodista mostraba la grabación de la llamada de Zafra. Había unos pequeños chasquidos en aquella amenazante conversación telefónica que llamaron la atención de Diego. Hizo unas anotaciones en su libreta y continuó. La segunda vez fue cuando Pinyol hablaba de Asúa. Algo en su mirada. Los gestos de sus manos tampoco le parecieron normales. Volvió a tomar nota y prosiguió hasta el final.

Cuando terminó, llamó a Álvaro para comentarle sus anotaciones. Le comentó que tenía el presentimiento que la grabación de la conversación telefónica estaba manipulada. Diego pensaba que los casi inaudibles clics que había detectado en la conversación telefónica podían ser debidos a una edición del audio. Informó a Eva también, no quería malos rollos.

Después llamó a Sabino, para que visionara un fragmento en concreto, el de Asúa. Sabino era bueno analizando el lenguaje corporal. Confiaba que Sabino confirmase sus sospechas.

– Lo miro y os digo algo por WhatsApp, venga, hasta luego. – dijo Sabino.

Álvaro le pasó la petición a su equipo de Madrid, como algo urgente, así que Pentium, el hacker rehabilitado, se puso de inmediato a analizar el sonido de la grabación.

Mascando chicle y con tres monitores frente a él, Pentium descargó el fichero de video y lo comenzó a visualizar en uno de ellos. Avanzó hasta la posición que le había indicado Álvaro y extrajo la pista de audio con un terminal abierto en el segundo monitor. Dos líneas de comando bastaron para hacerlo. Cinco minutos después, Álvaro recibía un email en su correo, donde Pentium le confirmaba la manipulación de la grabación. En el mensaje aparecían también varias capturas de pantalla donde se podía observar que el ruido de fondo de algunos fragmentos de la conversación no se correspondía con el ruido de fondo del resto de la grabación.

Álvaro dio las gracias a Pentium mediante un WhatsApp y se dirigió a la habitación de Diego.

– ¡Abre! Soy yo, Álvaro. – dijo tras golpear en la puerta.

– Pasa. Perdona el desorden. – le invitó Diego, abriendo la puerta en ropa interior.

– Tenías razón, ¡buen oído! Me acaban de confirmar desde Madrid que la grabación está manipulada. Si no te importa, se lo comento a Eva. Tendrán que volver a hablar con Pinyol y lo más eficiente sería que lo hicieran en Barcelona, ¿no crees? – explicó Álvaro, pasando y sentándose a los pies de la cama.

– Sí, sí, ningún problema, díselo a Eva, lo agradecerá. Yo le he dicho antes que había escuchado algo extraño y te lo había pasado a ti. Para que esté al tanto de todo. Yo aún tengo que repasar el dossier de Zafra. ¿Se sabe algo más del coche? – respondió Diego, sentándose en la silla del improvisado despacho.

– Que tenía las llaves puestas cuando lo sustrajeron. No tuvieron que molestarse ni en hacerle el puente. La gente en los pueblos tiene la costumbre de no cerrar el coche, ya ves. – dijo Álvaro, mirando de un lado a otro la habitación. – Esta habitación es más grande que la mía, y bastante más fresquita. No sabes el calor que hace, si no fuese por el aire acondicionado… Bueno chavalote, me voy. Tengo que terminar un par de cosas. Si quieres que quedemos para cenar dame un toque por WhatsApp.

– Sí, claro. – le respondió Diego. – Te digo algo después.

Álvaro se levantó y se dirigió hacia la puerta, Diego lo acompañó y cerró con suavidad.

Minutos después, Álvaro envió un mensaje con un resumen de todos los avances en el caso. Eva no tardó en contestar dando las gracias.

– Bueno, parece que la comunicación mejora. – se dijo Diego a sí mismo, abriendo el fichero que contenía el dossier de Zafra.

Casi dos horas después, con hoja y media de anotaciones en su libreta y el cuello algo dolorido por la postura al leer, Diego cerró el portátil e hizo unos ejercicios para relajar la musculatura. Pensativo, se miró en el espejo. Tanto el dossier de Castro como el de Zafra tenían un nivel de detalle poco habitual. Por experiencia, sabía que redactar un informe podía llevar horas. Un informe de un par de páginas, a lo sumo... Los de Castro y Zafra tenían decenas de páginas y detalles personales que le hicieron pensar que el centro de inteligencia era muy eficiente, o que ya tenían información recopilada de las víctimas con anterioridad. Miró su reloj, pasaban unos minutos de las nueve de la noche.

Envió un WhatsApp a Álvaro y Sabino, para bajar a cenar. Dos pulgares levantados fueron las respuestas inmediatas de sus compañeros. Diego se vistió y bajó a la recepción del hotel. Esperó a sus compañeros, sentado en unos de los cómodos sillones de la amplia entrada. Álvaro y Sabino aparecieron juntos, charlando, así que Diego se levantó y se dirigió hacia ellos.

– ¿Algún plan para cenar, señores? – preguntó Diego frotándose las manos.

– Yo había pensado en algo rápido y ligero, aquí mismo, ¿qué decís? – respondió Sabino.

– Por mi bien. – respondió Álvaro esperando la respuesta de Diego.

Diego se encogió de hombros y asintió con la cabeza.

– Pues si no os importa, vamos fuera un momento y echo un cigarrillo, llevo horas sin fumar. – dijo Sabino, sin dar opción a una respuesta negativa, ya que se encaminaba hacia la calle.

En el exterior, Álvaro se interesó sobre la salud de la hija de Sabino. Sabino contestó que todo parecía estar en orden, que casi no le subía la fiebre, que ya se encontraba mejor. Diego observó con satisfacción que Álvaro estaba intentando ser más cercano, usando un tono más afable en las conversaciones. Aquello contribuiría a mejorar el ambiente de trabajo, sin lugar a dudas.

Ya en el comedor, tras hacer los pedidos de los platos para la cena y un buen vino tinto para regar la comida, los tres investigadores charlaban sobre los casos.

– Creo que sí, que hay algo extraño en Pinyol cuando habla sobre Asúa. – explicó Sabino. – Sus cejas y sus ojos hacen una especie de tic nervioso cuando Olga lo nombra y después incluso su voz se torna más grave cuando está narrando lo ocurrido. Espero que puedan volver a hablar con él y obtener más información. Teniendo en cuenta lo de la grabación de las amenazas, es probable que nos oculte algo más.

– Sí, pero no deben darle pistas a Pinyol, es un tío muy listo. Deberían poner cualquier excusa para hacerlo ir a la comisaría y una vez allí, exponerle los hechos. Así no tendrá opción de buscar una salida. – dijo Álvaro.

– Tenéis razón, hablaré con Pérez sobre esto. Yo incluso propondría que lo detuviesen para evitar problemas. Total, ha manipulado una posible prueba para incriminar a Zafra, ¿no? Parece que poco a poco vamos vislumbrando alguna cosilla. – dijo Diego, esperanzado. – Por cierto, Sabino, ¿por qué te pegas el madrugón mañana? Nos dijo Gracia que teníamos a nuestro servicio los medios necesarios, que no escatimáramos en nada. ¿Cómo es que no has pedido que te lleven en helicóptero o en un jet?

– Porque, sinceramente, prefiero ir en coche, no me gusta demasiado volar. El coche me relaja, me ayuda a pensar en ese estado medio adormilado. En cambio, los aviones me ponen tenso, por no hablar de los helicópteros. Además, tampoco hay mucha diferencia en tiempo, hablamos de un par de horas de diferencia entre aquí y Zamora, tampoco es tanto. Así me pego una cabezada y recupero algo de sueño.  – respondió Sabino.

– Yo me vuelvo mañana a Madrid, también en coche. – explicó Álvaro. – Pero hablando de trabajo…he estado toda la tarde dándole vueltas a una idea. Se trata de un algoritmo para filtrar las posibles víctimas de las BAC…

– ¡Coño, cuenta!, parece interesante. – exclamó Sabino.

– Pues eso, que, revisando algunos datos, he llegado a la conclusión que podría haber una explicación de la elección de Castro. – comenzó a explicar Álvaro. – Imaginad que los BAC lo hubiesen escogido por su exposición en los medios. En los dos últimos meses, Castro había ocupado titulares televisivos y portadas en los periódicos por noticias relacionadas con sus problemillas con la justicia. Zafra en mucha menor medida, pero también había tenido, digamos, sus momentos de gloria.

– ¿O sea que piensas que ser noticia podría ser el motivo de las muertes? - preguntó Diego.

– Bueno, no exactamente. Ser noticia por motivos delictivos, diría yo. – concreto Álvaro.

– ¿Y qué propones? ¿Qué se te ha ocurrido? – preguntó Sabino.

– Propongo generar un listado de personas en función de varios parámetros. La idea la tomé de la página web, esa con las votaciones. Todos tenemos una lista de nombres en nuestras cabezas debido al bombardeo informativo que sufrimos, pero algunos aparecen dos días y no se vuelve a hablar de ellos. Asumamos que los BAC utilizan un patrón parecido. – explicó Álvaro, acompañando su relato con sus manos. – Creo que con varias fuentes de datos y aplicando algunos filtros podemos extraer un listado de posibles víctimas. Big data, está ahí, solo tenemos que usarla…

– Con lo cual podríamos tener a posibles objetivos bajo vigilancia, y si los BAC se acercan, tendremos la posibilidad de no solo evitar una muerte, sino poder capturarlos. Me parece una idea brillante, cojonuda. – respondió Sabino, dando unas sonoras palmadas.

– ¿Lo has hablado con Eva? Ella apoyará la idea, creo que puede ser muy útil. – dijo Diego, esperando que su compañero no volviese a caer en el mismo error otra vez.

– Sí, lo hemos comentado antes por teléfono. Es ella quien me ha propuesto que marche con mi equipo para agilizar el desarrollo. No quiero tener más malos rollos. – explico Álvaro, mirando a los ojos a sus compañeros.

Esta vez a Diego si le pareció sincero, tanto por la limpieza en la mirada, como el tono de voz. Se alegró.

– Bueno, pues brindemos por eso. ¡Porque no haya malos rollos y porque pillemos a los malos! – dijo Sabino, levantando su copa e invitando a Diego y Álvaro a hacerlo.

Tras el brindis, charlaron sobre los parámetros que debía tener en cuenta la aplicación. Álvaro entró en una serie de detalles que ni Diego ni Sabino entendían. Terminaron la cena en media hora, y continuaron charlando de temas más triviales hasta que el camarero se acercó a retirar los platos y preguntar si querían cafés. Los tres pidieron un descafeinado con hielo, con el que salieron a la terraza a acompañar a Sabino en su acostumbrado cigarrillo. Estuvieron allí unos quince minutos más y a continuación se dirigieron a sus respectivas habitaciones para descansar. Diego deseó buen viaje a sus compañeros, que se despidieron de él con un amistoso abrazo.

Ya en su habitación, Diego sacó su móvil del bolsillo del pantalón y leyó los mensajes que había recibido. Aprovechó para desearle buenas noches a Olga, quien parecía más calmada tras la sesión de sexo remoto. Repasó de nuevo su conversación con Eva. La tentación le pudo y comprobó la última hora de conexión a WhatsApp de la investigadora. Hacía casi una hora que no usaba la aplicación y apreció que había cambiado su foto de perfil. Un primer plano de Eva en blanco y negro, de perfil, sin mirar a la cámara, no era el típico selfie, la foto la había hecho otra persona. Estaba guapa, parecía una estrella de cine de los años setenta. Una enigmática frase en su estado, hizo que a Diego, ya en la cama, le costara conciliar el sueño.

– When the cat’s away the mice will play. Mientras el gato no está, los ratones juegan. - tradujo Diego, sin acertar a saber el verdadero significado detrás de aquella misteriosa frase.




Capítulo 22

El despertador del móvil sonó con una melodía diferente y con el volumen más alto de lo habitual. Eran las tres y cuarto de la mañana, detuvo el despertador, encendió la luz de la habitación y se sentó en el borde de la cama, medio atolondrado. No podía perder tiempo, fue hacia el cuarto de baño y orinó. Se dio una ducha rápida para espabilarse y después de vestirse, revisó la maleta y terminó de guardar algunas cosas. A las tres y cuarenta y ocho minutos el inspector de la Ertzaintza, Sabino Muguruza entregaba la llave de su habitación en la recepción del hotel y firmaba la autorización para hacer el cargo de los gastos a su tarjeta de crédito.

Había refrescado esa noche. Sabino, ya en la calle, aprovechó para encenderse un cigarrillo antes de emprender un largo viaje en coche hasta Zamora. Minutos más tarde, un coche entraba por la calle donde se encontraba Sabino. Se acercó lentamente y apagó las luces antes de parar por completo a unos metros de la entrada del hotel. Sabino agarró su maleta junto con la mochila del ordenador y se encaminó hacia el coche, un Audi A6 negro con matricula oficial. El conductor salió del coche y le ayudó a colocar sus cosas en el maletero.

– Buenos días, Sabino Muguruza, ¿no?  – preguntó el conductor, intentando no alzar mucho la voz. – Soy el cabo Lucas Pino, de la Guardia Civil. – Buenos días, encantado. – dijo Sabino, con su voz grave, profunda, dándole un apretón de manos y abriendo la puerta del copiloto para entrar al coche. – Supongo que estamos listos ¿nos vamos?

Una persiana se alzó en la planta baja de una de las casas cercanas, tras ella, una anciana escrutó la calle en busca de alguna actividad sospechosa. La vieja les chistó para que se callaran y bajó la persiana ruidosamente.

Sabino, con la ceja derecha levantada, dio una última calada al cigarrillo, lo tiró al suelo y lo apagó con el zapato, mientras miraba hacia la ventana desde donde la señora les había llamado la atención. Entró en el coche y ajustó el asiento para poder estirar las piernas. Cerró la puerta con sumo cuidado, se colocó el cinturón de seguridad y dejó su móvil sobre de su pierna derecha. Su esposa aún no se había despertado. Mentxu le había dicho la noche anterior que se levantaría para llamarlo y desearle buen viaje, pese a los ruegos de Sabino para que no lo hiciese. Se sobresaltó al oír que alguien le saludaba desde los asientos traseros cuando el coche se ponía en marcha.

– ¡Coño, señor, que susto! – dijo Sabino con el corazón en un puño al ver a su superior, el subcomisario Ander Azpeitia sentado en el asiento trasero del coche. – No me lo esperaba, ¡joder!

– Ja jajá… Perdona Sabino, pensaba que te lo habrían dicho. Vaya cara has puesto, ni que hubieses encontrado a un muerto, joder, ¡tenías que haberte visto! – se disculpó Azpeitia, entre risas.

Sabino miró a Pino de reojo, era un joven de unos veintitantos, bien parecido, que iba vestido de paisano. Estaba sonriendo en silencio, pero concentrado en la conducción del vehículo.

– Llegué ayer por la noche a Jaén en este mismo coche, desde Madrid. El cabo ha pasado a buscarme al hostal y después hemos pasado a buscarte a ti. – explicó Azpeitia.

– ¿Ayer se pegó la paliza desde Madrid aquí y ahora vamos a Zamora? ¡Si no le habrá dado tiempo ni de descansar! – preguntó Sabino a Pino.

– No, señor, yo acabo de coger el coche. El conductor que trajo al capitán está ahora durmiendo en el cuartel. – explicó Pino, sin quitar ojo a la carretera.

– ¿Y tú, no te podías haber quedado en Madrid y te recogíamos allí, en lugar de bajar a Jaén a dormir? – preguntó Sabino a su jefe.

– Así se planteó la cosa y así lo hemos hecho. Cuando me dijeron con quienes ibas a hablar, pensé que te iría bien que alguien te echara una mano. – explicó Azpeitia. – Pensé en Aitor Garmendia, pero está de vacaciones en México. Entonces, para no dar más vueltas, llamé a Gracia, le comenté el tema y aceptó. Me fui hasta Madrid en avión. Un compañero del cabo Pino me trajo ayer hasta aquí. Fue visto y no visto. Dejé orden en la comisaría para que te llamaran, pero parece que no lo han hecho, ya les vale.

– De nuestra comisaría no me llamaron, lo hicieron desde el cuartel de la Civil de Jaén para confirmarme los horarios y la ruta, pero no me dijeron que viniese nadie más. Anoche apagué el móvil sobre las diez, igual llamaron y no pudieron decírmelo. En fin, qué más da ya. Lo que es cierto es que dos impresionan más que uno, esos nazis serán tipos duros. Al menos que vean dos vascos grandes y fuertes delante de ellos. – respondió Sabino.

El inspector miró su móvil y comprobó los mensajes de WhatsApp. Entre todos los mensajes sin leer, encontró uno de un móvil desconocido, donde le explicaban que Ander Azpeitia lo acompañaría en las investigaciones de Zamora y Valladolid.

– Sí que tenía un mensaje, se me había pasado leerlo. – explicó Sabino.

Azpeitia le dio un par de golpecitos en el hombro izquierdo y se recostó en el cómodo asiento trasero.

Salieron de la ciudad buscando la Autovía A4, dirección Madrid. Una vez entraron en la vía rápida, el conductor aceleró el coche hasta la velocidad permitida y activó el control de velocidad de crucero.

– ¿No le entra sueño con el control de velocidad? Yo lo he probado un par de veces y me entra una morriña impresionante, así que no lo uso. ¿Y usted, jefe? – preguntó Sabino a Pino.

– No, que va, estoy acostumbrado, tranquilo. De esta forma mantengo la atención en otras cosas. Normalmente hago escoltas y traslados de altos cargos, así que voy vigilando a los vehículos que se acercan, las maniobras que hacen. Ya sabe a qué me refiero. Seguridad. – explicó Pino.

– Pues yo soy también de los tradicionales, tampoco me gusta conducir con el automático, soy de los tuyos, Sabino. – respondió Azpeitia. – ¿Has llevado a alguien importante, aparte de nosotros, hijo?

Ander Azpeitia, era alto y delgado, pero de complexión fuerte. A punto de llegar a los cincuenta, aparentaba unos cuantos años más. Su rostro curtido y el pelo blanquecino envejecían su presencia. La responsabilidad del cargo y posiblemente, los años de lucha contra el terrorismo abertzale le habían pasado factura.

– Últimamente a un ministro, al de Defensa. En una recepción en el Palacio de la Zarzuela. Aquel día tuve que conducir con el traje de gala de la Guardia Civil. No se pueden imaginar lo incómoda que es esa ropa, ¡la virgen! – dijo Pino, como si le diese un escalofrío al recordarlo. – También he participado en alguna escolta de miembros de la casa real, pero es la primera vez que llevo a alguien realmente importante. ¡Los que van a pillar a esos de las BAC!

– Bueno, en eso estamos… – comentó Sabino, sin mucho convencimiento, hecho que notó el chofer. – ¿Ponemos la radio?

– Sí, así el viaje será más ameno. – exclamó Azpeitia. – Pero no la pongas muy alta, que no me enteraré de lo que habláis.

– Desde luego, señor. – contestó Pino, mientras sintonizaba una emisora con música desde los mandos del volante.

Sabino notó que su móvil estaba vibrando, era su esposa que lo estaba llamando.

– Egun on Mentxu, ¿por qué te levantaste tan pronto? – contestó Sabino, bajando el tono de su voz. – Pues claro que voy de camino, llevo casi una hora en pie. ¿Sabes quién está conmigo? ¿No? Ander. Sí, ese Ander, mi jefe. Vaya susto me ha pegado. Y la niña, ¿qué tal esta? ¿Duerme? Y la… Ah, ya casi no tiene. Que bien. Dale un achuchón de mi parte. Vale, muy bien, pues vete a dormir otro rato que es muy temprano. Sí, ahora se lo digo. Venga, un beso. Agur.

– Lo siento, era mi esposa… – se disculpó Sabino con sus compañeros de viaje. – ¿De que hablábamos?

Azpeitia no quería compartir información del caso con el cabo Pino. Pensó que no debían hablar de los asesinatos de las BAC, así que desvió la atención hacia otros temas. Avisó a Sabino para que no comentara nada sobre las investigaciones mediante un mensaje instantáneo.

– Es muy cómodo este coche, no me extraña que a los peces gordos les guste viajar en ellos. – intervino Azpeitia. – ¿Es blindado?

– Sí, pero el nivel más básico. Este es el modelo antiguo, el nuevo viene con mejoras en los sistemas de protección. – explicó Pino.

– Claro, como no somos de la realeza, nos mandan un utilitario… – dijo Sabino con cierto sarcasmo. – Me juego el salario de un mes a que el nivel básico de protección de este coche es mejor que lo que llevaba Carrero Blanco cuando lo hicieron campeón de salto de altura.

– Mira que eres bruto… – dijo Azpeitia, sonriendo ante el comentario de Sabino.

– Tiene razón, señor. Ganaría la apuesta. – respondió Pino. – El coche que llevaba a Carrero Blanco no era blindado, era un coche de serie. El equipamiento básico de este modelo son los cristales anti balas y un refuerzo blindado en las puertas. Los modelos superiores también tienen el refuerzo en el techo y bajos. Además, los cristales soportan impactos de proyectiles de más calibre.

– ¿El coche de Carrero Blanco no era blindado? – preguntó Azpeitia, incrédulo. – ¡Joder!, era el presidente del Gobierno en aquel entonces, vaya seguridad…

– Según tengo entendido, usaron tres cargas antitanques en el atentado. La explosión mandó a unos veinte metros de altura a un vehículo de unas dos toneladas de peso con tres personas dentro. Vamos, yo creo que ni un coche actual con el nivel más alto de seguridad los hubiese salvado. – dijo Pino, que parecía saber de qué hablaba.

El cabo se santiguó con su mano derecha mientras conducía solamente con la izquierda, detalle que Sabino observó algo sorprendido. Estaban entrando al puerto de Despeñaperros, así que el conductor desactivó el control de velocidad y colocó las dos manos sobre el volante. Iban prácticamente solos por la autovía.

Sabino miró su móvil, tenía dos mensajes nuevos de WhatsApp, el de su jefe pidiéndole evitar hablar de los casos y otro de Diego deseándole buen viaje. Preguntó a su compañero que hacía despierto a esas horas, aún no eran las seis de la mañana. La respuesta de Diego fue casi instantánea, no podía conciliar el sueño. Sabino le envió otro mensaje donde decía que descansara, que le haría saber cuándo llegaba a Zamora. No hubo respuesta.

Diego le caía bien. Consideraba que era un buen profesional y una buena persona. Habían coincidido anteriormente en dos ocasiones, haciendo cursos de formación como criminalistas. En uno de ellos coincidieron en algunas prácticas. Sabino era un oficial de carrera, tenía claro donde quería llegar, un cargo intermedio en alguna unidad especializada o algo similar. Para Sabino, Diego era especial, diferente, poseía una especie de don para detectar signos de maldad en algunas personas, observando un simple gesto o mirada, a veces lo envidiaba. Le fascinaba la forma en la que Diego resolvió los casos del asesino del trece hasta llevarlo a la cárcel. Había atrapado al asesino en serie más sanguinario de la historia reciente del país. En más de una ocasión había intentado imaginar que habría hecho en su lugar…No se veía capacitado. Para él, las dotes de Diego para la investigación eran naturales, innatas. Sabino había llegado a un nivel profesional similar a base de estudios y experiencia. Tuvo que presentarse dos veces a las convocatorias para conseguir el cargo de inspector en la Ertzaintza, puesto en el que llevaba cerca de tres años. Aun así, se consideraba un buen investigador, constante y trabajador, que suplía con trabajo sus carencias. La voz de Azpeitia lo distrajo de sus pensamientos.

– ¿Ya te has dormido Sabino? – preguntó su jefe, dando leves golpes a su asiento.

– No, que va… Estaba ensimismado con mis cosas. – respondió Sabino, girándose hacia Azpeitia. – ¿Qué pasa?

– Pregunta el cabo si queremos parar a tomar algo o ir al baño. ¿Qué dices? – preguntó Azpeitia.

Sabino miró el reloj del coche, faltaba poco para las seis. Asintió con la cabeza. Le apetecía un café bien cargado acompañado de una dosis de nicotina.

– Estamos cerca de un restaurante bastante bueno, por eso les avisaba. – explicó Pino. – Hacen uno de los mejores cafés que he tomado nunca. Supongo que cuando lleguemos habrán abierto.

Al cabo de diez minutos, Pino puso el intermitente y salió de la autovía. Tras un corto trayecto por una carretera secundaria, detuvo el vehículo y paró el motor. Habían llegado al restaurante. Sabino observó que ya había tres vehículos más en el aparcamiento, dos nacionales y uno con matrícula francesa.

Sabino abrió la puerta y se puso en pie, estirando sus largas extremidades. El capitán Azpeitia hizo lo mismo y se acercó a mirar por los ventanales del local. Pino cerró el coche y activó la alarma. Se dirigieron al interior.

El restaurante era más bien un bar de carretera, cuya fecha de última remodelación debía coincidir con la de inauguración. El suelo de terrazo desgastado y los azulejos de la barra lo confirmaban. La dueña, una mujer con exceso de maquillaje y cansancio en su cara les dio los buenos días al verlos entrar.

– Buenos días. – contestaron casi a la vez los tres viajeros.

Sentados en la barra, pidieron unos cafés. Sabino aprovechó para ir al baño mientras la ruidosa cafetera expulsaba el humeante líquido marrón oscuro que debía mantenerlos alerta unas cuantas horas. Se lavó las manos y se refrescó la cara. El agua salía bastante fría, así que se mojó la cabeza. Pino y Azpeitia estaban hablando del café cuando volvió a la barra.

– Pues tienes razón, es uno de los mejores cafés que he probado en mi vida. – decía Azpeitia.

– Ya se lo había dicho. Siempre que paso por aquí intento parar. Alguna vez incluso le he preguntado al dueño si me podía decir el secreto, pero siempre se ríe y me da largas. – explicó Pino.

– Tal vez el secreto está en la cafetera. – dijo Sabino, mirando a la máquina fijamente mientras movía su café. – Es muy antigua, pero no lo digo por eso, igual el secreto está en no limpiarla.

Azpeitia soltó una carcajada que atrajo la mirada del resto de clientes. Con lágrimas en los ojos, pidió la cuenta y dejó un billete de cinco euros en la barra.

Azpeitia y Pino fueron al baño, así que Sabino salió a la calle y aprovechó para encender un cigarrillo. Empezaba a clarear y estaba refrescando.

Pino apareció primero, con un cigarro en la boca, Sabino le ofreció fuego.

– ¡Gracias! Entonces, ¿se dirigen a Zamora a interrogar a un sospechoso? – dijo Pino, encogiéndose un poco debido a la temperatura.

– Algo así. Esperamos que esa persona nos ponga sobre la pista de los BAC. – respondió Sabino, sabedor que la curiosidad de Pino no acabaría ahí.

– ¿Es verdad que nadie ha reivindicado los asesinatos? Ya sabe, han dejado marcados a los dos muertos con esas letras, pero al parecer aún no se sabe que significan, ¿no es cierto? – dijo Pino.

– Bueno, suponemos que se trata de las siglas de Brigadas Anti Corrupción, pero no podemos asegurarlo, porque como dice, no existe reivindicación alguna. Ninguna creíble, al menos. – explicó Sabino, intentando no hablar más de la cuenta.

– Pero supongo que tendrán alguna pista. Un periódico apuntaba ayer a conexiones con grupos de extrema izquierda, anarquistas, ya sabe… Grupos apoyados por las dictaduras sudamericanas, decía el artículo. – comentó Pino. – Tengo mis reservas, ya que ese periódico echa la culpa siempre a los mismos, ¡hasta cuando llueve!

Azpeitia acababa de salir y escuchó los últimos comentarios de Pino. Miró con semblante serio a Sabino, que levantó una ceja.

– ¿Qué, seguimos? Aún queda un trecho. – dijo Azpeitia.

Caminó hasta el coche y se situó al lado de la puerta delantera derecha. Pino se acercó al vehículo y revisó los bajos con la linterna de su móvil. Se sacudió el polvo de los pantalones, después de las manos y abrió el coche.

– Es el protocolo, debo vigilar que no nos hayan colocado una lapa o un dispositivo de seguimiento. – explicó Pino, sentándose en el asiento del conductor.

Sabino entró en la parte trasera, se puso el cinturón de seguridad y conectó el móvil al cargador.

– Ander, recuérdame que te dé el cargador después, te lo has dejado enchufado. – dijo Sabino.

– No es mío, ya estaba ahí. Será parte de los accesorios del coche. Hay un escondrijo lleno de cables ahí detrás. – explicó Azpeitia.

– Sí, es del coche. – se apresuró a decir Pino. – Hay cargadores de varios tipos, de iPad, el mini USB, hasta de portátil. Una cosa más sobre las BAC… ¿Es cierto que han encontrado un coche cerca del coto de caza de Jaén?

– Perdona, hijo, pero no estamos autorizados a compartir información de ese tipo. Ya han hecho filtraciones a la prensa. No es que no nos fiemos de usted, es que es parte del secreto de sumario. – explicó Azpeitia, intentando no ser brusco.

– Entiendo… Perdonen, es que es un tema que me parece muy interesante. Disculpen mi impertinencia. – dijo Pino, recostándose en el asiento y con cara seria. – Intentaré no molestarles de nuevo.

Continuaron el trayecto durante media hora, en la que el silencio solo se veía truncado por el rumor de las ruedas sobre el asfalto irregular de la autovía.

Sonó un teléfono, era el de Azpeitia.

– Hola, sí, soy yo. Buenos días. Estamos de camino, nos quedan menos de cuatro horas. – Azpeitia se giró hacia Pino, que lo confirmó con un movimiento de cabeza. – ¿Qué llegaremos justillos? Bueno, pues que el tal Ricky se joda y espere. Venga, te aviso cuando estemos a punto de llegar.

– Disculpe señor, le puedo pisar algo más, vamos prácticamente solos. Podemos ganar casi media hora. – dijo Pino.

– Dale pues. – dijo Azpeitia.

El coche pasó de ciento veinte a ciento sesenta kilómetros por hora casi de inmediato, sin apenas traducirse en un aumento de ruido.

– Cabo, ¿qué potencia tiene este coche? – preguntó Sabino desde el asiento trasero.

– Diría que es la versión de doscientos setenta caballos. Tiene un motor impresionante, ¿eh? – respondió Pino.

– Sí, la verdad es que va bien puesto en la carretera. Nada que ver con la chatarrilla que tengo en casa. – dijo Sabino. – Es un Ford Focus con casi doce años… Lo tengo que cambiar en cuanto pueda, pero como aún anda.

– ¿Aún tienes el Ford Focus? Pensaba que lo habrías jubilado. ¿No llevabas el otro día un Kia? – preguntó Azpeitia, girándose hacia Sabino.

– ¿Uno blanco? Es un Hyundai. Es el de Mentxu. Bueno, era de su padre, pero se lo quedó ella cuando mi suegro murió. – respondió Sabino. – Es un buen coche, lleva casi de todo y no consume mucho. Mentxu está muy contenta.

Pino miró varias veces hacia Azpeitia, como si quisiera decirle algo, pero parecía que no se atrevía. Sabino lo observaba desde su posición.

– Cabo, ¿quería usted decir algo? – intervino Sabino, dándole pie.

Azpeitia miró al conductor, con el ceño algo fruncido y los ojos ligeramente cerrados.

– Bueno… es que no quiero parecer pesado. Antes he oído al señor Azpeitia nombrar a un tal Ricky… y nos dirigimos a Zamora. ¿Van a hablar con un tal Ricky Poveda? – preguntó Pino, con voz insegura.

– ¿Lo conoce? – preguntó Azpeitia, sorprendido.

– Todo el mundo conoce a Ricky en Zamora. – aseguró Pino. – Soy de Tordesillas, un pueblo de Valladolid, a unos sesenta kilómetros de Zamora. Los jóvenes de mi pueblo y los alrededores iban a Zamora los fines de semana a pillar, ya saben…droga. Ese tal Ricky es el que controla el trapicheo en aquella zona.

Azpeitia miró a Sabino y después al cabo Pino.

– Sí, debe tratarse de la misma persona, gracias por la información. – dijo Azpeitia, mirando hacia delante con gesto serio.

El sol comenzaba a salir con fuerza, era un día despejado. Pino se colocó unas gafas de sol. Por un momento, Sabino pensó que el conductor que los llevaba a Zamora era un tal Maverick.

Kilómetro a kilómetro, Sabino empezó a notar que el sueño se iba apoderando de su ser, así que se dejó llevar.

– Sabino, ¡Sabino!… - repitió Azpeitia.

El inspector abrió los ojos, un sol radiante iluminaba el cielo despejado.

– ¿Hemos llegado? – respondió Sabino, frotándose los ojos, somnoliento.

– No, hemos parado a estirar las piernas. ¿Quieres tomar algo? – le preguntó Azpeitia.

Sabino se incorporó, miró al exterior y vio que Pino estaba al lado del coche, mirando su móvil mientras fumaba un cigarro.

– Si…, voy… – dijo Sabino, desperezándose.

– Venga Sabino, ¡espabila! – le apresuró Azpeitia.

Una vez fuera del coche, Sabino preguntó dónde estaban. Pino le respondió que en las afueras de Villacastín, un pueblo de la provincia de Segovia. Añadió que quedaba poco más de una hora de camino.

Sabino miró su reloj, había estado fuera de servicio casi dos horas. Desde que había sido padre, se quedaba dormido con una tremenda facilidad. Era la consecuencia de dormir en fascículos, como decía él. Llevaba fatal no poder dormir más de tres horas seguidas entre semana. Torpemente, aún adormilado, entró al restaurante. Fue al lavabo a orinar y refrescarse la cara. Cuando salió, más espabilado, Pino y Azpeitia lo esperaban sentados en una mesa. El camarero se acercó a preguntar que querían tomar.

– ¿Por qué no me habéis despertado? – preguntó Sabino cuando el camarero volvió a la barra.

– No pasa nada, necesitabas descansar. Como no roncabas te hemos dejado tranquilo. Yo también he dado un par de cabezadas. – respondió Azpeitia, guiñándole el ojo.

– Así están más descansados para los interrogatorios. – dijo Pino.

Mientras esperaban el desayuno, Pino y Azpeitia hablaron animadamente sobre los fichajes que estaban haciendo sus respectivos equipos de futbol. Sabino los escuchó atento, pero sin entrar en la conversación, él era más de baloncesto.

Minutos más tarde, con la mesa servida, Sabino engullía un bocadillo de tortilla francesa cuando vio entrar a una pareja de jóvenes al restaurante. Los siguió con la mirada, la pareja se sentó en una mesa próxima a la entrada, después de quedarse unos segundos observando a un matrimonio con dos hijos que estaba desayunando en una mesa cercana. Sabino se acomodó en la silla, alerta, como si sospechase algo. La madre estaba dando de comer un potito a su hijo pequeño, que estaba frente a ella, sentado en las rodillas del padre. Una niña de unos tres años comía un croissant a su lado. Sabino notó algo extraño en el comportamiento de los jóvenes que acababan de entrar, parecían excesivamente nerviosos, mirando a su alrededor todo el rato.

Sabino no podía quitar ojo a los muchachos, quienes, mientras tomaban un café, miraban constantemente a la familia que tenían al lado. Unos minutos más tarde, la joven se levantó de repente y se dirigió al baño. Su acompañante pagó los cafés a toda prisa y salió del bar. Sabino se levantó y le siguió fuera, casi corriendo tras de él. Azpeitia y Pino lo miraron extrañados, sin decir nada.

– ¿Perdona, tienes fuego? – le preguntó Sabino al joven cuando lo alcanzó.

El muchacho, lo miró un instante y buscó su coche con la mirada. Estaba a unos diez metros, aparcado en una zona despejada, junto al acceso a la autovía.

– No, no tengo. – respondió el joven, usando un tono cortante.

– ¿Estás seguro? Juraría que te he visto tirar un cigarro cuando entrabas al bar. Va, dame fuego. Es un momento. – insistió Sabino.

– Lo encendí en el coche, venga conmigo. – dijo el joven, que no dejaba de mirar hacia la puerta del restaurante.

Sabino lo acompañó. El joven abrió el coche, se colocó en el asiento del conductor, introdujo la llave del coche y abrió la guantera, momento que aprovechó Sabino para romper la llave dentro del bombín y enseñarle al muchacho la pistola que llevaba en el interior de su chaqueta.

– Yo de ti me quedaba ahí sentadito, sin moverme. No se te ocurra hacer ni decir nada. ¡Cuidadito! – amenazó Sabino con un susurro entre dientes, mientras le enseñaba su arma. – ¡Como vea que intentas largarte te reviento los sesos, chaval!

El muchacho, atemorizado, se quedó inmóvil, pálido, con la boca abierta. Sabino se dirigió hacia la puerta del restaurante justo en el momento en que la chica salía corriendo, con un bolso en la mano. La interceptó y la agarró del brazo cuando pasó por su lado. La chica trato de zafarse, gritando, insultando a Sabino, lo que llamó la atención de algunos clientes del restaurante, que salieron a ver qué pasaba. Sabino había reducido a la chica, tumbándola en el suelo y le hizo un gesto a Azpeitia para que se acercase.

– Unos ladrones, seguramente el bolso es de la señora que estaba sentada en la mesa junto a ellos. ¡Avisa a la policía! - dijo Sabino.

El inspector tenía inmovilizada a la chica en el suelo, que seguía gritando e insultándole. Sabino miró hacia el coche, donde el joven hizo un amago de salir.

– ¡Tú, quieto ahí! – gritó Sabino. – Ander, por favor, saca al chaval del coche.

Minutos más tarde, el revuelo había pasado. Sabino y Azpeitia estaban hablando con una pareja de agentes de la policía local, explicándoles lo ocurrido. Los agentes identificaron a los jóvenes, inmovilizaron su vehículo con un cepo y los introdujeron en el coche de policía. El coche se alejó con las luces de servicio por la autovía.

– Señor, me ha dejado sin palabras. – dijo Pino, acercándose a Sabino, boquiabierto. – ¿Cómo ha sabido lo que iban a hacer?

– He visto todas las películas de Steven Seagal y Torrente. – respondió Sabino, guiñándole un ojo.

Entraron al restaurante. La mujer a la que le habían intentado robar el bolso, con su hijo en brazos, se acercó a agradecer a Sabino lo que acababa de hacer.

– No se merecen señora. – respondió Sabino, acariciando la cabeza del bebe.

Tanto la mujer como su pareja, reiteraron los agradecimientos a Sabino, que se alejó quitándole importancia.

– ¿Nos tomamos un café? – dijo Azpeitia.

– Venga, pero pagas tú… – dijo Sabino.

Ya en el coche, tras reemprender el viaje, el cabo Pino volvió a preguntar a Sabino acerca del incidente del restaurante.

– No quiero ser pesado, pero me tiene que explicar que ha visto en esos chicos. Por favor, señor. – le pidió Pino.

– No sé, ha sido un cúmulo de cosas. Los he visto entrar, callados, serios, como estudiando el escenario, pero muy nerviosos. El restaurante estaba casi vacío, pero se han sentado muy cerca de otros clientes, las posibles víctimas, presas fáciles. Un matrimonio con hijos, más pendientes de darles el desayuno que de vigilar sus pertenencias. Cuando la chica se levantó, le hizo un gesto con la cabeza al chico, después pasó junto al bolso y lo rozó con su cuerpo. Tenía espacio de sobras para pasar, pero forzó el contacto. La madre ni se dio cuenta. Lo demás ya lo has visto. Ha sido cuestión de suerte, eso que se suele decir, estar en el lugar perfecto en el momento adecuado... – explicó Sabino.

– Yo también estaba allí y no noté nada extraño, no sea tan humilde. ¿Eso se estudia? Me refiero a interpretar los gestos, entender determinados comportamientos, ya sabe a qué me refiero. – preguntó Pino, interesado.

– Sí, claro que se estudia. De hecho, Sabino es uno de los mejores del país, por eso está trabajando en el caso BAC. – intervino Azpeitia, orgulloso.

– En nuestra formación también nos explican algunas cosas referentes a esos temas, pero mucho más básico y enfocado a posibles ataques, ya sabe, gente armada, conducciones sospechosas, técnicas de escape. Me ha impresionado, de veras, voy a hablar con mis superiores para saber si podría realizar un cambio en mi carrera. Aún soy joven, soy bueno estudiando, quizás en unos años podamos trabajar juntos, señor. – fantaseó Pino.

– Eso estaría muy bien, cabo. Pero permítame que cambie de tema, justo antes de quedarme dormido, recuerdo que estaba hablando de Ricky y sus trapicheos… – dijo Sabino.

– No le hagas repetirlo otra vez. Me ha contado todo mientras tú dormías ahí detrás. Tranquilo, está bajo control. Además, Pino nos acompañara también a Valladolid, tenemos tiempo de hablar del tema, si lo crees conveniente. – le explicó Azpeitia.

– Está bien, si lo sé no me duermo… – respondió Sabino, mirando por la ventana.

Una señal de tráfico indicaba que aún quedaban ciento cincuenta kilómetros para llegar a Zamora. Decidió llamar a su esposa, que le había avisado por WhatsApp que ya estaba despierta.




Capítulo 23

Álvaro iba sentado en la parte de atrás del coche que lo trasladaba a Madrid. Habían salido de Jaén a las seis de la mañana. Quedaban unas dos horas y media para llegar a su destino. No era muy dado a conversaciones banales con desconocidos, y menos aún cuando tenía trabajo, así que había pedido al conductor, un agente de la Guardia Civil del cuartel de Aranjuez, que no le molestase si no era estrictamente necesario. Eso sí, se lo había pedido por favor.

Una emisora de noticias nacionales los acompañaba en el envolvente equipo de sonido del lujoso coche. Era un Audi A8 de última generación, con conexión cifrada de internet 4G. Álvaro estaba asombrado y contento con aquel equipamiento, ya que le permitía trabajar en el coche. Estaba trabajando en un algoritmo para poder detectar posibles víctimas de los BAC, según una serie de parámetros que podía escoger.

Estaba en contacto mediante Skype con Pentium, uno de los informáticos de su equipo, con quien estaba discutiendo los esbozos del desarrollo. Era su protegido, su favorito. Pentium era el hermano pequeño que a Álvaro le hubiera gustado tener. Una versión mejorada de él, más joven, rápida e inteligente.

Con el portátil sobre sus rodillas, una Tablet a su izquierda y el móvil a la derecha, Álvaro tecleaba código a toda velocidad en el ordenador, mientras leía la información que aparecía en los otros dispositivos. Esperaba que su idea ayudase a acotar el próximo objetivo de los BAC a menos de cincuenta personas. Hablaba con Pentium mientras añadía líneas a la aplicación.

– Creo que deberíamos asignar un peso a cada uno de los parámetros, por ejemplo, la accesibilidad, sabemos que el rey podría estar entre los posibles objetivos, pero dudo que los BAC intenten hacer nada, está demasiado vigilado. – explicaba Álvaro.

– De acuerdo…lo añado. Esta es la lista que hemos recopilado, pero tranquilo, será todo configurable mediante un fichero XML. Así podremos añadir o cambiar los parámetros a nuestro antojo, para no tener que cambiar el código, es mejor que no este hardcoded. – dijo Pentium. – Te los repito: edad, cargo, amenazas existentes, accesibilidad, gravedad de las faltas o delitos, percepción de gravedad de las faltas o delitos, exposición en los medios, faltas o delitos previamente juzgados y condenas, si las hubiera. Todo parametrizable y con un valor decimal que puede oscilar entre uno y diez. Joder, Álvaro, esto va a darnos mucho trabajo, ¿tú sabes la cantidad de candidatos que hay?

– No, si en lugar de introducir los datos a mano, los extraemos de alguna base de datos existente. Hay varias fuentes disponibles, como la página web www.todoesfalso.com o su mirror, www.bac.es. Pienso que es un buen punto de partida para probar nuestro algoritmo. También vamos a filtrar noticias de algunos diarios de tirada nacional, desde que hay versión digital, buscar algunos tipos de noticia es relativamente sencillo. Eso ya lo estoy haciendo yo, lo tengo bastante avanzado. – continuó comentado Álvaro, sin dejar en ningún momento de trabajar.

– ¿A qué hora crees que llegaras a la oficina? – preguntó Pentium.

– No sé, supongo que, sobre las nueve, nueve y media, dependerá del tráfico que nos encontraremos a la entrada de la ciudad. – respondió Álvaro. – Tranquilo, sigue trabajando, pero no dejes de lado otras cosas. Sé que es mucho curro, pero yo creo que en tres o cuatro horas más podemos tener algo con lo que poder ir haciendo simulaciones mientras mejoramos el código.

– Ok, pues aquí seguiremos. Te llamo si me atasco con algo. – dijo Pentium. – Hasta luego.

– ¡Hasta luego! -  se despidió Álvaro.

Sabía que eso no iba a pasar, Pentium tenía una capacidad brutal para desarrollar aplicaciones mucho más complicadas que la que estaban haciendo. Era más que probable que cuando llegara a la oficina, Pentium estaría esperándole para enseñarle la aplicación, con mejoras que ni siquiera a él se le habrían ocurrido.

Álvaro hizo una pausa para responder varios mensajes que había recibido. Algunos eran de Eva, deseándole buen viaje y pidiendo información sobre el coche robado. Otro de Diego, casi con el mismo texto. Respondió a ambos por el grupo de WhatsApp. Les hizo un resumen de la funcionalidad que esperaban obtener del algoritmo de búsqueda.

Tenía dos llamadas perdidas de su madre. Cerró el portátil y la llamó. Estuvo hablando con ella durante casi diez minutos. Era hijo único. Su madre lo llamaba casi a diario, y más, desde que murió su padre hacia casi dos años. Siempre se quedaba un poco tocado tras conversar con su madre. La notaba triste, sola, alicaída. Se prometió a sí mismo llevarla de vacaciones a su pueblo natal, un pequeño pueblo de Teruel llamado Castelserás. Pero antes tenían que detener a los BAC…

Abrió de nuevo el portátil. Tenía varios mensajes de Pentium a través de Skype. En uno de ellos, decía que había conseguido entrar en la web www.todoesfalso.com. Eso facilitaría el acceso a los datos, pensó Álvaro. Los otros mensajes eran capturas de pantalla con extracciones de datos.

Todo iba más rápido de lo previsto. Seguía trabajando en la aplicación cuando el conductor le preguntó si quería hacer un descanso. Lo pensó durante unos instantes y le contestó que sí. Necesitaba un café con hielo, no, mejor una Coca-Cola bien fría. Compraría otra para llevarla en el coche. Había visto que el coche tenía un pequeño compartimento que hacía la función de nevera.

Unos minutos más tarde, el coche paraba en un área de servicio a las afueras de Manzanares. Álvaro guardó la Tablet y el portátil en su mochila y la colocó bajo el asiento delantero.

– Tranquilo, normalmente activo la alarma y he dejado el coche en un sitio que podremos controlar desde el bar. – avisó el conductor.

– Gracias. De todas formas, prefiero no dejar nada a la vista. – dijo Álvaro, remangándose la camisa.

El sargento Valle, conductor del vehículo que transportaba a Álvaro, se sentó en una mesa junto a la cristalera tras pasar por la barra y pedir un bocadillo de lomo con queso y una Coca-Cola. Álvaro pidió lo mismo, y se sentó frente a su acompañante.

– ¿Puede usted vigilar el coche? Necesito ir al baño. – preguntó Valle.

– Por supuesto, vaya tranquilo. – dijo Álvaro, dejando su móvil sobre la mesa y comprobando que podía ver el coche por la ventana.

Cuando Valle volvió ya habían servido los bocadillos. Álvaro estaba con el móvil mientras comía el suyo.

– Disculpe que le haga una pregunta. ¿Tienen ya algún sospechoso de los crímenes? – preguntó el sargento. – Según las noticias, no hay nada, pero ya se sabe que a veces estas cosas se mantienen en secreto…

– Y esperemos que así siga. – contestó Álvaro, con gesto serio, manteniendo la mirada al sargento. – No puedo explicarle nada, entiéndalo.

– Hombre, ¿ni a los que estamos ayudando? ¿No me piensa contar nada? – insistió Valle.

– No puedo, de veras. No insista, por favor. Tendría que eliminarlo… – respondió Álvaro, intentando ser simpático. – Eso sí, me gustaría conocer su opinión.

El sargento Valle puso gesto serio, dio un mordisco al bocadillo y masticó pensativo.

– Pues no me lo había planteado. – dijo finalmente Valle. – Uno escucha lo que dicen en los telediarios o la radio y se forma una idea. Pero claro, tampoco sé si las noticias están manipuladas. A ver, sé que los BAC han dejado su marca en dos asesinatos, que se sepa…

– Me refiero a quien cree que puede estar detrás de los BAC. – dijo Álvaro, que se comenzaba a impacientar.

– Ah, vale, pensaba que me decía…perdón… – se disculpó Valle, ruborizado. – Pensará que soy un estúpido, no le había entendido. Creo que tienen que ser profesionales, asesinos a sueldo. Si fuesen aficionados ya estarían encarcelados, y más sabiendo a quien se han cargado. ¿Y quién está detrás? Pues algún mafioso cabreado, alguien a quien habían intentado estafar. En Ibiza hay mucho mafioso italiano, y según tengo entendido, los rusos dominan el sur de España.

– Pero si fuesen unos asesinos a sueldo, ¿por qué dejan una firma? No es muy corriente, ¿no cree? – preguntó Álvaro. – Además, si son grupos de mafiosos diferentes, ¿han contratado a los mismos asesinos?

– No lo sé, pero tampoco es descartable. Imagine que los asesinos dejan la firma para que el contratante sepa que han sido ellos. ¿Cuántas veces hemos visto algo así en una película o serie? Si es cierto eso que la realidad supera a la ficción, pues es posible que los asesinos dejen su firma buscando clientes. – dijo Valle, terminando el bocadillo y limpiándose la comisura de los labios con la servilleta. – ¿Quiere un café?

– Sí, uno solo por favor. – respondió Álvaro, acabándose la Coca-Cola.

Álvaro se quedó pensativo, dándole vueltas a lo que Valle acababa de decir. No le parecía la persona más inteligente con la que había hablado, pero su punto de vista, aunque diferente, tampoco era ninguna barbaridad. Que las letras BAC fuesen una firma, como la que utilizan los graffiteros, en lugar de las iniciales de un grupo de asesinos indignados, era una opción factible. Envió un mensaje al resto de investigadores, explicándoles lo que acababan de hablar mientras esperaba el café. Cualquier detalle podría cambiar el curso de la investigación.

Si Valle estaba en lo cierto, debería haber una forma de contactar con ellos, con los BAC, con los asesinos a sueldo. Un correo electrónico, anuncios publicados en los periódicos…Tenía que llamar a su equipo e iniciar un rastreo de direcciones de email con envíos o recepciones de correos justo después de la hora en que se cometieron los crímenes. También tenían que buscar anuncios por palabras en publicaciones locales o digitales con textos extraños.  A su mente vino un caso de hacía unos años, en el que investigó un anuncio donde se agradecía a Dios su ayuda citando un versículo de la biblia, que era diferente cada vez. Resultó ser un método para comunicarse entre un cártel colombiano y una mafia local. El versículo que publicaban era una clave para la fecha de entrega prevista. BAC, B, A, C, ¿qué cojones significaría? Álvaro dejó de darles vueltas en el momento en que Valle dejó el café humeante sobre la mesa. Le dio las gracias, sonriente.

Tras finalizar los cafés, Álvaro fue a la barra a pagar los desayunos y comprar otra lata de refresco y, tras visitar el cuarto de baño, se dirigió hacia el coche. El sargento Valle ya lo tenía en marcha y con el climatizador funcionando. El calor comenzaba a apretar, no corría nada de aire, así que el sol caía con toda su fuerza, calentando el ambiente seco.

A instancias de Álvaro, Valle continuó con la conversación que habían iniciado mientras tomaban el café.

– ¿Qué quién pienso que puede ser la siguiente victima? Hostias, si lo supiera… A ver, se han cargado un exministro y un empresario. Si continúan matando, lo normal sería que siguieran esa línea, gente próxima al poder. No se… ¿un banquero? ¿Otro político? Si asesinan cada dos días, debería tocar hoy, ¿no? – preguntó Valle.

– Sí, correcto, pero de momento no han actuado. O tal vez aún no han encontrado a la víctima… – respondió Álvaro.

– Y si no son asesinos por encargo, tal vez maten cada dos días por algún motivo, no sé, el tiempo que necesitan para desplazarse de un sitio a otro, ¿no cree? – dijo Valle.

– Eso, asumiendo que se traten de los mismos asesinos, ¿no? – dijo Álvaro.

– Claro, claro. Yo creo que deben ser los mismos. – aseguró Valle.

Álvaro empezaba a estar cansado de la conversación. Aquel hombre no le estaba aportando nada.

– Si no le importa, debo seguir trabajando un rato. Gracias por su opinión. – dijo Álvaro.

– A mandar. – respondió el conductor.

Valle le sonrió por el retrovisor y le dijo que había sido un placer charlar un rato. Se ajustó las gafas de sol y conectó la radio, ajustando el volumen para que no molestara a Álvaro. Quedaban menos de dos horas para llegar a su destino. Él hubiese preferido continuar con el tema, era mucho más ameno. Pero aquel hombre era poco comunicativo, según su opinión. Lo observaba de vez en cuando por el retrovisor. No había visto nunca a alguien tecleando a esa velocidad, y menos, en un coche.

Álvaro proseguía con el desarrollo del algoritmo. También había escrito un email a Eva, Diego y Sabino, anunciándoles que su grupo comenzaría a investigar también los anuncios de varios medios, en busca de posibles pistas sobre los BAC.

Hora y media más tarde, Álvaro ya casi tenía hecha su parte de la aplicación, aunque en modo emulado. Le faltaba enlazar con los datos reales y comprobar si funcionaba acorde a los criterios establecidos. Una de las pruebas que quería hacer era relativamente fácil, ya tenían dos víctimas. Para probar si el algoritmo funcionaba, los nombres de Castro o Zafra deberían aparecer al aplicar los filtros.

Cerró el portátil, era la única forma que tenía de desconectar. Levantó la cabeza y miró por la ventana. El paisaje le resultaba familiar. La torre de la Iglesia de Nuestra Señora de la Asunción de Valdemoro se veía desde la autovía, había pasado por aquel tramo de autovía infinidad de veces. Tenía ganas de llegar y hablar con su equipo. El tráfico empezaba a ser más denso, todo y que era Julio y mucha gente debía de estar de vacaciones.

Se propuso no consultar el ordenador ni el móvil hasta que llegara a la oficina. Tenía los brazos y los dedos doloridos. El cuello y la espalda, contracturados. Le pasaba a menudo, la tensión no le dejaba relajar los músculos y el exceso de horas frente al ordenador no hacía más que agravar el problema. Tenía que ir al médico, hizo el amago de echar mano a su Smartphone para apuntarlo en la agenda, pero se detuvo a tiempo.

– Somos unos depredadores, activos por naturaleza y nos estamos anquilosando… – pensó Álvaro, mirando por la ventana del coche.

La tecnología iba a acabar con el ser humano, de una u otra forma.

– ¿Cuánto crees que tardaremos? – preguntó a Valle, intentando de nuevo entablar conversación.

– Según el navegador, veintiocho minutos, pero voy a tomar un desvío. Esta entrada está fatal a estas horas, el otro recorrido es algo más largo, pero al menos no tendremos parones. – dijo el sargento, levantándose las gafas de sol y respondiéndole mirando por el retrovisor.

– Perfecto, bien pensado. – dijo Álvaro. – ¿Puedo hacerle una pregunta? ¿De dónde es?

La pregunta era mera cortesía, una excusa para hablar. Había consultado el historial del sargento Sergio Valle nada más entrar al coche aquella mañana.

– De Badajoz señor, de un pueblecito llamado Santa Marta. – respondió Valle. – ¿Por qué lo pregunta?

– Mera curiosidad. Su acento, no lo acababa de ubicar. – dijo Álvaro.

– Eso tiene fácil explicación, señor, será porque he vivido casi seis años en Tenerife y se me ha quedado esta mezcla extraña, ni extremeño, ni canario. – explicó el sargento Valle. – No es el primero que me lo pregunta.

Continuaron hablando de temas personales hasta que llegaron a la puerta del edificio donde trabajaba normalmente Álvaro. En ese periodo de tiempo, el conductor le hizo un resumen de su vida y obras, temas que a Álvaro no le importaban lo más mínimo, pero era consciente que a veces tenía que hacer esfuerzos para parecer humano.

Tras despedirse del sargento Valle y darle las gracias por todo, Álvaro se colgó su mochila y se dirigió a la tercera planta de la comisaría de la Policía Nacional. Mientras subía por las escaleras, su móvil no dejó de vibrar. Eran notificaciones de mensajes llegando a su buzón de correo electrónico. Cuando entró en su oficina, Pentium lo estaba esperando, con los brazos cruzados, girando la silla de un lado a otro.

– ¡Buenos días! Llegas puntual. – dijo Pentium, levantándose y dando un abrazo fraternal a Álvaro. – ¿Qué tal el viaje?

– Productivo. Mucho. – contestó Álvaro, apartándose de su compañero y dejando la mochila en el suelo. – Hola a todos.

El resto de informáticos de la sala apartaron durante un segundo la mirada de los monitores y le devolvieron un aburrido “hola” acompañado de alguna sonrisa. El equipo de Álvaro estaba formado por cuatro informáticos más, aparte de Pentium. Álvaro conectó su portátil. Mientras tanto, Pentium le enseñaba sus avances en la recolección de datos.

– Por un lado, tenemos la opinión de la gente, extraída básicamente de la página www.todoesfalso.com. Eso nos da una idea de la clase de personajes están en el ojo del huracán. Después he creado un filtro para generar un listado de noticias sobre corrupción, denuncias a políticos, estafas, etcétera. Al final, todo acaba haciendo un cóctel de datos, que son filtrados de nuevo de acuerdo a estos parámetros. – explicó Pentium, mientras abría una ventana nueva con el contenido del fichero. – Este es el fichero XML donde se deben colocar los baremos para hacer las estimaciones, donde se asigna un peso específico a cada parámetro.

– Déjame ver. – dijo Álvaro, sentándose frente al ordenador. – Has cambiado los tags. ¿Qué es el campo “antiquity” que has añadido?

– Un factor que no habíamos tenido en cuenta, la antigüedad de los hechos. Creo que también debemos tener la opción de filtrar por el tiempo que hace que ocurrieron, ¿no crees? – comentó Pentium, rascándose el lado derecho de su cabeza con un bolígrafo.

– Ahora no te sigo. – dijo Álvaro.

– A ver…, pongamos como ejemplo a Castro. Estaba siendo juzgado por delitos que estaban a punto de prescribir. Cuando corría las simulaciones, siempre salían en primer lugar los más calientes, es decir, los más recientes, los que salen todos los días en las noticias, pero casos graves, más antiguos y de mayor repercusión inicial, quedaban fuera. He creído conveniente que en el algoritmo además de tener en cuenta los delitos actuales, podamos parametrizar el rango de tiempo que consideremos de interés. – explicó Pentium, acompañando la explicación con gestos de ambas manos.

– Vale. Correcto, ahora lo entiendo. No había caído en ese detalle. O sea, corríamos el riesgo que el algoritmo tan solo procesara datos actuales sin tener en cuenta el presunto historial delictivo, ¿no? – dijo Álvaro. – Bueno, copio esto en el servidor y seguimos trabajando. Tenemos que adaptar este último cambio, creo que nos llevara un buen rato.

– Yo iba a bajar a almorzar con estos frikis, ¿te apuntas? - dijo Pentium señalando a sus colegas.

– Venga, vamos, pero déjame que copie esto antes. – comentó Álvaro, mientras abría una consola para ejecutar un par de comandos.

Un par de minutos después salían por la puerta. Dos de sus compañeros hablaban acaloradamente sobre el nuevo fichaje de la comisaría, una policía que por lo visto había comenzado a trabajar aquel mismo día.

– La tienes que ver, es una pasada. No sabía que ahora contrataban a top models. – dijo Salas, uno de los miembros del equipo.

– Bajemos andando y pasamos por el pasillo, a ver si sigue en el mismo sitio. – propuso Gálvez, otro de los informáticos, sonriente.

Álvaro sentía curiosidad por un lado y vergüenza ajena por otro. Tantas horas trabajando delante de monitores parecía haber limitado la capacidad de relacionarse normalmente de algunos de sus compañeros. Se preguntó si el causaría la misma impresión a algunas personas. Frunció su ceño, preocupado por aquella posibilidad.

La curiosidad se impuso al sentido común y decidió seguirlos. Cuando llegaron a la primera planta, giraron por uno de los pasillos y en una mesa del fondo identificó una cara nueva. Los murmullos y risitas de sus compañeros hicieron que Álvaro los dejara avanzarse, manteniéndose unos metros por detrás, mientras miraba su móvil para disimular. La agente estaba claramente nerviosa, ruborizada al sentirse el centro de las miradas de aquel grupo de salidos. Cuando el resto de informáticos pasaron, Álvaro se acercó a la agente, con gesto serio y se presentó.

– Hola, me han dicho que es tu primer día. Bienvenida. Me llamo Álvaro Pons, de la BIT. Inspector de la Brigada Informática, estamos en la tercera planta.  – dijo Álvaro, tendiéndole la mano.

– Hola. Carmen Fuentes, encantada. – respondió, levantándose y dándole la mano.  - Sí, es mi primer día. Me han destinado aquí de forma temporal, hasta que me asignen a algún operativo. Estoy finalizando mi formación en la BCE, Estupefacientes. Álvaro no pudo evitar pensar, con una estúpida sonrisa en los labios, que aquella mujer estaba suficientemente formada, muy bien formada, bajo su punto de vista.

– Bueno, no te entretengo más, espero que te traten bien por aquí. Que pases buen día. – se despidió Álvaro.

– Gracias. Álvaro, ¿eres el de las BAC? Perdona… quiero decir, el que está investigando los crímenes de las BAC. – preguntó Carmen. – Un compañero me ha explicado que había un inspector de esta comisaría trabajando en esos casos…

– Sí, soy yo. – respondió Álvaro levantando las cejas, algo sorprendido.

– Ostras, ¡me parece una pasada! ¡Podemos quedar algún día y me explicas! – dijo Carmen. – Si se puede contar algo, por supuesto…

– Sí, claro. A ver si tengo un hueco y quedamos para ir a comer un día de estos. – dijo Álvaro, intentando ocultar su sorpresa. – Bueno, me están esperando… Lo dicho, nos vemos.

No podía creer lo que acababa de hacer. El frio y distante Álvaro presentándose a una mujer y estableciendo una conversación normal. Estaba orgulloso de sí mismo. Con una sonrisa en la cara, se dirigió hacia la calle. Allí le esperaban sus compañeros.

– ¡Guau! ¿Qué? ¿Qué te parece? Es guapa, ¿eh? – le preguntó Salas.

– Mucho… - fue lo único que acertó a contestar Álvaro.

– Tío, ¿te has quedado pillado o qué? Vamos, que no cogeremos mesa en el bar. – le dijo Pentium, echando a andar y tirándole del brazo.

Sí, algo pillado si se había quedado. La belleza y simpatía de Carmen le habían dejado hipnotizado. Los siguió, a pesar de tener la cabeza en otro sitio.

La media hora larga en el bar sirvió al grupo para ponerse al día en algunos temas no relacionados con la investigación de las BAC y también comentar que la búsqueda de envíos de emails en la hora siguiente a los asesinatos no había dado ningún fruto, de momento. No habían conseguido detectar ningún correo sospechoso que relacionase alguna cuenta con los BAC, pero que continuarían con el proceso después.

De vuelta en la oficina, Álvaro le pidió a Salas que buscase información sobre la familia de Josep Pinyol, ya que Diego le había enviado un mensaje pidiendo ayuda con el tema. Después, junto con Pentium siguieron trabajando para ultimar la versión beta de su aplicación.

Tras varias horas de trabajo, solamente interrumpidas por las visitas al baño o a la máquina de refrescos, Álvaro se levantó y jugueteó con un bolígrafo en su mano derecha, pensativo. Miró los mensajes de su móvil y se sentó de nuevo frente al ordenador, decidido a hacer la primera prueba real del algoritmo de búsqueda. Pentium, siempre irónico y haciendo gala de un fino sentido del humor, había bautizado al proyecto Pamela, en honor a la actriz Pamela Anderson y su conocido papel de salvavidas en la serie de Los vigilantes de la playa. Habían acordado buscar un nombre oficial, ya que, a Álvaro, aunque lo encontraba realmente ocurrente, no le parecía serio. Sabía que a los jefes les convencían más los acrónimos…

– Entonces, ¿ya habéis bajado los datos al servidor? El fichero de configuración tiene los parámetros para que Pamela encuentre personas con delitos perpetrados hace como mucho hace diez años y que los ordene por riesgo. ¿No? – preguntó Álvaro.

– Sip, correcto. – confirmó Pentium, revisando los ficheros. – Dale, a ver cuánto tarda. Según mis estimaciones, debería encontrar una lista acotada a veinticinco resultados en unos minutos.

– Joder, unos minutos pueden ser horas, ¿de cuánto hablamos? – dijo Álvaro ansioso.

– Tranquilo, minutos refiriéndome a minutos, entre cinco o diez, confía en mí. – replicó Pentium, masticando chicle ruidosamente.

Ambos contemplaban con atención los monitores donde se iba volcando la información de los logs de la aplicación. Todo parecía ir bien. Pentium seguía con la goma de mascar, esta vez, haciendo pequeños globos y explotándolos con la lengua. Álvaro jugueteaba con el bolígrafo pensando en los ojos marrones de Carmen.

Un error apareció en la pantalla principal y el proceso se detuvo. Pentium miró a Álvaro, que tardó unos segundos en reaccionar. Rápidamente, Álvaro debugó el código fuente y comprobó que se trataba de un error en el módulo de búsqueda de noticias.

– Vaya fallo tonto. Algunos diarios digitales publican las noticias con la hora en formato de veinticuatro horas, otros en cambio, usaban el formato AM/PM. No lo había tenido en cuenta. – dijo Pentium al ver las líneas de la función.

Bajo la atenta mirada de Álvaro, el joven modificó varias líneas del código, donde se filtraba la información de las diferentes fuentes según las fechas y horas.

– Listo. – dijo Pentium, crujiéndose los nudillos de su mano izquierda. – Ya puedes compilarlo.

Minutos más tarde, corrieron de nuevo la aplicación, con la esperanza de no haber cometido más errores. Los logs escupían líneas ininteligibles a ojos profanos, pero proporcionaban una valiosa información a sus creadores. Ocho minutos, treinta y seis segundos después, la aplicación terminó de mostrar líneas para mostrar un mensaje final resaltado en color amarillo.

“Process finished successfully! >> Check the file /data/bac_list.log”.

Como era costumbre entre los informáticos, los comentarios y mensajes de las aplicaciones estaban redactados en inglés.

Álvaro abrió el fichero, miró a la pantalla y después a Pentium. No daba crédito a lo que tenía delante de sus ojos.




Capítulo 24

La brillante luz que comenzaba a entrar por la ventana le despertó. Había olvidado cerrar las cortinas del ventanal la noche anterior. Se desperezó y miró la hora, casi las siete. Con un ojo abierto, conectó los datos de su móvil y de inmediato comenzó a recibir notificaciones de todo tipo de mensajes.

Les deseó buen viaje a sus colegas Álvaro y Sabino, que avisaron que ya iban de camino a sus respectivos destinos. Leyó el resto de mensajes en diagonal, buscando alguna novedad, no vio nada importante.

Había dormido realmente mal, sentía pesadez en la cabeza, no había descansado mucho. Paró atención en el perfil de WhatsApp de Eva, que había vuelto a cambiar la foto y el estado. La última conexión, a las veintitrés horas cuarenta y dos minutos. Se sintió extraño, estaba espiando a una compañera. Volvió a mirar la foto de perfil.

Le esperaba un día movido, así que decidió ponerse en marcha. A las nueve debía estar en la comisaría, donde esperaba poder hablar con Bernardo Zafra, hermano de la última víctima de las BAC. También tenía que comentar con Eva lo que había observado en las grabaciones de Pinyol y Asúa. ¡Olga!, debía llamarla antes que fuese más tarde.

– Hola, ¿qué tal? Buenos días. Pues cansado, no he dormido muy bien, la verdad. – dijo Diego, conversando con Olga.

– ¿No? Pues mira que yo hice todo lo posible… – dijo Olga con voz picarona. – Tengo ganas de verte, muchas. ¿Cómo se presenta el lunes?

– Yo también tengo ganas de estar contigo. El día se presenta liado, como todos últimamente. De aquí a un rato hablaremos con el hermano de Zafra. Ya te llamaré para contarte que tal va. Tengo que repasar algunas cosas con Eva. Sí, vi las grabaciones ayer, eso tengo que comentarle. Ese Pinyol nos oculta algo, y Asúa, menudo pájaro. – explicó Diego. – ¿Hoy volvéis a hablar con Pinyol?

– Tenemos previsto ir a ver a Pinyol a las once. No, hoy viene Pérez, Nicolau está con otros temas. Hemos quedado en su casa, bueno, en su falsa residencia. Ya te lo conté, el piso donde está censado. La putada es que esta vez no podremos grabar la charla, igual lo ha hecho por eso, quien sabe. – comentó Olga. – Quiero ver su expresión cuando le digamos que la grabación de la conversación telefónica está editada. Sí, vale. Te llamo en cuanto acabemos. Un beso, hasta luego.

Diego se despidió de Olga con otro beso, colgó el teléfono y miró que hora era. Puso el móvil a cargar y se fue al cuarto de baño. Se afeitó con un canal de noticias en la televisión como sonido de fondo. Lo normal de cada día, noticias de corrupción, políticos culpándose unos a otros y deporte, mucho deporte. ¿Panem et circenses? Su equipo de futbol, al que seguía desde niño, estaba a punto de traspasar a uno de sus jugadores favoritos, no lo entendía. Apagó la televisión y se metió en la ducha, con el agua templada. El agua tenía bastante presión, como le gustaba, así que puso el agua un poco más caliente y abrió el grifo del todo. Se enjabonó el cuerpo y se lavó la cabeza. Mantuvo la cabeza bajo la alcachofa de la ducha durante varios minutos, le relajaba y le calmaba el leve dolor de cabeza con el que había despertado. No pudo oír el teléfono, alguien quería hablar con él.

Tras secarse y vestirse, cogió el móvil y vio dos llamadas perdidas. También tenía un WhatsApp, era Eva intentando ponerse en contacto con él. El mensaje era escueto. “Llámame cuando puedas”.

– Hola Eva. Buenos días, ¿qué pasa? ¿Que si te puedo hacer un favor? Claro, ¿de qué se trata? – preguntó Diego, entre curioso y esperanzado. – Ah. Sí, claro. Ahora mismo salgo y pregunto. Sí, tranquila, ¡no pasa nada! Hasta ahora.

Tampones, necesitaba tampones. O compresas, le daba igual. Se le habían acabado los tampones y con el trajín de los últimos días no había recordado comprar.

Eva se sintió como una estúpida pensando en la cara que habría puesto Diego cuando escuchaba lo que le pedía. ¿Puedes hacerme un favor? Joder, en que estaría pensando cuando formulaba la frase. ¿Le traicionaba el subconsciente? La mayoría de los hombres pensaría en otra clase de favor, fijo. De Diego aún no estaba segura. Ella le había mandado señales, en más de una ocasión. Señales que Diego no veía o no quería ver. Estaba empezando a pensar que no le gustaba.

Allí estaba, en el lavabo, sentada esperando a que Diego le trajese lo que necesitaba. Estaba cansada, algo resacosa y en el último día de la menstruación. A veces su regla era dolorosa, y esta vez parecía que le tocaba sufrir aquellos terribles retortijones hasta el último día del ciclo. Era como si una mano la rasgara por dentro y la hiciera sangrar. No se acostumbraba, aunque era así cada dos meses, cuando trabajaba su ovario izquierdo. Se reclinó hacia adelante al notar el pinchazo. Recordó por un momento el primer día que sintió aquel dolor indescriptible. Acababa de cumplir los trece años y, por primera vez en su corta vida, pensó en la muerte.

Quince minutos más tarde, Diego llamaba a la puerta de la habitación del hotel donde se alojaban. Abrió la puerta y le invitó a pasar. Diego le dio una bolsa. Eva no pudo contener la risa cuando comprobó el contenido.

– Pero… ¿Qué…? ¡Parece el muestrario de un comercial! – dijo riéndose Eva.

– ¡Joder! He tenido que ir a la gasolinera en un taxi. Todavía no hay nada abierto. Cuando he visto la variedad que existe… – respondió Diego.

Diego había comprado seis paquetes de compresas de diferentes marcas, tamaños, tipos de absorción y sujeción. También dos tipos diferentes de tampones.

– Así seguro que acertaba… - dijo Diego sonriendo. – Bueno, tendrás que acabar de arreglarte, te espero en el restaurante.

Eva se acercó a Diego y le dio un beso, casi en los labios.

– Muchas gracias, no tardare mucho. Si no te importa, pídeme un bocata de tortilla francesa y una Coca-Cola. – dijo Eva, un poco ruborizada.

– A sus órdenes, jefa, ¡allí la espero! – respondió Diego, ya de espaldas, haciéndole un saludo militar con su mano derecha.

Diego bajó por las escaleras, lentamente, con una sonrisa en la cara. El tipo de sonrisa estúpida que se le queda a un adolescente cuando la chica que le gusta le dirige la palabra en el patio del colegio.

Ya en el restaurante, intentó apartar la última experiencia con Eva de su confusa mente. Decidió distraerse mirando la televisión. Se sentó en una mesa libre, situada a unos metros de uno de los dos televisores colocados estratégicamente en el restaurante. No podía oír bien, debido al murmullo que reinaba en el recinto, pero si leer los titulares que aparecían en la parte inferior de la pantalla. La asistencia a las manifestaciones convocadas en Madrid y Barcelona iba a ser multitudinaria. Autocares y trenes llenos de personas con pancartas y camisetas de color rojo con el lema “Yo no tengo nada que temer” comenzaban a inundar las calles de Madrid y Barcelona a esas horas de la mañana. Según los organizadores, se esperaban cerca de dos millones de personas en las dos ciudades más importantes del país y decenas de miles más en otras manifestaciones en capitales de provincia más pequeñas. Los servicios de seguridad del Estado comenzaban a hacer acto de presencia en el perímetro del recorrido de ambas manifestaciones. A Diego le llamó la atención el vasto dispositivo de seguridad desplegado.

Las dotaciones de furgonetas de la policía nacional y antidisturbios eran demasiado numerosas, según observó en aquel plano cenital de la Puerta del Sol en Madrid. La imagen de aquellos hombres uniformados, armados hasta los dientes y con escudos transparentes preparados ante un supuesto ataque, daba impresión. Según otra toma, la mayoría de los manifestantes eran familias con niños, no parecían demasiado peligrosos a primera vista. El despliegue policial era claramente desproporcionado.

Después, el presentador dio un repaso a la actualidad internacional con las barbaridades cometidas por los grupos musulmanes radicales en Siria, Túnez y Egipto. Masacres en ciudades, monumentos destruidos y un lento avance hacia Turquía y Marruecos, el puente hacia Europa. Finalmente, un amplio resumen de la actualidad deportiva, básicamente relacionada con el futbol. Los rumores sobre fichajes del mercado veraniego y entrenamientos de los equipos más importantes del país ocuparon cerca de diez minutos. Diego, todo y que era seguidor de un equipo de futbol, no soportaba aquellas noticias de relleno cuando no había ninguna competición seria en curso, así que desconectó del noticiario y aprovechó para responder algunos mensajes de WhatsApp y echar un ojo a Twitter, al que no se conectaba desde hacía días.

Diego volvió a pensar en el convulso clima que vivía el país, con la actualidad salpicada de malas noticias que relacionaban las clases dirigentes con la corrupción. Aquel tipo de noticias ni atraía la atención de los telespectadores. El desapego de la sociedad hacia los mandatarios era evidente, con gente que incluso aplaudía y celebraba que algunos corruptos fuesen eliminados.

Eva aún tardó algunos minutos en bajar al restaurante. Apareció vestida con un traje chaqueta de color beige, amplio. Esta vez Diego no podría entretenerse admirando las curvas de su compañera. Se sentó y se recogió el pelo con una coleta alta.

– Gracias de nuevo, ¿has pedido? – le dijo Eva, tocándole la mano a Diego.

– No se merecen, ¡faltaría más! Sí, he pedido hace un ratillo, lo estarán preparando. Parece que tienen mucho trabajo, fíjate como está esto. – dijo Diego, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a las mesas del restaurante. – Han llegado dos autocares de turistas. Jubilados gallegos diría yo, por el acento.

El alboroto era evidente, los camareros iban correteando de un lado a otro intentando no ser desbordados por la avalancha de ancianos hiperactivos que parecían pelear por un asiento en el comedor.

Un sudoroso camarero se aproximó a la mesa donde estaban los investigadores con sus bebidas y bocadillos. Se disculpó por la tardanza.

– Si quieren café, mejor me lo piden ya, así tardaremos menos en servirlo. – les sugirió con un cerrado acento andaluz.

Ambos pidieron un cortado y comenzaron a desayunar. Colocaron sus móviles sobre la mesa, como si de un cubierto más se tratara.

– Este Álvaro es la hostia, ¿te contó ayer lo del algoritmo de búsqueda de posibles víctimas? – dijo Eva sin levantar la mirada de su móvil.

– Sí, estuvimos cenando juntos ayer y nos lo explicó. Ojalá lo termine pronto y nos sirva de ayuda. Sería increíble poder anticiparnos a los asesinos, si como tememos, van a seguir con eliminando a gente. Identificar un patrón supondría un gran avance, pasaríamos de investigar muertes a vigilar posibles víctimas. – respondió Diego, observándola.

– Álvaro dice en un mensaje que está trabajando con su portátil en el coche. Comenta que podría avanzar mucho trabajo y tener algo que probar esta misma tarde, cuando llegue a la oficina. ¡A ver si hay suerte!  Sabino también ha informado que iban de camino a Zamora. Al final, Azpeitia, su jefe, le acompaña para hacer los interrogatorios de los mafiosos que trabajaban para Zafra. – dijo Eva, levantando por fin la mirada del móvil y dando un buen mordisco a su bocadillo de tortilla.

– Y tú, ¿qué hiciste anoche? ¿Algo especial? – preguntó Diego, sin rodeos, intentando que su pregunta sonara natural.

– Bueno… fue algo especial, sí. – respondió Eva, mirando hacia arriba y con una amplia sonrisa.

Diego identificó aquel gesto, era de alegría, un recuerdo grato. Eva soltó el bocadillo y cerró sus manos antes de seguir hablando, aquello indicaba una relación estrecha con la persona con la que estuvo. No estaba seguro de querer oír lo que Eva estaba a punto de contarle…

– ¿Sabes? Me contactó por Facebook. Se trata de Irene, una excompañera de la facultad. Nos llevábamos muy bien. Está viviendo en Bailén con su familia. – dijo Eva.

Le mostró a Diego la pantalla de su móvil, donde había abierto un perfil de Facebook. Pertenecía a una mujer morena con el pelo ondulado. Diego respiró aliviado.

– Según me dijo, había leído que en Madrid estaban montando la típica reunión de ex alumnos y se dio cuenta que yo había contestado desde cerca de Jaén. Es lo que tiene la tecnología… Total, que estuvimos chateando un poco y me propuso quedar para cenar. La verdad es que nos echamos unas risas recordando viejos tiempos. ¡Joder, parecíamos dos abuelas recordando batallitas! Después nos fuimos a tomar una copa a un pub donde lo único que no nos tiró los trastos fue la máquina tragaperras. ¡Que pesaditos son algunos andaluces, de verdad…! – continuó Eva, sonriendo.

– Es muy guapa, tiene cara de ser simpática. – fue lo único que acertó a decir Diego.

– Sí, mucho. Aunque está preocupada porque ha cogido algo de peso después de ser madre. Es, y está, tremenda. ¡No entiendo que les pasa a algunas mujeres por tener curvas! – exclamó Eva.

Diego no contestó nada, simplemente se encogió de hombros y alzo sus cejas.

– Pues eso, nos pusimos al día en algunos temas. Hacía tiempo que no quedaba con una amiga, me hizo olvidar por unas horas el motivo de nuestra estancia aquí, fue agradable. Me lo pase bien. – dijo Eva, mientras cogía de nuevo lo que quedaba de bocadillo.

– Me alegro un montón. ¡Al menos alguien se divierte! – exclamó Diego. – Volviendo al trabajo… ¿Sabes?, tengo la sensación que la conversación con Bernardo Zafra va a ser complicada.

– Lo mismo te iba a decir. Después de lo que nos contó Sabino, nos podemos ir preparando para otro discurso fascista. –  dijo Eva, terminando el bocadillo.

Anticipándose a Eva, Diego cogió el café y se dirigió a la zona habilitada para fumadores en la terraza exterior. Eva le seguía unos pasos por detrás.

Un grupo de ancianos fumaba en la terraza. Una señora de unos noventa años fumaba a la vez que tosía, apoyada en la barandilla del supuesto mirador del hotel, cuyas vistas dejaban bastante que desear.

Diego la miró y después observó a Eva. No podía imaginar que alguien como Eva pudiese acabar así al cabo de los años. No le hizo falta abrir la boca.

– Ya sé lo que estás pensando, por favor, no digas nada. – dijo Eva, dudando entre continuar fumando o tirar el cigarro. – ¡Tampoco fumo tanto...!

– No deberías fumar nada, sabes que no es bueno… – dijo Diego, mirándola fijamente a sus ojos azules.

– ¡No le eches la bronca! – dijo la arrugada anciana, acercándose a ellos, en un tono de voz bastante elevado. – Sois muy jóvenes, no discutáis. Eso es cosa de viejos, ¡mejor dale un beso!

Por un momento, Diego pensó que aquella señora debería meterse en sus asuntos y que debía aclararle que no eran pareja, pero hacerlo le habría dado pie a seguir hablando. Prefirió callar, girarse hacia Eva y continuar la conversación ignorando a aquella vieja, que tosía y murmuraba a su alrededor.

– ¿Has pensado cómo vamos a enfocar la reunión con Zafra? ¿Poli bueno, poli malo? Está muy visto, pero a veces funciona. – dijo Diego, cambiando radicalmente de tema.

– No creo que se lo trague. Además, eso funciona en un interrogatorio con un presunto culpable, cuando el interrogado tiene algo que temer. Se supone que Bernardo Zafra nos hace un favor hablando con nosotros. Creo que mejor lo improvisamos sobre la marcha. Recordemos que hay temas que no debemos tocar, como la charla que mantuvo con Sabino en el avión o la grabación telefónica de Pinyol, se supone que no sabemos nada. – dijo Eva, mirando de reojo como la vieja se alejaba refunfuñando sin dejar de mirarlos.

– Pues yo lo de Pinyol si lo usaría. Sabemos la versión del periodista, que a todas luces es falsa, o al menos modificada en parte. Deberíamos intentar que hablara del tema, o… ¡que cojones, le preguntamos directamente! – exclamó Diego. – Han matado a su hermano, debe estar dolido, cabreado, seguramente está moviendo hilos para hacer algo. Si le comentamos lo de la conversación de Pinyol, me juego la paga extra a que salta.

– ¡Que mamón, la paga extra! ¡Si la tenemos congelada desde hace dos años! ¡Juégate la polla! – dijo Eva, que justo después de soltar la última frase recordó a su compañero desnudo en la playa. – Bueno…mejor juégate otra cosa.

Sí, Eva prefería que se jugase otra cosa. Le había gustado el pene de Diego, pensaba que tenía el tamaño y la forma adecuados.

– Ya te vale, si te oyeran… Joder, que bruta. – dijo Diego.

– ¡Oye, que tampoco he dicho ninguna barbaridad! Si en lugar de una mujer fuese un hombre, ahora nos estaríamos los dos riendo, pero claro, como se supone que las mujeres no deberíamos decir esas cosas… – dijo Eva, simulando el enfado. – Además, si no la hubiera visto, pero algo así debe ser cuidado…

Diego notó que sus mejillas ardían, ruborizadas de una manera que hacía mucho no experimentaba. Un cosquilleo le bajó desde el esternón hasta el estómago. Eva lo miró, divertida, con una sonrisa pícara, mientras daba otra calada al cigarrillo. Sabía que a los hombres les solía descolocar ese tipo de comentarios cuando provenían de una mujer. Tenía el control y lo estaba disfrutando.

– Vale, tú ganas… Me apuesto una cena, pero no saques más el tema de la playa nudista y mi… eso, por favor. – susurró Diego, esperando que los ancianos no se hubiesen enterado de nada. –  Va, acábate el café y vamos para la comisaría.

– Tengo que subir a la habitación por el bolso y la mochila del portátil. ¿Me esperas o vas tirando? – preguntó Eva.

– No, también tengo que subir. – dijo Diego, que necesitaba recoger su libreta.

Le descolocaba. No sabía cómo catalogarla. Él, que siempre tenía adjetivos para calificar a todo el mundo, catalogarlos de alguna forma. En el terreno profesional, era casi impecable, trabajadora, incansable, eficaz… En el ámbito personal, distante, pícara, bromista, seria, cambiante. Demasiado cambiante, o eso le parecía a él. Pensó que había muchas Evas diferentes dentro de aquel sublime cuerpo. Subieron juntos por las escaleras, pero sin hablar. Quedaron en el vestíbulo.

Diego entró en la habitación sin cerrar la puerta, simplemente buscó la libreta que estaba sobre la mesa. De repente, oyó un portazo detrás de él. Se giró por instinto, pero no vio a nadie más en la habitación. Extrañado, miró en el lavabo, que estaba junto a la puerta de entrada, bajo la cama, dentro del armario. Nada. Nadie. Intentó abrir de nuevo la puerta y notó que algo la empujaba. Era un simple corriente de aire.

Con la libreta en la mano, bajó hacia el vestíbulo pensando de nuevo en la reciente conversación con Eva. Ruborizado, a su edad, y por un comentario sobre su miembro viril… Aquello no lo compartiría ni con sus mejores amigos. Acabaría siendo la anécdota que se exageraría en cada reunión, la que usarían para cachondearse de él después de dos rondas de cervezas. Lo que más le afectaba era que el comentario lo había hecho Eva, la Eva tigresa, la que parecía enviar señales, la Eva que le ponía realmente nervioso…

– Ya estoy aquí, ¿nos vamos? – dijo cuando llegó al vestíbulo del hotel.

– Sí. – contestó Diego, echando a andar sin dejar de mirar su móvil.

– ¿Hay alguna novedad? - preguntó Eva.

– Álvaro, que va contando los avances en la aplicación. Parece que todo va según lo previsto. – respondió Diego. – Olga y Pérez dicen que hablaran de nuevo con Pinyol a las once.

– ¡Bueno, se presenta un lunes productivo! A ver como se porta Don Bernardo Zafra. – dijo Eva.

A las ocho cuarenta y cinco, los investigadores entraban en la comisaría. Les habían preparado una sala para su charla con Zafra. Ocho minutos más tarde, un agente les avisó de la llegada de Bernardo Zafra a la comisaría. Consideraron oportuno salir a recibirlo, le haría sentirse importante.

– Buenos días, señor Zafra, gracias por aceptar hablar con nosotros, dada la situación. Le acompañamos en el sentimiento por su perdida. Inspector Diego González, brigada criminalística, Mossos d’Esquadra. Le presento a Eva Morales, capitán de la Guardia Civil. – dijo Diego.

– Buenos días. Gracias. – dijo Bernardo Zafra, al que pareció no gustarle oír la procedencia de Diego. – ¿Y bien, de que quieren hablar conmigo?

– Ahora hablamos de eso. ¿Ya ha solucionado el papeleo para trasladar el cuerpo de su hermano? – preguntó Eva. – Acompáñenos, por favor, es por aquí.

– Sí, ya está todo listo, ha sido un verdadero calvario. Tengo previsto volar a casa tan pronto terminemos aquí. El funeral se celebrará mañana a las doce del mediodía. Gracias por el interés. – dijo Zafra, con gesto serio, pero amable.

Llegaron a la sala y le invitaron a pasar y sentarse.

– ¿Desea tomar algo? ¿Té? ¿Un café? – preguntó Diego.

– Agua por favor, estoy saturado de café. Demasiados problemas y poco tiempo para solucionarlos. – agradeció Zafra, sacándose la americana y sentándose.

– Bueno, no queremos hacerle perder el tiempo. Nos gustaría empezar por las amenazas, ¿tiene usted constancia de que su hermano hubiese recibido alguna carta, correo, llamada…? – preguntó Diego, abriendo su libreta y preparándose para tomar notas.

– No, que yo sepa. Mi padre sí. Ya se lo comenté a su compañero, el inspector Muguruza. Incluso le entregué una copia de las cartas. – respondió Zafra escuetamente y frunciendo su poblado ceño.

– ¿Y cree usted que alguien pudo confundirlos? Tenían el mismo nombre, un físico parecido… – intervino Eva.

– No lo creo. Mi padre murió hace algunos años y era casi treinta años mayor que mi hermano. Menuda pandilla de gilipollas serían esos asesinos si no saben a quién están matando, ¿no les parece? – contestó Bernardo Zafra.

Diego sabía que la pregunta de Eva era intencionada, un anzuelo para hacer que Zafra se confiara.

– Sí, tiene razón. ¿Notó a su hermano diferente últimamente? Ya sabe, preocupado por algo, nervioso, ausente, más distante. Cualquier cosa que a usted le pudiera parecer extraña. – preguntó Eva de nuevo.

Diego observó los esfuerzos que hacía Zafra por permanecer templado. Aquel hombre tenía una rabia interior que no podía ocultar, a pesar de intentarlo.

– No, estaba como siempre. – dijo Zafra, colocando los brazos sobre la mesa. – Estas vacaciones no íbamos a reunir en nuestra casa de Lugo. La última vez que lo vi estuvimos hablando de eso. Bueno, y de su nuevo coche, un Lamborghini Aventador. Es su pasión, bueno, era… Tenía una colección de coches deportivos que era la envidia de más de un jeque.

– ¿Comparte usted esa afición por los coches? – preguntó Diego.

El investigador había notado un gesto de desaprobación en Zafra cuando hablaba del hobby de su hermano. No paraba de tomar notas y veía que eso molestaba a Zafra.

– No, para nada. Lo considero una estupidez, un derroche. Gastar cerca de cuatrocientos mil euros para tenerlo dentro de un parking y sacarlo a dar dos paseos al año o para presumir con los amigos. – respondió Zafra, fríamente. – Menuda tontería… pero bueno, era su dinero.

– ¿Podía tener su hermano algún enemigo capaz de matarlo? – dijo Eva.

– Pero bueno, ¡parece mentira! ¿Ustedes son policías? ¿Después de dos días aún no saben nada y lo quieren averiguar haciéndome todas estas preguntas estúpidas? ¡Así va el país, menuda pandilla de ineptos! – respondió Zafra, que se iba encendiendo a medida que hablaba. – ¡Y yo que pensaba que me citaban para contarme algún avance en la investigación! Soy un bendito…

– Sabemos que está dolido por su perdida y el modo en que ha ocurrido, pero no nos falte al respeto, por favor… – comentó Diego.

Diego detuvo la reacción de Eva con la mirada. Zafra hizo el ademán de volver a hablar, y el inspector lo contuvo con un gesto de sus manos.

– Déjeme continuar, no me interrumpa, se lo ruego. En primer lugar, debería saber que no estamos autorizados a comentar con nadie, repito, nadie ajeno a la investigación, detalles de la misma. En segundo lugar, el objetivo de esta charla, que debería ser amistosa, al menos según nuestro punto de vista, es conocer algunos detalles acerca de su hermano, que posiblemente no se podrían averiguar ni colocando al frente de la investigación a los mejores del planeta. Esos detalles, que a usted le pueden parecer faltos de valor, a nosotros nos pueden servir para atar cabos sueltos y terminar por confirmar alguna sospecha. Ahora, si no le importa, ¿puede contestar a la pregunta de mi compañera? – preguntó Diego, tras la regañina.

Sin duda, la educación y el tono en el que Diego se había expresado hizo que Zafra se tranquilizase. O eso, o no estaba acostumbrado a que le llamasen la atención como a un niño pequeño.

Zafra cogió el vaso de agua y se lo bebió entero, lentamente, mirando a Diego a los ojos. No era una mirada de odio, más bien de rechazo. Parecía que no le había caído bien, pero eso a Diego no le importaba lo más mínimo.

– ¿Cómo era? ¡Ah, sí! La pregunta era si cree que algún enemigo o rival de su hermano sería capaz de planificar o perpetrar un crimen así. – repitió Diego mirando en su libreta, como si leyese la pregunta en aquella hoja.

Eva rellenó los vasos de agua, mirando seriamente a Zafra, que se acomodó en la silla y volvió a colocar los codos sobre la mesa, pensativo.

– Solo me viene un nombre a la cabeza. José Piñol. – dijo Zafra, recostándose en la silla, como aliviado.

– ¿Se refiere usted a Josep Pinyol, el periodista que publicó el informe sobre los negocios de su padre? – preguntó Eva.

– Sí, ese catalán de mierda. Es un enfermo. – comenzó a explicar Zafra. – Ya saben de qué hablo, de su infame artículo. Casi todo es falso, menos algunas cosas.

– ¿Menos algunas cosas? ¿Puede ser usted más específico, por favor? – preguntó de nuevo Eva.

– Ese periodistucho... ¡Joder! Se inventó datos y personas para involucrar a mi padre en asuntos sucios. Adornó datos reales con historias de su invención para dejar mal a mi padre. – continuó Zafra, que hizo un gesto a Eva para que no le interrumpiese. – Por eso he dicho que algunas cosas no eran falsas. Mi padre compró, por ejemplo, obras de arte a algunas familias que necesitaban dinero para irse de España tras la guerra. No es delito y no era tonto, así que obtuvo obras de arte muy valiosas casi a precio de mercadillo. Obras que después revendió ganando algo de dinero. Piñol, el muy cabrón, investigó esas transacciones y llegó incluso a hablar con algunos de los familiares de los exiliados para conseguir sus testimonios. Testimonios que falseó para que mi padre apareciese como un judío rastrero.

Catalán de mierda, periodistucho, cabrón, judío rastrero, muchos adjetivos peyorativos juntos… El Bernardo Zafra vehemente y fascistoide que Sabino había conocido días atrás fue destapándose en cada frase. Diego lo observaba fríamente mientras seguía tomando notas en su libreta.

– Bueno, y en el supuesto que eso fuese así, ¿por qué iba a querer Pinyol asesinar a su hermano? – preguntó Diego, mirándolo con detenimiento.

– ¿Por qué? ¿Aún no se lo imaginan? – dijo Zafra, sarcástico, pero manteniendo la calma.

Tengo mis sospechas, pero preferiría que nos contara usted su versión. – le pidió Eva, educadamente.

– Hay un dato que Piñol, muy astuto, no desveló en su artículo. Su familia fue una a las que supuestamente timó mi padre. Sus abuelos, junto con su madre y tíos, emigraron a Francia a principios de los cuarenta. Era una familia adinerada de la burguesía catalana, los Pujol, que salieron del país tras vender algunas de sus posesiones, además de sobornar militares y policías. Mi padre fue el que se encargó de proporcionarles el dinero para efectuar el viaje a cambio de unas cuantas obras de arte. Los Pujol incluso cambiaron su apellido a Pinyol, para evitar que los encontrasen. Vivieron en la periferia de Paris hasta que se instauró la democracia en España. Por lo visto, volvieron más ricos de lo que se fueron, y no se sabe bien ni cómo ni porqué, recuperaron varias de sus viviendas y posesiones cuando retornaron al país.  – comentaba Zafra, elocuente.

Diego escuchaba las palabras de aquel hombre embelesado, a la par que examinaba sus movimientos.

– Dicen las malas lenguas que hicieron abundantes donaciones a los partidos que han gobernado en Cataluña desde que volvieron, de ahí el trato de favor. – explicó Zafra.

El relato de Zafra ofrecía una versión completamente diferente a la del periodista. Diego pensó que debían hacer llegar esa información lo antes posible al resto del equipo, incluidos Olga y Pérez. Simulando que recibía una llamada, se levantó y se disculpó con Eva y Zafra. Ya fuera de la sala, envió una nota de voz por WhatsApp  con el resumen de la conversación a Sabino y Álvaro, pidiéndole a este último que buscara información sobre la familia del periodista. Acto seguido llamó a Olga.

– Hola churri, soy yo. Estamos hablando con el hermano de Zafra. Sí, claro. Escucha, nos ha contado algo que deberéis confirmar con Pinyol. Claro, se lo hemos pasado también a Álvaro y Sabino. ¿De qué se trata? Pues prepárate. Si es verdad, es un poco fuerte...Vale. Según nos ha dicho, la familia del periodista fue una de las estafadas por el padre de Zafra, así que tenemos un posible móvil. – le explicó Diego.

– ¡Hostias! Ahora mismo se lo explico. Sí, lo tengo a mi lado. No, aún estamos en la oficina. ¿Cómo? Íbamos a salir en un rato hacia la casa de Pinyol, pero esto cambia todo. Seguimos en contacto. Claro, te digo algo. Hasta luego. – se despidió Olga.

Diego esperaba que Pérez no hubiese oído el inicio de la conversación con Olga. Aunque llamar a una compañera churri tampoco era tan extraño, pensó. Recibió un mensaje de Álvaro respondiendo a su petición. Ya estaban trabajando en ello. Volvió a la sala, y se sentó de nuevo en la silla tratando de no interrumpir la conversación.

– …ya se lo dije a Muguruza, hay recompensa por las cabezas de los asesinos de mi hermano. Sí, a ti también te interesa oírlo. – dijo Zafra, mirando a Diego mientras se sentaba. – Un millón de euros por la cabeza de esos cabrones. Vivos o muertos, me da igual.

– Perdón, ¿me puede alguien explicar cómo ha podido degenerar la conversación hasta este punto? – interrumpió Diego, incrédulo, mirando a Zafra y a Eva. – Cuando he salido estábamos hablando de la familia de Pinyol, y ahora está… ¿He escuchado bien? ¿Ofreciéndonos dinero por encontrar a los BAC? Es increíble, no encuentro otro calificativo.

– Diego… – trató de intervenir Eva.

– ¿¡Qué!? – respondió Diego, intentando mantener la calma.

– Que no entremos por esos derroteros. – le rogó Eva. – Por favor, señor Zafra, somos profesionales, no necesitamos un… ¿cómo llamarlo?… ¿Incentivo?

– Bueno, realmente os estaba avisando. No confío en que encontréis a los asesinos, así que estoy decidido a contratar los servicios de un equipo de detectives, digamos, alternativo… Unos cazadores de recompensas para que investiguen por su cuenta. – prosiguió Zafra.

– Señor Zafra, no creo que sea necesario. Le recomiendo que abandone esa idea. ¿Unos cazadores de recompensas? Querrá usted decir asesinos a sueldo. ¿Y cómo va a comprobar que las personas que encuentren sus detectives son los auténticos BAC? Ese tipo de gente, esos cazadores de recompensas, primero disparará y después preguntará. Va a tener un grupo de asesinos matando a inocentes, haciendo cola en la puerta de su casa y esperando cobrar una suculenta recompensa. ¿Cree que los podrá convencer de que no les puede pagar a todos? ¿Cuántos millones de euros está usted dispuesto a gastar? ¿Diez? ¿Veinte…? Le aseguro que si sigue por ese camino se arrepentirá, no le quepa duda. – le dijo Diego, levantándose de su silla y encarándose con Bernardo Zafra. – La decisión es suya, no podemos impedirle que lo haga, pero tenga su cartera y su conciencia preparadas.

Eva se estremeció. Le acababa de dar un escalofrío ver a Diego enfrentarse a Zafra de aquella manera. Un escalofrío placentero. Eso sí, no dejo de mirar a Zafra, seria, erguida, con pose militar.

Bernardo Zafra se quedó boquiabierto, en silencio, como perdido, mirando alternativamente a Diego y a Eva, como si del juez de silla de un partido de tenis se tratara.

– Venga, señor Zafra, déjese de bravuconadas de película de Chuck Norris y centrémonos. Estaba siendo de gran ayuda. – dijo Diego, tratando de encauzar la charla al punto donde se había desvirtuado.

Se sentó y cogió de nuevo su libreta, como si no hubiese pasado nada. No supo interpretar la mirada de Zafra, no estaba seguro si era odio o que no había entendido sus palabras.

– Nuestros compañeros de Barcelona hablaron el otro día con Pinyol y parece ser que la versión que les contó no se parece mucho a la suya. – dijo Diego.

– Además, según Pinyol, su hermano le amenazó a él y a su familia antes de que se publicase el artículo. – añadió Eva.

Zafra continuaba fuera de juego, sin saber cómo reaccionar. Por sus gestos, por la forma en que se movía sobre la silla, Diego interpretó que se estaba echando atrás. Unos segundos después el empresario comenzó a hablar, en un tono mucho más pausado.

– Pues sí. Recuerdo que Roberto me habló del tema. Sé que charlaron sobre el contenido del artículo un par o tres de veces y que finalmente consiguió presionar a Piñol para que no publicase todo el material que había recopilado. – explicó Bernardo Zafra, apesadumbrado.

– ¿Está diciendo que su familia estaba al tanto de la información que iba a publicar Pinyol? – preguntó extrañado Diego.

– ¡Por supuesto! Piñol en persona llamó a Roberto para pedirle permiso para publicar la información y para contrastar algunos datos. – respondió Zafra, que ante el asombro de las caras de los investigadores. – ¿No lo sabían? Vaya equipo…

Diego pensó exactamente lo mismo. ¿Cómo era posible que no les hubiesen suministrado esos detalles?

– Eva, ¿puedes acompañarme un momento? Señor Zafra, discúlpenos. – dijo Diego.

Ambos salieron de la sala y se alejaron una distancia prudencial. Un agente de policía permaneció al lado de la puerta después de que Eva le hiciese un gesto.

– Álvaro acaba de confirmar lo que nos ha contado Zafra. ¿Cómo es posible que se nos haya pasado esto por alto? ¡Joder! Tenemos que avisar al equipo de Barcelona, se supone que hablaran con Pinyol en poco menos de una hora. ¿Qué opinas? – preguntó Diego, un poco cabreado.

– Puede ser que tengamos algo, pero esto solo explicaría lo de Zafra, me falta la conexión con Castro. Habría que mandar un coche de la secreta a casa del periodista y lo trasladen a comisaría. Nos dijeron que si necesitábamos algo que lo pidiésemos. Que llamen a Gracia y mueva lo que haga falta para llevar a Pinyol a una sala donde podamos grabar su declaración. ¿Quieres llamar tú? – dijo Eva.

– Mejor hazlo tú. Llama a Gracia y que él se lo diga a Pérez. Así usamos el canal reglamentario. Voy un momento al baño. Nos vemos en la sala. – contestó Diego.

De regreso en la sala, Diego esperó a que volviese Eva para continuar la charla con Bernardo Zafra, que aguardaba callado, inquieto, mirándolo de reojo. El investigador hacía tiempo repasando los apuntes de su libreta. Sabía que Zafra no lo dejaba de observar.

– Perdón, teníamos que contrastar algunos datos. – se excusó Eva, rehaciéndose la coleta de caballo. – Señor Zafra, nos habíamos quedado en el punto donde nos explicaba que Pinyol y su hermano se habían reunido para hablar del artículo. Puede explicarnos lo que sabe de este tema, ¿por favor?

Bernardo Zafra se acomodó en la silla, carraspeó y apoyó los codos sobre la mesa. Dejó pasar unos segundos y comenzó a hablar.

– No sé si debo seguir contándoles nada más. Estoy dándoles una información que deberían haber sido capaces de conseguir por sí mismos. El daño ya está hecho, ¿saben? Mi hermano está muerto, ultrajado, mi familia rota de dolor… – Zafra los miró con los ojos muy abiertos, hablaba lentamente. – La única esperanza que nos queda es ver como atrapan a esos cerdos de las BAC y ese es el motivo por el que colaboraré con ustedes, el único motivo. Eso sí, si colaboro, les pido una cosa a cambio. Quiero ser informado de las detenciones, si las hubiera. Necesito saber quiénes han asesinado a mi hermano, antes de enterarme por la prensa.

– Me pongo en su situación y lo comprendo perfectamente. – respondió Eva, seria. – Pero usted tiene que entender que las cosas no funcionan así. No podemos, de ningún modo y esto que quede muy claro, tener un trato de favor hacia usted e informarle de los avances de la investigación, se trate de lo que se trate. Así que, como usted está aquí de forma voluntaria, le agradecemos el tiempo que nos ha dedicado, de veras, ha sido de gran ayuda.

Dicho esto, Eva se levantó, se colocó al lado de Zafra y se dispuso a acompañarlo a la puerta. Claramente, eso no era lo que Zafra había planeado. Se quedó inmóvil en la silla, mirando a Eva, como si no entendiera nada.

– ¿Me quiere decir que ni tan siquiera van a consultarlo con sus superiores? – dijo Zafra finalmente. – ¡Vamos, no será la primera vez que se llega a un acuerdo así…!

Eva negó con la cabeza. Dedujo que Zafra no había tenido mucho éxito con sus contactos en las altas esferas o que no había obtenido la respuesta que esperaba de sus amigos.

– No en una investigación en la que yo haya participado. – contestó Eva, mientras miraba a Diego. – Lo siento, no podemos hacerlo. Imagine que detenemos a un sospechoso del crimen y se lo comunicamos. Imagine que el supuesto criminal queda en libertad por falta de pruebas o sencillamente porque no tiene nada que ver con el caso. ¿Qué va a hacer usted? ¿Esperar sentado en la puerta de la comisaría a que lo liberemos y vengar a su hermano? Si confía en la justicia, déjenos hacer nuestro trabajo.

Zafra soltó una especie de suspiro, se frotó las sienes y se puso en pie.

– Necesito que me dé el aire, ¿me pueden acompañar, por favor? – preguntó un nervioso Bernardo Zafra.

– Por supuesto. – contestó Eva, colocándose delante de Zafra y abriendo la puerta de la sala. – Por favor, acompáñeme.

Ya en la calle, Eva ofreció un cigarrillo a Zafra, que rebuscaba en los bolsillos de su pantalón.

– Gracias, creo que me he dejado el tabaco en la chaqueta. – respondió Zafra con el cigarrillo entre sus labios, mientras Eva encendía el mechero.

Diego los había seguido, en silencio. Consultó su teléfono. Era un mensaje de Pérez. Una pareja de agentes de paisano había salido en busca del periodista para llevarlo a declarar a comisaría. La orden de detención había sido emitida por un juez en un tiempo record. Por primera vez desde el comienzo de la investigación, veía un avance real. No tenía clara la conexión con Castro, si la había, pero estaba claro que podía existir un móvil y un vínculo entre Roberto Zafra y Josep Pinyol. ¿Una mala relación que podía haber finalizado en un crimen? ¿Estaría Pinyol relacionado con las BAC? ¿Eran las BAC y la muerte de Castro una cortina de humo para tapar una venganza?

Enfrente, a unos cuatro metros tenía a Zafra, fumando un cigarrillo ansiosamente y mirando su teléfono mientras hablaba con Eva. Se acercó a ellos.

– …es que me caliento, ¡que haya unos hijos de puta sueltos asesinando a inocentes! Da la sensación que no se hace nada. Demasiada libertad y demasiadas leyes para proteger a los criminales. – decía Zafra.

– Es su punto de vista y lo respetamos, pero le aseguro que el gobierno ha hecho un gran esfuerzo en la investigación de estos casos. – contestó Eva, apagando el cigarrillo en el cenicero. – Señor Zafra, ayúdenos a ayudar a su familia y a la de Castro. No olvide que esos hijos de puta, como usted los ha llamado, también son nuestro objetivo.

Zafra tiró la colilla al suelo y la apagó con la suela de su zapato. Cada uno de los brillantes zapatos que calzaba aquel empresario debía costar unos quinientos euros, al menos eso estimó Diego. Lo que ganaban muchos jóvenes con varias carreras universitarias al final de un mes de trabajo. Así era el sistema capitalista, que permitía que un gañán como Zafra tuviese el control de varias empresas que facturaban miles de millones de euros anuales, mientras personas muchísimo más preparadas y educadas servían cafés en las terrazas. La vida era injusta, si…

Eva aguantó la puerta para que Zafra entrara de nuevo en la comisaría. Diego, algo más gentil, bloqueó la puerta con el pie derecho y con un gesto de la cabeza le indicó a Eva que pasara.

– Y bien, ¿qué ha decidido? – preguntó Eva a Zafra entrando en la sala.

– Pues que las prioridades están claras. Tienen que pillar a esos cabrones, sea como sea… En fin, les contaré todo lo que recuerdo de las conversaciones de mi hermano con Piñol. – dijo Zafra, sentándose.

Eva comentó que sería interesante no perder detalle y pidió permiso para grabar la conversación. Zafra no puso objeción alguna y comenzó el relato tras esperar a que Diego colocara su móvil en el centro de la mesa.

– Bueno, deben tener en cuenta que todo ocurrió hace ya algún tiempo, hace unos años, o sea que hay detalles que recuerdo vagamente. – comentó Zafra. – Roberto me contó que un periodista quería reunirse con él para hablar sobre un artículo que estaba escribiendo. El asunto era el holding de empresas que fundó mi difunto padre. En un principio pensó que se trataba de un texto para hablar de la vida y obras de mi padre, pero resultó que necesitaba contrastar información que había obtenido por otros medios.

– ¿Qué clase de información? – preguntó Diego.

– ¡Tráfico de armas! Según Piñol, mi padre había traficado con armas tras la Segunda Guerra mundial y quería que mi hermano le confirmase los hechos. – dijo Zafra. – Mi hermano no tenía ni idea del tema, se enfadó muchísimo y lo echó de su despacho casi a patadas.

– Perdón, ha dicho usted que su hermano no tenía ni idea del tema, pero eso no significa que no fuese verdad, ¿no? – preguntó Eva.

– Eso es lo que le cabreó más. – continuó Zafra, suspirando. – Cuando habló con mi padre del tema, éste le confesó que algo había de cierto. Mi padre estaba mal, bastante enfermo. Le contó una serie de detalles sobre su vida que después, tras su muerte, Roberto compartió conmigo y mi hermana Lucía.

– O sea, que la información que publicó Pinyol era cierta. Lo que les molestó fue que se conociera la verdad… – dijo Diego, casi sin pensar lo que acababa de decir.

– En parte, sí, supongo que es lo que pasó. Es duro conocer que tu admirado y abnegado padre, al que teníamos en un pedestal, subió ahí gracias a negocios turbios, por llamarlos de alguna forma. – dijo Zafra. – Pero lo que molestó a Roberto, sobre todo, era que nosotros, los Zafra, éramos los únicos que salíamos retratados en aquel artículo, cuando había otras familias que se enriquecieron o ampliaron sus fortunas de forma parecida.  Parecía que Piñol tuviese algo en contra de mi padre.

Diego notó que Bernardo Zafra debía tener una relación un tanto tensa con su padre por la forma en la que hablaba de él. Hizo un par de anotaciones en la libreta y siguió escuchando.

– Al cabo de unos días, Roberto contactó con Piñol y tras pedirle disculpas, a su manera, lo invitó a comer y charlaron del tema. – continuó Zafra mirando la libreta de Diego.

– ¿Sobre qué? – preguntó Eva.

– Sobre que omitiese la publicación de algunas cosas. Mi hermano quería que Piñol se limitara a informar de algunas actividades, dejando de lado las ilícitas, o que se comprometiera a hacer públicos todos los implicados, en el supuesto que no excluyese nada. Por supuesto, Piñol se negó y al cabo de unas semanas volvieron a hablar del tema, por teléfono. Fue entonces cuando Bernardo se enfadó y le amenazó. – respondió Zafra.

Aquella debía ser la llamada que Pinyol cuya grabación debía haber modificado, pensó Eva.

– ¿Qué más nos puede decir? ¿Eso es todo? – preguntó Diego.

– Bueno, eso es lo que recuerdo, como le he dicho ya hace mucho tiempo y la información es de segunda mano, no me ocurrió a mí. Había algo más… – dijo Zafra. – Mi hermano me dijo que Piñol tenía un empeño especial en recuperar un cuadro que había pertenecido a su familia. Era un paisaje, no recuerdo el nombre, algo en catalán. Diría que toda esa información está en los papeles que le di a su compañero.

– ¿Paissatge a Can Margarit? – respondió Diego, tras buscar rápidamente entre sus anotaciones.

– ¡Sí, ese! – dijo Zafra.

Diego recordó que entre todos los papeles que Zafra había entregado a Sabino, había visto un folio con una foto de un cuadro y un título escrito a mano, por eso lo tenía apuntado en su libreta.

– Según el informe de Pinyol, aquel cuadro fue adquirido por su padre en mil novecientos cuarenta, y lo mantuvo en su colección hasta mil novecientos sesenta y cinco. – explicó Diego.

– Sí, recuerdo que mi padre lo tenía en nuestra casa de verano, en Luarca, en el salón principal, sobre la chimenea. – contestó Zafra. – Era un cuadro grande, tenía una luz especial. Cuando era joven me encantaba mirarlo, aquellos perros parecían de verdad.

– El cuadro fue posteriormente vendido a un coleccionista sin identificar, según los registros, pero hemos averiguado quien en su dueño en la actualidad. Tan solo nos falta comprobar si el propietario actual del cuadro es la misma persona que lo compró a su padre. – dijo Eva, revisando la información en su portátil. – ¡Sesenta millones de pesetas de aquella época! ¡Eso era una fortuna!

– ¿Quién lo tiene? – preguntó Zafra con curiosidad.

– Arturo Toledo, el presidente del Banco de Santander, dueño de una de las colecciones privadas de arte más prestigiosas del país. Lo que no acabo de entender es que hace un cuadro de un artista casi desconocido, un tal Monfort, entre Picassos, Dalis y Goyas, por poner algunos ejemplos. – respondió Diego.

– Pues ni idea, deberán hablar con Arturo. – dijo Bernardo Zafra.

Diego dedujo que Zafra conocía a Toledo, ya que lo había llamado por su nombre. Debían tenerlo en cuenta, así que lo apuntó en su libreta bajo la atenta mirada del empresario.

– Bueno, imagino que ya tienen por donde comenzar… – dijo Zafra consultando la hora en su caro reloj de pulsera. – Me gustaría salir antes de las once y todavía tengo que ir al aeropuerto. Supongo que me acercarán allí, ¿no?

Eva miró a Diego sorprendida, ninguno de los dos esperaba aquella petición.

– No será problema. Si no encontramos ningún agente, le acompañaré personalmente al aeropuerto. – dijo Diego.

Consciente que el viaje le supondría al menos dos horas, una de ellas con Zafra, el inspector no estaba seguro de ser capaz de soportar un discurso como el que Sabino había recibido en el avión.

Eva escribió algo en un papel, se lo entregó al empresario que lo cogió y lo miró.

– Aquí tiene mi número de teléfono, por si recuerda algún dato más. – le dijo Eva. – Espero que tenga buen viaje, dígale a sus familiares que les acompaño en el sentimiento.

– Muchísimas gracias, se lo agradezco. La llamaré si recuerdo algo, no le quepa duda. Espero que, si ustedes encuentran algo, también hagan lo mismo. – contestó Bernardo Zafra, estrechándole la mano a la investigadora.

Diego se adelantó para hablar con el jefe de la comisaría, el inspector jefe Blas Sánchez, un tipo en edad de jubilación, pero con la energía de un joven de veinticinco años. Se encontraba en el pasillo principal, hablando con una agente de uniforme.

– Perdone que los interrumpa. Jefe Sánchez, ¿sería posible que algún agente acompañara al señor Zafra al aeropuerto García Lorca? – preguntó Diego, sin rodeos.

– Sí, faltaba más. – respondió de inmediato Sánchez.

Girándose hacia una de las mesas situadas a su derecha, donde tres agentes hablaban animadamente mirando la pantalla de un ordenador, alzó su mano derecha.

– ¡Juan! ¡Juan! ¡Deja lo que estés haciendo y ven aquí, por favor! El inspector González te tiene que dar un trabajo. – dijo Sánchez casi gritando.

Dicho esto, Sánchez se marchó a toda prisa, disculpándose porque tenía una reunión.

– Cabo Dorado, Juan Dorado, usted dirá. – se presentó el agente.

– Encantado. Diego González. – contestó Diego, devolviendo el saludo. – Necesito que acompañe al señor Bernardo Zafra al aeropuerto García Lorca. ¿Puede llevarlo?

– Sí señor, ¿Cuándo? – afirmó Dorado.

– Ahora, en unos minutos. – dijo Diego.

– Entonces voy por las llaves de un coche. Les espero en la calle. ¡Hasta ahora! – dijo Dorado, encaminándose a la salida.

Diego fue a buscar a Bernardo Zafra y lo acompañó hasta la calle, donde esperaron a que el cabo Dorado apareciera conduciendo un Seat Exeo de color negro.

Diego abrió la puerta de detrás, para que Zafra entrara, pero éste rehusó y abrió la del acompañante. Entró en el coche y saludó a su improvisado chofer.

– Bueno, señor Zafra, le agradecemos una vez más su colaboración. Pondremos todos los medios necesarios para encontrar a los culpables. Transmita mi más sincero pésame a sus familiares, que tenga buen viaje. – dijo Diego, despidiéndose del empresario y cerrando la puerta del coche, cuya ventanilla estaba bajada.

– ¿Sabes? He repensado lo que les he comentado antes, lo de la recompensa. Les daré unos días de margen. Adiós y gracias. – dijo Zafra, con aires de grandeza.

Unos días de margen, se repitió a sí mismo Diego, mientras veía alejarse el vehículo. Se habían ganado la confianza de Zafra, al menos por un tiempo.

Eva estaba detrás de la puerta, esperando a que Zafra se marchara.

– Parece que te has librado de llevarlo, ¿no?  – le preguntó Eva con un tono cínico.

– Ya te digo… No me veía aguantando una hora a ese hombre, la verdad. – respondió Diego suspirando.

– Necesito un café. Vamos, te invito. – dijo Eva, saliendo a la calle.

Diego la siguió, sin decir nada. Era un día espléndido, sin una sola nube adornando un cielo de un claro azul perfecto, de postal. Hacía calor, pero no demasiada. Cruzaron la calle y anduvieron durante cinco minutos. Se sentaron en una terraza con una enorme pérgola blanca que daba sombra a casi todas las mesas colocadas formando dos filas perfectamente alineadas.

– Un café con hielo, por favor. – dijo Eva al camarero.

– Otro para mí, gracias. – añadió Diego.

Un minuto más tarde, el camarero les servía los cafés y unos vasos con varios cubitos del tamaño de aceitunas. Les dejó también una pequeña bandeja con varios tipos de azúcar.

– Aquí tienen. – les dijo el camarero, depositando también la cuenta en la bandeja del azúcar.

– ¿En qué piensas? – se interesó Eva. – Estás muy callado.

– En que voy a pensar… Todo se va complicando, parece la trama de un libro de John Grisham. Asesinatos, venganza, poder, corrupción, negocios sucios, dinero, lujo… – dijo Diego.

– Estás describiendo el mundo real. No hace falta buscar en libros de ficción para encontrar ese tipo de historias. Ya sabes lo que dicen, que la realidad siempre supera a la ficción. – contestó Eva, añadiendo azúcar moreno a su café.

– Sí, tal vez tengas razón. – asintió Diego.

Volcó el café en el vaso con hielo, no le echó azúcar. En su mente, el inspector seguía intentando buscar una explicación.

– ¿Qué tendrá de especial ese cuadro? Ya sabes, el que busca Pinyol. – preguntó Diego.

– No lo sé, pero es curioso. Tenemos que hablar con ese periodista. Estoy pensando que aquí ya no hacemos prácticamente nada y lo de Pinyol promete. ¿Nos vamos a Barcelona? – preguntó Eva.

Su mirada azul buscaba la aprobación de su colega. A Diego se le iluminó el rostro, Eva lo notó enseguida.

– Sin duda. Si finalmente lo retienen en comisaría, sería muy útil poder hablar en persona con él. – dijo Diego, tras meditar su respuesta unos segundos.

Por otro lado, vería a Olga, lo cual también resultaba interesante. La llegada del camarero interrumpió algún que otro pensamiento lascivo.

– ¿Desean algo más los señores? – preguntó el camarero.

– No, gracias. – contestó Eva, dándole un billete de cinco euros. –  Quédese el cambio.

– Muchas gracias, que pasen buen día. – respondió el camarero, mientras retiraba la bandeja del azúcar y las tazas de café.

– ¡Joder! – dijo Eva. – Me he dejado el móvil en la sala.

– No pasa nada. – contestó Diego. – Llevo el mío, ¿o temes que te lo roben? Es una comisaría…

Diego miró su móvil, tenía una llamada perdida. También varios mensajes de WhatsApp. Había olvidado activar las notificaciones. Otra vez.

– Tengo una llamada de Álvaro y un mensaje de WhatsApp, dice que le llamemos, que es urgente.  – dijo Diego, preocupado.

– Dile que le llamamos en cinco minutos, no deberíamos hablar aquí. – dijo Eva.

La investigadora miró a su alrededor. Casi todas las mesas estaban de la terraza estaban ocupadas. Estaba casi lleno. Acabaron los cafés y Eva encendió un cigarrillo camino a la comisaría.

– ¿No estás fumando más últimamente? – le preguntó Diego.

– No te creas, cinco o seis al día. Lo que pasa es que me ves fumarlos todos. – respondió Eva, sonriéndole.

No era cierto, Diego tenía razón. Eva comenzó a fumar cuando estudiaba para ingresar en la Guardia Civil. Su novio en aquella época la introdujo en el vicio. Fue durante una noche de copas, por curiosidad, por hacer la broma. Se enganchó. Ella, la deportista, no se veía capaz de dejarlo, al menos todavía.

Entraron a la comisaría y se dirigieron a la sala. Una vez allí, Eva comprobó que tenía tres llamadas perdidas en su móvil, dos de Álvaro y una de Gracia.

– Hola Álvaro. – dijo Eva cuando Álvaro descolgó su móvil. – Estoy con Diego. Vale, pongo el manos libres. ¿Me escuchas bien?

– ¡Hola! Alto y claro, compañeros. ¿Qué tal todo por ahí? – preguntó Álvaro.

– Bien, habíamos ido a hacer un café después de despedirnos de Bernardo Zafra. Perdona que no hayamos contestado, yo lo tenía en silencio y sin vibración, y Eva lo había dejado cargando en la comisaría. – se excusó Diego. – ¿Y tú qué tal? ¿Cuál es el motivo de la urgencia?

– Tengo novedades sobre Roberto Zafra y Josep Pinyol. ¿Tenéis cinco minutos? – contestó Álvaro.

– ¡Joder, vaya pregunta! Venga ya, cuéntanos. – dijo Eva.

– Allá voy. – avisó Álvaro, consciente que la información que iba a proporcionar les iba a interesar. – Hemos accedido a las cuentas de correo electrónico de Roberto Zafra tras recibir la autorización de su esposa. Parecía que no íbamos a encontrar nada hasta que hemos hallado un correo enviado a sí mismo que contenía una dirección de correo y una contraseña. Se trataba de una cuenta de email secundaria, desde la que estuvo cruzando mensajes con Pinyol en la época donde discutieron sobre el contenido del famoso artículo. Después usó esa cuenta para comunicarse con Jimmy y Ricky, entre otros. Ya sabéis quienes son, los dos compinches de Zafra que Sabino va a interrogar. Aparece también otro nombre, un tal Pablo. Estamos investigando quien puede ser, pero lo más curioso de todo es que Roberto Zafra recibió una especie de amenaza en la cuenta secundaria de email hace casi dos años. ¿Y quién fue el que le amenazó? No os voy a dejar tiempo para pensarlo. El señor Josep Pinyol. Sí, el periodista.

– Joder, ¿y qué le dice? – preguntó Eva.

– No esperéis palabras malsonantes ni amenazas barriobajeras. Simplemente le avisa, en un correo bastante escueto, que se acerca el día en que verá con sus propios ojos como Zafra sufrirá y pagará por todos sus malos actos. No hemos podido encontrar respuesta de Zafra, así que no sabemos si la hubo o no. Estamos rastreando cualquier residuo en los servidores de correo del proveedor, que es Google, pero mi experiencia me dice que será difícil encontrar algo si se ha borrado del servidor, y más, habiendo pasado tanto tiempo. ¿Qué, que os parece? – dijo Álvaro.

– Pues no sé qué decirte, la verdad, me dejas sin palabras. Sospechábamos que Pinyol ocultaba algo. Todos hemos visto y oído las grabaciones, pero de ahí, a ser culpable del asesinato de Roberto Zafra, hay un trecho. – dijo Diego. – Otra cosa, ¿habéis podido averiguar algo del cuadro y de su dueño?

– Vamos por partes, como dijo Jack el Destripador. – comentó Álvaro, tratando de dar algo de suspense a la conversación. – Personalmente dudo que Pinyol haya tomado parte en los asesinatos, pero podría haber sido el cerebro. O el que los financia… Hemos encontrado otra posible conexión entre los BAC y el periodista. Bueno, indirectamente. ¿Os acordáis de la famosa página web, donde la gente vota las futuras víctimas? Os ganáis un azucarillo si adivináis que empresa está detrás de la financiación del alojamiento de dicha página web…

Álvaro hizo una pausa, esperando una respuesta por parte de Eva o Diego. Por un momento creyó que la llamada se había cortado mientras hablaba. Cuando estaba a punto de mirar si la llamada seguía activa, Eva contestó.

– ¿Alguna empresa de Pinyol? ¿No? – preguntó Eva.

– ¡Bingo! Premio para la señorita. – respondió Álvaro. – ¡Una empresa de Pinyol! Más concretamente su filial catalana.

– ¡No jodas! ¿Estás seguro de eso? – dijo Diego.

– Al cien por cien. Tanto el domicilio fiscal como el CIF coinciden. Y Pinyol posee el sesenta por ciento de la empresa. Blanco y en botella. – respondió Álvaro. – Otra cosa, muy importante. Me ha llamado Gracia para que os comunique que el señor Bernardo Zafra ha estado contactando con altos mandos del Ejército y cuerpos de seguridad del estado nada más salir de la comisaría. Ha hecho parar el coche y realizado al menos seis llamadas. No han querido decirme el nombre de las personas a las que ha llamado, pero sabemos que al menos uno de ellos lo ha comunicado al ministerio del Interior.

– ¡Joder! Ese hombre es más terco que una mula. Al final la va a liar. – dijo Eva.

– Bueno, esperemos que todo quede en eso y nadie le haga mucho caso. El problema es que tiene contactos, apunta alto. – dijo Álvaro.

– Tienes razón. – intervino Diego. – Según mi opinión, es cuestión de tiempo que recuerde que alguien le deba un favor y encuentre quien pueda pasarle información de los casos.

– Voy a llamar a Gracia. Tenemos que ir a Barcelona a interrogar a Pinyol. Hablar con él puede ser vital para el caso. – dijo Eva. – Álvaro, gracias por la información. Espero que nos veamos pronto. ¿Algo más?

– Bueno, Diego preguntaba por el tema del cuadro. Seguimos investigando, no tenemos nada nuevo aparte del dueño y el precio. En cuanto sepamos algo más os lo mando.  – respondió Álvaro. – Totalmente de acuerdo en lo de ir a hablar con Pinyol. ¡Que tengáis buen viaje!

– Espera, lo del programa para buscar patrones, ¿cómo lo lleváis? – añadió Eva. – Seguimos trabajando, pero como teníamos otra prioridad lo hemos dejado en segundo plano. Pentium va haciendo avances, pero no lo podemos dar por finalizado. – dijo Álvaro.

Al informático no le gustaba reconocer que tenían problemas, que no funcionaba. Quizás había sido demasiado optimista, o arrogante…

Se despidieron sin muchos rodeos. Álvaro daba por hecho que sus colegas viajarían de inmediato a Barcelona, así que les envió por correo electrónico toda la documentación que había encontrado su equipo. Tendrían tiempo de leerlo, eran al menos tres horas de viaje. Después de enviar los archivos, les avisó de ello mediante un WhatsApp.

– ¿Señor? Soy yo. Acabamos de hablar con Álvaro. Supongo que estás al día de todo, ¿no? – dijo Eva con el móvil entre la barbilla y su hombro derecho, mientras recogía sus cosas.

– Sí, ya se lo de Pinyol y su empresa, lo del cuadro y el correo a Roberto Zafra. ¿Qué tenéis pensado hacer? – respondió su jefe.

– Ir a Barcelona. Sí, a hablar con el periodista. Claro, lo antes posible. ¿Cómo vamos? – preguntó Eva, cogiendo el móvil con su mano derecha y observando a Diego, que seguía repasando sus apuntes.

– Me parece bien. Ahora mismo miro que podemos hacer. Sí. Okey. Te llamara Vinuesa con los detalles, ¿vale? Mantenedme informado de todo. – respondió Gracia.

Eva dejó el teléfono encima de la mesa. Esperaba que la llamada de José Luis Vinuesa no se demorara mucho. Vinuesa era la mano derecha de su jefe, en quien delegaba los asuntos que no podía cubrir.

Los investigadores recogieron sus cosas y se despidieron de los agentes que les habían ayudado en Jaén. Volvieron andando hacia el hotel, buscando la sombra, ya que el sol comenzaba a apretar. Cuando llegaron, acordaron hacer las maletas y llamarse en cuanto tuviesen noticias de los planes de viaje.

Eva abrió la puerta de la habitación, dejó el maletín en el sillón que había junto a la entrada, cerró la puerta y fue al cuarto de baño a cambiarse el tampón. Diez minutos más tarde, después de rehacer su maleta y dejarla a los pies de la cama, se dejó caer. Tumbada, miró su reloj y después hacia el techo. La llamada de Vinuesa estaba tardando más de lo esperado. Suspiró. Fue un suspiro profundo, sonoro. Volvió a mirar su reloj. Las diez y treinta y seis minutos. Tan solo habían transcurrido dos minutos desde la última vez que había mirado la hora… Minutos más tarde, contestó al móvil al primer tono de llamada.

– Dime. – contestó Eva, pensando que la llamada era de Vinuesa. – Ah, ¡perdona Sabino, esperaba otra llamada! Sí, nos vamos a Barcelona. Claro, los dos, a interrogar a Pinyol. ¿Qué te cuentas? ¿Cómo? No me lo puedo creer, me lo estás diciendo en serio, ah, vale, pues ahora me lo miro, venga, buen viaje. Seguimos en contacto.

Era Sabino, haciéndole un breve resumen del interrogatorio a Ricky en Zamora. El inspector estaba finalizando la redacción de un correo con un resumen de la conversación. Sabino y Azpeitia saldrían hacia Valladolid en cuanto acabasen el informe y hablaran con el responsable de la comisaría de Zamora.

Lo que acababa de contarle Sabino le hizo pensar. Intentó atar cabos, buscar conexiones entre los dos casos, pero no parecía existir ninguna. Se concentró en el segundo caso, el más reciente. Todo apuntaba a la misma persona, Pinyol, el periodista parecía ser la persona clave. Estuvo repasando mentalmente todos los datos que tenían. Minutos después leyó asombrada el email de Sabino. El sonido del teléfono la interrumpió. Eran las once y diez, casi una hora y tres cigarrillos después de hablar con su jefe. Vinuesa le llamaba.

– Sí. Hola. Dime. ¿A qué hora? ¿Y cuándo llegaremos a Barcelona? Okey. Perfecto, sí, lo entiendo. Aviso al inspector González y nos ponemos en marcha. Gracias por todo. Adiós. Sí, lo hare. – dijo Eva.

Vinuesa le acababa de comunicar que saldrían hacia Barcelona en un vuelo low-cost que despegaba a las dieciséis treinta y tomaba tierra sobre las dieciocho horas. Según le comento Vinuesa, no habían encontrado ninguna opción mejor. Ella se alojaría en el Hotel Arts, en plena Villa Olímpica de Barcelona. Así mismo, le comentó que una patrulla había detenido a Pinyol y que estaba siendo trasladado a una comisaría de los Mossos en la capital catalana.

No escatimaremos en medios... Aquellas fueron las palabras de Santamaría y Gracia, recordó Eva, enfurruñada mirando el móvil como si el aparato fuese el culpable.

Le envió un mensaje a Diego. Tenía que explicarle los planes del viaje.

– Llegaremos a la comisaría sobre las siete de la tarde, ¡menuda mierda! – dijo Eva.

Hablaba sola en voz alta, dando vueltas por la habitación, como una leona enjaulada.

Unos suaves golpes en la puerta le avisaron que Diego estaba allí.

– Hola. – dijo Eva al abrir la puerta. – Llevan a Pinyol de camino a tu comisaría. A nosotros nos llevará un taxi hasta el aeropuerto. Tenemos asientos en un vuelo comercial que sale a las cuatro y media de la tarde. Y nosotros haciendo las maletas a toda prisa esperando un jet privado… ¿Quieres pasar?

– Vale, ¡si no te importa! – digo Diego, aceptando la invitación. – ¡Pues que putada! O sea que igual hoy no podemos hablar con Pinyol, a no ser que lo retengan unas horas.

Eva se fue hacia la cama sin contestar y se tumbó de nuevo, boca arriba.

– Túmbate aquí. – propuso Eva, señalando el espacio libre en la cama. – Estaba pensando en lo que nos dijeron el otro día sobre que tendríamos todos los medios necesarios a nuestro alcance.

Diego se acercó, sigiloso, pensativo y se dejó caer a su lado, manteniendo una distancia prudencial.

– Sí, tiene su gracia, pero no seas negativa. – contestó Diego, mirando las grietas del techo, mal disimuladas con unos brochazos de pintura. – ¿Qué hacemos ahora? Bueno, quiero decir si nos vamos ya hacia el aeropuerto o si hacemos algo… emm, tiempo aquí.

Se ruborizó. Su primera pregunta había sido un tanto ambigua, al querer explicarse lo había empeorado aún más. No quiso ni mirarla. Se lo había vuelto a dejar en bandeja para una contestación subida de tono o un chiste…

– No sé, ¿qué se te ocurre a ti que podemos hacer? – dijo Eva, intrigada.

Notó que ella se había movido. Giró la cabeza y la vio de medio lado, a escaso medio metro, mirándole fijamente. Tenía el labio inferior mordido y media sonrisa. ¿Eran cosas suyas o Eva se estaba insinuando? Estaba hecho un verdadero lío…

– Pues yo preferiría esperar en el aeropuerto. Tendremos tiempo para comer e incluso repasar la información que nos ha enviado Álvaro. – propuso Diego, buscando la forma de salir de aquella habitación.

Eva continúo mirando a Diego, pensativa. De repente, como empujada por un resorte, se puso en pie.

– Sí, tienes razón. Vámonos, no tiene sentido seguir ni un segundo más aquí. – dijo Eva, colocándose bien el pantalón. – ¡Hostias! No te he contado lo que me ha dicho Sabino. ¿Has leído su email?

– No, aún no. Si quieres lo hablamos de camino al aeropuerto. – contestó Diego.

Hora y media más tarde, Eva y Diego estaban en el aeropuerto, sentados en un banco. Fue un viaje rápido, cómodo. Habían tenido tiempo de leer con calma la nueva información sobre Pinyol y de comentar el interrogatorio de Sabino y Azpeitia en Zamora. Ambos coincidieron en que el interrogatorio de Ricky podría abrir nuevas vías de investigación, pero tenían que la grabación con detalle.

– Oye, ¿comemos algo? Tengo hambre. – le propuso Diego a su compañera, que seguía concentrada en su portátil. – ¿Eva?

– ¿Eh? Dime. – respondió Eva, sin levantar la vista de la pantalla.

– Te preguntaba si tienes hambre. – insistió Diego.

– Sí, pero antes quiero comentarte una cosa. – dijo Eva.

Se acercó al oído de Diego, para poder usar un tono más bajo.

– He releído los mensajes que cruzaron Zafra y Pinyol años atrás y la supuesta amenaza posterior. No me acaba de cuadrar. – comentó Eva. – El estilo de escritura, la sintaxis que usó Pinyol en el email donde amenazaba a Zafra no se parece en nada a la de los otros emails.

– No lo había notado, ¿qué quieres decir? – preguntó Diego.

– Que tal vez no los escribió la misma persona. En el resto de mensajes, Pinyol construye las frases correctamente. No hay faltas de ortografía, casi se adorna en el texto. Ya sabes, es periodista… En cambio, en ese último mensaje, todo es diferente, más seco, incluso faltan comas y una tilde. Voy a llamar a Álvaro. – concluyó Eva.

– Espera. No descartemos que esté hecho a propósito. Ese Pinyol ha demostrado ser muy inteligente. Quizá todo es parte de algún enrevesado plan. – dijo Diego intentando poner cara de malo.

Eva cogió su teléfono y marcó el número de Álvaro. Mientras Eva explicaba a Álvaro sus dudas respecto a la autoría de los correos enviados a Zafra, Diego observaba, embobado, como andaba, gesticulaba y se tocaba el pelo.

– Vale, perfecto, pues nos avisas. Sí. Claro. Gracias. Adiós. – dijo Eva antes de colgar. – Álvaro dice que va a contactar con dos expertos que conoce. Al no ser manuscritos va a ser más difícil de analizar. ¿Vamos?

Diego cogió su mochila y tras colgársela de un hombro, pensó que había sido buena idea facturar las maletas. Eva le convenció del incordio que suponía ir arrastrando la maleta de un lado a otro. El aeropuerto García Lorca no tenía nada que ver con el de Barcelona o Madrid. No había muchos restaurantes entre los que elegir. De hecho, solo tenían dos opciones, una cafetería donde servían bocadillos y un restaurante donde ofrecían un menú completo. Se decidieron por el restaurante.

La camarera que los atendió, una espectacular morena, prototipo de la belleza andaluza, los confundió con una pareja de recién casados.

– Uy, perdón, no era mi intención… ¡Vaya metedura de pata! – se disculpó. – No sé, por la forma en que la miraba…  Me han dicho cerveza sin alcohol y agua. ¿No? Ahora mismito lo traigo. Vayan mirando la carta, por favor.

– No se preocupe, no pasa nada. – le respondió Diego, preguntándose si era tan evidente que lanzaba miradas a su compañera.

– Pobre chica. – dijo Eva cuando se alejó la camarera y le guiño el ojo a Diego. – Igual hacemos buena pareja. ¿Sabes? Me ha pasado en más de una ocasión, que me confundan con la querida de algún compañero o con una secretaria.

– ¡No me digas! – dijo Diego, aún pensativo por el tema de sus miradas.

– ¡Ya te digo! Pero la anécdota más divertida me pasó cuando me hicieron un reconocimiento médico, hará un par de años. ¿Te lo he contado ya? – preguntó Eva.

– No, diría que no. – dijo Diego, esperando a que comenzase la narración.

– Me enviaron a pasar el reconocimiento médico a una mutua. Ya sabes, lo típico, análisis de sangre y orina, la consabida ronda de preguntas sobre alergias, operaciones y enfermedades… Ya lo habrás hecho más de una vez, ¿no? – explicó Eva. – Pues cuando me hacen pasar al despacho del médico, muy amable, me pide que me siente, me pregunta mi edad, que si fumo, que si tengo hijos y me pregunta que cual era mi trabajo, ya que se debían de haber equivocado en la ficha… ya que ponía que era capitán. ¡Hijo de puta el viejo machista! No veas que cabreo pillé. Ahora me rio, pero en el momento me sentó como una patada en los huevos, bueno… ya me entiendes.

– Sí, hay mucho carca… capitán Morales – respondió Diego, alzando su ceja izquierda y haciendo lo posible por no reírse.

No pudo evitarlo y desató una carcajada que provocó la mirada de varias personas que tenían a su alrededor.

– ¡Hostias, lo que daría por haberte visto la cara en ese momento, jajaja! – dijo Diego, haciendo un esfuerzo para que se le entendiese. Eva lo miró durante unos segundos y se echó a reír también.

– ¡Que…cabrón! – consiguió decir Eva entre carcajadas.

Diego tuvo que hacer un esfuerzo por ponerse serio, ya que la camarera estaba esperando servir las bebidas, justo a su lado.

– ¿Se han decidido? – preguntó la camarera,  mirándolos.

Diego dedujo por su expresión que aquella mujer pensaba que se estaban riendo de su equivocación anterior.

– Sí. – dijo Eva, mirando a Diego de soslayo. – Para mí un plato combinado, el número tres, el de lomo con pimientos.

– Una ensalada de la casa y la merluza a la vizcaína. – pidió Diego, secándose las lágrimas de los ojos. – Y no estés tan seria, por favor, que has acertado, venimos de viaje de novios… Y las risas son por una anécdota del viaje, no nos reímos de ti.

– ¿Por qué le has dicho eso? – le preguntó con un susurro Eva cuando se marchó la camarera.

La investigadora se giró a mirar a la camarera, pensó que aquella mujer tenía unas piernas muy bonitas.

– ¿Qué más da? Así se sentirá mejor. Si no volverá a vernos en su vida… – le contestó en el mismo tono Diego. – Me juego la cena a que nos invita al café o a los postres. ¿Qué dices?

Eva respondió con un simple gesto afirmativo, ya que la camarera se acercaba con la ensalada de Diego.

– Ya ven, ¡tengo buena vista para estas cosas! – les dijo, guiñándoles el ojo derecho. – Les he traído dos platos pequeños por si quieren compartir la ensalada. Ahora salen la merluza y el combinado.

Pasaron la comida alternando anécdotas divertidas, como la de Diego en la aduana de Atlanta, en suelo estadounidense, cuando fue cacheado por una agente de color que lo hizo desnudarse por completo.

– …pues sí, yo creo que quería verme en pelotas. Tenía que ser alguna apuesta o algo parecido con alguna compañera, porque, motivos no tenía, ¡te lo aseguro! – contaba animadamente Diego.

Mientras Eva reía, Diego se entristeció al recordar a Olga. No pudo evitar comparar las conversaciones que mantenía con Eva y Olga. Eran como la noche y el día. Con Olga no alcanzaba a tener esa complicidad, todo era más superficial. Y no era por el paso del tiempo, simplemente no habían tenido nunca ese tipo de conexión…

– ¿Puedo preguntarles de dónde son? – preguntó la camarera tras servirles los dos cafés con hielo que habían pedido.

– De Madrid. – respondió Eva.

– De Barcelona. – respondió Diego.

– Pero viviremos en Barcelona… – dijo Eva, intentando arreglar el despropósito.

– Ah, ¡que bien! A los cafés les invita la casa. – dijo la camarera sonriente. – ¿Les apetece algún licor? ¿Un Baileys fresquito?

Se lo agradecieron varias veces, pero no aceptaron la invitación del chupito.

– De veras. No te lo tomes a mal, simplemente no nos apetece. – le dijo Diego. – Te lo agradecemos de corazón.

– ¡Vale, vale, no insisto más! Aquí tienen la cuenta, tienen que pagar en la barra, mi compañera les cobrará. Que tengan buen viaje de vuelta a casa y que sean muy felices. – les deseó la camarera.

– ¡Muchas gracias, guapa! – le dijo Eva.

Lo pensaba de veras. Cuanto más miraba a la camarera, más atractiva la veía.

Diego imaginó por un momento que eran pareja y que iban de viaje. No le disgustó la idea. Trató de borrar la ilusión de su cabeza y centrarse en los acontecimientos reales. Aún quedaba casi una hora para que despegara el avión. Diego, con todo lo que estaba ocurriendo había olvidado llamar a su madre. No hablaba con ella desde que había comenzado la investigación. También había olvidado avisar a Olga que viajaba hacia Barcelona. A esas horas seguro que ya lo sabía. No tenía ningún mensaje ni llamada perdida de Olga. ¿Se habría enfadado? Por un lado, casi que lo estaba deseando, tener una excusa para poder discutir, dejar la relación. Una relación que veía que no llevaba a ningún sitio, o si… No estaba seguro. Aprovechó que Eva había entrado en el lavabo para llamar a su madre y después llamó a Olga.




Capítulo 25

El coche entró en el parking a toda velocidad, chirriando las ruedas. Detrás, un coche de los Mossos d’Esquadra se paraba en la entrada y taponaba el acceso hacia la rampa del parking a otros posibles vehículos. El coche bajó por las estrechas curvas y llegó a su destino, en la segunda planta. Allí de detuvo con un brusco frenazo. Un grupo de personas esperaban.

La inspectora Olga Fernández se adelantó y abrió la puerta trasera izquierda del coche. Un agente ayudó a salir al detenido que llevaba las manos esposadas por delante del cuerpo.

– Hola inspectora, me alegro de volver a verla… – le dijo Josep Pinyol, vestido como si volviese de una fiesta ibicenca.

Su expresión no decía lo mismo, no había alegría, sino rabia contenida. Sus ojos la miraron con frialdad, casi desprecio.

– Cállese. Vamos, ¡por aquí! – le indicó el agente, conduciendo a Pinyol hacia el ascensor.

Casi a empujones, dos policías introdujeron a Pinyol en el amplio ascensor. Olga, su jefe, Pérez y su compañero Nicolau entraron también. Hicieron el corto trayecto en silencio, cruzando miradas con el detenido. El ascensor se detuvo en el segundo piso, donde llevaron al periodista hasta su improvisado calabozo, una pequeña sala donde iba a ser custodiado por dos agentes.

Pasaban unos minutos de las once y media de la mañana. Habían decidido mantener al detenido incomunicado unas horas. Mientras tanto, un grupo de agentes registraba el domicilio del periodista y el despacho de su empresa, situado en un edificio en pleno centro de la ciudad de Barcelona, en el exclusivo Passeig de Gràcia.

– ¿Quieres unirte a alguno de los equipos que están haciendo los registros? – preguntó Pérez a la inspectora Olga Fernández.

– No. Prefiero esperar a que traigan los equipos informáticos, me quedaré con Miravet y su grupo. Creo que ya tenemos bastante gente en los registros. – respondió Olga.

Sabía que varios dispositivos electrónicos encontrados en el domicilio y el despacho del periodista estaban siendo transportados a la comisaría. Miravet se lo había confirmado por WhatsApp hacía unos minutos. Esperaban descubrir algo en las huellas digitales de Pinyol que ayudara a destapar la organización de las BAC y sirviese para atajar los asesinatos de la banda criminal.

Tras hablar por teléfono con Miravet y confirmar que aún no habían llegado los dispositivos de Pinyol, Olga decidió acercarse al bar donde solía ir a almorzar. Iba a ser un día muy largo y se ponía de mal humor cuando no comía en condiciones. Se marchó sola, sin decir nada a nadie. Casi una hora más tarde, Olga volvía a entrar en la oficina. Miravet le había enviado un mensaje. Parte de los dispositivos de Pinyol ya estaban siendo analizados por su equipo. Olga era consciente que el proceso podía durar algunas horas, en el mejor de los casos.

– Hola, ¿que tenemos por aquí? – preguntó Olga al entrar en el laboratorio informático.

– Pues algunos ordenadores de la oficina y móviles. Falta por llegar lo de su casa, son dos portátiles, un móvil y una Tablet. – respondió Miravet. – Hemos ido adelantando faena. La orden judicial nos da acceso a los servidores de las empresas, así como a las cuentas de correo, tenemos seis hombres buscando cualquier tipo rastro.

– ¿Y las cuentas personales? ¿Ya tenéis acceso? Sabemos de la existencia de al menos dos cuentas por los correos que cruzó con Zafra, ¿no? – comentó Olga.

– Una de ellas es del servidor de correo de la empresa, la segunda es de Google. Estamos con los trámites para que el proveedor del servicio nos facilite el acceso. También hemos hecho un requerimiento de las cuentas asociadas a cualquiera de los móviles de Pinyol o de sus empresas. – contestó Miravet. – Tenemos para rato. Estamos con los ocho ordenadores de la oficina y los tres móviles. Tranquila, esto va para largo.

– Pues me voy a mi sitio, avisadme cuando encontréis algo. Tengo un montón de papeleo atrasado. – dijo Olga, sin demostrar demasiada emoción.

Tenían a una persona presuntamente relacionada con los BAC en sus instalaciones y debían esperar hasta que llegaran otros investigadores, Eva y Diego. Si dependiese de ella, ya llevaría rato interrogándolo, pensaba que estaban perdiendo el tiempo, pero no era quien tomaba las decisiones. Por otro lado, sabía que cada hora que pasara incomunicado, la confianza de Pinyol disminuiría. Si el periodista tenía alguna relación con los asesinatos, pensaría en la posibilidad que hubiesen encontrado algo en sus oficinas, en su casa, en los ordenadores, algún móvil, o que alguien del entorno hubiese hablado.

Desbloqueó su ordenador y entró en el buzón de correo del trabajo. Tenía dos avisos del sistema de seguimiento de casos. Debía completar unos formularios de los casos en los que estaba trabajando antes de que las BAC hiciesen su aparición. Lo tenía pendiente desde el miércoles pasado, así que aprovechó para quitarse aquella faena de encima. Odiaba esa parte de su trabajo, y más cuando había cosas realmente importantes por hacer, como averiguar que pintaba Pinyol en todo aquello. No lo había gustado, desde la primera vez que habló con él, se lo había comentado a Nicolau al finalizar la charla. Había algo que chirriaba en Pinyol. Aquella mezcla de victimismo y de periodista estrella. Su pose de playboy cincuentón, de víctima de Zafra. Le resultaba un poco repelente, no lo podía remediar. Pensó que Pinyol cumplía las características para ser el típico malvado de película americana. Olga también había notado la forma en que la miraba, como si la desnudase, pero eso le preocupaba menos. Abrió el primer formulario y comenzó a rellenarlo. Se trataba de la justificación de horas trabajadas en otro caso. Como había trabajado durante el fin de semana, el departamento de recursos humanos le pedía que notificase el número de horas trabajadas y un informe explicando en que las había empleado.

– Tocahuevos. -  pensó Olga en voz alta.

Mientras cumplimentaba el formulario digital, volvió a pensar en Pinyol y en la mirada de deseo que le lanzó cuando cruzó sus piernas. Le gustaba que la miraran así, con descaro y lascivia. Le hacía sentirse bella, deseada, sexy. Le ponía cachonda. En ese momento recordó las fotos de Diego. Sacó su móvil del bolsillo y abrió la galería de fotos donde guardaba algunas de las que Diego le había enviado. Debería haberlas borrado, pero verlas de nuevo le producía una sensación indescriptible., se resistía a hacerlo. El color de la piel, aquella enorme vena que recorría el miembro de arriba abajo… Notó un agradable escalofrío.

– Olga, ¿vienes a comer? – le dijo Nicolau, tocándole en el hombro.

El sobresalto de Olga asustó al agente Nicolau, que la miró extrañado. No lo había oído llegar.

– ¿Qué te pasa, malas noticias? – le preguntó Nicolau, con gesto de preocupación.

– No, simplemente miraba una cosa en el móvil, ¡no te he visto llegar! – respondió Olga, con la respiración alterada.

– Joder nena, ¡estas pálida!, ni que hubieses visto un muerto ¿Qué mirabas? Enséñamelo, anda… – insistió Nicolau.

– ¡Déjame tranquila, joder! – contestó Olga.

Notó que había gritado y se giró hacia su compañero, bajando el tono y disculpándose.

– Perdona Martí… He ido a almorzar hace un rato. Tengo que adelantar faena. Tan solo es la típica foto de WhatsApp que te mandan los amigos. Una tontería, un montaje. Lo que pasa es que no te esperaba, perdóname. – dijo Eva, intentando aparentar normalidad.

– ¡Como quieras! Últimamente estás un poco nerviosa… – contestó Nicolau. – Llámame después si quieres que tomemos un café.

O realmente no había visto nada, o su compañero disimulaba muy bien. Se despidió de Nicolau y acto seguido fue al cuarto de baño. Sentada en la taza de un wáter borró todas las fotos que no se atrevería a enseñar a Nicolau.

– ¡Concéntrate, joder! – se ordenó a sí misma.

En muchas ocasiones detectaba cuando la gente mentía, incluso sus compañeros. Era parte de su formación, estaban entrenados para detectar ese tipo de comportamientos. Conocer que gestos solían delatar el intento de ocultar una mentira… ¿Le ayudaría a saber cómo disimular las propias? Se quedó con la duda. Ahora mismo solo se lo preguntaría a una persona. Diego. Pero no estaba allí. Lo vería pronto. Dejo de pensar en todo aquello y volvió a su puesto de trabajo. Acabó con desgana todo el trabajo burocrático, sin dejar de consultar su móvil cada cinco minutos. Le llevó cerca de una hora rellenar los formularios.

Entumecida, se dirigió al departamento informático. Miravet no le había dicho nada sobre los equipos de Pinyol.

– Os he dicho que antes que nada busquéis en los móviles. Canet, ¿tienes el routing de los mensajes? – preguntaba Miravet a su compañero cuando entró Olga. – ¡Hola guapa! No te he avisado porque no hemos encontrado nada aún.

– Solo me acercaba a ver qué tal iba, pandilla de frikis sin remedio. – dijo Olga. – ¿Nada de nada?

– Bueno, nada que relacione a nuestro ilustre invitado con las BAC o alguno de sus crímenes, si te refieres a eso. – respondió Miravet, apartando la mirada del monitor y centrándose en su compañera.

Olga sonrió a Miravet. Aquel sargento, algo desaliñado y entrado en carnes, estaba locamente enamorado de Olga. Lo sabía de primera mano, él mismo se lo había confesado una noche de fiesta que había finalizado en borrachera, el anterior verano. Olga le dejó claro que no sentía nada por él. La tensión que existía entre ellos antes de aquella fiesta simplemente se desvaneció.

– Acércate, ven, mira. – dijo Miravet. – Lo único que hemos podido comprobar es que el envío del mensaje a Zafra desde la cuenta de email secundaria no fue realizado desde ninguno de los dispositivos informáticos de Pinyol.

– ¿Y…? – preguntó Olga sin entender demasiado lo que trataba de explicarle Miravet.

– Que rastreando la ruta del email, parece ser que fue enviado desde un locutorio del extranjero, más concretamente, desde Dreux. ¡La France! – finalizó Miravet.

– ¿No podría ser una trampa? Quiero decir, que pueda parecer que fue enviado desde allí. Ya sabes, esas cosas que hacéis los hackers, lo de poner un firewall para ocultar de donde sale o suplantar la identidad del servidor… – comentó Olga.

– Pues sí, eso se puede hacer y de hecho se usa bastante a menudo, pero no esta vez. Estamos seguros al cien por cien de lo que te he dicho, lo hemos comprobado tres personas. Dos de ellos serían capaces de activar el vibrador de tu móvil dando golpes en un cable de teléfono. – ironizó Miravet, guiñándole el ojo. – Si me equivoco, sales una noche conmigo, ¿aceptas?

– ¡Ni de coña! – contestó Olga, riéndose. – ¿No tiene Pinyol familiares o amigos en esa zona? Se supone que su familia se exilió a Francia tras la Guerra Civil.

– Chica lista, además de buenorra. – le susurró Miravet. – Es lo que estamos comprobando justo ahora.

– Bueno pues aquí te dejo con tus cacharros, ya me avisarás cuando tengas algo. – dijo Olga dando media vuelta y dirigiéndose hacia la puerta.

Miró de reojo al reflejo de la ventana y comprobó como Miravet la observaba, sin pestañear, así que se ajustó los tejanos mientras se alejaba. En el recorrido hasta su mesa no pudo evitar pensar cuantas veces se habría masturbado aquel informático pensando en ella… y que no le hubiese importado verlo.

– Necesito echar un polvo, ¡urgentemente! – pensó Olga, sentándose frente al ordenador.

Cogió el teléfono para llamar a Diego, pero escuchó una voz familiar.

– ¡Olga! ¡Ven! ¡Reunión! – la llamó Nicolau desde el pasillo.

La inspectora guardó su móvil y bloqueó el ordenador. Se encaminó a la sala con poco ánimo, casi arrastrando los pies.

– Espero que no sean otra vez los BAC de los cojones. – pensó Olga mientras entraba y se sentaba a la izquierda de su jefe.

– Bueno, ya estamos todos. – comentó Pérez con aire un tanto misterioso.

Nicolau y Miravet, que había entrado justo detrás de Olga, se sentaron frente al jefe.

– El motivo de esta reunión, por llamarlo de alguna forma, es informaros que la inspectora Morales y Diego están de camino, vienen para interrogar a Pinyol. – explicó Pérez.

Olga no pudo contener un suspiro finalizado con una sonrisa. Cuando alzó la vista, Miravet la observaba, pensativo, con la ceja derecha levemente levantada.

– ¿Se sabe a qué hora estarán aquí? – preguntó Nicolau, mirando de reojo a Olga.

– Según nos han dicho, sobre las seis de la tarde, vienen en un vuelo comercial. Nos avisarán en cuanto lleguen. – respondió Pérez.

– Igual me meto donde no me llaman, pero… ¿por qué tenemos que esperar a que vengan ellos para interrogarle? ¿No tenemos personal cualificado para hacerlo? – preguntó Miravet, jugueteando con el móvil en la mano.

– Los motivos son varios. El primero es que han hablado con el hermano de la última víctima de los BAC, la charla con Bernardo Zafra nos ha proporcionado información que podría incriminar a Pinyol en los asesinatos. Ellos saben que les ha contado Zafra y como poder utilizarlo en el interrogatorio. La segunda es que Diego y la inspectora Morales son dos de los mejores investigadores en cuanto a análisis de conducta se refiere. Por eso están asignados a la investigación de los BAC. Quizás ellos vean algo que otros no seamos capaces de ver. – Pérez realizó una breve pausa y miró a Nicolau y Olga. – Y la tercera, pero no por ello menos importante, es que, seguramente el detenido espera hablar con los mismos investigadores que lo hicieron ayer, o sea, que tenemos el factor sorpresa de nuestra parte.

– Tiene sentido. – dijo Olga, cabizbaja.

En el fondo se alegraba. Estaba inmensamente contenta, pero debía disimularlo. Diego, su amante, su pareja, estaría de vuelta en unas horas. Por mucho que durara el interrogatorio, por muchas horas que tuviese que pasar trabajando, al final, en algún momento, Diego debería salir de comisaría, ir a cenar, a descansar… En ese momento sería suyo, solo para ella. Pero las miradas de Miravet le preocupaban, ¿habría notado algo? ¿Sospecharía de su relación con Diego?

– Nos han pasado información sobre un cuadro. Hay que contactar con su dueño. Es parte de la investigación de Zafra. Olga, te encargas tú, ¿vale? – dijo Pérez, entregándole un papel.

– Claro, en cuanto salgamos de aquí. – respondió una servicial Olga.

Prefería eso a seguir rellenando formularios. Leyó con interés el contenido de aquel email impreso.

– Bueno, pues eso es todo. Seguimos con el plan establecido, el único cambio es el que hemos comentado. Miravet, supongo que estáis en contacto con Álvaro con lo de los rastreos de Pinyol, ¿no? – preguntó Pérez.

Miravet afirmó con un movimiento de su cabeza.

– Ah, se me olvidaba. Cuando lleguen Morales y Diego, tendremos una reunión previa, para intercambio de información e ideas, espero que podáis estar por aquí. Hoy va a ser un día largo. Gracias. – se despidió Pérez, levantándose de la silla.

Olga se levantó y se dirigió a la sala donde se encontraba el periodista. Tras saludar a los dos agentes armados que custodiaban el acceso, se asomó a la ventanilla. Allí estaba Pinyol, sentado de cara a la puerta, sonriendo cínicamente.

– ¿Qué tal se porta nuestro invitado? ¿Le han traído algo de comer o beber? – preguntó Olga a los agentes, casi susurrando.

– Es muy tranquilo. Ha pedido agua en dos ocasiones y lo hemos acompañado al baño una vez. Le traerán la comida a las tres, del restaurante de la esquina. Una ensalada y un bistec de ternera con pimientos verdes fritos. – respondió el más joven de los guardias, en el mismo tono.

– Gracias, hasta luego. – se despidió Olga.

Miró de nuevo por la ventanilla y cogió su móvil. Le extrañaba que Diego no le hubiese avisado aún que volvía a Barcelona. No quiso darle más importancia. Tal vez quería darle una sorpresa o estaba demasiado atareado, ya hablaría más tarde con él. Tenía que ponerse en contacto con Arturo Toledo, el banquero que poseía en la actualidad el cuadro que Zafra había comprado a la familia Pujol, transformada en Pinyol desde hacía unas décadas.

De vuelta en su puesto de trabajo, realizó un par de llamadas para obtener el teléfono del banquero. Media hora más tarde, conseguía el número de móvil de uno de los hombres más poderosos del país.

– ¿Diga? – contestó una voz más aguda de lo que esperaba.

– Buenas tardes señor Toledo, soy la inspectora Olga González. Le llamo desde la comisaría de los Mossos d’Esquadra en Barcelona en relación al asesinato de Roberto Zafra. – explicó Olga. – No, tranquilo, no tiene usted que hablar con sus abogados. Simplemente queremos saber si usted compró un cuadro a Roberto Zafra. No, me refiero al padre. Sí. Se trata de un cuadro de un pintor llamado Lluís Monfort. Ese, sí. Paissatge a Can Margarit.

– ¿Y puedo preguntarle qué tiene que ver ese cuadro con el asesinato del pobre Roberto? No lo entiendo. – dijo Toledo.

– Pues aún no lo sabemos. Estamos en plena investigación. ¿Me puede decir si usted compró ese cuadro a Zafra? En caso afirmativo, ¿recuerda la fecha aproximada y el precio que pagó? – preguntó Olga.

– Sí, se lo compré a Roberto Zafra hace muchos años. No sabría decirle por cuanto dinero, la verdad. Inspectora, me encuentro de vacaciones con mi familia en Marsella. Le puedo dar el teléfono de uno de mis asistentes y que… ¿Qué? De acuerdo. Sí, tenemos previsto volver este viernes a España, a mi casa de Madrid. ¡Ah! De acuerdo, tomo nota del teléfono. Me pondré en contacto con usted cuando vuelva. – contestó Toledo.

– Gracias por su tiempo y disculpe las molestias que le hayamos podido ocasionar. Muy amable. Sí, gracias. Espero su llamada. Que pase buen día. Adiós señor Toledo. – se despidió Olga.

– Adiós. – se despidió Toledo.

Contactar con Toledo había sido más fácil y rápido de lo que hubiese esperado, pero no había servido para nada, de momento. Tendrían que esperar unos días para poder hablar en persona con el banquero o esperar la llamada de algún ayudante y obtener la información que necesitaban sobre la compra del cuadro. Olga sabía cómo iba a acabar aquello. La compra de aquel cuadro sería la típica tapadera que usaban los ricos para blanquear capital. Era práctica habitual, pagar cantidades indecentes por obras de arte desconocidas para poder justificar una transacción monetaria. Iba a marcar el teléfono de Diego cuando apareció Pérez.

– Olga, ¿has podido hablar con el propietario del dichoso cuadro? –  le preguntó su jefe.

– Sí, prácticamente acabo de colgar. Está de vacaciones, en Marsella. Vuelve este viernes, pero hemos quedado en que me proporcionará la información que necesitamos, cuando compró el cuadro y por qué importe. – respondió Olga.

– Me parece bien. No podemos presionar demasiado, ese hombre debe tener un ejército de abogados protegiendo su culo. Si damos un paso en falso rodará alguna cabeza, y no podemos permitirnos ese lujo. – explicó Pérez.

– ¿Sabemos algo más de Diego y Eva? – preguntó Olga, algo impaciente.

– ¿Quieres que vayamos a tomar un café? – le propuso su jefe.

Olga aceptó la invitación. Los cafés con su jefe solían significar una bronca o una conversación sobre su vida privada. Se encaminaron a la cafetería más cercana a la comisaría. Pérez iba hablando por teléfono con su esposa. Cuando colgó, puso su brazo por encima del hombro de Olga. Le dio un pequeño achuchón.

– ¿Sabes? Vamos a pillar a esos cabrones, tengo un presentimiento. La pista de Pinyol va a conducirnos a los asesinos. ¿Qué piensas? Te veo un poco rara… – le preguntó Pérez.

– No me pasa nada, estoy bien, ¿a qué viene eso? – respondió Olga, mirándole. –  No sé qué pensar sobre Pinyol y las BAC. Puede que tenga motivos, pero dudo que sea la pista que esperamos. Creo que si removemos el asunto del cuadro encontraremos mierda, pero no del tipo de mierda que buscamos.

– ¿A qué te refieres? – dijo Pérez.

– A que la compraventa de ese cuadro simplemente ocultará un pago en negro, alguna comisión por negocios o algo por el estilo. Eso no entra en nuestro campo de investigación. Vía muerta, ya verás. – dijo Olga. – Pinyol no es nuestro hombre, pero tiene un lado perverso, eso es indudable.

Se sentaron en la terraza de la cafetería y tomaron un café dialogando sobre el tema. Pérez tenía otro punto de vista, era optimista. Confiaba que Diego sería capaz de sacarle la información al periodista y que iban bien encaminados.

– Es más listo de lo que crees. Ese tío nos oculta algo, solo fíjate en su mirada, parece que se ríe de nosotros. – dijo Olga.

– ¿Recuerdas al que detuvimos por lo del asesinato del polígono? ¿El que quemó a su novia dentro del coche? Le apresamos, le dejamos sin comer, incluso le llegamos a decir que habíamos encontrado dos kilos de coca en su casa y el hijo de puta seguía impasible. No soltaba prenda. Entró Diego y en tres horas consiguió que confesara el crimen. – explicó Pérez, ilusionado. – Si Pinyol oculta algo, Diego será capaz de averiguar que es… Sino, recuerda el año pasado con el puto asesino del trece.

– Sí, lo recuerdo perfectamente. Fui una de las personas que participó en los interrogatorios y consiguió nada. – dijo Olga.

Olga había estado asignada a aquellos casos desde el principio y se quedó a las puertas de resolverlos. Estaba un poco dolida. Sí, Diego era el hijo que Pérez hubiese querido tener. Era su ojito derecho, al que perdonaba errores que otros no podían cometer. Con el que demostraba una paciencia infinita que con otros no tenía. Era consciente que era así y lo tenía asumido, pero no le gustaba que se lo restregasen por la cara.

– ¿Nos vamos? Tengo trabajo… – dijo Olga, seria.

Pérez pagó los cafés y emprendieron el camino de vuelta a la oficina.

– Estoy contento con el equipo que hemos formado, bueno, que Gracia ha formado. Espero que los BAC no actúen de nuevo, pero si fuese así, tengo pensado que te desplaces al lugar de los hechos, como apoyo. – explicó Pérez a Olga mientras andaban. – Creo que será bueno para tu carrera que tengas visibilidad en estos casos.

Olga no sabía si el plan de su jefe era contarle aquella noticia o si acababa de improvisarlo para compensar la charla de hacía unos minutos. De cualquier forma, el simple hecho de que hubiese pensado en ella le hizo sentirse mejor.

– Ángel, te lo agradezco, pero como dices, si conseguimos que Pinyol confiese, todo acabará pronto. – contestó Olga, intentando sonreír.

De vuelta a la oficina, Olga fue al baño y se encerró durante unos minutos. Estaba cansada, mentalmente agotada y falta de sexo. Necesitaba a Diego, se sentía más completa cuando lo tenía a su lado, cuando podía hablar con él. Cuando llegaba la noche y sus cuerpos se unían sudorosos. Justo en ese momento su móvil comenzó a vibrar. La tormenta que nublaba su cerebro desapareció de repente al ver que era Diego quien llamaba.

– Hola. – contestó Olga de una forma fría, seca.

– Hola, ¿qué tal? Supongo que ya sabrás la noticia. – dijo Diego.

– Espera un minuto, me pillas en el baño. Salgo y hablamos. – avisó Olga, colocando el teléfono en silencio.

Salió del cuarto de baño y se dirigió al rellano de la escalera. Normalmente no pasaba demasiada gente a esas horas.

– Hola, dime. – dijo Olga.

Bajó el tono de su voz cuando notó que aquel lugar hacia un poco de eco. Se sentó en los escalones.

– Pues lo que iba a decir y posiblemente ya sepas, que estaré allí esta misma tarde. Se me ha olvidado llamarte con todo el ajetreo. Sí, ya sé que podía haberte enviado al menos un mensaje. – trató de excusarse Diego.

– No te disculpes más, ya sé que estas ocupado, joder. Bueno, yo también he estado liada con lo de Pinyol. Me ha dicho Pérez que llegarás sobre las seis de la tarde. No creo que pueda ir a buscarte, bueno…, buscaros, porque Morales viene contigo, ¿no? – preguntó Olga, que ya conocía la respuesta.

– Sí, Eva viene también, de hecho, fue cosa suya. Aquí no pintábamos nada y pensó que deberíamos interrogar en persona a Pinyol. ¿Tú qué? ¿Cómo estás? Tienes voz de cansada, ¿te pasa algo? – preguntó Diego, intentando desviar el tema.

Estaba rendida y algo cabreada por todo en general, pero no se lo iba a contar por teléfono. Y menos aún iba a decirle lo mucho que lo echaba en falta y que se moría de ganas de follar con él, no podía parecer débil…

– Bueno, estoy algo cansada. Podríamos cenar esta noche en mi casa, preparamos algo rápido o pedimos chino, ¿qué dices? – contestó Olga.

– Suena muy bien, si no fuese porque no sabemos a qué hora llegaremos a comisaría y menos aún cuando acabaremos... Si te parece bien, ese será el plan por defecto, pero prométeme que te marcharás a casa a descansar si mi jornada se alarga. – le rogó Diego. – Quiero que sepas que tengo muchas ganas de verte, ya queda menos…




Capítulo 26

Habían llegado a la comisaría de Zamora minutos atrás, y tras identificarse, el comisario jefe les acompañó hasta la sala donde monitorizaban los interrogatorios. Se trataba de una sala oscura, con tres grandes monitores donde se visualizaban las imágenes de las tres cámaras situadas en la sala. Sabino se percató que no se trataba de dispositivos de última generación, pero parecían funcionar correctamente. Tenían una vista frontal y dos laterales de una mesa en la que un hombre de unos cuarenta años apoyaba sus codos.

– ¿Ese es el temido Ricky? – preguntó Azpeitia, con cara de incredulidad.

Se trataba de un hombre casi calvo, con la cabeza rapada. Su cuerpo era delgado, casi en extremo. Iba vestido con una camiseta negra de tirantes, unos tejanos desgastados y calzaba unas botas Dr. Martens de color negro llenas de rozaduras. Lucía algunos tatuajes que le conferían un aspecto amenazador, o eso al menos esperaría él. Una esvástica se dejaba entrever en la parte derecha de su pecho. En su codo izquierdo, la clásica telaraña de chico malo que ha pasado por la cárcel. El típico 88 nazi en el antebrazo derecho y una macabra calavera un poco más arriba, casi en el hombro. Varias cicatrices adornaban su cara, marcas de peleas callejeras, probablemente.

– Pues sí, ese es Ricardo Poveda Swartz, también conocido como Ricky, Tarántula o el Alemán. Uno de los líderes de Plus Ultra, o eso al menos proclama él... – respondió el comisario Arenas. – Lleva ahí unos veinte minutos, pero tranquilos, está acostumbrado. Es como de la familia, pasa bastante a menudo por aquí.

– Me hago cargo. – dijo Azpeitia, ojeando unos folios. – Pues le vamos a hacer esperar un rato más, si no le importa. Veo en su ficha que ha sido detenido varias ocasiones por tráfico de drogas y que acumula un buen número de denuncias por amenazas y agresiones. Cuéntenos, ¿cómo es posible que siga en la calle con este historial?

– Bueno, por lo visto tiene contactos. Cuando se mete en un lío, siempre aparece un abogado que suele conseguir que salga limpio. Unas veces se retiran los cargos, en otras hay un defecto de forma en la denuncia… Ya saben de qué hablo... – contestó el comisario, encogiendo sus anchos hombros.

Sabino observó a aquel tipo cercano a los sesenta, algo entrado en carnes y con manchas de aceite en una camisa de color beige claro bastante arrugada.

– ¿Y ese abogado salvador lo contrata él? – preguntó Sabino, sin dejar de observar al comisario.

– No le entiendo inspector, ¿qué quiere decir? – contestó el comisario Arenas, girándose hacia Sabino.

– Le preguntaba si los abogados que aparecen son contratados por Ricky o aparecen por arte de magia. Zamora es una ciudad pequeña, estas cosas deben ser de dominio público, ¿no? – aclaró Sabino.

– Pues no lo sé. – respondió Arenas, torciendo el gesto y evitando mirarlo a los ojos.

Arenas estaba tenso, detalle que no pasó desapercibido para Sabino. Decidió cambiar de tema, ya tendría ocasión de conseguir más información sobre el abogado en cuestión.

– No se oculta, es un neonazi. – dijo Sabino a Azpeitia. – Me pregunto cómo ese endeble puede llegar ser el jefe intocable de una banda de skin-heads. Debe ser bastante inteligente, si no, no lo entiendo. En mi barrio alguien así acabaría con el cuello rojo a collejas… Hablemos con Ricky, a ver que nos cuenta sobre Zafra.

Mientras hablaba no le quitó ojo al comisario. Intentaba aparentar normalidad, pero estaba nervioso. La forma de mirar a Ricky, sus gestos, denotaban intranquilidad. Sabino le puso la mano en el hombro y le tuteó como si lo conociera de toda la vida.

– Comisario, ¿podemos hablar un momento a solas? – preguntó Sabino.

El inspector casi lo empujó hacia la puerta de la sala donde se encontraban.

– Sin rodeos, no tenemos tiempo que perder, ¿a quién teme? ¿Es a Ricky o a alguien de su entorno? – le susurró Sabino, mirándole a los ojos, solos en el pasillo.

Arenas lo miró como un chiquillo al que pillan robando en el supermercado. Movió los ojos de un lado a otro y se rascó la barbilla.

– Pues…joder…yo…mmm… – balbuceó el comisario.

Arenas parecía haber perdido la capacidad de construir una frase con sentido. Sabino cruzó los brazos y soltó un bufido.

– Estoy a punto de jubilarme, ¿sabe? Yo solo quiero retirarme tranquilamente y de repente pasa todo esto... – dijo el comisario.

– ¿Qué es "todo esto"? – inquirió Sabino.

– Pues lo de las BAC asesinando a Roberto Zafra. – comentó el comisario, con la mirada triste.

– A ver, cuando hemos llegado, ha dicho que Ricky es uno de los que mandan en Plus Ultra. ¿Plus Ultra? ¿Ese no es el grupo de extrema derecha que lideraba Zafra? ¿Cuál es el nexo? No lo acabo de entender. Explíquese mejor, por favor. – insistió Sabino.

– Esa gente es peligrosa, les aconsejo que se anden con mucho cuidado. – advirtió Arenas, que no parecía tener muchas ganas de hablar.

– ¡Pero… qué cojones! ¿Estoy hablando con un jefe de policía o con el segurata de un supermercado de barrio? – dijo Sabino levantando la voz.

Azpeitia salió de la sala y se dirigió hacia ellos.

– ¿Qué está pasando aquí? – preguntó Azpeitia, mirándoles con cara de pocos amigos.

Arenas agachó la cabeza, mientras Sabino se alejaba resoplando y moviendo la cabeza de un lado a otro.

– Aquí, el señor comisario, que nos advierte que tengamos cuidado con el superhombre que tenemos ahí sentado. Parece ser que es muy peligroso… Deberíamos irnos, jefe, tengo miedo… – dijo Sabino al volver, con cierto sarcasmo.

A Arenas no le sentó bien el tono que había empleado Sabino y, apoyándose en la pared, habló dirigiéndose a Azpeitia.

– Tan solo le advertía al inspector Muguruza sobre esta gente. Son peligrosos, mucho. No sé cuántos grupos así conocen ustedes. Aquí conocemos el de Ricky, su barrio está lleno de pintadas. Sabemos que tiene conexiones con otros grupos de extrema derecha y con gente poderosa. De hecho, hará unos cinco años, uno de nuestros agentes encontró documentación que demostraba que los grupos de extrema derecha de esta zona se financiaban con el tráfico de droga, básicamente cocaína y pastillas de diseño. Aquel inspector perdió la documentación y finalmente pidió el traslado. Dicen las malas lenguas que le amenazaron. – explicó Arenas.

– A usted le han amenazado también, ¿no? Es eso, lo veo en sus ojos, ahora lo entiendo. ¿Quién ha sido? ¿Ricky? – preguntó Sabino, un poco más calmado.

– Conteste… por favor. – le rogó Azpeitia, apoyando su mano izquierda sobre el hombro derecho del comisario Arenas.

– Volvamos a intentarlo… – interrumpió Sabino. – Ha dicho usted que Plus Ultra es el grupo neonazi de Ricky. Según nuestros informes, Zafra era el supuesto cabecilla de un grupo de seguidores de la extrema derecha llamado así. No cuadra…

– Quizás su información no es del todo correcta. Hay una conexión entre los Plus Ultra y los Zafra, bueno…para ser más precisos, dos. La ideología y el dinero. La afinidad política es evidente. La conexión económica es más sutil. Tengo entendido que Zafra proporcionaba ayuda económica cada vez que alguno de los Plus Ultra se metía en algún jaleo, pagaba a abogados de uno de los bufetes más caros y prestigiosos del país. Esta gente se dedica a suministrar drogas de diseño a grupos organizados de varias ciudades. También mueven cocaína. Parece ser que el dinero que sacan con esas actividades acaba en empresas tapadera del grupo de Zafra. – explicó Arenas, sudoroso. – Pero cada vez que intentamos procesarles, salen impunes.

– Bueno, nosotros estamos aquí para hablar con Ricky acerca de su conexión con la segunda víctima de los BAC y las supuestas amenazas a un periodista. Si le soy sincero, cualquier delito o falta que no tenga nada que ver con el caso que estamos investigando, es asunto de otros, no hemos venido a resolver problemas locales. – expuso Azpeitia, tratando de poner las cosas claras. – Venga, gracias por la información, pero tenemos trabajo que hacer.

Dicho esto, Azpeitia echó a andar en dirección a la sala donde mantenían incomunicado a Ricky. Con un gesto, ordenó al agente que custodiaba la entrada a la sala que abriese la puerta. Entró con paso firme, Sabino iba unos metros detrás y Arenas se quedó en el pasillo, mirando su móvil.

Una vez dentro, Sabino, sin decir nada y mirando fijamente a los ojos azules de Ricky, cogió una silla y se sentó frente al detenido. Azpeitia dio una vuelta alrededor de la mesa, acercó una silla, pero continuó de pie, andando de un lado a otro como un lobo a punto de atacar a su presa.

Ricky seguía perdonando la vida a los dos agentes. Sabino aguantaba su mirada sin mayor problema, con una sonrisa de medio lado. Finalmente, Azpeitia se sentó y rompió el silencio.

– Buenas tardes. Somos el inspector Muguruza y el subcomisario Azpeitia. – dijo el subcomisario, mientras Ricky se cruzaba de brazos y se recostaba en la silla. – Estamos investigando la muerte de su amigo Roberto Zafra a mano del grupo de extrema izquierda BAC. Según tenemos entendido esas siglas significan Brigadas Anarquistas Catalanas.

Azpeitia estaba improvisando, pensó que dar información falsa a Ricky podría tener dos funciones. La primera, averiguar si el detenido se sorprendía al oír información diferente a la que conocía. La segunda, clasificando a los BAC de extrema izquierda tenía la intención de hacer aflorar el odio del detenido hacia sus enemigos ideológicos, agravado con el hecho de ser catalanes. Tampoco le haría gracia saber que dos investigadores de origen euskera fuesen a interrogarlo.

Sabino se sorprendió al oír hablar a Azpeitia, pero enseguida reconoció su argucia. La había usado en más de una ocasión.

Un ceño fruncido y una mirada de desprecio fue la única respuesta de Ricky, que sin abrir la boca pasó la lengua por debajo de sus finos labios.

– Necesitamos su ayuda para encontrar a esos indeseables. – intervino Sabino. – Tenemos información sobre usted y Zafra, al parecer eran bastante amigos.

Ricky movió ligeramente los hombros, pero se mantuvo callado. Comenzó a mover su pie derecho, haciendo subir y bajar la rodilla.

– Ricardo Poveda Swartz. Su segundo apellido parece alemán, o sea que su madre… – dijo Sabino.

– A mi madre ni la miente… – respondió cortante Ricky.

Su voz era extremadamente grave, impropia de aquel cuerpo escuchimizado.

Ya conocían aquel dato sobre su madre. La madre del detenido, de origen alemán, era la única hija de una madre soltera, funcionaria del Tercer Reich que apareció en Zamora al finalizar la Segunda Guerra Mundial. A diferencia de otros nazis que llegaron a España en aquella época, Frida Swartz, su abuela, no cambió su nombre, mucho menos su apellido. Su madre, Anne Swartz contrajo matrimonio con un Guardia Civil y dio a luz a tres hijos, de los cuales solo sobrevivió al parto aquel hombre que tenían enfrente. La madre de Ricky murió cuando Ricky tenía poco más de siete años, siendo criado por su abuela paterna.

– Está bien…Vamos al grano, Ricky. – dijo Azpeitia. – ¿De qué conocía usted a Zafra?

Ricky volvió a su posición de descanso, dejó de mover el pie y los miró a los ojos, primero a Azpeitia y después a Sabino. Seguidamente bajó la mirada.

– Podemos estar aquí todo el tiempo que necesites. En Zamora se come de puta madre y no hace tanto calor como en Jaén. No me importaría quedarme unos días hasta que colabores. Tú mismo. – avisó Azpeitia. – Nuestro objetivo es pillar a esos cabrones de los BAC, y pensábamos que un amigo de Zafra nos ayudaría. Nuestros compañeros han hablado con su hermano, Bernardo, quien nos ha conducido a ti. Vámonos Sabino, vamos a tomarnos un café, ya avisará a los agentes cuando quiera hablar.

Azpeitia se levantó y marchó hasta la puerta, dio dos golpes con los nudillos y el agente abrió tras mirar por la ventanilla. Sabino lo siguió sin decir nada.

– Suponía que sería un hueso. – comento Sabino a Azpeitia. – Por cierto, muy bueno lo de las Brigadas Anarquistas Catalanas, ¡igual hasta tienes razón!

– ¿Cómo lo ves? ¿Colaborará? – preguntó Azpeitia, que seguía caminando hasta la puerta principal de la comisaría.

– Joder, ¿decías en serio lo del café? – le respondió Sabino, mientras comprobaba si llevaba el paquete de tabaco en el bolsillo. – Ahora comenzará a pensar. No hemos mencionado sus delitos, así que no se sentirá atacado. Se le ve fuerte, al menos en su faceta psicológica. Un tío duro, curtido en este tipo de discusiones. Supongo que querrá llevar el control de la conversación. Bueno, de aquí un rato lo veremos. Cuando volvamos les habrá dicho a los agentes que quiere hablar. Espero no equivocarme…

– ¡Eso espero! – respondió su jefe, caminando a paso ligero.

Abrió la puerta de la calle y la aguantó abierta para que saliese Sabino.

– Pasa. ¿Sabes, Sabino? Tengo la sensación que el caso Zafra se va ramificando, encontramos posibles pistas, aparece gente a la que interrogar que aporta alguna información, pero no veo una conexión directa con el asesinato. Esa gente, los Zafra, están metidos en temas bastantes sucios, pero en mi opinión, estamos dando palos de ciego. – dijo Azpeitia.

– Sí, ¿pero has pensado en Castro? Fue el primero, y no tenemos absolutamente nada. ¡Nada! Me cuesta creer que no haya una simple huella, algún testigo, es como si los BAC fuesen invisibles. – expuso Sabino, mientras encendía un cigarrillo. – En fin, espero que si seguimos y tiramos del hilo adecuado, todo empezara a cobrar sentido. De momento vamos a tomarnos ese café y a la vuelta veamos si nuestro amigo tiene ganas de contarnos algo.

Cuarenta minutos más tarde, Azpeitia y Sabino estaban de vuelta en la comisaría. El comisario Arenas los esperaba en el pasillo que conducía a la sala.

– Ricky ha accedido a hablar con ustedes. – le dijo el comisario.

– Que detalle, ¡pues no le hagamos esperar! Ponga el equipo de grabación en marcha, por favor. – le contestó Azpeitia mirando de reojo a Sabino.

– La grabación está en marcha desde que Ricky llegó. – respondió Arenas.

Entraron a la sala, esta vez ninguno de los dos tomó asiento. Con los brazos cruzados, en pie frente a uno de los supuestos cabecillas de los Plus Ultra, ambos esperaron que comenzara a hablar. Ricky los miró durante unos segundos y finalmente se echó hacia adelante y apoyó los brazos en la mesa.

– ¿Qué es lo que quieren? – preguntó Ricky con su voz rota.

– Información sobre la relación de Zafra con Plus Ultra. También nos ayudaría que nos contara todo lo que sepa de los enemigos de Zafra. – contestó sin rodeos Sabino.

– Roberto tenía enemigos en todos los sectores de la sociedad, pero ninguno se atrevería a tocarle un pelo. El único que se había atrevido a tocarle los cojones, fue ese periodista catalán, Piñol. Ya sabrán de quien hablo. –  explicó Ricky.

– Por eso Zafra les encargó que lo amenazaran, ¿no? – preguntó Azpeitia.

– Fue un placer ayudar a Roberto, ese Piñol se lo tenía merecido. – murmuró Ricky entre dientes, con la voz aún más grave.

– ¿Admite ser el autor de las amenazas a Pinyol? – preguntó Azpeitia, sorprendido.

– Sí, pero a mí no me lían, ¿de qué me acusan? – dijo Ricky sonriendo fríamente.

Sabino vio varios implantes de oro macizo adornando la dentadura de Ricky, lo que le confería un aspecto todavía más extraño.

– De momento de nada. Ya se lo hemos dicho, queremos entender que ha podido poner a Zafra en el punto de mira de un grupo de asesinos. ¿Es cierto que era el líder de un grupo de extrema derecha? – preguntó Azpeitia.

Aquella pregunta hizo que Ricky dejara de sonreír.

– Plus Ultra es un grupo selecto de patriotas, no se confunda. Roberto era un simpatizante, a veces asistía a las reuniones y nos proporcionaba ayuda. – expuso Ricky, cogiéndose las manos.

– ¿Económica? – intervino Sabino.

– También... – respondió Ricky, impasible.

– ¿O sea, que Zafra financiaba sus reuniones? – preguntó Azpeitia.

– Somos autosuficientes, no necesitamos que nos financien… – respondió Ricky

– Sí, la droga da mucho dinero. – interrumpió Sabino, mirando a los ojos azules de Ricky.

– ¿Qué insinúa? – dijo Ricky, acercándose todo lo que pudo a la cara de Sabino, que permaneció impasible.

– No insinúo nada. Afirmo. Conocemos sus trapicheos con drogas de diseño y cocaína. Sabemos que el dinero obtenido por su grupo de patriotas estaba siendo lavado por empresas del grupo de Zafra. – dijo Sabino imitando el gesto de Ricky. – Ahora que no tienen un mecenas como Zafra, me pregunto cómo se las van a apañar para limpiar el dinero o evitar que los detengan y condenen.

Ricky se echó hacia atrás y frotó su rapada cabeza con ambas manos.

– No me dan miedo. Si me van a detener, adelante. En unas horas estaré otra vez en libertad. No tienen ni idea de donde se están metiendo. Pensáis que sois los defensores de la justicia, el orden y la ley, pero aquí hay un orden preestablecido desde hace siglos, la justicia está a nuestro servicio y las leyes hechas por y para nosotros. – dijo Ricky, ofreciendo sus muñecas a Sabino.

– ¿Cómo? – dijo Azpeitia.

– Que sois parte del teatro, como Arenas y sus agentes. Gente que utilizamos para que la plebe crea que la democracia funciona, que hay gente que los protegen de los malos. Aquí, y me refiero a nuestro país, seguimos mandando los mismos que conseguimos echar a los moros. Los que ganamos la Guerra Civil. Los que tomamos el poder e impusimos una forma de hacer las cosas, la única, la correcta. Los que dirigimos el país en la sombra, pero no salimos en los periódicos. La clase dirigente que manda sin ser vistos. Los que podemos hacer lo que queramos y a los que no podréis meter mano. Nunca. – se jactó Ricky, sonriente, bajo la atenta mirada de Azpeitia y Sabino.

Sabino acababa de escuchar el discurso más elitista que había escuchado en años, quizás en toda su vida. Pensó por un momento que la charla de Bernardo Zafra en el avión había sido una chiquillada comparado con aquello. Aquel neonazi traficante de droga se estaba incluyendo en un club selecto, la clase dirigente, según sus palabras. Con sus dientes de oro, cicatrices y tatuajes, se autoproclamaba parte del grupo de personas que llevaba las riendas de todo un país desde la sombra.

– Le reitero que no es nuestra intención, pero no me toque los cojones. – dijo Azpeitia, levantándose y encarándose a Ricky. – ¿Era Zafra el líder de Plus Ultra?

– No, no hay un líder. Plus Ultra es una organización. Somos muchos, casi tres mil miembros en toda España, Roberto era uno más. – respondió Ricky sin apartar su mirada. – Uno al que echaremos de menos… Hijos de perra esos BAC…

– Entonces, para que me aclare, ¿Zafra era partícipe del tráfico de droga? – preguntó Sabino.

– Roberto no lo aprobaba, no le gustaba, pero nos ayudaba a blanquear los ingresos. El futuro del país está en juego y es preferible que la droga sea manejada por nosotros a que lo hagan bandas de latinos. – dijo Ricky. – Es la única forma de mantener esa gentuza fuera, teniendo grupos autóctonos fuertes.

Sabino no daba crédito a lo que estaba escuchando, Ricky estaba justificando el tráfico de droga por motivos patriotas y xenófobos.

– Entonces, es probable que una banda rival haya eliminado a Zafra. Pensarían que quitándolo de en medio, sería más fácil desbancar a Plus Ultra del negocio de la droga, ¿no? – dijo Sabino.

– No hay banda rival, es nuestro territorio, aquí no tienen huevos de entrar. Dudo que nadie pudiese vincular a Zafra con esos temas, él estaba a otro nivel. Si quieren buscar al asesino de Roberto, tendrán que seguir buscando, no creo que el motivo sea su pertenencia a Plus Ultra. – explicó Ricky, recostándose en la silla y cruzándose de brazos.

Era un gesto muy común. Estaba cansado de hablar y no pensaba decir mucho más. Sabino le hizo un gesto a Azpeitia y salieron de la sala.

– Dime. – le dijo Azpeitia.

– Nada, esto no conduce a nada. Si quieres, empapelamos a Ricky y nos vamos a Valladolid. – comentó Sabino. – Los BAC ya han asesinado a dos personas, Castro y Zafra. Podemos seguir hablando con Ricky durante horas, podemos intentar buscar una conexión, algo que podamos presentar a los de arriba como una posible pista, pero, dime ¿qué piensas tú? ¿Crees que vale la pena continuar? Y lo que ha dicho de la clase dirigente… ¿y si los BAC están cargándose a personas que identifican como parte de esa clase dirigente? Los que tienen ese poder que nos ha contado Ricky, esa casta que nos gobierna.

– Más que hablar, a mí me gustaría poder partirle la cara... – se sinceró Azpeitia. – A mí toda esa palabrería me suena más a teorías conspiratorias que a hechos que se puedan probar. Igual ese discurso grandilocuente le sirve para captar o acojonar a unos cuantos paletos ignorantes, pero dudo que alguien con dos dedos de frente se lo crea. ¿Cómo va a ser ese tipejo uno de los hombres que mandan aquí? ¡Ni aquí, ni en ningún sitio! Creo que no debería probar la mierda que vende, le ha trastornado el poco cerebro que le pueda quedar. Vamos a apretarle un poco más con lo de Pinyol, creo que Ricky sabe algo más de lo que nos cuenta.

– Venga, de acuerdo, vamos. – dijo Sabino, que seguía dándole vueltas al discurso de Ricky.

¿Y si había algo de cierto en todo aquello? ¿Por qué había personas que hiciesen lo que hiciesen siempre salían impunes? Podría nombrar una extensa lista de casos flagrantes, personas que deberían estar pudriéndose entre rejas y que ni tan siquiera entraban en la cárcel, o eran liberados misteriosamente, por algún extraño motivo…

Volvieron a entrar en la sala, Ricky les observaba. Azpeitia se sentó frente a él, mientras Sabino respondía unos mensajes de su esposa en una esquina de la sala.

– Háblenos de Pinyol. – dijo Azpeitia. – Si las BAC son catalanas, tal vez Pinyol tenga algo que ver con ese grupo.

– ¿Brigadas Anarquistas Catalanas o Brigadas Anti Corrupción? ¿En qué quedamos? Según los medios de comunicación son anti corrupción. – preguntó Ricky con su voz cavernosa.

Sabino, de espaldas, imaginó a un hombre corpulento detrás de aquella voz rota y profunda. Cuando se giró, comprobó que Ricky seguía sentado en la silla.

– De momento son brigadas anti corrupción, pero esta misma mañana se ha filtrado un documento donde se las denomina de la otra forma. – explico Azpeitia. – Además, si es parte de ese grupo selecto que maneja los hilos de nuestra sociedad, debería saber quién se atreve a enfrentarse a ustedes, ¿no?

Al oír aquellas palabras, Sabino se fijó en la reacción de Ricky. Cerró levemente los parpados de sus ojos azules y apretó la mandíbula. Azpeitia estaba poniéndolo a prueba, haciéndole saber que dudaba de lo que había expuesto hacía tan solo unos minutos. Ricky se crujió los nudillos de ambas manos, cerró los puños y dio con ellos un golpe seco encima de la mesa.

El comisario Arenas, en la sala de control, ordenó a dos de los agentes de paisano que fuesen corriendo hacia la puerta de la sala.

Azpeitia ni se inmutó. Sabino se acercó lentamente a la silla situada a la izquierda de su jefe. Se apoyó en el respaldo.

– Esos BAC tienen los días contados, sean quienes sean. Han asesinado a uno de los nuestros. Roberto ha sido humillado, matado como un animal. Los que hayan hecho eso van a pagar, pero no con la cárcel, sino con un castigo ejemplar. – explicó Ricky, con un tono pausado, pero odio en la mirada.

– Pinyol. No nos has contado nada de las amenazas. – reiteró Sabino. – Tenemos un correo electrónico de Zafra dirigido a ti y un tal Jimmy.

– Conseguimos su dirección y enviamos a un grupo de simpatizantes a hacer un poco de ruido. Ya sabéis, pintadas, alguna pregunta a los vecinos, para que supiese que conocíamos dónde vivía… Sé que también hicieron algo con sus empresas, con las páginas web, creo. Querían modificarlas y al final no pudieron. Ese tipo ni se inmuto, por lo que me contaron, pasaron más miedo los vecinos. ¿Me van a detener por eso? – finalizó Ricky, con arrogancia.

– Eso es cosa nuestra, tú intenta responder a nuestras preguntas. – dijo Azpeitia. – No entiendo a qué viene esa fijación con Pinyol.

– Eso debería contestarlo Zafra, pero no va a poder ser. Somos leales y nos ayudamos entre nosotros. Zafra me explicó lo que había pasado con Piñol. Intentamos ayudarle, no le pregunté sus motivos. – respondió Ricky.

– Intentamos, has dicho intentamos. ¿Tú y quien más? ¿Jimmy? – preguntó Sabino.

– Yo no fui a Barcelona, fueron algunos de nuestros hombres. – dijo Ricky.

– ¿Y ese Jimmy? Cuéntanos lo que sepas. – añadió Azpeitia.

– ¿Piensan que soy un confidente? Sé que van a hablar con él también… Es todo lo que voy a decirles sobre Jimmy. Hagan su trabajo. Investiguen. – respondió Ricky, altivo.

Aquella respuesta dejó fuera de juego a Sabino. ¿Cómo podía saber aquel individuo los planes que tenían? Azpeitia miró a Sabino con el ceño fruncido, intentó cambiar la estrategia.

– ¿Castro también era de los vuestros? – preguntó Azpeitia. – ¿Era un Plus Ultra?

Ricky entornó los ojos de nuevo y pasó la lengua por debajo de su labio inferior.

– Diría que no… No, no me suena. - dijo finalmente Ricky, transcurridos unos segundos de tenso silencio.

Sabino no vio ningún atisbo de mentira en sus gestos.

– ¿Nos puede facilitar información o algún contacto que pueda verificar eso? ¿Con quién más podemos hablar? – preguntó Azpeitia.

– No les voy a dar ningún nombre. – contestó Ricky, tajante. – Piñol. Hablen con él. Ese es vuestro hombre. Ese periodista es muy listo y los tiene bien puestos. Consiguió mucha información cuando investigó a Zafra. Lean la parte del artículo que no fue publicada. Ahí obtendrán información que puede responder muchas de sus preguntas. Me quiero ir a casa. Hemos acabado.

El tono de la última frase de Ricky no sonó a pregunta. Fue una orden. Sabino miró a su jefe. Ambos, serios, no supieron cómo reaccionar. Lo que iba a ser una conversación con el supuesto cabecilla de un grupo neonazi sobre su relación con Zafra había abierto un amplio abanico de posibilidades en la investigación en lugar de encauzarla a algo concreto.

– Bueno, creo que la charla no da para más. Si quieres, lo dejamos aquí… A no ser que tengas alguna pregunta. – dijo Sabino finalmente.

Azpeitia, a quien se acababa de dirigir, permanecía pensativo, en silencio, mirando hacia una de las cámaras de la sala, o eso parecía. Negó con la cabeza.

– Díganle a Arenas que me suelte, estoy harto de estar aquí. – dijo Ricky con su voz profunda, casi susurrando.

Sin decir nada, Azpeitia y Sabino abandonaron la estancia. Sabino, algo cabizbajo estaba bastante decepcionado con todo lo ocurrido. Todo lo que había escuchado en aquel rato no hacía más que generar ruido, más dudas en torno a los dos asesinatos.

– Tenemos que ir a Valladolid y hablar con Jimmy. Eso sí, a Ricky lo deben mantener aquí encerrado hasta que lleguemos allí. – dijo Azpeitia. – También debemos enviar copia de la grabación al resto del equipo, urgentemente.

– Pues tendremos que avisar a Valladolid, se supone que al otro pájaro lo tienen retenido desde esta mañana, ¿no? – contestó Sabino. – Aunque, ahora que pienso, si Ricky, uno de los líderes de este país nos ha contado la verdad, sus acólitos sabrán perfectamente lo que deben hacer.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Azpeitia, extrañado ante el tono irónico de Sabino.

– Quiero decir que, si Ricky es parte de una organización de ese calibre, pueden tener infiltrados en cualquier sitio, incluso en la policía. ¿Quién te puede asegurar que el mismo Arenas no es uno de ellos? ¿O yo? ¿O tú?... – dijo Sabino, pensativo.

– ¡No me toques los cojones! ¿Yo perteneciendo a un grupo como Plus Ultra? – replicó Azpeitia, ofendido. – Antes que nada, lo que tenemos que hacer es saber si lo que nos ha contado Ricky es cierto o al menos en parte. Llamemos a Gracia y que mueva hilos para investigar eso. Nosotros no podemos cubrir todos los frentes abiertos. Que destinen un grupo a identificar miembros de Plus Ultra y sus posibles conexiones con los círculos de poder y nosotros nos dedicamos a investigar las muertes de Castro y Zafra, que ya me parece bastante trabajo. ¿No crees?

Sabino no sabía que pensar, todo se estaba enredando a un ritmo vertiginoso. Era incapaz de procesar toda la información que estaban recibiendo. Las posibles ramificaciones del caso crecían a cada paso que daban. En lugar de ir estrechando el círculo, aparecían más alternativas.

– Venga pues. Llama a Gracia y que comiencen a moverse. Voy a pedir la grabación a Arenas, si te parece bien. – dijo Sabino. – También hablaré con Eva y enviaré un email resumiendo la conversación a todo el grupo.

Sabino se dirigió a la calle, para poder echar un cigarrillo mientras charlaba con Eva. Fue una conversación corta, ya que ella estaba esperando la llamada de confirmación de su viaje a Barcelona.

– Okey, pues venga, os envío un email con las impresiones que me ha dado Ricky. Sí. Dame unos minutos. Venga, hasta luego. ¿Qué? Sí, partimos para Valladolid en cuanto escriba el informe, consigamos la grabación y nos despidamos de esta gente. – se despidió Sabino de Eva.

Aprovechó para llamar a su casa y hablar con su mujer, no quería preocuparla. De vuelta en la comisaría, abrió su portátil en una mesa vacía y comenzó a redactar a toda velocidad un email donde explicaba lo que habían hablado con Ricky. También hizo hincapié en su perfil psicológico, resaltó su fuerte personalidad y explicó que no parecía mentir en ningún momento. Daba la impresión que el discurso de Ricky era veraz, eso era lo que más le preocupaba. Envió el correo, sin revisarlo. Veinte minutos más tarde, hablaba con Arenas en su despacho.

– ¿Cómo que es analógico? ¿Y cuánto tiempo tardan en digitalizarlo? – preguntaba sorprendido Sabino.

– Estamos en Zamora, aquí los avances tardan un poco más en llegar. Los presupuestos se destinan a ciudades grandes, como Barcelona, Madrid o Bilbao, ¿qué pensabas? – le contestó Arenas, paciente. – Pues les llevará como mínimo un par de horas. Habla con el informático y que se ponga a hacerlo de inmediato, dale los detalles a él. Se sienta allí, el de gafas. Dile donde tiene que poner la información.

Sabino resopló y se dirigió a la mesa que señalaba Arenas. De hecho, era la única mesa con dos monitores y sin papeles encima de toda la oficina. Explicó al agente que necesitaba la grabación de la conversación con Ricky en soporte digital y le envió por email el enlace al servidor donde colgar el video. Cuando terminaba de charlar con el informático, Azpeitia, que entraba en el despacho de Arenas, le llamó.

– Dime Ander. – dijo Sabino entrando y cerrando la puerta del despacho.

– Acabo de hablar con Gracia. Comisario, creemos que es importante que retengan a Ricky incomunicado hasta que les avisemos de nuestra llegada a Valladolid y estemos hablando con su compinche. – comentó Azpeitia, mientras se remetía la camisa en el pantalón.

– De acuerdo, no le quepa duda alguna que así será, pero eso no va a evitar que hayan hablado antes. – contestó Arenas, algo molesto con las órdenes. – ¿Cuándo tienen previsto salir?

– Ya he avisado a nuestro conductor, pasa a recogernos en cinco minutos. – contestó Azpeitia.

– Bueno, ha sido un placer poder ayudarles en la investigación, que tengan suerte. – dijo Arenas, estrechando sus manos.

Acto seguido, cogió una carpeta que tenía sobre su mesa y comenzó a leer. Tanto Azpeitia como Sabino interpretaron aquello como una despedida, así que le dieron las gracias farfullando entre dientes y se marcharon.

– Hablemos fuera. – le indicó Azpeitia a Sabino tras recoger sus cosas.

Sabino asintió con la cabeza y siguió a su jefe. Algo raro estaba pasando, esperaba que Azpeitia no tardara en darle una explicación. Encendió un cigarrillo y dejó la mochila del portátil en la acera, entre las piernas.

– ¿Dónde está Pino? – preguntó Sabino.

– Calla y sígueme. – dijo Azpeitia, misterioso, usando un tono de voz más bajo de lo usual.

Sabino cogió la mochila y echó a andar. De reojo notó que algo se movía dentro de un Volkswagen Beetle color gris ceniza que estaba aparcado en una zona prohibida, justo enfrente de la comisaría. Hizo ver que se le había apagado el cigarrillo y lo encendía de nuevo, aprovechando la parada para mirar hacia el coche. El coche era una pieza de coleccionista, un coche de los años cuarenta, completamente restaurado. En su interior, había dos hombres corpulentos. El conductor lucía su musculoso brazo tatuado apoyándolo en la ventanilla. Azpeitia se giró para ver porque Sabino no le seguía y le hizo un gesto con la mano.

– Vamos, date prisa. – dijo Azpeitia, mirando su reloj y metiéndose la mano derecha en el bolsillo de su pantalón.

Sabino escuchó un ruido sordo, como un fuerte impacto. Instintivamente, echó mano a su pistola, en su costado izquierdo, bajo la americana. Solo necesitó unas décimas de segundo para identificar la fuente del ruido que lo había alarmado antes de sacar su arma. Los dos ocupantes del coche discutían acaloradamente entre ellos y el conductor había lanzado un sonoro manotazo a la puerta del coche. Sabino intentó calmarse, estaba tenso. Azpeitia resoplaba unos metros por delante de él, haciéndole gestos.

– Deben ser los hombres de Ricky, estarán esperando que salga de comisaría. – murmuró Azpeitia cuando Sabino se puso a su altura. – Pino nos está esperando en la calle de abajo.

– ¿A qué viene todo esto? Joder, Ander, ¡me estas mosqueando…! – dijo Sabino intentando seguir el ritmo de su jefe.

Sabino miró un momento hacia atrás y comprobó que los presuntos secuaces de Ricky continuaban dentro del coche. Eso le tranquilizó, pero no lo suficiente. Otra vez le asaltó la duda. Desde que había sido padre, su subconsciente le transmitía señales de temor, intranquilidad, sobre todo en situaciones como aquella. Había llegado incluso a pensar en dejar su trabajo y buscar algo más tranquilo y seguro. No era un cobarde, lo había demostrado en infinidad de ocasiones, pero algún proceso químico dentro de su cerebro había cambiado tras la paternidad. Veía situaciones peligrosas donde antes había tensión, acción y subidas de adrenalina.

– ¡Sabino! Coño, ¡que te pasas! – le gritó Azpeitia, que entraba en un coche negro.

Había andado casi ocho metros de más. El coche que les había llevado hasta Zamora estaba aparcado en la calle, brillante otra vez y con el teniente Pino al volante. La cara de su jefe, mezcla de preocupación y de confusión lo decía todo. Deshizo sus últimos pasos y se metió en la parte de atrás del coche.

– Ya me lo explicaras más tarde. – dijo Azpeitia a Sabino. – Teniente, buenas. A Valladolid, a toda leche, por favor.

– Buenas, señores. Parece que tienen prisa. ¡Allá vamos! – contestó Pino, maniobrando para salir del aparcamiento y emprendiendo el camino.

Azpeitia se giró para mirar de nuevo a Sabino, que seguía como hipnotizado. Ni el mismo se reconocía, no sabía que le estaba pasando. Iba camino a los cuarenta, pero no creía en esas crisis inventadas por los psicólogos. Toda su vida había soñado con tener un trabajo así, investigando crímenes, persiguiendo a los malos y ahora comenzaba a dudar. Decidió posponer su autoanálisis y concentrarse en el trabajo.

– Perdona Ander, no sé qué me pasa últimamente. – dijo Sabino, serio, mirando por el retrovisor al conductor. – Hola Lucas, ¿todo bien?

– Sí, cuando les deje fui a limpiar el coche, llene el depósito y después a dormir un rato, gracias por su interés. – dijo Pino, sin apartar la vista de la calle. – Tenemos una hora escasa de camino, dependiendo del tráfico y de lo que le pise. Supongo que el destino sigue siendo el mismo, ¿no?

– Vamos a la comisaría de la Nacional en Valladolid. Lo que ha cambiado es el horario, teniente. – contestó Azpeitia, mirando a Sabino – Hemos adelantado la entrevista que teníamos con Jimmy. Por favor, Pino, pare un momento cuando pueda, tengo que comentar una cosa con el inspector.

Minutos después, una vez en la autovía, Pino detuvo el coche en un área de servicio. Azpeitia bajó del coche junto con Sabino y se alejaron unos metros, dándole la espalda al coche.

– Ander, perdona por lo de antes, no sé qué me ha pasado… de veras. Por un momento he pensado que nos disparaban. – se disculpó Sabino.

– Nada, ya hablaremos de eso, ahora centrémonos en el caso. He hablado con Gracia y sinceramente no sé qué opinar, por eso quiero comentarlo contigo. Sabino, nos conocemos hace tiempo y creo que podemos confiar el uno en el otro, ¿no? – dijo Azpeitia, sin esperar contestación.

Aquella frase, lejos de calmar a Sabino, lo preocupó aún más. Se acercó a su jefe unos centímetros.

– Cuando terminamos de hablar con Ricky llamé a Gracia, pero estaba ocupado, así que me llamó él al cabo de unos minutos. Le he comentado el asunto de Plus Ultra, el discurso de Ricky y su supuesta impunidad, ya sabes, posibles tratos de favor, cosas que se pueden investigar. También le he pedido que pusiera algunos hombres a buscar quienes son los miembros. Le he recordado que algunos de esos datos no constaban en el informe de Zafra… – explicó Ander Azpeitia.

– ¿Y qué te dijo? – le interrumpió Sabino.

– ¡Pues eso es lo que me ha chocado más! Daba la impresión que quería encubrir o disculpar algo. ¡Joder, solo me ha faltado ver a esos nazis en la puerta de la comisaría! También he pensado que nos esperaban para tirotearnos. No eres el único que se ha asustado. ¡Teorías de la conspiración, Sabino! No sé, Arenas no ha sido un policía ejemplar, parecía que nos quería liar, por otro lado, Gracia intentando convencerme que el supuesto poder de los Plus Ultra es una patraña, que me olvidara del tema e insistiendo en que nos centremos en los asesinatos. ¡Me cago en la hostia!, esto se está complicando Sabino. No me gusta. – contestó Azpeitia, cabizbajo.

– A ver si al final resulta que las fanfarronadas del flacucho son ciertas. ¿Sabes?, siempre he pensado que era así, que en este puto país siempre mandan los mismos, desde hace mucho tiempo, pero encontrarte a uno de ellos cara a cara y que te lo suelte, así, como el que te cuenta que ayer fue a robar peras al huerto del tío Herminio… ¿Crees que nos podemos fiar de los otros? Me refiero a Eva, Diego y Álvaro. – preguntó Sabino.

– ¡Ya no sé quién es de fiar o quien no! Tampoco si esto es cierto o un puto montaje. Tú has estado trabajando con ellos… – dijo Azpeitia, un tanto exaltado y dándose cuenta que había elevado demasiado el tono de voz.

Bajó el volumen y se acercó de nuevo a Sabino.

– ¿Sabes?, estamos en un punto en el que posiblemente no haya marcha atrás. De momento, no digamos nada a nadie más, si preguntan, nos hacemos los locos o les respondemos con ambigüedad. Y lo de Gracia, no sé, me tiene mosca. Cuando terminé de hablar con él, hice una llamada a mi contacto en Valladolid, el capitán Blanch. Le he dicho que íbamos de camino y me contestó que lo tenían todo listo. Me ha sonado raro, como si alguien hubiese contactado con la comisaría avisando de nuestro cambio de planes. ¿Tú le has comentado algo a alguien? – dijo Azpeitia.

– No, lo hemos hablado en el pasillo. Quizás lo ha oído alguien, piensa que se lo hemos mencionado a Arenas, cuando nos despedíamos. – concluyó Sabino.

– ¡Mierda! En fin, a ver como acaba esto… – dijo Azpeitia mirando hacia el coche.

Dieron la vuelta y se montaron en el coche. Pino volvió a entrar en la autovía y puso la radio. Callados, sin siquiera mirarse durante cerca de un cuarto de hora, los dos investigadores daban vueltas a lo que estaba pasando. Sabino seguía serio, como ausente, mientras miraba las fotos de su esposa y su hija en el móvil. Azpeitia miró por la ventanilla y después hacia atrás. Llevaba rato observando y notó que llevaban el mismo coche detrás desde hacía un buen rato. Con un gesto con los ojos le indicó a Sabino que mirara. ¿Los estarían siguiendo?

Sabino también se giró y vio aquel Ford Mondeo rojo con dos personas dentro. Iban demasiado cerca, sin mantener la distancia de seguridad, todo y que Pino circulaban casi a ciento sesenta kilómetros por hora. Eran dos hombres corpulentos que llevaban el pelo corto y gafas de sol tipo aviador. Una señal indicaba que faltaban tres kilómetros para llegar a un pueblo llamado Toro. Estaba sonando una canción de Madonna, Like a virgin. Sabino hizo gestos a Pino para que apagase la radio y le pidió que se detuviese en el próximo pueblo con la excusa de ir al baño. Quería comprobar que hacía aquel coche.

De repente, sintió la necesidad de hablar con su esposa, era consciente que no podía explicar nada de lo que estaba ocurriendo, pero le ayudaría a evadirse unos minutos, volver al mundo real, su familia, su mujer, su hija… No podía permitirse el lujo de no verla crecer, estar a su lado. Segundos más tarde, acababa de tomar una decisión, una de las más importantes de su vida. Con el coche parado en un área de servicio, Sabino se encaminó a la parte de atrás después de pasar por el cuarto de baño.

– Mentxu, ¡que hay! Pues mira, aquí, cerca de Valladolid, en un pueblo que se llama Toro. ¿Cómo estáis? ¡Bien! ¿Y la peque? Claro, claro que os echo de menos. Oye, he estado pensado seriamente lo que hablamos el otro día. – Sabino bajó drásticamente el tono de voz. – Si cariño, lo del trabajo. ¡Pues claro que lo he pensado bien! Llevo días dándole vueltas. Voy a decírselo a Ander. Sí, lo entenderá. No, ¡tranquila! Después de lo de Valladolid hablaré a solas con él. Sí, después te llamo y te lo explico, por supuesto. Venga, un beso. Dale un achuchón a la niña.

Sabino encendió un cigarrillo y miró hacia el cielo, sonriendo. Suspiró aliviado, como quien se quita un peso de encima. Metió su mano derecha en el bolsillo de su pantalón para dejar el móvil. Vibró, así que lo sacó de nuevo para ver que era. Su mujer acababa de enviarle una foto de su hija que le hizo sonreír de nuevo. Miró hacia el restaurante de carretera donde habían parado. Azpeitia le observaba en la distancia, serio. No podía dejarlo tirado, la decisión estaba tomada, pero era un profesional y acabaría su trabajo. Apagó el cigarro de un pisotón y se reunió con sus compañeros de viaje. Entraron al bar.

– Una Coca-Cola, ¡de lata por favor! – dijo Sabino al camarero.

– ¿Todo bien por casa? – preguntó Azpeitia.

– Sí, todo en orden. ¿Qué vamos a hacer con Jimmy? ¿Has pensado algo? - preguntó Sabino.

– Improvisaremos, sobre la marcha. Ya veremos qué ambiente nos encontramos. ¿Te leíste la ficha de Jimmy? – dijo Azpeitia. – He estado releyendo los mensajes sobre los casos. En los emails de Zafra, aparte de Ricky y Jimmy, también aparece un tal Pablo. Sinceramente, con el rollo paranoico se me había pasado completamente. Recuerda que le preguntemos a Jimmy.

– Sí, lo leí. Tampoco recordaba lo de ese Pablo, menuda cagada. Oye, cuando terminemos con lo de Jimmy me gustaría hablar contigo. – dijo Sabino, intentando aparentar normalidad.

– ¿Y por qué no hablamos ahora? – preguntó Azpeitia con una mirada inquisitiva.

– No, dejémoslo para cuando acabemos el interrogatorio. ¿Qué piensas de lo del coche? ¿Nos seguían? – dijo Sabino, desviando la atención.

– Han seguido la ruta sin mirar cuando nos hemos desviado. He mandado la matricula a la central, a ver que encuentran. – dijo Ander. – Diría que sí, pero uno ya no sabe que pensar…

– ¡Joder! – fue todo lo que acertó a contestar Sabino, serio. - ¿Crees que habrán avisado a Jimmy?

– Si lo han mantenido aislado no debería saber nada de lo ocurrido en Zamora. Solo sabe que está retenido para interrogarlo sobre la relación con Zafra. Eso es todo. ¿Estás ya? Tengo ganas de hablar con ese tipo. – dijo Azpeitia, mirando a Pino, que se acercaba. – Cuando quiera, cabo, reemprendamos la marcha.

Diez minutos más tarde, Azpeitia recibió un mensaje con información sobre el coche rojo. Por lo visto era propiedad de una empresa agrícola de Zamora y no constaba conductor habitual. Tanto el coche como el seguro estaban a nombre de Albentosa e Hijos, sociedad limitada, con registro civil en un pueblo de Zamora. No fue de gran ayuda.

Casi una hora más tarde, y tras un retraso ocasionado por una pequeña retención en un tramo en obras de la A-62, el Audi A6 estacionaba en el aparcamiento de la comisaría de la Policía Nacional de Valladolid. Sabino comprobó que eran unas instalaciones modernas, nada que ver con las de Zamora. El inspector, algo intranquilo durante todo el trayecto, no había vuelto a ver el Mondeo, pero si a un Toyota Land Cruiser verde con otros dos hombres de aspecto similar. También enviaron la matricula a la central para identificar a los propietarios. Aún no habían recibido la información.

El capitán Blanch los recibió en la entrada de la comisaría. Era un hombre de unos cuarenta años, alto, muy alto y con barba. A Sabino le recordó a López Iturriaga, el famoso jugador de baloncesto de los años ochenta.

Tras ofrecerles un café y charlar un rato sobre las investigaciones de los casos BAC, Blanch los acompañó a la puerta de la sala donde tenían retenido a Jimmy.

Sabino miró por el ojo de buey de la puerta y vio a un hombre cercano a los treinta y cinco años, rubio, alto, fuerte y bien parecido. Nada que ver con Ricky. Estaba de pie, con las manos en los bolsillos de un pantalón de pinzas, andando tranquilamente por la sala, como si estuviese paseando por un centro comercial. No parecía preocupado, en absoluto. A diferencia de Ricky, quien estuvo bastante tenso durante el interrogatorio, Jimmy parecía tranquilo y eso le resultó extraño.

Azpeitia preguntó a Blanch si era posible grabar la conversación. La respuesta del capitán fue afirmativa. Les explicó que disponían de equipos de última generación. Entraron a la sala.

– Buenos días, el señor Jaime Casas, alias Jimmy, supongo. – preguntó Sabino.

El hombre los miró de arriba a abajo y confirmó su identidad con un movimiento de cabeza casi militar.

– Buenos días. Somos los investigadores Muguruza y Azpeitia. Estamos trabajando en el caso Zafra y esperamos que nos facilite información para poder cazar a su asesino. – dijo Azpeitia, invitando a Jimmy a sentarse con un gesto de su mano.

– Buenos días. Por favor, no me llamen Jimmy, prefiero que me llamen por mi nombre, Jaime. – contestó Jimmy.

– ¿No es usted Jimmy, el amigo de Ricky, de Zamora? Igual nos estamos equivocando de persona. ¿No pertenece usted a una organización llamada Plus Ultra? – Sabino observó que el hombre que tenía frente a él estaba algo cambiado respecto a las fotos de su ficha policial.

– Sí, conozco a Ricardo, bueno, Ricky. Hemos trabajado juntos durante años, pero últimamente no nos vemos demasiado. Yo me casé y comencé a trabajar en la empresa de mi suegro. Ahora me dedico a la compra venta de vehículos. – respondió educadamente Jaime.

– Vamos, que ya no es miembro de Plus Ultra ni trafíca con drogas. Lo ha dejado por amor. ¡Que bonito! – dijo Azpeitia, irónico.

Jimmy aguantó el ataque de Azpeitia sin mover ni un parpado, permanecía sentado, relajado en la silla. Su postura indicaba que no estaba tenso.

– Pues sí. Reconozco que tengo un pasado oscuro. Pero llevo tiempo sin hacer ninguna actividad ilegal. Blanch se lo podrá confirmar. – dijo Jaime.

– Lo curioso es que no esté usted entre rejas viendo su ficha policial. Varias detenciones por amenazas y otras tantas por agresiones, tráfico de sustancias estupefacientes… Reincidente en varios de los delitos, pero ningún juicio, Bueno, sí, veo que uno por faltas leves. En fin, ya sabemos de qué va esto y no vamos a perder el tiempo con tonterías. Zafra ha sido asesinado, queremos que nos cuente que relación mantenía con él. También queremos saber si sospecha de quien puede haber sido. – dijo Sabino.

– Bueno, ¿por dónde empiezo? No sé… – dijo Jaime.

– Su relación con Zafra. – le recordó Azpeitia, bruscamente. – De que lo conocía y que relación tenía con él.

– Roberto, sí… Pobrecillo. Me lo presentó Ricky en una de las primeras reuniones de Plus Ultra a las que asistí. Yo tendría unos veinte años y conocer a un hombre así, tan poderoso, me impresionó. Con el tiempo me contrató en una de sus empresas, como guardia de seguridad. Digamos que le hacía el trabajo sucio. – contestó Jaime bajando sus ojos en un claro gesto de arrepentimiento.

– ¿Cómo amenazar a Josep Pinyol, por ejemplo? – preguntó Azpeitia.

– Bueno…sí. Fue uno de sus encargos. Viajé a Barcelona con un grupo de compañeros para hablar con el periodista. Zafra quería que se replantease la publicación de un artículo sobre su familia. – respondió Jaime. – Sé que he hecho cosas malas, pero ya les he comentado que…

Sabino tomaba notas con cara de aburrido en el transcurso del interrogatorio, dejó que Ander llevase la iniciativa. Jimmy iba contestando a las preguntas con todo lujo de detalles.

– ¿Quién es Pablo? – preguntó de repente Sabino, interrumpiendo a Jaime cuando explicaba por segunda vez los trabajos que realizaba para Zafra.

La cara de Jaime cambió, Sabino lo notó enseguida. Esperó a que contestara.

– ¿Qué Pablo?  - respondió extrañado Jaime.

– El Pablo al que Zafra contactaba mediante la misma cuenta de correo con la que contactaba tanto con Ricky como contigo. – explicó Sabino. – Ese Pablo.

– Ah, bueno, ese Pablo… Ese Pablo debe ser mi jefe, el padre de mi esposa, el dueño de Sportive Motors, la empresa en la que trabajo. Es buen amigo de Zafra. Comparten, bueno, compartían afición por los coches. – respondió Jaime.

– ¿Y Zafra usaba una cuenta de correo electrónico para hablar con su suegro? ¿No podían hablar por teléfono? – preguntó Sabino, curioso. – Díganos el nombre completo de su suegro, por favor.

– Supongo que lo usarían para pasarse información o precios de coches, tal vez algún documento o factura, ¡yo que sé! Su nombre es Pablo Domínguez Santana. Mi suegro vende coches de lujo a gente importante como políticos, jugadores de futbol, gente de la nobleza, famosos... Hace años que dejó la construcción para dedicarse a la compra venta de coches de alto standing. – explicó Jaime.

Sabino intentaba atar cabos. Se acercó a Azpeitia, y le dijo que saliera un momento.

– Ese Pablo debe ser el mismo que conseguía los deportivos al hijo del ex President de la Generalitat, me suena el nombre de su empresa. – dijo Sabino a su jefe.

– Voy a pedirle ahora mismo a Blanch que lo traiga a comisaría. – contestó Azpeitia, que había comenzado a andar hacia el despacho del capitán. – No llames a nadie para comunicarlo, ¿vale?

– No, tranquilo. Aprovecho para salir y echar un cigarro. Avísame cuando vuelvas. – dijo Sabino. – De paso, miraré lo de la empresa, a ver si es la misma.

Hacía tan solo unos meses, un escándalo había golpeado de pleno a una de las familias más poderosas y respetadas de Cataluña, la familia Gispert. Su patriarca, ex President de la Generalitat, ya retirado de la política, reconoció en público que había recibido dinero de constructores y empresarios a cambio de tratos de favor en la concesión de obras públicas. Aquellas declaraciones sacudieron el panorama político nacional, bastante agitado de por sí por la crisis económica y social. Su hijo Oriol, su heredero político, se vio salpicado por las declaraciones de su padre y obligado a dar explicaciones sobre la procedencia de algunos de los coches de lujo que formaban parte de su colección. Sabino sonrió al recordar la rueda de prensa donde Oriol había tratado de convencer a los periodistas que algunos de sus deportivos de alta gama los había comprado en desguaces. A Sabino no le costó demasiado atar cabos, recordaba perfectamente haber oído de labios de Oriol Gispert que algunos de los coches de su colección los había comprado a una empresa llamada Sportive Motors por cantidades muy por debajo de sus precios de mercado, ya que se habían devaluado mucho. Ridículo, pero había colado.

– Cabrones… – pensó Sabino.

La cosa seguía enredándose. En lugar de conseguir una pista fiable y confirmaciones para poder continuar investigando sobre ella, se abrían cada vez nuevas alternativas. Aquel caso, el de Zafra era como una hidra, el animal mitológico, al que le cortaban una cabeza y le crecían dos más. En cambio, de Castro ni una novedad, estaba completamente estancado.

Apagó el cigarrillo y volvió a la comisaría. Azpeitia estaba esperándole fuera de la sala, mirando su móvil.

– ¿Qué? ¿Han localizado al señor Pablo Domínguez? – preguntó Sabino, casi bostezando.

– Sí y no. Hemos hablado con su hijo. Resulta que está de vacaciones en Estados Unidos. Se fueron el pasado viernes para pasar un mes en su casa de Miami y después otras dos semanas al Caribe. La única forma de hacerlo volver sería una orden de búsqueda y captura internacional y pienso que no vale la pena. Ni yo me arriesgo a pedirla, ni creo que ningún juez es sus cabales se atreva a firmarla. – contestó Azpeitia algo contrariado.

– Pues entremos a ver que más nos cuenta Jimmy. – dijo Sabino.

Encontraron a Jimmy de pie, andando de un lado a otro de la sala. Se disculparon por la espera y le rogaron que se sentara.

– Así que su suegro está de vacaciones, ¿por qué no nos lo ha dicho? – dijo Sabino mientras se sentaba.

– Esa es fácil… porque no me lo han preguntado. – respondió Jaime en todo jocoso.

Azpeitia y Sabino se miraron el uno al otro. Ambos pensaron lo mismo y levantaron una ceja. Se conocían bien, no tuvieron que hablar.

– ¡Muy gracioso, que bien…! Vale. Sabino, avisa al capitán que le vayan preparando un calabozo al señor Jaime. Parece que le gusta cachondearse y hacer perder el tiempo a la policía, así que nosotros vamos a tener la misma deferencia con él, lo acusaremos de pertenencia a banda armada y le aplicaremos la ley antiterrorista. – amenazó Azpeitia.

– ¡Marchando una de LAT! – respondió Sabino, levantándose.

– ¿Qué? Estarán de coña, ¿no? ¡No pueden hacer eso! – exclamó Jaime, incrédulo.

– No, no estoy de coña. ¿Sabes? He dormido muy poco en estos últimos días, y cuando no duermo bien me pongo de muy mala hostia. Vamos a hablar claro, no me toques los cojones. – le advirtió Sabino acercándose a escasos centímetros de Jimmy. – Simplemente responde a lo que te preguntemos si quieres dormir esta noche con tu linda esposa.

– Fácil, ¿no? – dijo Azpeitia, cruzando las piernas.

– Y… ¿qué es lo que quieren saber? – preguntó Jaime.

– ¿Quién se ha cargado a Zafra? – dijo Sabino, mirando a los ojos a Jaime.

– ¿Y si no lo sé? ¿Qué hago? ¿Me lo inventó? – respondió Jaime, taxativo. – Debe de haber multitud de personas ahí afuera que tendrían motivos para matar a Roberto Zafra. Era un cabrón. Desde sus propios hermanos hasta el aparca coches de cualquier club de alterne. No uno, ¡cien nombres les podría dar! Yo mismo, a mí me habría encantado tener cojones para hacer algo así. Cuando trabajaba para él me trataba como si fuese una mierda, me hablaba peor que a un perro, siempre dando órdenes y gritándome. Nada estaba bien hecho, todo era criticable. Menos mal que conocí a mi esposa y salí de aquel ambiente, era asqueroso…

Sabino tomaba notas en su libreta, realmente interesado en aquel relato. Jaime se estaba sincerando. Sus ojos tenían rabia, rabia acumulada durante años y liberada frente a ellos.

– …y me preguntan que quién se lo ha cargado… – continuó Jaime. – Pues sinceramente, ni puta idea, pero debe ser alguien con los cojones muy bien puestos. No es fácil acercarse a gente como Zafra y menos fácil tomar la decisión de cargarse a alguien tan poderoso.

– ¿Y Castro? ¿Era parte de tan selecto club? – preguntó Azpeitia.

– No. Estoy seguro. Tengo buena memoria para los nombres, no era parte de Plus Ultra. Eso es seguro al cien por cien. Era muy criticado y más aún cuando salió a la luz toda aquella mierda. – respondió Jaime.

– Vale, ¿ves que bien? Ahora sigue con Plus Ultra, quien forma parte de ese club y cuáles son sus fines. – dijo Azpeitia.

– A ver… Por donde empiezo… Vale. Plus Ultra, Plus Ultra…Sí. Digamos que es una organización para recaudar dinero. Bueno, no, es más bien una especie de partido político alternativo. – contestó Jaime.

– ¿En qué quedamos? – dijo Azpeitia, impaciente.

– ¡Es que no sé cómo definirlo! – respondió Jaime.

– Pues vamos por partes. ¿Quién manda en Plus Ultra? – preguntó Sabino.

– No lo sé y tampoco tengo claro que haya alguien que mande. Zafra desde luego, no. Era una especie de simpatizante de la organización. Sé que Ricky es muy influyente, deberían hablar con él. – contestó Jaime. – Durante un tiempo asistí a sus reuniones y Ricky era unos de los líderes políticos y económicos, eso sí que era evidente.

– ¿Puede definir la ideología del grupo? – continuó preguntando Sabino, a la vez que seguía tomando notas en su libreta. – Por cierto, ya hemos hablado con Ricky.

– Hombre, de derechas. Muchos de los miembros de la organización tenemos claro en qué clase de país queremos vivir. – respondió Jaime.

Por primera vez Jaime había hablado en primera persona cuando se refería a Plus Ultra, Sabino lo anotó en su libreta.

– Extrema derecha. – apostilló Sabino.

– Si usted quiere llamar extrema derecha a los que realmente nos sentimos patriotas, adelante, no me importa, no me lo tomo como un insulto. Muchos de los miembros de Plus Ultra son descendientes de las familias que hicieron a nuestro país uno de los más ricos del mundo, herederos de fortunas acumuladas en tiempos difíciles, luchadores natos. – explicó Jaime.

– ¿Y qué pinta Ricky entre ellos? No parece que provenga de una familia de alta cuna. – dijo Azpeitia.

– Él es uno de los que llaman aceptados, como también lo fui yo. Pero de otra forma… Ricky ha conseguido conectar realmente con los que tienen el poder. – contestó Jaime.

– ¿Los que dirigen el país desde la sombra? – preguntó Sabino, repitiendo las palabras de Ricky en Zamora.

– Sí, podríamos decirlo así. Ellos no suelen dar la cara ni salir en los periódicos, dejan hacer hasta que consideran que las cosas se están yendo de las manos. – dijo Jaime. – Manipulan a los medios y a la sociedad a su antojo, les dejan creer que tienen el poder, siempre que no les fastidien demasiado. Si ven que la cosa se desmanda, entonces actúan. Un ejemplo, el 23-F. ¿Golpe de estado fallido? No… Allí estaba uno de ellos para quedar como un héroe y salir reforzado de la situación. Lo mismo con la entrada en la OTAN. ¿Bases fuera? No, estando en la OTAN tendrían aún más poder a su alcance, países donde expandir su influencia.

Era evidente que Jaime era un adepto a la ideología de Plus Ultra, pero tenían que conseguir más información. Jaime había dejado entrever que incluso el anterior rey pertenecía a la organización. Lo que les estaba contando era muy parecido a lo que habían oído en Zamora unas horas atrás. Sabino pidió a Jaime que le diera nombres.

– ¿Nombres? Pues claro, ningún problema. Tome nota, inspector. Eso sí, quiero salir de esta sala. Abra esa puerta y se los doy, pero en la calle. – dijo Jaime, en voz baja y mirando de reojo a las cámaras.

– No tan rápido, antes nos ha dicho que era una organización para recaudar dinero, ¿que pretendía decir con eso? – inquirió Azpeitia.

– Plus Ultra, como organización, cuenta con miembros de varios tipos. Algunos tienen empresas, otros, grandes latifundios. Hay miembros de la nobleza, incluso políticos, y después hay gente que tiene negocios… llamémosle, alternativos. Bueno, y los hay que tocan todos los palos… Entre todos hacen un fondo común para la causa, para pagar viajes, financiar eventos, reclutar gente afín. Ya pueden imaginar de lo que estoy hablando, ¿no? Mantener algo así cuesta dinero y las fuentes de ingresos son varias. – finalizó Jaime.

Azpeitia se giró hacia la cámara que tenían detrás de ellos, la que grababa frontalmente a Jimmy e indicó que dejasen de grabar. Cuando el led se apagó, se levantó y se puso entre la cámara y el detenido.

– O sea que el tráfico de droga es una de las formas de financiación que usa Plus Ultra. Vale. Entendido. Ahora los nombres, si no te importa. – dijo Sabino.

– Como he dicho antes, si no tenéis más preguntas, os lo diré fuera. – dijo Jaime bajando de nuevo la voz.

Azpeitia asintió con la cabeza. Miró a Sabino, quien le respondió con el mismo gesto.

– No creo que la información que les he facilitado ayude a capturar a esos bastardos, pero aún así, espero que lo hagan pronto. Como les he dicho antes, Zafra no era santo de mi devoción, pero conozco mucha gente que está preocupada con esos asesinos campando por ahí, a sus anchas. – explicó Jaime dirigiéndose a la puerta entre Azpeitia y Sabino.

Ya en la calle, Jaime Casas, Jimmy, les proporcionó varios nombres, Sabino, intentó con gran esfuerzo ocultar su sorpresa al escuchar alguno de ellos. Los anotó con sumo cuidado en una hoja de su libreta. Después, los copió en un fragmento de otra hoja que cortó y dobló sin que su jefe lo viese. Acto seguido ocultó el pedazo de papel en el bolsillo de sus tejanos.




Capítulo 27

Esperaban sus maletas, pacientes. Llevaban más de diez minutos viendo como la cinta de salida de equipajes de su vuelo giraba frente a los pasajeros agolpados frente a aquella enorme elipse vacía. Estaban rodeados de gente en su misma circunstancia. A su lado, una pareja trataba de entretener a sus hijos, a los que habían montado en el carro porta equipajes. El padre hacia sonidos con la boca, como si el carro fuese un coche de carreras. Bostezó, no había podido descansar durante el viaje, donde aprovechó para releer otra vez la información que habían recabado sobre Pinyol. Aunque estaba agotado, sobre todo mentalmente, deseaba llegar a comisaría e interrogarlo. En su libreta habitaban demasiadas preguntas sin respuesta.

Giró la cabeza buscando a su compañera de investigación. Estaba haciéndole carantoñas a la niña que pilotaba el improvisado bólido. Un hombre, justo detrás de Eva, no apartaba la vista de su trasero. No habían tenido ocasión de hablar durante el viaje, ya que estaban sentados en diferentes secciones del avión. Eva iba en la parte de atrás, casi en la cola, Diego había viajado sentado cerca del ala izquierda, junto a una de las salidas de emergencia.

Un murmullo repentino devolvió su atención a la salida del equipaje. La gente comenzó a agolparse y darse empujones para coger sus maletas y paquetes. Diego no soportaba esa clase de actitudes, a todas luces egoístas y maleducadas. Decidió dar unos pasos atrás y dejar que aquella multitud se peleara intentando meter sus brazos por sitios imposibles. Los observaba casi divertido. Eva se colocó a su lado, muy pegada a él, casi tocándose. Contemplaron la escena, curiosos, como quien ve un documental sobre aborígenes de Madagascar realizando un esperpéntico rito ancestral para pedir una buena cosecha a los dioses.

– ¡Míralos! Empujándose entre ellos por recoger su maleta antes que el vecino. Me apuesto lo que quieras a que los agonías que más energía dedican son los que menos prisa tienen. – dijo Eva, mirando con desprecio como un par de jóvenes empujaban a un hombre de avanzada edad.

– Casi seguro. Es un perfil típico. Personas que tienen la necesidad imperiosa de ser los primeros en todo. Que confunden la falta de respeto con la competitividad y el esfuerzo para ser mejores. Es una de las lacras de la sociedad, bajo mi punto de vista. – respondió Diego, andando hacia la cinta, algo más despejada.

Avistó su maleta y la recogió, casi con desgana. Eva esperaba la suya, que se acercaba lentamente hasta la posición donde se hallaban.

– Sí, ya salimos. ¿Dónde? Ah, vale. Ahora vamos para allí. – dijo Eva, contestando una llamada de teléfono.

– ¿Quién era? ¿Vienen a recogernos? – preguntó Diego, mirando su móvil en busca de alguna notificación de Olga al respecto.

– Sí, era Olga. Me ha dicho que me ha llamado porque saltaba tu contestador. – contestó Eva. – ¿Vamos?

Diego sacó el móvil de su bolsillo. Continuaba en modo avión. Había olvidado cambiarlo de modo al llegar a tierra, cosa que hizo en ese mismo momento. Una sucesión de pitidos y zumbidos no tardaron en anunciar la recepción de los mensajes y avisos de llamadas perdidas. Doce.

– ¿Te ha dicho dónde nos espera? – preguntó Diego, soplando.

– En el parking exterior, junto al cajero. – respondió Eva, dirigiéndose hacia la salida, andando a toda prisa.

A aquel ritmo, el vaivén de las caderas de Eva era hipnótico, le resultaba imposible andar detrás y no mirarla. Diego aligeró el paso para ponerse a la altura de su compañera. Revisó las llamadas, todas de Olga. También tenía varios WhatsApp e incluso un SMS, todos de ella. Tal vez su subconsciente estaba intentando alejarlo de Olga…

El golpe de calor al salir de las instalaciones del aeropuerto fue notable. No fue solamente por el incremento de temperatura, sino también por la humedad. En la frente de Diego comenzaron a aparecer gotas de sudor casi de inmediato.

– ¡Joder, que bochorno! – exclamó Eva, colocándose las gafas de sol. – Es lo único que no me gusta de Barcelona, la humedad que hace, ¡sudas sin moverte!

– Mira, allí esta. – dijo Diego señalando hacia su derecha.

Le hizo un gesto con la mano a Olga. Ella se lo devolvió. Cuando llegaron al coche, Olga había vuelto del cajero y estaba apoyada en el maletero con sus enormes gafas de sol. Iba vestida con una camiseta de tirantes blanca y unos tejanos pitillo de color rojo que resaltaban sus bonitas piernas sobre el fondo amarillo del coche. Diego, mientras se acercaba, pudo comprobar que no llevaba sujetador. Era un detalle que no pasó por alto, ya que Olga, bien dotada en ese aspecto, siempre solía usar sostén.

– Hola Olga. ¿Cómo estás? Lo siento, se me ha olvidado conectarlo al bajar del avión. – se excusó Diego, acercándose a su compañera y dándole dos besos.

Tuvo que realizar un esfuerzo por no besarla en los labios. De cerca sus pechos eran más impresionantes aún. Los rozó con su torso al saludarla, lentamente.

– Hola Eva, ¿qué tal? – saludó Olga.

Eva también había notado la ausencia de sujetador en el pecho de la guapa inspectora. Le gustaba, le recordaba experiencias no tan lejanas cuando llegaba a casa de Olga y se le acercaba por detrás para amasar aquellos hermosos pechos.

– Bien, ¿y tú? – respondió Eva, mirándole a los ojos, dulcemente.

– Impaciente. – suspiró Olga.

Impaciencia, tanto en el terreno personal como en el profesional. Impaciencia porque deseaba acabar la jornada. Impaciencia por volver a casa. Por darse un baño en la piscina. Por estar a solas con Diego. Por besarle apasionadamente. Por sentirlo finalmente dentro de ella, varias veces… Pero también sentía impaciencia por el caso, porque no avanzaba al ritmo que ella desearía. Esa impaciencia la había empujado a ir a buscarlos al aeropuerto. No aguantaba más tiempo esperando sentada en una silla frente a un ordenador esperando novedades. No podía. Le ardía la sangre dentro de las venas. Era demasiado nerviosa para esperar y prefirió salir de la oficina y hacer algo útil.

Entró en el coche y miró a Eva. Pensó que estaba tan guapa como siempre, con aquel aire cuidadosamente descuidado.

Diego abrió el maletero del Seat León para dejar las maletas. Eva aguantaba la puerta y había plegado el asiento delantero para facilitarle el acceso a las plazas traseras. Era un signo inequívoco, ella quería sentarse delante. Diego entró al coche y pasó al asiento trasero. Olga, ya al volante, espero a que Eva se sentarse y se colocara el cinturón de seguridad para poner el coche en marcha y detenerlo unos metros después para introducir el ticket del parking.

– Bueno, ¿y qué tal por Jaén? Por lo que he leído, Bernardo Zafra os explicó bastantes cosas sobre la relación de su hermano con Pinyol. – preguntó Olga al iniciar la marcha hacia la comisaría.

El reloj de su coche marcaba las diecinueve horas y tres minutos. La temperatura exterior era de treinta y dos grados. Mientras accedía a la B-10, observó por el retrovisor a Diego. Parecía un crío, miraba por la ventana con la curiosidad de alguien que no conoce el lugar, como si el paisaje fuese nuevo, atento a todos los detalles. Iba sin afeitar, con aspecto de cansado, le resultaba realmente atractivo con aquella barba de tres días.

Eva no prestaba mucha atención al trayecto. La investigadora iba leyendo algo en su móvil. Le contestó sin levantar la mirada.

– Sí, Zafra nos contó algunas cosas interesantes sobre Pinyol. Esperemos que el interrogatorio desvele o confirme algunas de ellas. Aún tardaremos una media hora en llegar, ¿no? – preguntó Eva a Olga.

Miró de reojo los pechos de Olga, a los que el cinturón de seguridad se empeñaba en separar sin lograrlo.

– Sí, espero que no encontremos ninguna retención. – respondió Olga mientras cerraba la ventanilla y ponía en marcha el aire acondicionado. – El tráfico de salida estaba fatal con la manifestación de hoy. La de “No tengo nada que temer”. Ha sido impresionante, ¿habéis visto las noticias?

Olga notó como sus pezones reaccionaban al aire frío que despedía el sistema de climatización del coche. Movió la salida de aire hacia arriba, para que el chorro de aire no fuese arrojado directamente sobre su cuerpo. Se le puso la carne de gallina con el roce de sus endurecidos pezones con la camiseta. Eva también lo notó y se mordió el labio inferior disimuladamente.

Diego siempre observador, reconoció el gesto de Eva desde la perspectiva del asiento trasero. Algo le había gustado. Eva tenía la costumbre de morder ligeramente su labio inferior, en la parte izquierda cuando algo la excitaba sexualmente. Descubrió lo que era cuando vio que Eva volvía a girarse a mirar los pechos de Olga. Diego alzó su ceja derecha, incrédulo. No lo había notado antes. Aquellas miradas le hicieron pensar, su cerebro comenzó a procesar datos.

– Algo hemos visto mientras esperábamos en el aeropuerto. – dijo Diego, segundos después. – También me han enviado alguna foto por WhatsApp, tengo conocidos que han ido. ¡Joder, un lunes y casi dos millones de personas según la organización! Bueno, según la urbana, doscientos mil, pero ya sabemos cómo funciona eso. Sea como sea, mucha gente.

– Sí, a mí también me han pasado fotos de la manifestación de Madrid. Una asistencia similar. El Paseo de la Castellana parecía más lleno que cuando el Madrid ganó la duodécima. Otras doscientas mil personas. – dijo Eva, riéndose.

– Solo espero que a nadie se le crucen los cables y ninguna concentración acabe a hostias. Hay gente bastante  alterada con estos temas. El otro día, en una tertulia en la radio, había uno que comentaba que todo lo que está ocurriendo podría ser el germen de algo parecido a la revolución francesa, que la sociedad de este país no hecho ninguna revolución… – explicó Olga.

– ¡Puff! Espero que se equivoque. Algo así desembocaría en una matanza u otra guerra civil. Yo creo que lo que ocurre es que con la crisis la sociedad ha madurado, ya no tiene tantas tragaderas ni permite según qué cosas. – dijo Eva, mirando a Olga.

Diego no quería perder el tiempo hablando de ese tipo de temas, así que intentó desviar la conversación a temas laborales.

– Bueno, ¿y qué haremos con Pinyol? ¿Lo interrogaremos en cuanto lleguemos o tenéis pensado hacer algo antes? – preguntó Diego, sin dejar de observar a sus compañeras.

Diego, conocedor de la forma de trabajar de su jefe, ya imaginaba la respuesta. Apostaba por una reunión previa al interrogatorio, para trazar la estrategia y los puntos que necesitaban abordar, incluso el orden. Diego prefería ir improvisando, dejar que la conversación fluyese en función de las reacciones de los sospechosos.

– Tenemos una reunión en la sala grande antes que entréis a hablar con Pinyol. Pérez quiere presentar a Eva al resto del equipo y después, en petit comité, que deis vuestra visión personal del caso. Cada vez tenemos más frentes abiertos y no quiere que se nos escape nada. – explicó Olga. – Por cierto, ¿habéis visto que hay novedades del caso Castro?

– Me parece bien. ¿Qué novedades? No he mirado el correo aun. – preguntó Eva.

Diego se echó hacia adelante, no quería perder detalle.

– Los científicos, han logrado encontrar algo a partir de las pisadas de la zona de entrada a la finca. Pérez dice que en la reunión nos darán más detalles. – respondió Olga, mirándola.

– El caso Castro es un tanto extraño. Un asesinato dentro de una vivienda y no hemos sido capaces de encontrar una miserable prueba. – dijo Diego. – Bueno, está la misteriosa ceniza y ahora lo de las huellas. ¡Hostias, espero que no hayamos pasado por alto una cosa…!

– ¿Qué? – preguntó Eva, girándose.

– ¿Sabéis si hemos investigado a gente que trabaje en un crematorio? Recuerdo que le pedimos a Álvaro que hablara con los forenses sobre las cenizas, pero no me consta que hayamos recibido respuesta. – explicó Diego.

– No, a mí tampoco me suena. ¿Quieres decir que igual alguno de los asesinos trabaja en un crematorio? – preguntó Olga sin dejar de prestar atención al denso tráfico.

– Bueno, o eso, o se trata de alguien que ha tenido contacto con cenizas que provenían de un crematorio. Recuerdo que pensamos que los restos de ceniza podían estar en casa de Castro, pero nos confirmaron que dentro de la casa no había cenizas. Entonces, los restos los traían los asesinos. ¿Qué pensáis? – preguntó Diego a sus compañeras.

– Pues que parece increíble que no hayamos caído antes en ese detalle. – respondió Eva, pensativa.

– Tampoco hemos tenido demasiado tiempo para centrarnos en el primer crimen. – dijo Olga.

– Sí, eso es verdad… – dijo Eva, mirando por la ventanilla.

– Deberíais comentarlo con Gracia. No debe haber muchas funerarias o crematorios en Ibiza. ¿No? – dijo Olga.

– No, no creo, Ibiza es más de discotecas y garitos. – dijo Diego, con un tono irónico.

De repente, Diego recordó la discusión con Álvaro cuando desveló a Gracia que Eva y él habían estado en una playa nudista. ¿Lo sabría Olga? Tal vez estaba cabreada por aquello, así que pensó que debía contárselo. Eva dijo algo que interrumpió los pensamientos de Diego.

– Ocho. – exclamó Eva.

– ¿Ocho? ¿Ocho qué? – preguntó Olga, sin saber de qué hablaba Eva.

– Perdona. Las empresas funerarias hay en Ibiza. Según el buscador hay ocho empresas de servicios funerarios en la isla. – respondió Eva mirando al móvil. – Y tan solo dos que dispongan de servicios de crematorio. Bueno, si Google no miente, el tema está bastante acotado. Voy a llamar a Gracia y que se pongan a investigar lo antes posible.

– Adelante, ya tardas. Joder, hemos estado tan metidos en el último caso que hemos dejado de pensar en el primero. – se recriminó Diego.

– Hay cerca de un centenar de agentes involucrados en estos casos de una manera u otra, lo extraño es que nadie haya pensado antes en algo así. – dijo Olga, animando a Diego, que le guiñó el ojo con complicidad.

– Hola. Sí. Acabamos de llegar, vamos de camino a comisaría. No. Que va, no te llamaba por eso. Oye, que Diego ha pensado que quizás las cenizas... – dijo Eva hablando por teléfono con su jefe. – Sí, te hablo del caso Castro, evidentemente. Pues eso, que las cenizas pudieron ser transferidas por alguien que hubiese estado en una funeraria o crematorio. Claro. Sí, lo he buscado en plan rápido, por internet. Según lo que he visto, solo hay dos, pero supongo que será en Ibiza ciudad. No. Es probable que haya más en alguna ciudad grande. Bueno, lo dejamos en tus manos. Sí. Sí… Vale. Pues eso, si cruzamos esos datos con lo que han encontrado por las huellas… ¿Eh? ¿Qué? No, no, que va. Vale. Hasta luego. Nos dices algo. Gracias. Adiós.

– ¿Qué se cuenta? – preguntó Diego mientras consultaba su móvil.

– Pues cree que es una buena apreciación y coincide en que resulta increíble que no hayamos investigado esa línea. Dice que ahora mismo llama a Mendoza para que su grupo ayude en la búsqueda. – contestó Eva, mirando a sus dos acompañantes. – También me ha comentado que convocará una reunión mañana para que todos nos pongamos al día. Recibiremos un mensaje con la hora.

– De acuerdo. – contestó Diego, ensimismado con su móvil. – Volviendo al tema cenizas… A ver, pensemos quien puede estar en contacto con ese tipo de residuo, me refiero a cenizas humanas. Por un lado, tenemos a trabajadores de crematorios, también familiares o amigos con los restos ¿Quién más?

Transcurrieron unos segundos donde los tres investigadores buscaron conexiones.

– Alguien por accidente. – dijo Olga.

– ¿Cómo? Desarrolla eso, por favor. – pidió Eva, extrañada por la propuesta de Olga.

– No sé, por un momento he imaginado la típica escena de gente tirando las cenizas de su pariente muerto en una playa. – explicó Olga.

– Vale, ¡ahora te sigo! – intervino Diego. – Y esa gente son los asesinos, lo que permitiría la transferencia con los objetos en casa de Castro, ¿no?

– Bueno, lo que había imaginado era algo un poco más cómico, la verdad. – dijo Olga sonriendo. – Intenta visualizar la típica familia lanzando las cenizas de su querido pariente en una idílica cala, de repente, se levanta una gran ventolera empujando las cenizas hasta alguien que no tenía nada que ver con la ceremonia. Pero vamos, se parece…

– ¡Joder, que macabra! Sigues…, eh… – exclamó Eva intentando frenar su risa.

Casi se le escapó. Eva estuvo a punto de decirle a Olga que seguía igual, que no había cambiado. Rápidamente, miró hacia atrás, buscó a Diego para ver su reacción. Daba la impresión que no había notado nada, así que continuó hablando, intentando disimular.

– Eh… No, no podemos descartar algo así. Todo y que es poco probable, sigue siendo posible. – dijo Eva.

– Lo que veo realmente jodido es como investigar algo así. Cómo averiguamos si el mismo día, o incluso hace una semana, o un mes, alguien esparció las cenizas de un ser querido al aire y fueron a parar a otra persona. Dudo que haya un censo de personas incineradas y la localización de sus restos. Esto es peor que buscar una aguja en un pajar.  – añadió Diego, algo pesimista.

– Bueno, estamos en verano, la gente suele ir en manga corta. La transferencia de ceniza en casa de Castro tuvo que hacerse desde las manos, o sea que confirmaría el uso de guantes, o desde las mangas. ¿No creéis? – expuso Olga.

– Vale, pensemos. ¿Quién lleva guantes o manga larga al aire libre estando expuesto al sol? ¿O por la noche? Yo he visto camareros, empleados de hotel, criados, algún trabajador de funerarias, me refiero los que portan los ataúdes, supongo que también los frascos de cenizas… – dijo Diego.

– ¿Seguro que podemos descartar al personal de servicio de Castro? – interrumpió Olga.

Diego y Eva se miraron pensativos.

– A ver, no podemos descartar a nadie y menos aún sin tener ni una puta pista, pero yo diría que, en principio, el asesino de Castro era alguien ajeno a la casa. – respondió Diego.

– ¿Por qué se ha encontrado un agujero en la valla? ¿Y pisadas fuera? No quiero parecer demasiado escéptica, pero a lo mejor es un escenario preparado para distraernos. ¿Se ha planteado esa hipótesis? – dijo Olga.

El silencio inundó el Seat León de Olga. Fueron unos segundos, en los que los cerebros de Eva y Diego intentaban procesar a una velocidad endiablada todos los detalles del crimen de Castro. La casa de Castro, el sofá, el cuerpo sobre la mesa de billar, las personas que habían interrogado, la valla rota... Diego frunció su ceño. ¿Se trataba de un montaje? ¿Con qué finalidad? Se negaba a pensar que cuatro investigadores y un buen grupo de policías no hubiesen detectado nada al respecto. Sus ojos se movían de un lado a otro. No había evidencias ni en un sentido ni en el otro, pero los BAC existían, todo y que su mente albergaba alguna duda sobre el crimen de Castro, ésta se disipaba en cuando pensaba en el de Zafra. Dos, ya eran dos asesinatos en diferentes puntos de la geografía española. Dos crímenes totalmente diferentes, extraños, pero con la misma firma. Ambos sin reivindicar. ¿Conspiración? ¿Con qué motivo? ¿Por qué iban a montar todo ese tinglado para eliminar a dos personas?

Eva, tras repasar mentalmente los detalles había llegado a la misma conclusión. Fue ella quien se encargó de romper el tenso silencio generado por las dudas.

– Vale, supongamos que todo es un montaje. ¿Cuántos crímenes de este calibre se perpetran a lo largo del año? – preguntó Eva misteriosa.

– Pocos, por no decir ninguno. – se apresuró a responder Olga. – ¿Pero eso que demuestra, según tú?

– Nada, estoy pensando en voz alta…Si alguien quisiera eliminar a peces gordos como Castro o Zafra, gente en principio poco accesible, deben de seguirlos, intentar conocer sus rutinas o fallos de seguridad, cuando están solos, puntos débiles. Debe requerir tiempo, dedicación, pensadlo… Si todo fuese un montaje, alguien capaz de realizar ese trabajo tan meticuloso, debería haber dejado pistas falsas para encaminarnos hacia una dirección concreta, para evitar ser cogido. – prosiguió Eva. – ¿No?

– Vale, veo por donde vas. Pero eso no descarta nada, como dice Olga. – dijo Diego.

– Creo que lo que debemos hacer es pararnos a pensar antes de seguir. Ya sabéis, lo de dar un paso atrás para tener más perspectiva. Pensad, han sido dos crímenes en dos días. Uno en Ibiza, otro en Jaén. Los autores de los crímenes no deben haber imaginado que el gobierno iba a crear un equipo especial para encargarles la investigación de los casos. Hay que tener eso en cuenta. El revuelo que se ha ocasionado, la respuesta de la gente. Estamos todos sobrepasados, demasiada presión. – explicó Olga, frenando el coche bruscamente. – ¡Que cabrón! Vaya manera de cambiarse de carril, ¿no tiene intermitentes?

Los tres investigadores miraron con cara de enfado al conductor que había provocado la brusca maniobra. Se trataba de un señor de avanzada edad y cara de despistado que conducía un Citroën C4 con matrícula francesa dando bandazos en el carril de la derecha mientras consultaba algo en su GPS.

– Joder, si no sabe dónde va que pare en lugar de provocar un accidente. ¡Me cago en todo! – exclamó Olga, mientras hacía gestos con su mano derecha imitando la trayectoria que iba describiendo al otro conductor.

– ¡Turistas…! En fin. No ha pasado nada. – suspiró Eva. – ¿Por dónde íbamos? Ah, ya, lo del paso atrás y la perspectiva. Estoy de acuerdo. A veces hay que hacer una pausa para poder avanzar, pero, ¿qué hacemos con Pinyol?

– A ver, una cosa no quita la otra. Interroguemos al periodista y después decidimos, ¿no? ¿Y si sacamos alguna conclusión que nos permite avanzar en los casos? Yo seguiría con el plan que teníamos. – afirmó Diego, casi tajante.

Olga cambió al carril derecho para tomar la salida del Passeig Santa Coloma. Se encontraban a unos cinco minutos de la comisaría de los Mossos.

– ¡Por mi, vale! – dijo Eva girándose hacia Diego. – A ver que nos explican en la comisaría y que conseguimos sacar de Pinyol. Actuaremos en consecuencia.




Capítulo 28

– Entiendo, perdonen la interrupción. – dijo Diego, con gesto abatido y la cabeza gacha.

Se encontraba en una sala de la comisaría de los Mossos d’Esquadra de la capital catalana, manteniendo una videoconferencia con el equipo que investigaba los casos BAC, los asesinatos de Julio Castro y Roberto Zafra. A su izquierda tenía a Eva, a su derecha a Olga. Pérez, en pie, detrás de los investigadores, deambulaba de un lado a otro de la sala y Nicolau, sentado en una silla, casi al lado de la puerta, movía nerviosamente su pierna derecha. Álvaro, Sabino y Azpeitia se habían unido a la reunión virtual desde Madrid. En la pantalla del proyector, la doctora Aguirre, una de los forenses que trabajaban en el caso, exponía a los reunidos el informe que habían redactado.

– Entonces, ¿podemos continuar? – preguntó Pérez, sin mirar a la cámara.

Diego había interrumpido la presentación cuando preguntó a Sabino y Álvaro sobre las tareas que estaban desempeñando. A su jefe no le pareció bien y le comentó que tratarían esos temas después de la reunión.

– Sí, por supuesto, es lo que estábamos comentado. Hemos identificado el tipo de calzado que dejó impresas las huellas que se hallaron junto al vallado de la casa del señor Castro. Son dos modelos de calzado deportivo de la empresa Decathlon. Se trata de un modelo de hombre y otro de mujer. El modelo de hombre presenta mayor desgaste de la suela por la parte del talón, es el más grande, un numero treinta y nueve. Además, el pie derecho está más marcado, la huella es más profunda. El otro calzado, el del número treinta y siete es prácticamente nuevo, no presenta desgastes pronunciados. – explicó la forense.

– ¿Alguna idea de la causa del desgaste irregular del calzado? Supongo que tendrán patrones de lesiones o malformaciones, ¿no? – preguntó Sabino, interrumpiendo la explicación de la doctora.

– Normalmente, el desgaste pronunciado de una zona concreta de la suela va asociado a problemas con los apoyos de los pies. Hemos consultado a varios expertos, algunos podólogos y traumatólogos. Todos coinciden en el diagnóstico. Un desgaste tan acusado como el que hemos encontrado debe ser provocado por sobrepeso o un problema en la rodilla. Hemos descartado el sobrepeso, ya que las simulaciones realizadas por varios expertos han arrojado un resultado común. La persona que calzaba esas deportivas debe pesar entre sesenta y ochenta kilogramos. No es un peso excesivo para alguien que calza un treinta y nueve, todo y que no hay una función matemática que nos pueda decir exactamente la altura en función del tamaño del pie. Pensamos que puede medir entre metro sesenta y metro setenta. – concluyó la forense.

– ¿Y la edad? ¿Nos da alguna pista sobre la edad del presunto asesino? – preguntó Pérez, apoyándose en la silla en la que debería estar sentado.

– No nos podemos aventurar a decir una edad. Lo que si tenemos son varias hipótesis de lo que podría causar que la suela no se desgaste por igual. La primera es que la persona haya tenido sobrepeso en un periodo bastante largo, lo que habría provocado que las rodillas sufriesen un mayor desgaste. – la forense hizo una breve pausa para beber. – Disculpen, tenía la boca seca. Continúo. La segunda es una malformación. Dicha malformación no tiene porqué ser significantemente grave, puede ser algo tan simple como pies cabos. La tercera es que la persona sufriese algún accidente o traumatismo que derivase en el mismo problema. Normalmente, si se trata de un problema congénito, se agrava sobre los cuarenta y cinco años. En cambio, las otras dos hipótesis dejan la puerta abierta a cualquier rango de edad en una persona adulta.

– Y sobre la otra persona, ¿algún dato que añadir? – preguntó Eva.

– Hemos realizado la misma simulación de peso y altura teóricos en función de la profundidad de la pisada y podemos concluir que el peso aproximado debe estar entre los cincuenta y sesenta kilogramos, teniendo una altura entre el metro cincuenta y el metro sesenta. Ahora viene la sorpresa… – explicó la forense.

– No lo entiendo, ¿dónde está la sorpresa? – preguntó Olga, casi sin dejar acabar de hablar a la doctora Aguirre.

– No me ha dejado terminar… En la suela. Resulta que ese modelo de calzado tuvo un defecto de fabricación, por lo que fue retirado del mercado poco después de ponerse a la venta. – contestó la doctora Aguirre.

– ¿De qué tipo de defecto habla? – preguntó Álvaro, intrigado.

– Les mostraremos una imagen. Por favor, Joaquín, ¿puedes…? Sí. Vale. Perfecto. Gracias. – dijo la forense a uno de los investigadores que la acompañaban.

Al cabo de unos segundos todos pudieron ver en sus monitores el despiece de un calzado deportivo con los nombres de las diferentes partes que lo componían.

– Se trataba de un defecto en el adhesivo que une la suela a la media suela, que como pueden apreciar en la imagen es ésta. – continuó pausadamente la forense, con el ritmo de una profesora impartiendo una amena clase. – La suela normalmente es de un material más duro que la media suela, que hace de amortiguador del calzado. Esas zapatillas deportivas se fabricaron en junio del año pasado. Dicho modelo fue una prueba para abaratar los costes de fabricación. Una prueba fallida, por lo que se vieron obligados a retirar el modelo del mercado semanas después de introducirlo en el mercado. Un error en el proceso de fabricación después de haber pasado algunos de los test de vida del producto. Por lo visto, pensaron que cambiar la forma y velocidad en la que se depositaba el adhesivo no iba a afectar, pero no fue así. Según la empresa, se fabricaron cien unidades de cada número comprendido entre el treinta y seis y el cuarenta, solo para el modelo femenino. Los responsables afirman que todas las unidades se vendieron en el mercado francés, ya que, al haber sido una prueba piloto, se suele hacer de forma local. Nos han facilitado datos más concretos, de los sesenta y tres pares vendidos del número que nos interesa, se devolvieron cincuenta y dos.

– Así que solo quedan once pares en la calle… – susurró Diego.

– Sí, efectivamente, quedan once pares por identificar. – prosiguió la doctora Aguirre, que había escuchado el comentario de Diego. – El gobierno francés, a instancias del gobierno español, se ha puesto en contacto con los responsables de la empresa y les han agradecido su colaboración.

Pérez hizo un amago de interrupción, pero la doctora le hizo un gesto con la mano.

– Por favor, déjenme continuar, seré breve. – continuó la forense con su voz madura y pausada. – Esto no acaba aquí. Al tratarse de la investigación de un crimen, la empresa ha accedido a facilitar los datos de los compradores de dichas deportivas. Tendremos los listados la semana que viene.

– ¡Por fin, buenas noticias! – se aventuró a decir Sabino. – En el caso hipotético que conserven los datos, por supuesto… Hace más de un año de la venta de esas deportivas, si he entendido bien.

– Sí, tampoco hay que descartar un pequeño detalle…el pago pudo realizarse en efectivo, eso nos desmontaría el castillo de naipes. – intervino Eva.

– Tampoco podemos obviar que quizás las zapatillas de los criminales sean los pares devueltos o no se llegaron a vender. Quien nos puede asegurar que las zapatillas usadas supuestamente por uno de los asesinos de Castro no son las que se retiraron o devolvieron a la tienda. – sugirió Diego. – No creo que la empresa guarde un registro de lo que se hizo con las zapatillas retiradas del mercado. Imaginad que las entregaran a alguna ONG o que no las destruyesen.

– Bueno, si queréis seguimos discutiendo después. Doctora, ¿tiene algo más que compartir con nosotros? – dijo Pérez, riñendo de nuevo a Diego con su mirada.

– Respecto al caso Castro no, creo que eso es todo. Ahora vamos a compartir los datos del calzado usado por los presuntos asesinos de Roberto Zafra. – anunció la doctora.

– ¿Sólo del calzado, no tienen algo más determinante? – preguntó Azpeitia.

– Seguimos trabajando con las muestras recogidas en la escena del crimen. Tengan en cuenta que el crimen tuvo lugar en un entorno bastante agreste y que el número de muestras que tenemos que analizar es bastante alto. Les hacemos llegar los resultados en cuanto los tenemos disponibles, no podemos hacerlo de otra forma. – se disculpó la doctora Aguirre.

– Espero que no haya sonado como una queja. – dijo Azpeitia. – Simplemente, esperaba algún dato que nos ayudara a identificar a los asesinos.

– No se preocupe, estamos todos en el mismo bando. Nada nos gustaría más que poder facilitar la pista que pueda conducir a los asesinos. – dijo la doctora Aguirre. – Bueno, prosigamos. Las conclusiones preliminares confirman que son dos asesinos, pero a juzgar por las huellas, son dos personas diferentes. Me refiero a que no parecen ser los mismos que perpetraron el primer asesinato.

Diego asintió con la cabeza y buscó a Eva con la mirada. Ella estaba tomando notas en su libreta, mientras se frotaba la nuca con su mano izquierda. Confirmaba sus teorías. No había dicho nada, pero suponía lo que la forense acababa de confirmar desde el primer momento. Los crímenes no tenían nada en común, ni el entorno, ni la forma de matar a la víctima. Ahora tenían la certeza que los BAC eran como mínimo cuatro personas, tres hombres y una mujer, pero mantenía alguna duda respecto a ese último dato.

– ¿No lo parecen o no lo son? – preguntó Álvaro. – ¿En qué se basan para suponerlo, pero no confirmarlo?

– Hay cosas que podemos suponer, como bien dice, pero no tenemos la certeza absoluta. Primero está el tamaño de las pisadas. – explicó la doctora. - Encontramos huellas de botas de montaña del número cuarenta y cuatro. El hombre que ha dejado esas huellas pesa cerca de cien kilogramos y debe medir entre metro ochenta y metro noventa. El segundo calzaba un cuarenta y uno, es algo más bajo, debe medir entre metro setenta y metro ochenta. También es menos pesado, en torno a los setenta y cinco kilogramos. Unas de las botas, las grandes, el cuarenta y cuatro son botas militares, pero algo antiguas. Aun así, la suela está en unas condiciones excelentes, casi sin desgaste. Es posible que sean botas del ejército español. Ese modelo en concreto se estuvo usando por la infantería desde el año mil novecientos ochenta y siete hasta el mil novecientos noventa y siete. El fabricante debe confirmar si hay alguna particularidad en las huellas que pueda decirnos algo más, pero la mayoría de sus trabajadores están de vacaciones. Tampoco sabemos si exporta botas a otros países o si el modelo se vende a civiles.

– ¿Y las otras? – preguntó Olga.

– Las otras botas son botas de montaña de fabricación alemana, distribuidas por toda Europa por una cadena de supermercados también alemán, Lidl.  – respondió la doctora Aguirre.

– Que sean del ejército no indica que pertenezcan a un militar, ¿no creen? Me refiero a que, en tiempos de mili, cuando era obligatoria, los soldados vendían sus botas para sacarse algunas perras. Conozco a uno que estaba al cargo del almacén cuando hizo la mili y se sacaba un sobre sueldo vendiendo material militar. – comentó Pérez. – En cuanto a las otras, ¿también nos van a ayudar a buscar al posible comprador?

– Bueno, lo estamos intentado, pero tanto el fabricante como el distribuidor creen que es una tarea imposible. Venden el mismo modelo en toda Europa y el número cuarenta y uno es de los más vendidos. Estiman que puede haber unas cinco mil botas de ese modelo en concreto. Hemos pedido que nos faciliten lo que puedan a nivel español, pero no confiamos sacar nada en claro. – explicó la doctora Aguirre.

– A ver, si el calzado defectuoso de la asesina de Castro solo se comercializó en Francia, no podemos descartar que los asesinos de Zafra puedan haber adquirido el calzado fuera de nuestras fronteras. – dijo Álvaro.

– O simplemente que no sean de aquí. – dijo Eva, sin levantar la mirada de su libreta, en la que seguía anotando cosas. – Me refiero a los asesinos. No hay testigos, las pocas pruebas que tenemos no descartan ninguna nacionalidad ni móvil…

– O que hayan adquirido el calzado en tiendas o mercadillos de segunda mano, por ejemplo. – dijo Diego, poniendo recta su espalda y dando un trago a su botella de agua.

– Bueno, no seamos pesimistas. Trabajemos con estos datos a ver que podemos conseguir, algo es algo. – dijo Pérez, mirando fijamente a la cámara. – Señores, ¿algo más que añadir?

– No, creo que eso es todo. Les enviarán los datos de las personas que compraron las zapatillas deportivas, espero que sea de ayuda. Saludos. – se despidió la doctora.

– Un momento, por favor, tengo una pregunta. – dijo Eva. – Acerca de las cenizas, ¿no han encontrado ningún tipo de sustancia mezclado con ellas?

– Como publicamos en el informe anterior, había varias sustancias y fibras, pero teníamos coincidencias con materiales de la escena del crimen, nada extraño. ¿Lo pregunta por algo en concreto? ¿Quiere que hagamos alguna prueba más? – preguntó la forense.

– No, supongo que ya habrán realizado las pruebas que hayan considerado pertinentes. Pensaba en cremas de mano, cosméticos o algo así. – respondió Eva, algo contrariada.

– Bueno, pediré que repitan las pruebas y amplíen el espectro de sustancias para ver si encontramos alguna coincidencia. No es mala idea. – dijo la forense, tomando notas en una libreta.

– Señores, ¿tienen alguna pregunta más para la doctora o su equipo? – preguntó Pérez.

Uno a uno, con un gesto de la mano o de la cabeza, los investigadores contestaron de forma negativa.

– Bien. Pues ya está. Gracias doctora, gracias señores por asistir a esta reunión a estas horas. Nos vemos. – dijo Pérez. – Álvaro, Sabino, Ander, por favor, no desconecten aún.

– Adiós. – se despidió la doctora, casi al unísono con los doctores que la acompañaban.

– ¿Cómo va la aplicación que estabais desarrollando? – preguntó Pérez a Álvaro.

– Aún estamos liados, pensaba que nos costaría menos, pero tenemos problemas. La mayor parte del código está finalizado, supongo que es cuestión de horas. – respondió Álvaro, sin mirar a la cámara. – Tengo a mi equipo centrado en eso. El tema del calzado se lo hemos pasado a Barcelona.

Diego notó que su compañero no estaba diciendo la verdad. Lo observó extrañado, pero no quiso decir nada. Confiaba en que fuese por un buen motivo.

– ¿Y vosotros? ¿Qué tal por la meseta? – preguntó Eva a Sabino y Ander.

– Bueno, bien, supongo. – dijo Sabino. – Hemos hablado con Ricky y Jimmy. La idea que teníamos de Plus Ultra estaba totalmente equivocada.

– Sí, pensábamos que era un grupo neonazi y resulta que es una organización a nivel nacional con gente bastante influyente, incluso tenemos algunos nombres. Eso sí, pensamos que no tiene nada que ver con los casos, al menos, directamente con los asesinatos. Estamos redactando un informe de cada interrogatorio y en unas horas tendréis los videos en el servidor. – añadió Azpeitia.

¿Ellos también? Ocultaban algo. A Diego no le pasó desapercibida la mirada huidiza de Sabino y los gestos de Azpeitia. Tras hacer unas anotaciones, se levantó mirando de reojo a Olga.

– Muy bien, si queréis nos volvemos a reunir mañana por la mañana y compartimos todos los datos del interrogatorio de Pinyol. Así nos ponemos todos al día. – propuso Eva, cerrando su libreta.

– Perfecto, me parece bien. Bueno, mañana nos volvemos a ver. Buenas tardes y gracias por atender. Adeu! – dijo Pérez.

– Adeu, bona nit! – dijo Álvaro en un correcto catalán.

Sabino y Ander se despidieron saludando a la cámara. La imagen desapareció y un mensaje de “Señal no encontrada” apareció en el proyector de la sala. Nicolau se levantó, cerró la videoconferencia y apagó el ordenador.

– Bueno, ¿qué pensáis? Diego, casi no has hablado, ¿qué estás rumiando? – preguntó Pérez, dándole un pequeño golpe en el hombro.

Diego miró a su jefe con gesto cansado. Lo estaba realmente. Jugueteando con el bolígrafo en su mano derecha, miró a Nicolau, a Olga, después a Eva y finalmente, viendo que todos esperaban a que dijese algo, comenzó a hablar.

– Olga nos había comentado que esta reunión tendría lugar mañana por la mañana… Pensaba que tendríamos una reunión preliminar para lo de Pinyol y… – dijo Diego.

– A ver, creo que los datos sobre el calzado eran suficientemente importantes como para adelantar la reunión, ¿no creéis? – contestó Pérez, mirando al resto de investigadores presentes en la sala.

Eva confirmó con una afirmación de su cabeza, al igual que Nicolau y Olga.

– Ángel, son casi las nueve de la noche. ¿Cuándo vamos a hablar con Pinyol? – dijo Diego encogiéndose de hombros y mirando a su jefe.

– Ahora hablamos de eso. – dijo Pérez respondiendo rápidamente, y levantando su ceja derecha. - ¿Qué?

Pérez conocía a Diego, intuía que algo pasaba por la cabeza de aquel joven inspector.

– Ya te lo hemos explicado antes, cuando hemos llegado. Creemos que necesitamos un respiro. – Diego realizó una breve pausa para mirar a su compañera. – Parafraseando a Olga, creo que necesitamos dar un paso atrás y mirar con perspectiva. Estamos yendo demasiado a saco. Somos conscientes de la presión que hay, a todos los niveles, pero tú lo sabes mejor que nadie, este tipo de casos requieren tener la mente despierta, cualquier detalle que pasemos por alto puede retrasar toda la investigación.

– ¿Qué estás sugiriendo? No te sigo. – respondió Pérez. – ¿Necesitáis descanso? ¿Más ayuda?

– Necesitamos poder centrarnos en los casos, eso es todo. Tiempo para poder digerir toda la información y poder formular o descartar hipótesis. No tenemos ninguna pista fiable. Espero equivocarme, pero lo del defecto en las deportivas no nos llevará a ninguna parte…, otro callejón sin salida, ya verás… – dijo Diego.

– Bueno, estoy de acuerdo en parte, pero no en lo del calzado. Sabemos de qué modelo se trata, que lo llevaba una mujer, su constitución física, que fue adquirido en Francia. Si la suerte esta de nuestro lado, podemos tener un nombre en unos días. Es un avance, ¿no? – afirmó Nicolau.

– El calzado era femenino, la persona que lo llevaba no tiene porqué ser una mujer. ¿Ves? A eso me refiero, estamos descartando o asumiendo cosas a toda velocidad. Vamos con prisa, casi a lo loco. Los BAC han demostrado ser muy listos, no podemos dar por hecho nada. Hay que repasar los detalles, todos, ser minuciosos, más que ellos, nos llevan la delantera y cuando se va corriendo no se piensa igual. – concluyó Diego.

– Sí, pero tampoco podemos frenar en seco. Hemos venido aquí a interrogar a quien parece ser una pieza clave en este puzle. Propongo que hablemos con Pinyol, saquemos conclusiones y mañana, como hemos quedado, ya descansados, nos reunimos de nuevo y planteamos que hacer. – dijo Eva.

– Venga, hagámoslo así. Venga. Martí, adelántate y avisa a los de audiovisuales que estén listos, que no tardaremos en ir. – ordenó Pérez a Nicolau.

Olga, Eva y Diego se levantaron y cogieron sus libretas. Pérez les pidió esperasen un momento.

– Irá antes a echar un cigarro, no hay tanta prisa. – dijo Pérez, hablando de Nicolau. – Eva, Diego, apretad a Pinyol lo que haga falta. Olga, cuando lleven un rato, entra en la sala también. No esperará ser interrogado por tres personas.

Olga intentó ocultar su satisfacción, pero no pudo evitar esbozar una sonrisa. El hecho que su jefe le pidiese que acompañara a Diego, su inspector predilecto, y a Eva, la responsable de la investigación era una muestra de confianza, una inyección de moral.

– Yo voy a salir a fumarme un cigarro. – anunció Eva.

– Te acompaño. – dijo Diego, invitando a Olga con la mirada.

Olga rehusó con un gesto típico suyo, arrugando la nariz. Necesitaba ir al baño y comprar un refresco. Con la libreta en la mano, esquivó a los dos investigadores y salió de la sala.

– Hasta ahora, nos vemos. – dijo Olga, alejándose.




Capítulo 29

Eva consultó su reloj. Apuntó la fecha y la hora en la parte superior de la hoja de su libreta. Las veintiuna horas y diecinueve minutos del lunes diecinueve de Julio. Solía ser metódica en sus notas, intentaba no dejar escapar ningún dato, por pequeño que fuese. Anotó la forma en la que iba vestido el hombre al que entrarían a interrogar en breve. Josep Pinyol. También describió la tranquilidad con la que esperaba dentro de la sala.

Dio un trago de agua y miró de nuevo su reloj. Esperaba a Diego. Habían acordado entrar juntos, ella por delante. No querían dejar nada al azar. Olga les había comentado la forma en la que le había mirado las piernas durante el primer interrogatorio. Eva se desabrochó un botón de la camisa. Odiaba hacer ese tipo de cosas, pero solían funcionar, sobre todo con hombres maduros y separados. Diego llevaría el peso del interrogatorio, ella haría las preguntas más evidentes, como si fuese nueva en la investigación o en el puesto. Tenían un objetivo claro, distraerlo hasta que entrase Olga. Entonces sacarían la artillería pesada. Preguntas sobre su relación con los BAC. El cuadro, aquel debía ser uno de los puntos clave. El cuadro y la financiación de la página web. Eva siguió repasando mentalmente el guion hasta que apareció Diego, con aire despistado.

– ¿Qué? ¿Vamos? – preguntó Diego, sonriendo.

– Venga. – contestó Eva secamente.

– ¡Esperad! – dijo Pérez, acercándose hasta ellos. – Acaban de llegarnos una información relevante. Arturo Toledo ha llamado para confirmar que compró el cuadro directamente a Zafra por veinte millones de pesetas en el año mil novecientos setenta y ocho.

– ¿Veinte millones por el cuadro de un artista casi desconocido? – preguntó Diego, intrigado.

– Sí, al menos, eso es lo que consta en los registros. Para que os hagáis una idea, un coche normal de aquella época costaba medio millón de pesetas  y la gente lo solía pagar en varios años, letra tras letra. – explicó Pérez. - Os hablo de un Seat 131 o un Simca 1200, gama media. Cuesta creer que alguien pagase ese dineral por el cuadro de un desconocido. Olga también ha averiguado que el tal Monfort es el Van Gogh español, según los expertos. No ganó mucho dinero con sus obras en vida, pero sus cuadros se cotizan bastante bien tras su muerte durante los primeros meses de lucha en la guerra civil. Cayó en el frente del Ebro, luchando en el bando republicano. Sus obras se revalorizaron tras la venta del cuadro Passeig a Can Margarit. Digamos que pasaron de venderse por decenas de miles de pesetas a millones.

– No nos extrañemos tanto, los pagos por obras de arte pueden ocultar una transferencia por otro concepto. Basta que alguien famoso compre un cuadro de un artista desconocido para que otros, simplemente por mimetismo quieran adquirir obras del mismo autor y hagan subir el precio de sus obras de forma inmediata. Lo que realmente me llama la atención es la conexión Zafra-Pinyol a través del cuadro. Va, hablemos de una vez con ese hombre a ver que nos cuenta. – dijo Eva.

Se dirigieron hacia la puerta de la sala donde estaba encerrado el periodista, con paso firme y mirada seria, concentrados. El Mosso d’Esquadra que custodiaba la entrada abrió la puerta y los dejó entrar. Pinyol los observó, tranquilo.

Eva, que iba delante, vio como el periodista se cruzó de brazos y la miró de arriba abajo, lentamente. No empleó tanto tiempo en Diego, al que miró a los ojos.

– Buenas noches, señor Pinyol. Inspector Diego González y capitán Eva Morales. Supongo que le han contado el motivo de su estancia aquí. – comenzó Diego.

– Buenas noches. ¿Estancia? – dijo Pinyol, irónico. –  Estoy retenido contra mi voluntad, eso se llama detención. ¿Puedo saber de qué se me acusa?

– De nada. De momento. Esta aquí por su posible relación con el asesinato de Roberto Zafra. – intervino Eva, atrayendo la atención de Pinyol.

– Necesitamos que nos aclare varios temas. Vamos al grano. – dijo Diego. – Sabemos que usted no ha podido perpetrar el asesinato, pero si orquestarlo o planearlo. Usted manipuló una conversación telefónica para que pareciese que Zafra le amenazaba. ¿Qué nos puede contar sobre eso?

El gesto de Pinyol se endureció, sus ojos se entornaron y se echó hacia atrás. Gesto defensivo, que tanto Diego como Eva anotaron en sus apuntes.

– Va, no es tan difícil. Díganos porqué manipuló la grabación para simular que Zafra lo amenazaba. – insistió Diego, sin dejar pensar a Pinyol. – Algún motivo tendría, ¿no?

– Está bien. Modifiqué la grabación para que Zafra quedara como lo que es… bueno, lo que era, como un cerdo. – dijo Pinyol, sin contemplaciones.

– ¿Con que intención exactamente? Tenga en cuenta que está detenido por presunta pertenencia a banda criminal. – dejó caer Diego, como si pidiese una barra de medio en la panadería de la esquina en lugar de estar acusando al periodista.

– ¿Banda criminal? ¿Cómo? No, no, no… Yo no tengo nada que ver con lo de Zafra. No le digo que me haya apenado, pero se equivocan si piensan que estoy relacionado con esos asesinatos. Esos BAC se han cargado a Julio Castro y a Roberto Zafra. – aclaró Pinyol. – ¿También me van a acusar del asesinato de Castro? Se equivocan de hombre.

– A ver, modifica una grabación para que parezca que Zafra le amenaza de muerte. También financia la publicación de una página web donde se piden votos para proponer la próxima víctima de las BAC. Lo de Castro es solo un detalle más, ¿no le parece? – dijo Eva en un tono bastante seco. – O una distracción; tal vez el objetivo siempre había sido Zafra y Castro una cortina de humo. Daños colaterales, como dicen ahora los militares, ¿no?

Pinyol observó a Eva. Diego apreció que su actitud hacia ella era diferente, más arrogante, no la miraba con el mismo respeto que a él.

– ¿Nunca ha visto una agente guapa en un interrogatorio? – preguntó Diego. – Sí, la capitán Morales además de una profesional excelente, es una mujer, y bella, como puede comprobar. ¿Le molesta que le interrogue una mujer? ¿Quiere hacer el favor de contestar y dejar de mirar a mi compañera? Por cierto, está al cargo de la investigación, toda una primicia... ¡Ah no, que está detenido y no podrá publicarlo!

Eva miró de reojo a Diego. Eso no estaba planeado y no le había gustado. Nada. Olga, desde la sala de grabación tampoco entendió aquella maniobra de Diego. Pérez suspiró, y puso su mano derecha en la frente mientras negaba con la cabeza.

– Que capullo… ¿Por qué ha soltado eso? – gritó Pérez, cabreado. – Olga, ¿te ha dicho algo a ti?

– No, qué va. – respondió Olga sin dejar de mirar a la pantalla.

Diego se levantó y se sirvió agua en un vaso. Dio un par de tragos y se sentó. Eva seguía en silencio, mirando a su compañero sin saber que decir.

– Pues he de reconocer que no, nunca había visto una policía tan guapa. Bueno, diría que hay un empate. La inspectora con la que hablé el otro día también era muy guapa, pero algo más simpática. – contestó el periodista, sin dejar de mirar a Eva. – Pensaba que eso solo ocurría en las películas americanas, pero acabo de comprobar en persona que no es así. Todos los días caen estereotipos…

Olga, en la sala de control miró de reojo al resto de personas. Aquel comentario le había gustado, no cabía duda.

– Bien, no está aquí como jurado de un concurso de Miss Universo, déjese de gilipolleces y comience a responder las preguntas. – dijo Eva, levantándose de la silla y apoyándose en la mesa, dejando su escote a la vista del detenido. – Grabación. Zafra. Necesitamos respuestas. Ya.

– Ya les he dicho que modifiqué la grabación, lo confieso, pero también les reitero que no tengo nada que ver con los asesinatos. – dijo Pinyol, más nervioso de lo habitual. – Lo de las páginas web tiene una explicación facilísima. Dinero y publicidad, saben que…

– Vamos por partes. La grabación. Cuando, porque y con qué objetivo. – interrumpió Eva, mientras anotaba en su libreta, sentada de nuevo.

– Hace años, muchos, cuando investigaba el origen de la fortuna de Zafra, el padre. Me llamó unas cuantas veces para advertirme y la cosa fue subiendo de tono. No quería que publicase la información sobre su familia, y me amenazó. A mí, a mi familia y a mis colaboradores. Evidentemente no me rendí a sus peticiones. Con la ayuda de un amigo intentamos que fragmentos de varias conversaciones pareciesen una sola. Lo guardaba en la recámara como prueba. – respondió Pinyol, algo más humilde.

– ¿Prueba? – preguntó Diego.

– Claro, como prueba incriminatoria de sus amenazas, si nos pasaba algo. – respondió Pinyol.

– ¿Quiere que creamos que un periodista de su talla ha cometido esa torpeza? No me joda. No hace falta ser ningún genio para detectar que esa grabación es un burdo montaje. – dijo Diego. – No cuela. Si tenía todas las grabaciones ¿para qué hacer esa chapuza? A no ser que fuese usted el que amenazaba a Roberto Zafra y él reaccionase… ¡Claro! Ahora lo veo… La parte que falta son sus amenazas a Zafra, ¿no?

Algo en la mirada de Pinyol cambió, así como su gesto al colocarse en la silla. Diego lo vio, Eva también. Olga, atenta en la sala de grabación, tomaba nota de las reacciones del periodista. Nicolau mascaba chicle ruidosamente a su lado, con el ceño fruncido. Pérez llevaba rato de pie, desgastando sus zapatos.

– ¿No han leído los documentos que les facilité? El padre de ese señor se hizo rico a costa del sufrimiento y el miedo de muchas familias del bando que perdió la guerra civil. Debe haber cientos de afectados por sus engaños. Pero eso genera mucho trabajo, investigar algo así, donde hay involucrada tanta gente, les da pereza. Es mejor coger un cabeza de turco y que pague por todos.  – dijo Pinyol, nervioso. – Este país es un nido de vagos, así nos va…

– Bueno, usted da por hecho que no hacemos nuestro trabajo, pero se equivoca. Hemos leído los informes de nuestros equipos de investigación y también los documentos que nos hizo llegar. Los Zafra no son corderitos, pero no trate de desviar la atención. Se ha puesto en el punto de mira usted solito. – explicó Eva.

– De momento, es usted la única persona relacionada con la familia Zafra que ha tenido enfrentamientos personales, incluso ha cruzado amenazas con ellos. Es usted el que se atreve a financiar una página web que no solo no condena lo que está ocurriendo, sino que hace negocio con el mercadeo de los nombres de las posibles víctimas. – acusó Diego.

– Están demostrando ser muy cortos de miras… Me lo han dicho hace un momento, ¿en serio creen que soy tan tonto? – replicó Pinyol.

– ¡Explíquese! – dijo Diego, cogiendo su bolígrafo entre las dos manos y colocándose con postura religiosa ante el detenido.

– Preferiría que contestara antes a las preguntas que le hemos formulado. – dijo Eva.

– Dejemos que hable. – replicó Diego.

Eva asintió con la cabeza, pero dedicó una dura mirada al periodista.

– Les explico. Lo de la página web ha sido una forma de conseguir publicidad gratuita y, de paso, recaudar una buena cantidad de dinero. Antes del cierre de la primera web, mi empresa ya estaba en contacto con los creadores. En cuestión de horas, contratamos un servidor mucho más potente y con una base de datos más grande en una empresa cuyos servidores están instalados en un paraíso informático. – explicaba Pinyol. – Esos chavales tuvieron una idea genial, que ha atraído cientos de miles de visitas de todo el mundo. ¿Saben que eso se traduce en miles de euros semanales? Esa es toda mi conexión con las BAC, si lo quieren considerar así, haber pagado un servicio de alojamiento de unas páginas web de votaciones en un servidor de Tokelau.

– Bueno, supongamos que es así… Dejemos la web de lado y prosigamos con los Zafra. Sabemos que esa familia comenzó a acumular riqueza al final de la guerra civil y usted lo ha demostrado, pero se le olvidó mencionar que su familia fue una de las afectadas. ¿No es así, señor Pujol? – dijo Eva, ganándose de nuevo la atención del periodista, pero esta vez por sus palabras.

– Me equivocaba. No son unos vagos, han hecho sus deberes… – respondió Pinyol con una sonrisa amarga pasados unos segundos.

– Sí, por supuesto. También conocemos su extraña fijación por recuperar un objeto concreto. Y que su familia recuperó algunas de sus propiedades gracias a las donaciones que realizó al partido que gobernaba en Cataluña. ¿Seguimos? – dijo Diego.

– Señor Pinyol, o Pujol, necesitamos una explicación para todo esto, como verá, lo tiene un poco crudo. – comentó Eva, colocándose el bolígrafo entre los labios.

Cuando oyó el verdadero apellido de su familia al periodista le brillaron los ojos de una forma especial. Diego, frente a él, observó todos sus movimientos y tomó nota mental de todos los detalles.

– ¿Puedo beber algo? Tengo sed. – preguntó Pinyol.

– ¡Por supuesto! – dijo Diego levantándose a llenar un vaso sin dejar de mirarlo ni un solo momento. – Aquí tiene.

En la sala de grabación, Olga llevaba rato mirando a su jefe. Esperaba un gesto, alguna indicación para que fuese a la sala, para participar en el interrogatorio como habían acordado media hora antes. Pero no, Pérez seguía observando y escuchando con suma atención lo que acontecía en la sala de interrogatorios. Suspiró profundamente y notó como su estómago emitía un rugido. Hacía horas que no probaba bocado. Demasiadas. Cogió su móvil y le envió un mensaje a uno de los agentes que estaban de servicio a esas horas. Le pidió que le acercara un sándwich vegetal y una Coca-Cola de la máquina de vending.

– Bueno, cuéntenos lo de las amenazas a Zafra, que tiene de especial ese cuadro y porque no publicó toda la información de la que disponía. – le pidió Eva. – Ah, y no olvide explicarnos también porque nos ocultó su pasado.

– No sé qué hora debe ser, pero yo tengo hambre. Como esto tiene pinta de ir para largo, mejor pidan unas pizzas.  – dijo Pinyol. – Para mí una pizza pequeña marinera y un par de Coca-Colas Zero, por favor.

Dicho esto, el periodista cruzó sus brazos esperando algún tipo de reacción en los investigadores que tenía frente a él. Eva miró a Diego y éste se encogió de hombros.

– Está bien, pidamos unas pizzas. Yo quiero otra marinera y una botella de agua grande, muy fría. – dijo Eva.  – ¿Y tú?

– Pues otra marinera y una Coca-Cola. – dijo Diego. – Voy a pedirlas.

– No hace falta, les estamos escuchando. – dijo Pérez, conectando la megafonía de la sala para que pudiesen oírle. – Ahora mismo las pedimos.

Desconectó el micrófono y le pidió a Nicolau que tomara nota al resto de agentes que estaban de servicio por motivo del interrogatorio y que hiciese el pedido.

– Para mí me pides una cuatro quesos pequeña y una cerveza sin alcohol, por favor. – dijo Pérez.

– Pues apunta otra marinera y otra cerveza sin alcohol. Había pedido a Ramírez que me sacara algo de la máquina expendedora, pero prefiero una pizza, la verdad. – dijo Olga, enviando un mensaje al agente para anular su pedido anterior.

– Bueno, ya tenemos la cena encargada. Ahora volvamos al punto donde nos habíamos quedado. – dijo Diego, poniendo sus brazos tras la nuca.

– Comenzaré por el último tema por el que me han preguntado, la razón por la que oculté mi pasado, si no les importa. – dijo Pinyol. – Es un tema doloroso. Como ya saben, mis abuelos tuvieron que huir del país bajo la amenaza fascista dejando atrás sus empresas, sus bienes y prácticamente todo su dinero. Se vieron obligados a comenzar de nuevo en otro país. Para evitar el temor que algún día aquellos fachas llamasen de nuevo a su puerta reclamando más dinero, consiguieron papeles con nuevas identidades y se instalaron en una ciudad pequeña del norte de Paris. Por suerte, la salud les acompañó y gracias a su trabajo pudieron rehacerse.

– A su trabajo y a los contactos que tenían en Paris, tampoco comenzaron desde cero, no me sea tan dramático. – replicó Diego. – Díganos como consiguieron llegar hasta Francia y la población donde estuvieron viviendo. También me gustaría saber porque no recuperaron la identidad cuando volvieron.

– Llegaron a Francia, más concretamente a Dreux, al norte de Paris, pagando una gran cantidad de dinero sobre todo a gentuza como Zafra, pero no fueron los únicos que cobraron. Dinero, joyas, obras de arte, cualquier cosa de valor servía para pagar la miopía de la policía del régimen franquista. Mucha gente pudo escapar así y cruzar sanos y salvos la frontera. – contestó Pinyol, cabizbajo. – Sobre recuperar el apellido de la familia, lo pensaron, pero lo dejaron pasar. Vivían con miedo a represalias. Verte obligado a exiliarte tras una guerra porque el bando al que apoyabas ha perdido no debe ser agradable.

– Entiendo. Dinero, joyas y obras de arte que su familia fue recuperando poco a poco tras su vuelta al país, ¿no es así? – preguntó Diego. – Aprovechando la influencia de sus amigos en la Generalitat. Es parecido a lo de Zafra, ¿no?

– No lo compare, por favor. Fue un acto de justicia. Algunas familias recuperaron bienes que fueron expropiados en nombre del régimen franquista y posteriormente adjudicados a dedo entre sus acólitos. – respondió Pinyol.

– ¡No me diga! A mí me resulta bastante parecido, exactamente lo mismo, abuso de poder, pero esta vez en la dirección que beneficiaba a su familia. – dijo Diego, tratando de aparentar calma. – ¿Conoce el significado de la palabra coherencia?

– Es su punto de vista, pero no me convencerá de lo contrario. – comentó Pinyol.

– Según nuestras fuentes, su familia recuperó su status gracias a la afinidad política con los gobernantes de la Generalitat. Bueno, eso, y las abundantes donaciones a Convergencia Democrática de Catalunya. – dijo Eva.

Pinyol la miró durante un momento a los ojos y reanudó su relato tras bajar la mirada hasta sus pechos.

– Como sabrán, durante la larga investigación que realizamos obtuvimos muchísima información de los negocios sucios perpetrados por algunas honorables familias tras la victoria de los nacionales. – comentó Pinyol. - No publiqué todo lo que recopilamos con la intención de escribir un libro sobre uno de los episodios más despreciables de la historia reciente de nuestro país. Está prácticamente acabado, tengo pensados algunos posibles títulos: Como hacerse rico robando a los vencidos, Robando a tus enemigos, La estafa nacional…

– Por favor, sáltese los títulos, creo que no nos interesa demasiado. – apremió Eva. – ¿Su familia fue favorecida gracias a las donaciones que había efectuado?

– No niego que eso ayudase… Fue realmente complicado, un proceso largo. – Pinyol hizo una pausa para captar la atención de los investigadores, reanudando el relato en un tono algo más bajo. – Durante aquella época tuve la oportunidad de hablar con una persona que ocupo un alto cargo, alguien que participó en las negociaciones donde se pactó la creación de las autonomías del estado español, en mil novecientos ochenta. Desde luego, esa información no está entre los documentos que les entregué. Haciendo un resumen simplista, lo que pasó es que el gobierno de la Generalitat llegó a un acuerdo con el gobierno de España. Digamos que acordaron que se devolverían parte de los bienes expropiados durante el régimen franquista a las familias de la alta burguesía catalana, a cambio de no presionar para obtener un concierto económico y fiscal como el que consiguió el gobierno autónomo vasco. – explicó Pinyol.

– ¿Y por qué nos lo cuenta? – preguntó Eva.

Eva miró a Diego con los ojos abiertos de par en par, atónita. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Pinyol la observaba en silencio, el periodista intentaba mantener la mirada, pero parecía no poder evitar bajar hacia sus pechos.

Diego continuó escribiendo en su libreta, intentando no expresar sorpresa. Por dentro le hervía la sangre. En plena crisis económica, en pleno proceso soberanista catalán, acababa de escuchar que los prohombres de Cataluña, los mismos que estaban dividiendo al pueblo catalán, habían realizado hacía años un pacto para beneficiar a unos cuantos, a sus amigos, en lugar de pensar en el bien colectivo de todo un pueblo. No le extrañaba, pero le dolía. ¿Cómo era posible que algo así hubiese permanecido oculto durante tantos años? ¿Sería cierto?

– Necesito ir al baño y de paso miro si ha llegado la cena. – avisó Diego. – Ahora seguimos, nos tiene que explicar todo eso con más detalle.

Pérez miró a Olga asombrado. Nicolau se excusó para ir a fumarse un cigarrillo. Las declaraciones de Pinyol, si se ajustaban a la verdad, eran un verdadero bombazo, a todos los niveles.

– Olga, ve a buscar a Diego y entra en la sala con ellos. Pinyol está consiguiendo llevar el interrogatorio por los cauces que le interesan. Nos está contando lo que quiere, no lo que le preguntamos. – dijo Pérez, cariacontecido.

– Ángel, ¿crees que lo que ha dicho puede ser verdad? Lo del pacto fiscal. ¡Joder! Con el lío que hay formado, ¿te imaginas que esto sale a la luz? – preguntó Olga.

– Sí, lo imagino, también me ha sorprendido, pero no tiene porqué ser cierto. – respondió Pérez rápidamente. – Las declaraciones son parte de una investigación, no tenemos permiso para hablar de esto fuera de las paredes de la comisaría. Olga, se nos puede caer el pelo. Tampoco sé que tiene que ver todo esto con los asesinatos que estamos investigando, la verdad.

Diego se encontraba en el lavabo, refrescándose la cara. Se secó con un par de toallitas desechables. Se miró al espejo y pensó en lo que Pinyol acababa de contarles. Alguien llamó a la puerta.

– Voy. ¡Un momento! – contestó Diego.

– Soy yo. – dijo Olga. – Tenemos que volver a la sala.

Diego salió del cuarto de baño, Olga lo esperaba en el pasillo, hablando por teléfono.

– Sí, eso es. Ya. Lo mismo pienso yo, pero habrá que verificarlo, ¿no? Es urgente, intenta mover hilos para averiguar algo esta misma noche. ¡Ja, ja, ja! ¿Estás loco? ¡Lo tienes claro! – Olga colgó el teléfono.

– ¿Qué? – preguntó Diego mirando con disimulo la pantalla del Smartphone de su compañera.

– Miravet. Me ha pedido Pérez que le llamara para que ponga a su equipo a investigar si lo que acaba de decir Pinyol tiene algo de sentido. – dijo Olga. – Miravet contactará con Álvaro directamente. Le hemos enviado mensajes, pero no contesta. Ah, y me ha pedido por enésima vez que salga a cenar con él.

– Que se joda, es un salido. ¿Qué piensas? Esto se está complicando a pasos agigantados. Debe de ser mentira, no me lo puedo creer…. – dijo Diego, negando con la cabeza.

– Hostias, no sé. – dijo Olga aproximándose a su compañero. – Pero desde luego, si es cierto, algunos cabrones han estado engañando a la sociedad durante demasiado tiempo. Si todo esto de las BAC es una especie de venganza y están cargándose a los que salieron beneficiados… Cómo decirlo…

– ¿Qué lo tienen bien merecido? ¿Qué ya era hora de que se hiciese justicia? – preguntó Diego en voz baja, mirándola a los ojos.

– Diego, la clase política esta corrupta, no lo hemos descubierto ahora. Y por lo visto todo lo que gira alrededor del poder también. – respondió Olga. – Lo que quería decir es que todo tiene un límite, hasta la paciencia humana y tal vez alguien haya decidido no aguantar más.

– Ya… Es que es muy raro. ¿Por qué ahora? Joder, hace más de treinta años de todo lo ocurrido. ¿Quién espera todo ese tiempo? – se preguntó Diego, pensativo y frunciendo el ceño. – No. No puede ser. Castro no estaba relacionado con Zafra, eso lo tenemos casi confirmado. Me da la impresión que estamos tirando del hilo equivocado. Aquí debe haber varias madejas. Pinyol está destapando mierda, pero la que le interesa.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Olga.

– Que le estamos siguiendo el juego. A Pinyol le estamos patrocinando la campaña publicitaria de su libro. Este tipo se mueve por fama y dinero. Si de paso puede arrastrar al fango a sus enemigos, pues mejor. – afirmó Diego. – Espero no equivocarme.

– Ahora me he perdido… – dijo Olga – ¿A qué te refieres?

– Que Pinyol no tiene nada que ver con las BAC, creo que ha utilizado nuestras sospechas para ganar protagonismo. – dijo Diego, sonriente. – A ver, tú y Nicolau hablasteis con él a raíz de la conversación que mantuvo Sabino con el hermano de Zafra, ¿no? Fue Bernardo Zafra el primero que relacionó a Pinyol como enemigo de su familia.

– Sí, así es. – contestó Olga.

– Pinyol se presentó voluntariamente y nos pasó una serie de documentos. Se mostró como la víctima, ya que había sido amenazado por los Zafra… – dijo Diego.

– ¡Olga, Diego! ¡Al fin os encuentro! – los interrumpió Nicolau. – La cena ha llegado, ¿venís?

– Sí, ahora mismo vamos. Gracias por avisar, Martí. – respondió Olga, y susurrando le dijo a Diego. – Tenemos que ir. Después seguimos hablando.

Se dirigieron en silencio hasta el improvisado comedor. Habían abierto las pizzas sobre unas mesas y se habían sentado alrededor. Eran Pérez, Nicolau, Eva y dos agentes de uniforme.

– Bon profit! – dijo Olga, cogiendo un trozo de pizza.

– ¿Dónde estabais? – preguntó Pérez.

– En la planta de arriba, en el pasillo, hablando. – respondió Diego. – ¿Y Pinyol? ¿Le habéis llevado lo suyo?

– Sí, cuando llegó. – contestó Eva, mirando interesadamente a Diego y Olga.

– ¿Bueno, que pensáis de todo esto? – preguntó abiertamente Pérez.

Olga buscó a Diego con la mirada. Estaba limpiándose el aceite de la boca con una servilleta. Levantó una ceja y le hizo un gesto con la cabeza. Diego lo entendió al momento.

– Lo estaba comentando hace un momento con Olga. Creo que Pinyol no tiene nada que ver con las BAC, no está relacionado con los asesinatos. Es un tipo muy listo, diría que está utilizando todo esto para promocionar su libro. – dijo Diego, hablando mientras se tapaba la boca con la mano, ya que estaba masticando.

– No me jodas, ¿y cómo has llegado a esa conclusión? – dijo Nicolau.

– Más que una conclusión es una intuición. – respondió Diego. – Pinyol aparece en escena tras el asesinato de Zafra. Tiempo atrás, la familia Zafra lo identificó como uno de sus enemigos, por su famoso reportaje desmontando el mito del hombre hecho a sí mismo, el hombre de negocios salido de la nada, para presentar a un mafioso despreciable.

– Continúa, por favor. – dijo Eva, dando un trago de su vaso.

– Seguro que preparó la grabación después del anuncio del crimen de Zafra. Es un hombre al que le gusta la polémica, parece que le va la marcha. Bernardo Zafra lo identificó como una de las personas que podían estar implicadas en el asesinato de su hermano. Si realmente está preparando un libro donde revela todas las artimañas de los políticos, el hecho de haber estado detenido e interrogado por su presunta relación con los BAC lo pone en el centro de la atención pública. Le da un plus de protagonismo. – finalizó Diego.

– Publicidad gratuita. – apostilló Olga.

– ¿Y para qué iba a financiar los servidores de la página www.bac.es? – preguntó Pérez.

– Dinero. Lo ha dicho antes. Dinero y otro punto de contacto con los BAC, el tema de moda. Visibilidad. – concluyó Eva.

– Efectivamente. Hay una historia detrás de todo esto, es evidente. Rencor, mucho rencor por lo que le tocó vivir a su familia con el destierro tras la guerra civil. Ha sido paciente, de eso no hay duda. – dijo Diego. – Pero como os digo, pienso que no es más que un aprovechado.

– Entonces que hacemos, ¿lo soltamos? – dijo Nicolau.

– No, continuemos, a lo mejor estoy equivocado. Sigamos con el interrogatorio. Además, tenemos que averiguar qué pasa con el misterioso cuadro y también el tema Asúa. Hay algo oscuro en la relación entre Asúa y Pinyol. – dijo Diego.

– Tampoco olvidemos el tema de las amenazas y los emails. Recordad que Pinyol advertía a Zafra sobre que llegaba el día en que se iba a arrepentir de todo. – dijo Eva.

– Para mí, el contenido de ese email es otro indicativo que Pinyol no tiene nada que ver con la muerte de Zafra. Normalmente, cuando alguien quiere ver como otro se arrepiente, lo quiere ver vivo, sufriendo por sus actos. La muerte no es la solución, un rencoroso no desea la muerte inmediata del adversario, sino verlo hundido en la miseria, o muriendo suplicando perdón. – explicó Diego, cogiendo otro trozo de pizza y dándole un gran mordisco.

– Pues nada, cuando terminemos esta estupenda cena, continuamos con Pinyol. Démosle cuerda para que largue por esa boca. – dijo Eva.

– ¿Qué pensáis de esa mierda que ha contado…? Lo del pacto entre gobernantes para devolver los bienes a algunas familias. ¿Qué sentido tiene denunciar a los políticos que consiguieron que su familia recuperase sus bienes? – preguntó Nicolau, cambiando levemente de tema.

– Buena pregunta. No lo sé, es extraño y difícil de digerir. – dijo Diego, mirando al resto de comensales.

– ¿Venganza? – se aventuró a proponer Pérez. – Corregidme, pero no me suena que ninguno de los políticos que han llegado al poder tras el franquismo tuviese que abandonar el país después de la guerra civil.

– No te sigo. – dijo Eva. – Bueno, ni te sigo, ni puedo ayudarte a recordarlo, ni tan siquiera había nacido…

– Creo que Ángel se refiere a que es una forma de dejar en evidencia a los que se pudieron quedar aquí, ¿no? – dijo Olga.

– Sí, algo así. Todo y que ayudaron a los que volvieron, esa gente pudo quedarse y convivir con los que ganaron, los que hicieron que su familia tuviese que largarse. – dijo Pérez.

– Puede tener sentido. – concluyó Diego. – Pero suena maquiavélico, un tanto rebuscado.

– Bueno, yo ya estoy, no quiero más. Salgo a echar un cigarrillo y seguimos. – dijo Eva.

– Te acompaño. – dijo Nicolau.

Pérez recordó a Olga que acompañase a Eva y Diego en el resto del interrogatorio y se excusó.

Olga, aprovechando que los dos agentes volvieron a la sala de grabación con Pérez y se quedaba a solas con Diego, se aproximó a él. Diego supo en seguida que la conversación no iba a ser sobre la investigación.

– ¿Diego, vendrás a casa a dormir? – susurró Olga. – Ya no hace falta que paremos a comprar cena…

– No lo sé, a ver qué hora acabamos. – dijo Diego, guiñándole el ojo. – Estoy cansado, pero tranquila, hoy no se acaba el mundo.

Olga miró a su alrededor y alargó su mano derecha hasta la entrepierna de Diego, amasando su pene con disimulo. Se acercó aún más a él.

– Tengo ganas de esto. – dijo Olga al oído de Diego. – Este grandullón nunca está cansado…

Ella continuó acariciando su miembro por encima del pantalón. Diego observó que estaba excitada, sus pupilas marrones se dilataron y los pezones se irguieron tras la camiseta. Agarró la mano de Olga con suavidad y la separó de su pene casi erecto.

– Ahora no… ¡Para! Vamos a la sala. – susurró Diego, comprobando que nadie los viese.

El inspector aprovechó para acariciar su pecho derecho con la otra mano. Ella suspiró profundamente.

– Sí, que remedio… - dijo Olga segundos después, apartándose. – Un día tenemos que echar un polvo en la oficina…

Diego la miró. Aquella sonrisa pícara le indicó que lo decía en serio. Se acomodó el pantalón para disimular el bulto. Recogieron las cajas de las pizzas para tener una excusa de su tardanza y se dirigieron hacia la sala donde se encontraba el periodista Josep Pinyol.

Eva tardó un par de minutos en aparecer con Nicolau, ambos llegaron riéndose.

– ¡Que cachondo es este Martí! ¿Os ha contado lo del vidente que sale en la televisión, pregonando que los BAC van a acabar con toda la corrupción? ¡Martí, consigue el teléfono y lo llamamos para que nos ayude! Dice que sale con una taza de chocolate espeso y que ve los nombres de las futuras víctimas en las ondas del chocolate. Alucinante. – dijo Eva, sonriente.

– No, ¿pero de que os extrañáis? Cantamañanas y aprovechados que hacen negocio con este tipo de temas siempre los ha habido y los continuará habiendo. – dijo Diego. – Lo que no entiendo es que la gente llame.

– Cantamañanas y aprovechados aparte, la repercusión pública que están teniendo estos casos es brutal. – dijo Olga. – Estos crímenes han provocado movilizaciones en tiempo record. Sin ir más lejos, mirad las manifestaciones en Madrid y Barcelona esta mañana. Los organizadores han reconocido que se han visto sobrepasados por la asistencia masiva de gente. La lectura es fácil, la sociedad está harta de la corrupción en que vive inmerso el poder.

– Sí, pero hay un dato significativo. Cuando hay un acto terrorista, por ejemplo, los ciudadanos colaboran activamente con las fuerzas del orden, llaman alertando sobre movimientos sospechosos. – dijo Pérez, uniéndose a la conversación. – La sociedad es proactiva porque se ve amenazada.

– Pero no ha ocurrido igual con estos casos. – respondió Eva. - La reacción ha sido la contraria, solo tenéis que ver las manifestaciones de hoy. Miles de personas saliendo a la calle, gritando que ellos no temen a los BAC. La sociedad no ha identificado a los BAC como una amenaza, ya que están atacando a los poderosos, a los corruptos.

– ¿Y qué esperaban? – dijo Diego, encogiéndose de hombros.

– ¡Quién debe estar esperando es Pinyol! ¿Entramos antes de que se nos duerma? – dijo Eva.

– Tienes toda la razón, ya seguiremos hablando de esos temas. – dijo Pérez. – Podríamos estar horas charlando…

Olga abrió la puerta. Pinyol estaba con los brazos cruzados. Diego y Eva entraron tras de ella.

– Menos mal. ¡Pensaba que cenaríamos todos juntos! – dijo Pinyol, en todo jocoso. – Cenar solo es triste, y más en una comisaría.

– Pues ya está otra vez acompañado. A ver… - dijo Diego consultando sus notas. – Nos habíamos quedado en los presuntos acuerdos que facilitaron que algunas familias de la burguesía catalana recuperasen sus bienes. ¿Nos puede facilitar una lista?

– Está bien. Fueron muchas, piense que no solo recuperaron sus bienes los que tuvieron que emigrar, sino muchos de los que se quedaron aquí, aguantando la dictadura que los intentó despojar de su cultura y su lengua. Los Sardà, Molins, Ribera, Junyent, Sils, Martorell, Rius i Faix, Torrents, Casadesús…, como les digo, la lista es muy extensa, creo que había cerca de un centenar de familias, si no recuerdo mal. Debería consultar mis notas. – dijo Pinyol.

– Es igual, tampoco viene al caso. – dijo Olga. –  No veo qué relación tiene eso con los BAC. Hemos comprobado que la familia de Castro no estuvo implicada en chanchullos como los que hizo Zafra, ni abandonó el país tras la guerra civil.

– Efectivamente, lo que descartaría la conexión catalana con las BAC. – apuntó Eva.

Diego la miró. Quizá no debían hacer ese tipo de comentarios delante del sospechoso. El reproche que le hizo Diego con la mirada fue suficiente, no necesitó palabras para hacérselo entender.

– Cuéntenos que pasa con el cuadro. El que le reclamaba a Zafra. – dijo Diego buscando entre sus notas. – Paissatge a Can Margarit de Monfort, Lluís Monfort, ¿es correcto?

La expresión de la cara de Pinyol se tornó triste, como si hubiese recordado un hecho que le afectara personalmente.

– Es correcto. Y es otra larga historia… – comenzó Pinyol.

– Trate de resumirla. – le dijo Olga.

– Lo intento. A ver…Monfort. Por donde comienzo... – dijo Pinyol. – Mi abuelo materno, poco después de casarse con mi abuela marchó una larga temporada a Cuba para cuidar de los negocios familiares de ultramar, como los llamaba él. Lluís Monfort era amigo de mi abuela desde que eran muy jóvenes. Monfort solía a ir a tomar café a su casa, formaba parte del círculo de amigos artistas de mi abuela.

– Perdone que le interrumpa, pero ¿puede concretar un poco? ¿Hace falta que nos cuente la historia de su familia? – interrumpió Olga en su papel de tocapelotas oficial.

– Les tengo que poner en antecedentes para que entiendan la importancia de ese cuadro para mi madre. ¿Sigo? – respondió Pinyol, sin perder la calma.

El silencio de los tres investigadores sirvió de confirmación para que el periodista continuara su explicación.

– Pues como les decía, Monfort era un habitual de las reuniones en casa de mi abuela. Nadie sospechaba que aquellas visitas tendrían un final inesperado… – continuó Pinyol. – Una tarde de verano, la reunión se alargó hasta la cena, los cafés se enlazaron con las copas y tras varias horas de charla y juegos de mesa, los invitados fueron abandonando la casa. Todos menos Monfort…

– A ver si adivino como acaba esto… El pintor bohemio se fugó con la burguesa y se marcharon a vivir a un barrio de artistas de alguna ciudad europea. – dijo Olga.

– No… Tuvieron una aventura amorosa que duró solamente aquel verano y el fruto de aquellos tórridos encuentros se llamó Joana Pidelaserra. Mi madre. – finalizó Pinyol, apoyando sus codos en la mesa.

– ¿Fue sietemesina? – dijo Eva.

– Bueno, algo así le contaría mi abuela a mi abuelo, no sé cómo pudieron ocultar aquello… o si simplemente lo aceptó sin más. Esa misma pregunta me la he hecho yo bastantes veces. – respondió Pinyol tratando de sonreír. – Solo sé que Monfort pintó un cuadro rememorando el paisaje de la casa de verano de mi familia materna, Can Margarit. Se lo regaló a mi abuela cuando la visitó en su casa en Barcelona tras el nacimiento de mi madre. Dieciséis años después mi abuela se lo regaló a mi madre en su puesta de largo. Era el único lazo que tenía con su verdadero padre.

– Y usted con su verdadero abuelo… – intervino Diego, que no paraba de tomar notas.

– Sí, así es. De hecho, mi madre tenía pensado regalarme el cuadro, según me dijo desde que era un niño. Cuando seas mayor será tuyo, no se cansaba de repetírmelo. – comentó Pinyol.

– Pero llegó la guerra civil, sus padres tuvieron que marcharse y deshacerse del cuadro. – dijo Olga.

– No exactamente. Después de muchas gestiones contactaron con Zafra para que les facilitase la salida del país. Mis padres cometieron el error de reunirse con él en nuestra casa. Mientras negociaban el precio a pagar por salir del país y cómo hacerlo, Zafra debió notar que mi madre miraba aquel cuadro con atención especial. El muy cabrón se encaprichó de él, todo y que le ofrecieron más dinero u otras obras de arte, no cedió y fue parte de su salvoconducto. – dijo Pinyol, algo cabreado.

– Y como no pudo recuperarlo, ha urdido un plan para cargarse al heredero de Zafra… – argumentó Olga.

– No, ya les he dicho que mi relación con los BAC es meramente comercial. He visto el filón e intento sacar provecho. – respondió Pinyol.

– Pues va a tener que explicar esto delante de un juez. Obstrucción a la justicia, falsificación de pruebas, apología del terrorismo. Los cargos son graves, puede costarle la cárcel. – dijo Diego.

– ¿En serio? ¿Creen que me pueden acusar de algo? No creo que ningún juez admita a trámite una denuncia por esos cargos. ¿Obstrucción? Me presenté voluntariamente e incluso les facilité información. ¿Esas son las pruebas falsas a las que se refiere? – preguntó Pinyol, sin perder la calma.

– No, me refería a la grabación modificada. – dijo Diego, jugueteando con el bolígrafo en su mano derecha.

– Eso no puedo negarlo. – contestó el periodista, girando su cabeza hacia la cámara situada a su derecha. – Confieso que modifiqué las grabaciones de algunas conversaciones telefónicas con Roberto Zafra para hacer ver que me amenazaba. De hecho, solo eliminé las partes donde yo le amenazaba a él. Zafra era muy temperamental y entraba al trapo, era fácil hacerle saltar.

Sus amenazas eran reales, pero creo que reaccionaba así con cualquiera que le llevase la contraria. Pero están pasando por alto las amenazas y persecuciones a los que me tenían sometido sus secuaces. He tenido que irme a vivir a otro lugar con mi familia para evitar el acoso de esos nazis, esos perros de presa amaestrados, por no decir los torpes ataques informáticos a los servidores de mis empresas, mensajes, pintadas... Tengo denuncias, pruebas, fotos y personas que pueden atestiguar todo eso. Al final quedaría absuelto, ¿no creen? También han hablado de apología del terrorismo, eso me lo tienen que explicar mejor.

– Bueno, como le digo, eso debería valorarlo un juez, no es nuestro trabajo… – respondió Diego. – Cuando hablaba de apología del terrorismo me refería al soporte económico que una de sus empresas da a una página web donde se permite votar a la gente para elegir a la próxima víctima de los BAC. Se está fomentando que esos criminales intenten asesinar a las personas más votadas. Usted lo ve como una inversión, pero la justicia puede interpretarlo de otro modo. Estamos ante los límites de la libertad de expresión, ¿no cree?

– Todo tiene sus matices, depende del lado donde te encuentres. – dijo Pinyol, con una sonrisa un tanto irónica en su bronceado rostro.

Diego apuntó algo en su libreta con trazos rápidos y la cerró. Cogió su móvil, se levantó y escribió un mensaje a Pérez. El texto era corto y contundente. Pérez le pidió que saliesen de la sala, para poder hablar.

– Eva, Olga, acompañadme fuera, por favor. – dijo Diego a sus compañeras.

Olga y Eva se miraron entre ellas. Pinyol observó a los tres investigadores, curioso. Abrieron la puerta y abandonaron la sala en dirección a la sala de grabación donde los esperaban Pérez y Nicolau.

– ¿Qué pensáis? – preguntó Pérez abiertamente.

– Lo veníamos comentando. Pienso como Diego, me sorprendería que Pinyol tuviese algo que ver con los asesinatos. – dijo Eva.

Olga no dijo nada, simplemente se cruzó de brazos y asintió con la cabeza.

– Mierda… – dijo Pérez. – Hemos estado malgastando el tiempo. ¡Joder!

– Ángel, monta una reunión para mañana. Deberíamos asistir todos, Sabino, Álvaro, Gracia y hasta Santamaría si quiere apuntarse. Tenemos que darle otro enfoque a la investigación. Estamos dando palos de ciego. Como decía Olga esta tarde, paremos y demos un paso atrás que nos permita avanzar en la dirección correcta. No podemos seguir así. Es muy frustrante. – concluyó Eva.

– De acuerdo. Nicolau, pide una orden al juez. Que Pinyol sea acusado de obstrucción a la justicia o de apología del terrorismo. No podemos permitir que se vaya de rositas. Lo que ha liado por un puto cuadro, la avaricia y el afán de protagonismo. ¡Joder, tenía la esperanza que la pista fuese buena! – dijo Pérez. – Marcharos a descansar un poco. Os mandaré un mensaje con la hora de la reunión. Os lo habéis merecido.

– De acuerdo, tú mandas. – dijo Olga, contenta, evitando la sonrisa que intentaba emerger de sus labios.

Miró a Diego de soslayo, ya quedaba menos…

– ¿Diego, quieres que compartamos un taxi? – preguntó Eva.

– Muchas gracias, de verdad, pero ya se había ofrecido Olga a llevarme, además, no te pilla de camino. – contestó Diego.

– Bueno, pues recojo mis cosas y me voy. Estoy cansada. Me daré una buena ducha y a dormir. – dijo Eva. – Hasta mañana, que descanséis.

– ¡Espera, no te vayas! Tienes la maleta en mi coche. – dijo Olga a Eva, que se alejaba.

Olga conocía aquel tipo de trucos. Dejar un objeto para poder llamar después y tener una excusa para volver a verse. O tal vez Eva quería comprobar si había dejado a Diego en su casa. En fin, prefería no averiguarlo.

Tras recoger sus cosas, los tres investigadores bajaron al parking, Olga se ofreció a dejar a Eva en una parada de taxis cercana a la comisaría. Cinco minutos más tarde, a las veintitrés horas, doce minutos, Eva tomaba un taxi en dirección al Hotel Arts. Sola.

Eva intentó dejar de pensar en los casos. Había meditado la posibilidad de invitar a Diego a subir a tomar algo a su habitación. La negativa del inspector desmontó su plan.

– ¡Mañana! – se dijo a sí misma, sonriendo. – Mañana lo intento de nuevo.

Mientras tanto, un coche amarillo se dirigía a Castelldefels. Era un trayecto de casi cuarenta y cinco minutos, pero Olga estaba exultante, radiante, como si se acabase de levantar. Una energía que surgía de su interior borró cualquier rastro de cansancio.

– …entonces, ¿soltarán a Pinyol esta noche o lo retendrán hasta mañana? Curioso personaje, ese periodista, la verdad… – decía Diego.

Olga no dijo nada, simplemente lo miró. Diego conocía aquella expresión. Nada de trabajo. Se acabó la jornada. Olga retiró su mano de la palanca del cambio de marchas y estiró el brazo hasta la pierna izquierda de Diego, que se acomodó en el asiento. Ya sabía que venía después. Olga puso el intermitente, se cambió al carril de la derecha y aminoró la velocidad mientras hábilmente, sin apartar la mirada de la despoblada carretera, desabrochaba los botones del pantalón de Diego. Metió su mano dentro del bóxer blanco para encontrar lo que andaba buscando. Lo apretó suavemente y comenzó a mover la mano, sintiendo como crecía y endurecía hasta hacer que asomara por encima de su ropa interior. Diego suspiró profundamente y acarició el brazo derecho de Olga, acompasando sus movimientos.

– No sé si voy a aguantar… – dijo Diego.

– ¡Si lo harás! – respondió Olga, autoritaria, mientras incrementaba el ritmo.

Notó como Diego se estremecía por el placer inducido mediante los suaves movimientos de Olga, que paraba cuando presentía que el estímulo era demasiado intenso. Siguió jugueteando durante unos minutos hasta que tomó una salida.

– ¿Dónde vas? – dijo Diego, reconociendo la salida de Sant Joan de Deu.

– ¡Shhh! – chistó Olga con mirada picara.

Tras callejear un rato por una zona urbanizada, sin demasiada luz ni tráfico, aparcó el coche sin maniobrar detrás de un contenedor de obras. Paró el motor y cerró el coche. Pasó al asiento trasero y le dio un tirón en la camiseta a Diego, para que la acompañase. Diego tuvo problemas para pasar detrás, era más alto y tenía la movilidad algo reducida. Con movimientos torpes y lentos, consiguió pasar a la parte trasera y sentarse. Ella se abalanzó sobre los labios de Diego. Introdujo la lengua en su boca, casi con violencia mientras lo miraba a los ojos. Diego la agarró del cuello con su mano derecha y la besó apasionadamente mientras buscaba sus pechos con la mano izquierda. Olga se apartó y bajó la cabeza hasta la entrepierna de Diego, que estiró las piernas al notar la maniobra de su amante. Los movimientos de Olga hicieron estremecerse a Diego que gemía de placer con los ojos cerrados. La excitación de Diego estaba alcanzando el clímax, pero los espasmos previos no la frenaron, todo lo contrario, Olga se entregó con más ímpetu a la tarea. Finalmente, Diego sucumbió a los húmedos vaivenes de Olga. Ella permaneció con la cabeza apoyada unos minutos sobre las piernas de Diego, mirándole en silencio, relajada. Finalmente, se incorporó y se recogió el cabello sudoroso con ambas manos. Sin mediar palabra y con una sonrisa de satisfacción en sus labios, Olga pasó al asiento del conductor.

– ¿Y tú? – preguntó Diego, aún en el asiento trasero.

– Esto ha sido un aperitivo, ahora seguimos en casa… – dijo Olga, arrancando el coche, y guiñándole el ojo a Diego, que intentaba pasar de nuevo al asiento de delante.




Capítulo 30

Llevaba horas repasando el código, horas trabajando en la más absoluta soledad. Sus compañeros habían ido abandonando la oficina a medida que avanzaba la tarde. No entendía que se les había podido escapar. Pamela, la aplicación que debería predecir los nombres de las posibles víctimas de los BAC no acababa de funcionar, de ejercer su función de salvavidas. El programa ejecutaba las tareas programadas apropiadamente, conectaba con la página web www.bac.es, descargaba las estadísticas actualizadas de las votaciones. De la lista de nombres, descartaba personajes ficticios y que consideraban que no serían relevantes para los BAC, como actores, entrenadores o deportistas.

Una vez filtrada la información, descargaba el historial de delitos de una base de datos interna del Ministerio de Justicia y descartaba los encarcelados. Aquella tarea era rápida, el número de personajes cumpliendo condena no llegaba al uno por mil del total. De los nombres que pasaban el segundo filtro, buscaban las noticias relacionadas en diarios digitales y se les otorgaba un orden en función de lo mediático que fuese el personaje y sus presuntos delitos. Todo ello, parametrizado en función del tiempo y la antigüedad de los delitos, así como la accesibilidad de la persona. Finalmente, generaba un fichero ordenado por riesgo de ataque. Lo habían llamado MostHatedPeople.txt.

Álvaro había jugado con varios parámetros, cambiado las fechas, descartado por rangos de edad, pero no conseguía que la aplicación retornara los nombres de Zafra o Castro entre los primeros. Solo una vez había conseguido que aquellos nombres, los de las dos víctimas de los BAC apareciesen en la lista a la vez. Lo tenía registrado en sus notas. Las releyó atentamente intentando buscar un patrón. Castro aparecía en el puesto sesenta y ocho, mientras que Zafra ocupaba el ochenta y uno.

Pamela no estaba acertando. Todas sus esperanzas se diluían en el enésimo café largo que esperaba humeante sobre su mesa. Se levantó y se dispuso a andar por la sala, con las manos en los bolsillos delanteros y la cabeza gacha. Estaba cansado, su cabeza pesaba cincuenta o cien kilogramos, eso al menos le parecía. Hizo unos cuantos estiramientos para desentumecer sus músculos.

De repente alguien pronunció su nombre. Se giró, pero no acertó a ver de quien se trataba.

– ¿Álvaro? ¿Eres tú? – repitió de nuevo una voz femenina. – ¿Qué haces por aquí todavía?

Era Carmen, la agente de la brigada anti droga con quien había hablado por la mañana. Estaba en el pasillo, en la penumbra. Morena, con el pelo negro y ropa oscura. Costaba verla, y más, después de tantas horas delante de aquellos monitores. Sus ojos no lograban enfocar a aquella distancia.

– ¡Hola! Trabajando. Suelo quedarme hasta tarde cuando tengo mucho jaleo. ¿Y tú? ¿Qué haces en la oficina tan tarde? – contestó Álvaro acercándose a la puerta.

– Quiero ponerme al día con un caso bastante importante. Cosas de novata, supongo. – dijo Carmen.

– ¡Que aplicada! Estaba pensando en marcharme, ¿te apuntas a cenar? Algo rápido. – propuso Álvaro, dedicando una amplia sonrisa a Carmen.

– Ostras, lo siento, he salido hace un rato por chino y he cenado en la mesa, mientras repasaba los informes. Se ha hecho tarde, ¿encontrarás algo abierto? – preguntó Carmen.

– Tengo un McDonald’s camino a casa. Es de los que está abierto toda la noche. Pillaré algo. – explicó el inspector.

– Te acompaño un rato, si quieres. – dijo Carmen.

– Todavía tardaré unos minutos en cerrar todo esto, seguro que te esperan en casa. – dijo Álvaro, con la esperanza de oír una respuesta negativa a la pregunta que no había formulado.

– Sí, me esperan, pero no creo que se quejen. Son dos gatos. – respondió Carmen sonriendo. – ¿Y a ti, te espera alguien en casa?

Aquella respuesta le gustó. Ocultó su sonrisa y disimuló un pequeño suspiro girándose hacia los ordenadores.

– ¡Que va! Vivo solo. No me quieren ni los gatos. – contestó Álvaro, serio, pero sonriendo en su interior. – ¿Te quieres sentar y esperar aquí? Serán un par de minutos, de veras. Apago esto, pero antes quiero copiar una cosa.

– Vale. ¿Para seguir trabajando en casa? – dijo Carmen.

– Bueno, es una de las opciones que manejo. – dijo Álvaro.

El investigador se sentó frente al ordenador y tecleó a toda velocidad comandos en una consola Linux.

– ¿Y cómo va la investigación? ¿Algún sospechoso? He oído rumores, que tenéis un detenido en Barcelona. – se interesó Carmen, colocándose al lado de Álvaro.

Normalmente Álvaro necesitaba un espacio vital bastante amplio. No le gustaba que la gente se le acercase demasiado. Estaba experimentando una sensación extraña. Carmen, a la que acababa de conocer, no era percibida como una invasora de su zona de confort. Se sentía a gusto, seguro. Ejecutó un script para realizar una copia de seguridad de todo el trabajo del día en un FTP y se giró hacia ella.

– Pues no muy bien, para que engañarnos. Tenemos varios frentes abiertos, pero no hay un sospechoso claro. Esos cabrones son muy listos, no dejan pistas. Mañana tenemos una reunión para ponernos al día.  – contestó Álvaro. – Esto que ves es un programa para intentar buscar un patrón en las victimas que eligen las BAC.

Álvaro le mostraba la pantalla donde estaba desarrollando el algoritmo. Carmen miraba interesada, con los codos apoyados en la mesa y las palmas de sus manos en las mejillas. Sus enormes ojos marrones miraban con curiosidad lo que iba haciendo Álvaro. Sonreía con naturalidad.

– ¡Que buena idea! ¿Funciona? – dijo Carmen, que al ver el gesto de Álvaro intuyó la respuesta. – Bueno, no debe ser fácil. Imagino que debe procesar un montón de datos, manejar filtros, parámetros. Pero claro, la aplicación no es un miembro de las BAC, no conoces cual es la lógica detrás de los asesinatos, si la hay… Igual los matan porque no soportan como son o lo que han hecho.

– Si… - dijo Álvaro.

Pasaron unos segundos donde Álvaro reflexionó sobre lo que acababa de escuchar. Se le iluminó la mirada. Miró al techo.

– No tiene que existir una lógica. Simplemente una fijación. Puedes coger manía a alguien por un hecho aislado y sin saber por qué, no le permites cosas que a otros les pasas por alto… Hostias, le tengo que comentar esto al resto del equipo. Bueno ya estoy, ¿vamos? – dijo Álvaro.

– ¡Venga! – dijo Carmen cogiendo su bolso y una carpeta.




Capítulo 31

Sus inesperados visitantes le habían explicado el motivo de su presencia, allí, en su casa. Hacía rato, quizás horas. Había perdido la noción del tiempo. Horrorizado, con los ojos casi salidos de sus orbitas y encharcados en lágrimas, intentaba gritar, desesperado. Recordó que antes, semiinconsciente, le habían inyectado un líquido en la espalda, pero ya no notaba ni el pinchazo.

Su cuello, rodeado por una fina tela blanca que lo ataba al cabecero de su cama, estaba algo enrojecido por el roce de sus movimientos. Tenía los brazos extendidos, sujetos por una cuerda que iba de un extremo a otro por debajo de la cama. Otra tela blanca rodeaba sus tobillos, ligándolos al pie de la cama. Estaba totalmente inmovilizado. Su propio calcetín evitaba que pudiese emitir sonidos. Gritaba con todas sus fuerzas, pero no conseguía producir más que un sonido gutural, apagado y agudo.

Vio que la mujer se aproximaba lentamente hacia él, mirándole a los ojos. Su mirada era fría, indiferente. Portaba un pequeño alfiler en su mano derecha. Comprobó y reapretó sus ataduras. El hombre, de pie, en el lado izquierdo de la cama, sacó un objeto alargado de una mochila. Un escalofrío recorrió su cuerpo, aterido por el temor. Observó con pavor como desenvolvía un cuchillo.

Estaba desesperado. Intentó sin éxito deshacerse de las ligaduras, sus piernas no se movían ni obedecían desde hacía unos minutos. Sencillamente no las notaba. Seguía llorando, sollozando, lamentando no haber tenido más precaución cuando abrió la puerta de su casa.

La mujer clavó el alfiler en su muslo derecho, pero él no sintió nada. Nervioso, intentó patalear infructuosamente. Sus extremidades inferiores estaban totalmente dormidas. El hombre quitó la tela que unía sus piernas y ató cada uno de sus tobillos a los extremos del pie de la cama, separando sus piernas. Habían colocado un almohadón bajo su cabeza para que no perdiese detalle.

Fue un trabajo rápido y preciso, apenas notó nada. Tan solo vio un chorro de sangre saliendo de su cuerpo, tiñendo de rojo las blancas sabanas. Después desataron la mordaza, sacaron el calcetín y le taparon la boca con un ancho trozo de cinta adhesiva. Le costaba respirar. Se estaba quedando sin fuerzas. Comenzó a sentir frio, la poca energía vital que le quedaba se agotaba.

La mancha de sangre se extendía por la parte inferior de la cama, comenzando a gotear hasta el suelo. Podía oír las gotas al caer, o quizás eran los débiles latidos de su corazón. Estaba confuso, aturdido.

Miró el crucifijo que había colgado en la pared. Tuvo un último pensamiento, fue de arrepentimiento. Sabía que no debía haberlo hecho, pero nunca había podido frenar sus impulsos.

Cerró sus ojos lentamente, esperando a que llegara su final…




Capítulo 32

El agente se colocó bien la gorra, miró a su compañera y después su reloj de pulsera. Marcaba casi las siete y media de la mañana. Un aviso urgente, emitido veinte minutos antes, había reclamado su presencia en aquella finca. Se trataba del anciano que vivía en la casa, lo había encontrado sin vida una de las personas que residía con él.

Los agentes decidieron llamar urgentemente a sus superiores tras entrar al dormitorio y ver lo ocurrido. Después, acordonaron la zona y esperaron refuerzos, mientras trataban de calmar a la mujer que había encontrado el cadáver.

Casi una hora más tarde, las sirenas se adueñaron del paisaje. Comenzaba a abrirse el día cuando se oyeron ulular en el horizonte. Una decena de vehículos levantando una extensa nube de polvo tras de sí, llegó hasta la entrada de la mansión, residencia de un alto cargo de la conferencia episcopal recientemente jubilado.

Un grupo de cinco agentes bajó de la furgoneta que cerraba el convoy. Se encargaron de restringir el camino de acceso a la finca. El resto de vehículos continuó el trayecto hasta la entrada de la casa. Los agentes, casi todos de uniforme, salieron de los vehículos, se dispersaron por la zona y montaron un dispositivo para vigilar el perímetro de la casa. Tenían órdenes de esperar a los forenses y a un equipo de investigadores que ya estaba de camino.

Diego bostezó. Había pasado una noche ajetreada, prácticamente sin dormir. Se recostó en el sobrio asiento del helicóptero para intentar dar una cabezada. Se colocó los cascos y cerró los ojos.

Eva iba sentada a su lado, no había dejado de usar móvil desde que subió al helicóptero. Recibió una llamada.

– ¡Habla más alto, aquí hay mucho ruido! – gritó Eva al contestar. – ¡Ah! Buenos días. Sí, dime… Claro. Pues no sé, creo que estamos sobrevolando Zaragoza. Supongo que dentro de una hora. Sí, te avisaré. Vale. Hasta luego.

Eva guardó el móvil en su mochila y continuó mirando por la ventana. Viajaban en el helicóptero más rápido que los mandos habían podido conseguir. Un aparato del ejército, ni más ni menos que un SuperPuma. Aunque se desplazaban a más de doscientos cincuenta kilómetros por hora, Eva comprobó que desde aquella altura la sensación de velocidad era menor.

Olga observaba a la capitán con disimulo, oculta tras los cristales de sus gafas de sol. No había vuelto a hablar de asuntos personales con Eva desde hacía casi un año, cuando decidieron dar por zanjada la relación que las mantuvo unidas durante ocho apasionados meses. Tenía asumida su parte de culpa en la ruptura. Su fuerte temperamento y las continuas discusiones no ayudaron demasiado. Suspiró. Dejó la nostalgia a un lado para volver a la realidad. No quería ni necesitaba volver a darle vueltas a aquel tema. Se centró en el presente. Pérez había cumplido lo prometido días atrás. Estaba contenta, animada por el hecho de formar parte del equipo de investigación sobre el terreno del que parecía ser el tercer asesinato de los BAC en tan solo cinco días. Contenta, pero cansada, con el cuerpo dolorido después de la intensa sesión de sexo que había gozado la noche anterior. La inesperada llamada de Pérez a las siete y cuarenta y seis minutos de aquella mañana los había despertado. Una vez más, Diego tuvo que culpar a su móvil para encubrir que había pasado la noche en su casa.

Los tres investigadores viajaban en dirección a la localidad de Covarrubias. Aquella pequeña población situada a unos kilómetros de Burgos, era el lugar donde habían hallado el cuerpo sin vida de José Eduardo Muñoz-Molina de Soto, un anciano que había sido arzobispo de Ávila. Álvaro y Sabino se unirían a ellos en la casa de la víctima. Posiblemente llegarían antes que ellos. No les habían suministrado demasiados detalles sobre la muerte del arzobispo Muñoz-Molina, de momento solo tenían una foto donde se veía la palabra cerdo en el pecho y la firma, las tristemente populares letras B, A y C.

Veinte minutos más tarde, Sabino enviaba un mensaje a sus compañeros para hacerles saber que estaba en la entrada de la casa del arzobispo, acompañado por Azpeitia. Eva le contestó que aún tardaban unos cuarenta minutos. Esta vez las órdenes de Gracia eran precisas, el equipo investigador entraría en la escena del crimen junto a los forenses. Solo se había autorizado la entrada a un médico acompañado por un juez para certificar la muerte del clérigo.

Azpeitia se quedó hablando por teléfono con Gracia, así que Sabino aprovechó para dar un vistazo por el exterior de la finca. Estaba impresionado por el lugar donde vivía el arzobispo. Era una vivienda aislada, situada en la falda de una colina, rodeada por una pequeña muralla. Parecía un pequeño castillo sacado de un cuento de hadas. El edificio era muy antiguo, pero se veía muy bien conservado. Era un paraje realmente hermoso, casi bucólico, si no fuese por el ajetreo de policías que lo rodeaba en esos momentos. Habían movilizado a todos los agentes disponibles de los pueblos cercanos y un destacamento del ejército estaba de camino. Varias unidades móviles de medios de comunicación nacionales ya estaban informando del suceso en directo. Un periodista intentó acercarse a Sabino, que se hallaba cerca del perímetro marcado por la policía nacional. Lo evitó con un gesto mientras un agente lo apartaba de la zona.

Alejado del bullicio, mientras apagaba en el suelo un cigarrillo, Sabino observó como un majestuoso Mercedes de color blanco se abría camino lentamente por la cuesta que llevaba hasta la casa. Los cristales tintados del vehículo impedían ver quien viajaba en un interior, pero intuyó que debía ser alguien importante. Los dos fornidos ocupantes de los asientos delanteros parecían guardaespaldas.

Ander Azpeitia, que acababa de colgar el teléfono se dirigió hacia él casi corriendo.

– ¡Sabino! – dijo Ander. – Gracia me ha pedido con insistencia que te convenza para que no dejes la investigación. Prométeme que te lo vas a volver a pensar…

– ¡Joder Ander! ¿Por qué se lo has contado? – preguntó Sabino. – No era lo que habíamos hablado…

– Pensaron en ti para que formases parte del grupo de investigadores de estos asesinatos. Hay miles de policías en este país y pensaron en ti, ¡hostia! – le interrumpió su jefe. – Tómatelo como un cumplido, pero también como una responsabilidad. Ayúdanos a encontrar a los asesinos y después haz lo que quieras. Por favor.

Sabino andaba nervioso, casi zigzagueando con Azpeitia tratando de seguirlo. Se detuvo, sacó otro cigarro de un arrugado paquete y lo encendió. Una bocanada de humo blanco subió hacia el cielo azul mientras comenzaba a andar de nuevo, de forma errante. De repente, por el rabillo del ojo vio como el Mercedes-Benz blanco se detenía justo delante de la puerta y como el chofer bajaba del coche para abrir la puerta trasera izquierda.

– ¿Quién es ese? – preguntó Sabino cuando vio a la persona que salía del coche.

– Sí, me ha avisado Gracia. – respondió Azpeitia. – Monseñor Schörner, o como coño se pronuncie. Una especie de relaciones públicas de la Conferencia Episcopal. ¿Entonces qué?

– De momento me quedo, pero no sé cómo voy a explicarle esto a Mentxu. Espero que me ayudes, porque te voy a culpar a ti. – dijo un afligido Sabino. – Tiene pinta de nazi, no de cura. ¿Schörner has dicho? Ese apellido le va como anillo al dedo…

– La conferencia episcopal ha movido hilos para que un miembro de la iglesia pueda estar presente en la escena del crimen. Gracia ha tenido que discutir un buen rato con Santamaría hasta que ha cedido, pero con condiciones. – avisó Azpeitia.

– ¿Cómo? ¿Qué cojones pinta la iglesia en todo esto? ¡Condiciones! ¿Qué condiciones? – exclamó Sabino.

– Bueno, han asesinado un alto cargo de su organización. Aunque jubilado, el muerto seguía siendo sacerdote. Por lo visto, la vocación no se abandona hasta la muerte, cuando se reúnen con su señor. – dijo Azpeitia, con cierta sorna.

– Entiendo… ¿y las condiciones? – reiteró Sabino, dando una calada a su cigarrillo.

– Nos facilitarán información a cambio de controlar lo que se publica en las notas de prensa. – explicó Azpeitia.

– A saber qué tipo de información nos proporcionan sus ilustrísimas… – farfulló Sabino.

El inspector se giró de nuevo a mirar al Monseñor. Pensó que había algo inquietante en aquel hombre alto y rubio con aspecto militar.

– Vamos, va. – dijo Sabino, tirando el cigarrillo al suelo y apagándolo de un pisotón.

El tono de llamada de su móvil hizo que parase en seco. Respiró tranquilo al ver que se trataba de Álvaro. No estaba preparado para hablar con su esposa y explicarle lo que acababa de acordar con Ander.

– Hola. Buenos días. – respondió Sabino, serio. – Sí. Vale. Tranquilo, ellos aún tardarán un rato.

Era Álvaro, estaba a unos diez minutos de Covarrubias. Su equipo había intentado compilar toda la información posible sobre la última víctima. Recibirían un archivo comprimido con varios documentos. Sabino explicó a Ander su breve conversación con Álvaro mientras ambos caminaban en dirección al Monseñor Schörner, que seguía de pie, contemplando el panorama. Con pose militar, totalmente erguido y con las manos cogidas en la espalda, parecía un general pasando revista a sus tropas.

– Buenos días, debe ser usted el Monseñor Schörner. – dijo Azpeitia, tendiendo la mano al clérigo. – Ander Azpeitia, del equipo de investigación.

– Es Schörner, como si fuese una o larga. No tan buenos, dado el motivo de nuestra presencia aquí.  – respondió el monseñor con voz grave, pero agradable, mirando a Ander de arriba abajo. – Y usted debe ser Sabino Muguruza. Agentes de la Ertzaintza, ¿no? Encantado de conocerles.

Sabino lo miró extrañado. El tono dulce de su voz no cuadraba con la fría mirada. Ellos acababan de enterarse de su existencia, pero al parecer el Monseñor estaba bien informado sobre quien trabajaba en la investigación.

– Igualmente. – contestó secamente Sabino.

– ¿Entramos? – preguntó Schörner.

– No, estamos esperando al resto del equipo. Vienen de camino, es cuestión de media hora, como mucho. – contestó Ander.

– Ahora vuelvo. – avisó Sabino. – Debo hacer una llamada.

Se alejó para hablar con su esposa. Decidió no esperar más para contárselo. Estaba nervioso, no sabía cómo iba a reaccionar ante su cambio de parecer.

– Mentxu, ¡egun on! – dijo Sabino. – ¿Qué tal la peque? Muy bien, dale un beso grande de mi parte. Tengo que contarte algo… ¿Cómo? ¿Qué? ¿Ya lo imaginabas? Es que Ander… Ah, vale. Bueno. Cuando todo esto acabe… Sí, claro. Si… Un beso. Dale otro a la niña de mi parte. Te quiero.

Su esposa no se lo tomó mal. Se conocían bien, casi desde que eran unos niños, así que no le había extrañado que Ander le convenciese para seguir en la investigación. Encendió un cigarrillo, se apoyó en un murete y descargó el archivo comprimido que Álvaro les había enviado. No tenía muy buena cobertura, ya que la descarga tardó más de lo habitual. Descomprimió el archivo zip y vio que dentro había varios documentos. Los abrió uno a uno para ojear su contenido. No le gustaba leer documentos en el móvil, la pantalla era demasiado pequeña. A simple vista, parecía que el nivel de detalle no era similar a los informes que recibieron sobre Castro o Zafra. Le llamó la atención el documento que hablaba sobre la mansión que tenía frente a él. Según aquellas páginas, aquel impresionante edificio era un antiguo palacete edificado en el siglo XVII, que perteneció a una de las familias más ricas de la zona, los Villar-Díaz, unos nobles de segunda fila supuestamente emparentados con el mismísimo Cid Campeador. La casa y varias estancias adyacentes fueron completamente reformadas por la Comunidad de Castilla y León hacía una decena de años e inmatriculado por la conferencia Episcopal al año siguiente de finalizar las obras. Desde hacía unos meses, tras la ejecución de una amplia y costosa reforma del interior, era la residencia del clérigo retirado, el otrora Arzobispo de Ávila.

Recibió un mensaje de Álvaro. Ya estaba allí. Levantó la vista para buscarlo y comprobó que estaba hablando con Ander y Monseñor Schörner. Le saludó con la mano y se acercó hasta donde estaban, cerca de la entrada a la mansión.

– ¡Buenos días! – dijo Sabino, dándole un amistoso abrazo.

– ¿Qué tal? – respondió Álvaro. – ¿Lleváis mucho rato aquí? ¿Todo bien?

– Sí, ya hablaremos. – respondió Sabino.

Ander y él habían acordado hablar de las entrevistas a Ricky y Jimmy en persona con el resto del equipo. Querían comprobar sus reacciones cara a cara. Tras hablar con Gracia sobre Plus Ultra, ambos tenían la impresión que la respuesta que obtuvieron no fue la esperada. Además, no creyó oportuno hablar delante del Monseñor, que los observaba escrupulosamente, sin quitarles ojo de encima.

Le envió un mensaje a Álvaro, pidiéndole información sobre Schörner. La respuesta fue inmediata.

– Es lo primero que he pedido a mi equipo cuando he sabido que estaba aquí. – respondió Álvaro por WhatsApp.

Se miraron con complicidad. Ander se había alejado para responder a una llamada de teléfono. El ambiente era bullicioso. Sabino comprobó que los medios de comunicación seguían llegando a la zona. Otro crimen de los BAC, esta vez con un religioso como protagonista. Una noticia suculenta. Los retenía un amplio cordón policial, situado a un centenar de metros de la entrada de la casa.

Mientras tanto, en el helicóptero, Olga despertaba a Diego dándole unos suaves codazos. El piloto les había comunicado que llegaban a su destino en cuestión de cinco minutos. Les explicó que aterrizarían en una explanada situada a un par de kilómetros de la finca y que serían trasladados en coche desde allí.

– Hostias, perdona, pero necesitaba dormir un poco…  – se disculpó Diego ante Olga, que le sonrió con picardía. – Parece que tendremos compañía. – dijo Eva. – Un tal Monseñor Schörner, o como se pronuncie, entrará con nosotros a la escena del crimen.

– ¿Y eso? – preguntó Diego extrañado.

– Un acuerdo entre la Secretaría del Estado, el Ministerio del Interior y la Conferencia Episcopal. Es un tanto extraño. Nos suministraran la información que necesitemos a cambio de dejar que ese Monseñor tenga acceso a la escena del crimen. – contestó Eva.

– Ah, vale. – respondió Diego somnoliento. – ¿Sabemos algo más del crimen?

– Poca cosa, lo que ha enviado Álvaro. Varios documentos sobre el muerto, pero nada con sustancia. Es como leer la Wikipedia. – respondió Olga.

– Están redactando un informe, en un par de horas deberíamos recibir algo más detallado. Es difícil obtener algunos datos, con la Iglesia hemos topado… – dijo Eva.

Notaron como la aeronave disminuía la velocidad, se estaban acercando a una zona abierta, sin árboles. Poco después, pudo ver dos vehículos todo terreno que estaban aparcados al lado de una zona vallada. El helicóptero se detuvo, suspendido en el aire, mientras bajaba poco a poco hacia el suelo. Tomó tierra suavemente y un hombre con uniforme militar se acercó al aparato para abrir la puerta.

La tremenda polvareda que habían levantado las hélices empezaba a desaparecer. El soldado saludó y ofreció su fuerte brazo como ayuda a Olga, que fue la primera en salir del helicóptero. Tras ella, Eva y Diego, que seguía medio adormilado.

Agachados, siguieron al soldado en dirección a los vehículos que les esperaban a unos cien metros. Olga y Eva entraron en el primero. Diego en el segundo. El helicóptero comenzó a subir de nuevo y se dirigió al norte a toda velocidad. Los coches tomaron una pista forestal y al cabo de un par de minutos, se incorporaron a una carretera secundaria. Una señal indicaba que Covarrubias estaba a cinco kilómetros. Transcurrido poco más de un kilómetro, tomaron un desvío a una carretera más estrecha que transcurría en paralelo con un arroyo casi seco. Comenzaron a ver vehículos aparcados en los laterales de la carretera, a gente andando nerviosa de un lado a otro, y al frente, a lo lejos, una pequeña mansión amurallada.




Capítulo 33

Antes de entrar a la escena del crimen, los agentes municipales les mostraron algunos fragmentos de grabaciones del sistema de seguridad de la finca. Un moderno equipo cubría perfectamente todas las zonas exteriores de la casa, especialmente los accesos, donde incluso habían instalado redundancia de cámaras. También había tres cámaras en el interior, vigilando los accesos a las estancias principales. En una de las grabaciones pudieron ver como un taxi llegaba por la noche el día anterior, a las veintidós horas y dieciocho minutos. Del taxi bajaron dos monjas, ambas con mochilas a sus espaldas. El vehículo se alejó y las monjas se dirigieron hacia la puerta de la casa, después que algún ocupante les abriera la reja de acceso al patio. También vieron el recorrido de las monjas al abandonar la casa esa misma mañana a las seis y tres minutos. Aquellas monjas, las supuestas asesinas del arzobispo jubilado fueron directamente desde la entrada principal a la habitación de su víctima y recorrieron el camino inverso al abandonar la casa casi ocho horas más tarde. El mismo vehículo que las había acompañado por la noche las recogió por la mañana.

Transcurridos unos minutos, avisados de la llegada de los forenses, los cuatro investigadores entraron en un dormitorio. Los técnicos habían habilitado un pasillo por el que poder andar dentro de la estancia sin alterar las pruebas. Llevaban trajes quirúrgicos, estériles de los pies a la cabeza.

Olga se aproximó curiosa hasta la cama, donde yacía el cuerpo sin vida de un anciano rechoncho. Estaba prácticamente desnudo, amordazado, con los brazos abiertos y los pies juntos, rodeado de sangre.

A su lado, Sabino, inmóvil, y uno de los forenses, que no paraba de tomar fotos armado con una cámara digital de última generación. Observó como el Monseñor, también embutido en la vestimenta esterilizada que les habían proporcionado, no dejaba de tomar notas de voz en su móvil, susurrando. Al contrario que los investigadores, el clérigo permanecía alejado, junto a la entrada del dormitorio, su semblante era serio.

– ¡Cuidado! – avisó uno de los forenses a Diego, que estuvo a punto de pisar una de las manchas de sangre que tenían señalizadas.

– Creo que no ha sido buena idea que entrásemos sin que los forenses hayan finalizado su trabajo. – exclamó Eva, negando con la cabeza.

Diego la miró y asintió con la cabeza. El dormitorio era muy amplio, de unos treinta metros cuadrados. Estaba dividido en dos ambientes, un despacho al fondo, junto al ventanal y el dormitorio, donde se encontraba Diego. Se dirigió al despacho, mirando cuidadosamente al suelo, para no tropezar con ninguna de las pistas ya marcadas. Le extrañó que un hombre de la edad del arzobispo tuviese un equipo informático tan avanzado. Dos enormes monitores estaban colocados sobre la mesa, uno junto al otro. Uno de ellos tenía una webcam instalada en la parte superior. Frente a los monitores, un portátil de última generación, un iPad y en el lateral de la mesa, un potente ordenador de sobremesa.

– ¡Álvaro, acércate un momento, por favor! – dijo Diego.

Álvaro se apresuró para llegar a la posición de Diego, haciendo un slalom entre las marcas del suelo.

– ¡Coño! – exclamó Álvaro al ver los equipos. – Joder, que nivel…

– ¡Por favor, abandonen la habitación! – advirtió Eva, alzando la voz. – ¡Ya lo hemos visto todos!

Uno a uno, abandonaron la escena del crimen. El último, Diego, hablaba con uno de los forenses.

– ¿No hemos podido evitar que entrase? – preguntó Eva a sus compañeros, casi susurrando.

Ander miró en dirección a Schörner, que seguía asomado al dormitorio, observando como los técnicos forenses hacían su trabajo.

– Ha sido una de sus condiciones, quería entrar y ver el cadáver. Gracia lo ha confirmado por WhatsApp. – explicó Azpeitia.

– ¡Pues no lo entiendo! No sé qué pinta este tío aquí, me pone los pelos de punta. – susurró Eva, sin dejar de mirar al Monseñor. – Cambiando de tema, igual me repito, pero creo que no ha sido buena idea que entrásemos con los forenses trabajando, debíamos haber esperado. Como hayamos eliminado algún rastro…

– Hemos ido todos con mucho cuidado, no te preocupes por eso. Y tranquila, ya he pedido que nos avisen cuando terminen. Me han dicho que tienen bastante trabajo. Es una estancia bastante grande, y, todo que están trabajando nueve expertos, aún pueden tardar unas cuatro horas según sus cálculos. – dijo Azpeitia.

– Bueno, pues que nos avisen cuando vayan a retirar el cuerpo, quiero ver que le han hecho al arzobispo. – dijo Eva, fríamente. – Diego, Sabino y yo hablaremos con la monja que encontró el cuerpo, le suministraron un calmante para elefantes y aún está dormida. Olga, ocúpate de las grabaciones con Ander. Álvaro, prioritario, que te entreguen los equipos informáticos en cuanto saquen las huellas, ya puedes avisar a Pentium y que te eche una mano.

– Dalo por hecho, ya he hablado con uno de los agentes para que nos habilite una de las habitaciones de la planta baja. – dijo Álvaro.

– Perdón, no he podido evitar escuchar que van a buscar información en los equipos informáticos del excelentísimo señor Muñoz-Molina, que en paz descanse. – dijo el Monseñor, respetuosamente.

– Desde luego, es parte del protocolo. – respondió Eva, cortante.

– Lo siento, pero nuestros superiores, los míos y los suyos, han acordado que me entregarían los equipos. – explicó el monseñor Schörner, con cierta arrogancia. – Debo comprobar si los asesinos han accedido a información sensible de la conferencia episcopal. Como comprenderán…

– No se me ha notificado nada, así que lo siento, seguiremos con el protocolo establecido. Ese material informático es parte de la escena de un crimen y no va a ser entregado a ningún civil. – contestó Eva interrumpiendo al monseñor, con toda la educación que le permitió su incredulidad.

– Bueno, tendré que hacer unas llamadas. – replicó Schörner, sin perder su fría templanza.

– Haga lo que considere necesario, esos equipos no van a salir de la habitación y mucho menos en sus manos. – dijo Eva.

Mientras el monseñor Schörner se alejaba airado con su móvil en la mano, Eva hizo un gesto a Álvaro y se alejaron unos metros.

– Pídele a los forenses que den prioridad a la zona del despacho, que saquen las huellas y rastros. Ponte el traje de astronauta y entra al dormitorio lo antes posible. Ese Schörner me da mala espina, mira a ver qué encuentras en los ordenadores del excelentísimo. – le susurró Eva con algo de sorna.

– Ahora mismo, voy por mi mochila. – dijo Álvaro, sonriente. – A mí también me ha escamado que tenga tanto interés por esos equipos.

El inspector se alejó en dirección a la entrada principal, en cuyo recibidor habían dejado sus cosas. Eva se aproximó a Diego y Sabino, que comentaban lo que habían visto en la habitación.

– ¿Dónde están Ander y Olga? – preguntó Eva.

– Están con los municipales y las grabaciones. – contestó Sabino. – Y Álvaro, ¿no estaba contigo?

– Sí. Con suerte, en breve lo tendremos indagando que tenía el arzobispo en sus ordenadores. – dijo Eva, con mirada maliciosa. – Schörner está aquí para llevarse los ordenadores, pero lo tiene un poco crudo. Al parecer, alguien le había asegurado que tendrían acceso a los equipos informáticos antes que nosotros. Temo que quieran eliminar información importante.

– ¡Buena jugada! – dijo Diego riéndose. – Allí sigue hablando por teléfono. Por la cara de mala leche parece que de momento no le hacen mucho caso. Por cierto, os lo quería comentar antes ¿habéis visto como han dejado al arzobispo?

– Sí, como si lo hubiesen crucificado, pero tumbado en la cama. ¿Creéis que tiene algún significado? – preguntó Eva.

– No lo sé. Esperemos a que nos dejen entrar cuando vayan a realizar el levantamiento del cadáver. Tengo una corazonada. – dijo Diego, mirando a Sabino, que se encogió de hombros.

– Bien. Nos avisarán cuando estén, yo también quiero verlo. Mientras tanto, me gustaría saber si han podido ver la matricula del taxi, sería una pista muy interesante. – dijo Eva.

Sabino esperó a que Eva terminase de hablar, y respondió sonriente.

– A eso han ido Olga y Ander. Uno de los municipales ha creído reconocer el coche y ha venido a buscarlos. Parece que no hay demasiados taxis por esta zona. Ya tienen la matrícula y están tratando de localizar al conductor. – contestó Sabino. – Aun así, que repasen las grabaciones, puede que veamos más detalles de las monjas. Por lo visto el mismo taxista que los dejó por la noche pasó a recogerlos esta mañana, muy temprano.

– ¡Joder, buenas noticias! Dos posibles testigos, la monja dormilona y el taxista. Él debe haberlos visto bien. – dijo Eva. – Si sigue vivo tenemos un testigo directo.

El comentario de Eva provocó el silencio y miradas a tres bandas. Diego y Sabino no habían contado con ese pequeño detalle.

– Esperemos que lo encuentren con vida. Los BAC no suelen dejar rastro y aquí de momento los tenemos grabados. – contestó Sabino.

– Sí, pero vestidos de monja y con poca luz. Apenas se les verá media cara. Deben ser disfraces, dudo que sean religiosas de verdad. – dijo un escéptico Diego.

– Mejor eso que nada. – sentenció Eva. – Me voy a fumar un cigarro.

Sin esperar respuesta ni compañía, Eva se marchó en dirección a un patio interior. Sabino, que ya había estado fumando allí, conocía el camino. Le hizo un gesto con la mano a Diego y fue tras ella. Diego se quedó pensando en el arzobispo. Recibió un WhatsApp de Álvaro en el grupo de la investigación. El texto le hizo sonreír. “El águila está en el nido”.

Olga llegó cuando guardaba el móvil en el bolsillo.

– ¿Qué era? – preguntó la inspectora.

– Álvaro. Tengo la impresión que no tardaremos mucho tiempo en conocer el motivo de la presencia del simpático monseñor Schörner. – contestó Diego, guiñándole el ojo.





  Capítulo 34


  Pese a que se empeñaba en aparentar tranquilidad, una vena hinchada en el lado derecho de su frente y el rictus de sus finos labios no indicaban lo mismo.


  Diego, Eva, Álvaro y Sabino habían llevado al monseñor Schörner a una sala apartada para comentarle algunos hallazgos relacionados con el caso. Se hallaban sentados alrededor de una antigua mesa redonda con tallados muy elaborados. Diego acariciaba admirado los relieves de la mesa. Pensó que aquella mesa debía tener unos trescientos años, como poco.


  – ¡Esto es un ultraje! ¿Cómo han osado mirar en los equipos de su Excelentísima? – dijo el monseñor.


  – Deje de llamarlo así…, dejémoslo en presunto pederasta, si no le importa. – corrigió Sabino. – Es asqueroso. Hemos encontrado material pornográfico infantil de todos los tipos imaginables en los equipos de su Excelentísima… El equivalente a unas centenas de años de pena de cárcel.


  – Ahora entiendo la urgencia por acceder antes que nadie a los equipos. – dijo Álvaro, con los brazos cruzados y una sonrisa de satisfacción que no le cabía en la cara. – Información sensible de la Conferencia Episcopal…


  – ¿Qué insinúa? – preguntó el representante de la iglesia católica.


  – Insinúo que su presencia aquí y las peticiones de sus jefes tan solo tenían un objetivo, eliminar cualquier rastro de los archivos que hemos encontrado. – contestó Álvaro. – Tenemos imágenes del arzobispo realizando tocamientos a niños y grabando como otros adultos mantienen relaciones sexuales con menores. Nos consta que fue denunciado al menos en tres ocasiones por asuntos similares, pero, curiosamente, ninguna de las denuncias cuajó. Siempre fueron retiradas antes de ser encausado. Al menos dos veces fue trasladado de parroquia por el mismo motivo. ¿Cómo es posible que alguien así pueda acceder a un puesto tan alto?


  – Yo iría aún más lejos… ¿Cómo es posible alguien así no acabase pudriéndose en la cárcel por esos delitos? – dijo Sabino.


  El tenso silencio que prosiguió a la pregunta de Sabino inundó la sala, durante unos largos segundos. Diego creyó escuchar como los dientes de Schörner rechinaban. El monseñor se levantó, como impulsado por un resorte.


  – No tienen derecho a hacer esas acusaciones. – dijo monseñor Schörner con su voz grave y gesto militar.


  El religioso miró a Álvaro de reojo, mientras colocaba sus manos en la espalda y echaba a andar por la sala con aire marcial.


  – ¿Cómo sabemos que ustedes no han colocado esos archivos incriminatorios en los equipos del arzobispo? – preguntó Schörner casi susurrando.


  – ¡Sí, claro! Menuda gilipollez. ¿Es consciente de la tontería que acaba de decir? – dijo Álvaro, sin poder aguantar la risa. – Ahora solo falta que nos acuse de manipular los centenares de fotos y videos donde aparece su admirado arzobispo haciendo todas esas guarrerías. ¿No se da cuenta de que negar la evidencia lo coloca a usted al mismo nivel? Está defendiendo lo indefendible. ¡Ese hombre era un pederasta!


  Schörner anduvo por la sala con las manos atrás, la muñeca de su mano izquierda era rodeada por su mano derecha. Movía la mano izquierda arriba y abajo al compás de sus pasos.


  – Está bien. Les tengo que pedir un favor. – dijo finalmente el monseñor.


  – Usted dirá. – dijo Eva, adelantándose a sus compañeros y haciéndole un gesto para que se volviese a sentar.


  – No hagan pública esa información. – dijo Schörner. – La imagen de nuestra institución, la iglesia católica recibiría un duro golpe. No podemos…


  – Es parte del secreto de sumario y de la investigación, no estamos autorizados a divulgar nada.  – contestó Eva interrumpiéndole, seria. – ¿Quién más conocía toda esta mierda? Si lo enviaron a usted a intentar hacer desaparecer algunas pruebas, eso significa que hay más gente que estaba al corriente de las actividades sexuales ilícitas de Muñoz-Molina.


  – No estoy autorizado a contestar a esa pregunta. – contestó Schörner.


  – ¿Se da cuenta de que está obstruyendo una investigación por homicidio? – dijo Diego, con la voz calmada. – Además de intentar ocultar pruebas de pederastia…


  – Lo siento, no puedo contestar. – reiteró Schörner.


  – Podría estar encubriendo a los asesinos, lo que es peor aún. – dijo Sabino.


  – Si ese fuese el caso, los asesinos del arzobispo ya se habrían encargado de eliminar las pruebas, ¿no cree usted? – concluyó Schörner.


  La discusión fue interrumpida por una llamada telefónica. Era Olga, llamaba a Eva para comunicarle que los forenses habían finalizado la toma de huellas y restos. El juez había llegado para hacer el levantamiento del cadáver. También le comentó que habían encontrado al taxista, seguía vivo.


  – Bueno, lo dejamos aquí. Monseñor, le rogaría que no abandonase la finca. Hable con sus superiores, nosotros lo haremos también con los nuestros. – dijo Eva, mirando duramente a Schörner. – Sabino, que no le quiten el ojo de encima al monseñor. Te esperamos en el dormitorio del obispo, se llevan el cuerpo.


  



Capítulo 35

Sabino y Eva estaban situados al lado derecho de la cama del arzobispo junto a Francisco Montalbán, uno de los forenses. Diego, Olga y Álvaro se hallaban enfrente, en el lado izquierdo. Ander se había colocado a los pies de la cama, donde otro de los forenses tenía instalada una cámara para grabar todo el proceso.

El escenario del crimen era realmente macabro. El cuerpo sin vida del anciano estaba tumbado en el centro del enorme colchón. La cama de matrimonio era una antigüedad con los laterales tallados con escenas religiosas y con los doseles forrados de oro. Una mancha de sangre rodeaba el cuerpo, desnudo a excepción del pequeño taparrabos que pasaba casi desapercibido por la sangre. En el pecho, una palabra escrita en mayúsculas. Cerdo. Un poco más abajo, justo debajo del ombligo, tres letras más pequeñas, pero perfectamente legibles a aquella distancia. Unas iniciales que estaban comenzando a ser sinónimo de terror. BAC. Ambas palabras parecían haber sido escritas con sangre de la víctima.

Montalbán se dispuso a retirar el trozo de sabana que la víctima tenía colocado a modo de taparrabos. Su compañero ajustó el foco que iluminaba el cuerpo inmóvil. La sangre que impregnaba la tela estaba bastante seca y dificultaba la operación, así que le pidió unas tijeras para retirar vendajes. Cuando le proporcionaron la herramienta, cortó el taparrabos cerca de la ingle, apartando los rechonchos muslos.

– ¡Lo que imaginaba…! – comentó Diego alzando una ceja cuando retiraron por completo el taparrabos.

Miró a Eva, con quien había compartido antes sus sospechas. Hinchó su pecho satisfecho al ver el gesto de aprobación de su compañera. Miró también a Olga, que observaba a los forenses casi sin pestañear.

Los genitales del arzobispo no estaban. Los habían cercenado. En el lugar donde debían estar, tan solo había un hueco sanguinolento. La enorme mancha de sangre que rodeaba aquella parte del colchón comenzaba a cobrar sentido.

Sabino sintió nauseas. El olor a sangre y la macabra escena hicieron que se le revolviera el estómago. Dio unos pasos atrás y apartó la mirada, en búsqueda de aire fresco. Eva fue a su lado y le preguntó si se encontraba bien.

– Sabino, no pasa nada, vete si quieres. No es agradable ni imprescindible ver todo esto. Si alguien más quiere salir, que se vaya. – dijo Eva, dirigiéndose al resto de investigadores.

A Olga no le gustó que Eva la mirase a ella cuando finalizó su última frase. Era dura, como el que más. Había visto cosas peores que un viejo mutilado. Se dirigió a los forenses.

– ¿Dónde están los genitales? ¿Los han encontrado en alguna parte? – preguntó Olga.

– No, no hemos encontrado ningún resto humano en toda la estancia, a excepción de las gotas de sangre por toda la habitación. Tal vez sea un trofeo. – respondió Montalbán.

– Retiren la mordaza y busquen en la boca, por favor. – dijo Diego.

– ¡No jodas! – dijo Ander, mirando a Diego con cara de asco.

Montalbán retiró con cuidado el trozo de cinta adhesiva que sellaba la boca de la víctima con la ayuda de otro de los forenses que aguantaba la cabeza del arzobispo. Un borbotón de sangre espesa se derramó por la comisura de los labios. Tras retirar casi por completo la mordaza, el forense, con una expresión mezcla de incredulidad y asco, metió unas pinzas en la boca y retiró una masa informe de carne sanguinolenta. Su compañero le acercó un recipiente, en el que depositó aquel amasijo rojizo tirando a marrón.

– Hostia puta… ¡Que asco! – dijo Ander, acercándose curioso a ver el pedazo de carne que llevaba el forense entre sus dedos. – ¡Joder, eso es muy pequeño! ¿No?

Aquel comentario provocó las sonrisas de Eva y Olga. Álvaro intentaba sonreír, pero no podía ocultar el impacto de lo que acababa de presenciar. Diego contemplaba la escena con una sonrisa de orgullo en sus labios. Sabino hizo el amago de girarse, pero las náuseas le obligaron a desistir. Finalmente, salió de la habitación.

– Es lo que se conoce vulgarmente por micro pene, un miembro viril sin desarrollar por completo. – explicó Montalbán, mirando curioso el contenido del recipiente. – Una malformación a la hora del desarrollo sexual en los fetos.

El forense entregó el bote a su compañero, que le colocó una tapa y posteriormente lo introdujo dentro de una pequeña nevera, junto con el resto de muestras biológicas que habían ido encontrando.

– Bueno, creo que eso es todo. No tiene más heridas visibles. – dijo Montalbán después de girar el cuerpo con sumo cuidado, ayudado por su compañero. – ¿Hacemos entrar al juez?

– De acuerdo. – contestó Eva. – Francisco, ¿cuándo tendremos un informe completo de la autopsia?

– Lo llevamos a Madrid. Como mínimo, veinticuatro horas. – contestó Montalbán.

– Gracias por todo. Buen trabajo señores. – dijo Eva, mientras se quitaba los guantes de látex y salía de la escena del crimen.

Una vez fuera, esperaron a reagruparse. Buscaron a Sabino, que había salido a tomar el aire. Estaba fumándose un cigarrillo en el patio interior. Su color de piel volvía a ser normal. Álvaro le propinó un golpe con el puño en su hombro derecho.

– ¡Mira que aguante tiene el chicarrón del norte! – dijo Álvaro.

– ¡Ni aguante, ni hostias! Eso era repugnante ¡Tu no lo has visto bien! A mí me lo han pasado por delante de los morros. – dijo Sabino. – ¿Y el olor? ¿Qué me dices de ese olor nauseabundo? Era una mezcla entre sangre podrida y vestuario de machos después de un partido de futbol en verano.

– No sigas, ¡ahora sí que me está dando asco! – dijo Eva, encendiéndose un cigarro.

– Sé que os vais a reír… – dijo Álvaro. – Va siendo hora de comer, ¿nos acercamos al pueblo antes de hablar con el taxista?

– ¿En serio? ¿Tienes hambre? – preguntó Sabino con cara de circunstancia.

– Pues tiene razón, o eso, o ya no vamos. La monja esta despierta y al taxista lo tienen retenido en su casa. ¿Qué hacemos? – preguntó Diego.

– Diego, Sabino y yo hablaremos con la monja, como habíamos previsto. Olga y Ander, hablad con el taxista, creo que es prioritario. Lo de las grabaciones lo puede hacer Álvaro cuando termine de verificar el contenido de los equipos del pederasta. – Eva hizo una pausa. – Creo que esta vez me voy a ahorrar el tema de la presunción de inocencia, después de ver algunas de las imágenes de Muñoz-Molina. Aberrante. Entre nosotros… ¡menudo hijo de puta!

– Ya te digo… – dijo Sabino con mirada reprobatoria. – Bueno, entonces que hacemos, ¿vamos todos juntos a comer o por grupos? Yo preferiría que fuésemos juntos, así podemos hablar.

– Yo también. – dijo Olga, buscando con la mirada a Diego.

– Y yo. – dijo Álvaro.




Capítulo 36

– Agapito Mendilíbar, ¿no? – preguntó Olga al hombre que tenía frente a ella.

– Sí, yo mismo. – respondió mirándolos.

Se trataba del taxista que había llevado a las dos monjas, las presuntas asesinas del arzobispo jubilado de Ávila, José Eduardo Muñoz-Molina de Soto. Era un hombre joven, de unos treinta y cinco años, complexión fuerte y mirada nerviosa. Olga observó que la frente de aquel hombre se llenaba de minúsculas gotas de sudor. El taxista se frotó las manos. Estaba intranquilo, tenso.

– Quiero que sepa que esta conversación está siendo grabada. – agregó Olga mirándolo fijamente.

El taxista asintió con la cabeza y se peinó el frondoso y grasiento cabello con ambas manos.

– Está bien, comencemos. Descríbanos con todo detalle la jornada de ayer y el trayecto que realizó posteriormente, sobre las veintidós horas. – dijo Ander Azpeitia.

– Supongo que quieren que me centre en la tarde, por lo de las monjas, ¿no? Recibí una llamada, sobre las ocho, pueden comprobarlo en mi móvil. Tenía que recoger a dos personas en Burgos y llevarlas hasta la residencia del señor arzobispo. – explicó Agapito.

Minutos antes de comenzar el interrogatorio, Álvaro había pedido al taxista que desbloquease el móvil y había comprobado el registro de llamadas. También capturó información que pudiese interesar como los registros de su GPS y los mensajes. Pasó el resumen a sus compañeros. El teléfono móvil del taxista había recibido tres llamadas entre las seis de la tarde hasta las diez de la noche, todas de teléfonos fijos de la provincia de Burgos.

– ¿Podría decirnos quien le llamó ayer para pedirle un servicio hasta casa del arzobispo? – preguntó Ander.

– Bueno, no me llamaron a mí, me contactaron a través de la centralita de la compañía de taxis de Burgos. – respondió Agapito.

– ¿O sea, no le contactaron directamente? ¿Desde qué número recibió la llamada? – dijo Ander mostrándole una captura de pantalla del teléfono del taxista.

– Los servicios los pide la centralita de la empresa, ya se lo he dicho. Es ese, el segundo número, la llamada de las veinte horas doce minutos. La llamada anterior, la de las siete y media es de mi madre. Siempre me llama en el intermedio del concurso de la tele. Pueden comprobarlo si quieren. – contestó el taxista.

Lo sabían, Álvaro ya se había encargado de comprobarlo. Tanto el número fijo de su madre como el de la empresa de taxis aparecían en el registro de llamadas recibidas de Agapito infinidad de veces.

– ¿Y la otra llamada, recibida desde otro número unos minutos más tarde? – preguntó Ander.

– Era otra clienta, una mujer mayor, Concha. Una vecina de Covarrubias que quería que pasase a recogerla por la capital. Es una habitual, suelo ir a buscarla los lunes, pero la hora no siempre es la misma, lo mismo es por la mañana, que, por la tarde, que por la noche. Suele pasar el fin de semana en casa de sus hijos. El número debe ser de casa de su hijo, supongo. – dijo Agapito.

Olga sonrió al escuchar aquella expresión. De la capital, refiriéndose a Burgos, una ciudad grande a los ojos de aquel taxista. También conocían aquel dato, sabían que la llamada de la señora Concha había sido realizada desde la estación de Rosa de Lima, tan solo querían confirmarlo.

– ¿Y por qué la llamada para el servicio de las monjas fue realizada desde la central? – preguntó Ander, que también conocía la respuesta de Agapito.

– Supongo que la monja llamó al servicio de taxis de Burgos. Tenemos una especie de acuerdo, cuando no encuentran a ningún taxista que quiera venir al pueblo, a Covarrubias, me llaman primero a mí, que vivo aquí y si no puedo, llaman a Gustavo, que vive en Lerma, un pueblo de aquí al lado. – dijo Agapito, con gotas de sudor corriendo por su amplia frente. - Nos repartimos esta zona.

– Pero usted libra el lunes, ¿no? – preguntó Olga, mirando una hoja que tenía sobre la mesa con algunos apuntes.

– Sí, pero como comprenderá, no está la cosa para dejar pasar un cliente. Paqui, la telefonista de la empresa de taxis me llamó para preguntarme si podía hacer un servicio de Burgos a Covarrubias esa misma noche, con la condición de recoger a los viajeros al día siguiente a las seis de la mañana para volver a subirlos a la capital. Ninguno de sus taxistas quiso comprometerse a algo así, no les gusta venir a Covarrubias, ya que normalmente vuelven de vacío. Eran dos personas con equipaje, o sea que me iba a ganar unos ciento cuarenta euros limpios. No lo dudé. – contestó Agapito, con una tímida sonrisa.

– Entonces aceptó. ¿Qué ocurrió entonces? – preguntó Olga.

– Pues le dije a Paqui que tardaría casi una hora en llegar, que los recogería en la parada de taxis de la estación a las nueve de la noche. Les dieron los detalles de mi taxi, como es grande no pasa desapercibido. Un Seat Alhambra, lo compré el año pasado. – explicó Agapito, orgulloso. – Los clientes aceptaron y le dieron una paga y señal de treinta euros a uno de los taxistas que están normalmente en la estación. Es el procedimiento habitual. Así, si nos dejan tirados al menos recuperamos el dinero del combustible.

Olga y Ander se miraron. Desconocían ese dato. Sabían que Paqui, la telefonista del turno de tarde de la empresa de taxis había hablado por teléfono con una de las presuntas monjas asesinas. La telefonista estaba esperando fuera de la sala, la policía local había ido a buscarla a Burgos, era la siguiente en testificar. Ahora sabían que existía otro posible testigo, otro taxista. Otra persona que podía identificar a los uno de los presuntos asesinos. Olga sonrió antes de formular la previsible pregunta.

– ¿Nos puede dar el nombre del taxista que recogió la paga y señal en su nombre? Es muy importante. – dijo Olga, con el bolígrafo preparado para tomar nota.

– Por supuesto. Andrés, Andrés Domínguez. Vive en la capital. – respondió rápidamente Agapito, para luego agregar. – Lleva un Toyota Prius, de los nuevos.

Olga salió a toda prisa de la sala y llamó a uno de los policías locales que colaboraban en la investigación.

– Daniel, debes localizar a un tal Andrés Domínguez. Es un taxista de Burgos, conduce un Prius. – explicó Olga al joven agente, que habló enseguida con un compañero y abandonó el edificio colocándose la gorra reglamentaria.

Olga volvió sobre sus pasos, orgullosa, contenta. La investigación estaba dando sus frutos y ella estaba siendo parte de ella. Se sentía bien. Una amplia sonrisa iluminaba su rostro.

– Bueno, ya hemos dado aviso para que encuentren al otro taxista. Prosigamos. – dijo Olga, sentándose de nuevo y cogiendo su bolígrafo. – Debía recoger a sus clientes en la estación.

– Sí, pero la cosa se complicó un poco. Cuando recibí la llamada de doña Concha, la señora que me llamó después de Paqui, le dije que iba a recoger otros clientes y que también venían al pueblo… – contaba Agapito cuando fue interrumpido por Olga.

– ¿Cómo? Poco a poco. ¿Qué pasó? – dijo Olga.

– Normalmente, si hay clientes que bajan al pueblo y coinciden en horario, comparten coche, aunque no se conozcan. – contestó el taxista, algo triste. – Como les he dicho, los taxistas de la capital no suelen bajar a esas horas para nuestra zona. Di por hecho que cuando llegara a la estación, las monjas aceptarían y también bajaría a doña Concha. Eran cincuenta euros más…

No hicieron falta palabras. Las miradas inquisitivas de Ander y Olga hicieron que el taxista continuara el relato de los hechos tras aquella innecesaria pausa.

– Bueno, llegué a la estación un poco antes de lo previsto, así que estuve charlando con los colegas, echando un cigarrillo. Había llamado a Andrés, el del Prius, que tardó un poco en llegar porque estaba volviendo de una carrera corta. – explicó el sudoroso Agapito. – Pues eso, me dio el dinero, y yo le di cinco euros por el favor, es lo estipulado y entonces…

– ¿Entonces qué? – dijo Olga.

– Pues llegó doña Concha, me saludó y subió directamente a la parte de atrás de mi coche. Le tuve que explicar que debía bajarse, ya que había otros clientes antes, pero que les preguntaría si querían compartir el viaje, porque no lo había consultado aún. – contestó Agapito. – Estaba hablando con ella cuando llegaron las dos monjas.

– ¿Y qué pasó? – preguntó Ander.

– Me acerqué a preguntarles si estaban esperando un taxi para Covarrubias, me contestó una de ellas. – continuó el taxista.

– ¿Qué dijo? – preguntó Olga.

– Nada, solo confirmó con la cabeza y tosió. – contestó el taxista. – Entonces les pregunté si querían compartir el trayecto hasta Covarrubias con otra señora, se miraron sin decir nada y me dijo que no, pero con la mano. Así.

El taxista imitó el gesto de la monja, con el índice de su mano derecha señalando hacia arriba y moviendo el dedo a izquierda y derecha. Un claro gesto de negación.

– Intenté convencerlas, ofreciéndoles incluso una rebaja en el precio, pero se negaron. Sin mediar palabra., se montaron en mi taxi y esperaron dentro. Tuve que acercarme a doña Concha para explicarle la situación. La mujer se puso muy nerviosa y se puso a llorar. Andrés, que seguía en la parada se acercó a ver lo que pasaba y finalmente, casi a regañadientes, aceptó llevarla al pueblo. Tuve que pagarle quince euros de mi bolsillo… – dijo Agapito, agachando la cabeza.

– ¿Dónde vive esa señora? – preguntó Olga, con el móvil preparado para enviar el texto.

– En la calle de la Veracruz. Está por detrás del Ayuntamiento, no recuerdo bien si es el número cuatro o seis. – respondió el taxista, rascándose la cabeza y despeinando su pelo grasiento.

Olga envió el mensaje a sus compañeros. Necesitaban reconstruir cada paso, hablar con cada persona que hubiese visto o tenido contacto con aquellas monjas. El detalle más insignificante podía ser clave para la resolución del caso.

– Continúe, por favor. – dijo Olga al terminar de enviar el mensaje.

– Bueno, pues arranqué el coche y les dije que no entendía el motivo de su negativa. Les expliqué que lo de compartir carrera era normal y que se podían haber ahorrado un dinero. Pero no soltaron ni media palabra. Una de ellas, la más bajita, me pasó un papel con una dirección y me dijo “Llévenos aquí”. – dijo Agapito.

– ¿Llévenos aquí? ¿Sólo eso? ¿No dijeron nada más? – preguntó Ander.

– Eso mismo, me dio el papel y solo dijo eso. Las miré por el retrovisor. No parecían muy habladoras, la verdad, así que puse la radio, no muy alta y comencé a conducir. – respondió el taxista.

– ¿Cómo eran? Háganos una descripción detallada de cada una de las dos. ¿Tenían algún rasgo que le llamase la atención? – le pidió Olga. – Pero antes de comenzar, ¿qué hizo con el papel?

– Se lo devolví. Era un trozo pequeño de papel con la dirección escrita a mano, con letra grande, en mayúsculas. Tenía algo más escrito debajo, por eso se lo di. – dijo el taxista.

– ¿Recuerda que ponía? ¿Cómo era la letra? ¿El papel tenía algo especial? ¿Algún membrete? ¿Algo que le llamase la atención? – preguntó Ander.

– Lo otro que había escrito no parecía una dirección, ni un nombre, eran letras y números juntos. El papel me pareció normal, un cacho de folio cortado, algo arrugado. – dijo el taxista. – No recuerdo que tuviese nada de especial, siento no poder ayudarles.

– No se preocupe, sigamos. Descríbanos a las monjas. Como eran, altura, vestimenta, algún rasgo que las pudiese identificar. Piénselo tranquilo. Las ha visto dos veces, ayer noche y esta mañana, si no estamos equivocados. Intente recordar sus gestos, detalles como lunares, color de ojos, cualquier cosa que pueda decirnos puede ser útil. Tómese su tiempo. ¿Necesita algo? ¿Agua? ¿Un café?– dijo Olga.

El taxista, pensativo, asintió. Quería agua. Ander se levantó y se la sirvió en un vaso de plástico. El taxista ingirió el contenido del vaso de un único trago. Dejó el vaso sobre la mesa y comenzó la descripción.

– Iban vestidas con el típico traje de monja, negro, desde el cuello hasta el suelo. También llevaban la cabeza cubierta con el trapo ese que se ponen… – explicó Agapito.

– Toca, se llama toca. – dijo Olga, tratando de ayudar.

– Pues eso, llevaban toca. Una era bajita, poquita cosa, pero era la que parecía mandar. La más grandota no hacía ni decía nada, solo tosía de vez en cuando. Era un poco marimacho, ya saben lo que quiero decir… parecía un hombre. Era grandota, fuerte, un poco desgarbada. Ah, eran mayores. – dijo el taxista, mirando hacia arriba mientras trataba de recordar a las monjas.

– ¿Qué altura tendrían? Sea más específico, por favor. – le rogó Ander.

– Puff, a ver… La bajita me llegaría por aquí. – dijo el taxista colocando su mano derecha en horizontal junto a su pecho. – La otra era casi tan alta como yo, si no más.

El taxista debería rondar el metro ochenta, calculó Olga. Una de las monjas media poco más de metro y medio, metro sesenta como mucho.

– Mayores, ha dicho. ¿Edad aproximada? – continuó Olga.

– Como mi madre, o quizá algo mayores. Mi madre acaba de cumplir los sesenta y cuatro. No sé. Es difícil decirlo, solo se les veía esta parte de la cara. – dijo el taxista, haciendo una especie de marco con sus manos, colocándolas sobre su rostro.

– ¿Algún rasgo peculiar? ¿Algo que le llamara la atención? – insistió Olga.

– No pude fijarme demasiado con todo el lío que se montó. Además, estaba bastante oscuro. La señora Concha llorando. Yo, nervioso. No me fijé demasiado, la verdad. – el taxista realizó un breve pausa. – Aunque…Bueno…No sé si servirá de mucho. Creo que la que me dio el papel llevaba las uñas pintadas. Me resultó raro en una mujer de su edad, y más aún en una monja.

Olga anotó el detalle en su libreta. Sí. Era extraño. Comenzó a dudar tanto de la edad real de las supuestas monjas como de su verdadera virtud… Apreció que el taxista ya no sudaba, hecho que achacó al calor, añadido a los nervios. El aire acondicionado comenzaba a surtir efecto dentro de aquella amplia sala.

– Muy bien. Ese tipo de cosas son las que nos interesan. Tal vez vaya recordando detalles a medida que vaya recordando los hechos. – dijo Ander. – Continúe, por favor.

– Pues continúo. – dijo Agapito, suspirando y echándose hacia detrás. – A ver, se montaron en el taxi, me dieron el papel, arranqué y puse la radio. La verdad, iba bastante cabreado conmigo mismo, así que no prestaba mucha atención a lo que hacían durante el viaje. Les puedo decir que no hablaron mucho, por no decir que no hablaron nada. Recuerdo que miraban por las ventanillas, curiosos. ¡Ah!, la monja grandullona abrió un poco su ventana cuando llegamos a las curvas. Y tosia, tosía a menudo.

Olga realizó otra anotación en su libreta. Junto a un asterisco, resaltó la posibilidad que aquella persona tuviese tendencia a marearse en las curvas. Recordó que ese síntoma solía estar asociado a problemas de oído.

– ¿Cogieron sus móviles? ¿Hablaron por teléfono durante el trayecto? – preguntó Olga.

– No. Diría que no les vi en ningún momento con nada en la mano. – respondió Agapito.

– ¿Y no le resultó extraño que aquellas dos monjas fuesen a aquellas horas a casa del arzobispo? – preguntó Ander.

– Es de dominio público que en casa del arzobispo pasaban cosas… digamos… eh… raras. – dijo Agapito mirando a Olga.

– ¿Raras? ¿A qué se refiere con raras? – dijo Olga, apoyando los codos en la mesa y aproximándose al taxista.

– Emmm, joder, ya sabía yo… Me tenía que haber mordido la lengua. – dijo Agapito, con la cabeza gacha.

Parecía no tener conciencia que hablaba en voz alta y los investigadores podían escucharle. Cuando levantó de nuevo la mirada, encontró cuatro ojos clavados en él. Y silencio. Eso le puso otra vez nervioso y comenzó a sudar de nuevo.

– ¿Qué? – preguntó el taxista, como si de repente no recordase de que estaban hablando.

– Que nos cuente que cosas raras ocurrían en casa del cura y que sabía todo el mundo, y tranquilo, que no nos comemos a nadie. – dijo Ander.

– Lo de los jovencitos… Que el arzobispo era un viejo verde, pero tirando a rosa, ¿me explico? – comentó Agapito, con media sonrisa en la cara. – Tengo un amigo que dice que se echaba colonia Nenuco cuando iba a misa y que se sentaba en primera fila, cerca de él, para ponerle nervioso.

Olga y Ander se miraron entre ellos. Ante la mueca de Ander, Olga no pudo evitar echarse a reír. Ander se quedó observándola, divertido, intentando aguantar la risa.

– Co… ¿Cómo? – acertó a decir Olga entre carcajadas.

– ¡Que todo el mundo sabía que el viejo perdía aceite! Dicen las malas lenguas que en esa casa se organizaban orgias. Orgias con menores, se entiende. – comentó el taxista, mirando extrañado como Olga intentaba reprimir la risa.

– Ya. Entiendo. No me rio por eso, es por lo de la colonia, lo siento. – dijo Olga, secándose los lacrimales y disculpándose ante Ander. – No lo había oído nunca. Ha sido muy gracioso, perdón.

Así que todo el mundo sabía que el cura era un pederasta, pero nadie lo denunciaba. Es bastante asqueroso, ¿no le parece? – dijo Ander, muy serio.

El taxista lo miró, avergonzado. Su rostro se ruborizó, lo que provocó que las gotas de sudor fuesen más evidentes.

– Que quiere que le diga… Eso ha existido toda la vida, no me culpen a mí. En el pueblo de al lado había un ricachón que era famoso en toda la comarca por lo mismo. – explicó Agapito.

– Sí, tiene razón, pero no nos desviemos del tema. Menos mal que las cosas están cambiando… - dijo Ander mirando a Olga y después a su reloj. – Nos habíamos quedado en el viaje a Covarrubias. ¿Algo destacable?

– Como les he dicho, nada. Un viaje aburrido, como si hubiese ido solo. Traté de darles conversación. Lo típico, preguntándoles si eran de la zona, si habían estado antes, si conocían al arzobispo. Nada. No se dignaron ni a hablarme. Me miraron y contestaron con movimientos de cabeza. – dijo el taxista.

De repente, Olga abrió sus ojos de par en par. Los billetes. Debían conseguir los billetes con los que las monjas pagaron al taxista.

– ¡Espere! ¿Dónde tiene el dinero que le dieron? – preguntó Olga de forma impulsiva. – ¿Cómo le pagaron, billetes grandes o pequeños?

– Al final les cobré cien euros, ida y vuelta, como hubo el problemilla con doña Concha… Dos billetes de cincuenta, creo. Esperen, que igual los llevo aún en la cartera... – dijo el taxista echando mano al bolsillo de atrás de su pantalón tejano.

– ¡No los toque! – le advirtió Ander.

El taxista extrajo con cuidado su cartera del pantalón y la depositó sobre la mesa, como si contuviese un explosivo sensible a los golpes.

– Vamos a llevar su cartera a los forenses para que analicen los billetes. ¿Puede hacer el favor de decirme cuáles son? – preguntó Olga.

– Esa es fácil… Los únicos billetes de cincuenta euros que encuentren. – respondió sonriente el taxista.

– Gracias. – dijo Olga, cogiendo la cartera y dirigiéndose a la puerta.

Volvió minutos más tarde, tras haber entregado la cartera a un agente de la policía nacional que tramitaría el papeleo necesario para que los billetes fuesen clasificados como prueba. Después se trasladaría a los técnicos de la brigada científica que estaban dando soporte al caso Muñoz-Molina. Llevaban toda la tarde procesando huellas y posibles rastros de los BAC en el taxi de Agapito. De vuelta a la sala, encontró a Ander charlando animadamente con el taxista.

– Repita lo que me ha contado, así la inspectora Fernández podrá sacar sus propias conclusiones. – le pidió Ander al taxista.

– Le decía que he recordado que la monja no tenía las uñas pintadas esta mañana. – dijo Agapito, estirando sus brazos en dirección al suelo, orgulloso.

– ¿Qué más me he perdido? Me gustaría oír un resumen. – dijo Olga, cogiendo de nuevo el bolígrafo para apuntar los detalles que consideraba importantes.

– Llegamos a casa del arzobispo sobre las diez y cuarto. Bajé para ayudarles a salir del coche. No quisieron. La monja bajita me recordó que debía recogerlos a las seis del día siguiente, sin mirarme. La monja alta si lo hizo, pero no dijo nada. Tenía las facciones muy cuadradas. Como les he dicho antes, parecía un hombre disfrazado. Con sus mochilas a la espalda, fueron hacia la puerta y llamaron al timbre. Yo ya estaba dentro del coche, era tarde y tenía que madrugar hoy para llevarlos de nuevo a Burgos, así que me fui a casa, me comí un bocata de queso viendo un rato la tele y me acosté. – dijo el taxista.

– ¿Vio algo extraño en la casa? ¿Movimiento de personas? ¿Algún otro coche aparcado? ¿Luces encendidas? – preguntó Olga.

– No, no recuerdo nada que me llamase la atención. – respondió Agapito, rascándose la barbilla.

– ¿Y esta mañana? – preguntó Olga.

– Bueno, lo que le he contado a su jefe. – dijo Agapito, al que ni Olga ni Ander se molestaron en corregir. – Cuando me dio la dirección donde debía llevarlos, me di cuenta que ya no tenía las uñas pintadas.

Ander miró unos instantes a Olga y estuvo a punto de decir algo, pero finalmente se recostó en la silla y quedó en silencio.

– ¿La dirección? – dijo Olga extrañada. – ¿No ha dicho antes que las tenía que llevar a la estación de Renfe de Burgos?

– Sí, pero me hicieron parar en la plaza de Lavaderos. Antes de que me lo pregunten, ni se bajaron del coche. Simplemente paramos, no más de dos minutos y después, con un gesto me dijeron que continuase. – contestó Agapito.

– ¿No llamaron por teléfono, ni se acercó nadie al coche? – preguntó Olga, sorprendida.

– No, a esa hora no había prácticamente nadie en la calle, piense que no eran ni las siete de la mañana. Pasaron un camión de la basura y dos gatos. – dijo el taxista. – Vi por el retrovisor que se hicieron un par de gestos y miraron hacia algún sitio, pero no sabría decirles.

– Creo que deberíamos ir a esa plaza y que nos muestre exactamente donde se pararon y hacia donde miraron. – afirmó Ander.

– Sí, voy a avisar al resto del equipo para que sepan que marchamos a Burgos. – dijo Olga, y bajando el tono de voz mientras cogía su móvil, susurró al oído de Ander. – ¿Qué hacemos con Paqui?

– Que decida Eva. Creo que esto es prioritario. – respondió Ander hablando todo lo bajo que podía, bajo la atenta mirada del taxista.

Olga levantó el dedo índice de su mano derecha mientras se colocaba al oído el teléfono con su mano izquierda. Salió de la sala mientras comenzaba a hablar con Eva.

– Hola. Sí. Oye, tenemos que ir a Burgos. El taxista dice que pararon en una plaza antes de dejar a las monjas en la estación. Claro, tranquila. Otra cosa, hemos llevado la cartera del taxista a los forenses, quizás podamos sacar huellas de los billetes. ¿Qué? Sí, han procesado un montón de huellas diferentes, pero ninguna que les pueda servir, por lo que me han dicho. Es un taxi, a saber… Ah, vale, se lo pregunto ahora mismo. – dijo Olga. – Sí, aún tenemos que hablar con la chica de la empresa de taxis, Paqui Menéndez. Eso mismo habíamos pensado, pero como no es testigo presencial… Eso. Espera, que casi se me pasa, tenemos a alguien mirando posibles destinos o procedencias desde la estación de Burgos. Vale, bien. Venga, hasta luego, seguimos en contacto.

Olga, con un gesto reclamó la presencia de Ander fuera de la sala. Le explicó que Eva daba prioridad a averiguar porque pararon las monjas en aquella plaza. Como Paqui era un testigo no presencial, la policía municipal se encargaría de tomarle declaración, pero deberían grabarla en video, para su posterior análisis si fuese necesario. También le comentó que ya había un grupo de policías trabajando con la compañía estatal de ferrocarriles investigando la posible procedencia o destino de las monjas en base a los horarios de los trenes que las monjas podrían haber usado para llegar o irse de Burgos.

– ¿Con qué frecuencia limpia el interior del coche? – preguntó Olga a Agapito nada más entrar en la sala.

– Pfff, pues no sé, igual hace una semana… No, diría que al menos dos. Desde que no se permite fumar dentro se mantiene limpio más tiempo y así ahorro algo más de dinero. – contestó Agapito encogiéndose de hombros. – ¿Por qué lo preguntan?

– Por saber cuántas huellas diferentes podemos encontrar en su coche, aparte de las de las monjas. – indicó Olga.

– Si es por eso, igual no encuentran nada. Llevaban el traje de manga larga. – dijo Agapito.

– Hábito… – corrigió Olga.

– Pues eso, el hábito de manga larga y, tanto al abrir como al cerrar, metían la mano por dentro, en eso si me fijé.  Pensé que eran manías de vieja, pero ahora veo porque lo hacían… – dijo el taxista, moviendo la cabeza de un lado a otro.

– Bueno, no podemos descartar un error, pero gracias por recordar ese detalle. – dijo Ander, con cierta ironía.




Capítulo 37

Mientras Eva y Sabino charlaban con Sor Claudia de temas triviales como paso previo al bombardeo de preguntas al que iba a ser sometida, Diego permanecía callado, como ausente, observando a aquella joven. Se preguntaba por los motivos que habrían hecho que María Dolores Solís Martínez abandonase sus estudios universitarios para meterse a monja.

Había estado leyendo por encima la información recabada sobre Sor Claudia, como se hacía llamar ahora. Joven, alegre y guapa, así se la veía en una fotografía tomada hacía tan solo seis años, cuando era una brillante estudiante de segundo curso de Medicina en Granada. Diego la miró de reojo. La belleza de su rostro permanecía intacta pero el brillo de sus ojos negros había desaparecido. Su bonita sonrisa también. Parecía estar pálida por el shock, algo ida. Diego determinó que posiblemente aún se encontraba bajo los efectos de la medicación recibida. Sor Claudia fue la persona que encontró sin vida al arzobispo Muñoz-Molina esa misma mañana. No habían podido hablar con ella debido a los ansiolíticos que los médicos le habían suministrado ante la crisis de ansiedad que sufrió tras descubrir el cuerpo.

– Bueno, ¿cómo prefiere que nos dirijamos a usted? ¿Sor Claudia o María Dolores? – preguntó Eva, invitando a la monja a sentarse.

– Como ustedes quieran. – contestó la monja, sentándose con la cabeza gacha.

– Bueno. – dijo Eva sentándose frente a ella. – María Dolores, cuéntenos que pasó esta mañana.

– Espera un momento Eva. María Dolores, ¿fue usted quien abrió ayer por la noche la puerta de entrada a la finca a las monjas que supuestamente asesinaron al arzobispo? – preguntó Sabino. – En las grabaciones hemos apreciado que alguien de la casa les facilitó la entrada.

La joven monja miró primero a Eva y después a Sabino. Agachó de nuevo la cabeza y comenzó a hablar.

– Sí, fui yo. El monseñor recibía visitas a horas un poco raras, de gente muy diversa. A veces llegaban sin previo aviso. Cuando aquellas monjas me dijeron anoche que el señor las estaba esperando, no dudé en abrirles. – contestó Sor Claudia. – El arzobispo no me había informado, pero como les digo, era bastante común.

– ¿Común? – dijo Sabino. – ¿Era normal que la gente se presentase a esas horas de la noche para visitar a un anciano?

– Sí señor, el señor arzobispo recibía infinidad de visitas, gente que iba de paso se acercaba a saludarle, a pedir consejo. – explicó la monja. – Era un hombre muy querido e influyente.

La monja intentó reprimirse, pero sus ojos se encharcaron de lágrimas. Sabino le acercó un pañuelo de papel. Diego no quitaba ojo de encima aquella mujer de apariencia frágil.

– ¿Está usted bien? – le preguntó Sabino.

La monja se secó los ojos y tras respirar hondo, asintió.

– Perdonen, ha sido un golpe muy duro. El arzobispo fue muy bueno conmigo. – dijo Sor Claudia, sollozando. – Dios lo guarde en sus dominios.

Los investigadores esperaron a que la monja se recuperase.

– Bueno, cuando pueda, explíquenos qué clase de gente iba a ver al arzobispo. – preguntó Diego, situado en el extremo más apartado de la mesa.

– Feligreses, altos cargos de la iglesia y después estaban aquellas reuniones. – dijo Sor Claudia, sin mirar a los investigadores. – A veces organizaba reuniones a las que asistían amigos suyos. Venían familias con sus hijos, para que el arzobispo les orientara, les hablara de su vida, sus experiencias y del legado del Señor. En más de una ocasión los niños se quedaban a dormir. Sus padres volvían al día siguiente a recogerlos. Las solían organizar una vez al mes, como mínimo.

Los investigadores se miraron entre ellos, extrañados. Todo sonaba raro. Diego creyó adivinar indicios en los gestos de la monja. Sus palabras no iban en consonancia con sus movimientos. Decidió no profundizar en aquel tema de momento y volver a centrarse en las presuntas asesinas. Necesitaban averiguar cómo eran.

– Ya hablaremos de eso después… – dijo Diego. – Explíquenos con detalle que pasó ayer por la noche. ¿Cómo supo de la llegada de las monjas?

– Desde la estancia donde suelo leer puedo ver la entrada principal. Estaba a punto de irme a dormir cuando vi acercarse un coche por el camino. Las luces se ven desde lejos. Dos personas bajaron y se acercaron hasta la puerta. Cuando oí sonar el timbre de la entrada, bajé a ver quién era. – explicó la monja.

– ¿Estaba usted sola? – preguntó Eva, mientras tomaba notas en su libreta.

– Sí, yo vivo sola en la estancia de la entrada. Me encargo que al monseñor no le falte de nada… – explicó la monja.

– O sea que es como una criada. – la interrumpió Sabino.

– No, más bien como un ama de llaves. Del servicio se encargan otras hermanas, Sor Catalina y Sor Beatriz. – explicó Sor Claudia. – Ellas viven en la parte de atrás, en una estancia un poco más apartada.

– Entonces bajó y, ¿qué pasó?, ¿qué le dijeron? – preguntó Eva.

– Sí, bajé a abrir y vi a dos monjas, parecían bastante mayores. Me dieron las buenas noches y me dijeron que el arzobispo las estaba esperando para planificar la próxima reunión con los niños. Parecían buena gente, así que les abrí la puerta y les indiqué por donde tenían que ir. – respondió la monja.

– ¿Solía dejar entrar a cualquiera que preguntase por el arzobispo? – preguntó Sabino extrañado.

– Es que… Bueno, una vez me lleve una señora bronca. Al mes o así de trabajar aquí, una noche llegaron dos señores con tres niños y no les dejé entrar porque era tarde. – explicó Sor Claudia. – No había visto al arzobispo tan enfadado desde que comencé a trabajar con él. De hecho, fue la primera vez que lo vi enfadado, ¡se puso hecho una fiera! Sus órdenes fueron claras, si recibía alguna visita, les debía dejar pasar, sin acompañarles, simplemente dejarles pasar. Así lo hice desde entonces, pero veo que esta vez cometí un error…

Y la monja comenzó de nuevo a llorar, desconsolada, bajo las miradas sorprendidas de los tres investigadores.

– ¿Cómo eran? ¿Qué le dijeron exactamente? – preguntó Diego, sin contemplaciones.

La monja realizó un verdadero esfuerzo para dejar de llorar. Se limpió las lágrimas con las mangas y se sonó la nariz ruidosamente con el pañuelo de papel que le había dado Sabino anteriormente. Suspiró profundamente y sin levantar la cabeza, comenzó de nuevo a hablar.

– Eran dos monjas, mayores, no supe identificar a que orden pertenecían. Tampoco se lo pregunté. Una era muy alta, la otra baja, poquita cosa. Era la que hablaba, la otra, la grandullona se mantuvo apartada, casi dándome la espalda. Me dijo que tenían que ver al arzobispo. Recuerdo que dijeron que el arzobispo las esperaba, para hablar con él de las reuniones con los niños. Las vi solo unos segundos y les abrí la puerta. Me dieron las gracias, las dos. – explicó Sor Claudia.

– ¿Pudo verles la cara? – preguntó Sabino. – ¿Sería capaz de identificarlas?

No, no les vi bien la cara, no hay demasiada luz en la entrada. Eran mayores, no sé, sesentonas, quizás. Solo pude ver parte de la cara, los ojos y la nariz. Llevaban la cara casi tapada. Ah, la nariz de la más bajita llamaba la atención, era muy grande para su cara, como si fuese postiza. Eso es todo, fueron como mucho dos minutos y casi en la oscuridad. – dijo la monja. – No sé si podría reconocerlas, la verdad. No soy muy buena fisonomista.

– ¿Y la voz? ¿Cómo era? – preguntó Eva.

– Voz de mujer mayor, como ronca. Hablaba un poco raro, un poco arisca. – contestó la monja. – Ahora que lo pienso, tal vez tuviese acento gallego o portugués. Sí. Sonaba como gallega… Y cojeaba, cojeaba un poco.

Diego envió inmediatamente un mensaje a Álvaro con un resumen de lo que les acababa de contar la monja. Una de las supuestas asesinas del arzobispo era coja, baja y con acento gallego. La respuesta de su compañero no se hizo esperar. Mediante un pulgar hacia arriba indicó la recepción del mensaje. Sabían que Olga y Ander deberían estar a punto de llegar a Burgos junto con el taxista, donde habían ido para reconstruir el viaje de aquella misma mañana en el que el taxista había parado durante unos minutos antes de dejar a las monjas en su destino final, la estación de trenes. Esta vez todo apuntaba en la dirección correcta, tenían bastantes números para encontrar un fallo, una pequeña pista que los condujera a los asesinos. Lo presentía. El lloro de Sor Claudia lo distrajo de sus pensamientos.

– …si queréis lo dejamos aquí y volvemos a hablar con ella más tarde. – comentó Eva, cuya mirada delataba incomodidad. – ¿Diego?

– De acuerdo. – respondió Sabino, cerrando su libreta y guardando su bolígrafo en el bolsillo de su camisa.

Diego no dijo nada. Miró a sus compañeros e inclinó su cabeza hacia delante, hasta casi meterla entre sus rodillas. Se frotó la nuca con su mano derecha.

– Puedo continuar yo solo, si no os importa. – dijo Diego al cabo de unos segundos.

Eva le miró extrañada. Sabino se levantó y cogió su libreta sin decir nada.

– ¿Podemos hablar fuera un momento? – le preguntó Eva.

Los investigadores salieron de la sala mientras Sor Claudia los observaba con los ojos enrojecidos y sonándose la nariz.

– ¿Qué has notado? Dime Diego. – dijo Eva. – Empiezo a reconocer tus gestos. Has notado algo raro, ¿no?

– No estoy seguro. Hay algo en esa llorona que me descoloca. Déjame media hora a solas con ella. No perdemos nada por hablar un rato más. – dijo Diego, mirando de reojo a Sabino.

– Sí, no la aguanto. Esa mirada desvaída, frágil y la facilidad para llorar. Joder, me pone de los nervios. – aseveró Eva.

Diego sabía exactamente lo que había visto en los gestos de Sor Claudia, pero no quería compartirlo con Sabino. Todavía no. Con Eva sí, confiaba en ella. Desde que Sabino había vuelto de interrogar a los secuaces de Zafra se comportaba distante, diferente. De Azpeitia no podía decir lo mismo, ya que no lo conocía en persona. Algo había ocurrido en ese viaje, algo que hacía que Sabino mostrase desconfianza y se distanciase del resto del equipo. Aún esperaban el informe detallado de sus charlas con Ricky y Jimmy. Eva se lo había recordado en un par de ocasiones, sin éxito. Pero, aunque aquello fuese preocupante, le inquietaba menos que la frágil monja…

– Ahora vuelvo, voy a beber algo y paso por el baño. – dijo Diego, serio, sin esperar respuesta de sus compañeros.

Se fue directo al cuarto de baño, que cerró con el pestillo. Permaneció sentado, inmóvil, pensativo durante algunos minutos, tras los cuales suspiró profundamente. Sacó su teléfono y envió un mensaje a Olga. Después hizo lo mismo con Eva y Ángel.

Se despeinó el cabello y decidió que ya era siendo hora de comenzar a demostrar los motivos por los que su jefe lo había recomendado para el caso Castro. Aquella monja le había hecho reaccionar. Sor Claudia estaba mintiendo. Lo presentía. Lo sabía. Ocultaba algo tras su supuesta fragilidad. Llamó a Álvaro, todavía confiaba en él pese a sus anteriores fricciones con Eva.

– Álvaro, si soy yo. – dijo Diego, casi susurrando. – Estoy en un cuarto de baño. No, no puedo hablar más fuerte. Oye, necesito que me busques información de forma urgente. Sí, sobre María Dolores Solís Martínez. Eso, Sor Claudia, la misma. Porque está mintiendo. Sí, a ver si averiguas porque dejó todo para casarse con Dios. Vale, espero tu mensaje, después te explico. Dime… ¿Cómo? Joder, eso ayudaría a explicar algunas cosas. Sí, ahora la veré. Claro, se lo comento. Gracias.

Sonriente, colgó el teléfono, lo guardó en su bolsillo y se puso en pie. Levantó la tapa del inodoro por completo y comenzó a orinar cuando escuchó como alguien golpeaba la puerta con delicadeza.

– ¿Diego? – dijo una voz femenina.

Era Eva. La investigadora había esperado unos minutos a Diego en la puerta de la sala donde se hallaba Sor Claudia. El mensaje que había recibido le había alertado acerca de Sabino y Azpeitia. Era escueto. Diego le decía que no confiase en ellos, que les pidiese otra vez el informe sobre sus viajes a Zamora y Valladolid. Eso les debería mantener ocupados unas horas. Después comenzó a buscar a Diego por toda la casa. Estaba nerviosa, no entendía lo que estaba pasando.

– ¡Voy! ¡Un momento! – respondió Diego mientras presionaba el botón de la cisterna.

Se lavó las manos y la cara. Se miró al espejo desgastado por la humedad y trató de ordenarse su revuelta cabellera. Cuando abrió la puerta vio a Eva con el móvil en la mano.

– ¿Se puede saber qué pasa? – le preguntó Eva mirándole fijamente a los ojos. – Por cierto, súbete la cremallera.

– Ven. – le indicó Diego, caminando en dirección al patio interior de la finca. – Necesito comprobar una cosa.

Diego se dirigió hacia la pequeña casa de la entrada. La estancia donde vivía Sor Claudia, sola. Tras saludar a los dos agentes que custodiaban la entrada, subieron apresuradamente por las escaleras que conducían a la puerta de entrada a la vivienda, situada en la segunda planta. Diego abrió la puerta usando la camiseta para no dejar sus huellas.

– No toques nada, sígueme. – dijo Diego, caminando hasta la habitación desde la que se veía la calle.

– Espera, antes que se me pase. Ahora que estamos a solas te tengo que decir una cosa, es importante. – dijo Eva, cogiendo el brazo de Diego. – Un mensaje de Gracia. El Vaticano se ha puesto en contacto con el gobierno español pidiendo explicaciones sobre la investigación. Al parecer, nuestro amigo el monseñor Schörner ha movido hilos. Desde el Ministerio del Interior les han ordenado que no hagan pública la forma en la que ha muerto el arzobispo.

– ¿Cómo? – preguntó Diego, sin que le pareciese molestar el contacto con la capitán, que seguía sujetándole el brazo con la mano derecha.

– Pues eso. Han preparado un comunicado donde se anunciará el tercer asesinato de los BAC. Han acordado informar que la causa de la muerte ha sido un arma blanca, pero no se darán más detalles. – dijo Eva, esperando ver la reacción de su compañero.

Eva soltó el brazo derecho de Diego y sacó su móvil del bolsillo trasero. Antes que pudiese enseñárselo, Diego comenzó a hablar.

– Ya estaban tardando. Es normal, es un pelotazo informativo. – dijo Diego. – Sí, no me mires así. Me cuesta creer que a nadie se le haya escapado algo, incluso charlando con algún familiar. Es cuestión de horas que comience a correr la información sobre la verdadera causa de la muerte de Muñoz-Molina.

– Esta vez será bastante fácil identificar la fuente de la filtración. Solo estábamos nueve personas presentes cuando se descubrió la mutilación. – dijo Eva.

– Esto es una cadena. En cuanto llegue el cuerpo al depósito y comiencen a realizar la autopsia, ese número se incrementará. – aseveró Diego. – No podremos mantenerlo en secreto hasta mañana.

– Bueno, ese es el objetivo. – explicó Eva, mirando a su alrededor. – La unidad que han movilizado esta mañana está cubriendo el perímetro para evitar que alguien pueda llegar a la finca. Hay cerca de sesenta soldados ahí afuera.

Diego se encogió de hombros, mirando por la ventana, como si buscara a los soldados.

– ¿Y esto? ¿Qué quieres decir? – dijo Eva, haciendo referencia a un mensaje de su teléfono, el que Diego le había enviado minutos atrás.

– ¿No has notado a Sabino distante? – contestó Diego.

– Sí, pero lo había achacado a la presencia de Azpeitia. – dijo Eva, resuelta. – ¡Pues no he conocido gente que cambia su forma de actuar cuando sus superiores están presentes!

– No, no es eso. Algo ha pasado desde que nos separamos en Jaén. Nos ocultan algo. Es como si no confiasen en nosotros, nos observan. – dijo Diego. – ¿No te has dado cuenta? ¿No has notado nada?

– Joder, nosotros estamos haciendo exactamente lo mismo con ellos, ¿no? – dijo Eva. – Quizás deberíamos aclararlo. Es mejor que hablemos estos temas antes de que vaya a más, ya tenemos el precedente de Álvaro…

– No es lo mismo. – dijo Diego negando con la cabeza. – Ha ocurrido algo. Sabino está preocupado. Tú pídeles el informe, por favor. Hazme caso.

Diego se metió las manos en los bolsillos y dio una vuelta sobre sí mismo dentro de lo que parecía una sala de estar. Era una estancia de unos quince metros cuadrados. Anduvo dando pasos cortos mirando toda la estancia. Esquivó a Eva al llegar junto a mecedora situada junto a una de las ventanas y se agachó a mirar algo en el suelo.

– ¿Qué coño haces? – le preguntó Eva, curiosa.

Diego prosiguió mirando detenidamente el suelo, como si no la hubiese escuchado.

– ¿Sabes que me ha contado Álvaro? – preguntó Diego, sin levantar la vista del suelo.

– No, pero doy por hecho que me lo vas a decir ahora. - contestó Eva, acercándose interesada.

El gesto de la mano de Diego la hizo detenerse y mirar.

– Sospecha que se han borrado grabaciones del sistema de vigilancia. – comentó Diego, que seguía mirando el suelo. – Revisando los videos del ordenador han averiguado que hace tan solo seis días tuvo lugar una de las famosas reuniones pederastas de Muñoz-Molina. Por lo visto, las cámaras interiores no han grabado nada, solo las exteriores. A las visitas se les ve entrar y salir, pero no desplazarse hasta la habitación.

– Es extraño, mucho… Otra cosa, ¿estamos seguros de que los videos fueron grabados en su alcoba? – preguntó Eva.

– ¡Eso es! - dijo Diego mirándola. – ¡Perdona! Sí, Álvaro me ha dicho que eso está comprobado, que estaban verificando quien podía tener acceso a las grabaciones.

– ¿Por qué has dicho eso? Lo de antes. – preguntó Eva.

– Mira. – dijo Diego señalando con su dedo índice en una zona del suelo de parqué.

– ¿Qué? – dijo Eva, agachándose e inclinando la cabeza. – ¿Ésto?

La capitán de la Guardia Civil esperaba la confirmación de su compañero. Había una zona de la sala de estar donde el suelo estaba algo más rayado, desgastado. Comprobó que costaba apreciarlo, pero con el ángulo adecuado de luz, las marcas se hacían más evidentes.

– Sí, ahí está. – dijo Diego. – Esas marcas deben coincidir con el ancho de esta mecedora. Ese debe ser el sitio habitual, hasta que Sor Claudia lo cambió.

Diego desplazó la mecedora de su posición para comprobar que no había huellas de desgaste en el suelo.

– La monja ha dicho que estaba leyendo antes de irse a dormir cuando vio el taxi que trajo a los presuntos asesinos. – recordó Diego. – Si te fijas, las marcas del suelo indican que normalmente el sitio de la mecedora está bajo la luz del aplique de la pared. Lógico, y más suponiendo que de noche, en esta zona, junto a la ventana, no debe haber apenas luz para leer. Ella nos ha dicho que vio acercarse el coche. Debía de estar nerviosa. Creo que movió la mecedora hasta aquí, cerca de la ventana, donde podría ver si algún coche llegaba o alguien se acercaba a la entrada. Tal vez sabía que venían. Las esperaba.

Eva escuchaba a Diego atenta. Notó una energía especial en su compañero, un cambio de actitud. Se movía como un sabueso que, después de recorrer kilómetros olisqueando por el bosque sin éxito, encuentra un rastro claro. Su mirada se había avivado, sus ojos brillaban de otra forma, incluso la expresión de su cara había cambiado. Un escalofrío recorrió su cuerpo y suspiró.

– ¿Insinúas que Sor Claudia es cómplice de los BAC? – preguntó Eva.

– No lo sé. Antes de continuar hablando ella, echemos un vistazo por aquí. – dijo Diego, dirigiéndose a lo que parecía la habitación de la monja.

Empujó la puerta entreabierta con el codo. Entró observando cada milímetro de la ordenada habitación. La cama estaba hecha con precisión militar, los dobleces parecían planchados sobre el mismo lecho. Los pocos objetos que formaban parte de la parca decoración de la alcoba estaban colocados con bastante acierto, pensó. Había un portátil sobre una mesa que hacía las veces de despacho. Tres marcos con fotos. Una debía ser de su familia al completo. La segunda era de un joven que aparercía en la foto familiar, supuso que era su hermano y la tercera, una foto con sus padres rodeados de lo que podrían ser familiares o amigos. Observó las fotos con detenimiento. El muchacho de la foto no debería tener más de ocho años, tenía la mirada viva de un niño inquieto y sonrisa de pillo. La foto de familia era un poco posterior, el muchacho, con unos catorce años, había perdido la mirada inocente, toda la familia lucía un posado triste, casi forzado. Miró con atención la tercera foto, la de aquel grupo de gente sonriente, reconoció a los padres de María Dolores y, como buen fisonomista, vio que ninguno de los que los acompañaban eran familiares, no compartían ningún rasgo. Devolvió la foto a su sitio y abrió con cuidado los dos cajones de la mesa. Se acercó a la mesita de noche, seguido por Eva. Encima, un radio despertador electrónico y un libro. Diego cogió su bolígrafo y pulsó el botón de la alarma para comprobar a qué hora estaba programada. Las seis y media de la mañana. Reconoció el libro, él también tenía un ejemplar en su piso.

– ¿Has visto lo que está leyendo nuestra monja? – preguntó Diego a Eva.

La investigadora curioseaba por la habitación, abrió los cajones de la cómoda usando la manga de su camisa.

– ¿Una biblia? – preguntó Eva, mientras apartaba ropa con un bolígrafo.

– No, frío, frío… Dan Brown. ¿Tienes guantes? – dijo Diego, mirando fijamente el libro.

Era una edición en inglés de uno de los mayores éxitos de ventas de pocos años atrás, El código Da Vinci. Le pareció extraño que una religiosa leyese un libro donde la iglesia católica no era tratada con demasiado cariño, bajo su punto de vista.

– ¿Piensas que llevo unos guantes siempre en el bolsillo? – respondió Eva. – ¿Sabes?, no parece la habitación de una religiosa. Si no fuese por aquel crucifijo sobre la cama esto podría ser un hostal barato.

– Pues necesito unos guantes, quiero abrir ese libro. Ahora vuelvo... – dijo Diego, dirigiéndose apresuradamente hasta la entrada de la pequeña vivienda.

Envió un mensaje a Álvaro informándole sobre el ordenador portátil de la habitación de la monja y un disco duro externo que había visto en uno de los cajones.

Mientras tanto, Eva se acercó a la mecedora y se sentó en ella. Sor Claudia y ella tenían una altura similar. Desde aquella posición podía ver las luces de un coche acercándose a la casa. Aprovechó para llamar por teléfono a Olga. Habían marchado hacia Burgos hacía rato y no tenían noticias suyas.

– Hola. Sí, dime. ¿Ya volvéis? Bien. ¿Alguna novedad? Bueno, algo es algo… Hablamos cuando lleguéis. Claro, buscadme, por favor. Hasta ahora. – dijo Eva.

Olga y Ander ya volvían hacia Covarrubias. Dejarían al taxista en su casa y se reunirían de nuevo en la casa del arzobispo para comentar los nuevos descubrimientos. Eva seguía pensando en lo que Olga le acababa de contar cuando sonó el teléfono. Era Gracia. Miró al teléfono con cara de cansancio y descolgó tras escucharse un pequeño fragmento de uno de los momentos álgidos del Anillo del Nibelungo de Wagner.

– Hola. Dime... ¡Joder! ¿Qué? ¿Tú también? – dijo Eva, bastante cabreada. – ¿Cómo quieres que no me ponga así?  ¡Claro! ¿Tú crees que así se puede trabajar? Al final va a tener razón el Quijote. Con la iglesia hemos topado… No, no pienso hablar con ese señor, ni mucho menos pedirle a nadie del equipo que se disculpe con él. ¡Pues claro que no! Si eso es lo que quieres, vienes tú y se lo ordenas directamente. Pues si… Por supuesto, y si no, ya lo sabes, pones a otro al frente. Si me llamas para estas gilipolleces estamos listos… Escucha, cuelgo, que estamos trabajando.

Colgó el teléfono con una expresión de desprecio en la cara. Lo guardó en el bolsillo trasero y caminó murmurando por la habitación. Su sonrisa era casi una mueca, estaba muy preocupada, no daba crédito a lo que acababa de escuchar. El responsable de la investigación sobre las BAC, su jefe, acababa de llamarla para que le pidiese disculpas al monseñor Schörner y de paso animase al resto del equipo a hacerlo. Disculpas por el tono utilizado en la reunión donde habían llamado pederasta al arzobispo. Al parecer tanto la Conferencia Episcopal como el Vaticano habían presentado una queja formal al presidente del gobierno. Estaba rabiosa. ¿Pedir disculpas a un representante de la Iglesia Católica por haber llamado pederasta a un pederasta? Ni se le pasaba por la cabeza hacerlo, y pedírselo a sus compañeros, menos aún. Por un momento simpatizó con los BAC. No pudo evitarlo. Autocensuró aquellos pensamientos y decidió centrarse en el caso Muñoz-Molina, cuando el teléfono volvió a sonar. Contestó de malas maneras pensando que volvía a ser Gracia.

– ¡Ya te he dicho que…! Hostias, perdone señora, pensaba que se trataba de otra persona. – dijo Eva, rebajando el tono de su discurso.

– No pasa nada. La llamo por el tema del calzado. – respondió la doctora Aguirre.

– Espero que sean buenas noticias. – dijo Eva.

– Eso quisiera yo. Les hemos enviado el listado con las personas que compraron las zapatillas deportivas. De los once pares que no se devolvieron, solo seis fueron pagados con tarjeta de crédito. – continuó la forense. – Tienen los nombres en el informe. Una de ellas es española. Su nombre es Nieves Ortuño Cabañas.

– Muy bien, en cuando pueda le echamos un vistazo, gracias por llamar. – dijo Eva.

– Lean el informe. Tengo que colgar, tengo una llamada en espera. – dijo la forense. – Saludos y suerte.

Eva se quedó mirando el móvil, eran casi las seis de la tarde. Estaba cansada. Se asomó a la puerta a comprobar si Diego volvía. Lo vio hablando con un agente de policía local.

Unos minutos más tarde, Diego apareció de nuevo en la vivienda de Sor Claudia. Se colocó unos guantes, mientras se disculpaba con Eva y le daba otros a ella.

– Lo siento, no encontraban guantes. También me han dicho que Ander y Olga ya están de vuelta. – dijo Diego.

– Sí, he hablado con Olga hace un momento. – dijo Eva mientras se enfundaba los guantes. – ¿Qué quieres mirar en el libro?

Eva no consideró oportuno comentar con Diego la discusión que acababa de tener con Gracia, al menos de momento. Prefería que el inspector tuviese su mente concentrada en la investigación.

– Por donde va. Si nuestra monja llorona realmente estuvo leyendo anoche, debería poder explicarnos algo de la trama, ¿no? – dijo Diego, alzando una ceja y abriendo el libro.

– ¿Qué? – preguntó Eva acercándose.

– Dos marcas. ¿Qué clase de persona tiene dos puntos de lectura en un libro? – respondió Diego extrañado.

– Hasta cinco he llegado a tener yo… A ver, déjame. – dijo Eva.

Diego le acercó el libro. Era una edición de tapa dura. Eva lo abrió por la primera marca, después por la segunda y a continuación miró la primera página.

– La buena es la segunda, diría que el primer punto de lectura lo tiene para marcar otra cosa. El libro es suyo, al menos tiene su nombre en la primera hoja. – dijo Eva.

– ¿Cómo sabes que la buena es la segunda? – preguntó Diego.

– No lo sé, lo intuyo. Está en un cambio de capítulo. Diría que el otro punto de lectura está más por adorno que para marcar algo. Es un punto de lectura hecho a mano, fíjate en los detalles del dibujo. – dijo Eva, mostrándoselo a Diego.

El inspector hizo un gesto de aprobación con los labios y depositó el punto de lectura en su posición original. Eva dejó el libro sobre la mesita de noche y caminó hasta la ventana de la otra estancia.

– Diego, ¿puedes venir? – preguntó Eva.

– ¡Voy! – dijo Diego.

– Hagamos una cosa. Bajemos a ver a Álvaro y después hablas con Sor Claudia. – propuso Eva.

– Por mi, bien. Creo que esa señorita nos ha estado ocultando algo tras sus lágrimas. – concluyó Diego.




Capítulo 38

Olga entró en el coche y lo puso en marcha. Acababan de llegar a Covarrubias tras hacer la reconstrucción de los trayectos en taxi de las presuntas monjas asesinas.

– Sigo dándoles vueltas a la parada de las monjas en la plaza. ¿Por qué crees que lo habrán hecho? – preguntó Olga a Ander.

– No estoy seguro. – contestó Ander. – Tal vez sea un código. Algunos delincuentes avisan así del éxito o fracaso de sus fechorías.

– ¿Cómo? – preguntó Olga. – Explícate, por favor.

– Pueden haber acudido a una ubicación predeterminada para dar fé del éxito de la misión. – explicó Ander. – Es una práctica habitual en algunas bandas organizadas. De paso, también controlan si están siendo seguidos o han sido delatados por algún topo. ETA lo usaba a menudo, por ejemplo.

– Vale. Ahora lo entiendo. – dijo Olga, seria, al volante. – Pero hay una cosa que me sorprende. Las monjas debían estar muy seguras que nadie les seguía. Esa plaza no tiene una escapada fácil y menos aún, sin conducir ellas. Además, el taxista nos ha confirmado que miraron hacia arriba cuando estaban aparcados.

– Ahora soy yo quien no te sigue. – dijo Ander.

– Pues que quizás su contacto no estuviese en la calle. Lo que tenían enfrente es un edificio de al menos ocho plantas. Tal vez estaban observándoles desde uno de los pisos. ¡Joder! ¡Hijo de puta! – dijo Olga haciendo una brusca maniobra con el coche. – Pensaba que ese tarado había visto que iba a girar.

– ¡Será gilipollas! Estos motoristas… Si quieres le pillamos la matrícula y le damos un par de collejas. – propuso Ander. – ¿A qué clase de imbécil se le ocurre adelantar por la derecha en un cruce a un coche que lleva el intermitente puesto para girar en esa dirección?

– No pasa nada. Déjalo… – dijo Olga, reemprendiendo la marcha. – Sigamos con lo nuestro. Lo que te decía, no podemos descartar que su contacto viva en alguna de las viviendas de la plaza.

– Como quieras. Pues eran bloques de ocho o nueve plantas. – resopló Ander. – Fácilmente puede haber unas quinientas personas viviendo en pisos con vista a la plaza ¿Qué vamos a hacer, ir piso por piso? ¿Señor, estaba usted levantado esta mañana? ¿Ha visto un coche?

– Imposible. – dijo Olga, negando con la cabeza. Continuaron el trayecto en silencio durante unos minutos. Olga intentó distraerse pensando en lo que podía pasar esa noche. Les habían encontrado alojamiento en el Hotel Puerta de Burgos. Los seis investigadores compartirían hotel, pero no habitación. Esperaba quedar con Diego. La noche anterior había quitado telarañas y ejercitado músculos. Pensó que no le importaría repetir aquella postura de nuevo…

– ¿Olga? – dijo Ander, elevando el tono de su ya ronca voz.

– Dime. Estaba pensando. – respondió Olga.

– Creo que te has pasado el cruce, debías de girar a la derecha. – dijo Ander señalando hacia detrás.

Olga miró por el retrovisor. No había visto el cruce, ni a los soldados que estaban haciendo guardia en el acceso a la finca del arzobispo. Detuvo el coche en un lugar donde había anchura suficiente y realizó un cambio de sentido en aquella estrecha carretera comarcal.

– Perdona, seguía dándole vueltas a lo de la plaza... – se disculpó Olga.

Quinientos metros después, giró a la izquierda en el cruce y se identificaron en el control que los militares habían colocado.

– Pasen. – dijo un serio soldado con ambos brazos llenos de tatuajes.

No habían avanzado ni cien metros cuando el móvil de Olga comenzó a sonar. Alguien que no estaba en sus contactos la llamaba. Paró el coche, cogió el teléfono y contestó.

– ¿Diga? Sí, soy yo. Perdón, no esperaba su llamada. ¿Cómo? Claro, claro que nos interesa. ¿Le importa si le devuelvo la llamada en diez minutos? Vale. Es que voy conduciendo…Sí, ahora le llamo. Gracias. – dijo Olga, colgando extrañada.

– ¿Alguna novedad? – le preguntó Ander.

– No, de momento. – dijo Olga, reanudando la marcha hasta la casa del arzobispo.

Cinco minutos más tarde, buscaron al resto del equipo. Eva estaba fumando un cigarrillo en el patio interior mientras charlaba amistosamente con dos agentes femeninas de los cuerpos locales de policía.

– Hola Olga, ¿cuándo habéis llegado? – preguntó Eva sonriente.

– Ahora mismo. – contestó Olga. – Por cierto, ¿dónde hay un cuarto de baño?

Antes que Eva tuviese tiempo de contestar, una de las agentes que estaba hablando con ella se anticipó en la respuesta.

– El más cercano esta justo ahí detrás, al volver, pero te recomiendo que vayas al que hay arriba, en ese entran a mear todos los hombres. – dijo con cara de asco.

– Pues prefiero andar un poco… ¡gracias! – respondió Olga.

– Olga, espera, te acompaño y hablamos. Bueno, Raquel, gracias por el cigarrillo. Hasta luego Pili.  – dijo Eva, despidiéndose de las dos agentes.

Eva consultó la hora en su móvil. Eran casi las siete de la tarde. Tenían a Sor Claudia esperando hacía rato. Diego aún no había hablado con la monja a solas. Pensó que era mejor reunir al equipo para ponerse al día y después continuar la investigación. El tiempo no jugaba a su favor, pero las prisas tampoco.

– ¿Qué tal por Burgos? – preguntó Eva. – ¿Algo interesante? Hemos improvisado una sala de reuniones en un comedor. Creo que ya nos estarán esperando.

– Bien. Ahora os lo contamos. ¿Quién nos espera? – preguntó Olga.

– Álvaro, Diego, Sabino y Ander. Estaremos solo nosotros. Como comentaste cuando nos recogiste en el aeropuerto, a veces vale la pena parar y dar un paso atrás. Eso es lo que nos dijiste, ¿no? – preguntó Eva, guiñándole el ojo a su ex. – Esta vez tenemos pistas, no podemos dejar escapar esta oportunidad.

– A ver… – dijo Olga, llegando a la puerta del lavabo. – Entra tú, tengo que hacer una llamada.

Olga sacó el teléfono para hablar con Carlos Marín. El primer detenido por los casos BAC le había llamado hacía unos minutos. Por lo visto, tenía que contarle algo relacionado con los casos. Se alejó unos metros y anduvo mientras sonaba el tono de llamada. No sabía hablar por el móvil sin andar.

– Hola. ¿Carlos? Sí, soy la inspectora Olga Fernández. Perdona que te cortase antes, pero iba conduciendo. Sí. Dime... Espera. Repítelo, por favor… ¿Estás seguro? Joder, que bien. Sí, vale, envíamelo por WhatsApp o email. Muchísimas gracias. Sí, adiós. – dijo Olga, sonriente.

Sin guardar el teléfono, marcó otro número. Suspiró mirando con los ojos hacia arriba.

– Ángel. Soy Olga. Me ha llamado Carlos Marín. Sí, el mismo. Poneos en contacto con él lo antes posible. Es urgente. Vale. Hasta luego. – dijo Olga.




Capítulo 39

La monótona narración de Ander Azpeitia sobre los interrogatorios realizados a Jimmy y Ricky había sumido a Diego en una somnolencia absoluta. Su cerebro intentaba procesar la información en segundo plano mientras con un gran esfuerzo intentaba mantener sus ojos abiertos. Había cambiado de postura unas diez veces en los últimos minutos, tratando de mantenerse alerta. De vez en cuando anotaba algo en su libreta para no dormirse, apuntes que eran meros garabatos. Tardó en reaccionar unos segundos, tuvo que comprobar las expresiones de sus compañeros para cerciorarse que lo que había oído correspondía con lo que había entendido.

– Sí, habéis oído bien. – dijo Sabino al notar las miradas de los investigadores.

– ¿Y cuál es el motivo? Porque digo yo que habrá un motivo, y de peso, ¿no? – preguntó Eva mirando a Sabino muy seria.

– Motivos personales. – respondió Sabino secamente. – No quiero entrar en detalles ni haceros perder el tiempo. Por favor, prosigamos con la reunión. Estaré dos días más, el jueves es el último día que estaré por aquí para echar una mano.

– Venga va, no lo agobiemos. – intervino Ander en plan paternal. – Sabino es un gran profesional y lo vamos a echar en falta. De momento, mientras no asignen a nadie para sustituirlo, hemos acordado con Gracia que continuaré en la investigación.

Diego miró inmediatamente hacia Eva. La forma en que arqueó las cejas y la forma en que comenzó a juguetear con el bolígrafo con su mano derecha le confirmaron que otra vez la habían dejado al margen de una decisión importante. Diego pensó que era hora de intervenir antes que una nueva discusión sobre el liderazgo de la investigación acabase otra vez en discusiones estériles y consumiese las energías del equipo.

– Tío, respeto tu decisión. – dijo Diego a Sabino. –  No quiero entrar en valoraciones. Tendrás tus razones, la familia es lo primero.

Sabino miró sorprendido a Diego, con el ceño fruncido. En ningún momento había aducido motivos familiares como excusa para abandonar las investigaciones. Tragó saliva e hizo como si mirase algo en su móvil para distraer la atención de sus compañeros. Definitivamente no se sentía a gusto.

– Bueno, si la decisión está tomada… Te vamos a echar de menos. – dijo Eva con un tono solemne y político que no estaba acorde al brillo de sus ojos. – Sigamos, va. Entonces ese es vuestro resumen del informe, ¿no?

– Así es. Según nuestras indagaciones, ese grupo, Plus Ultra no tiene nada que ver con los asesinatos de Castro o Zafra, pero extiende sus tentáculos hacia otras actividades delictivas. – respondió Azpeitia cruzando los brazos. – Lo que llama la atención es la respuesta que hemos tenido desde arriba cuando hemos intentado recabar información sobre esa organización. Tanto informe detallado sobre Zafra, sobre Castro y lo poco que había sobre los Plus Ultra era falso o al menos, erróneo. Cuando hemos querido obtener más información todo han sido pegas.

– Que nos centrásemos en los casos BAC, nos decían. – añadió Sabino.

Ahí estaba, eso era lo que había distanciado a los dos ertzaintzas del resto del grupo, pensó Diego. Su cerebro había recuperado la actividad normal. Se sentó en la silla con la espalda recta y la mirada atenta. Observó unos segundos a Ander.

– ¿Y a qué viene esa confianza repentina? – preguntó Diego, escamado.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Ander.

– Personalmente, no entiendo que os ha hecho cambiar de actitud. Os comportabais de forma extraña, no mandabais mensajes ni nos contabais nada y ahora nos soltáis todo esto, que las altas esferas evitan investigar a los Plus Ultra. Es un poco conspiranoico todo, ¿no os parece? – dijo Diego mirando al resto del equipo. – Creo que nos merecemos una explicación antes de continuar.

Azpeitia y Sabino se miraron unos segundos, donde solo hubo silencio. Álvaro, que estaba sentado entre los dos los miraba alternativamente como un juez de silla en un partido de tenis. Sabino susurró algo en euskera y Ander asintió con la cabeza.

– Está bien. – comentó Azpeitia mirando uno a uno a los investigadores de la sala. – Ha sido Sabino. Él me ha convencido para que confíe en vosotros.

El silencio se extendió unos segundos más. Diego miró de reojo a Eva. Llevaba demasiado rato callada, pero no parecía demasiado afectada por lo que estaba pasando, simplemente observaba a los investigadores con media sonrisa en la cara. Después observó a Olga, que tampoco había abierto la boca desde el comienzo de la reunión. Buscó la mirada de Álvaro. El delgado inspector de la Policía Nacional no tardó en cruzar sus ojos con los de Diego, pero no dijo nada.

– Está bien. Hemos buscado información vuestra. Nuestro equipo de inteligencia, me refiero a los de la Ertzaintza, ha estado buscando información sobre vosotros. No han encontrado nada extraño. – dijo Azpeitia mirando a Eva. – Quizás ha…

– ¿Y quién te asegura que la información que habéis encontrado sobre nosotros es cierta? – interrumpió Eva. – Joder. No entiendo nada. ¿A qué viene esto? Unos agentes investigando a sus compañeros. ¡Hostia puta!

– Eva, no pretendo que lo entiendas, pero al menos déjame que os lo explique. – pidió Ander buscando el apoyo de Sabino con la mirada.

La capitán escuchó impaciente, tratando de no expresar el enfado que se acrecentaba por momentos en su interior.

– Después de hablar con Jimmy y Ricky, ya no sabíamos en quien confiar. Todo parecía turbio, los mandos que contactábamos parecían defender a los Plus Ultra en lugar de intentar averiguar lo que pasa con esa organización. – continuó Ander. – Pese a que Sabino intentó quitármelo de la cabeza, pedí información sobre vosotros. Llamadme paranoico, pero tantos años luchando contra el terrorismo pasan factura. No te puedes fiar de nadie…

– Hace unos cinco años detuvimos a dos compañeros nuestros que pasaban información a ETA, uno de ellos era de mi promoción, lo consideraba un amigo. – comentó Sabino.

– A mí no me importa. No tengo nada que ocultar. – dijo Olga, intentando tranquilizar el clima dentro de la sala.

– Yo tampoco Olga, pero me molesta que se hagan algunas cosas a mis espaldas. – dijo Eva.

– Yo también lo hice hace unos días. – confesó Álvaro levantando las manos. – Busqué información sobre Eva, Sabino y Diego. Quería saber con quién estaba trabajando. Por cierto, Ander, vuestros informáticos son un poco chapuceros.

– ¿Cómo? ¿Qué quieres decir? – contestó Ander.

– Que sabiamos que estabais buscando información sobre nosotros. – dijo Álvaro.

– ¿Y ahora lo dices? – preguntó Olga.

– No sabía con qué fin lo estaban haciendo, por eso no lo he dicho antes. – contestó Álvaro.

– ¡Es como un deja vu, esto lo hemos vivido antes! – dijo Diego colocando sus manos en la nuca. – En lugar de estar discutiendo teorías sobre los BAC, perdemos el tiempo sospechando de nuestros compañeros. En fin, somos humanos… Os propongo una cosa, y que conste que no quiero tomar el mando. Si alguien no se siente cómodo con el tema, que lo deje, como va a hacer Sabino. Somos mayorcitos, nadie nos ha obligado a estar en el equipo que investiga estos asesinatos. Por primera vez en mucho tiempo tenemos testigos que han visto a los presuntos asesinos e incluso hablado con ellos, posibles cómplices y no podemos permitirnos el lujo que esta mierda nos despiste.

– Ya pedí perdón por lo que hice, no hace falta que volvamos a sacar el tema. – dijo Álvaro algo mosqueado.

– Álvaro, ¡no me malinterpretes ni lo tomes como un ataque! – dijo Diego. – No nos conocemos demasiado y eso hace que nos cueste confiar unos en los otros, y más, viendo la mierda que estamos encontrando... Sabino, Ander, yo mismo le dije a Eva que os pidiese el informe de Ricky y Jimmy para alejaros de la investigación actual. Percibía algo raro, todos estamos alerta, todos hemos visto o notado cosas raras. Ahora que sabemos porque os comportabais así, pasemos página y procuremos avanzar con la investigación, ¿no creéis?

– Pues sí, tenemos a una monja que nos tiene que explicar unas cuantas cosas. – dijo Eva mirando a Diego. – ¿Álvaro, como lleváis lo de la aplicación?

– Bueno… digamos que seguimos teniendo unos problemillas con Pamela que acabamos de resolver, hay algo en los algoritmos de búsqueda que no funciona como esperábamos. Pentium está con ello al cien por cien. – contestó Álvaro. – Tengo dos personas más como soporte, pero creo que lo más importante ahora mismo no es eso. Hemos podido confirmar que se borraron grabaciones del sistema de vigilancia de Muñoz-Molina. Quien lo ha hecho no ha tenido la precaución de borrar otros videos en los que también aparecían las personas a las que creemos se pretendía encubrir.

– Te refieres a los videos que había en el ordenador del arzobispo, los videos con menores, ¿no? – preguntó Olga.

– Sí. Pasamos las imágenes al juzgado de instrucción de Burgos, el juez ha ordenado la detención de veintitrés adultos que aparecen en los videos. – dijo Álvaro. – Entre los detenidos se encuentran varios altos cargos de la Iglesia Católica, políticos, nobles y algunos ricos de la zona. Han sido acusados de los delitos de pederastia, corrupción de menores y distribución de material pornográfico por internet. Parece una red bien organizada de prostitución infantil y divulgación de imágenes por internet, según hemos podido averiguar leyendo algunos emails. Casi todos los miembros son gente de la zona, alguno de ellos ya tenía antecedentes por delitos de carácter sexual.

– Pues me alegro, a ver si se hace justicia. Por cierto, ¿que habéis podido averiguar de los niños? – preguntó Sabino.

– Varios de los menores que salen en los videos más recientes son niños de un orfanato cercano. Uno de los responsables del centro está detenido, aparece en varios videos. – comentó Álvaro. – También han detenido dos matrimonios sospechosos de recibir dinero a cambio de dejar sus hijos con miembros de la red. Los prostituían. Un asunto sucio, muy feo.

– ¿Qué clase de padres permite eso? Hay gente que no debería tener hijos, malditos desgraciados. – comentó Olga, asqueada.

– Pues es posible que los padres fuesen víctimas de abusos sexuales en su infancia. Es algo incomprensible, pero más común de lo que pudiéramos pensar. – dijo Sabino.

– Sí, es un asco, pero avancemos, si no os importa. – sugirió Eva. – ¿Algo más, Álvaro?

– Mi equipo ha recopilado esta información sobre María Dolores Solís Martínez. – dijo Álvaro, acercando a Diego una copia impresa de un informe de varios folios. – Solo he impreso una copia, también lo he subido al servidor con el resto de documentación.

Diego cogió los papeles y comenzó a leer ávidamente, necesitaba encontrar la relación entre la monja y aquellos asesinatos. Fue una lectura en diagonal, rápida, pero allí estaba, en la segunda hoja. No dijo nada, simplemente sonrió. Ahora tan solo necesitaba confirmarlo.

– Bueno, eso es todo por mi parte. – dijo Álvaro. – El siguiente…

Eva miró hacia Ander. Le pidió que hiciese un resumen de la reconstrucción de los viajes en taxi que habían usado los sospechosos. El subcomisario miró hacia Olga y con un gesto le indicó que lo explicase ella.

– Bueno, como sabéis hemos ido con el taxista a Burgos, y hemos recreado el trayecto que realizaron. – comentó Olga, usando un tono más ameno que Ander y echando mano de su cuaderno de notas. – Está todo en orden, hemos contrastado la información con otros taxistas y testigos. Lo único extraño es la parada que realizaron en una plaza. Ander tiene la teoría que pararon para ser vistos por alguien, una especie señal para confirmar que los asesinatos habían sido perpetrados.

– ¿Y tú qué opinas? – dijo Eva, y abrió la pregunta al resto de investigadores. – ¿Por qué creéis que pararon en esa plaza?

– Estoy de acuerdo con Ander, creo que es muy posible que ese fuera el motivo, la verdad. – contestó Olga.

– Es más que probable, seguro que lo hicieron para avisar que todo les había ido bien. Es una práctica habitual. – aseguró Sabino.

Diego afirmó con la cabeza, pero permaneció en silencio. Miró a Eva y ella pareció estar leyendo sus pensamientos. Tenía sus ojos azules clavados en él. Diego apartó la mirada y apuntó algo en su libreta.

– También hemos comprobado los posibles horarios de trenes y trayectos, pero no cuadra nada. – dijo Ander. –  El último tren que llega a esa estación, la de Rosa de Lima, lo hace a las dos de la tarde y el primero sale casi a las diez y media de la mañana.

– Eso quiere decir que nuestras monjas no llegaron en tren… o que tienen una paciencia divina. – dijo Sabino, con bastante sarcasmo. – ¿A qué hora las recogió el taxista que las trajo aquí?

– Sobre las nueve de la noche. – indicó Olga. – Y realizaron la llamada desde las cabinas que hay fuera de la estación. Esto chirria un poco.

– El taxista asegura que las dejó al día siguiente en la puerta de la estación, en el mismo lugar donde las recogió. – dijo Diego. – No llegaron en tren, todo ha sido un montaje para despistarnos.

– Pareces estar muy seguro. – dijo Ander, mirándolo con los ojos entornados.

– Digamos que empiezo a ver algunas conexiones claras. – sonrió Diego, misterioso.

Olga lo miró de reojo. Reconoció esa forma de actuar. Diego sabía o intuía algo pero no quería hacerlo público hasta esta seguro y poder confirmarlo. No le gustaba dar un paso en falso.

– Pues ya nos dirás algo. – dijo Eva. – Ander, ¿habéis pensado en alguna alternativa si no llegaron en tren?

– Sí, hemos pedido a los policías municipales que pregunten a los taxistas si alguno de ellos llevó a alguien que encaje en la descripción de las monjas. – respondió Ander. – De momento no tenemos nada. Otra opción que barajamos es que se desplazasen en coche hasta los aledaños de la estación o sencillamente que alguien las dejase allí. También vamos a revisar las grabaciones de las cámaras de seguridad de comercios y negocios de los alrededores en busca de algo sospechoso.

Ander finalizó la frase y los investigadores lo miraron en silencio. Diego era el único que continuaba escribiendo cosas en su libreta, parecía ajeno a la conversación de sus compañeros.

– Bueno, ¿algo más? – preguntó Eva, mirando a sus compañeros.

Sabino y Ander negaron con la cabeza, Olga buscó con la mirada a Diego, que seguía tomando apuntes. Álvaro cerró su portátil y metió sus manos en los bolsillos de sus pantalones.

– Vale. Pues planifiquemos lo que resta de día. – dijo Eva. – Diego, tu habla con Sor Claudia. Sabino, voy a abusar del poco tiempo que te queda en el caso. Encárgate de hablar con Paqui, la telefonista de la compañía de taxis, y con las otras dos monjas, por favor. Olga, si puedes, acompaña a Álvaro y haced un seguimiento de las llamadas de los teléfonos móviles y fijos del arzobispo y el resto de personal que trabaja en la casa, aunque sea de forma ocasional. Yo tengo que hablar con Gracia y después con Schörner. Me han pedido que trabaje con el monseñor para establecer la línea de los comunicados e informes sobre este caso.

– ¡Siempre te reservas lo más divertido! – comentó irónicamente Sabino, a quien Eva le dedicó un mohín como respuesta.

– Muñoz-Molina no tenía teléfono móvil, ya lo hemos comprobado. – dijo Álvaro levantándose y estirando sus brazos. – Bueno, Olga, ¿vamos?

– ¡Hostia puta, casi lo olvido! Antes he recibido una llamada de Carlos Marín. – dijo Olga. – Por lo visto ha recordado algo referente a los WhatsApp por los que fue detenido. Os lo leo literalmente del mensaje que me ha enviado y que os reenvío ahora mismo. Pérez ha ido a tomarle declaración.

“Esta mañana he recordado algo que puede servir de ayuda. Como ya sabéis, durante el viaje a Córdoba, al entierro de nuestra abuela, paramos a almorzar en un bar de carretera. Llevábamos rato hablando de la corrupción y que hacía falta hacer limpieza, que deberían crear un grupo para cargarse a los corruptos y ladrones. Unas brigadas anti corrupción. BAC, las bautizamos, casi en broma. Recuerdo que hubo un señor en la mesa de al lado que se giró y se metió en la conversación. Al principio no le dimos importancia, pero se hizo un poco pesado. Cuando nos fuimos, le estaba contando lo de las BAC a su grupo.”

– ¡Cojonudo! Espero que recuerde el restaurante y pueda dar una descripción detallada de aquel hombre. – dijo Sabino.

Diego también tomó nota de lo que Olga acababa de leer. Arqueó su ceja izquierda y miró hacia el techo como si buscase algo. Después bajó la cabeza, pensativo. Apuntó algo más en su libreta y sonrió de nuevo.

– Olga, encárgate del seguimiento de lo de Marín. Si hay alguna novedad nos lo comunicas de forma urgente. – dijo Eva. – ¿Alguna cosa más?

– De acuerdo. Por mi parte, no, creo que no olvido nada. – dijo Olga.

Sabino se levantó y se remetió la camisa dentro del pantalón. Preparó un cigarrillo. Ander se puso a su lado.

Olga se levantó y mandó un mensaje por WhatsApp. Inmediatamente, el móvil de Diego, que estaba sobre la mesa emitió un sonido acompañado por un largo zumbido. El inspector hizo como que no lo había escuchado.

Eva, Ander y Sabino abandonaron la improvisada sala de reuniones. Cuando se supo solo, Diego miró su móvil y leyó el mensaje que Olga le acababa de enviar. Le preguntaba acerca de sus planes para aquella noche. No supo que contestar. Un mar de dudas le asaltó. Inspiró profundamente y puso las piernas sobre la silla que tenía a su derecha. A medida que pasaban los días le resultaba más difícil afrontarlo. Se levantó y comenzó a deambular por la habitación. No quería a Olga… bueno, sí, la quería, pero como compañera, como amiga, como amante. De algo estaba cada vez más seguro, no estaba enamorado de ella, al menos no hasta el punto de plantearse la vida a su lado. Tampoco ella parecía realmente enamorada, Olga se comportaba como una loba en celo, no de la forma que Diego esperaba de una mujer enamorada. Estaba hecho un lío. Decidió hablar con ella esa misma noche. Sabía que le haría daño, por otro lado, dejar pasar el tiempo no era la mejor estrategia, solo lo empeoraría aún más. Tenía que hablar con ella, decírselo, aclararlo todo, pero el trabajo lo absorbía. No veía el momento.

– Mientras antes lo hagas mejor… – se dijo Diego a si mismo con las manos en la cabeza y mirando hacia el suelo.

Se sentó de nuevo y repasó sus apuntes por enésima vez, tratando de concentrarse en el caso. Después releyó el informe que Álvaro les había entregado. Miró de nuevo el mensaje de Olga y le contestó.

Mientras tanto, Olga y Álvaro caminaban juntos, en silencio.

– ¿Puedo hacerte una pregunta personal? – dijo Álvaro con sonrisa pícara.

– Dime. – dijo Olga parándose y mirando a los ojos del inspector.

– ¿Desde cuándo estáis liados? – preguntó Álvaro, bajando el volumen de su voz. – Diego y tú…

Olga comenzó a andar de nuevo.

– ¿Qué dices? Va, que tenemos trabajo. – contestó Olga, sin girarse.

Álvaro miró el contoneo de las caderas de Olga durante unos segundos y la siguió a una distancia prudencial, sin perderla de vista ni cambiar el objetivo de su mirada. Olga no se giró, segura que Álvaro iba tras ella, embobado. Sabía cómo llamar la atención de un hombre.




Capítulo 40

Diego repitió la pregunta de nuevo, mirando con dureza a los tristes ojos marrones de Sor Claudia. Esperó paciente la respuesta, mientras presionaba a la monja.

– No me engañas, esas lágrimas no son por el arzobispo. – le dijo Diego y reiteró por tercera vez. – ¿Por qué te metiste a monja?

Sor Claudia seguía sollozando, negando con su cabeza metida entre las manos.

– ¿Fue por lo de Enrique? – preguntó Diego con un tono de voz algo más grave de lo normal. – Querías vengarte.

De repente la monja dejó de lloriquear. Se secó sus ojos con la manga derecha y levantó la cabeza hasta encontrarse de nuevo con los ojos verdes del inspector. No dijo nada. Permaneció en silencio. Su mirada había cambiado, pasó a ser más fría. Miró las dos cámaras de video que grababan el interrogatorio.

– Enrique, tu hermano. Eras cuatro años mayor que él, ¿no? – preguntó Diego, sin apartar la mirada de Sor Claudia. – Déjame que adivine… nadie le creyó cuando dijo lo del cura. Sería un adolescente, ¿doce?, ¿trece? Vale, trece años.

El gesto de la monja confirmó la edad. Era una técnica habitual, observar los ojos y las manos para confirmar datos.

– Muñoz-Molina abusó de tu hermano Enrique, cuando tenía tan solo trece años. Supongo que a partir de aquello comenzó a faltar a clase, tonteó con las drogas y el alcohol. Hasta que se quitó la vida a los diecisiete años. No fue un accidente, Enrique se suicidó, ¿me equivoco? – dijo Diego.

El inspector hizo una pausa intencionada. Debía dar tiempo a que Sor Claudia digiriese todo lo que le acababa de oír. Apuró la lata de Coca-Cola y se levantó a tirar el envase vacío a la papelera situada junto a la puerta. Se sentó de nuevo frente a ella. Sor Claudia apartó su mirada cuando Diego quiso buscarla.

– ¿Quieres beber algo? – le preguntó Diego. – Llorar da mucha sed.

Sin dar tiempo a que la monja contestase, Diego le sirvió agua mineral en un vaso de plástico.

– Aquí tienes. – dijo Diego. – Sinceramente, me llamó la atención que una futura doctora decidiese, así, de golpe, dejar la universidad para casarse con Dios. Cambiar la ciencia por la religión… Cuando leí lo de tu hermano lo vi claro. La venganza se sirve fría. Hay que reconocer que has tenido paciencia. Siete años. Siete años esperando para ejecutar la venganza, una gran virtud la pac…

– Te equivocas. – le interrumpió Sor Claudia.

Diego estaba poniéndola a prueba. Sabía que no había sido ella, solo quería hacerla hablar. Era cuestión de tiempo, de paciencia, la virtud de la que había hecho gala Sor Claudia, ahora le tocaba a él.

– ¿En qué me equivoco? ¿En lo de Enrique? ¿La paciencia? ¿La venganza? – dijo Diego. – Corrígeme, por favor.

Sor Claudia alargó su brazo derecho para coger el vaso de agua. Dio dos sorbos pequeños, mirando a Diego.

– Yo no he matado al arzobispo. Ya lo he dicho varias veces. – dijo Sor Claudia.

– Tal vez, pero puedes ser cómplice o quizás la artífice, la mente que ha planeado todo. No creo que hayas sido tu quien ha apuñalado al arzobispo hasta matarlo. – dijo Diego. – Venga, repasemos un poco los hechos, coopera, todo será más fácil. Estabas en la Universidad de Granada, cursando segundo de Medicina cuando tu hermano murió. Tuvo que ser un golpe muy duro, era muy joven.

La mirada de Sor Claudia se nubló de nuevo, pero no dijo nada. Diego tenía que averiguar hasta donde estaba implicada la monja, por eso había mentido al decir la forma en la que fue asesinado el arzobispo. El inspector presentía que la monja estaba bajando la guardia, volvió a la carga.

– Sabemos que Muñoz-Molina era un pederasta, tenemos pruebas que lo harían pasar unos cuantos años en la cárcel si siguiese con vida. Hemos detenido a varios de sus amigos. Me asquean esos delitos. Abusar de niños es repugnante. Tu hermano lo tuvo que pasar muy mal. Debió ser muy duro reunir fuerzas para contar lo que le habían hecho a tus padres y que no le creyesen. – dijo Diego.

– No tiene ni la más remota idea. No sabe de qué está hablando... – farfulló Sor Claudia, con lágrimas contenidas y la voz medio rota.

– Pues explícamelo. Todo. Y no dejes ningún detalle. – dijo Diego, mirando los papeles que le había entregado Álvaro en la última reunión.

La puerta de la sala se abrió de repente y Eva entró en la sala. Estaba nerviosa.

– ¿Diego, puedes salir un momento? Es urgente. – dijo Eva.

– Por supuesto. – respondió Diego, levantándose y acompañándola.

Sor Claudia los siguió con la mirada. Una sonrisa de medio lado adornaba su cara.

– ¿Qué pasa? ¿Me estoy excediendo, demasiado directo? – preguntó Diego, sin entender el motivo por el que Eva había interrumpido el interrogatorio.

– No es eso. Los BAC. Han vuelto a actuar. Han encontrado muerto a Gonzalo Valero Estella en un pueblo costero de Girona. – dijo Eva con los ojos muy abiertos.

– ¿Valero? ¿El que fue ministro? – preguntó Diego, incrédulo.

– Sí, el mismo, ex ministro de Fomento, de Interior y ex vicepresidente, entre otros cargos.  – respondió Eva. – Lo han arponeado en una playa de L’Estartit. Estaba de vacaciones con su yate por la zona. Parece ser que han aprovechado que se daba un baño para atravesarlo con un arpón y marcarlo. Gracia me ha preguntado qué vamos a hacer.

Diego se despeinó su pelo ondulado y anduvo por el pasillo, pensativo. Eva lo siguió con la mirada.

– ¿Me puedo quedar? – preguntó Diego. – Tengo la sensación que Sor Claudia nos puede aportar información valiosa, está a punto de hablar.

– Eso me ha parecido. Estaba siguiendo el interrogatorio desde la habitación de al lado, donde tenemos montados los monitores. – dijo Eva. – Apriétale un poco más, no creo que aguante mucho.

– Entonces, ¿qué hacemos con lo de Valero? – dijo Diego.

– Voy a pedir a Álvaro, Olga, Sabino y Ander que se desplacen ellos. Si todo va bien, nosotros podríamos ir mañana. – dijo Eva, mirando el reloj. – Son las nueve y media, ¿vas a continuar o sigues mañana?

Diego dudó. Tenía a Sor Claudia a punto de caramelo. Era más que probable que aquella interrupción le hubiese ayudado a recuperarse. Le costaría otra hora volver al mismo punto, a hacerla sentirse frágil, dolida.

– Que la lleven a comisaría y mañana sigo. – dijo Diego, metiendo las manos en los bolsillos traseros de sus desgastados tejanos. – ¡Joder! ¿Qué han puesto esta vez? ¿Cómo han marcado a Valero?

– Ladrón. Eso es lo que han escrito. En la espalda, con algo afilado. – respondió Eva. – Unos buzos lo han encontrado dentro de una cueva, a unos trescientos cincuenta metros de donde se había sumergido.

– Ladrón. Otro ladrón… – dijo Diego, pensando en voz alta. – ¿Sabes? Eso descartaría una de mis teorías. Castro era el corrupto, Zafra el ladrón y Muñoz-Molina el cerdo.  Como una especie de Seven. Sabes de qué película hablo, ¿no? Pensaba que los BAC estaba eliminando a un representante de cada uno de los pecados capitales de la era moderna.

Teoría que no has compartido… al menos conmigo – dijo Eva, seria, mientras mandaba mensajes a toda velocidad con el móvil.

– Sí, lo acabo de hacer, primicia mundial. No se lo he comentado a nadie más. – dijo Diego, sonriendo. – Estaba escribiendo la lista de pecados, de momento tenía la corrupción política, la avaricia capitalista, la pederastia consentida. No he podido identificar ninguno más, quizás tú puedas ayudarme.

– Ahora no, ya lo hablaremos más tarde. – dijo Eva, que por primera vez creyó percibir señales desde el otro lado. – Venga, recoge tus cosas y despacha a la monja hasta mañana, el resto del equipo nos espera en la entrada de la casa.
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– De acuerdo, entonces pasamos por el hotel y recogemos nuestras cosas, ¿no? – preguntó Sabino, apurando su cigarrillo.

– Sí, un helicóptero os recogerá en un descampado cercano sobre las once de la noche. Aún quedan casi dos horas. – respondió Eva, que se giró al ver aparecer los coches.

– ¡Joder! ¿Así nos llevan al hotel? Parecemos presos… - comentó Ander.

Tres coches patrulla se detuvieron frente a la puerta principal de la mansión del arzobispo. Eva y Álvaro subieron al primero. Ander y Sabino subieron al segundo y Diego se quedó esperando a Olga, que curiosamente había olvidado algo en la sala. Montaron en el solitario coche minutos después.

– Bueno, parece que los BAC estos les van a dar trabajillo. – dijo el conductor del vehículo, un rechoncho policía municipal. – Ya llevan cuatro, los muy cabrones.

Olga estuvo a punto de reprochar el comentario del policía. Los BAC eran, bajo su punto de vista, una amenaza que debían erradicar entre todos, pero sus pensamientos estaban en otro sitio. Había hecho esperar a Diego para poder distanciarse del resto de investigadores. Cerró la ventanilla, estaba anocheciendo y comenzaba a refrescar. La diferencia de clima la tenía algo trastornada.

Cogió el móvil y escribió un mensaje. Dio un codazo a Diego para que lo leyese. No se molestó en enviárselo. Diego asintió con la cabeza y su ceja derecha levantada. Treinta minutos más tarde llegaban al hotel donde Olga recogería un equipaje sin deshacer. Ella se aseguró que ninguno de sus compañeros de investigación le viese entrar. Encendió la luz de la habitación y dejó su mochila colgada en el respaldo de una silla, mientras se quitaba los zapatos. Se abalanzó como un gato sobre Diego.

Sujetándolo por el cuello, introdujo su lengua entre sus labios, él no opuso resistencia. Diego la agarró por la cintura y después agarró con fuerza su culo, sin dejar de besarla. Dio media vuelta sobre sí mismo. Ella saltó sobre él, cruzando sus piernas por detrás de su trasero. El bóxer de Diego comenzaba a quedársele pequeño, Olga se frotaba contra su bulto y lo presionaba con su pubis.

Se acercaron a la cama, abrazados, besándose y se dejaron caer sobre ella. Olga, sentada sobre Diego, desabrochó los botones de la camisa hasta dejar su torso a la vista. Amasó los pectorales de Diego sin dejar de mover su cintura. Lo besó de nuevo. Se sacó la camiseta de un zarpazo e hizo lo mismo con el sujetador, dejando sus voluminosos pechos cerca de la cara de Diego, que intentaba descalzarse. Éste no perdió la oportunidad de besar los pezones, mordisqueándolos. Sabía que a ella le encantaba. Su posterior gemido lo certificó. Olga se apartó para quitar el pantalón a Diego, por cuya parte superior ya asomaba su miembro completamente erecto. Le quitó también los calzoncillos. Olga se detuvo a contemplarlo, lo agarró con ambas manos y comenzó un vaivén que aprobó Diego con varios gemidos. La dejó hacer unos segundos, no muchos. Finalmente se incorporó y le ayudó a sacarse el pantalón y el tanga. Ahora estaban en igualdad de condiciones. Desnudos.

Olga volvió a abalanzarse sobre Diego, y se sentó sobre su miembro, introduciéndolo en su húmeda vagina con ayuda de su mano izquierda. Inició una cabalgada lenta, al trote, suave, con los ojos cerrados mientras se masturbaba con su mano derecha. Diego la contemplaba extasiado, con sus manos en las caderas de Olga. Ella bajó de nuevo la cabeza, buscando los labios de Diego. Lo besó casi con violencia, mientras aumentaba el ritmo de la galopada. Diego la sujetó por las nalgas, presionando con sus fuertes dedos aquel firme culo y acompañando los movimientos de Olga con suaves embestidas. Entonces Olga se bajó y se colocó a cuatro patas. Diego se incorporó y la penetró por detrás. Ella inclinó la cabeza y la puso entre sus hombros para ver las embestidas de su amante mientras continuaba masturbándose.  Respondía a cada maniobra de Diego con el complementario movimiento de su cintura, acompasados, como si de una coreografía moderna se tratase. La cadencia de los movimientos y gemidos fue en aumento.

– No la saques… – suplicó Olga casi en un susurro. – ¡Córrete dentro!

La petición de Olga excitó aún más a Diego, que convirtió las suaves idas y venidas en un frenético movimiento. Así llegaron al clímax, casi al unísono, en aquella postura animal. Sudorosos, jadeantes. Olga acompañó los últimos espasmos de Diego con unas afirmaciones que sonaron a ruego.

Una ducha y cinco minutos después, Olga se sentó junto a Diego, que continuaba tumbado en la cama. Hablaron acerca de los problemas de mantener viva una relación de ese tipo. Diego le explicó que no podían seguir así, que necesitaba algo más. Olga lo entendió. No fue una discusión, fueron diez minutos donde aclararon los motivos para dejar una relación amorosa que nunca existió. Simplemente se necesitaban y compenetraban. Una simbiosis que estaba llegando a su fin. Ambos agradecieron la sinceridad y comprensión del otro.

– Seguiremos siendo amigos. O follamigos… ¿no? – preguntó Olga. – Como pareja quizás no funcionemos, pero follando somos muy buenos.

– Olga, eres tremenda. Gracias por ser así, de veras. – dijo Diego, cogiendo la mano de Olga y apretándola contra su pecho.

– ¿Así? ¿Cómo? – preguntó Olga, curiosa.

– Así, madura y comprensiva. Me dices que tenemos que dejarlo, pero que echemos un polvo de despedida. – dijo Diego. – ¿Cuándo…?

– ¿Cuándo lo he decidido? Hoy. Cuando volvía de Burgos, pero llevaba días pensando en ello… He aprovechado que Ander ha callado un rato para poner mis pensamientos en orden. – dijo Olga, interrumpiéndolo. – Lo nuestro podría haber funcionado, pero tendríamos que cambiar los dos y eso no es justo, para ninguno. Además, así te ahorro tener que hacerlo tú…

Se fundieron en un abrazo, largo, en el que Olga intentó que Diego no viese la lágrima que no había logrado retener.
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Diego pidió un segundo café al camarero. Sentado en la barra de la cafetería del hotel, esperaba a Eva para ir a la comisaría de Burgos. No había dormido prácticamente nada. Trabajo, demasiado trabajo. Además, acababa de romper una relación sentimental, pero a diferencia que, en otras ocasiones anteriores, no se sentía mal. Se sentía liberado. Tranquilo. En parte era gracias a Olga y al modo en el que habían dado por finiquitada su relación. Fue ella quien había tomado la decisión, el paso que él no había sido capaz de dar. Se lo agradeció varias veces antes de marcharse a su habitación la noche anterior. Evitó bajar a despedirse de sus compañeros, lo hizo por WhatsApp excusándose con la preparación del interrogatorio de Sor Claudia.

No quiso ver a Olga, pensó que sería más fácil así. Era la primera vez que la había visto llorar y tan solo había derramado una lágrima. La quería y admiraba, como amiga, como persona y como compañera. Suspiró y añadió azúcar moreno al humeante café que acababan de servirle. Moviendo la cuchara distrajo sus pensamientos hasta que notó que comenzaba a derramar el líquido marrón por el lateral de la taza. Dio un pequeño sorbo de café y miró la televisión de reojo. Imágenes aéreas de la cala donde habían encontrado el cuerpo de la cuarta víctima de los BAC eran acompañadas por titulares impactantes sobre otras noticias. Le llamó la atención el comentario del presentador del informativo. “Espeluznante suceso. ¿Quién será el siguiente…”. Las fotos de las cuatro víctimas con las fechas de su muerte ocuparon la pantalla de televisión. A continuación, declaraciones de altos cargos del gobierno y figuras de la política nacional alabando la figura de Valero y lamentando su perdida.

Diego, avergonzado por lo que estaba escuchando, bajó la cabeza. No se explicaba cómo algunos cargos públicos tenían la desfachatez de enumerar las bondades de Valero después que se hubiese demostrado que había estado evadiendo capitales y malversando el dinero público durante años, mientras engordaba sus cuentas privadas de Suiza o disfrutaba de lujos inmerecidos gracias a sus cargos públicos. Curiosamente, un defecto de forma en unas grabaciones telefónicas invalidó toda la investigación de la causa principal en la que estaba imputado, lo que provocó su puesta en libertad y la anulación del proceso judicial. Diego recordaba aquello perfectamente. Supuso que los BAC también…

Recordó que tenía que cancelar los billetes a Santorini. El soñado viaje a las islas griegas debería esperar. Acabó su café y dejó el dinero al lado de la taza tras hacerle un gesto al camarero. Miró el reloj de su teléfono móvil, eran las ocho y diez. Eva llegaba tarde. Salió a la terraza para ver si la encontraba fumando, pero no había nadie. Raro. Cogió de nuevo el teléfono para llamarla. Apagado o fuera de cobertura. Consultó el número de habitación en el grupo de WhatsApp, era la doscientos tres. Subió hasta la segunda planta por las escaleras. Llamó a la puerta con los nudillos.

– ¿Eva? – preguntó Diego, pegando la oreja derecha a la puerta.

Volvió a insistir, esta vez, golpeando la puerta un poco más fuerte. Escuchó algo al otro lado. Alguien se estaba aproximando hasta la puerta y la desbloqueaba.

– Hola Diego, ¿qué pasa? – preguntó una Eva despeinada y vestida con una camiseta de manga corta.

– Son las ocho pasadas. Habíamos quedado abajo. – dijo Diego.

No pudo evitar dar un repaso a la anatomía de su compañera. Observó que tenía los ojos hinchados.

– Joder, lo siento, no me ha sonado el despertador. ¿Quieres pasar mientras me arreglo? – dijo Eva.

– No, me voy andando hasta la comisaría, nos vemos allí. – contestó Diego. – Cojo mis cosas y voy tirando. Hasta luego.

– Como quieras… – dijo Eva, parando a mitad de la frase, asaltada por un bostezo. – Perdona. Pues eso, allí nos vemos, dame media horita.

– No te preocupes. – dijo Diego, despidiéndose y dando media vuelta en dirección a su habitación, situada a tan solo tres puertas de distancia.

Cogió su libreta y cerró la puerta. Abrió de nuevo y rebuscó en su mochila. Sacó los auriculares y los conectó a su teléfono, donde seleccionó una canción, Killing in the name, de los Rage against the machine. Necesitaba estimular su cerebro, un chute de adrenalina musical. Salía del hotel cuando los primeros acordes del bajo comenzaban a escucharse, subió el volumen y se evadió unos minutos mientras andaba hacia la comisaría de la Policía Nacional, situada a escasos seiscientos metros.

Llegó a las inmediaciones de las dependencias policiales cuando acababa la canción. El apoteósico estribillo final de la canción estimuló todas las neuronas del inspector. Diego detuvo sus pasos y miró a su alrededor. Paró el reproductor de música de su móvil y suspiró profundamente. Abrió su libreta y buscó dentro el pliego de hojas que contenía el informe de Sor Claudia. Se sentó en un bordillo y repasó con detalle la información que contenían aquellas hojas. La noche anterior había subrayado dos datos que le habían llamado la atención. También repasó el informe preliminar de la autopsia de Muñoz-Molina.

Sacó de nuevo el móvil de su bolsillo delantero y llamó a Álvaro.

– Sí, soy yo. Buenos días. – dijo Diego. - ¿Qué? ¿Dónde estáis? Muy bien, mandad unas fotos cuando podáis. No, no era por eso. Te llamaba en relación a los documentos de Sor Claudia. ¿Tienes un minuto? Vale, espero…

Diego no colgó el teléfono, simplemente dejo el móvil entre su oreja y su hombro derecho y siguió leyendo. Escuchó voces al otro lado, Álvaro pedía su portátil a alguien.

– ¿Oye? Ya está. ¿Qué necesitas? – preguntó Álvaro.

– Confirmar un par de datos. La fecha en la que Sor Claudia se incorporó al servicio del arzobispo y la fecha en la que sus padres se mudaron a Burgos. – dijo Diego.

– Bueno, creo que quien mejor te podría facilitar esos datos es Guillerme, el policía nacional que te presenté ayer, pero te lo busco igualmente. Te envío la información en cuanto la consiga. ¿Algo más? – preguntó Álvaro.

– No, de momento… Bueno, id informando de lo de Valero. – respondió Diego.

– Por supuesto. Venga, ¡hasta luego! Me reclaman. – se despidió Álvaro. Diego guardó el teléfono y entró en comisaría. Tras identificarse, preguntó por el sargento Doblas, a quien le pidió que preparasen la sala de interrogatorios. Lo hicieron pasar a la sala, mientras iban a buscar a la monja al calabozo donde había pasado la noche.

Cinco minutos más tarde recibió un mensaje de Eva, había llegado a la comisaría, iba directa a la sala de grabaciones. Diego estaba dejando su móvil sobre la mesa cuando entró Sor Claudia.

– Buenos días ¿Qué tal estás? ¿Has descansado bien? – se interesó Diego en tono agradable y familiar.

– Yo sí, gracias, pero tú tienes mala cara. No parece que hayas dormido muy bien. ¿Una mala noche? – respondió Sor Claudia, sentándose frente a Diego tras las indicaciones del agente que la acompañaba.

– Me complace saber que eres observadora, eso nos ayudará mucho. – replicó Diego hábilmente. – Vamos a comenzar desde el principio… A ver, María Dolores Solís Martínez, nacida en Montemayor, Córdoba, hace veintiséis años. Tras cursar los estudios de primaria en colegios públicos con notas excelentes, consigues una beca para estudiar secundaria en un colegio concertado de Córdoba. ¿Vamos bien?

– Bueno, aún tengo veinticinco, no cumplo los veintiséis hasta agosto. – corrigió la monja.

Diego había cometido aquel error a propósito. Era parte de las estrategias que aprendían en los cursos de formación. Buscar la atención del interrogado, estudiar sus gestos cuando decían la verdad para poder diferenciarlos de cuando mentían. Diego hizo como que corregía el dato en sus apuntes.

– Claro, que fallo... Perdón. Prosigamos pues... – dijo Diego. – Finalizaste los estudios de ESO con varias matrículas de honor, lo que te aseguró una nota media que te facilitó la elección de la carrera. Dudabas entre Medicina y Derecho. Finalmente escogiste las ciencias y te trasladaste a Granada con otra beca. ¿Es correcto?

– Bueno, otro error. Dudaba entre Medicina y Psicología. Soy… bueno, quiero decir, era de Ciencias. – contestó Sor Claudia tras la estudiada pausa de Diego.

El inspector volvió a apuntar algo en su libreta. La monja apoyó los codos sobre la mesa y le miró extrañada.

– No sé dónde pretende llegar con todo esto. ¿No se supone que debería estar intentando atrapar a los asesinos del arzobispo? – dijo la monja.

– Si no te importa, las preguntas las haré yo. Estoy intentado unir todos los fragmentos de información que tenemos. – dijo Diego, autoritario. – Supongo que las dudas entre esas dos carreras, Psicología y Medicina estuvieron motivadas en parte por los problemas de su hermano, Enrique. Ya hablamos ayer de él. Cuatro años menor que tú, fue víctima de abusos sexuales por quien posteriormente, casualidades de la vida, sería tu jefe. Pero ya llegaremos ahí, no corramos.

Diego mencionó al hermano de Sor Claudia, relacionándolo con la muerte del arzobispo. No perdió detalle de los gestos de la monja cuando tocó ese tema. Cerró sus manos, entornó los ojos y se echó hacia detrás en la silla. Indicativos de que algo rondaba en su cabeza. Diego iba bien. Eva observó la escena desde la sala de grabación.

– Finalmente escogiste Medicina, supongo que aconsejada o influenciada por tu madre. Es enfermera en un hospital comarcal, en Puente Genil, ¿no? – prosiguió Diego. – Tu padre regentaba un restaurante familiar, hasta hace poco.

– En parte. – corrigió la monja. – Mi padre no regentaba el restaurante, lo hacía mi tío, su hermano mayor. Él era camarero. Mi madre sigue trabajando como enfermera, sí.

– Bueno, un detalle sin importancia. – dijo Diego, que continuaba alternando datos ciertos con falsos a propósito.

– Si tú lo dices… – dijo Sor Claudia.

– Continuemos. Finalizaste el primer curso de Medicina en Granada con unas notas bastante buenas, casi todo sobresaliente. – dijo Diego consultando los informes. – En esa época tu hermano ya había tenido problemas en el instituto y comenzaba a tontear con las drogas. Hachís, marihuana y cocaína, por lo que veo. Frecuentaba locales de ambiente para ganar dinero fácil y pagarse los vicios. Se hizo chapero, vamos.

Al escuchar la última frase, Sor Claudia cerró un momento sus ojos. No lo sabía. No se lo habían contado. Diego prosiguió.

– Comenzaste segundo. Pocas semanas más tarde, concretamente el día ocho de octubre recibes una llamada de tus padres, por la noche. Te cuentan que tu hermano ha sufrido un accidente. – dijo Diego.

– No fueron mis padres. Ellos no podían ni hablar por teléfono. Me llamó mi tía Mariana, una hermana de mi padre. –  dijo Sor Claudia, triste pero bastante entera.

– Y cuando llegas a tu casa, para el entierro, te enteras de la causa del cambio de actitud de tu hermano. – dijo Diego.

– Si… Mis padres me confirmaron lo que ya temía y sabía, en parte, por mis amigos. Nunca quise creerlo, pensaba que eran habladurías, chismes de viejas. Pensaba que eran chiquilladas, no me atreví a preguntárselo a Enrique… Jamás, no me lo perdonaré jamás. No me comporté como una hermana mayor. – dijo Sor Claudia, apenada. – Espero que Dios lo acogiese en su seno.

Era la primera frase en la que Sor Claudia hablaba realmente como una monja. Diego tomó nota de ello. Según tenía entendido, la Iglesia Católica no aceptaba que los suicidas fuesen al paraíso…

– Días después abandonas los estudios para entrar la orden de las Esclavas del Sagrado Corazón, en Montilla. – dijo Diego, algo espantado por el nombre de la orden. – Pasas allí casi cinco años y después consigues que te envíen como monja asistente de monseñor Peláez, en Ávila. ¿Monja asistente? Explícamelo, por favor.

– Abandoné la carrera porque encontré mi verdadera vocación tras una misa celebrada en memoria de Enrique. Una hermana, Sor Patricia, se acercó a hablar conmigo. Yo estaba rota, no sólo por la muerte de mi hermano, sino por lo que le empujó a quitarse la vida. Al principio rechacé la ayuda que me ofreció. En aquel momento odiaba a la iglesia y todo lo que la rodeaba o representaba. Sor Patricia fue paciente. Permaneció a mi lado durante horas, días. Consiguió hacerme ver que había gente buena en el mundo. – contó Sor Claudia. – Días después pedí el ingreso en la orden. Mis padres no lo entendieron al principio, sobre todo mi padre. No es creyente, para nada, y estaba muy dolido con los curas, como los llama él. Poco a poco les hice ver que no perdían a su única hija, sino que me unía a la hermandad con la intención de salvar almas y ayudar a los necesitados.

– Debe ser chocante que unos padres pierdan un hijo por culpa de la iglesia y que su hija entre a formar parte de ella.... ¡Yo no lo entendería! – dijo Diego, usando un tono amable, ahora tocaba ser el poli bueno. – Pero continúa, por favor, quiero saber cómo conseguiste acabar en Covarrubias sirviendo a Muñoz-Molina.

– Por lo visto, había un monseñor, Peláez, que había perdido recientemente a su persona de confianza y buscaba una hermana joven y culta. Le hablaron de mí. Vino a verme en persona a Córdoba, a entrevistarme. Me pareció un buen hombre, así que me traslade a Ávila. – dijo Sor Claudia.

– Donde curiosamente habían nombrado arzobispo a un tal Muñoz-Molina... Tuvo una carrera meteórica ese hombre, ¿no le parece? ¿Es normal ascender así? ¿No tienen en cuenta las denuncias o sospechas? – constató Diego, tras revisar los apuntes.

Diego revisó su móvil. Había pedido al equipo que confirmasen aquella información con monseñor Peláez. Necesitaba contrastar la versión de Sor Claudia.

– No lo sabía en ese momento, se lo aseguro. – dijo Sor Claudia. – De lo del arzobispo me enteré después. Y no, no sé qué criterio siguen para nombrar los cargos.

La respuesta de la monja sembró la duda en Diego. Parecía que aquello era cierto. Durante el transcurso del interrogatorio había percibido que Sor Claudia era sensible a algunos temas, pero no había notado que mintiese. Quizás se estaba equivocando. De todas formas, en sus palabras había dejado entrever que conocía los vicios ocultos del hombre a quien servía. Tenía que tocar ese tema, pero con delicadeza.

– Según tengo entendido, normalmente esos cargos son ocupados por numerarias auxiliares del Opus Dei. Me refiero al puesto que te ofrecieron a ti. ¿Cómo lo explicas? – preguntó Diego.

– No lo debería explicar yo, debería hacerlo monseñor Peláez. Él fue quien se empeñó en buscar alguien como yo. De hecho, me consta que había otra candidata mejor situada, una catalana que, si era parte de la Obra, pero no quiso trasladarse a Ávila por el clima. – contestó Sor Claudia.

– La Obra. Curiosa forma de denominar al Opus Dei. – pensó Diego.

Se le ponían los pelos de punta cada vez que oía hablar de aquella secta de fanáticos religiosos. El inspector consultó su móvil, esperaba la información de Álvaro.

– Entonces se trasladó a la diócesis de Ávila como sirvienta de monseñor Peláez. – dijo Diego. – Estuvo allí dos años.

– Bueno, era su ayudante, lo de sirvienta queda un poco feo, casi arcaico. Estuve con el Monseñor hasta que se jubiló el arzobispo Muñoz-Molina. Me recomendó el Monseñor Peláez. – dijo Sor Claudia.

La monja ya no lloraba cada vez que hablaba del arzobispo. Eso era un gran avance.

– Has tenido mucha paciencia hasta llegar al arzobispo… – dijo Diego. – Veamos, tus padres abandonaron sus trabajos y se trasladaron a Burgos hace unas semanas. ¿Cuál ha sido el motivo?

La monja cambió su semblante amable. Sin duda, no esperaba que Diego abordase aquel tema.

– Bueno, la información que tiene no es del todo correcta. Mi padre se jubiló hace unos meses, mi madre sigue en activo, solamente ha pedido una excedencia. Simplemente están de vacaciones. Han alquilado un piso en el centro de Burgos. Decidieron venirse una temporada. Me echaban de menos. – contestó Sor Claudia.

Diego confirmó algunos de los datos a medida que apuntaba en su libreta otros que consideraba útiles. Su móvil había vibrado hacía unos segundos. Lo consultó. Leyó con gesto de aprobación el contenido del mensaje de Álvaro. Dejó el móvil sobre la mesa y se acomodó en la silla. Peláez confirmaba la versión de la monja.

– ¿Y tienen previsto irse pronto? – Diego realizó una estudiada pausa para cambiar de tema otra vez, tras consultar sus apuntes. – Antes que se me olvide, según me dijiste ayer, Muñoz-Molina abusó de tu hermano cuando tan solo tenía trece años. ¿Aquella fue la primera vez?

– ¿Eh? Sí, supongo que fue la primera vez, yo me enteré años después. – respondió Sor Claudia, con el ceño fruncido. – Mis padres lo mantuvieron en secreto, como si el culpable hubiese sido Enrique. Recuerdo que mi hermano no asistió a catequesis el día siguiente y el sacerdote vino a casa a interesarse por él. Yo abrí la puerta, le hice pasar y mis padres obligaron a Enrique a salir de su cuarto. Lloraba, eso era raro en él. No solía llorar. No se quería ni acercar a Muñoz-Molina. Mis padres le echaron una buena bronca cuando el sacerdote se marchó. Enrique les gritó que no quería volver a ir. A mi padre se le escapó un guantazo… lo mandó volando al otro lado del comedor.

Diego estaba contento, no solo estaba respondiendo, sino que la monja estaba opinando sobre aquellos hechos.

– Debería ser el año dos mil dos. El año siguiente Muñoz-Molina fue reubicado en otra parroquia, digamos que fue ascendido. – dijo Diego. – Supongo que por su buen hacer en la iglesia…

– Bueno, supongo que las habladurías de la gente también influyeron. – respondió Sor Claudia. – Por lo visto, hubo un chaval que se defendió dándole un puñetazo cuando Muñoz-Molina intentaba abusar de él. Según me contaron, aquello fue bastante sonado, tuvieron que ir a buscarlo en ambulancia a la iglesia, ya que se dio un golpe y comenzó a sangrar. Contaban que aquello provocó el cambio de parroquia de Muñoz-Molina.

– Centrémonos en lo que le pasó a Enrique. ¿Cómo afectó todo aquello a tu hermano? ¿Siguió asistiendo a la iglesia? – preguntó Diego. – Según tenemos entendido tus padres no son católicos practicantes, ¿por qué iba?

Sor Claudia bajó la mirada y su gesto se torció, triste. Era evidente que hablar de aquel tema le resultaba incómodo, doloroso.

– ¡Que remedio! Mis padres lo obligaron. Mi hermano, como todos los niños de su edad sólo pensaba en jugar a la consola y a futbol. Una amiga de mi madre había apuntado a su hijo, que tenía la misma edad que Enrique a una especie de club de tiempo libre, algo parecido a los boy-scouts americanos, donde entretenían y formaban a los jóvenes del barrio. Mis padres pasaban muchas horas en el trabajo, yo tampoco pasaba mucho tiempo en casa debido a los estudios, así que pensaron que mi hermano debía ocupar parte de su tiempo en otras cosas que no fuesen juegos. Después de aquello mi hermano se volvió huidizo, huraño. No bajaba a jugar a la calle ni quería ver a sus amigos. Recuerdo que a veces estaba violento, le gritaba a mi madre, sobre todo. - contestó la monja. – Ella fue quien se empeñó en apuntarlo a aquel curso… Yo no tenía ni idea. A veces venía a mi habitación y se tumbaba a mi lado, callado.

– ¿Y tú? ¿Cómo te afectó a ti? – preguntó Diego, tomando notas de tanto en tanto. – Ya hemos tocado el tema, pero por encima. Me interesa saber en qué pensaste cuando te enteraste de todo aquello.

– Como te he dicho yo me enteré de todo lo ocurrido cuando Enrique murió. – dijo Sor Claudia. – Fue un golpe muy duro, pero realmente no estábamos muy unidos, había demasiada diferencia de edad y de intereses. Me arrepiento cada día de no haber estado más tiempo a su lado, de hablar más con él, de intentar conocerlo. A veces pienso que Enrique venía a mi habitación buscando la comprensión y el apoyo que le negaron mis padres. Ya se lo he contado antes. Tomé la decisión más importante de mi vida. Cambiar mi vida por completo para servir a Dios, nuestro señor.

– Me parece muy bien. ¡Ah, que no se me pase! Me sorprendió bastante encontrar ese libro de Dan Brown en tu mesita de noche. – dijo Diego. – ¿Sabes? No es el tipo de libro que esperaba, pensaba que tendrías una biblia o lecturas más espirituales. ¿Lo estabas leyendo la noche en la que las monjas entraron y asesinaron al arzobispo?

El cambio de tercio de Diego desconcertó a Sor Claudia. Sus ojos miraron hacia arriba, hacia la izquierda. Estaba intentando recordar.

– Sí, estaba leyendo The Da Vinci code. – respondió Sor Claudia con una pronunciación en inglés más que aceptable. – ¿Por qué le parece extraño?

– Es un gran libro, no hay duda, pero sobre todo me chocó por la temática del libro. Seamos claros, no deja a la iglesia católica muy bien parada. Me llamó la atención el lugar donde se supone que estabas leyendo. No tiene demasiada luz, ¿no crees? – dijo Diego. – ¿Por qué parte del libro vas?

Diego llevaba rato deseando hacer esa pregunta. El libro tenía dos puntos de lectura. La monja tenía dos opciones.

– Pues no lo recuerdo muy bien, estaba medio adormilada. – respondió Sor Claudia.

Aquella fue una respuesta claramente evasiva, según el criterio del investigador, que insistió.

– Recuerdo que lo leí hace unos cinco o seis años. Todos mis amigos lo habían leído y me sentí el bicho raro del grupo. – confesó Diego. – Lo encontré apasionante, magnético, era imposible dejar de leer. Me tiraba horas leyendo, se me pasaba la hora de comer o cenar. ¿Estuviste leyéndolo hace menos de veinticuatro horas y no recuerdas por dónde vas? Me resulta difícil de creer…

La mirada inquisitiva de Diego puso nerviosa a Sor Claudia, que cruzó los brazos y apartó la vista. El volumen de los pechos de la monja bajo aquellos ropajes no pasó inadvertido para Diego. No quiso distraerse.

– ¿Sabes? Creo que en lugar de leer estabas esperando a las monjas. Sabías que iban a venir, que acabarían esa noche con Muñoz-Molina. – afirmó Diego. – Tus padres vienen de camino a la comisaría para ser interrogados. Sabemos que las supuestas monjas eran tus padres.

La monja, al escuchar aquella última frase giró la cabeza como si tuviese un resorte. Sus ojos estaban llenos de incredulidad. Retenía sus palabras, no quería hablar. El inspector pudo oler la curiosidad que habían provocado sus palabras. El registro en el piso de sus padres había dado sus frutos.

– Tengo una teoría. Creo que cuando te enteraste de lo de tu hermano algo hizo clic en tu cerebro. Sed de venganza, podemos llamarlo. – continuó Diego. – Te metiste a monja para tener acceso a Muñoz-Molina. ¿Pretendes que creamos que una mujer inteligente, con ambición, lo iba a dejar todo por entrar en una orden religiosa?

– ¡No! ¡Te equivocas! Sonará muy hippy, pero ingresé en la orden para ayudar a cambiar el mundo, de veras. Me fijé un único objetivo en esta vida, ayudar para que no se repitiese lo que le había ocurrido a mi hermano. – contestó Sor Claudia.

– O sea, que te metiste a monja para salvar a otros niños, pero has permitido que durante todo este tiempo, el arzobispo y sus amigotes continuasen abusando y violando… – dijo Diego. – Es muy contradictorio, ¿no te parece? Creo que realmente estabas más interesada en vengar a Enrique que en evitar que los abusos se repitiesen. Si lo hubieses denunciado, quizás el arzobispo seguiría vivo, pero encarcelado. Confiesa, es lo mejor, nos ahorraremos…

– ¡No puedo confesar algo que yo no he hecho! – interrumpió Sor Claudia.

Diego la observaba, atento, con una mirada casi inexpresiva, procesaba cada gesto de aquella mujer, por pequeño que fuese. Se percató al momento del detalle. Sor Claudia no había negado su participación en el asesinato, simplemente acababa de decir que ella no lo había hecho. Cogió un momento su teléfono y escribió algo. Aquel pequeño matiz en el lenguaje oral, acompañado por el lenguaje corporal de la monja, hizo que Diego insistiese en el tema. Era hora de atacar de nuevo por el mismo flanco. Todo iba según el plan establecido. Su plan. El que no había contado a nadie.

– ¿Qué pensabas cada vez que abrías la puerta a aquellos viejos y les decías como acceder a la alcoba del arzobispo? ¿Pensabas en aquellos niños que los acompañaban? ¿Les mirabas a los ojos? ¡Que bien, otra alma salvada! – dijo Diego, que se puso en pie y dio un golpe en la mesa. – ¡Una mierda, María Dolores! Algunos de esos niños han sufrido penetraciones. ¡Como lo oyes! Joder, hay niños de menos de cinco años… Aquellos viejos babosos los violaban y el arzobispo mientras tanto los grababa. Tu hermano Enrique fue tan solo víctima de tocamientos. ¿No te parece más grave?

Sor Claudia estaba un tanto descolocada por el repentino cambio de actitud de Diego. El comportamiento del inspector era claramente bipolar. El poli bueno y el malo se hallaban dentro del mismo cuerpo, allí, frente a ella. No esperaba aquella agresividad por parte del investigador y no supo cómo encajarla.

– Te voy a contar algo que igual desconocías… ¿Sabías que Muñoz-Molina tenía un pene del tamaño de mi meñique? – continuó Diego, mostrándole su dedo. - Según los forenses tenía una malformación congénita que le impedía tener erecciones.

En la sala contigua a la sala donde estaba teniendo lugar el interrogatorio, hubo un rumor, hasta alguna risita velada. Eva se giró y los cuatro agentes que la acompañaban se callaron, de golpe. No quería perder ni un detalle de lo que estaba presenciando.

– En ningún momento he dicho que a mi hermano lo violase el arzobispo… Hemos hablado de abusos. – dijo Sor Claudia.

– María Dolores, mírame a los ojos. – le ordenó Diego. – Enrique se suicidó, he revisado el informe de la autopsia que le practicaron. No fue un accidente, lo sabes. Fue una sobredosis de heroína. No encontró otra forma de acabar con la vergüenza que le causaba vivir con aquello. Tus padres no le quisieron creer o tuvieron miedo, no supieron que hacer para ayudarle. Mala elección en cualquiera de los casos. El daño estaba hecho. No había vuelta atrás. No supo cómo aceptarse después de aquello. Lo he visto muchas veces. Un buen chico al que se le tuerce todo un día y su vida empieza a ir cuesta abajo. Pasa de un problema a otro mayor, la bola de nieve cada vez se hace más grande, la situación se vuelve insoportable y acaba haciendo una locura. Es más frecuente de lo que pensamos. Pero creo que lo que más daño le hizo fue que sus mismos padres no le creyesen…

La monja escuchaba atónita las afirmaciones de Diego. Su gesto se fue endureciendo. Ahora su mirada era de odio. Se sentía atacada.

– No sabes lo contentos que se van a poner algunos periodistas cuando filtremos que la monja que custodiaba los secretos sexuales del arzobispo es hermana de una de sus víctimas. Yo creo que esto va para película…y tú serás una de las protagonistas. Una de las malas de la película, no tengas la menor duda. – finalizó Diego con cara de desprecio. – Junto a tus padres en los papeles principales, la familia homicida al completo.

Sor Claudia hizo el amago de contestar, pero se retrajo. Miró de soslayo a Diego, sus ojos comenzaron a nublarse. Su barbilla comenzó a temblar. Intentaba no romper a llorar. Diego sabía que la tenía contra las cuerdas, era el momento…

– Escúchame. Entre tú y yo, pienso que Muñoz-Molina se merecía un final así, como poco, pero no podemos tolerar que la gente se tome la justicia por su cuenta. – dijo el poli bueno. – Cuéntamelo, todo será más fácil. Sé que no fuiste tú quien mutiló al arzobispo, no eres capaz. Intentaré adivinarlo… Tu padre, el camarero, fue quien empuñaba el cuchillo que acabó con la vida del arzobispo.

Sor Claudia intentaba no derrumbarse, sus esfuerzos eran evidentes. Diego, a pesar que tenía claro un posible móvil para el asesinato del arzobispo, no acababa de entender la relación con las BAC.

– ¿Quién lo planeó? ¿Fuiste tú? ¡Habla, joder! – susurró Diego.

– No… - dijo Sor Claudia, en un hilo de voz.

– ¿Entonces? ¿Quién ha sido? ¿Qué sabes de los BAC? – preguntó Diego.

– Yo no sabía nada. ¡No sabía nada…! – dijo la monja. – No sé quiénes son esos BAC.

– ¿Nada de qué? – insistió el inspector.

Diego se acercó a la joven y se puso en cuclillas frente a ella. Con su mano izquierda en la barbilla, le invitó a subir la cabeza, para que sus ojos se pudiesen encontrar.

– María Dolores, sabes que lo que habéis hecho no está bien. Esos BAC ya han matado a varias personas, gente que había cometido fallos en sus vidas, pero no tienen derecho a juzgar. Ninguno. Es posible que no vuelvas a ver a tus padres. Son mayores, si ingresan en prisión… Puedo ayudarte, pero para eso tú antes debes ayudarme a mí. – finalizó Diego.

La monja secó las lágrimas con la manga de su toca. Asintió con la cabeza. Diego se giró disimuladamente hacia la cámara y guiñó el ojo. Al otro lado, Eva sonrió abiertamente.




Capítulo 43

Sabino hizo un esfuerzo por colocar cada una de sus vertebras en su ubicación natural mediante unos estiramientos. Llevaba más de tres horas sentado en el helicóptero del ejército que los había trasladado a L’Estartit, un bello enclave turístico de la provincia de Girona, al norte de Cataluña. Al final decidieron que no tenía sentido viajar de noche, así que retrasaron la salida hasta las cinco de aquella madrugada. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Se puso la chaqueta. Odiaba volar. Cada vez más.

– Por aquí, el coche está aquí abajo. – les indicó uno de los agentes de los Mossos d’Esquadra que los esperaban con un cerrado acento catalán.

Los cuatro investigadores siguieron al agente en fila india, bajando por un zigzagueante camino entre las piedras.

– Tengan cuidado, la piedra esta suelta. – dijo el agente, girándose para comprobar que le seguían.

La fila de cinco personas descendía lentamente hasta una explanada cercana. Álvaro cerraba el grupo unos metros por detrás de sus compañeros.

– ¿Qué? No te escucho bien. Se corta. Creo que no tengo mucha cobertura. ¿Cómo? Espera unos segundos, que llegamos al coche. – gritaba Álvaro.

Separó el teléfono de su oreja y miró la pantalla para comprobar la cobertura. Probó de nuevo.

– ¿Qué tal ahora? ¿Mejor? Vale. Así que Valero estaba en la lista, en el número cinco. Joder, eso es buena señal. Bueno…no lo ha sido para él, claro está. No, mejor no decimos nada. No tengamos prisa. Venga, gracias. Hasta luego. ¡Buen trabajo! – dijo Álvaro.

Colgó el teléfono. Pensó que tendría tiempo para explicar los avances de Pamela, tal y como le acababa de decir a Pentium, no tenían prisa. Admiró el paisaje. Antes de aterrizar había apreciado la belleza de aquel paraje. Desde allí era aún más espectacular. Se hallaban a unos kilómetros de la cala donde habían encontrado el cuerpo del ex político Gonzalo Valero Estella. Olga charlaba con los policías que los iban a trasladar en coche hasta la cala. Sabino estaba fumándose un cigarro, a unos metros del grupo, hablando con su esposa. Ander consultaba su móvil después de haber hablado con su familia.

Olga se alejó de los agentes riéndose para efectuar una llamada. Fue una conversación corta, de tan solo unos segundos. Se acomodó los leggings negros y, con la mano a modo de visera, giró casi ciento ochenta grados para contemplar como el helicóptero se alzaba en el cielo y se perdía por el horizonte, hacia el sur. Giró un poco más para poder admirar un calmado Mediterráneo. Suspiró. Estaba jodida. Romper con Diego no le había resultado fácil. Fue una decisión meditada, ya llevaba días, quizá semanas dándole vueltas al tema. La forma en que Diego miraba a Eva fue lo que acabó de abrirle los ojos. No soportaba que sus parejas se fijasen en otros. Celos. Los malditos celos. Los celos y su falta de emotividad. Le costaba expresar sus sentimientos. Era consciente y lo intentaba suplir con una actividad sexual frenética. Era su forma de compensarlo. Alguien se acercó por detrás y le tocó el codo, con suavidad.

– Olga, ¿nos vamos? – dijo Álvaro.

– Sí, disculpadme. Estaba pensando… – dijo Olga, caminando hacia los coches.

Los investigadores subieron a los dos vehículos. Olga y Álvaro en el primero, Ander y Sabino en el segundo. Durante el transcurso del viaje, Olga se dedicó a mirar por la ventanilla, desde donde podía ver el mar. Le apasionaba. Sacó su móvil y borró las últimas conversaciones personales que había mantenido con Diego, no sin antes releerlas con cierta melancolía.

– ¿Aquellas son las Islas Medas? – preguntó Álvaro, mientras tomaba una foto.

Olga levantó la mirada y miró en la dirección donde señalaba su compañero de investigación.

– Sí, esas son. – respondió Olga, sin muchos ánimos.

– Chica, hoy estas poco habladora. Ya me contarás que te pasa. – dijo Álvaro, sonriéndole.

Olga le dedicó media sonrisa, sin decir nada, volvió a bajar la cabeza y continuó con el móvil.

– ¿De dónde es usted, señor? – preguntó el Mosso que viajaba de copiloto.

– De Madrid. No había estado nunca en esta zona. – respondió Álvaro. – Es muy bonito, nada que ver con las playas de Barcelona.

– No señor, nada que ver, todo esto es más salvaje. – dijo el agente, sonriendo. – Lástima que haya venido por lo del asesinato, es mucho mejor venir de vacaciones.

– Sense dubte! – dijo el agente que conducía, en catalán.

Diez minutos más tarde, los dos coches se detuvieron y abrieron sus puertas frente a una aglomeración de curiosos que bordeaba un perímetro de seguridad vigilado por varios agentes de los Mossos d’Esquadra. Eran las ocho y media de la mañana y la nube de moscones se revolucionó al ver que un grupo de personas entraba en la zona restringida.

Olga creyó reconocer a uno de los periodistas que se agolpaba junto a la valla que impedía el acceso temporal al enclave de La Calella. Se acercó curiosa desde el otro lado y comprobó que Pinyol, con una cámara colgada del cuello, era uno de los periodistas que cubrían el suceso.

– Señor Pinyol, ¿qué le trae por aquí? – preguntó casi gritando Olga.

– Buenos días, inspectora González. – dijo Pinyol con su sonrisa de playboy. – Los BAC son noticia, intento hacer mi trabajo. Si recuerda bien, soy periodista. ¿Me dedicaría después unos minutos?

– No le prometo nada. – respondió Olga sonriendo.

– Bueno, yo estaré por aquí. – dijo Pinyol. – Eso no ha sido un no…

Olga se alejó a toda prisa intentando alcanzar al resto del equipo, convencida que Pinyol estaría mirándole el culo. Se detuvo un momento y se ajustó los leggings. Se giró con disimulo y comprobó que el periodista estaba con la cámara tomando fotos en dirección a donde se encontraba ella. Se reunió con el resto de investigadores unos metros más adelante. Un cabo de los Mossos d’Esquadra les ponía al día sobre el caso Valero.

– … y, según sabemos, el barco del señor Valero partió ayer desde el Port de la Selva, después de comer, en dirección a L’Estartit, donde tenían previsto pasar unos días. En el barco viajaba Valero con su esposa y otro matrimonio, los Ferrán. Serían las cinco y media de la tarde cuando atracaron el velero cerca de una cala llamada la Calella. – explicaba el agente, señalando a su espalda. – Valero le dijo a su esposa que iba a nadar un rato. Cogió las gafas de bucear y ya no volvieron a verlo. Veinte minutos más tarde, comenzaron a preocuparse. El señor Ferrán se sumergió para ir a buscarlo. Llegó hasta la orilla de la cala, donde había unos bañistas. Preguntó, pero nadie había visto a Valero. Un par de horas más tarde, un grupo especial de los Mossos lo encontró en el interior de una cueva por la que solo se puede acceder desde el agua. Estaba muerto. Lo hallaron apoyado boca abajo sobre una roca, con dos heridas de arpón, una en el corazón, otra en la pierna derecha. En la espalda habían escrito las palabras ladrón y BAC.

– Supongo que el cuerpo fue retirado. – dijo Ander. – ¿Dónde lo han llevado?

– Los buzos tuvieron que sacar el cuerpo tras la aprobación del juez García Amargo. No podían dejarlo allí. Un equipo de forenses sigue trabajando en el acceso a la cueva y otro en el interior. – dijo el cabo. – El cuerpo fue trasladado ayer noche a Barcelona, al Hospital de la Vall d’Hebrón, para efectuar la autopsia.

– ¿Podemos hablar con alguien del equipo de forenses? – preguntó Olga.

– Sí, acompáñenme. – dijo el cabo.

– Sabino, ¿te quedas conmigo? Tengo que comentarte algo. – dijo Álvaro.

Sabino se encogió de hombros y asintió con la cabeza, mientras se encendía otro cigarrillo.

– ¿Se necesita bombona para entrar en la cueva? – preguntó Olga.

– Se puede hacer a pulmón, es un recorrido de unos veinte metros. – explicó el cabo. - ¿Quiere ir?

– Sí, por favor. – dijo Olga.

Iba vestida con unos leggings y una camiseta de tirantes. Pensó que podía nadar así sin problemas. Siguió al cabo. Ander la acompañaba.

– ¿Vas a entrar así? – le preguntó Ander. – Sí, no hace nada de frío, estoy acostumbrada. – contestó Olga.

– Bueno, no lo decía por la temperatura, sino por la ropa. Cuando entres al agua vas a parecer una concursante de Miss Camiseta Mojada. – dijo Ander, sonriendo pícaramente.

Olga se encogió de hombros y subió las cejas. Quería ver el lugar donde habían encontrado a la última víctima de las BAC. Pérez le había pedido que se implicara en la medida de lo posible, ya que Diego continuaba en Burgos. Esta vez, el asesinato se había cometido en su jurisdicción. Tenían contactos en la zona esperando órdenes. Olga siguió las indicaciones de otro agente de los Mossos, que los acompañó hasta la cala, bajando por un escarpado sendero. Fue un descenso de unos trescientos metros hasta llegar a la cala. Una lancha los estaba esperando en la orilla. Olga cerró su bolso y se lo sacó. Se descalzó y se quitó los calcetines. Dejó todo sobre una roca, pero el agente que los acompañaba cogió todas sus pertenencias.

– Mejor se lo guardo yo, no se preocupe. – le dijo servicialmente.

Olga se lo agradeció con una caída de ojos y un gesto firme con su cabeza. Ander se quedó hablando con el cabo acerca de las declaraciones de los testigos que estaban en la playa la tarde anterior.

La inspectora entró en el agua hasta la lancha. El mar estaba más frío de lo que esperaba. Los buzos le ayudaron a subir.

– Gracias. – dijo Olga. – ¿Dónde está la cueva?

– Es allí, donde las boyas, bordeando aquellas rocas. Tendremos que entrar buceando, se lo han avisado, ¿no? – señaló el fornido buzo tendiéndole la mano derecha. – Pol, Pol Sardà.

– Sí, tranquilo. Creo que podré entrar sin problemas. Olga Fernández, encantada. – respondió la inspectora a la presentación.

– Okey. – respondió el buzo. – Carles, au, anem-hi.

La lancha emprendió su ruta hasta unas rocas situadas a unos doscientos cincuenta metros, en el margen derecho de la cala. Recorrido el tramo en lancha, ésta detuvo el motor y avanzó los últimos metros por inercia.

– Es mejor que bajemos por aquí. – le avisó el buzo Pol, cuando vio que Olga se disponía a bajar por el lado de las rocas.

– Toma.  – le dijo el otro buzo, ofreciéndole unas gafas de buceo.

– Gracias. – dijo Olga, y se las ajustó.

Pol se colocó sus gafas de bucear y se lanzó al agua, dejándose caer de espaldas. Olga esperó a verlo salir a la superficie para realizar la misma maniobra. El buzo nadó hasta las rocas, le hizo una señal y se sumergió. Olga llenó sus pulmones y lo siguió. Entre las rocas se abría un hueco a unos dos metros de la superficie del agua. Había luz suficiente, no necesitaban linternas. Nadó detrás de él por el entrante, la oquedad natural se ensanchaba a medida que avanzaban. Unos metros después el buzo le indicó que subiese. Olga emergió y dio una bocanada de aire. Se sacó las gafas y se mantuvo a flote hasta que sus ojos se acostumbraron a la luz. La cueva se encontraba iluminada con unos potentes focos. Era más amplia de lo que esperaba. Olga calculó que la zona que afloraba fuera del agua tendría una superficie de aproximadamente cincuenta metros cuadrados. El buzo, que ya había salido del agua, le tendió un brazo para ayudarla a subir. La temperatura dentro de la cueva era bastante más baja que el exterior. El buzo, embutido en un traje de neopreno, le acercó una manta térmica para que no se enfriase.

– Gracias. ¡Buenos días! Soy la inspectora Olga Fernández. – se presentó Olga al resto del equipo que estaba en el interior de la cueva. – ¿Quién tuvo la idea de buscar a Valero aquí? No me parece la primera opción, la verdad.

– Buenos días. – respondió con voz grave uno de los hombres que había en el interior de la cueva. – Sargento Pau Aymerich. Sí, aquí fue, pero no miramos por casualidad. Encontramos unas gafas de bucear enganchadas en una piedra cerca de la entrada. Llevábamos más de hora y media buscando por la zona y yo conocía esta cueva. La usaban los contrabandistas en la posguerra. Es un sitio bastante conocido por aquí. Horas después hayamos dos arpones justo en el otro extremo de la cala. Suponemos que son los que utilizaron para asesinar a Valero.

– ¿Dónde hallaron el cuerpo? – preguntó Olga.

– Aquí. – respondió el sargento Aymerich señalando una roca. – Tumbado boca abajo. Tenía una flecha clavada en el pecho, justo aquí. La otra la llevaba enganchada en la pierna derecha, justo por encima de la rodilla. Estaba muerto. Creo que el arponazo en el corazón lo debió matar al instante. Los forenses nos lo confirmarán.

– ¿Y las palabras? – preguntó Olga, acercándose a la roca, donde la sangre aún era visible.

– Yo diría que estaban hechas con un cuchillo. Eran cortes muy rectilíneos. Ladrón a esta altura y BAC aquí. – dijo el sargento, señalándose primero entre los omoplatos y después las dorsales.

– ¿Han encontrado algo más? – preguntó Olga abiertamente. – ¿Huellas? ¿Algún objeto personal?

– Como verá ayer conseguimos aislar varias huellas. – contestó uno de las cuatro personas que estaban reclinados sobre el suelo, señalando con su índice varias marcas en el suelo. – Las procesamos ayer. Seguimos buscando, pero es una tarea difícil.

– Ya veo… – dijo Olga aproximándose con cuidado a la que tenía más cerca.

– Por desgracia, en esta época del año las mareas hacen que la cueva quede parcialmente inundada, el agua alcanza esta altura. – comentó Pol. – Otro problema añadido es que esta cueva es como las Ramblas. Hemos encontrado botellas vacías, preservativos y restos de porros por aquella zona.

Olga miró hacia el fondo de la cueva, la parte más alta, donde dos agentes revisaban cada centímetro de aquella zona con la ayuda de potentes linternas, proyectando sus sombras en las paredes, fantasmagóricas y deformes. En el fondo de la cueva, a la izquierda, la naturaleza había colocado unas rocas grandes, prácticamente planas, más altas, del tamaño de camas de matrimonio. Pensó que no le importaría echar un polvo en la cueva con aquel buzo de anchas espaldas y marcados músculos. Necesitaba pasar página, dejar de pensar en Diego. Como solía repetirle una amiga suya, un clavo quita otro clavo.

– Cuando quieras, Pol. – dijo Olga, dejando la manta térmica enrollada en la mochila de uno de los forenses.

– Okey. Bueno compañeros, aquí os quedáis. Después vengo a recoger el equipo. – dijo el buzo despidiéndose de los investigadores.

– Gracias por todo. Hasta luego. – se despidió Olga, mientras se metía en el agua.

Se sumergió otra vez detrás de Pol y aparecieron de vuelta en la cala, donde aguardaba la lancha. Ayudada por ambos buzos, Olga subió a la pequeña embarcación. Le había dado un poco de frio. El sol comenzaba a brillar en el cielo, pero no calentaba lo suficiente. Emprendieron el viaje de vuelta a la playa.

Olga analizaba el asesinato de Valero. Al menos dos personas. Otra vez, algo que comenzaba a ser frecuente en los BAC. Por lo visto, mataban a sus víctimas por parejas. Eso o un hombre fuerte y hábil como Pol. Alguien capaz de herir a una persona que se hallase sumergido, rematarlo con un segundo arponazo a menor distancia y después arrastrarlo hasta aquella cueva. Esta vez los BAC no habían dejado el cadáver a la vista... Rectificó, realmente aquella cueva era el escenario perfecto para poder dejar expuesto a Valero y abandonar su cuerpo sin ser vistos. Debían conocer la zona y estar en forma. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Ya estaban llegando a la orilla. Ander la esperaba allí, hablando con unos bañistas.

Se tiró de la lancha. Estaba mejor dentro del agua que fuera. Escurrió el pelo a medida que salía del agua. Uno de los madrugadores bañistas le ofreció su toalla. No la rechazó y le agradeció el detalle. Envuelta en la toalla, hizo un gesto a Ander y ambos se alejaron del reducido grupo de bañistas. Los buzos se alejaron despidiéndose y volvieron a la zona de la cueva.

– ¿Por qué se ha abierto el paso a la cala? – preguntó Olga asombrada.

– Órdenes. – contestó Azpeitia, encogiéndose de hombros. – No podemos mantener cerrado un espacio público. Eso sí, continuaremos vigilando el acceso a la cueva.

– Ah, vale. ¿Qué? ¿Has averiguado algo? – dijo Olga.

– Que todo el mundo de los alrededores conoce la cueva. Nadie se extraña de ver entrar o salir gente. En la zona se practica mucho el buceo, a pulmón o con oxígeno. – dijo Ander. – Lo que no es tan habitual es ver a bañistas con arpones. Ayer los agentes cubrieron las playas de los alrededores y hablaron con centenas de posibles testigos. Ninguno recuerda haber visto buceadores armados. ¿Y tú? Al final te ha dado frío…

– Bueno, ya se me está pasando. – dijo Olga, cubriéndose sus pechos. – Entrar a la cueva es bastante sencillo. Debe de ser obra de dos o más personas. Tuvieron que meter a Valero malherido, quizás muerto. Tal vez los forenses nos puedan ampliar la información cuando finalicen la autopsia. Bajo mi punto de vista, aquí tenemos poco que hacer. El mar borra muchas huellas, dudo que encontremos algo.

Ander escuchó a Olga con interés. Aquella joven inspectora tenía razón.

– Como tú veas…. Me gustaría hablar con la señora Valero y con los Ferrán. Quizás nos pueda aclarar algo. – dijo Ander. – ¿Qué piensas?

– Habla con el cabo y que lo preparen. Sobre todo, que no parezca un interrogatorio, esa mujer debe estar destrozada. – dijo Olga, pensando en la viuda. – Si no te importa, voy a ir a cambiarme, pásame la información por WhatsApp.

Ander contestó con el pulgar hacia arriba mientras Olga retornaba al punto donde había dejado sus cosas. Un agente, cuando la vio, se acercó a ella para dárselas.

– Gracias. Por cierto, necesitaré cambiarme de ropa. – dijo Olga. – ¿Sabe dónde han llevado mis cosas?

– No, pero ahora mismo lo averiguo. – dijo diligentemente el joven agente. – Espere aquí, si no le importa.

– Gracias. – dijo Olga.

Sacó el móvil del bolso. Tenía varios mensajes, varios de ellos relacionados con el nuevo caso. Pérez le había enviado el nombre de varios contactos más. Álvaro acababa de compartir un borrador del informe sobre Valero. Al parecer, aquel líder socialista había sido víctima de amenazas por Twitter. Algunos de los responsables ya habían sido detenidos. Leyó en diagonal la lista de delitos por los que esperaba juicio.

– La hostia… – pensó Olga.

Falsedad documental, prevaricación, malversación de fondos públicos, estafa, tráfico de influencias, evasión fiscal… Valero era un ejemplo de lo que no se debía hacer cuando se llega al poder. No había un solo delito relacionado con la corrupción que no estuviese en aquella interminable lista. Olga pensó que su muerte aliviaría la carga de trabajo de varios juzgados. Dieciséis causas abiertas contra aquel otrora alto cargo político. No le pasó inadvertido un curioso dato. Valero había intentado devolver parte del dinero supuestamente robado para que no lo encausasen. Lo había hecho tras el primer asesinato de los BAC, el de Castro. Castro y Valero habían sido adversarios políticos, pero al parecer les unía una profunda amistad. Llamó a Ander. Acababa de recibir un mensaje suyo.

– Ander. Dime. Sí, lo estaba leyendo ahora mismo. Dame media hora, no creo que tarde más. Sí, claro, te aviso. Venga, hasta ahora. – dijo Olga, colgando bastante seria.

Azpeitia había conseguido programar unas entrevistas con Teresa Montes, la viuda de Valero, y con el matrimonio que los acompañaba en sus vacaciones, los Ferrán. Se reunirían con ellos a las diez de la mañana en el hotel donde los habían alojado, en el centro de L’Estartit. Cuando levantó la cabeza, pudo ver al agente que había custodiado sus cosas saludándola a lo lejos. La llamaba. Olga cogió sus cosas y se acercó a toda prisa.

– ¡Acompáñeme! Tengo un primo trabajando en un hostal, me ha dicho que puede pasar a cambiarse. – dijo el agente. – Tardaremos como mucho quince minutos en ir y volver.

– Muy amable. Espere, por favor. – dijo Olga. – ¿Podemos pasar por el hostal y después ir al hotel Double Tree?

– Claro, nos pilla de camino. – respondió el agente, que llevaba la pequeña maleta de Olga en su mano derecha.

Olga envió un mensaje avisando a Ander que se reuniría con él directamente en el hotel y siguió al agente a toda prisa.

Media hora más tarde, entraba en el hotel donde se hospedaba Teresa Montes, la esposa de la cuarta víctima de los BAC. Se había cambiado a toda prisa en la habitación de un pequeño hostal. Ataviada con ropa más seria, releyó el mensaje de Ander. La esperaban en la habitación número doscientos nueve.

Sin preguntar, siguió las indicaciones de los letreros y subió a la segunda planta. Antes de llamar se colocó bien la camisa y el pantalón tejano. Golpeó suavemente con los nudillos de su mano derecha. Oyó voces dentro y unos pasos que se acercaban hasta la puerta.

– Hola. – dijo Ander Azpeitia, abriéndole la puerta.

Olga respondió al saludo y cambiando la libreta de mano, se acercó para saludar a la reciente viuda

– Hola. Lo siento señora Montes. – dijo con voz solemne Olga. – Le acompaño en el sentimiento.

– Gracias. – dijo secamente la señora Montes.

Olga, mientras dejaba su libreta sobre la mesa, escuchaba como Ander le explicaba a la reciente viuda los temas que querían hablar con ella. La observó, de reojo. A simple vista no parecía afectada en exceso. A su favor, habían transcurrido más de doce horas desde el asesinato de su marido. Había conocido personas capaces de digerir malas noticias de aquel calibre y demostrar entereza horas después de la muerte de seres cercanos.

– Bueno, comencemos con el relato de lo ocurrido ayer. – dijo Ander. – Espero que no le resulte demasiado traumático.

– No se preocupe, comprendo que deben hacer su trabajo. – dijo la viuda, con la mirada firme y gesto altivo. – ¿Por dónde quieren que empiece?

– Desde ayer por la mañana, pero desde luego, si recuerda algo extraño tanto en la actitud de su difunto esposo o en lo ocurrido en días anteriores, no dude en decírnoslo, por favor. – dijo Olga.

– Entiendo. Lo intentaré. – dijo la señora Montes. – Ayer Gonzalo se levantó temprano, quería preparar las cosas para el viaje. Jorge Ferrán y su esposa Melissa se iban a unir a nosotros para pasar unos días juntos. Estábamos en Port de la Selva.

El casi imperceptible gesto de la señora Montes tras pronunciar el nombre de la esposa de Ferrán le indicó que no existía buena sintonía con ella. Olga comprobó los datos que Álvaro había enviado. Ferrán, director adjunto de una de las compañías de suministro eléctrico a nivel nacional era muy amigo de Valero, a quien contrató como asesor cuando abandonó su cargo en la vicepresidencia del gobierno. Melissa Izaguirre, una guapa ex modelo colombiana era la tercera esposa del poderoso empresario Jorge Ferrán, casi treinta años mayor que ella.

– … y después estuvo ordenando el camarote de los Ferrán. Nos trajo las provisiones para el viaje. – contaba la señora Montes.

– Perdone, estaba revisando unos apuntes. ¿De quién está hablando? – preguntó Olga.

– De Manel. – contestó Teresa Montes, algo molesta por la interrupción. – El señor que se encarga de vigilar nuestro velero cuando no lo usamos y de su mantenimiento. También nos ayuda con los suministros, comida, bebida, ya saben…

– ¿Manel? ¿Sabe su apellido? – preguntó Olga. – ¿Es de Port de la Selva?

– Sí, de Port de la Selva. Se dedica a eso, cuida algunos barcos en el embarcadero del puerto deportivo. Vive allí, en su barco. Manel Pous, ese es su nombre. – respondió la señora Montes.

Olga envió un mensaje a Álvaro y Sabino. Les pidió que encontrasen al señor Manel y que hablasen con él.

– Gracias, continúe por favor. – rogó Olga.

– Mi marido se despertó con dolor de cabeza. Se tomó un ibuprofeno y estuvo ayudando a Manel a cargar las cosas y colocarlas en la despensa. Yo me quedé en el camarote leyendo la prensa. – dijo la señora Montes. – Me levanté media hora más tarde, serían las nueve y cuarto. Los Ferrán llegaron pasadas las diez. Bajaron a su camarote a dejar sus cosas. Íbamos a pasar unos días aquí y después partir hacia Menorca, para pasar una semana por allí. Jorge tiene una casita en la isla. Sobre las diez y media bajamos del barco para ir pasear por el pueblo y hacer tiempo hasta la hora de la comida. Teníamos mesa reservada en un restaurante a las dos. Paramos a hacer un aperitivo sobre las once. Gonzalo estaba de buen humor. Pasó un buen rato bromeando con Melissa. Jorge me estuvo hablando sobre la expansión de su empresa en Sudamérica.

– ¿Hizo su marido algún comentario sobre si había recibido amenazas recientemente? Nos consta que era uno de los objetivos preferidos de un grupo de tuiteros. – dijo Ander.

– No lo sé, Gonzalo llevaba mucho tiempo sin hablar de esos temas conmigo. Decía que no tenía importancia, que eran unos niñatos. – contestó la viuda. – Realmente no le preocupaba, estaba acostumbrado.

– Entonces comieron en el Port de la Selva. – dijo Olga, tratando de reconducir la conversación.

– Sí, fue una comida ligera, ya que el aperitivo había sido abundante. – dijo la señora Montes. – Además, Gonzalo tenía previsto salir a las cuatro. Le gustaba ser puntual. Aun así, Melissa se entretuvo comprando unas pulseras y un pareo en los puestos del paseo marítimo y nos retrasamos, pero a Gonzalo no pareció importarle.

Era evidente que la señora Ferrán no gozaba de la simpatía de la señora Montes. Olga, con disimulo, buscó imágenes de Melissa Izaguirre en su móvil. Comprobó que se trataba de una mujer espectacular. Una clásica belleza latina muy del estilo de Sofía Vergara, una bonita cara acompañada de unas curvas de infarto.

– Serían las cuatro y veinte cuando partimos. Ayer hacia un día perfecto para navegar. El viento era favorable. Tardamos poco más de una hora en el trayecto. Gonzalo disfrutó como un niño llevando el velero casi al límite. Parecía que íbamos a salir volando. Incluso no le importó que la esposa de Ferrán estuviese un poco mareada. Creo que fue su pequeña venganza por haber alterado sus planes. – dijo la señora Montes, con una sonrisa en los labios. – Cuando llegamos a las inmediaciones de L’Estartit, Gonzalo atracó el barco. Le encantaba bucear. Disfrutaba en estas calas.

Los ojos de Teresa Montes se humedecieron, pero continuó el relato, orgullosa.

– ¿Solía ir a bucear en solitario? – preguntó Ander.

– Sí, Gonzalo era un gran buceador, un buen deportista. Empecé a preocuparme cuando vi que pasaba el tiempo y no volvía. Jorge y Melissa se lanzaron al agua, a buscarlo, no tuvieron éxito. Yo no soy buena nadadora… Al final decidimos dar el aviso a la policía. Dos horas más tarde lo hallaron dentro de esa cueva, muerto. Los BAC. Nunca pensé que Gonzalo acabaría así. No era la mejor persona que he conocido, pero tampoco lo merecía. – dijo la viuda con un nudo en la garganta.

Olga apreció que la señora Montes se emocionaba y le ofreció un vaso de agua, que cogió sin mirar y al que dio un par de tragos antes de proseguir con el relato.

– Incluso había ofrecido devolver parte de su fortuna para ser exculpado. Cuando ocurrió lo de Castro pasó dos días encerrado en casa, no quería ni salir. – dijo Teresa. – Pese a sus diferencias ideológicas eran buenos amigos. Solían hablar por teléfono de tanto en tanto. Gonzalo era de los pocos que seguía apoyando a Julio.

– ¿Dónde estaban los Ferrán mientras su marido estaba desaparecido? – preguntó Olga, directa. – Por lo que ha comentado son buenos nadadores, ¿estuvieron en el barco?

– Sí, estoy completamente segura. Como les he dicho, Melissa se mareó durante la travesía. Cuando paramos, subió a la cubierta y estuvo tomando el sol, en topless. Jorge permaneció a su lado todo el rato. – afirmó la viuda.

Otro comentario sobre Melissa. Desde luego, no era su mejor amiga. Olga tomó nota de aquello en su libreta.

– ¿No vieron nada? ¿No notaron si alguna embarcación les seguía o estaba por la zona? – preguntó Ander. – Es una de las hipótesis que manejamos, que los buceadores que asaltaron a su esposo huyeran en una embarcación.

– No le sé decir... No estoy segura de haber visto ningún barco atracado cerca. Rebasamos otro velero, más pequeño, nada más salir de Port de la Selva, pero era una embarcación con una familia con hijos pequeños, estaban de paseo. – contestó la señora Montes. – Tampoco vi gente buceando cerca del velero, pero claro, eso no significa que no estuviesen.

Olga anotó sus conclusiones en su libreta y la cerró. La charla con la señora Montes no estaba aportando nada sustancial a la investigación, pero era un trámite que debían cumplir. Era evidente que Teresa Montes no estaba locamente enamorada de su esposo y que tenía celos de la esposa de Ferrán. No había expresado demasiado dolor por la muerte de su esposo, pero descartaba por completo la implicación de aquella señora en el asesinato.

– Ander, por mi parte no hay más preguntas. – dijo Olga. – ¿Alguna cosa a añadir?

– Bueno, solo preguntar porque paró en esa cala en concreto. Si los asesinos de su marido lo estaban esperando, debían saber que atracaría su barco allí. – dijo Ander.

Olga reabrió su libreta, boquiabierta y ligeramente ruborizada. Acababa de pasar por alto una de las preguntas clave de aquella investigación.

– Si descartamos que un barco o lancha los estuviese siguiendo, los que asesinaron a su esposo conocían su ubicación, sabían que llegaría a esa cala. – reiteró Ander. – Cuando su marido se zambulló en el mar, ¿qué hizo? ¿Hacia dónde se dirigió?

La señora Montes se quedó pensativa, intentando recordar.

– Fue hacia las rocas, era una de sus aficiones, parar en aquella cala era su forma de dar por comenzadas las vacaciones. – comentó la viuda. – Llevábamos cerca de diez años con esa tradición. Las fechas quizás cambiaban, pero era el pistoletazo de salida. Se lanzaba al agua con sus gafas, sus aletas y una bolsa para meter los mejillones. Normalmente, media hora después aparecía con parte de la cena, una bolsa llena de mejillones de roca.

– ¿No está prohibido recolectar mejillones en esta zona? – preguntó Olga, a sabiendas de la contestación.

– Si le digo la verdad, no lo sé, pero tampoco me extrañaría. Mi marido abandonó la ética hace mucho tiempo. Todo tenía un precio, según él. – respondió Teresa Montes, encogiéndose de hombros.

– ¿Puede usted decirnos si su esposo usaba las redes sociales? – preguntó Ander. – Quizás los BAC conocieron las fechas y los destinos vigilando las publicaciones.

– No, para nada. A Gonzalo no le gustaba hablar de su vida privada. – dijo la señora Montes, que se sobresaltó de golpe. – ¡Esperen! ¡Esos malditos paparazzi…!

– ¿Cómo? – preguntó Ander.

– Cuando salíamos de comer, había una moto con dos personas. En la calle, enfrente del restaurante. Uno de ellos tenía que ser un paparazzi, ya que nos hizo varias fotos… Llevaba una cámara con un objetivo tan largo como su brazo. – dijo la señora Montes.

– ¿Dónde? ¿Puede decirnos el nombre del restaurante? ¿Cómo era la moto? – preguntó Ander, atropelladamente.

– Una de carreterera. Grande. Roja. Estaban aparcados fuera. – respondió la señora Montes. - Nos hicieron fotos, después arrancaron y se marcharon a toda velocidad. Llevaban casco, no pude verles las caras. Era el restaurante Can Peixet.

Ahí estaba… Tal vez la información provenía de la prensa rosa. En aquella época del año era fácil encontrar noticias sobre el veraneo de personajes famosos. Valero no debía ser una excepción. O los BAC, igual los estaban esperando, pensó Olga. ¿Un fotógrafo haciendo fotos con el casco puesto? Era extraño, aunque con las cámaras digitales… Cogió su teléfono y llamó de inmediato a Álvaro. Salió de la habitación y anduvo unos metros por el pasillo.

– Hombre, ¡menos mal! Pensaba que no lo cogías… Sí, todo va bien. Sí. Oye, necesito que comprobéis una cosa. Parece ser que ayer Valero pudo ser fotografiado al salir de un restaurante de Port de la Selva, ahora te paso los detalles por WhatsApp. Tenemos que comprobar si la noticia fue publicada en algún medio o salió en la televisión. No descartéis los medios locales. – dijo Olga.

– Muy bien, entendido. Pero… ¿Qué relación tiene eso con su asesinato? – preguntó Álvaro.

– Espera un momento, Álvaro, Ander quiere decirme algo. – dijo Olga, al ver aparecer a Ander. – Dime.

– ¿Y un dron? ¿Y si lo seguían con un dron? – dijo Ander

– Espera, que pongo el manos libres, así lo escuchas bien. – dijo Olga. – Álvaro, los asesinos de Valero lo debían estar siguiendo de alguna forma, sabían sus movimientos. La única pista que tenemos son esos paparazzi, pero Ander cree que lo podían seguir con un dron. ¿Podemos vernos y lo hablamos?

– No me parece descabellado. – dijo Álvaro, tras meditar la respuesta. – ¿Cuándo podemos quedar?

– Aquí terminaremos pronto, tenemos para diez minutos más o menos. – concluyó Ander, mirando a Olga en espera de su aprobación, que realizó asintiendo con la cabeza. – Son casi las once, si quieres quedamos a las doce en Port de la Selva. Me han dicho por WhatsApp que los Mossos han localizado a Manel Pous. Lo tienen retenido en el puerto.

– Por mi bien, ahora le paso la información al equipo. Allí nos vemos. – respondió Álvaro.




Capítulo 44

Al ponerse la camiseta aquella mañana notó que su hombro se había vuelto a resentir. Llevaba varios días sin hacer nada de ejercicio y, tal como había presagiado su fisioterapeuta, si no era constante, los dolores reaparecerían. Y le molestaba, bastante. El calmante que se había tomado hacía unas horas ya no hacía efecto. Diego miró el reloj de su móvil. Pasaban seis minutos de las diez de la mañana. Llevaba un par de horas en la comisaría de la Policía Nacional de Burgos.

La noche anterior le había costado conciliar el sueño y estuvo repasando todas sus notas, intentando encontrar una conexión entre los tres asesinatos. Ahora ya eran cuatro. Los dos primeros, aunque diferentes, tenían alguna cosa en común, no tenían ningún indicio. El tercero, el del arzobispo, parecía totalmente diferente, algo no le cuadraba. Testigos, conexiones personales de la víctima con gente de su entorno, incluso un móvil. El cuarto seguía el patrón de los dos primeros, con algunos matices. Pasó cerca de media hora elaborando perfiles de los posibles asesinos, sin llegar a ninguna conclusión. Prueba de ello era que las hojas donde había estado plasmando sus pensamientos estaban arrugadas en la papelera.

Tras hablar con Sor Claudia el día anterior, hoy debía interrogar a Leonor y Pedro, los padres de la monja. Después de una acalorada discusión sobre cómo afrontar aquellos interrogatorios, Diego se salió con la suya. Defendió su postura hasta elevar la voz. Después se disculpó con Eva. Ella era la responsable de la investigación, a él le habían encargado hacer los interrogatorios. Diego quería hablar con Leonor y Pedro a la vez. Quería comprobar como reaccionaba cada uno de ellos a sus preguntas. Eva no estaba de acuerdo, pero finalmente cedió ante la insistencia de su compañero. Tan sólo puso una condición, estar junto a él durante el interrogatorio.

Llegar tarde formaba parte de la puesta en escena. Los padres de Sor Claudia los esperaban, esposados y separados en dos mesas individuales, colocadas con cierto ángulo entre sí, para estar equidistantes con otra mesa, donde estarían Eva y Diego. Las tres mesas formaban un isósceles. Los investigadores tendrían una visión casi frontal de los detenidos, pero a diferencia que, en otras ocasiones, los detenidos podrían mirarse casi de frente, sin necesidad de girar la cabeza noventa grados. De ese modo, los interrogadores no perdían el contacto visual de los detenidos. Todo estaba dispuesto tal y como Diego había pedido. Mucha luz, las mesas perfectamente colocadas y los detenidos esposados por delante. Los gestos de las manos eran de vital importancia, no podían perder detalle. Las manos esposadas realzaban la sensación de poder de los investigadores sobre los detenidos.

Diego repasó sus apuntes mientras observaba a Leonor. Aquella mujer menuda, delgada, pero de apariencia fuerte, tenía una mirada aguerrida, casi altanera. Le hablaba a su marido, susurrándole, le decía que le dejara hablar a ella. Sabían que la sala estaba llena de micrófonos, pero no parecía importarle. Su marido, Pedro, un hombretón entrado en carnes la miraba con ojos pacientes.

Diego y Eva entraron a la sala, en ese orden. En silencio. Serios. Se sentaron frente a los señores Solís Martínez. Diego miró a Leonor y después a Pedro. Eva se colocó a la izquierda de Diego, casi en el filo de la mesa, dejando a su compañero en el centro, cediéndole el protagonismo. Todo estaba estudiado.

– Buenos días. Somos el inspector González y la capitán Morales. Supongo que les habrán informado del motivo de su detención. Son sospechosos del homicidio de José Eduardo Muñoz-Molina de Soto, perpetrado en su residencia de Covarrubias, el día diecinueve de julio sobre las veintitrés horas. – dijo Diego.

El inspector percutió cada palabra con un tempo estudiado, haciendo pausas entre cada frase para poder ver la respuesta gestual del matrimonio. Leonor mantuvo la mirada, casi desafiante. Pedro bajó sus ojos una centésima de segundo, un signo evidente de arrepentimiento, pero leve, ya que volvió a subirlos, pestañeaba constantemente. Tosió.

– En el registro de su vivienda hemos encontrado dos disfraces de monja, pelucas y un cuchillo envuelto en un trapo. Hay restos de sangre tanto en el cuchillo como en el trapo que lo envuelve. Nuestros expertos se encargarán de determinar si coincide con el ADN de la víctima. Tenemos testigos que los han reconocido como las monjas que se desplazaron a la casa del arzobispo. No queremos andarnos con rodeos. – dijo Diego. – Si demostramos, que lo haremos, que son los autores del crimen, pasaran el resto de su vida en la cárcel. Con la nueva reforma penal, el delito será considerado terrorismo y pueden ser condenados a cadena perpetua.

Todo lo que les había dicho Diego era cierto. También habían recibido el informe preliminar de la autopsia. Tenían más pruebas incriminatorias, pero aún no tocaba usarlas.

– Hay una forma de lograr una reducción de la condena, pero deben colaborar. Si nos proporcionan información, los fiscales podrían valorarlo positivamente. – concluyó Diego. – ¿Qué es BAC? ¿Quienes sois?

La pregunta fue directa. Los detenidos se miraron. No dijeron nada.

– Conocemos los hechos e incluso el móvil del crimen. – expuso Diego, pacientemente. - Sabemos que su hijo Enrique fue víctima de abusos por parte de Muñoz-Molina cuando era un niño. Creemos que aquellos abusos fueron el desencadenante de sus cambios de actitud. También sabemos que ustedes no le creyeron cuando se lo contó. Debió ser duro para un niño que las personas que le deberían proteger duden de la veracidad de…

– ¡Pare! – interrumpió Pedro. – ¡Ustedes no saben una mierda!

Su mirada había cambiado, el gesto también. Diego esperaba esa reacción, sabía que el padre no era el corderito que intentaba aparentar. Eva se quedó sorprendida.

– ¿Tiene usted hijos? – continuó Pedro, con las pupilas dilatadas. – ¿Tiene usted idea que lo duro que es perder a uno? ¿Qué se quite la vida por culpa de un desgraciado…? ¡Usted no tiene ni puta idea de nada!

– No, no tengo hijos. Pedro, cuéntenos lo ocurrido y ayúdenos a detener a los BAC. – respondió Diego, calmado.

El hombre se echó hacia detrás y volvió a mirar a su esposa, que permanecía impasible, en silencio. Ella, con su mirada, parecía recriminarle que hubiese hablado.

– Pedro. Sabemos que entraron a la habitación del arzobispo, que Leonor le inyectó un anestésico en la zona epidural y que cuando el anestésico hizo efecto, que usted seccionó sus genitales y posteriormente los colocó en la boca. – dijo Diego mirando al padre de Sor Claudia. – Sospechamos que su hija María Dolores fue la que se encargó de la planificación de todo. Esta detenida también.

– Nuestra hija no sabía nada. – dijo el detenido. – Déjenla en paz.

– Su hija les abrió la puerta de la casa del arzobispo aquella fatídica noche, ¿pretende que creamos que no sabía nada? ¿Qué no les reconoció? – dijo Diego. – Vamos a ver, Pedro, ese hombre merecía un castigo por todo lo que había hecho, pero no podemos permitir que la gente se tome la justicia por su mano.

Diego tenía la intuición de que Pedro colaboraría si no se sentía atacado.

– ¿Castigo? ¿Qué castigo ni qué leches? – respondió Pedro. – Ese cabronazo malnacido llevaba años, décadas, abusando de criaturas y se sabía. Nadie hacía nada por evitarlo. Retiraban las denuncias… ¡Alguien debía darle su merecido! Cuando descubrimos que nuestra hija trabajaba para él… Ese cerdo continuaba haciéndoles lo mismo a otros niños…

– Y decidieron poner fin. Se mudaron aquí con el propósito de vengar a Enrique… ¿no? – afirmó Diego. – Parece ser que lo tenían todo bien planificado. Usted Pedro, se jubila anticipadamente. Leonor se toma una excedencia del trabajo. Eso sí, antes se hace con unas dosis de anestésico y el instrumental necesario para poder administrarlo. Alquilan un piso en Burgos. Desde allí trazan el plan con ayuda de su hija, quien les mantiene al día de las actividades pedófilas del arzobispo. Entrar a la vivienda y matar al arzobispo, una tarea fácil. Una muerte lenta, querían que sufriese. Por último, marcan a su víctima con las letras BAC. Para despistarnos. Querían aprovechar la oleada de crímenes de esa banda para que la muerte del arzobispo pareciese otra más…

Aquellas afirmaciones sorprendieron a Eva, que no quiso intervenir. Pensó que tal vez se trataba de una de las maniobras de Diego. Tardó poco en averiguarlo en cuanto leyó un mensaje en su móvil.

– Se equivoca. Nuestra hija no sabía nada. – intervino Leonor.

Aquellas palabras fueron un reconocimiento implícito del resto. Tal vez la hija no estaba implicada, pero los detenidos no estaban negando su participación en el asesinato. No podían hacerlo, varias pruebas los incriminaban, demasiadas. Estaban avanzando. Diego tenía la intuición que Pedro sería más visceral, hablaría antes. Formaba parte del legado animal en los hombres. El macho es el cazador, el que se encarga de las labores duras. El cabeza de familia.

– Hay que reconocer que han sido bastante hábiles, pero tuvieron un error, un grave error bajo mi punto de vista. Hacer parar al taxista en la plaza Lavaderos. Eso nos ha despistado, no sabíamos cómo explicarlo. Tras hablar con su hija y conseguir alguna información fue como sumar dos más dos. – continuó Diego. – ¿Pensaban que no íbamos a relacionar a una monja cuyo hermano fue víctima de abusos por parte de su actual jefe? ¿Pensaban que tampoco íbamos a relacionar esa parada del taxi cerca de la calle donde viven? Joder, la han cagado, pero bien cagada.

– Pues igual la hemos cagado, sí. Igual no somos tan inteligentes como la policía. Los que lleváis tantos años haciendo la vista, mirando hacia otro lado. Los que dejan que gentuza como ese cura hijo de puta abuse de inocentes. – dijo Pedro. – No tengo ni puta idea de quienes son esos BAC, pero espero que acaben con toda la purria de este país. Este país de corruptos y de listillos donde se idolatra al ladrón…

– Pedro, cállate, haz el favor. – dijo Leonor, seria, pero cabizbaja.

– ¡No me callo, Leo! Estoy harto de estar callado. Ya todo me da igual. ¿Saben? Me queda como mucho un año de vida. Tengo un cáncer de pulmón. El puto tabaco. No iba a irme de este mundo sin castigar al cerdo que hizo que mi Enrique… – dijo Pedro, tosiendo entre cada frase que salía de su boca.

El hombre, emocionado, no quería llorar, pero no podía evitar toser. Hizo una pausa, para tomar aire y continuó.

– Decidimos pasar unos meses aquí, en parte por mi enfermedad y en parte por estar más tiempo cerca de nuestra hija, no la vemos demasiado. Este clima seco me va mejor. Al poco de llegar comenzamos a oír rumores sobre un arzobispo jubilado que vivía en Covarrubias. ¡Nuestra hija nos había ocultado que trabajaba para ese monstruo! A la pobre le han sorbido el seso esas putas monjas, así que planeamos cargarnos a ese cerdo. Tenía que sufrir, castigarlo por sus pecados. Entrar fue más fácil de lo que creíamos. – aseguró Pedro.

Diego y Eva no quisieron interrumpirlo, Pedro estaba lanzado. Una amplia sonrisa iluminaba su rostro. El rostro de su esposa, en cambio, era todo lo contrario. Unas lágrimas resbalaban por sus mejillas, con la cabeza de medio lado mientras escuchaba paciente a su esposo.

– Pensamos que disfrazados de monjas, unas pelucas y algo de maquillaje mi hija no nos reconocería. ¡Y así fue! Por un lado, me alegro, por otro pienso que si una hija no reconoce a sus padres, aunque vayan disfrazados… bueno, ese es otro tema… – dijo Pedro, haciendo pausas de tanto en tanto, cuando notaba que le faltaba el aire. – Ese viejo vicioso nos abrió la puerta de su habitación cuando dijimos que llevábamos videos que le iban a gustar. ¿Cómo es posible que alguien así represente a la iglesia católica? Bueno, ni a la iglesia ni a ninguna institución. ¿Han visto sus declaraciones? Defendía a ultranza la familia tradicional, no dejaba de publicar sermones en contra de los homosexuales, del aborto… ¡Y a nadie le daba por investigar sus delitos sexuales! Joder, ¡lo sabía toda la comarca! La iglesia lo había cambiado de parroquia seis veces por lo mismo, pero en este puto país los curas parecen intocables.

Los dos investigadores se miraron de reojo. Pese al tono, aquel hombre tenía razón. El padre de la monja seguía lanzado.

– … no recuerdo que hayan metido a ninguno en la cárcel. ¡Pues este iba a pagar lo que hizo! Esos BAC son la hostia, ¡una inspiración! Ojalá haya más gente siga el ejemplo y se cargue a gentuza que piensa que puede vivir impune. Cuando vi en las noticias que se habían cargado a Castro y que después se cargaban a ese Zafra, no saben cómo me alegré… Y no creo que sea el único, ¿saben? En la tele acusaban a los BAC de terroristas. ¡Terrorismo! Terrorismo ha practicado el gobierno permitiendo que sus gentes, los que curran y pagan impuestos se queden sin trabajo mientras salvan a bancos y roban a manos llenas. – exclamó Pedro, a quien detuvo otro ataque de tos.

Eva le sirvió un vaso de agua y se lo acercó. El detenido se lo agradeció con un gesto de sus manos. Tenía ganas de seguir, Diego lo adivinó en su mirada, aún no había finalizado su discurso. Apuró el contenido del vaso y continuó.

– Terrorismo de estado, eso es lo que han hecho aquí. ¿Saben cuántas personas se han suicidado por no poder pagar una puta hipoteca? Centenares. Esa pobre gente tenía familia, hijos, pero al estado, a sus gobernantes corruptos les importaban más los bancos que el pueblo que les da de comer. En este país hace falta gente con un par de cojones, que metan miedo en el cuerpo a los que se creen intocables. ¡Esos que han robado dinero público a sabiendas que no les iba a pasar absolutamente nada! Los que han estafado a pobres o sacado provecho de sus cargos para enriquecerse. La policía no va a hacer nada, porque son unos vendidos, los jueces no pueden hacer nada porque los políticos cambian las leyes para protegerlos, no para perseguirlos. Ya era hora que tengan miedo, que sus conciencias estén intranquilas. Que pasen miedo… Y a ese cerdo…, sí, le corté los huevos a ese cabrón y me siento liberado. ¡Lo volvería a hacer! Observar cómo se desangraba y casi no podía respirar con sus genitales en la boca... ¡El muy imbécil incluso nos ofreció dinero para que no le hiciésemos nada! Esta gentuza cree que todo se arregla así, que pueden comprar todo. Cuando le hablé de mi hijo la cara le cambió…No saben cómo disfruté viendo morir a ese cerdo malnacido. Ya he confesado mi crimen y puedo morir en paz. No consentiré que me atrape esa gentuza. Ahora hagan su trabajo. – finalizó Pedro, con un suspiro mezclado con tos.

Diego pensó que todo había sido más sencillo de lo esperado. Aquel hombre se había desahogado, no cabía duda.

Eva le miró de reojo. Estaba asombrada por la rápida confesión de Pedro. Su desgarrador relato le había impactado. No podía negar que tenía cierta simpatía por aquella pareja. Dos padres que se habían propuesto vengar a su hijo, acabar con la vida de aquel que provocó que su hijo se la quitase. No podía evitar pensar que, en parte, aquel hombre, tenía razón. Había una casta de intocables en la sociedad española, eso era innegable. Desde políticos a nobles, pasando por banqueros o religiosos, era bastante extraño ver en un juzgado a algún miembro de aquellos selectos grupos. Estaba deseando poder hablar a solas con Diego. El inspector le había enviado un mensaje durante el interrogatorio donde le decía que el matrimonio que tenían delante de ellos no formaba parte de las BAC, sino que eran unos imitadores. Fue minutos antes que Pedro confesase que habían aprovechado la sucesión de asesinatos de los BAC para vengarse de Muñoz-Molina. Estaba impresionada.

Tras la pausa, de tan solo unos segundos, Pedro suspiró aliviado. Su tos seca evidenció de nuevo su problema respiratorio. Leonor lo miró. Diego descubrió que seguía habiendo amor en su mirada. Amor después de tantos años. Amor después de perder un hijo. Amor capaz de perpetrar un crimen.

Eva se levantó y le hizo un gesto a Diego. Quería hablar del interrogatorio, a solas. Una vez fuera, en la calle, Eva se encendió un cigarrillo.

– ¿Cuándo has sabido que no eran de las BAC? - le preguntó a Diego.

– Tenía mis dudas desde el principio. Tampoco creas que estoy seguro al cien por cien. Demasiadas discrepancias con los otros asesinatos. – dijo Diego.

– Pero eso no indica nada. Según los datos que manejamos los crímenes parecen haber sido cometidos por personas diferentes. – respondió Eva.

– ¡Piénsalo! ¿Cuántas personas han visto a los autores de los dos primeros crímenes? ¿Cuántas pistas han dejado? ¿Hemos encontrado alguna relación con las víctimas? Casi nada, por no decir nada. – dijo Diego. – Este tenía una componente sentimental. Había algo de ensañamiento, brutalidad. Era algo personal y viendo la reacción del señor Solís…

– Vale, pero sigues sin contestarme a la pregunta inicial… – dijo Eva, sonriendo y exhalando el humo en la cara de su compañero.

Diego apartó el humo de la cara y sin querer tocó con su mano izquierda el pecho derecho de su compañera de investigación.

– Perdona, ha sido sin querer. – dijo Diego.

– Tranquilo, no pasa nada. ¿Te ha gustado? – dijo Eva, picarona.

Eva no dejaba pasar la oportunidad para ponerse a tiro. Llevaba demasiadas horas sin provocar a Diego. Le encantaba ver como su compañero se ruborizaba.

– No ha sido un contacto demasiado prolongado como para poder expresar una opinión con conocimiento de la materia, pero sí, digamos que, de momento, por lo que he visto y tocado, sí… Merecen un notable alto. Me gustan naturales. – dijo Diego, que había logrado sorprender a Eva con su comentario.

La capitán, que no se esperaba una respuesta de ese tipo, volvió de inmediato al caso que los ocupaba. Notó como sus mejillas aumentaban su temperatura. Le dio una calada al cigarro y contestó.

– Bueno, ¿me lo vas a decir o no? – preguntó Eva, cambiando de tema.

– Ahora te lo explico, impaciente. Pensaba que te gustaban estos juegos… – dijo Diego con la ceja izquierda levantada y una sonrisa de medio lado.

El cambio de actitud de Diego desconcertó a una Eva, que acababa de mostrar un punto débil. El inspector tomó nota mental de lo acontecido y no dilató más la espera.

– Ayer por la noche, repasando mis notas y revisando los videos. – dijo Diego. – De hecho, tuve la intuición en el momento que entramos en la habitación del arzobispo. Cuando lo vi allí tumbado, en aquella postura, crucificado sobre la cama y el charco de sangre. Si las siglas BAC significan brigadas anti corrupción, este crimen se salía del contexto de los otros dos. Estaba claro que era un ser despreciable, pero por otros motivos. Acabé de verlo claro con la aparición del cadáver de Valero. Otro político, otro presunto corrupto. Muñoz-Molina no era un santo, visto lo visto, pero no entraba dentro de los parámetros de corrupción que manejan los BAC.

Eva no quiso interrumpirlo y le animó con un movimiento de su mano para que continuase.

– Después de los dos primeros casos, los de Castro y Zafra, estaba claro que los BAC quieren pasar desapercibidos, y de momento, lo están consiguiendo, muy a nuestro pesar. Lo hemos comentado en más de una ocasión, parecen profesionales. Este era un poco diferente. – continuó Diego. – Para comenzar, la víctima tenía una conexión con una de las personas de su entorno, Sor Claudia. Ya teníamos un posible móvil. El taxista que los trajo dijo que una de las monjas no hablaba y que era fornida, casi hombruna, que tosía. Álvaro nos proporcionó información sobre la monja. Había un apartado donde hablaban que tuvo un hermano que murió por sobredosis, si recuerdas estuve bastante rato hablando con Sor Claudia del tema. Supe por sus reacciones que era importante para ella, que aún le dolía, por eso la machaqué con ese tema.

– Eso ya lo sé, cuando llegamos a… – dijo Eva interrumpida por Diego, que puso su índice en los labios.

– Espera, impaciente. Había un pequeño párrafo en el documento que envió Álvaro, donde hablaba de sus padres. Mencionaba algunos detalles como las profesiones, ella enfermera, el camarero en un restaurante. También hablaba del traslado temporal a Burgos, por la enfermedad del padre. Supuse que por eso la monja grande no hablaba y tosía. – dijo Diego, haciendo una breve pausa. – Cuando nos enviaron el preliminar de la autopsia de Muñoz-Molina todo encajó. El arzobispo tenía un pinchazo en la espalda que casi pasan por alto. Habían encontrado restos de un anestésico. Mi hipótesis es que le administraron epidural, para prolongar la agonía. Para verlo sufrir. Aun así, son solo teorías, todo y que tenemos pruebas que los incriminan y parece que hayan confesado, queda mucho trabajo por hacer.

– Ya… Y su hija, ¿en serio crees que no sabía nada? – preguntó Eva. – Recuerda que el sillón de lectura estaba en un sitio con poca luz, creo que les esperaba, que era cómplice del plan de venganza familiar.

– No, creo que dice la verdad, pero tal vez lo veía venir y no ha hecho nada por evitarlo. El libro tenía dos marcas, es probable que dejara de leerlo hace tiempo, por eso no recordaba por donde iba. No nos mintió del todo. El libro tiene una dedicatoria de su madre. – dijo Diego. – Por eso tenía el libro en la mano, pero no necesitaba luz para leerlo. Se la sabe de memoria. Además, tenemos el portátil y el disco duro de Sor Claudia en su habitación. Has leído la información que nos ha proporcionado Álvaro. Han encontrado documentos, fragmentos de videos y fotos que Sor Claudia estaba recopilando para probar las actividades del arzobispo. Si realmente estuviese implicada en el asesinato no se habría tomado tantas molestias para denunciarlo. Creo que los miembros de esa familia planeaban vengarse, pero de dos formas muy diferentes.

– A no ser que sea su tapadera, su forma de quitarse de en medio. Es muy lista. – dijo Eva.

El teléfono de Eva comenzó a sonar. Contestó mientras apagaba su cigarro.

– Dime. Sí, claro. Te iba a llamar ahora. ¿Cómo? No, no, no… ¡eso no! – exclamó Eva haciendo una pausa para escuchar a su interlocutor. – ¡No podéis hacer eso! Dame una hora, solamente una hora más, por favor.

Colgó el teléfono y cogió otro cigarrillo del paquete. Lo encendió, entre nerviosa y cabreada.

– Era Gracia. Quieren hacer pública la noticia. Que hemos detenidos a unos miembros de los BAC. – dijo Eva, con su ceja izquierda levantada.

– Eso sería un gravísimo error. No estamos seguros al cien por cien, mas bien, es falso. ¿A quién coño se le ha ocurrido? – dijo Diego.

– La orden viene de arriba. Por lo visto están presionando desde Interior.  – dijo Eva, visiblemente alterada. – Tienen prisa en dar la noticia para dar sensación de control, de seguridad. Acaban de matar a Valero y creen que es lo mejor… Menuda gilipollez. Son capaces de cargarles el muerto a estos pobres diablos… ¡Hostia puta!

– ¿Qué podemos hacer? – preguntó Diego. – Tampoco es cosa nuestra… Realmente no tenemos muchas opciones, somos meros peones. Pensemos en positivo, que provecho podemos sacar de esto.

– ¿Qué quieres decir? No te sigo. – dijo Eva, curiosa.

– Si les dejamos creer que ese matrimonio forma parte de los BAC, quizás consigamos más medios para poder atrapar a los verdaderos. – continuó Diego, encogiéndose de hombros. – Claro, que también nos pueden retirar del caso, nunca sabremos qué les pasa por la cabeza. Por eso creo que debemos mantenernos al margen de las decisiones políticas.  Nosotros a lo nuestro, que nos dejen trabajar. Tal vez provoquemos una reacción de los BAC si se publica que han detenido a unos supuestos miembros de su banda.

– ¿Entonces qué hacemos? Gracia me ha pedido que hablemos con él antes de las doce. Quieren organizar una rueda de prensa con el Ministro de Interior, para que se la noticia se pueda emitir en los telediarios de las tres. – dijo Eva.

– Terminemos el interrogatorio, no creo que tardemos demasiado. Después nos vamos al hotel y preparamos la reunión. – dijo Diego mirando su reloj. – No salgamos más tarde de las doce.

Eva miró el reloj de su móvil. Aún no eran las once de la mañana.

– Me parece bien. Entra si quieres. Llamo a Gracia y le confirmo la reunión. – suspiró Eva. – Ahora voy.

Diego asintió con la cabeza y se alejó en dirección a la sala remangándose la camisa, caminando lentamente. El sol comenzaba a calentar. Se giró para mirar a Eva. Allí estaba, gesticulando con el cigarro en su mano izquierda, mientras andaba de un lado a otro a la par que hablaba por teléfono. Concentrada y nerviosa a la vez, no parecía muy contenta por la conversación que mantenía con su jefe. Pensó en la repercusión que podría tener dar a conocer las identidades de los supuestos BAC, los padres de Sor Claudia. Aquella gente no se merecía ser expuesta de esa forma a la opinión pública. Los medios de comunicación, ávidos de noticias, los destrozarían.

Entró de nuevo en la sala donde permanecían los presuntos asesinos del arzobispo. Pedro se mostraba altivo, aliviado, con un extraño rictus en la cara que pretendía asemejarse a una sonrisa. Parecía el Joker del Caballero Oscuro. El estado de ánimo de su esposa no era el mismo, cabizbaja, triste. Sus ojos y sus mejillas estaban ligeramente rojos. Había estado llorando.

– Bueno, aquí estoy de nuevo, veo que han estado hablando. – dijo Diego, levantándose por una servilleta de papel y acercándosela a Leonor.

– Gracias. – dijo la madre de Sor Claudia sin poder retener un sollozo.

– Bueno, déjenme que les explique lo que está pasando. Ahí afuera, hay decenas de buitres esperando un poco de carroña. Me refiero a los periodistas. – dijo Diego mirándoles a los ojos de forma alterna. – Algunos encontraran su historia apasionante, los padres vengadores… Otros los llamaran animales, asesinos sanguinarios…

– ¿Qué pretende decirnos? Vaya al grano, somos mayorcitos. – dijo Pedro, tosiendo de forma compulsiva. – Necesito tomar mi medicina y beber agua, por favor. Si no tomo esas pastillas la tos no cesará.

– Ahora mismo mando a alguien a su piso. ¿Dónde están las pastillas? – preguntó Diego.

– Las tiene en su mesita de noche, en una cajita azul. – dijo Leonor, mirando a su esposo preocupada. – Les voy a pedir por favor, que me traigan también las mías, son para regular la tensión. Estoy un poco mareada, necesito tomarlas. Deberían estar dentro de mi bolso, colgado en la entrada, en una percha.

Acto seguido, Diego se apresuró a ordenar a uno de los policías que alguien se desplazara al domicilio de los detenidos a buscar los medicamentos. Eva se aproximaba a la sala donde tenían a los detenidos. Diego pudo ver que el gesto de la responsable de la investigación se había agriado aún más.

– ¿Qué haces? – preguntó Eva, en un tono bastante arisco.

– Necesitan su medicación. Este hombre casi no puede respirar y ella está mareada. Tienen mala cara, he enviado a que las busquen. ¿Te parece bien? – le contestó Diego un poco a la defensiva.

– Si claro, disculpa… Aún me dura el cabreo de la charla con Gracia. Menudo mamón está hecho. – dijo Eva, bajando la voz y apartando a Diego hacia el pasillo. – Han confirmado la reunión, poco antes de las doce nos vamos hacia el hotel. Antes que lo olvide, me ha llamado Sabino, va de camino a su casa, su hija vuelve a tener fiebre y ha aprovechado para despedirse del equipo, me ha dicho que saltaba tu contestador. Te envía saludos. Sobre lo de Gracia, no tengo palabras. Resulta que el Ministro del Interior tiene preparado hasta el discurso. Le he pedido que no lo permitiese, me ha mandado callar y me ha recordado que era mi superior, que acatase las órdenes o que ya sabía lo que tenía que hacer… A punto he estado de mandarlo todo a la mierda.

– ¿Y? – preguntó Diego, mientras comprobaba que tenía dos llamadas perdidas en su móvil.

Había desactivado las notificaciones durante los interrogatorios, pensó que igual no había sido buena idea. Después llamaría a Sabino para hablar con él. También debía llamar a su madre.

– Pues he pensado que tal vez eso es lo que esperan, así que he decidido hacer exactamente lo contrario, seguir con la investigación. Al menos hasta que me obliguen a dejarlo. – dijo Eva, con una mirada traviesa. – ¿Vamos?

Eva echó a andar hacia la sala y Diego no pudo hacer otra cosa que seguirla para poder continuar con la conversación.

– ¿Y te han dicho lo que van a anunciar en esa rueda de prensa? Creo que deberíamos saberlo. – preguntó el inspector, aligerando el paso hasta alcanzar a su compañera.

Eva giró la cabeza y aminoró el paso para que Diego se colocase a su altura. Cogió un coletero que llevaba a modo de pulsera en la muñeca de su mano derecha y recogió su pelo en una cola de caballo sin dejar de andar.

– No, no me lo han dicho. – dijo Eva tras una breve pausa. – No pienso llamar otra vez, paso. Acabemos el interrogatorio de esos señores, tengo ganas de saber cómo se les ocurrió asesinar a Muñoz-Molina.

Eva llegó a la puerta de la sala y la empujó con fuerza, tanto, que dio un golpe a la papelera situada al otro lado. Diego la cerró con cuidado y se sentó al lado de Eva, que ésta vez se había sentado en el centro de la mesa.

– Bueno señores, ya han ido a buscar sus medicinas. Si quieren que llamemos a un médico, podemos parar. – dijo Eva.

– Se lo agradecemos, de veras. – dijo Leonor. – No necesitamos a ningún médico, si nos traen las pastillas nos encontraremos mejor casi de inmediato. Somos mayores, los cuerpos degeneran.

– Como quieran. Veamos, ya han confesado el crimen, así que no perdamos el tiempo, necesitamos que nos den los detalles de la preparación del asesinato, por favor. – dijo Eva, en un tono bastante severo.

– Pedro, Leonor, ¿cuándo planearon matar al señor Muñoz-Molina? – preguntó Diego.

El detenido miró a su esposa y ella le hizo un gesto con los ojos. Había vuelto a llorar. Pedro suspiró y puso las manos esposadas sobre la mesa.

– ¿Le llaman señor? Es increíble… Fue idea mía, cuando me enteré que Loli trabajaba para ese cerdo. – dijo Pedro.

Su voz estaba rasgada, se oían silbidos agudos cuando el aire entraba en sus pulmones. Hizo un esfuerzo por seguir.

– Cuando me detectaron el puto cáncer estuve dos semanas hecho polvo, derrotado. ¿Saben? Fumaba desde los trece años… ¡Más de cincuenta años con ese puto vicio! En fin, ya llevábamos unos días viviendo aquí, una noche no podía dormir, hacia bastante calor y me levanté a fumar. Ella no sabía que seguía fumando… – explicó el padre de la monja.

– Eso crees tú… – susurró Leonor, mirándole de reojo. – Bueno… – dijo Pedro, reprimiendo la tos. – Estuve pensando en Enrique, en Loli y en ese cerdo. Pensé que no podía irme a la tumba sin hacer nada. Me iba a morir de todas formas, así que comencé a imaginar cómo matar a ese cabrón, hacer justicia, vengarme.

La forma de hablar de Pedro, aquella sonrisa al recordar, sus gestos, aquellas pausas… Diego tomó algunas notas en su libreta, pero no le hacían falta. Tenía la impresión que decía la verdad.

– Primero pensé en meterle fuego. Entrar en su habitación y rociarlo de gasolina, pero se podía salvar, además, podía hacerle daño a mi hija o a otras personas. Lo descarté, no lo soportaría. Después pensé en pegarle una paliza, o un tiro. – continuó Pedro. – Incluso vigilé sus movimientos, pero ese cerdo no salía demasiado y si lo hacía, iba acompañado. No podía arriesgarme a hacerle daño a un inocente. Estuve dándole vueltas durante varios días, diría que un par de semanas. La semana pasada, escuché en la tele que a un violador lo habían castrado químicamente, jejeje. Eso y los BAC. Fueron mi inspiración, tenía que entrar en su casa y cortarle la polla, metérsela por el culo…

– Un momento. Leonor estaba con usted la noche de los hechos y le ayudó. No pretenda hacernos creer que ella… – dijo Eva, interrumpiendo al detenido.

– No pretendo nada, mi esposa me ayudó. – dijo Pedro, interrumpiendo a Eva. – Ella consiguió el sedante y algún material más. Se encargó de comprar los disfraces, el maquillaje, las pelucas. Al principio me dijo que estaba loco…

– Y sigo pensando lo mismo. – dijo Leonor, tomando la palabra. – No podía dejarte solo, imagina que te da uno de esos ataques de tos. Cuando me lo contó, pensaba que estaba de broma, que era su forma de olvidarse de su enfermedad, de evadirse. Pero cuando insistió lo miré a los ojos y vi que iba en serio. Estaba más animado. La verdad es que a mí también se me pasó por la cabeza ir a hablar con el arzobispo y decirle cuatro cosas, hasta en darle un buen guantazo.

– Un guantazo no era suficiente para reparar todo el daño que nos había hecho. – intervino Pedro.

– Sí, por eso te dije que te ayudaría. – explicó Leonor. – Su idea era más tosca, entrar a la casa y matarlo a cuchilladas, cortarle el pito y metérselo por el culo. Le convencí que así no sufriría. Pensamos en administrarle algún anestésico para que no notase el corte. Fue fácil de conseguir, trabajando en un hospital…

– ¿Y cuándo decidieron el día? – preguntó Eva, impaciente.

– Pues hace una semana más o menos. – contestó Pedro mirando a su esposa. – Fuimos a ver a nuestra hija y nos cruzamos con ese cerdo. No dijo nada, ni saludó. A mi señora le molestó mucho, no soporta los maleducados. Era la segunda vez que visitábamos la casa del arzobispo, teníamos que conocer el terreno. Habíamos escuchado que tenía visitas de degenerados de toda la provincia, que intercambiaban videos y fotos, hasta que montaban orgías con niños. Se nos ocurrió disfrazarnos de monjas y que nos acercase un taxi. Me tuve que tomar varias pastillas para no toser. Fue muy divertido, nunca me había disfrazado, ni para Carnaval. Preparamos las cosas, las metimos en mi furgoneta y nos cambiamos detrás. Nos fuimos andando hasta la estación, a mi paso, con tiempo. Desde allí llamamos al taxi y lo esperamos. No sabía que tardaría tanto en llegar, me puse bastante nervioso.

Diego y Eva escuchaban atónitos el relato de Pedro y Leonor.

– Nervioso no, te pusiste insoportable. – corrigió Leonor.

– Bueno, déjame que lo explique, mujer. – continuó Pedro, ante la atenta mirada de los dos investigadores. – Cuando llegó el taxista estaba aquella señora, la que quería compartir el taxi, menos mal que Leonor se plantó y conseguimos que no viniera. En ese punto yo estaba atacado. Pensaba que todo iba a salir mal. Sudaba como un cerdo. Menos mal que vemos series de esas donde hablan de asesinatos. Sabíamos que no debíamos dejar rastro, así que usábamos las mangas para tocar cualquier cosa, la puerta del coche, el timbre, hasta el dinero con el que pagamos al taxista. Cuando llegamos, llamamos al timbre y nuestra hija se asomó desde la escalera para ver quién era. Mi esposa había estado practicando para hablar con acento gallego y poner otra voz. La verdad es que lo hizo muy bien…

– La verdad es que lo hice perfecto. – dijo Leonor, sonriendo y hablando con acento gallego.

– Sí, tienes razón, amor mío… – contestó Pedro devolviendo la sonrisa. – Loli bajó a abrir la puerta y casi ni nos miró. La verdad es que tenía cara de cansada. Nos indicó por donde subir y nos dijo como abrir la puerta para salir. Todo iba rodado. Cuando picamos en la puerta del arzobispo tardó en contestar. Pensaba que a lo mejor se había ido a dormir. Al final se acercó a preguntar que queríamos y Leonor le dijo que le traíamos un video de parte de un amigo, un video que le iba a gustar mucho. No dudo en abrir el muy cerdo. Nos hizo pasar y nos pidió el video, impaciente. Leonor le soltó un guantazo que le hizo perder el equilibrio. Lo sujeté con todas mis fuerzas, ella le amordazó y lo durmió con un anestésico. Tuvimos que quedarnos toda la noche porque se pasó con la dosis.

– ¿Qué pasa? ¡Soy enfermera, no anestesista! – respondió Leonor.

– Ya lo sé, cariño… – dijo Pedro, mirándola con dulzura. – Bueno, Leo lo estuvo vigilando mientras yo daba una cabezada y descansaba un poco. No estoy acostumbrado a andar tanto. Cuando el cura estaba volviendo en sí, Leo le pinchó el calmante, el epidural ese que usan las preñadas para dar a luz. Eso le iba a dormir de cintura para abajo. Poco después se despertó y nos ofreció dinero para que no le hiciésemos daño. Fue muy gracioso ver cómo nos rogaba que lo soltáramos, llorando como un niño. Entonces le recordé quienes éramos y lo que íbamos a hacerle. Intentó gritar, menos mal que estuve rápido y le pude tapar la boca. Le quitamos la ropa y…

– Un momento, ha dicho que durmieron allí, ¿dónde? – preguntó Eva, curiosa.

– En el sofá que tenía en el despacho. Echamos unas sábanas que encontramos dentro de un armario. – respondió Leonor. – Nos las llevamos en la mochila, para que no encontraran pruebas. Lo dejé todo muy limpio.

– Sí, las metimos en la mochila y las tiramos en una papelera cerca de la estación. – añadió Pedro.

Eva estaba alucinando por la naturalidad con la que aquella pareja estaba relatando los detalles de la preparación y ejecución del brutal asesinato. Sonrió al escuchar a Leonor. La brigada científica había confirmado rastros de el ADN de los dos asesinos por toda la habitación, pero no se lo iba a decir. Prefería continuar escuchándolos.

– Siga con lo que pasó en la habitación, por favor. – dijo Eva.

– Sí, dile que pasó cuando lo desnudamos y vimos aquel pito ridículo. – dijo Leonor.

– Pues sí, era minúsculo, como de un muñeco. Un niño chico la tiene más grande que ese cerdo. – contestó Pedro colocando sus dedos pulgar e índice de su mano derecha a una distancia aproximada de dos centímetros, seguía tosiendo. – Me costó muy poco cortárselo, los huevecillos eran como de codorniz. Se lo metimos todo en la boca, sobraba sitio. Jejeje. Le obligamos a mirar mientras se desangraba. Estaba consciente pero no sentía nada. Le dijimos que al fin se hacía justicia por nuestro hijo Enrique. Lloraba como un bebé. Maldito bastardo hijo de puta… Cuando comprobamos que estaba muerto, recogimos todo y limpiamos. Eran casi las seis de la mañana y el taxista no iba a tardar mucho. Solo nos preocupaba salir de allí antes que nuestra hija o cualquier otra persona nos pudiesen ver.

– ¿Y qué pasó cuando llegó el taxista? – intervino Diego.

– Pues nos montamos en el taxi, le indicamos que nos llevase a la estación. Teníamos que volver al coche y quitarnos los disfraces. – dijo Leonor.

– Un momento, antes de ir a la estación se detuvieron en la plaza Lavaderos ¿Por qué? – preguntó Diego.

– Mi esposo no recordaba si había apagado la luz del comedor cuando salimos del piso. Paramos allí para ver si estaba encendida o no. Yo tenía la certeza que estaba apagada, pero él se enrocó en que estaba encendida. A veces se le olvida y pagamos unos recibos… – contestó Leonor.

Una forma de avisar a los BAC de la ejecución del arzobispo o un contacto que esperaba una señal. Nada que ver. Simplemente habían parado a mirar si habían dejado una luz encendida. Diego estaba desconcertado. Miró de reojo a Eva, que escuchaba con la boca abierta intentanto no reírse.

– Bueno, Pedro, continúe por favor, ¿qué hicieron después de que el taxista los dejara de vuelta en la estación? – preguntó Diego.

– Pues nos cambiamos en la furgoneta y tiramos algunas de las cosas en papeleras diferentes de camino al piso. – contestó tosiendo Pedro, que comenzaba a mostrar signos de cansancio. – Cuando llegamos, nos dimos una ducha, desayunamos y nos acostamos a dormir. Nos despertó Loli, un rato mas tarde, nos llamó por teléfono a las nueve o así. Nos contó lo del asesinato del arzobispo, pero nos pidió que no se lo dijésemos a nadie. Pobre, estaba llorando.

El móvil de Diego vibró sobre la mesa. No miró el mensaje, pero si la hora. Eran las diez y cincuenta y tres minutos.

– Perdón, continúe. – dijo Diego.

– No, si ya está, no hay más, seguimos en casa como si nada, con nuestra rutina, hasta que vinieron a detenernos. – dijo Pedro con un hilo de voz. – ¿Saben? Me siento liberado, tranquilo. He acabado con la vida de un miserable, alguien que no merecía seguir viviendo para hacer daño a inocentes. Sé que no he hecho bien, que matar a otra persona no se debe hacer, pero tipos así no reciben nunca el castigo que se merecen. Quiero que toda la culpa recaiga sobre mí…

– Lo sentimos mucho, pero eso no está en nuestras manos. El fiscal leerá la transcripción de sus declaraciones y decidirá si presenta cargos contra los dos. Nuestro trabajo acaba aquí. – aclaró Eva, encogiéndose de hombros y colocándose bien la coleta. – Gracias por su colaboración, solo tengo una última pregunta. ¿Qué saben de los BAC?

– Yo sé lo que he oído en la radio, visto en la tele o leído en la prensa. Que nadie sabe quiénes son y que tienen a los poderosos acojonados. – dijo Leonor, resuelta. – Ya se lo dijimos antes y lo repito ahora. No tenemos nada que ver con ellos, tan solo quisimos cargarles el muerto, aprovechar la confusión. En la tele no paraban de contar como los BAC marcaban a sus víctimas con las siglas BAC y un calificativo. Decidimos imitarlos, pensamos que sería fácil que el arzobispo fuese considerado otro más…

Eva estaba practicamente convencida que decían la verdad. Tan solo quería dejar constancia una vez más en la grabación.

– Bueno, les agradecemos su sinceridad y la colaboración. – dijo Eva, dando por finalizado el interrogatorio. – Ahora les trasladaran a sus calabozos. Pedro, me han comunicado que sus medicinas vienen de camino.

Pedro miró a su esposa. Diego notó algo especial en aquel cruce de miradas, algo que no supo catalogar. De repente, su cerebro hizo una conexión. Recogió su libreta y salió de la sala a toda prisa, sin esperar a Eva. Buscó a los policías que custodiaban la puerta, estaban charlando en el pasillo contiguo.

– Cabo, lleven al detenido al hospital, que busquen su historial y le administren allí su medicación. Es un enfermo crónico y necesita tratamiento de inmediato. – ordenó Diego. – Las medicinas que han ido a buscar a su casa llévenlas al laboratorio forense y que las analicen, por favor.

El agente se separó unos metros e inició de traslado de los detenidos, además de dar aviso pidiendo una ambulancia. Eva que había salido justo detrás de Diego lo había escuchado todo.

– Hemos estado a punto de meter la pata, hasta el fondo… – dijo Eva. – ¡Casi nos engañan! La medicación que están esperando no es para la tos, ¿me equivoco?

– Creo que no. Nos han contado todo porque los medicamentos que nos han pedido no son lo que creemos. – dijo Diego sin apartar sus ojos de los de Eva. – Ojalá me equivoque, pero no me extrañaría que encontráramos algún tipo de veneno en esas pastillas. ¿No te ha parecido muy raro todo? Ella había llorado, él estaba contento. Y las miradas que se echaban. ¡Se estaban despidiendo! Hemos sido unos ingenuos… Ya comprobaremos después las grabaciones para saber de qué han estado hablando en nuestra ausencia. Lo que me extraña es que no nos hayan dicho nada desde la sala de grabación. Han confesado todo porque pensaban que no tendrían que pagar por su crimen. Pobres ilusos. En esas series que ven por la tele no explican algunas cosas. Supongo que desconocen que existe un protocolo médico para controlar el suministro de medicamentos a los detenidos, ese que casi nos pasamos por el forro... Aun así, se lo he recordado a los agentes que los vigilan. Les he dicho que llamen a una ambulancia y que lleven a Pedro al hospital. Ese hombre tiene muy mala cara.

Eva no daba crédito a lo que acababa de pasar. Aquella pareja, los asesinos del arzobispo habían planeado todo, hasta la forma de escapar de la justicia.

– ¡Hostia puta! – exclamó la investigadora, arrugando la frente. – Estoy alucinando, de veras. Si tienes razón nos has librado de un problemón. No había caído, la verdad. Imagínate que les damos las pastillas que tienen en su casa y aparecen muertos. Nos echan del cuerpo a patadas, ¡o del país! Joder, no quiero ni pensarlo…

– Pues no le demos más vueltas al tema. – dijo Diego tratando de quitar importancia al asunto. – Venga, Eva, vamos al hotel, tenemos que preparar un informe antes de la reunión.




Capítulo 45

La mujer lloraba desconsolada mientras intentaba evitar que los separasen. Intentó resistirse, pero tres agentes se llevaron a su esposo y lo introdujeron a empujones en un coche patrulla. Él la miraba con los ojos  llorosos cuando cerraron la puerta del vehículo y, con la sirena en marcha emprendió su camino hasta el hospital.

Leonor bajó la cabeza y se dejó llevar por las dos agentes que la trasladaban hasta otro coche. Le informaron que la llevaban a la comisaría de la policía nacional en Burgos, donde sería atendida por un médico. El trayecto transcurrió en un extraño silencio, solo interrumpido por las comunicaciones con la comisaría para informar de la posición del coche.

Una hora más tarde, se recostó en un camastro de un pequeño calabozo. No había mucha luz. Se sintió triste, pero no por ella, sino por Pedro. Antes de aquella noche, en la que acabaron con la vida del arzobispo, lo más arriesgado que había hecho en toda su vida había sido montar dos veces seguidas en el Dragon Khan, la montaña rusa de Port Aventura, en Salou, cuando fueron de vacaciones con unos amigos, unos diez años atrás.

Una locura. Fue consciente de ello desde el momento en que comenzaron a planearlo. Los disfraces, las pelucas, aquella nariz postiza. Sabía que no acabaría bien, que los detendrían. Fueron meticulosos en los detalles, tuvieron tiempo para planear el asesinato. Como aficionados a las series policiacas, trazaron su plan creyéndose conocedores de la forma de trabajar de los investigadores. Tenían hasta un plan por si los atrapaban, el plan de escape, como lo habían llamado.

– La excusa de las pastillas, somos mayores, seguro que nos las traerán sin problema si nos atrapan y lo confesamos todo. – le repitió Pedro días atrás.

Ahora se hallaba en un calabozo acusada del asesinato de un anciano. Como era de esperar, los policías no habían caído en la trampa ni les habían entregado la medicación, aquellas pastillas que habían sustituido por una mezcla mortal.

Le dolía sobremanera no haberse podido despedir en condiciones de su hija ni su esposo. Comenzó a llorar, en silencio, para no llamar la atención. De cara a la pared, manipuló algo en su dentadura. Sacó una funda dental, un puente entre dos muelas de la parte inferior de su boca y extrajo de ella un pequeño comprimido.

Supuso que Pedro estaría como ella, incomunicado y haciendo lo mismo, era lo acordado. Con los ojos empapados en lágrimas, pero una sonrisa en sus labios, Leonor tragó la pastilla, colocó la funda cerámica de nuevo en su sitio y cerró sus ojos. Pensó en Enrique, en Loli y en Pedro. Hacía años que había perdido a sus hijos, a los dos. Su marido tenía una enfermedad mortal y ella ningún motivo para querer seguir viviendo. Tampoco quería caer en manos de ellos, los que protegían a sus enemigos.

Matar aquel malnacido, vengar a Enrique, a su pobre niño, fue gratificante, más de lo que había imaginado. Esperaba que su hija lo entendiese y los perdonase.




Capítulo 46

Diego estaba en su habitación esperando a Eva. Habían quedado a las once y cuarto. No disponían de mucho tiempo, así que aprovechó para hablar con su madre, Olga, Sabino y Álvaro, en ese orden.

Como no podía desvelar secretos de la investigación, desvió el tema en la conversación con su madre, para hablar de las vacaciones. Llevaban años pensando en ir juntos a Roma, así que la convenció para que mirase precios en la agencia de viajes del barrio.

La conversación con Olga fue en parte personal, en parte profesional. Ella le había enviado mensajes de WhatsApp preguntando por la investigación y después preguntándole sobre su estado de ánimo. Olga le explicó los avances de la investigación sobre el último asesinato de los BAC, su inmersión para visitar la cueva donde habían encontrado el cuerpo y la despedida de Sabino. Diego le comentó que los padres de Sor Claudia habían confesado el asesinato de Muñoz-Molina, pero que estaban seguros casi al cien por cien que no tenían conexión alguna con los BAC. Olga se sorprendió e hizo ver a Diego que, si comenzaban a aparecer imitadores, aquello iba a ser una locura. Seguidamente cruzaron unas palabras, pocas, sobre cómo se encontraban.

Olga no era muy dada a expresar sus sentimientos, y menos aún, cuando no eran buenos. Diego tampoco era una persona demasiado extrovertida en ese aspecto, así que ambos se contentaron al ver que el otro no estaba hecho polvo. Fue una despedida corta, ya que volverían a hablar en breve. Olga también estaba invitada a la reunión. Diego se extrañó, pero no le dijo nada, pensaba que solo Eva y él hablarían con Gracia.

A continuación, llamó a Sabino. Su compañero viajaba  en un coche oficial, de vuelta a San Sebastián. Su hija sufría una recaída y volvía a tener fiebre. Lo notó muy preocupado, sobrecogido. Los médicos le habían comentado que querían descartar una meningitis. Sabino aprovechó la llamada de su compañero para confesarle los temores que tenía respecto a algunas personas involucradas en la investigación. Le contó las trabas de algunos superiores cuando preguntaron sobre los Plus Ultra. Diego se sorprendió al oír en boca de Sabino que éste había sentido miedo, que pensaba que le habían disparado al salir de la comisaría de Valladolid, después de interrogar a Jimmy. Le costaba creer que aquel hombretón de más de metro noventa y espaldas de jugador de rugby pudiese temer a algo. Diego le deseo una pronta recuperación para su hija y quedaron en ir a comerse un chuletón en la casa de Sabino cuando todo aquello acabase.

Finalmente, Diego, afectado por lo de Sabino, llamó a Álvaro. Quería preguntarle sobre Pamela, la aplicación que estaban desarrollando. Llevaban varios días esperando noticias sobre las posibilidades matemáticas de acertar las próximas víctimas de los BAC. Diego estaba convencido que iba a ser muy útil si los BAC seguían actuando. Álvaro no pudo charlar mucho rato, pero le adelantó que estaban ultimando, esta vez de verdad, el algoritmo de filtrado. Cuando Diego le comentó que los padres de la monja no pertenecían a los BAC, pudo escuchar el suspiro aliviado de Álvaro al otro lado de la línea. Llevaban horas intentando hacer que Muñoz-Molina apareciese en la lista, sin éxito.

Con cuña. Esa fue la expresión que empleó el experto informático a la hora de hablar de la inclusión del arzobispo en la lista de las personas más odiadas del país. Habían tenido que añadir filtros especiales y quitar algunos de los factores que habían preparado inicialmente para que Muñoz-Molina apareciese entre los cincuenta próximos candidatos a morir a manos de los BAC. El arzobispo tampoco aparecía en la lista de la página web. Álvaro también le comentó la marcha de Sabino y le comentó que Azpeitia se unía, al menos de forma temporal, al grupo de investigadores supliendo la baja de Sabino. Azpeitia no era tan brillante como Sabino, ambos lo sabían. Concluyeron que debía tratarse de una maniobra política para no dejar al cuerpo de la Ertzaintza sin representante en aquella importante investigación. Los inspectores se despidieron hasta la reunión de las doce. Álvaro le comentó también que había enviado un dossier de Valero.

Diego se sentó a esperar a Eva mientras repasaba mentalmente los crímenes de los BAC. Buscaba un nexo, algún detalle que hubiesen pasado por alto, pero por más vueltas que daba, no encontraba nada. Iba a abrir el documento con el dossier de la última víctima de los BAC cuando llamaron a su puerta. Era Eva. Diego la hizo pasar. Percibió un perfume suave pero muy intenso. También notó que se había cambiado de ropa y posiblemente dado una ducha, ya que su rubia melena estaba húmeda. No tardó en darse cuenta que la capitán no llevaba sujetador debajo de aquella vaporosa camisa de algodón. También dudó de la existencia de tanga o similar debajo de aquel pantalón tejano. Estaba realmente sexy, impresionante. Llevaba su portátil bajo el brazo derecho.

Eva se acercó a la mesa despacho y abrió el portátil. Acercó una silla y se sentó. Diego estaba dudando. ¿Era aquella otra señal de Eva para intentar provocarlo o simplemente se había cambiado de ropa para estar más cómoda? Pensó que la idea sonaba un poco machista, así que la apartó de su cabeza. Cogió una silla y se sentó un poco apartado, casi frente a Eva, que trabajaba en la redacción del informe de los interrogatorios efectuados a Sor Claudia y a sus padres. Escribía sus impresiones a toda velocidad. Comentaron varios datos, para que no quedase duda alguna de la autoría del crimen y la farsa que habían montado para achacarlo a los BAC. Diego veía a Eva de perfil, su perfil derecho para ser más concretos. Ella estaba seria, concentrada.

La luz que entraba por la ventana clareaba la silueta de sus senos, el inspector intentó corregir la posición de la silla, para cambiar la perspectiva, ya que no podía evitar mirarla. Eva le cogió la mano y le preguntó si tenía algo para beber. Instintivamente, Diego miró hacia su propia entrepierna, lo que atrajo la mirada de Eva al mismo sitio. El inspector se levantó y se dispuso a llenar un vaso con agua mineral que había en la nevera de la habitación.

– Solo tengo agua. – dijo Diego.

– Ya me va bien, tengo la boca seca. ¿Sabes? – dijo Eva, que se había dado cuenta del bulto que intentaba ocultar Diego. – Creo que no debemos poner demasiado énfasis en desmentir que los detenidos son parte de los BAC. Si se empeñan en presentar a la gente algo que no es cierto, el tiempo dará la razón. Parece que no aprendieron con lo del 11-M. Allá ellos y sus tretas electoralistas y políticas de engaño. ¿Qué piensas?

Sin dar tiempo a que reaccionase ni que pudiese responder, la Eva que atemorizaba a Diego volvió a aparecer.

– ¿…o no te llega la sangre al cerebro? – preguntó Eva mordiéndose el labio superior por dentro, mientras sonreía con picardía.

Diego se acercó a ofrecerle el vaso, momento en el que Eva se incorporó. Aquel movimiento inesperado provocó que la mano izquierda de Diego, donde portaba el vaso, tropezase con el brazo derecho de su compañera. Parte del líquido se derramó.

– ¡Perdona! – se disculpó Diego.

Odiaba parecer torpe, no lo era, en absoluto, pero aquella mujer le ponía nervioso.

– Diego, ¿te puedo hacer una pregunta? – dijo Eva, buscando sus ojos verdes.

– Bueno, será otra. La primera ya la has hecho… – respondió rápidamente el inspector, no quería que lo volviese a dejar en evidencia.

– Está bien, listillo, te haré otra pregunta… – dijo Eva sin apartar la mirada. – ¿No te gusto? ¿No te resulto atractiva?

Diego no se esperaba para nada una pregunta de ese calado, tan directa. Aunque sabía lo que tenía que responder, dejo transcurrir unos segundos. Quiso dar algo de suspense a la situación.

– Por supuesto. Eres una mujer muy guapa, ya lo sabes. Inteligente, guapa, sensual... Eres el tipo de mujer que cautivaría a cualquier hombre. – respondió Diego, con una pizca de ironía.

– Pues he llegado a pensar que eras gay. Bueno, aquella erección en la playa me hizo dudar, pero como había hombres desnudos por la zona, no estaba del todo segura. Llevo días tirándote los trastos, intentando provocarte y pasas de mí. ¿O es que tienes pareja? – dijo Eva, en un tono conciliador. – ¿Es eso?

Diego intentó digerir las palabras de Eva lo mejor que pudo. Era la primera vez que una mujer dudaba de su heterosexualidad, y ella lo acababa de hacer, en su cara. No entendía que simplemente por no responder a sus coqueteos lo hubiese catalogado como homosexual.

– No, no tengo pareja... – dijo Diego, al mismo tiempo que la cogía por la cintura y la acercaba hacia él.

La miró a sus ojos azules, abiertos de par en par. Ella lo estaba esperando con la boca ligeramente abierta. Diego la besó en los labios, suavemente, despacio. Fue un beso intenso, no muy largo, donde sus lenguas juguetearon dentro de sus bocas. El inspector la separó con cuidado.

– ¿Te parece un beso gay? – preguntó Diego con la ceja izquierda arqueada.

– No sé, déjame probar de nuevo, no estoy segura… – dijo Eva, abalanzándose sobre él.

Su beso fue más salvaje, cogió la cabeza de Diego con su mano derecha y la mantuvo unida a ella varios segundos, a la vez que con su mano izquierda presionaba el culo del inspector. Diego puso sus manos en el trasero de Eva, apretándola contra su pene, que aumentaba considerablemente de tamaño ayudado por las maniobras de Eva, que frotaba sus muslos con su entrepierna mientras lo besaba. Ella lo notó y lo amasó con su mano izquierda con delicadeza, casi rozándolo, colocándolo en vertical.

– No, no pareces gay, quizás bisexual, pero no me importa… – dijo Eva, mirando al bulto que quería salir del pantalón, volviendo a besarlo de nuevo.

Diego la apartó cogiéndola de los hombros.

– Para nada, venga, vamos a preparar la reunión, creo que ya he demostrado que no soy gay. – dijo Diego, sonriendo.

– ¡Y una mierda, a mí no me dejas a medias! – dijo Eva, saltando sobre Diego y cruzando las piernas detrás de su trasero.

Eva rodeó el cuello de Diego con sus brazos mientras volvía a introducir su lengua entre los labios de su compañero, que no opuso demasiada resistencia. Diego comenzó a recular hasta la cama y, cuando notó que llegaba al borde del colchón, retiró las piernas de Eva y se dejó caer con suavidad con ella encima. Tenía molestias en su brazo, pero pensó que no era momento para quejas. Colocó sus manos en la cintura de Eva, que seguía moviéndose sobre el bulto que ocultaba su pantalón tejano.

Ella se incorporó, sentada sobre Diego para desabrochar los botones de su camisa. Diego esperó su turno e hizo lo mismo con la camisa de Eva, dejando al descubierto sus pechos redondos, erguidos. Sus manos fueron atraídas como un imán, no pudo resistirse a agarrarlos, a estrujarlos con suavidad, mientras miraba a los ojos de su bella compañera. Aquellos ojos azules, espectaculares, cuyas pupilas dilatadas le indicaron que estaba excitada. Mucho. Bajó su mano derecha hasta el botón del pantalón y lo abrió, de un giro preciso. Ella se inclinó hacia él y arqueó la espalda cuando notó una mano caliente avanzando hacia su pubis. Volvió a meter su lengua en la boca de Diego a la par que él comenzaba a acariciar su clítoris con suavidad. Emitió un gemido ahogado cuando él introdujo su dedo índice en su vagina húmeda, para después continuar jugueteando con su clítoris erecto. Continuaron así un par de minutos, entre gemidos y besos, hasta que ella se apartó para sacarse los zapatos y los pantalones. Allí, desnuda y tumbada al lado de Diego, esperó a que él se desnudase por completo. Se tumbó sobre ella, besándola de nuevo mientras ella abría ligeramente sus piernas dejando vía libre a su miembro, que Diego empujó ligeramente, abriéndose camino poco a poco dentro de Eva. Se miraron a los ojos, mientras Diego la penetraba por completo. Ella cerró los ojos y se mordió el labio inferior mientras con sus manos cogía a Diego por sus glúteos y acompañaba sus embestidas con movimientos de sus caderas.

El ritmo fue incrementándose poco a poco, y también el volumen de los gemidos de Eva, cuya mano derecha abandonó la espalda de Diego para masturbarse a la vez que era penetrada. Diego notó como los músculos de su vagina se contraían con el orgasmo, presionando su pene con fuerza. Eva buscó los ojos de Diego, que volvió a besarla sin dejar de penetrarla, cada vez con más fuerza. Eva emitió un gemido ahogado, casi un grito cuando alcanzó el orgasmo por segunda vez. Las embestidas finales de Diego y el jadeo de su respiración indicaron que él también había terminado. No se movió. Continuó sobre su compañera, ahora amante, mirándola a los ojos, apartándole de la cara el pelo empapado por el sudor.

Diego pensó que era la mujer más bella que había conocido. Volvió a besarla. Ella cerró los ojos.

Minutos más tarde, Eva fumaba un cigarrillo asomada a la ventana, cubierta solamente con la camisa de Diego.

El inspector, que salía del cuarto de baño tras darse una rápida ducha, miró la hora y le echó la bronca.

– Señorita, es una habitación de no fumadores, tendré que detenerla por infringir la ley. Venga, vístete, en unos minutos tenemos una reunión importante. – dijo Diego, recreándose la vista.

– No sé si tengo ganas… – dijo Eva apagando el cigarrillo en un vaso de agua casi vacío.

– Deberías dejar de fumar, mira como ha acabado el padre de la monja. – comentó Diego.

La mirada de Eva desconcertó a Diego. Sin palabras, Eva le dijo “que hayamos echado un polvo no significa que tengas derecho a decirme que hacer con mi vida”. Aquella mujer le dejaba sin argumentos, no sabía cómo interpretar sus cambios de actitud.

Eva se metió en la ducha sin cerrar la puerta. Unos minutos más tarde, Diego, ya vestido, cerró la tapa del wáter y se sentó observándola en silencio mientras ella se enjabonaba el cuerpo. Contempló sus curvas perfectas.

– ¿Qué quieres? – dijo Eva.

– Nada, pasaba por aquí y he visto una señorita desnuda en la ducha, y he pensado, voy a mirarla un rato. – respondió Diego, irónico.

– Que gracioso… – dijo Eva cerrando el grifo y buscando una toalla.

Diego le acercó una toalla seca y se la puso sobre los hombros. Ella le dio la espalda. La abrazó por detrás, mientras le besaba suavemente en la nuca. Eva suspiró.

– ¿Repasamos el informe? – sugirió Diego, saliendo del cuarto de baño.

Le acercó la ropa a Eva, que salía detrás de él, totalmente desnuda. Ella le dio las gracias y se sentó en la cama para vestirse.

– ¿Has hecho la cama? – observó Eva. – Eso te da otro punto positivo… A ver, el informe. Tenemos tan solo ocho minutos, nos da tiempo a echar otro polvo o a repasar el informe…

Eva se había girado expresamente para ver la reacción de Diego tras escuchar su última frase. La respuesta de Diego no fue exactamente lo que esperaba. El inspector bajó sus pantalones y colocó los brazos en jarras.

– Todo tuyo… – dijo Diego sonriente.

Eva se acercó hacia él, seria, y lo besó mientras le subía los pantalones y se los abrochaba.

– Estoy empezando a cogerte el truco. – dijo Diego guiñándole el ojo. – Va, centrémonos en el trabajo. Como has dicho antes de… bueno, ya sabes… Pues eso, creo que nuestro trabajo debe ser objetivo, ceñirnos a las pruebas y expresar nuestra opinión, después ellos que hagan lo que consideren necesario.

– Vale. – dijo Eva sentándose frente al ordenador. – Estamos de acuerdo, repasemos este documento y lo enviamos al finalizar la reunión.

Diego releyó los párrafos escritos en aquel fichero de texto con sumo detalle. Era muy importante que el redactado no tuviese una segunda lectura. Debía ser conciso, con datos concluyentes y que no dejasen lugar a dudas. Esperaban que así sus superiores no tuviesen otra opción que descartar la relación de los padres de la monja y los BAC.

Tras pequeños cambios en la construcción de las frases, Diego conectó su ordenador al lado del de Eva. Se sentaron frente al monitor y se conectaron a la videoconferencia. Pérez ya estaba conectado y saludó a Diego y Eva. Diego notó un poco distante a su jefe. Pensó que podía pasar. La conexión de Álvaro, Olga y Ander distrajo su atención. Se saludaron y comentaron el estado de la investigación del asesinato de Valero. Al parecer tenían noticias. Habían localizado los arpones que supuestamente habían utilizado los asesinos. Un carraspeo familiar interrumpió la conversación. Se trataba de Santamaría, el secretario de Interior.

Olga se dio cuenta que Diego y Eva estaban en la misma habitación, también notó que ambos tenían el pelo mojado, un mohín se dibujó en su cara.

– Buenos días, señores y señoras. O buenas tardes, siendo puristas. – dijo el secretario de Interior, con su voz grave, tomando el mando de la reunión. – El motivo de esta reunión, bueno…, los motivos, son básicamente dos. El primero, hablar del estado de las investigaciones en marcha. A saber, a día de hoy los BAC han asesinado a cuatro personas. El segundo, hablar del resultado del interrogatorio a los detenidos en Burgos, los asesinos del ex arzobispo Muñoz-Molina.

– Buenas, señor. Permítame que les expongamos las novedades que tenemos sobre el segundo punto. – intervino Eva, hablando con mucha seguridad.

– Adelante, Eva. – dijo Gracia.

– Sí, escuchemos sus conclusiones, por favor. – dijo Santamaría, que parecía reclamar el mando en aquella reunión.

– Bueno, como sabéis hemos interrogado a Sor Claudia y a sus padres como sospechosos del asesinato de Muñoz-Molina. – dijo Eva. – Pensábamos que iba a ser más difícil, pero los padres han colaborado y nos han proporcionado los detalles, tanto de la preparación del crimen como de su ejecución.

– ¿Quieren decir que han confesado el crimen? ¿Han intervenido en los otros? – preguntó Gracia, como si no conociese las respuestas.

Eva no esperaba que su jefe se hiciese el tonto de esa manera y no supo cómo interpretar su postura, aquel supuesto desconocimiento sobre el tema que la capitán intentaba explicar antes que la interrumpiese. Pensó que era mejor obviar el comentario y continuar.

– Si no les importa, déjenme exponerles los hechos, después contestaremos a sus preguntas, si me interrumpen después de cada frase esto se puede eternizar. – dijo Eva en un tono frio, pero educado.

El silencio reinante tras su comentario dejó entrever que la dejarían hablar. Un gesto de Santamaría la animó a continuar.

– Comienzo desde el principio. – avisó Eva con voz calmada. – Cuando hallaron el cuerpo de Muñoz-Molina, todo apuntaba a que se trataba otro crimen de los BAC, pero pronto hayamos un hilo conductor entre el arzobispo y alguien de su entorno. Sor Claudia es la hermana de uno de los jóvenes que sufrieron abusos sexuales por parte del arzobispo, años atrás. Gracias a las investigaciones del equipo de Álvaro supimos que Enrique, el hermano de Sor Claudia se quitó la vida por sobredosis de heroína hace unos años. La conexión parecía clara. Teníamos a alguien con un móvil, cercano a la víctima, que conocía sus costumbres e incluso vivía dentro del mismo recinto, por lo que tenía fácil acceso. Era como sumar dos y dos. Interrogamos a la religiosa, pero no sabía nada, o mentía muy bien. Descubrimos que sus padres se habían mudado temporalmente a Burgos, por motivos de salud. Su padre está muy enfermo, casi terminal. También teníamos a varios posibles testigos que vieron a los asesinos llegar a la casa del arzobispo. Tras interrogar a algunos de ellos y analizar sus declaraciones vimos que había algo raro en este caso. Lo único en común con los anteriores eran las marcas de la víctima, por lo demás, había muchas, demasiadas diferencias. Se habían dejado ver, oír, incluso grabar en las cámaras de vigilancia, por no hablar de las pruebas que encontraron en la habitación del arzobispo. Detuvimos a los padres pocas horas después de encontrar el cuerpo. Al principio no colaboraron demasiado, pero después cambiaron de actitud. Confesaron el crimen al verse atrapados, pero la sorpresa viene ahora.

Eva hizo una breve pausa para ordenar sus pensamientos, consideraba crucial la exposición de lo acontecido. Notó como los asistentes a la reunión la miraban expectantes.

– Nos han contado que mataron al arzobispo para vengar la muerte de su hijo y todo el daño que había hecho a otros muchachos. – continuó Eva. – Por lo visto, querían que pareciese otro crimen de los BAC. Pero cometieron muchos errores. Tomaron nota de algunos de los detalles que los medios han proporcionado y se enfrascaron en una venganza personal con la esperanza que nadie pensara en ellos. Enviaremos un informe completo esta noche, pero les adelanto que, bajo nuestro punto de vista, y hablo en mi nombre y en el de Diego, creemos que estos señores no tienen nada que ver con los BAC. Eso sí, son los autores materiales del asesinato del arzobispo Muñoz-Molina. Así mismo, pensamos que su hija no estaba al corriente de los planes de sus padres, todo y que planeaba vengarse por su cuenta, pero sin derramar ni una gota de sangre. Con toda la paciencia del mundo, Sor Claudia había tomado nota de las idas y venidas del monseñor, sus visitas y escarceos sexuales y las guardaba en un portátil en su dormitorio. Tiene en su poder fotos de las visitas de menores, algunos de ellos acompañados por sus padres para dejarlos en manos de ese degenerado y sus amigos. Es por todo esto que pienso, y que conste que es mi opinión personal, como responsable de la investigación, que se cometería un grave error anunciando la detención de unos miembros de los BAC.

Y dicha esta última frase, Eva se recostó en la silla y suspiró, aliviada. Diego la miró de reojo, sin dar tiempo a que nadie tomase la palabra, conectó el micrófono y habló.

– Suscribo totalmente las palabras de la capitán Morales. – dijo Diego, solemne. – No tengan prisa en anunciar la detención de miembros de los BAC, antes tendremos que encontrar a los culpables.

Transcurrieron unos segundos en silencio. Diego, optimista, pensó que los responsables estaban meditando los pros y contras de una decisión así. Fue Azpeitia el que tomó la palabra.

– Hola, buenas. – dijo Ander un tanto nervioso. – A mí personalmente me preocupa más que comiencen a aparecer imitadores de los BAC, que comunicar la detención de unos miembros de la banda. Si no queremos que esto ocurra creo que solo tenemos dos opciones. La primera sería reconocer que hubo una equivocación al anunciar que los BAC habían sido los asesinos de Muñoz-Molina, evidentemente obviando los detalles del marcado del cuerpo, para no tener que dar explicaciones sobre la imitación. La otra opción podría ser un arma de doble filo... Si se anuncia la detención de unos miembros de los BAC, los miembros reales de la banda pueden multiplicar sus asesinatos, o asustarse y desaparecer. También corremos el riesgo que se filtre la verdad y se siembre la duda, lo que no iría en beneficio de nadie.

Santamaría carraspeó como de costumbre. Esta vez, todos podían ver sus gestos. Diego lo miraba con detenimiento. Eva tocó la pierna de Diego para que le prestase atención por un momento. Sin decir nada, Eva se señaló su mano derecha. Diego asintió con la cabeza. También lo había visto. El secretario de Interior estaba nervioso, indeciso.

– Gracias, señoras y señoras. – dijo finalmente Santamaría, titubeando. – Informaré al ministro de Interior. Emm. Bueno. Continuemos con...

– Perdone señor, pero después de escuchar a los investigadores, tengo dudas respecto a lo de dar una rueda de prensa. – interrumpió Gracia, casi en un ruego.

– Lo siento, pero eso es decisión del ministro y del gabinete de gobierno. No soy más que un intermediario. – respondió Santamaría. – Por favor, prosigamos.

– Señor secretario, creo que sería una enorme falta de respeto con los aquí presentes dar una información que no corresponde con los resultados de las investigaciones. Es más, creo que… – continuó Gracia.

– Está bien, así se lo transmitiré al señor ministro. Pero no depende de mí tomar esa decisión. – respondió Santamaría sin dejar que Gracia finalizara la frase.

Los nervios y la tensión eran más que evidentes. Diego era consciente que, por un lado, los políticos necesitaban tranquilizar a sus colegas, hacer ver que las fuerzas de seguridad tenían controlada la situación. Por otro lado, los miembros del equipo de investigación no querían ver manchado su historial como participes en una mentira. Pasaron unos segundos en los que parecía que nadie quiso hablar. Fue Pérez, su jefe, el que trató de buscar una solución que contentara a todos. Diego cogió su móvil y envió un mensaje por WhatsApp.

– Supongo que la rueda de prensa ya está convocada y que causara aún más sorpresa su cancelación. Simplemente tienen que anunciar que se ha detenido a los asesinos del arzobispo. No tienen que nombrar a los BAC. Ya se encargarán los periodistas de preguntar y en ese caso pueden decir la verdad, que el crimen no ha sido obra de los BAC. – dijo Pérez.

– Agradezco la sugerencia, pero les vuelvo a reiterar que no está en mis manos decidir el contenido de la rueda de prensa. – dijo Santamaría, cortante. – Tengo poco tiempo, por favor, pasemos al otro punto. ¿Cómo va el resto de investigaciones?

– Disculpe señor. – dijo Diego. – Si en la rueda de prensa no se dice la verdad, no cuenten conmigo para seguir en la investigación.

– Conmigo tampoco. – dijo Álvaro.

– Ni conmigo. – dijo Azpeitia.

Olga pensaba lo mismo, pero no se atrevió a decir nada. Pérez lo hizo por ella.

– Estoy de acuerdo, no voy a permitir que mi sección de los Mossos d’Esquadra se vea involucrada en una farsa de esta magnitud. – dijo Pérez con rotundidad.

Diego miró a Eva. No quería presionarla, pero solo faltaba ella. Eva respiró hondo y finalmente habló.

– Tampoco cuenten conmigo. No hacemos ningún bien al país ocultando la verdad de los hechos. – dijo Eva.

El silencio posterior fue interrumpido por los carraspeos de Santamaría algo apagados, más lejanos. Habían cubierto con algo su webcam. De fondo, se escuchaba la voz de otra persona, casi un susurro hablando con él. Santamaría no se encontraba solo en aquel despacho, había otra persona, otro hombre. Diego prestó toda la atención posible, pero el ruido de fondo y el volumen que usaban para hablar no le permitieron entender nada. El teléfono de Diego comenzó a vibrar. Eran notificaciones. Olga le aplaudía con emoticonos y le enviaba dos besos. Otros mensajes eran del grupo de la boda de su amigo. Activó de nuevo la opción de silenciar aquel grupo. Recibió otro mensaje enviado desde un número de teléfono que no tenía identificado en su agenda. “Bien hecho”. Solo aquellas dos palabras. Miró su móvil extrañado. Diego le mostró su teléfono a Eva, que tras leer el mensaje le preguntó mediante gestos si sabía de quien se trataba. Diego se encogió de hombros, no supo que contestar.

– De acuerdo, trasladaremos al ministerio de Interior sus comentarios. Esperemos poder seguir contando con todos ustedes, forman un gran equipo y no solo eso, fueron escogidos por su valía individual. – dijo finalmente Santamaría, al que pudieron ver de nuevo en sus monitores. – Hagamos un repaso al resto de investigaciones, los que sí parecen que son obra de los BAC.

– Bueno, pues si os parece bien os hago un resumen de las investigaciones de los dos primeros casos. – dijo Gracia. – Es rápido, cero novedades. Nada. Seguimos sin pista alguna que nos ayude a identificar los asesinos de Castro ni de Zafra. Sobre los asesinos de Zafra, teníamos dos frentes abiertos, el coche que encontraron en aquel barranco y el arma homicida. Los técnicos forenses no han conseguido sacar ninguna huella válida del coche. Por otro lado, confiábamos que los de balística nos proporcionaran alguna pista sobre el arma, pero estamos igual que empezamos. Hemos contactado con todos los propietarios que tienen registrado ese tipo de fusil, pero ninguno de ellos ha sido disparado recientemente, o sea que buscamos un arma que no está registrada.

– O sea que no tenemos ninguna novedad. – dijo Santamaría, serio.

– No en esos casos, ya lo he advertido. Pero aún queda el más reciente, tal vez el equipo desplazado a Girona nos sorprenda. – dijo Gracia. – Azpeitia, ¿tenéis algo que no sepamos?

– Bueno, mejor que lo explique Olga, ella ha estado en la cueva donde encontraron el cuerpo de Valero. – dijo Ander, cediéndole el protagonismo a Olga, quien se lo agradeció con una amplia sonrisa.

– Básicamente, creemos haber encontrado los equipos de buceo utilizados por los asesinos para matar a Valero. – dijo Olga. – A unos metros de la entrada de la cueva, tal vez arrastrados por la corriente, los buzos han recuperado dos arpones. Después, han localizado dos máscaras de buceo, las que conocemos como snorkels y un par de puñales que habían intentado ocultar bajo unas piedras. La brigada científica está analizándolo todo. Como sabéis, es bastante difícil que podamos recuperar dactilares de los objetos, pero tenemos la sospecha que uno de los puñales fue el que usaron para hacer las marcas del cuerpo de Valero.

– O sea que los asesinos salieron del agua dejando todo el equipo de buceo, y aparecieron en la superficie como si fuesen simples bañistas. – apuntó Eva.

– Sí, esa es la hipótesis que barajamos. – dijo Olga. – También hemos hablado con la viuda y la pareja que los acompañaba en el velero. Nada extraño. Eso sí, nos contaron que unos paparazzi los habían esperado a la puerta de un restaurante el mismo día de los hechos. Tenemos los datos de los periodistas, son unos reconocidos profesionales de las revistas del corazón que, debido al aumento de casos de corrupción, también siguen a políticos para vender sus idas y venidas a diarios digitales. Nos han proporcionado todo el material que tenían de la víctima. Están limpios. Por otro lado, también hemos hablado con la persona que se encarga del mantenimiento y preparación del barco y hablado con él. Manel Pous. Ander, por favor.

– Ah, vale. Continúo. – dijo Ander. – El señor Pous nos ha contado que un par de señores se acercaron al barco curioseando. Según Pous, los había visto deambulando por la zona durante varios días. Le preguntaron si el barco pertenecía a Valero, el expresidente.

– ¿Unos señores? ¿No tenemos más datos? – preguntó Pérez.

– Bueno, una pareja de sesentones. Digamos que dos hombres de la tercera juventud. Según Pous estaban en forma, bien conservados. Pous dice que parecían pareja, que los veía siempre juntos, muy arreglados, bronceados. – continuó Olga.

– ¿Han podido identificarlos? – preguntó Santamaría.

– Pues sí, al menos a uno de ellos. – respondió Olga. – Gracias al retrato robot hecho con la descripción de Pous, hemos conseguido identificar a uno de los sospechosos. Se trata de un turista. Lleva tres semanas de vacaciones en L’Estartit, alojado en un complejo turístico. Hemos intentando pinchar su teléfono móvil, pero resulta que no tiene ninguna línea registrada a su nombre. Como os dijimos por WhatsApp, contamos con la autorización del juez Blancart para hacer un registro de su apartamento desde hace menos de una hora. También tenemos a un operativo que lo va a seguir durante todo el día y estamos trabajando para que las dos habitaciones contiguas a la suya sean desalojadas y ocupadas por agentes. Queremos un seguimiento exhaustivo.

– ¿Y qué sabemos de ese hombre? – preguntó Gracia.

– Se llama Ramón Tresánchez Vilarubias, sesenta y dos años. Había trabajado como mecánico cuando finalizó el servicio militar. Hizo las oposiciones a bombero y trabajó durante treinta y cinco años en el parque de bomberos de Caspe, en Zaragoza. Estuvo de baja por depresión casi un año. Fue tras la muerte de uno de sus compañeros cuando intentaban sofocar un incendio en la provincia de Salamanca. – contestó Olga. – Lo despidieron a causa de los recortes hace cuatro años, la excusa fue su edad. Desde entonces no vive en un sitio fijo, va de un lugar a otro, gastándose sus ahorros en viajes por España. Es soltero. Al dejar su trabajo vendió sus propiedades, su vivienda habitual en Zaragoza y un apartamento en Sitges.

Diego y Eva escuchaban atentamente todos aquellos datos. Eva envió un mensaje a Gracia por WhatsApp. Pensaba que aquella pista era buena. Debía ir a L’Estartit lo antes posible para ayudar al resto del equipo.

– Esto sí que son buenas noticias. – dijo Santamaría. – La lástima es que no podamos usar esta información todavía…

– Desde luego que no, una filtración y podemos dar al traste con todo el operativo. No debemos permitir que se nos escape ese hombre. – dijo Pérez.

– Eva, Diego, si creéis que ya habéis terminado la investigación del asesinato en Burgos, ¿por qué no os unís al resto del equipo en Girona? Necesitamos toda la materia gris de la que disponemos, ¿no os parece? – comentó Gracia.

– Sí, es lo mejor. – respondió Diego, sincero.

– Podemos salir esta misma tarde, dejadnos que cerremos algunos temas aquí. Esta noche podríamos estar en L’Estartit. – dijo Eva, mirando a Diego.

– ¿Cómo vendréis? ¿Helicóptero? ¿Coche? – preguntó Álvaro.

– Eso no lo elegimos nosotros, ¿o sí? – preguntó Eva.

– Haremos lo posible para que estén hoy mismo, pero no creo que sea urgente. Tal vez podamos enviar un coche oficial, son unas seis horas de viaje. – respondió Gracia. – Si conseguimos un helicóptero o avioneta, mejor aún.

Diego observó los gestos de Eva. Se tocaba el pelo, jugueteaba con el bolígrafo. Parecía intranquila, nerviosa. Diego le preguntó que le ocurría por gestos. Eva le contestó que después se lo contaría después.

– Bueno, señores, me avisan que tengo que asistir a otra reunión. Hablaré con mis superiores y les haré saber que nos jugamos toda la investigación con sus declaraciones en la rueda de prensa. Es decir, les aconsejaré que eviten hablar de los detenidos de Burgos. Buen trabajo, al fin tenemos un posible sospechoso de los BAC. Continúen trabajando, no les robo más tiempo. Cada vez estamos más cerca de la resolución de estos crímenes y de la detención de sus autores. Adiós. – dijo Santamaría, en tono conciliador.

– Está bien señor, nosotros seguiremos un poco más, tenemos que hacer la planificación de los siguientes pasos. – dijo Gracia.

La conexión de Santamaría se cerró y Gracia se dirigió al equipo, con voz seria y solemne.

– Parece ser que esta vez les ha salido bien, pero no piensen que siempre va a ser así. Presionar de esa forma al gobierno… Hacer un pulso con los de arriba era un arma de doble filo. Por un momento me he visto fuera del caso. Espero que no vuelva a ocurrir. – dijo Gracia.

– ¿Qué no vuelva a ocurrir el qué? ¿Negarnos a colaborar en una mentira? – dijo Eva irritada.

– No, que tomen esa decisión sin contármelo antes. Agradecería que me mantuvieseis informado de estos temas. Creo que podría haber evitado la discusión si me hubieseis contado lo que pensabais. – dijo Gracia.

– ¿Qué? ¿En serio? – preguntó Eva en tono irónico. – No me jodas, te lo dije hace unas horas. Te dije que los detenidos no eran de los BAC y que no deberían contar lo contrario y confundir a la población.

– Eva, lo siento. En ese momento pensaba diferente. – confesó su jefe.

– ¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? – preguntó Eva abiertamente.

– No es que dudara de vuestras conclusiones… – dijo Gracia.

– Pero… – añadió Eva.

– Voy a ser sincero. El hecho de tener un posible sospechoso en el crimen de Valero. Han pasado demasiados días sin poder contestar a una sola pregunta. ¿Sabéis la presión que tengo? ¿Sabéis cuántas veces al día descuelgo el puto teléfono para decir que todavía no hemos encontrado nada? ¿Tenéis idea de cuántas veces os he tenido que defender, pidiendo paciencia? No os estoy culpando, que conste, simplemente tenéis que entender que hay gente que está asustada, mucho. Personas poderosas que ven como amenazan su entorno, que ven como asesinan a amigos suyos. Gente que se creía intocable y que tienen miedo de ser el siguiente objetivo. – finalizó Gracia.

– Entiendo. – dijo Eva.

Diego no quiso intervenir. Pensó que aquella explicación era suficientemente buena.

– Espero que la maldita rueda de prensa no joda la investigación en curso ni relacione a los asesinos del pederasta con los BAC. – avisó Azpeitia. – Si lo hacen que no cuenten conmigo, repito. No es un farol.

– Lo mismo digo. – dijo Álvaro.

– Creo que ya ha quedado clara vuestra postura y diría que el secretario de Interior ha tomado buena nota de ello. No creo que lo hagan, en serio. En cuanto finalicemos la reunión llamaré al ministro y le explicaré personalmente la situación, prefiero quedar como un pesado a que el mensaje no quede claro. Os mantendré informados. – explicó Gracia.

– Bien… – dijo Eva. – Respecto a lo nuestro, lo de ir a Girona, por favor, busca un transporte rápido, nos prometieron los medios que necesitásemos.

– Vale, a ver qué consigo. – dijo Gracia. – ¿Algo más?

– Sí, tengo que comentar algo relativo a Carlos Marín. – dijo Pérez. – Estuvimos hablando con él. Hemos podido reconstruir la ruta que hicieron y creemos haber identificado el restaurante donde pararon a almorzar.

– ¿Y que habéis encontrado? – preguntó Diego.

– Pues a decir verdad, todavía nada, pero Carlos afirma que el grupo que estaba sentado en la mesa de al lado, los que les habían escuchado hablando de lo de montar una banda para cargarse a los corruptos, estaba enzarzado en una conversación bastante animada sobre el tema cuando ellos se fueron del restaurante. – explicó Pérez.

– Eso no demuestra nada… – dijo Azpeitia.

– No, pero uno de ellos se levantó para pedirle el teléfono a Carlos y preguntarle sobre el nombre de la banda. Carlos Marín recuerda que le dijo BAC. Brigadas Anti-Corrupción. Aquel señor le contestó que le parecía un buen nombre muy apropiado, que se lo apuntaba. – contestó Pérez.

– ¿Le dio Carlos su número de teléfono? – preguntó Álvaro.

– No, o eso al menos asegura él. Hemos pedido el listado de números de teléfono que han llamado al móvil de Carlos desde un poco antes de la fecha en cuestión. Creo que hay gente de tu equipo involucrada. Miravet tendrá más detalles, habla con él. – dijo Pérez.

– ¿Habéis podido identificar a ese hombre? – preguntó Eva.

– Estamos trabajando en ello, pero lo que más nos ha llamado la atención fue la forma en la que se despidió de Marín. Según nos ha contado le dijo: “Los BAC han nacido. Esos cerdos corruptos no tardarán en comenzar en caer”. Y después le guiñó un ojo. Según Marín, era gente normal, personas mayores, tal vez jubilados. – contestó Pérez.

Diego alzó una ceja y media sonrisa apareció en su cara. El resto de la reunión transcurrió como un murmullo, algo que apenas le distrajo de sus pensamientos hasta que escuchó su nombre y tuvo que apartar la mirada de su libreta.

– ¿Diego? ¿Qué opinas? – dijo Eva mirándolo extrañada.

– Perdón, estaba tomando unas notas y no he escuchado la pregunta. – se disculpó Diego.

– Gracia nos ha preguntado cómo prefieres ir a Girona. Si vamos en coche saldríamos en un par de horas y llegaríamos sobre las nueve de la noche. La otra opción es ir en avión desde Bilbao. Son dos horas en coche hasta el aeropuerto, una en avión y otras dos hasta L’Estartit. Ganamos casi unas dos horas. – dijo Eva, paciente.

– Pues la opción rápida, ¿no? – dijo Diego, aún con cara de distraído.

– Vale, de acuerdo. Entonces nos vemos de aquí a un rato, compañeros. – se despidió Eva.

– Muy bien, ¡por fin tenemos un plan! Estoy de acuerdo en lo de seguir al sospechoso durante unos días. La paciencia suele dar sus frutos. – dijo Gracia. – Equipo, nos mantenemos en contacto. ¡Buen trabajo!

– Adeu! – se despidió Olga.

Fueron abandonando la videoconferencia, todos menos Álvaro, que envió un mensaje de texto a Diego diciéndole que quería hablar con Eva y con él. Diego no desconectó y le pidió a Eva que no se marchase aún.

– Dime. – dijo Diego, conectando de nuevo el audio. – Aquí estamos.

– ¡Joder, vaya movida…! Bueno, al grano, ya recordaremos lo que ha ocurrido en otra ocasión echando unas cañas. – dijo Álvaro. – Es sobre Pamela, hemos hecho todo lo que se nos ha ocurrido, tengo a mi equipo probando combinaciones y filtros diferentes desde hace días. Incluso dejamos pruebas automatizadas en los servidores en las horas de menos uso de CPU. Eliminando al cura de la ecuación los resultados son más aproximados, hemos llegado a lograr tener a los tres asesinados por los BAC entre los primeros sesenta objetivos, pero el que estaba más arriba era Valero en la posición treinta y siete…

– ¿Aún seguís cogiendo los datos de la página aquella de las donaciones? – interrumpió Diego.

– Eh… sí, claro, ¿por? – preguntó el informático.

– A ver… ¿Tenéis algún dato de las edades de los usuarios? – respondió Diego lanzando otra pregunta al aire.

– Pues ahora que lo dices, no, pero tampoco creo que podamos conseguirlo, tal vez podamos hacer algunas aproximaciones. – contestó Álvaro.

– Si la página requiere un registro, normalmente se pide el año de nacimiento, ¿me equivoco? – intervino Eva y se asomó a la webcam. – Hola Álvaro, que no te había ni saludado…

– Hola, yo tampoco. – dijo Álvaro respondiendo al saludo. – Sí, normalmente en ese tipo de páginas hay que registrarse, pero según he leído en algunos informes al respecto, casi el treinta por ciento de los usuarios no pone los datos reales. Perdona, ¿dónde quieres llegar?

– Tú consigue los datos y avísame cuando podamos hacer una prueba. – contestó Diego enigmático.

– Si hombre, ahora no nos dejas con la incertidumbre.  – dijo Eva, propinándole un codazo a su compañero. – ¿En qué has pensado? ¡Dilo!

– Vale. No hemos pensado en una cosa… – dijo Diego dando un poco de suspense a su respuesta. – La lista de posibles objetivos puede cambiar en función del rango de edad. Ahora mismo obtenemos la integral de todos los votos. Estoy convencido que los adolescentes no eligen a la misma gente que los cuarentones…

– ¿Y? – preguntó Eva.

– Pues que tengo un pálpito, como diría mi madre. ¿No os dais cuenta que todo apunta que nuestros escurridizos BAC son un grupo de jubilados? Seguro que la percepción de la gravedad de los delitos es diferente según la edad. Los tres asesinados eran personas maduras, con una historia detrás de ellos, es fácil que el odio o la rabia acumulada durante años pueda ser el detonante. – explicó Diego.

– Sí, parece bastante evidente. Has llegado a esa conclusión durante la reunión, ¿a qué sí? – dijo Eva.

– Correcto. – contestó Diego sonriendo tímidamente. – Cuando Pérez ha explicado lo del restaurante. Pensad. Primer asesinato de Castro, todo indica a que pueda ser gente mayor, huellas irregulares posiblemente debidas a artrosis. En el asesinato de Zafra, las imágenes del satélite de los sospechosos indicaban que avanzaban lento, el testigo, el chaval que trabajaba en el coto dijo lo mismo. El principal sospechoso del asesinato de Valero es un jubilado. Mi teoría es que los BAC son una banda de gente mayor.

– ¿Y cuál sería la motivación? – preguntó Eva. – ¿Por qué lo hacen?

– Hartazgo. Y el factor sorpresa, nadie espera que unos abuelos se dediquen a hacer estas cosas. Normalmente son invisibles a la sociedad. – explicó Diego.

– Es una teoría más que interesante. – dijo Álvaro. – Deberíamos contárselo a…

– ¡A nadie, no contemos nada todavía! – interrumpió Eva. – Indaguemos un poco más, no sabemos quiénes son, donde están o qué planes tienen.

– Estoy de acuerdo, mantengamos esto entre nosotros tres, por favor. – propuso Diego. – ¿Álvaro, aún tenemos las grabaciones de las cámaras de seguridad de Castro?

– ¿Sí, por qué? – preguntó Álvaro.

– Que las revisen y presten atención a parejas o grupos de personas mayores. Buscamos a gente mayor que evite ser vista, que se pare a mirar, que aparezca en más de una ocasión. Tuvieron que estudiar la zona. – dijo Eva.

– De acuerdo, eso haré. De paso le pediré a Pentium que modifique el algoritmo para poder filtrar resultados por grupos de edad. ¿Algo más? – contestó Álvaro. – Por cierto, casi se me olvida, tengo a dos de mis compañeros monitorizando conversaciones de WhatsApp, Facebook y Twitter donde se ha detectado actividad sobre los BAC. De momento son comentarios algo subidos de tono, pero por seguridad están investigando a los usuarios. Os aviso si encontramos algo.

– Perfecto, muchas gracias Álvaro. – dijo Eva.

– Nos vemos en un rato, cuídate. – dijo Diego.

– Venga, hasta luego. Buen viaje. – dijo Álvaro, cortando la conexión.

Eva miró a Diego y lo besó apasionadamente. Diego bajó la tapa del portátil y la sujetó por la cintura, bajando las manos hasta su trasero.

– Vienen a buscarnos en media hora, no me enciendas… – susurró Diego. – Además, tenemos que pasar por la comisaría a hablar con el sargento y despedirnos de los agentes.

– Tienes razón… – dijo Eva, suspirando. – Me voy a cambiar y vamos, quedamos en diez minutos en recepción. Yo bajaré la maleta y la llevaré a comisaría, para no tener que volver otra vez.

Recogió sus cosas y se encaminó a la puerta. Diego la adelantó para abrirle la puerta y ver como se alejaba por el pasillo hasta su habitación.

– ¡Hasta ahora! – dijo Diego, hipnotizado por el contoneo de las caderas de su compañera.

Cerró la puerta y se dispuso a preparar la maleta cuando su teléfono comenzó a sonar.

– Sí, dime. – dijo Diego con una ceja levantada. – Ah, vale. Claro. Que sí, no te preocupes. Bueno, ya veremos una vez estemos allí. Vale, hasta luego.

Era su jefe. Le había llamado para decirle que bajo su punto de vista no deberían esperar tanto para detener e interrogar al bombero. Pérez le insinuó que convenciera al resto del equipo para acelerar la detención e interrogatorio del presunto asesino de Valero. Según la opinión de Pérez, no podían permitir que aquel hombre se escapase.

Diego guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y suspiró mientras miraba por la ventana de su habitación. Se acordó de Olga, la había notado un tanto extraña. Después pensó en Eva. Recordó una frase que había leído en Twitter tiempo atrás... Hablaba de lo fácil que era follar en esta época y en cambio, lo difícil que era enamorarse.

Suspiró de nuevo y se dispuso a meter sus pertenencias en su maleta. El teléfono volvió a sonar. La llamada era de un teléfono móvil, pero no era un contacto conocido.

– ¿Diga? – contestó Diego, serio. – ¿Buenos días, es usted el propietario de la línea? El motivo de mi llamada es ofrecerle una oferta que usted no podrá rechazar… – dijo una aguda voz con acento sudamericano.

Diego no se molestó ni en contestar. Colgó de inmediato.

– ¡Joder! Malditas compañías de teléfono. – farfulló Diego, mientras doblaba la ropa y la colocaba en la maleta.

El teléfono volvió a sonar minutos después, justo en el momento en que se disponía a abandonar la habitación.

– ¿Sí? – respondió Diego.

– Buenos días, señor, creo que antes se ha cortado. Creo que tengo una oferta que no podrá usted rechazar… – dijo la misma voz de la llamada anterior.

– Perdone, no me interesa. ¡Ah!, antes no se ha cortado, he colgado yo. Le pido por favor que no vuelvan a llamarme. Gracias y adiós. – finalizó Diego.

No lo soportaba. No podía aguantar aquellas insistentes llamadas que intentaban convencerle para cambiar de proveedor de telefonía móvil o de internet. Configuró el móvil para aceptar solamente llamadas de contactos en su agenda. Dio una última vuelta por la habitación y el cuarto de baño para comprobar que no dejaba nada y cerró la puerta no sin dar un último vistazo a la cama. Aquella cama había sido el lugar donde había hecho el amor con Eva, donde la había besado y abrazado hacía un rato. Suspiró de nuevo.

Diego sentía un cosquilleo en el estómago que no experimentaba desde que salió por primera vez con Natalia, aquella morena de ojos negros de la que se enamoró años atrás, cuando era un estudiante universitario.

– Aquí tiene señor. – dijo la empleada de la recepción del hotel, devolviéndole su tarjeta de crédito. – Espero que haya tenido una estancia agradable. Que pase buen día.

– Sí, todo perfecto. Muchas gracias, igualmente… – contestó sonriendo Diego.

Sí, tenía que reconocer que había sido agradable, sobre todo en la vertiente personal. La profesional le tenía más preocupado. Comenzó a meditar si su jefe tendría razón respecto al bombero cuando apareció Eva.

– La hostia… – no pudo evitar murmurar Diego con los ojos como platos cuando la vio en la recepción del hotel.

Eva apareció vestida con un traje chaqueta blanco roto y unas sandalias de piel con un moderado tacón. Había recogido su pelo en una trenza sobre su lado izquierdo. Su gesto era serio. Unas gafas de sol cubrían sus ojos. Llamaba la atención. Tanto, que un señor que se dirigía a la salida tropezó con uno de los sillones situados en el hall al quedarse mirándola. Diego pensó que era preciosa, espectacular. Pero no era solamente su atractivo físico lo que provocaba magnetismo, era su forma de moverse, elegante, felina. Su caminar, sus gestos eran sencillamente hipnóticos. Sus ojos, aquella mirada, entre provocativa y dulce. Era el conjunto. Sabía cómo explotar su sensualidad femenina, no cabía duda.

– Has tardado un poco, ¿no? – dijo Diego acercándose a su compañera.

– Ahora te cuento. – respondió Eva subiéndose las gafas de sol con su mano derecha. Se dirigió a la recepcionista. – Puede cargarlo todo a esta tarjeta.

El tono de voz y su mirada denotaban que había ocurrido algo importante. Diego siguió observándola.

– El señor ya ha pagado lo suyo. – respondió la recepcionista con una sonrisa. – Aquí tiene.

Eva le dio las gracias, cogió la factura, la introdujo en un bolsillo de la maleta y guardó la tarjeta en su cartera. Tras cerrar el bolso, se despidió amablemente y agarró su maleta, dirigiéndose a la salida. Una vez en la calle, se acercó a Diego y le habló al oído, usando un tono en el que nadie más podía escuchar lo que le decía.

– Acabo de hablar con Gracia. Han vuelto a actuar… – dijo Eva.

– ¡No jodas…! – dijo Diego mirando hacia arriba, dando un profundo suspiro. La miró a los ojos – ¿De quién se trata?

– Creen que se trata de la ex vicepresidenta de la comunidad de Madrid – respondió Eva solemne. – Magdalena Regueiro.

– ¿Cómo que creen? ¿No están seguros? – preguntó Diego estupefacto. Se rascó la barbilla. – ¿Dónde ha sido?

– En un spa de Lisboa. Por lo visto era una clienta habitual. Nos recogen en media hora para trasladarnos en jet privado. Los diplomáticos y los servicios de Interior están trabajando con los portugueses para tratar la noticia con máxima discreción. – contestó Eva. – Nos encontraremos con Gracia allí. ¡Joder!

Eva se encendió un cigarrillo y exhalando el humo, comenzó a caminar en dirección a la comisaría de policía tirando de la maleta con su mano derecha mientras la izquierda sostenía el cigarro.

– Espera, no tan deprisa. Cuéntame todo lo que sepas. – inquirió Diego, deteniéndose frente a ella.  – Todo.

Ni el tono de Diego ni su mirada dejaron lugar a otra opción. Soltó su maleta en el suelo, junto al escaparate de una tienda de ropa y cruzó sus brazos. Eva apartó su maleta para dejarla junto la de Diego y se llevó la mano derecha a la frente. Dio una profunda calada al cigarrillo y miró al inspector.

– Pues me han dicho que la señora Regueiro solía hacer escapadas de fin de semana a Lisboa. Por lo visto tenía un amante y se reunían allí. Han encontrado su cuerpo sin vida dentro de una máquina de rayos UVA. Tiene la cara completamente quemada y la firma de los BAC. Mentirosa. Así la han marcado, en la espalda, con un rotulador indeleble. – comentó Eva. – Te decía que…

– Un momento… ¿La han asesinado en un sitio público? – interrumpió Diego.

Tres señoras se detuvieron frente al escaparate comentando los precios de las prendas. Eva las miró paciente y esperó que se alejaran una distancia prudencial antes de continuar.

– Bueno, en un spa, pero en una suite. Se alojaba en una de las habitaciones VIP con sauna privada. Ya están investigando a los clientes. Un negocio tiene un registro exhaustivo de las entradas y salidas. – contestó Eva. – Venga, vamos.

– Mentirosa… ¿Por qué han usado ese adjetivo? Me pregunto porque le habrán quemado el rostro. – dijo Diego siguiendo a Eva, que se dirigía a toda prisa en dirección a la comisaría.

– No sé, quizá porque engañaba a su marido. Tal vez por todo lo ocurrido en el caso Acapulco, ya sabes, cuando declaró ante el juez que no sabía nada de la corrupción en su partido y después se demostró que incluso había participado en la organización de la trama financiera para desviar fondos públicos al partido. Piénsalo, ¡era política! Estoy segura que mentir era algo cotidiano… ¡Hija de puta! – exclamó Eva parándose en seco cuando se dio cuenta que la conductora que se aproximaba al paso de peatones que estaban a punto de cruzar aceleró en lugar de detenerse. – También me ha llamado la atención el detalle de las quemaduras en el rostro. No podemos descartar que el marido tenga algo que ver y que estemos ante un caso parecido al del arzobispo, que hayan aprovechado los BAC como excusa para una venganza personal.

– No lo creo... – dijo Diego pensativo.

El inspector continuó en silencio hasta llegar a la comisaría. Entraron directamente al despacho del teniente Ramos. El teniente cerró la puerta. Eva, evitando extenderse en su explicación, le dijo que se marchaban, ya que el caso estaba resuelto.

– Señores, ha sido un honor poder colaborar en la investigación, todo y que al final ha resultado ser una venganza, no un crimen de los BAC. – dijo Ramos con aire solemne, con sus manos tras la espalda y el cuerpo erguido. – ¿Quién iba a pensar que ese matrimonio iba a ser capaz de perpetrar esa barbaridad?

– Sí, a nosotros también nos ha sorprendido... – contestó Eva. – El placer ha sido nuestro. Gracias por todo. Seguiremos en contacto.

Un firme apretón de manos cerró la visita a la comisaría. No tenían tiempo para mucho más. Dos policías de uniforme los esperaban de pie junto a un coche patrulla de la Policía Nacional. Los saludaron y uno de ellos abrió la puerta de atrás, mientras el otro introducía las maletas de ambos investigadores en el maletero del Renault Mégane.

– Tenemos órdenes de llevarlos al Aeropuerto de Burgos. Es un trayecto de unos cincuenta minutos. – dijo el agente que iba a conducir.

Los agentes no parecían tener muchas ganar de hablar, ni tampoco Eva, hecho que Diego agradeció.

Aprovechó el viaje para contestar varios mensajes personales y buscar algo de información sobre Regueiro en Google. No se sorprendió al ver los resultados de la búsqueda en Google. Información sobre los casos de corrupción donde estaba implicada e infinidad de montajes gráficos, los famosos memes, caricaturizando a la mujer que acababa de ser asesinada.

– Oye, ¿sabes si nos pasaran un informe sobre Regueiro? – preguntó Diego.

– Supongo… el otro día me enteré que los informes de Castro y Valero estaban redactados antes de que muriesen. Por lo visto, los peces gordos se cuidan entre sí, pero también se vigilan... Regueiro no va a ser una excepción, ¿no? – dijo Eva.

Diego no tenía muchas ganas de charlar. Le contestó con un pulgar hacia arriba. Conectó la batería externa a su móvil y se entretuvo el resto del viaje repasando algunos artículos sobre los casos de corrupción en los que estuvo implicada Regueiro.

El brusco frenazo del coche patrulla provocó que el inspector apartase la vista de la pantalla de su teléfono. Habían llegado a su destino. Un coche de AENA les esperaba al otro lado de la verja. El policía que conducía el vehículo que los había trasladado hasta allí bajó y abrió el maletero para sacar sus maletas. Eva y Diego salieron sin demasiada prisa y dieron las gracias a los agentes. Recogieron las maletas del suelo casi al unísono y se colocaron las gafas de sol para echar a andar en dirección al coche. Diego se paró, de repente.

– Eva, espera un momento… – dijo casi susurrando Diego.

La capitán, que no había percibido que el inspector se había detenido, se giró algo sorprendida.

– ¡Vamos!  Nos están esperando. – dijo Eva.

Diego sacó el teléfono de su bolsillo y lo desbloqueó.

– Llama a Gracia, por favor. Debemos ir a Girona, detener al bombero e interrogarlo. No haremos nada que no puedan hacer los cuerpos de policía portugueses. – afirmó Diego.

– Espera, ¿estás proponiendo un cambio de planes? ¿Ahora? – contestó Eva, acercándose a su compañero.

– Sí, ahora mismo. ¿O prefieres que los cambiemos cuando estemos rumbo a Lisboa? – dijo con cierta ironía Diego. – Bueno, ¿lo llamas tú o lo hago yo?

– Así, sin hablarlo ni nada. Veo que ya lo has decidido… – respondió Eva.

– Bueno, llevo un buen rato dándole unas vueltas al tema y considero que sería lo mejor. De veras. – dijo Diego mirándola a los ojos. – Vamos a ir a Lisboa a ver otro cadáver, sin saber si encontraremos alguna pista o testigo, posiblemente a perder el tiempo. Mientras tanto, tenemos uno de los sospechosos suelto en Girona, con el riesgo que desaparezca y todo el operativo organizado se vaya al traste…

– ¿Y qué propones? – dijo Eva.

– Que elijamos nosotros que hacer. Parecemos unos pardillos yendo de un lado a otro, siguiendo los pasos de unos asesinos invisibles. ¿No se supone que estás al mando de la investigación? ¡Decide tú lo que consideres necesario! – dijo Diego.

– Por tu forma de decir las cosas parecía que la decisión ya estaba tomada y que eres tú el responsable... – contestó Eva algo indignada. – ¡Que hayas follado conmigo no significa que estés al mando!

– Eso ni me ha pasado por la cabeza, te lo aseguro... Podemos tardar semanas, meses o años en descubrir quién está detrás de los asesinatos de Castro, Zafra, Valero o Regueiro. Eva, Tresánchez, el bombero, nos puede conducir a sus compañeros, los BAC. Tenemos identificado a uno de los supuestos asesinos de Valero y cada hora que pasa, los BAC están más cerca de cargarse a otra persona que de acabar en la cárcel. No podemos seguir así, llama a Gracia o deja que lo haga yo. Vamos a Girona. – dijo Diego.

– Está bien… – dijo Eva sacando su móvil del bolso de mano.

Marcó el número de su jefe y esperó la contestación. Saltó el buzón de voz. Llamó a la oficina y pidió que le pasaran la llamada. El operador le comentó que estaba reunido y que no podía ponerle en contacto con él.

– Es urgente. Dile que me llame en cuanto pueda. Sí, gracias. – dijo Eva.

– Haré lo posible. – respondió su interlocutor.

– Lo posible no, si hace falta ves a buscarlo en persona. Te digo que es urgente. Dile que me llame a mi móvil o al de Diego. Sí, tiene el de Diego, no te preocupes. – añadió Eva.

– Está bien, entiendo. – contestó el telefonista. – Espere…

Wonderwall, la canción bandera de los británicos Oasis acompañó a Eva mientras intentaban localizar a su jefe. Dos minutos que le parecieron eternos, con Liam Gallagher pegado a su oído. Siempre había pensado que tenía la voz un poco nasal. El estribillo fue interrumpido por el telefonista.

– ¿Capitán González? – preguntó.

– Sí, dime. – contestó Eva mirando a Diego.

– He localizado a Gracia. Me ha dicho que la llamará en cinco minutos. – dijo el telefonista.

– Muchas gracias. Saludos. – contestó Eva.

– ¿Qué te ha dicho? – preguntó Diego.

– No era Gracia. Me han dicho que llamará en cinco minutos. – dijo Eva rebuscando en su bolso.

Finalmente encontró lo que buscaba, el paquete de tabaco rubio y sacó un cigarrillo. Lo encendió con una calada profunda y guardó tanto el encendedor como la cajetilla en el bolsillo lateral de su bolso.

– ¿Sabes? Cuando me asignaron al primer caso, al de Castro, pensaba que sería un caso relativamente fácil de resolver, y más al ver el equipo que habían montado. – dijo Eva, haciendo una breve pausa para fumar. – Así no se puede trabajar... Los BAC llevan un ritmo demasiado alto, no tenemos tiempo de madurar la información, esperar a la autopsia o a que procesen la escena del crimen. Antes de conseguir algo, ya se han cargado a otro. No sé si lo hacen deliberadamente, pero es un poco estresante. Nos llevan de culo.

– ¿No crees que sería mucho más eficiente que cada caso fuese asignado a un grupo de investigadores y que todos los grupos fuesen supervisados por otro grupo? – preguntó Diego.

– No, creo que pese al poco tiempo que tenemos entre asesinatos, lo estamos llevando bastante bien. No hemos pillado a los BAC porque lo están haciendo jodidamente bien los cabrones. – contestó Eva. – No dejan pistas, son rápidos, casi invisibles.

– Unos ninjas, como dijiste en Ibiza. Si siguen sueltos no es culpa nuestra, sino acierto suyo. – dijo Diego.

– Da igual que fuésemos cincuenta personas más trabajando en cada caso, si no hay un hilo del que tirar no podemos llegar a la madeja. – dijo Eva. – Ahora tenemos un posible sospechoso en Girona, y creo que estás en lo cierto, no debemos dejarlo escapar. Por otra parte, me gustaría ir a Lisboa y ver la escena del crimen, interrogar a los posibles testigos… – dijo Eva.

– Sí, es la parte más interesante del trabajo. – respondió Diego. – Cuando te dan las piezas del puzle y debes ordenarlo. Plantear las hipótesis, como entraron, como lo hicieron, cual fue el motivo. Buscar posibles sospechosos… Esos ancianos…

– Estás muy convencido de ello. – interrumpió Eva.

– Sí, lo estoy. – dijo Diego sonriente.

El teléfono de Eva comenzó a sonar. Ella apagó el cigarrillo en el suelo y contestó apresuradamente.

– ¿Diga? Sí. Hola jefe. Sí, es urgente. – dijo Eva, mirando hacia arriba y moviendo la cabeza de arriba abajo. – Pensamos que debemos cambiar los planes, ir a Girona y detener a Tresánchez. ¡Claro que lo hemos meditado bien! Si quieres, manda otro equipo a Lisboa. ¿Quién? A Mosquera. Creemos que interrogar al único sospechoso hasta el momento tiene más valor que ver la escena de un crimen. Sí. Vale, hasta ahora.

Eva miró a Diego, que no se movía de su lado. El sonido de un claxon les recordó que los estaban esperando. Diego corrió hasta el vehículo, que estaba a unos treinta metros para explicarle la situación al conductor. Cuando volvió a su lado, Eva se había encendido otro cigarrillo.

– ¿Otro? – dijo Diego, en tono paternal. – ¿Qué te ha dicho Gracia?

– Que decidamos nosotros, pero que debe hablar con no se quien para cambiar el destino del avión. Dice que le puede llevar un rato. – contestó Eva.

– ¿Qué hacemos, esperamos aquí o en el avión? – preguntó Diego.

– Apago el cigarro y vamos. – dijo Eva, bajando la mirada.

Se sentía culpable, en parte. Sabía que era un vicio estúpido y que debía dejarlo. Tiró el cigarrillo a la mitad y lo pisó con la puntera de la sandalia. Agarró la maleta y echó a andar hacia el coche. Diego la siguió. Se disculparon de nuevo con el conductor y se montaron en el coche.




Capítulo 47

Acababa de salir de una reunión solicitada por el Ministro de Interior en relación a los dispositivos de seguridad de los altos cargos del gobierno. Refuerzos en las tareas de escoltas y vigilancia de las residencias de ciento treinta y dos personas. El coste adicional de todo aquello dinamitaba el presupuesto anual destinado a seguridad.

– Sí, soy yo. ¿Cómo? – dijo Gracia y dejó hablar a su interlocutor. - ¿Han informado a alguien más? No lo hagan, ya me encargo yo. Manténganlo en secreto, la información no puede salir… ¿Qué? Sí, claro que es una orden. Nada, que no salga nada. Me encargaré personalmente de cortarle las pelotas al responsable si algo de eso sale a la luz pública antes de que lo haya comunicado a Interior.

Se sentó en el cómodo sillón de su despacho y suspiró. Con la mano derecha en su barbilla, pensativo, procesó la información que acababa de recibir intentando discernir que opciones tenía, los pros y contras de cada una de ellas. Se levantó y se dirigió al pequeño mueble rinconero que había junto a la ventana. Sacó un vaso y vertió un dedo de Bourbon en él. Humedeció sus gruesos labios con aquel caro líquido y lo saboreó amargamente.

No eran buenas noticias, pero temía que pudiesen ser utilizadas con fines políticos. Estaba convencido de que los hechos no podían permanecer ocultos durante mucho tiempo, debía actuar rápido, tenía como mucho una hora de margen.

Anduvo por su despacho, dando breves sorbos al Bourbon, sopesando cada uno de los escenarios que podía provocar lo que acababan de informarle. Finalmente encontró dos posibles opciones. Ninguna de las dos era óptima, pero dado lo grave de la situación, consideró que no tenía muchas más opciones.

Se acercó a la mesa y cogió su móvil. Dudó entre marcar dos números. Sabía que el primero desataría una tormenta política, así que optó por el segundo.

Un tono, dos tonos, su ritmo cardiaco se aceleró con la espera. Otro tono más.

– Sí, dime, Gracia. – contestó la voz al otro lado de la línea.

– Señor, tenemos malas noticias. – dijo Gracia, intentando controlar los nervios.

– ¡No será otro muerto! – respondió Santamaría.

– Uno no, son dos… – dijo Gracia.

Sus palabras provocaron una pausa, parecía que ninguno de los dos se atrevía a hablar. Finalmente, Santamaría carraspeó como tenía costumbre y preguntó.

– ¿Quiénes son? – dijo el secretario de Interior.

– Los detenidos en Burgos, los asesinos de Muñoz-Molina... – contestó Gracia.

Otra pausa. Supuso que debía digerir la información, así que Gracia permaneció en silencio a la espera de que Santamaría continuase con el más que previsible bombardeo de preguntas.

– ¿Qué ha pasado? – dijo Santamaría.

– Parece ser que se han suicidado. Algún tipo de veneno que tenían guardado. – respondió Gracia. – Están intentando averiguar de qué se trata y donde lo podían haber ocultado.

– Esto abre varias opciones, todo y que es una contrariedad, igual podemos sacar provecho de la situación. – advirtió el secretario de Interior.

Eso es precisamente lo que Gracia temía y al parecer fue lo primero que paso por la cabeza de Santamaría.

– ¿A qué se refiere? – preguntó Gracia.

– A que podemos anunciar la detención y posterior muerte de los presuntos terroristas. Aún tenemos tiempo para cambiar el contenido de la rueda de prensa. Todos ganamos, ¿no? – explicó Santamaría.

– Debería meditar las cosas antes de soltar esas barbaridades. – dijo Gracia, quien si había contemplado todas las posibilidades antes de hacer la llamada.

– ¿Cómo? – dijo Santamaría.

– Carlos. – dijo Gracia, para enfocarlo de manera más personal. – Te he llamado a ti porque me pareces una persona razonable. Ya le he dado vueltas a todas las opciones y la mejor sigue siendo no asociar a los sospechosos de Burgos con los BAC.

– Pero… – Santamaría intentó interrumpir a Gracia.

– Déjame terminar y lo entenderás. – dijo un autoritario Gracia.

– Está bien. Sigue. – respondió Santamaría.

– Si se anuncia que hemos detenido a dos sospechosos del asesinato de Muñoz-Molina y su posterior muerte bajo custodia policial, vamos a ser el hazmerreír de medio mundo. Piénsalo. Imagínate delante de cien periodistas intentando explicar la detención y posterior muerte de los asesinos. La mitad de ellos dudarían de la veracidad de los hechos y te coserían a preguntas. Pensarían que los hemos matado en la cárcel o durante los interrogatorios, en el mejor de los casos. La otra opción, si se tragan la verdad, que se han suicidado en sus celdas, abrirá otro tipo de polémica, poniendo en duda todo el aparato policial.  – concluyó Gracia.

Gracia finalizó su breve exposición y esperó la respuesta del secretario de Interior. Transcurrieron unos segundos hasta que Santamaría reaccionó.

– Bueno, visto así, tienes toda la razón. No veo forma de que salgamos bien parados. ¿En qué has pensando? – preguntó Santamaría.

– Tendremos que mentir. Hay varias opciones. La primera, decir que los encontramos muertos en su piso cuando fuimos a detenerlos. La segunda opción es parecida, pero algo más violenta, donde los abatimos tras un tiroteo donde algunos agentes resultaron heridos. En ambas hay demasiada gente involucrada, va a ser muy difícil que no haya ninguna filtración de la realidad. Hay una tercera opción, dejar pasar el tiempo. Hacer ver que los sospechosos siguen detenidos. Eso nos dejará cierto margen de maniobra para pensar que debemos hacer. El sospechoso estaba muy enfermo, puede tener una crisis mortal y su esposa puede morir días después apenada o por suicidio dentro de la cárcel… Estarás de acuerdo conmigo que no es lo mismo, ¿no? – dijo Gracia.

– Entonces en la rueda de prensa de hoy… – dijo Santamaría.

– No dejes que mencionen el tema, ni que tenemos un sospechoso en Girona, eso tampoco conviene. – interrumpió Gracia.

– Pues nos dejas sin opciones. – dijo Santamaría apesadumbrado.

Gracia se giró, alguien llamó a la puerta de su despacho. Se acercó con el móvil pegado a su oreja.

– Espera un momento. – dijo Gracia a Santamaría.

Abrió la puerta y un hombre le pasó un mensaje en una nota. Gracia miró el papel y suspiró.

– Dile que la llamo en cinco minutos. – le dijo al joven.

Cerró la puerta y después sus ojos durante un momento. Farfulló algo entre dientes y dio otro trago al vaso, esta vez más largo. Mantuvo el Bourbon en su boca, saboreándolo unos segundos antes de continuar su conversación con el secretario de Interior.

– Hola. Ya está. Eva está esperando que la llame, me dicen que es urgente. Si quieres seguimos después de que hable con ella. – dijo Gracia.

– Vale, de acuerdo. Así me das tiempo a hacer un par de llamadas. Va a ser un día complicado. – respondió Santamaría.




Capítulo 48

El jet en el que viajaban Eva y Diego ejecutaba con algo de brusquedad las maniobras de aproximación al aeropuerto de Girona. El inspector miró por una de las ventanillas, curioso. Eva hizo lo mismo.

– ¡Joder! Parece que se vaya a desmontar en cualquier momento. – comentó Eva mirando hacia la cabina.

Diego sonrió. Estaba orgulloso por el resultado de la investigación del asesinato del arzobispo. Otro caso resuelto. Su jefe le había felicitado en privado. Todo y que no era obra de los BAC, aquel asunto había servido para aclarar varios temas. Observó a Eva. Su liderazgo había quedado entredicho varias veces durante las investigaciones. Plantar cara a Gracia y a Santamaría podría haberle costado su carrera, pero le gustó la forma en que lo hizo y los principios que había demostrado. Aquel enfrentamiento y la resolución del caso de Burgos sin duda alguna habían unido al equipo. Suspiró mientras releía el mensaje de Pérez.

En el transcurso de aquella hora y media de vuelo sus compañeros deberían haber detenido al bombero, a Tresánchez. También conocían más datos sobre la muerte de Regueiro. Los móviles de los investigadores no habían dejado de recibir mensajes y llamadas durante todo el vuelo.

Los acontecimientos de Lisboa comenzaban a tomar forma. La última víctima de los BAC había llegado el miércoles a Lisboa y se había registrado en uno de los hoteles más lujosos de la capital lusa, el Hotel Avenida Palace. Todas las reservas y pagos habían sido realizados con la tarjeta de crédito asociada al cargo político que había ocupado, pese a haber sido obligada a abandonarlo tres meses atrás. La noche del miércoles había cenado en uno de los mejores restaurantes de la ciudad acompañada por un hombre, aún sin identificar. El alto importe de la suntuosa cena, cerca de trescientos euros, también había sido cargado en aquella tarjeta. Al día siguiente, el jueves por la mañana, tras el desayuno abandonó la habitación del hotel para trasladarse a las instalaciones de un lujoso spa, donde, aparte de reservar una suite de lujo, le esperaba un tratamiento anti stress completo. Cuatro horas de masajes variados, tratamientos faciales y sauna. Todo sufragado con los impuestos de los contribuyentes.

– ¡Joder!, la señora no se privaba de nada. – comentó Eva, al terminar de leer uno de los mensajes. – ¿Sabes cuánto cuesta pasar dos días en ese balneario? Más de la mitad de mi salario mensual…

– Sí, otro ejemplo más del nivel de vida que disfrutan algunos cargos electos… aunque ya no ocupen el cargo. Menuda sinvergüenza. ¿Conoces al inspector que han enviado a Lisboa, Mosquera? – preguntó Diego.

– Sí, es muy bueno, muy metódico. Es la persona que yo habría asignado a este caso. Aún me pregunto porque me escogieron a mi… – dijo Eva pensativa.

– Porque eras la más indicada, la mejor. – dijo Diego. – Los halagos están bien, pero sinceramente, mi aportación a las investigaciones no ha sido muy relevante. – añadió un tanto triste la capitán. – Pensaba que tendría un papel más determinante, que ayudaría más, la verdad.

– Ninguno ha lucido especialmente. Bueno, bajo mi punto de vista, Álvaro es el único que ha demostrado con creces porque está en el equipo. Los demás no hemos tenido oportunidad de demostrar nuestra valía. –  dijo Diego, animando a su compañera.

– Diego, has resuelto el caso de Burgos en poco más de un día… – dijo Eva.

– Ha sido suerte. Además, no cuenta. No era un asesinato de los BAC. – contestó Diego. – Suerte o no, has descubierto quienes eran los asesinos y que no estaban vinculados con los BAC. – concluyó Eva.

– Digamos que ha sido el producto del trabajo en equipo, sin la aportación de todos no habríamos llegado a ninguna conclusión. Me satisface más que hayamos librado a ese matrimonio de ser linchado públicamente. En fin, continuemos trabajando, que parece que quieres rollo conmigo… – dijo Diego guiñando su ojo izquierdo. – Espero que te hayan hecho caso y dejen que nos ocupemos del registro del apartamento de Tresánchez antes de interrogarlo.

– Más les vale… – respondió Eva.

Su teléfono comenzó a sonar, interrumpiendo la conversación de los investigadores, que viajaban solos en la parte trasera del avión.

– Sí, dime. ¿Cómo? No puede ser… ¿Cuándo ha ocurrido? – dijo Eva con cara de auténtica sorpresa. – Pongo  el manos libres para que Diego también pueda escuchar…

Miró a Diego con los ojos muy abiertos y expresión de estupor.

– Hola Diego. – dijo el jefe de Eva. – Os tengo que comunicar algo importante… Los detenidos en Burgos, Pedro y Leonor, han sido hallados sin vida.

– ¿Qué? – dijo Diego con mirada incrédula mientras observaba como Eva asentía con la cabeza. – ¡Si están presos desde hace tan solo unas horas!

– Lo que estáis oyendo. Han encontrado a Leonor muerta en el camastro de su calabozo, inmóvil, el guardia pensó que estaba dormida. Como no contestaba a sus llamadas, ha entrado. – dijo Gracia, con voz solemne. – Con Pedro ha pasado algo parecido, pero en la habitación del hospital. Había un agente con él, vigilándolo, pero no ha notado nada raro. Cuando ha pasado la enfermera en la visita rutinaria para revisar la medicación lo ha notado extraño, como si estuviese dormido en una postura rara. ¡Muerto, estaba muerto! Muertos los dos… Los forenses han retirado sus cuerpos y están investigando que ha podido ser, pero el diagnóstico inicial es envenenamiento, no presentaban signos de violencia.

– ¿No tenían monitorizado a Pedro? – preguntó Diego.

– No, por lo visto los médicos, tras administrarle unos medicamentos no lo consideraron necesario ya que sus constantes eran estables. Tampoco lo habían esposado. Se había mostrado muy colaborador durante todo el proceso, así que no extremaron las medidas de seguridad. Un fallo, pero quien iba a imaginar que… – explicaba Gracia cuando fue interrumpido por Diego.

– ¿Suicidio o asesinato? ¿Qué hipótesis se manejan? – preguntó Diego.

– A simple vista parece un suicidio… ¿Quién iba a querer matarlos? – se preguntó Gracia como si hablara consigo mismo.

– Los BAC, algún fanático religioso como venganza… Si dedicamos unos minutos a pensarlo seguro que encontramos al menos dos o tres móviles más. – dijo Diego.

Las palabras de Diego parecieron sembrar la duda en Gracia, a juzgar por el silencio que las siguió. Eva continuaba callada, pensativa, seria y con una ceja levantada.

– Desde luego, si se tratara de un suicidio debemos reconocer que han sido más listos que nosotros. – musitó Diego con sus ojos verdes clavados en los de Eva. – Suéltalo ya. ¿Qué piensas?

– Estaba pensando en eso mismo. – respondió Eva tras una estudiada pausa. – En cómo nos han hecho creer que ganábamos. Ha sido como una partida de ajedrez, dejándonos hacer jaque para despistarnos, para que nos confiásemos... Una jugada maestra, hay que reconocerlo. Habrá sido un suicidio, no te quepa duda de ello. Si lo analizáis han acabado el trabajo como una célula yihadista o el típico lobo solitario, sin importarles morir, aunque en este caso se tratase de una pareja, cosa un tanto peculiar. La principal diferencia es que los radicales religiosos suelen morir matando, se inmolan acabando con infieles. Esta pareja no ha actuado así, pero tenían todo bien atado, las pastillas en su casa, otras escondidas por si el plan inicial no funcionaba…

– Espera un momento, ahora que sacas el tema… ¿Y si los BAC funcionasen como las células yihadistas? – preguntó Diego, alterado. – Y otra cosa…si nos han engañado con eso, ¿cómo podemos estar seguros de que no tengan nada que ver con los BAC?

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Gracia. – Diego, me estás liando con tanto cambio de tema.

– Perdona… Quiero decir que, si han sido capaces de engañarnos con lo de las pastillas, ¿cómo podemos estar seguros de que no lo hayan hecho en otros temas? – respondió Diego.

– ¿Cómo qué? – preguntó la capitán.

– Con el motivo por el que han asesinado a Muñoz-Molina, por ejemplo. Estoy confundido. Hace un rato pensaba que teníamos el caso resuelto y ahora albergo más dudas que cuando empezamos. – afirmó Diego. – En fin…cuando has mencionado lo de las células yihadistas… ¿Y si los diferentes grupos de los BAC no se conociesen entre ellos?

– Bueno, es la forma que tienen algunas organizaciones para evitar detenciones masivas si uno de sus grupos es atrapado. La verdad, no es muy frecuente en organizaciones europeas, pero visto lo visto, y si damos por hecho que los BAC son autóctonos, entonces tal vez haya un líder, un cerebro aislado que planifica los golpes y se comunica con las células. – dijo Eva.

– ¡Joder! ¿Y qué proponéis? – dijo Gracia.

– Debemos realizar registros exhaustivos tanto en el piso que tenían alquilado en Burgos como en su vivienda en Montemayor. Necesitamos reconstruir todos sus pasos desde que decidieron mudarse a Burgos. – dijo Eva. – Como hemos dicho, estos BAC no parecen terroristas al uso, los que por desgracia hemos sufrido durante décadas en este país, como los GRAPO o ETA. Su forma de actuar se asemeja más a las células durmientes de los musulmanes radicales, esperando agazapados hasta que deciden atacar. Por eso no podemos permitirnos ni un fallo más, no debemos pasar por alto ni un puto detalle hasta estar seguros al cien por cien si el matrimonio Solís Martínez tenía relación con los BAC.

– Me jode tener que darte la razón, pero no me malinterpretes Eva. Hace un par de horas lo veía clarísimo, ahora ya no. Dudo, y mucho... No podemos descartar que nuestras monjas tengan algo que ver con los BAC. – dijo Diego.

– Entonces mandaremos a un equipo a Córdoba y Burgos para que remuevan cielo y tierra hasta que comprobemos o descartemos si hay alguna conexión con los BAC. – afirmó Gracia.




Capítulo 49

Diego se miró en el espejo, como si no reconociese al hombre que se reflejaba en aquella superficie brillante. Observó su gesto serio, aquellos ojos verdes, profundos. Se mojó el pelo desordenado y la cara. Sacó un par de trozos de papel del dispensador y se secó lentamente.

Por primera vez en su, por otra parte, breve carrera policial albergaba dudas sobre su valía, sobre su intuición. Pensó en el alcance que podía tener una equivocación suya. Tan solo unos minutos atrás estaba convencido, seguro de sus conclusiones. Orgulloso de su trabajo. Ahora mismo en el reflejo veía aquel niño tímido e introvertido que pasaba horas en el metro observando a la gente, oculto entre la multitud, intentando pasar desapercibido. Pensó en su madre. Se acordaba de ella cuando se sentía así, no era miedo, era una sensación extraña. Por un momento, cerró los ojos y se transportó a su niñez. Escuchó a su madre tarareando las tristes canciones de Luis Eduardo Aute mientras cocinaba aquellos suculentos potajes. Se vio a sí mismo, al pequeño Diego, observando a la gente que pasaba por la calle desde la ventana mientras hacía los deberes. Podía pasar horas analizando las reacciones de los transeúntes, tratando de anticiparse a sus movimientos. Suspiró profundamente.

Cogió su móvil, ignorando los mensajes que estaba recibiendo y marcó su número de teléfono.

– Hola mamá. ¿Cómo estás? Lo sé, que te gusta hablar conmigo cada día, pero... ¿Qué? ¡Claro que te echo de menos! ¡Que tonterías dices! Joder, sí sé que te vas a poner así no te llamo… – dijo Diego.

– ¿Y cuando vuelves? – preguntó su madre, intentando tranquilizar la conversación.

Su madre siempre había sido muy exigente con él. Le había educado con severidad, asumiendo ambos roles, el de padre y el de madre. Un tanto controladora, todavía le regañaba cuando pensaba que hacía algo que no le gustaba, como si se tratase de un niño pequeño.

La escuchó sin decir nada, aguantando sus quejas en silencio, esperando una pausa, un pequeño resquicio entre sus frases para poder hablar. Sus dolores, sus molestias crónicas de espalda. Sus dos hernias discales. De tanta carga que había aguantado durante toda su vida, solía repetirle cada vez que hablaba del tema, o sea, casi siempre.

– Bueno, ¿y qué te cuentas? Porque siempre que me llamas es por algún motivo. ¿Qué te pasa, hijo? – dijo la madre de Diego tras desahogarse durante siete largos  minutos.

– Nada, solo quería hablar contigo. – dijo Diego. – ¿Te estás tomando la medicación? Ah, vale. Pues ya sabes que una cosa no quita la otra, puedes ir al fisioterapeuta y seguir con las medicinas, te hacen falta. No, que no me pasa nada, estoy bien. Cansado…

– Lo que te hace falta es una novia. ¿Cómo se llama esa morenita que trabaja contigo? Olga, ahora lo recuerdo. Esa chica es muy mona. Aunque sea un poco mayor que tú. – le sermoneó su madre. – Y buscarte otro trabajo, cuantas veces te habré repetido que…

– Mamá, vale, déjalo ya, no te pongas pesada. – le interrumpió Diego. – Te tengo que dejar, me están esperando.

El inspector no mintió. Debía estar camino del apartamento donde estaba residiendo el bombero, Tresánchez, no hablando con su madre. En cambio, allí estaba, en un cuarto de baño del aeropuerto de Girona. Volvió a mirarse en el espejo. Su madre insinuando que debía buscarse una novia. ¿Olga? Suspiró. Miró la hora. Eran poco más de las dos de la tarde. Estaba hecho un lío. Guardó el móvil en el bolsillo delantero de su pantalón y salió del cuarto de baño.

Eva lo esperaba sentada en un banco. Le miró con cara de pocos amigos.

– ¡Después habláis de lo que tarda una mujer cuando va al lavabo…! Te he enviado al menos seis mensajes preguntándote si te quedaba mucho. – dijo Eva acercándole su maleta.

– Perdona. – se disculpó Diego, alicaído.

– He alquilado un coche, así podremos hablar. Estoy harta de que nos lleven de un lado a otro, prefiero conducir yo. – dijo Eva levantándose y andando hacia las escaleras mecánicas que bajaban al parking.

Caminaron en silencio hasta la zona donde estaban aparcados los coches de alquiler. El único sonido que los acompañaba era el ruido de las maletas sobre el asfalto. Eva miró la llave y pulsó el botón de apertura. A unos quince metros, los intermitentes de un Hyundai I20 de color blanco parpadearon dos veces.

Diego se acercó a la parte trasera y metió su maleta y la de Eva dentro del maletero. Ella entró al coche, ajustó el asiento y los retrovisores.

– ¿Se puede saber qué te pasa? – preguntó Eva sin mirarle.

Diego se sentó, se colocó el cinturón de seguridad y puso su móvil en el hueco de la consola central del vehículo.

– No paro de darle vueltas a lo de Pedro y Leonor. No me lo puedo quitar de la cabeza. Tengo una sensación extraña. – respondió Diego buscando los ojos de Eva.

Ella arrancó el coche y lo miró. Alargó el brazo derecho hasta que su mano encontró la mano izquierda de Diego, él la acarició.

– Nos han engañado. Como a novatos. – afirmó Eva.

– ¿Tú crees? – preguntó Diego mirándola a los ojos.

Diego soltó la mano de Eva y conectó el aire acondicionado.

– Al cien por cien. Nos confiamos, al menos hablo por mí… Debo confesar que hubo momentos en que incluso empaticé con esa pareja. El tema del hijo víctima de abusos, la enfermedad de Pedro, la forma en que Leonor miraba a su marido. Unos padres dando una lección al cerdo que arruinó su familiar. Había tantas diferencias con los otros crímenes…  – explicó Eva.

– Nos utilizaron. Vieron que mordíamos el anzuelo y soltaron toda la carnaza. Han sido muy hábiles. Me pregunto si también nos hemos equivocado con su hija… – añadió Diego pensativo. – ¿Sabes? Nos enfrentamos con nuestros superiores por desvincular su crimen de los BAC. La famosa rueda de prensa debe estar a punto de comenzar y no sabemos que van a hacer realmente.

– Me da igual. Ahora ya están muertos. No importa si estaban vinculados a los BAC o no. Pueden usar sus muertes para intentar calmar los ánimos de la clase dirigente y lanzar un mensaje tranquilizador a la sociedad. – dijo Eva.

Unos toques en el cristal delantero del vehículo interrumpieron la conversación. Un empleado de la empresa de alquiler de coches le hizo un gesto para que bajase la ventanilla.

– Hola señorita, si no se aclara con el coche tenemos automáticos por el mismo precio. – dijo con una sonrisa en la cara y haciendo gestos con su mano derecha como si cambiase las marchas.

– Gracias, no hay problema. Todo bajo control. Tan solo estamos hablando. No se preocupe. – dijo Eva, subiendo el cristal para dar por finalizado el dialogo.

El empleado sacó un trapo del bolsillo trasero de su uniforme y dio media vuelta refunfuñando entre dientes.

– Será posible. ¡Maldito machista gilipollas! ¿Has oído? ¡Si hubiese sido un hombre, seguro que no dice nada! – exclamó una indignada Eva.

– Joder, no seas tan susceptible. Igual ha pensado que eras una turista. ¡No tienes el aspecto de la típica española, reconócelo! – dijo Diego intentando no reír.

– No le veo la gracia, de veras. Estoy harta. Me voy a teñir el pelo de negro. – contestó Eva, disimulando el enfado.

Diego la miró, divertido. Imaginó a Eva, morena. Pensó que continuaría siendo increíblemente atractiva. También pensó que era su cara aniñada la que provocaba el paternalismo machista. Aparentaba menos edad de la que tenía. Morena, sus rasgos se endurecerían un poco. Tal vez tenía razón.

– Me pregunto cómo van a explicar que hayan muerto una vez detenidos. – dijo ella, volviendo al tema. – Las fuerzas de seguridad pueden quedar retratadas. Menuda imagen, detienen a los sospechosos de un crimen y estos se suicidan mientras están bajo vigilancia policial.

– La imagen es casi lo de menos. Me da más miedo como se pueda manipular la información. Las historias sobre detenidos muertos tras una paliza en los interrogatorios llenarían portadas durante días. – dijo Diego.

– No podemos hacer nada. Mejor nos mantenemos al margen y que hagan lo que quieran. Me extraña que aún no nos hayan convocado a una reunión para darnos una colleja por habernos enfrentado a Santamaría viendo los acontecimientos posteriores. – apuntó Eva. – Creo que no nos conviene hacer más ruido…

– Totalmente de acuerdo. – dijo Diego. – Pero no olvidemos lo que ha ocurrido. Si eran de las BAC, tal vez hayan sido adiestrados para enfrentarse a un interrogatorio.

– A mí me gustaría ver el video, escuchar que hablaron mientras no estábamos en la sala de interrogatorios. Recuerda que cambiaron de actitud cuando nos ausentamos. En esa conversación que mantuvieron a solas podemos encontrar alguna pista. Tal vez dijeron algo que nos pueda servir, ¿no crees? Llama a la comisaría de Burgos y que el sargento nos haga llegar la grabación. – dijo una autoritaria Eva. – ¿Nos vamos?

Diego cerró el pulgar que había levantado a la par que buscaba el número de teléfono de la comisaría de Burgos en su Smartphone casi descargado.

– Espera, que cojo el cable para cargar el móvil. Está en mi maleta. – dijo el inspector antes que Eva iniciase la marcha.

Diego se apresuró a salir del coche y buscar el cable USB dentro de su ordenada maleta. Estaba en una pequeña bolsa donde guardaba ese tipo de accesorios. Entró de nuevo al coche y se colocó el cinturón de seguridad.

– Listo. Vamos. – dijo Diego. Eva dio un pisotón al acelerador y sacó el coche de la plaza de aparcamiento mientras las ruedas chirriaban. Tomó el camino de salida haciendo una rápida maniobra y tirando del freno de mano, lo que hizo derrapar al coche justo enfrente de la pequeña oficina, tomando la curva de medio lado. Enderezó el coche con un rápido contra volante y aceleró mientras cambiaba rápidamente de marcha. Unos metros más adelante, redujo para provocar un sonoro rugido del motor y hacer otro derrape en el carril de salida para posteriormente salir a la calle. Miró por el retrovisor al sorprendido empleado que había puesto en duda sus habilidades al volante.

Diego la miró embobado. Aquella mujer era una caja de sorpresas. Una inteligente y bella caja de sorpresas… Aprovechó que Eva detuvo el coche en un semáforo para conectar el cable y marcar el teléfono de la comisaría.

– Hola, soy el inspector González… Sí, espero. – dijo Diego. – Sí, mi nombre es González, Diego González. Necesito hablar con el teniente Ramos. Sí, es urgente, se trata del interrogatorio de los asesinos del arzobispo. Bien, gracias.

– ¿Te lo pasan o no? – preguntó Eva.

Diego contestó con un gesto afirmativo sin apartar el teléfono del oído derecho. La melodía de una canción de Amaral en la radio del coche le acompañó durante la espera. Un minuto en el que Diego intentó adivinar de qué canción se trataba. La había escuchado infinidad de veces, pero no consiguió hacerlo hasta llegar al estribillo. Como Nicholas Cage, no, ese no era el titulo… Moriría por vos, eso era.

– ¿Hola? ¿Inspector González? ¿Diego? – dijo una voz grave.

– Sí, soy yo. ¿Qué? Vamos camino de Girona. Necesitamos las grabaciones completas del interrogatorio de los asesinos del arzobispo. Sí, ya sabemos lo ocurrido. Claro, lo entiendo. ¿Un par de horas? De acuerdo, no hay problema. Gracias. Claro. Por supuesto. Adiós. – se despidió Diego.

Dos horas. Ese era el tiempo que necesitaban para enviar el video completo a un servidor de la policía nacional. Escribió un mensaje en el grupo de WhatsApp. Álvaro contestó al momento. Olga, segundos después.

– ¿Puedes poner el GPS de mi móvil? No quiero que nos perdamos. – dijo Eva.

– Tranquila, se cómo llegar. Sigue las indicaciones de la AP-7 dirección Francia. En unos veinte minutos llegaremos al empalme con la C-31. – dijo Diego, leyendo las respuestas de sus compañeros.

– Vale, pero prefiero que lo pongas igualmente, por favor. Voy más tranquila.  – dijo Eva.

Estaba dolida, cabreada. Toda una vida condicionada por el simple hecho de ser mujer. Desde muy niña había tenido que soportar la sobreprotección de sus padres y más tarde, también la de sus hermanos. Siempre vigilada de cerca, su carácter se endureció en la adolescencia, al comenzar bachillerato, una época de cambios en la que se mostró rebelde. Pasó de ser la angelical niñita rubia a teñirse el pelo de un negro azabache. Cambió los vestiditos del Corte Inglés por ceñidos tejanos rotos y camisetas de grupos de rock, los Merceditas por botas militares. Eso sí, sin aflojar un ápice en los estudios. Seguía siendo brillante, competitiva, quería demostrar que podía ser la mejor en todo lo que se propusiera. El machismo y las atenciones que solía recibir por su físico la sacaban de sus casillas. Suspiró, hinchando lentamente sus pulmones. Miró de reojo a Diego. No tenía ganas de hablar, no hasta estar más calmada. Volvió al pasado, a la universidad. Recordó las peleas con sus padres, empeñados en que abandonase el deporte para dedicarse en pleno a los estudios. Discusiones donde su padre la trataba como una niña pequeña, como si no ella no tuviese derecho a opinar sobre su vida, su futuro. Los silencios de su madre… Su frustración la lloró a solas, cuando estaba segura que nadie podía verla. No le gustaba que la viesen vulnerable. Recordó como tuvo que compaginar los duros entrenamientos con los exámenes. Horas y horas dentro del agua, depurando el estilo, aumentando la resistencia, mejorando la velocidad. Horas y horas hincando codos para demostrar que podía hacer deporte y estudiar a la vez, que no era débil ni necesitaba ayuda. Sin duda aquello le había hecho ser más fuerte, en todos los sentidos. En el agua se sentía liberada, como una sirena en busca de un objetivo, ganar. Mejorar sus marcas, competir. Pensó en Pilar, la compañera de club de natación y rival directa. Sonrió al recordar cuando se enrollaron en el vestuario, tras una dura sesión de entrenamiento. Fue su primer orgasmo no auto inducido. Su primera vez. Un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo, una sensación agradable.

Miró de nuevo a su compañero de investigación, que seguía en silencio, leyendo algo en su móvil. El GPS confirmó que iban por buen camino y se intentó relajar. Cambió la emisora de radio. No reconoció la canción, pero le gustaba, así que la dejó y subió un poco el volumen.

Diego la reconoció al instante. Se trataba de Stop, de Sam Brown. Sus amigos le llamaban Shazam por su facilidad para recordar las canciones y sus intérpretes. Aquella melodía le recordó uno de los primeros bulos que había escuchado en su juventud, donde el amigo de algún amigo había oído que aquella preciosa cantante británica había grabado la canción mientras se masturbaba y aseguraba que se notaba cuando cantaba el estribillo, casi gimiendo. Sonrió y miró a Eva. Seguía seria, impasible. Conducía a un ritmo alto, pero sin brusquedades. La forma en que había salido del parking demostraba que estaba rabiosa, el inocente comentario del aquel empleado activó algún resorte dentro del cerebro de Eva, la intrépida conductora de rallies, otra Eva más…

Bajó la mirada hacia la pantalla de su móvil. Estaba releyendo el historial de Ramón Tresánchez, el bombero al que iban a investigar en relación al asesinato de Valero. Un tipo curioso.




Capítulo 50

Estaba sentado en un banco a la sombra de un sauce, situado en una pequeña plaza junto a la comisaría, respondiendo a una llamada.

– ¡Hey!, me alegro de escucharte. ¿Qué te cuentas? ¿Cómo? ¿Salir a cenar esta noche? Me encantaría, pero va a ser imposible… estoy en Girona. Sí, por trabajo, el último asesinato de los BAC. Ya te contaré. Vale, otro día. Sí, claro. Venga, hasta luego. Ah, vale, te llamo esta noche. Saludos. – finalizó Álvaro.

En su cara apareció la expresión de un chaval de quince años cuando lo saluda su vecina veinteañera. Pero ni él tenía quince años ni Carmen veinte. Le había llamado. Ella. Se sentía extrañado pero contento. No acostumbraba a recibir demasiadas llamadas de mujeres, llamadas que no fuesen profesionales o de su madre. Habían intercambiado los números de teléfono la noche anterior, cuando la acompañó andando hasta su casa. Carmen, aquella preciosa mujer le había llamado. Con el corazón un tanto acelerado, guardó su móvil en el bolsillo delantero del pantalón. Levantó su mirada hacia el cielo, aquel cielo azul y prácticamente limpio de nubes. Respiró hondo. No era muy enamoradizo, siempre había sido bastante pragmático con sus sentimientos. Recordó la noche anterior, cuando, después de llegar a casa estuvo pensando en Carmen hasta conciliar el sueño. En como Carmen le recordaba a Tere, la mujer con la que compartió casi tres años de vida y con la que tenía una hija en común, o no… Sus gestos, su forma de andar, incluso su voz. Aquel cosquilleo en el vientre le indicaba que la parte que no podía controlar de su ser estaba alterada. El subconsciente, la química, las hormonas, lo que fuese… Carmen le gustaba, mucho. Suspiró profundamente. Miró a su alrededor. Recordó que tenía que llamar a Pentium, así que volvió a sacar el teléfono.

– Hola, soy yo. ¿Qué habéis encontrado?... ¿Cómo? Sí, claro que lo he escuchado, ¡solo quería oírlo otra vez!... ¡De puta madre! Vale, seguimos en contacto. Buen trabajo, felicita al equipo de mi parte. – dijo Álvaro tras realizar varias pausas dejando hablar a su interlocutor.

Su delfín le acababa de confirmar que tras incluir el parámetro de edad de los votantes en sus algoritmos de filtrado, Pamela arrojaba un listado donde los políticos asesinados aparecían entre los veinticinco primeros de la lista. Tema aparte era el arzobispo. Aunque no tenían los resultados de las autopsias de sus asesinos confesos, para Álvaro estaba claro, eran miembros de los BAC. Unos asesinos que habían conseguido engañar a todos. Unos asesinos que, tras confesar su crimen habían preferido morir antes de entrar en prisión. Ya habían vengado a su hijo, es posible que aquella pareja no tuviese nada más importante que hacer, ningún objetivo por el que mereciese la pena vivir. Lo encontró triste.

Buscó el contacto de Carmen en WhatsApp. Pensó que la foto que tenía en el perfil no le hacía justicia. Abrió Facebook y encontró la página personal de la agente. Cerró la aplicación. No, no iba a investigarla, no pensaba cometer de nuevo los mismos errores. Aquella obsesiva manía suya de controlarlo todo no iba a entrometerse esta vez. Tenía que dejar espacio vital a la improvisación, tiempo para que se conociesen. Le gustaba mucho. Miró de nuevo su foto en WhatsApp y le envió un mensaje. Pensó en algo sencillo pero atrevido.

– Tengo ganas de verte. – escribió, finalizando el mensaje con un emoticono, el de la carita ruborizada.

Comprobó que Carmen leía el mensaje. Sostuvo el Smartphone entre sus dedos unos segundos. Suspiró. Carmen estaba escribiendo. Sonrió al ver su respuesta. Un emoticono con un beso acompañaba una frase. Ella también tenía ganas de verle. Esta vez su suspiro fue profundo, mucho, tanto, que llenó sus pulmones con aquel aire caliente, húmedo. Cuando bajó de nuevo la cabeza comprobó que le hacían señales desde la puerta de la comisaría. A continuación, su teléfono emitió varios sonidos, eran mensajes instantáneos.

– Ya hemos llegado. – decía un mensaje de Diego.

Los saludó con su mano derecha y comenzó a andar en dirección a la comisaría. Cuando llegó a su lado, saludó a Eva con un par de besos y a Diego con un amistoso abrazo.

– ¿Qué tal estáis? – preguntó Álvaro, y sin darles tiempo a contestar, prosiguió. – Menudos perlas los asesinos del cura, nos han engañado a todos.

– Ya te digo… – contestó Eva, seria.

– Espero que los psicólogos y el grupo de investigadores que van a visualizar las grabaciones nos digan algo pronto. Estoy realmente preocupado. Nos perdimos algo, y no podemos permitirnos otro fallo. – dijo Diego.

– Lleva horas dándome el coñazo con lo mismo… ¡Que pesadito que estás! – dijo Eva soltando un bufido.

– Al final no dijeron nada en la rueda de prensa. Tampoco han comunicado aún la muerte de los asesinos de Muñoz-Molina. Por lo visto, no quieren meter la pata. – comentó Álvaro.

– Sí, lo sabemos. Nos ha llamado Gracia para decírnoslo. No le ha faltado tiempo para comentarnos lo mucho que ha tenido que presionar para que el portavoz del gobierno no lo comentase. En cierto modo, nos ha dado una regañina. – explicó Eva. - En parte, merecida.

– En fin, vamos al lío. ¿Dónde está el apartamento donde se aloja Tresánchez? Se supone que íbamos a realizar el registro. – dijo Diego.

– Está a unos diez minutos. Como habíamos quedado, Olga y Ander llevan toda la mañana interrogando a otros huéspedes y a los empleados del complejo de apartamentos. Yo he estado liado con los sistemas de comunicación, ha sido breve, nuestro hombre aún vive en el siglo XX. Si queréis, dejamos las cosas en comisaría y vamos caminando. – concluyó Álvaro, colocándose las gafas de sol.

– Será media hora, necesito un café y fumarme un cigarro tranquilamente. – dijo Eva. – Así nos explicas mejor lo del siglo XX.

– Vale, tú mandas… – dijo Álvaro sonriendo.

Definitivamente algo había cambiado en la actitud de su compañero, pensó Diego. Se mostraba más positivo, abierto y relajado. Entraron al edificio y tras ser presentados a varios agentes, dejaron sus maletas en un despacho y volvieron a la calle.

Mientras Eva se quedaba hablando en la puerta con el oficial al mando de la comisaría, Diego se acercó al oído de Álvaro y le dijo algo en voz baja.

– ¿Qué? ¿En qué se nota? – preguntó Álvaro con los ojos muy abiertos y algo ruborizado.

Diego no ocultó su satisfacción mirando a los ojos al informático. Sonrió de oreja a oreja.

– Bien, me lo acabas de confirmar. – dijo Diego.

– ¡Que cabronazo! Eso no se hace… – exclamó Álvaro susurrando y bajando la mirada.

Álvaro evitó dar explicaciones. Todo y que Diego le caía bien, no lo consideraba su amigo. No tenía suficiente confianza con él como para contarle más detalles. Con el ceño fruncido, pensó que no le importaría. Su móvil le sirvió como salida, lo sacó del bolsillo para contestar una llamada.

– Hola. Sí, aquí los tengo. Ahora salimos para allí… No sé, media hora. Venga. Ah, ahora se lo digo. Hasta ahora. – se despidió Álvaro.

– ¿Era Azpeitia? – preguntó Diego, que había notado la incomodidad de Álvaro.

– No, Olga. Preguntaba si tardaremos mucho en llegar. Están esperando para comenzar el registro del apartamento. – respondió Álvaro.

– Ya estoy aquí, ¿nos vamos a hacer ese café? – preguntó Eva. – ¿Perdona Álvaro, qué decías?

– Que Olga acaba de llamar para preguntar si tardábamos, que están esperando para comenzar el registro. Le he dicho que en un rato llegamos. Vamos por ese café, también lo necesito. Os voy explicando lo del bombero. – contestó Álvaro. – Por aquí.

Los tres investigadores comenzaron a caminar por la acera, mezclados entre los numerosos transeúntes que llenaban las calles. Era época turística y se notaba por la cantidad de coches y personas que deambulaban por la zona. Eran poco más de las diez de la mañana y el enjambre de turistas cargados de bolsas con la compra o las mochilas para ir a la playa, era mareante. Álvaro los guio hasta un bar cercano. Abrió la puerta y dejó pasar a sus compañeros. Detrás de la barra, el camarero les sonreía esperando que hiciesen el pedido.

– Un cortado. Descafeinado. De sobre. – dijo Diego encaminándose hacia una mesa en un rincón.

– A mí me pones un cortado, pero con poca leche, un chorrito. – dijo Eva.

– Un café solo. – dijo Álvaro.

Sin mediar palabra, el camarero se giró hacia la cafetera y comenzó a preparar los cafés mientras tarareaba una canción en chino.

– No sé si os pasa a vosotros, pero a mi esta gente me deja descolocado. – dijo Álvaro mientras se sentaban en el exterior. – Te miran con esa cara sonriente, como si no se enterasen de nada, pero luego te sorprendes. Me juego los cafés a que nos sirve a cada uno lo que hemos pedido, sin dudarlo.

– ¡Acepto! – dijo Eva. – Pero no valen medias tintas, un pequeño fallo y pagas.

Álvaro asintió con la cabeza mientras se sentaba frente a Eva.

– Por cierto, el restaurante ese, El Bulli está cerca de aquí, ¿no? No me importaría ir allí, para comprobar si de verdad vale la pena. – ironizó Eva, sonriente.

– No te hagas muchas ilusiones, la lista de espera era de meses, sino años. Además, ese restaurante lleva tiempo cerrado. Tío, ¿qué te pasa? Andas muy callado. – dijo Álvaro dando un manotazo en el muslo a Diego.

Diego iba a responderle justo cuando llegó el camarero canturreando una canción de Julio Iglesias en chino. Sonriendo, y haciendo equilibrios con la bandeja, fue depositando las bebidas frente a cada uno de los investigadores, en el orden en el que habían realizado el pedido. Todos dispuestos a la misma distancia del borde de la mesa redonda, sin brusquedades, con la cuchara perpendicular al cliente.

– Son tres con setenta y cinco. – dijo el camarero con la bandeja bajo el brazo derecho y adelantando su otra mano con el tiquet.

Álvaro miró satisfecho a Eva, que sacó un billete de cinco euros de su bolso y se lo dio al camarero.

– Quédate con el cambio. ¿Puedes traer un cenicero, por favor? – preguntó Eva, resignada.

El camarero, diligente, agarró el billete y saludó a Eva inclinándose levemente hacia delante y le acercó un cenicero metálico, reluciente. Volvió a la barra del bar cantando de nuevo.

– Se van a quedar todos los negocios. No sé si es una pose o lo disimulan muy bien, pero parece que realmente no les importa trabajar, servir a otros, en el buen sentido de la palabra, ¡no me malinterpreteis! En este país nos hemos apalancado, nos hemos creído lo de que todos somos clase media y ya nadie quiere trabajar en el sector de servicios… – explicaba Álvaro.

– Deja los cuñadismos para otro momento y cuéntanos lo del bombero. ¿Por qué decías que seguía viviendo en el siglo XX? – interpeló Eva, algo dolida por haber perdido la apuesta.

– Está bien, pero antes dejemos que Diego diga que le pasa, está raro. – dijo el informático mirando a Diego de reojo.

– Le pasa que le duele haberse equivocado. No lo soporta. Me lo ha dicho como veinte veces mientras veníamos. – respondió Eva girándose hacia Diego. – Joder, estás demasiado afectado por lo de Pedro y Leonor, no hace falta tomárselo tan a pecho.

Diego miró a sus compañeros y se recostó en la silla dando un bufido. Miró alrededor y comenzó a hablar.

– Sí, por supuesto que me jode equivocarme. Me jode mucho, en mi orgullo profesional, pero lo que más me jode es que ese error haya facilitado que dos personas se hayan quitado la vida. Dos personas que podrían haber sido claves para detener a otros asesinos. Por otra parte, y quizás soy un egoísta pensando esto, me pregunto en qué forma afectará ese error a mi carrera profesional. – dijo Diego.

– Estás dando por hecho que esos dos pertenecían realmente a los BAC. Ahora mismo es tan solo una suposición. De todas formas, si así fuese, el error no ha sido solo tuyo. Ha sido una cadena de errores, desde mi misma hasta el agente que vigilaba a Pedro en el hospital o Leonor en su calabozo. Vamos a calmarnos y busquemos la parte positiva del tema. Si nuestras monjas han sido capaces de suicidarse tras ser atrapadas, tal vez sea la consigna del grupo. – dijo Eva.

– Estamos obviando algo de ese caso en concreto. Era una venganza personal. – apuntó Álvaro.

– ¿Y cómo sabemos que no ha sido así en el resto de casos? Tal vez sea esa la motivación que los mueve, algo personal. Aunque hayamos investigado en el entorno personal de todas las víctimas y no hayamos encontrado nada, los muertos son gente con mucha exposición pública. Debieron conocer a miles de personas y seguramente haber jodido más de una vida para llegar donde llegaron. Nos asignaron a los casos como expertos en terrorismo, al menos a mí, y esto no tiene pinta de ser una banda terrorista al uso. No sabemos si hay una motivación religiosa o ideológica detrás de todo esto. Incluso no sé si llamarla banda terrorista. – dijo Eva.

– Ese es el quid de la cuestión. Normalmente este tipo de asesinatos sigue un patrón, lo hemos hablado varias veces ya… No vamos a avanzar nada repitiéndolo otra vez. Espero que aclaremos algo cuando hablemos con el bombero. – digo Diego.

– ¿Recordáis que me pedisteis que incluyéramos el parámetro de la edad en el algoritmo de búsqueda de Pamela? Pues es algo que os quería comentar… – intervino Álvaro.

– Sí, ¿habéis obtenido resultados? – preguntó Eva adelantándose a Diego.

– Bueno, una vez filtrados los datos con las votaciones de los usuarios registrados mayores de cincuenta años, y con una estimación de confianza del ochenta por ciento en que la edad de los registrados sea correcta, los nombres de Valero y Regueiro han aparecido entre los veinticinco personajes más odiados. Tened en cuenta que las votaciones de la página no podían incluir a Castro, ya que fue creada después, y con Zafra estaban empezando... En términos estadísticos, la tasa de acierto es bastante alta. Os preguntareis que pasa con Muñoz-Molina. Pues bien, bajo mi punto de vista, ese asesinato tiene un hecho diferencial, la venganza personal… – explicó Álvaro.

– Espera, a ver si he entendido bien. Quieres decir que, si aisláis las votaciones de los usuarios más veteranos, habéis sido capaces de obtener los nombres de… Un momento, ¿en qué posiciones aparecen Regueiro y Valero? – preguntó Diego.

– Lo miro. – respondió Álvaro.

Desbloqueó su móvil y abrió un documento con una lista de nombres. Los de Valero y Regueiro aparecían resaltados en amarillo. Mostró el documento a sus dos compañeros. Valero era el número ocho, Regueiro estaba algo más abajo, en la posición número diecisiete. Diego cogió el móvil y leyó el resto de nombres con detenimiento.

– Pásame el fichero, creo que tenemos que avisar a Gracia. El resto de personas de la lista pueden estar en peligro. – dijo Eva, encendiéndose un cigarro.

Aquel detalle no pasó desapercibido para Diego. Era el segundo cigarro que fumaba su compañera. Le sonrió con disimulo mientras le devolvía el móvil a Álvaro. ¿Estaba fumando menos?

– Me ha llamado la atención la persona que ocupa el primer puesto. ¿Os habéis fijado? – preguntó Diego.

– ¿En qué? – preguntó Eva.

– No sé, igual son cosas mías… El primero de la lista es el actual portavoz del gobierno, que tal vez, junto con el presidente y un par de ministros, sea el personaje con más exposición mediática. – dijo Diego.

– Ese puede ser un motivo, no hay duda, pero debemos reconocer que tampoco se hace querer demasiado. Su carácter y sus declaraciones no creo que provoquen mucho cariño entre la población. No voy a entrar en detalles, pero YouTube está lleno de videos suyos despotricando contra todos sus oponentes políticos o excusando la corrupción de sus colegas de partido. – le recordó Álvaro.

– ¿Y qué me dices del número dos? Se trata del yerno del rey, implicado en casos de apropiación de bienes, corrupción, estafa… Bueno la lista de delitos es larga. – dijo Eva.

– No sé, sin hacer un análisis demasiado profundo, yo diría que los que aparecen en la lista son personajes que cumplen dos condiciones básicas, exposición mediática o presuntos delitos relacionados con el poder. Que yo sepa el portavoz del gobierno no está implicado en ningún caso de corrupción. – dijo Diego.

– Te equivocas. El señor Olaechea está pendiente de juicio por un caso que se destapó hace años dentro de una operación a gran escala. Según las investigaciones, que aún no han finalizado, cobró comisiones por hacer de intermediario. Ayudó a empresas españolas a establecerse en países emergentes de África y recibía un diez por ciento de las operaciones que se cerraban. Ocupaba un cargo en el ministerio de Exteriores en aquel entonces. Cuando se destapó la trama, lo apartaron una temporada y un par de años después lo hicieron portavoz del gobierno. – explicó Álvaro. – Estuve revisando cuidadosamente los nombres y todos, sin excepción, han sido acusados de delitos relacionados con la corrupción, incluso juzgados, pero ninguno de ellos está encerrado.

– Pues no, no sabía lo de Olaechea, pero es un dato curioso… O sea, de estas veinticinco personas, ¿ninguna ha pisado la cárcel? – preguntó Diego.

– Sí, alguno ha estado en la cárcel, pero, o ha sido indultado o ha salido en poco tiempo. El que más tiempo ha pasado en el trullo ha sido el número seis de la lista, el ex presidente de una entidad bancaria, Rodolfo Arias, el del pelotazo de las preferentes. Estuvo seis meses, todo y que estaba condenado a dieciocho años. Adujeron problemas de salud para darle un tercer grado. – dijo Álvaro.

– ¿No fue al que fotografiaron jugando a pádel con el expresidente del gobierno? – preguntó Eva.

– El mismo. – contestó Álvaro, echándose hacia atrás en la silla.

Miró su reloj. Había pasado casi media hora.

– ¿Vamos tirando? – preguntó el informático.

– No, espera… Esto es muy interesante, podría explicar muchas cosas. Si simplificamos el tema, tenemos una lista de personas, la mayoría, acusadas de delitos de corrupción, que no han pagado por ello. ¿No? Y esas personas son las que han votado usuarios en una página web, usuarios de más de cincuenta años. Esto reforzaría la teoría de banda de justicieros, ya lo hemos comentado alguna vez. – dijo Diego.

– Creo que deberíamos pasar la lista a Gracia y que les proporcionen vigilancia. – sugirió Eva.

– Sí, no estaría de más, pero eso puede provocar un poco de pánico, ¿no crees? Imagínate el panorama… – dijo Diego.

– Joder, lo que no podemos es quedarnos cruzados de brazos y no decir nada. Lleváis varios días trabajando en un algoritmo para detectar posibles objetivos de los BAC y ahora que habéis conseguido algo con un poco de sentido, creo que deberíamos usarlo, ya no solo por intentar atrapar a los asesinos, sino por proteger a una posible víctima. Tal vez nos equivoquemos, pero, al fin y al cabo, si lo acotamos a los veinticinco primeros resultados de la lista, tampoco hay que hacer un despliegue tan bestia. – explicó Eva, con vehemencia.

Eva se levantó y los dos inspectores la siguieron. Álvaro hizo un gesto para indicar la dirección en la que debían caminar.

– No es por el despliegue en si… A ver, imaginad que ponen vigilancia a los veinticinco primeros y los BAC se cargan al que estaba en la posición número veintiséis. El algoritmo tendrá en cuenta unos parámetros para hacer la búsqueda, pero los BAC tendrán su propia lógica, que dependerá de otros factores, incluso logísticos, igual no pueden acceder a ninguno de los que Pamela ha situado en el punto de mira, pero si a los de más abajo. Es un tema complicado. Si los BAC actúan de nuevo y asesinan a alguien que estaba en la lista, pero no tenía protección, el resultado será peor que si no se hace nada. No se puede colocar vigilancia a todos y cada uno de los que aparecen en la lista. Creo que debemos usar Pamela para intentar entender cómo funcionan los BAC, creo que evitar que vuelvan a actuar es imposible. Joder, Regueiro estaba en la posición diecisiete, ¿no? Hemos dicho los primeros veinticinco por acotar un poco. Si hubiésemos tenido esa información hace un par de días y hubiésemos acotado a quince los resultados, ella se hubiese quedado sin guardaespaldas. – dijo Diego.

– No estoy de acuerdo. Ya sé que no podemos proteger a todos los posibles objetivos, pero si evitamos una sola muerte ya habremos conseguido algo, ¿no crees? Álvaro, pásame la lista, acotada a cien resultados. Se lo enviaremos a Gracia y que ellos decidan. Venga, vámonos a ese apartamento. – dijo Eva apagando el cigarrillo.

– Lo que tú digas. – respondió Diego.

– Por cierto, Álvaro, explícanos lo del siglo XX, que no se te pase. – comentó Eva.

– Ah, sí, casi se me pasa. Pues que nuestro sospechoso, Ramón Tresánchez no ha tenido nunca un móvil, al menos registrado a su nombre. Tampoco tenemos constancia de ningún correo electrónico, ni perfil alguno en redes sociales. – explicó Álvaro.

– Pues sí, hay que reconocer que es un poco extraño. – comentó Eva. – ¿Y tarjetas bancarias? ¿Habéis comprobado si tiene y las usa?

– Sí, también hemos comprobado eso. Una sola tarjeta, vinculada a su única cuenta bancaria. Hemos pedido al banco el extracto de movimientos. Solo la usa para sacar dinero, normalmente doscientos euros a la semana. Hay alguna excepción en la cantidad que saca del cajero automático, pero nada reseñable. Ni un pago en comercios, al menos en los dos últimos años. Nos ha parecido un dato curioso.  – dijo Álvaro.

Se detuvieron en el paso de peatones para cruzar una calle bastante ancha, donde el tráfico era más denso.

– Es aquel edificio alto. – explicó el informático señalando un edificio a su derecha.

– Debe haber mucha gente de su edad en condiciones parecidas, ¿no? – preguntó Diego. – Me refiero a gente que no usa las nuevas tecnologías.

– Tal vez, pero no deja de ser curioso en un hombre de su edad y condición. Es una persona que lleva viajando de un lado a otro casi cuatro años, activo, deportista. No es un anciano viviendo en un pueblo en mitad del campo. No me cuadra. – dijo Álvaro. – Es algo que debéis averiguar en el interrogatorio.

Cruzaron la amplia calle entre las personas que se agolpaban en el paso de peatones. Eran turistas, en su mayoría, dirigiéndose a la playa cargados con sombrillas y mochilas. Diego miró de reojo a Eva. La notaba un poco distante, y más después de haber discutido con ella sobre si poner protección o no a los posibles objetivos de los BAC. Con un gesto de su mano izquierda, Álvaro les indicó por donde continuar.

– ¿Por qué vamos por aquí? – preguntó Eva.

– Porque quiero que veáis una cosa. – contestó Álvaro.

Unos metros más adelante se detuvo frente a un comercio. Se trataba de un locutorio. Un local no muy grande con el escaparate lleno de anuncios pegados con celo y con cuatro hombres de apariencia hindú delante de la puerta, fumando.

– ¿Qué? – insistió Eva, a la que los hombres desnudaban con la mirada, sin pudor alguno.

Diego los miró directamente a los ojos, dando un paso hacia ellos. No le hizo falta decir nada. Rápidamente, los hombres se giraron y comenzaron a hablar entre ellos. Los más jóvenes siguieron en la calle, pero con la cabeza gacha, mientras los otros dos entraban en el local. Unos instantes más tarde, tras apagar el cigarrillo, los dos jóvenes también entraron haciendo un esfuerzo por no mirarles.

Álvaro, pendiente de la maniobra protectora de Diego, lo esperó para comenzar a explicarles el motivo de su parada en aquel sitio.

– Tras la detención de Tresánchez se ordenó hacer una batida con su foto por los bares y negocios de la zona. Encontramos dos establecimientos donde lo reconocieron de inmediato ya que era cliente habitual. Un bar donde iba a desayunar de tanto en tanto y este locutorio donde venía a veces a llamar por teléfono. El propietario del local ha suministrado los videos de las cámaras para poder averiguar las fechas y horas en las que Tresánchez vino a usar los servicios. El encargado recuerda que no eran conversaciones demasiado largas. Lo recuerda porque siempre le dejaba el cambio. Estamos rastreando todas las llamadas realizadas en el último mes, llamadas de corta duración, máximo un minuto, sobre el mediodía. – explicó Álvaro.

– Bueno, esto explica por qué no tenía móvil. ¿Ordenadores? ¿Usaba los ordenadores? ¿Qué teorías manejáis? – preguntó Eva.

– Los trabajadores del locutorio no recuerdan que usase nunca los ordenadores, pero no lo descartamos. ¿Teorías? Todas. Tampoco descartamos ninguna. Desde que llamase a un amigo o familiar hasta que utilizase el teléfono para recibir instrucciones. ¡Quién sabe! – respondió Álvaro encogiéndose de hombros.

Diego permanecía en silencio, atento a la conversación de sus compañeros mientras observaba a los clientes y trabajadores del locutorio. Calculó que aquel local debería estar a menos de diez minutos a pie desde el bloque de apartamentos. Los empleados nos les quitaban ojo de encima. Con un gesto, Diego les indicó que se alejasen. Eva y Álvaro comenzaron a andar, él cruzó a la otra acera. Parado tras de un coche, vio como uno de los jóvenes que previamente estaban admirando la belleza de Eva se asomaba al exterior, como si comprobase que se estaban yendo. Tras hacerlo, entró en el local de nuevo, explicando algo a sus colegas. No habían notado la maniobra de Diego. Parecía que aquellos pakistaníes no estaban acostumbrados a estar pendientes de los desconocidos que se acercaban a su local. El inspector, por experiencias previas, sabía que si aquellos hombres tenían actividades clandestinas como tráfico de drogas o compraventa de objetos robados le hubiesen visto enseguida. Diego pensó que al menos aquellos cuatro hombres no estaban alerta, como suelen hacer los delincuentes cuando vigilan su negocio.

Eva y Álvaro lo estaban esperando en la esquina, unos metros después de haber girado.

– ¿Qué pasa? ¿Has visto algo sospechoso? – preguntó Eva.

– No, tan solo comprobaba una cosa. Quería saber si tus admiradores trapichean con algo. Yo diría que no. – contestó Diego. – Pero tampoco podéis fiaros mucho de mi olfato…

Eva, que tenía un cigarro en su mano derecha, dio una calada y exhaló el humo mirando hacia arriba, obviando el comentario de Diego. Negó con la cabeza y se giró hacia Álvaro.

– ¿Y en el bar? ¿Habéis conseguido averiguar algo allí? – dijo la capitán.

– Algo tienen. Hablad con Olga y Ander, se han ocupado ellos. Me dijo Olga que están tratando de identificar al compañero de desayunos de Tresánchez. La descripción del otro hombre coincide con la que nos había dado Manel Pous, el encargado de mantenimiento del barco de Valero. Están detrás de la pista. – respondió Álvaro.

Eva cogió su teléfono. Miró quién la llamaba y resopló. Hizo un gesto a sus compañeros y contestó.

– Hola otra vez. Sí, estamos de camino al apartamento. Dime. ¿Cómo? ¡No jodas! Perdona… me he dejado llevar. Explícamelo con detalle por favor. – dijo Eva sonriendo y realizando una pausa para escuchar con atención a su jefe. – ¿Me la envías ahora? Mejor a todos, así la vemos. Perfecto. Gracias. Por fin buenas noticias. Claro, te llamo si encontramos cualquier cosa, dalo por hecho.

Después de colgar, abrió la foto de la que le acababa de hablar Gracia. En ella se veía a un grupo de hombres y mujeres, unas treinta personas, se trataba de la típica foto grupal con las personas colocadas en dos niveles. En ella había tres personas resaltadas. Hizo zoom en la esquina superior izquierda de la imagen, donde pudo reconocer a Pedro y Leonor, las famosas “monjas asesinas”. En el otro extremo de la foto, en la fila de debajo, otro rostro conocido, Ramón Tresánchez. La foto parecía reciente.

Álvaro y Diego, quienes habían visto todo en la pantalla del móvil de su compañera, se miraron, sorprendidos.

– ¿De dónde ha salido esa foto? – preguntó Álvaro.

– Estaba en el domicilio de Pedro y Leonor, en Montemayor. La han encontrado junto varias fotos más, donde aparece básicamente el mismo grupo de personas en sitios diferentes. Ya tenemos un nexo entre dos asesinos confesos y un sospechoso. – explicó Eva, exultante. – Señores, les presento a los BAC, o al menos, a algunos de sus miembros.

Diego contempló la imagen mirando las personas que en ella aparecían. Gente normal, hombres y mujeres de unos sesenta años, algunos incluso mayores. Se preguntó quién sería el líder. Cogió su móvil y visualizó la misma foto, ampliándola para poder ver todas las caras, una a una. Después de un rápido repaso a todas, detuvo sus ojos en un hombre. Tenía la mirada serena, un gesto amable en su curtido rostro. Debía ser él, el líder del grupo. No dijo nada, no podía equivocarse otra vez.

– Esto cambia todo. – dijo Álvaro. – Eva, si no te importa, voy a pasar la foto a mi equipo, que intenten averiguar quiénes son.

– Sí, te lo iba a pedir ahora mismo, aunque creo que Gracia ya tiene a unos cuantos hombres en ello. Tras el registro del apartamento, interrogaremos a Tresánchez. Sería conveniente tener más datos de sus acompañantes de la foto. Voy a pedir que tengan preparado el interrogatorio sobre las seis de la tarde, a ver que podemos conseguir para esa hora. – dijo Eva, animada.

– ¡Bien! Dalo por hecho. – dijo Álvaro entusiasmado, frotándose las manos. – BAC, os tenemos…

Los tres investigadores continuaron su trayecto hasta el edificio de apartamentos comentando la buena noticia. Cuando llegaron, vieron que un grupo de personas se agolpaban frente a la puerta, curioseando. Ver un coche de policía delante de la entrada principal y varios agentes en la calle había llamado la atención de la gente que pasaba por allí.

– Los de la foto no parecen una organización criminal. Más bien parece un grupo de amigos celebrando las bodas de plata de alguno de ellos.  – comentó Álvaro.

– O un grupo de amigos convertidos en los justicieros de una sociedad corrupta… – dijo Diego pensando en voz alta.

Álvaro saludó a los dos agentes de uniforme que custodiaban el acceso al edificio, Eva y Diego se presentaron y entraron a la portería. Una vez dentro pudieron admirar el amplio distribuidor, con señalizaciones para las diferentes zonas. Aquel complejo turístico debía albergar cerca de mil personas. Los amplios pasillos comunicaban por el interior las distintas zonas que componían aquel monstruo de cemento, los apartamentos, el supermercado y diferentes salas de ocio con máquinas recreativas, billares, futbolines y tragaperras. Avanzaron por el pasillo que conducía al apartamento donde estaba alojado desde hacía dos meses el sospechoso del asesinato de Valero, Ramón Tresánchez. Cogieron el ascensor junto a una pareja de jubilados que les miraron de arriba a abajo. Diego se preguntó si aquellos señores, a simple vista inofensivos tendrían un plan para acabar con algún político corrupto. La señora, de repente se giró hacia Diego y le sonrió. Fue una sonrisa extraña, lo miró como si le hubiese leído el pensamiento. Un timbre avisó que el ascensor había llegado al segundo piso. Las puertas del ascensor se abrieron y los investigadores bajaron. La señora siguió mirando a Diego hasta que la puerta se cerró por completo.

– Es el apartamento doscientos trece. – dijo Álvaro, señalando con el dedo hacia la derecha del ascensor.

Junto a la puerta de uno de los apartamentos a mitad del largo pasillo, Diego pudo ver dos figuras que reconoció al momento. Eran Olga y Ander. Ella iba vestida con una camisa roja y tejanos blancos, se la veía de lejos. Estaban hablando efusivamente cuando notaron que los tres investigadores se acercaban.

– ¡Ya era hora! – dijo Olga enfurruñada.

Se acercó a Diego y Eva y los saludó, dando un par de besos a cada uno. La expresión de su cara no había cambiado.

– ¿Qué pasa? – preguntó Eva. – Nos hemos entretenido porque Gracia nos ha enviado una foto y hemos estado hablando del tema. También nos hemos parado en el locutorio que usa Tresánchez.

– Está bien, no pasa nada. – dijo Ander. – Olga está deseando entrar y buscar entre las pertenencias del bombero. Después de ver la foto, está claro que vamos por buen camino. Joder, vaya par de cabrones los asesinos de Muñoz-Molina, ¡nos han engañado como a novatos!

Azpeitia y Olga miraron a Diego. Su cara se tornó seria, gris. Ander, consciente de la metedura de pata, cambió de tema.

– Eva, ¿quién va a interrogar a Tresánchez? – preguntó Ander.

Aquella pregunta enrareció aún más el ambiente. Transcurrieron unos tensos diez segundos en los cuales los cinco investigadores cruzaron sus miradas sin decir nada. Eva dio un paso en dirección a Diego.

– Pues Diego y yo. Nosotros interrogaremos al sospechoso. Lo de Burgos no tiene porqué repetirse. Disponemos de unas horas para entrar aquí y tratar de detener este goteo de crímenes. Venga vamos. – dijo Eva, andando hasta la puerta.

– Espera. Dijiste que querías que entrásemos los primeros, pero como corríamos el riesgo de alterar pistas, han pasado los de la científica a primera hora y han cogido todas las muestras. – dijo Olga. – Nosotros hemos acompañado al equipo, pero no hemos tocado nada.

– Sí, claro, a eso me refería, quería que viésemos el apartamento después de que los científicos entrasen. – dijo Eva, suspirando. – ¿Habéis visto algo digno de mención? Va, pongámonos los guantes y entremos de una vez.

– ¿Todos? – preguntó Ander.

– Claro, a no ser que alguien no quiera. Tampoco es obligatorio, pero pensaba que después de todo el tiempo que llevamos sin pistas estaríais ansiosos por entrar. – dijo Eva con los guantes de látex colocados en ambas manos y dirigiéndose al interior del apartamento.

Olga, Álvaro y Diego la siguieron sin decir nada. Ander resopló y se puso los guantes.

– ¡Joder! ¡Perdonad! Ya sé que he metido la pata con la pregunta de antes, ha sido todo un malentendido… No estaba poniendo en duda… – dijo Ander.

– Ya lo sabemos, tranquilo. – le interrumpió Diego. – No pasa nada.

– A ver, vamos a centrarnos. – dijo Eva. – Diego y Ander que se queden en el dormitorio, Olga, entrada, lavabo y cocina. Álvaro y yo en el salón comedor y el balcón. No dejemos ni un centímetro sin registrar. Si alguno necesita ayuda, o encuentra algo, que avise al resto.

– Vale, entendido. – dijo Olga, dirigiéndose sola a la cocina.

Diego hubiese preferido hacer el registro con Olga, así hubiese podido charlar con ella. Se preguntaba si seguiría afectada, si estaba bien. Lo parecía. Era una mujer fuerte, con carácter e independiente, mucho, pero las lágrimas del otro día le hicieron verla de otra forma. Se  sentía culpable. Miró a Eva, que hablando con Álvaro se encaminaba al salón. Se extrañó que no le hubiese elegido a él como pareja de trabajo.

Hizo un repaso rápido del apartamento, debía tener unos cuarenta y cinco metros cuadrados, divididos en cuatro estancias. Un pequeño recibidor distribuidor con tres puertas, a la derecha una cocina, a la izquierda un pequeño pasillo que llevaba al cuarto de baño y al dormitorio. Al frente, el salón comedor con un ventanal que permitía salir a la pequeña terraza.

Olga se fue murmurando entre dientes, bastante descontenta con la tarea que le habían encomendado.

– Joder, ni que fuese la chacha. Lavabo y cocina, y, además, sola. ¡Valiente mierda! – se dijo Olga.

La inspectora cogió una pequeña escalera de tres peldaños y se dispuso a vaciar los armarios. Había una fila de tres armarios altos, dos usados como despensa y otro con la vajilla. El armario más grande, el de la izquierda, se encontraba prácticamente lleno de botes de conservas. Depositó el contenido del armario sobre la mesa de la cocina. Varias latas de tomate triturado y tomate frito. Continuó con botes de judías blancas, garbanzos y lentejas con verduras. Contó hasta seis botes de arroz precocinado y comenzó a ordenar por tipos las diferentes latas de conservas. Las gotas de sudor comenzaron a resbalarle por dentro de la ropa, bajando desde el cuello hasta los pechos, impregnando aquella camisa roja con diminutas manchas más oscuras. De un brusco tirón, sacó la camisa de sus pantalones y desabrochó un botón más. También abrió la ventana para que hubiese algo de corriente. No llevaba la ropa más apropiada para hacer aquel tipo de trabajo, pensó tras el enésimo viaje de la escalera a la mesa. Secó las gotas de su cara y cuello con un trapo limpio de cocina que encontró en uno de los cajones.

Respiró hondo y continuó vaciando armarios. Repitió la misma operación que con el armario anterior, amontonando el contenido sobre la otra mitad de la mesa. Algunos envases con paquetes abiertos de varios tipos diferentes de pasta y algunos botes de especias. No había nada fuera de lo común. A continuación, vació el tercero, que contenía una reducida vajilla. Tres platos hondos, cuatro llanos grandes y tres pequeños. Todos de vajillas diferentes. También sacó los vasos y tazas. Nada. Miró alrededor secándose de nuevo el sudor. Aún le quedaban los cajones, así que sacó uno a uno de sus guías y los dejó apilados en el suelo. Así podría mirar en el interior de la cajonera.

– ¿Qué tal? ¿Cómo va eso? – preguntó Eva asomada en la puerta, interesándose por el registro.

– No veo nada extraño de momento. Un coñazo. ¡Menuda calor que hace en este apartamento! ¿Y vosotros? – dijo Olga intentando disimular su cabreo.

– Álvaro ha encontrado unas cuantas fotos dentro de una caja de zapatos. Las mandaremos a la comisaría para que las escaneen y las distribuyan. He pedido que nos suban agua fresca. Estoy chorreando. – dijo Eva.

Olga le acercó un trapo del cajón para que pudiese secarse el sudor. Eva cogió el trapo y después de empaparlo en agua se lo pasó por la nuca y la cara.

– Gracias, este calor es espantoso. – exclamó Eva. – Bueno, prosigamos. Si quieres nos cambiamos, te ha tocado la parte más aburrida.

Olga le contestó con un chasquido de la lengua. Eva reconoció aquel gesto. Era un no. No quiso insistir.

– Si terminamos antes que tú vendremos a echarte una mano. – dijo Eva mientras volvía al comedor.

Olga la miró de soslayo. Dejó el trapo sobre la silla y se dispuso a continuar con la tarea que le habían asignado.

– Te ha tocado la parte más aburrida… ¡Será cabrona! – pensó Olga mientras abría los armarios bajos.

Dos cucarachas grandes, del tamaño de una almendra salieron del armario donde estaban productos de limpieza. Sin hacer ningún tipo de aspaviento, las pisó y recogió los cuerpos aplastados con papel de cocina para tirar los cadáveres a la basura.

¡La basura! No había mirado dentro. Decidió acabar con los cajones y los armarios bajos y dejar aquello para el final.

– A ver si mientras tanto, Eva termina y se acerca a echarme una mano… – pensó Olga con una sonrisa irónica en sus labios.

Aquella imagen la entretuvo un rato, mientras vaciaba el contenido de los cajones sobre la encimera. Utensilios de cocina, varios cubiertos y trapos. En el cajón inferior encontró varios papeles y cajas de medicamentos. Genéricos como Ibuprofeno, Paracetamol y una caja de un medicamento cuyo nombre le resultó familiar. Frunció el ceño, no conseguía recordar porqué le sonaba. Sacó su móvil del bolsillo trasero de su pantalón e hizo una foto de aquella caja. También encontró folletos de propaganda de restaurantes de comida rápida, algunos tiques de compra, la mayoría de productos de alimentación. Todos los pagos realizados en metálico. Separó uno de ellos. La búsqueda en Google le confirmó que el comercio emisor de la factura, Míster Pulpo, era una tienda especializada en artículos de pesca submarina. Era la factura de dos pares de aletas, un cuchillo Huitsu, un arpón modelo Oceanic con cinco flechas y dos snorkels. Una compra realizada ocho días atrás, con pago en efectivo, doscientos treinta y seis euros. Olga suspiró sonriendo. Llenó sus pulmones con todo el aire que pudo meter en ellos.

– ¡Bingo! – dijo Olga en voz baja.

Sabía que había encontrado algo importante. Apartó un plato y depositó aquel trozo de papel con sumo cuidado, como si de un papiro del antiguo Egipto se tratase. Cogió un tenedor y lo colocó encima. Sacó los botes de lejía, detergente, algunos periódicos antiguos doblados y el contenido de unos recipientes de plástico del armario bajo, el del nido de cucarachas, como pudo comprobar por la cantidad de aquellos insectos muertos patas arriba en una esquina del mueble. Roció la zona con un apestoso insecticida y se aproximó a la ventana buscando aire fresco.

Estaba claro que Ramón Tresánchez tenía previsto vivir una temporada en aquel sitio, a juzgar por la cantidad de comida que había almacenado en la despensa. Pero ya lo sabían, había pagado seis meses por adelantado. La inmobiliaria que gestionaba el complejo turístico hizo una excepción, ya que normalmente no aceptaban alquileres de duraciones superiores a un mes. La crisis y la baja ocupación de los dos años anteriores habían llevado a los gestores cambiar su política. Ramón era uno más, conocían al menos cinco casos parecidos en el mismo complejo turístico, los estaban investigando a todos.

Olga miró por la ventana. Turistas y más turistas. Eran como hormigas desplazándose de la playa a sus alojamientos o viceversa. Hormigas rojas que parecían brillar bajo aquel sol radiante. Volvió a secarse el sudor. El motor del frigorífico emitió un sonoro zumbido que le recordó que no había mirado en su interior. Lo añadió mentalmente a la lista de cosas pendientes. Frigorífico, basura y cuarto de baño. Decidió finalizar con los cajones. Comprobó que no tuviesen doble fondo y que no había nada oculto en la parte inferior. Los apartó con su pie derecho y se dirigió al frigorífico. Se trataba de un pequeño combi, abrió la puerta inferior del electrodoméstico.

A primera vista, nada anormal, estaba más bien vacío. En el lateral de la puerta, un par de botellas de agua mineral medio llenas, varios zumos de naranja de diferentes marcas, un tetra brick de leche de soja y algunos botes de conservas empezados. El bombero era bastante ordenado, según pudo comprobar. Vio varios recipientes con comida precocinada en el primer estante. Yogures, embutido y lácteos en el segundo. Había un pequeño compartimento en la parte superior de la puerta. En su interior, media docena de huevos y queso rallado. Siguió con los estantes. Dos filetes de ternera envasados y varios filetes de lomo. En el cajón de abajo, un par de cebollas, un pepino, tres manzanas, cuatro tomates, una lechuga y medio melón. Sacó todo y lo depositó sobre la encimera. Abrió el pequeño congelador, en su interior descubrió una bolsa de patatas fritas congeladas, otra de ensaladilla rusa y dos paquetes de croquetas de pollo con jamón. Soltó un suspiro. Estaba acalorada, pero el aire fresco que salía del electrodoméstico la alivió momentáneamente.

Salió al pequeño lavadero donde estaba instalada la lavadora y un calentador de agua, eléctrico. Había un cesto con algo de ropa sucia. Lo vació en el suelo. Un bañador, dos camisas, ropa interior y unos pantalones. Buscó dentro de los bolsillos. Nada. En el tendedero, dos toallas, una de baño y otra de playa. También miró dentro de la bolsa donde estaban las pinzas de tender la ropa. Contempló el lavadero y giró sobre sí misma, satisfecha. Consideró que había hecho un trabajo meticuloso, no dejó nada sin revisar. Sus ojos se dirigieron al cubo de la basura. Sólo faltaba su contenido. Cogió uno de los periódicos, apartó un par de hojas y las extendió en el suelo. Se disponía a vaciar la bolsa de basura cuando leyó el titular de la noticia. “Los BAC atacan otra vez”. Hablaba del asesinato de Zafra. No habían pasado más que unos días, pero le pareció como si fuese una noticia de meses atrás… Soltó un bufido con la mirada perdida.

Unos segundos más tarde, volcó la basura sobre las hojas. Peladuras de manzana, un envase vacío de arroz blanco y otro de tomate frito. Un pedazo de pan duro y una lata de atún vacía. Varias servilletas y una bola de papel higiénico con algo dentro. Era un preservativo, usado.

– ¡Vaya con el bombero! – pensó Olga.

Dejó el preservativo junto a la factura, en otro plato. Se dirigió hacia el pequeño cuarto de baño, solo le quedaba revisar aquella estancia. Con un gesto, Ander, que iba de nuevo a la habitación, le indicó que ya estaba hecho. Asintió con la cabeza y se dirigió hacia el comedor. Necesitaba bolsas para las pruebas. Una para la factura y otra para aquel preservativo. Tal vez los fluidos corporales podían servir para identificar al cómplice de Tresánchez.

– ¿Hola, ya estás? – le preguntó Álvaro al verla aparecer en el comedor.

Eva y Álvaro estaban sentados, mirando fotos y leyendo las notas de un cuaderno en la mesa del comedor.

– ¿Has encontrado algo? – preguntó Eva, dejando el cuaderno abierto sobre la mesa.

– Diría que sí, necesito dos bolsas. – respondió Olga. – Tenemos una factura de una tienda de material de submarinismo. Puede que podamos vincular los arpones encontrados en la playa con Tresánchez. También un preservativo, las pruebas pueden decirnos más de su compañero.

– ¿Das por hecho que Tresánchez es homosexual? – preguntó Álvaro mirando de reojo a Eva. – Bueno, todo indica que lo es…

El inspector señaló con el dedo índice de su mano derecha una de las fotografías que había apartadas en un lado de la mesa. Eva se levantó y sacó dos bolsas para pruebas y un rotulador de un pequeño maletín. Se los acercó a Olga, quien escribió en ellas la palabra cocina. Después Olga se aproximó a Álvaro y observó las fotografías con detenimiento. En ellas se veía a Ramón Tresánchez junto otro hombre, algo más joven que él, en actitud inequívocamente cariñosa. La mayoría de las fotos eran recientes, tomadas en diferentes localizaciones de la geografía catalana. Olga reconoció varios de los sitios.

– ¿Qué habéis encontrado vosotros? – preguntó Olga.

– Fotos, algunas notas, revistas de pasatiempos y ese cuaderno. – respondió Eva, señalando al montón que había junto a Álvaro. – Es una especie de diario donde Tresánchez apunta desde recordatorios de visitas médicas a pensamientos, pasando por listas de compra. Hemos estado hojeándolo y no he conseguido ver nada extraño.

– ¿Algún número de teléfono? – dijo Olga. – Si nuestro sospechoso no usa móviles ni dispositivos electrónicos para guardar los teléfonos, los debe tener apuntados en algún sitio, ¿no? O eso, o tiene una memoria prodigiosa. – Pues ahora que lo dices, no hemos encontrado ninguna agenda ni recuerdo haber visto números de teléfono. Voy a mirarlo con más calma, hay cosas tachadas. – dijo Eva.

Olga, con las bolsas en la mano, dio la vuelta y se dirigió a la cocina. Tras cuatro pasos, se detuvo.

– ¡Eso es! ¡Las pastillas! ¡Las putas pastillas! – dijo Olga, casi gritando.

Eva y Álvaro la miraron sin saber a qué se refería. Ander y Diego aparecieron en el comedor, atraídos por el comentario de Olga.

– ¿Qué pasa? – preguntó Diego.

Diego se acercó a las fotografías esparcidas por la mesa y las cogió, curioso. Tras mirar unas cuantas, se detuvo en una. La observó con detalle mientras sonreía levemente y alzaba su ceja derecha. Aquel gesto no pasó inadvertido para Eva, que lo miraba de reojo.

– ¿Qué medicamento os pidieron los asesinos del arzobispo? – preguntó Olga con una sonrisa en los labios.

– Bueno, fueron dos medicamentos, uno que paraba la tos, Cinfatos, y uno para la hipertensión, Capenon. ¿A cuál de ellos te refieres? – contestó Diego.

– Capenon... ¡Ves! ¡Me sonaba de algo! Álvaro, Ander, ¿recordáis si el detenido llevaba algún medicamento encima cuando lo detuvieron? – preguntó Olga y echó a andar hacia la cocina.

El resto de investigadores la siguieron. Olga rebuscó sobre la mesa el lugar donde había amontonado las medicinas.

– ¡Aquí está! – dijo Olga mostrando la caja.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Ander.

– Olga, corrígeme si me equivoco… ¿Quieres decir que nuestro bombero retirado va a intentar repetir la estrategia de las monjas? Colaborará con nosotros, se encontrará mal y nos pedirá una medicina, ¿no? – dijo Diego.

– ¡Eso mismo! – afirmó Olga.

– Según las autopsias, tanto Leonor como Pedro tenían un puente extraíble en su dentadura. Un puente hueco con espacio suficiente para almacenar una pastilla con veneno… – continuó explicando Diego.

– Ahora mismo llamo y que revisen hasta el último milímetro de Tresánchez. – dijo Eva sacando el móvil de su bolsillo trasero.

Eva se apartó unos metros y marcó un número, el de su jefe. Miró a sus compañeros. Registrar aquel apartamento había sido una buena idea. Estaba contenta, por ella y por sus compañeros. Estaban cerca, lo presentía.

– Hola. Sí, soy yo. Necesitamos que muevas un tema. Sí, es urgente. Claro. Es sobre el detenido, necesitamos que le hagan un TAC completo en busca de algún comprimido escondido… – dijo Eva. – Sí. Es probable que tenga oculta una pastilla con veneno. Como las monjas, eso mismo. ¿Te puedes encargar? Vale, dime algo. Bueno, supongo que aquí tendremos para una hora como mucho. Claro, por supuesto. Te vuelvo a llamar en cuanto sepa algo… Espero que tú también. Sí. Un saludo. Adiós.

Cuando se acercó de nuevo a sus compañeros, éstos discutían sobre el alojamiento de la píldora mortal.

– … es trabajo de un dentista. Hay que comprobar si alguno de los que aparecen en las fotos trabaja o ha trabajado como dentista. O tiene relación con alguno. – dijo Álvaro.

– O protésico dental. Hacer una funda extraíble donde poder colocar una pastilla no debe ser un trabajo fácil. Requiere conocimientos y maquinaria muy específicos, no debe haber mucha gente capaz de hacerlo. – apuntó Diego.

– ¿Y qué me decís del veneno…? Ese tipo de sustancias no son fáciles de conseguir. Pienso que Leonor podía tener acceso a medicamentos o químicos, que ella había preparado las píldoras que acabaron con su vida y la de Pedro. Si se confirma que Tresánchez tiene algo parecido escondido en su cuerpo, quizás el proveedor sea otro. – dijo Ander.

– O que Leonor preparó más píldoras, no sólo las que utilizaron ellos. – añadió Eva.

– Entonces, la teoría es que los BAC prefieren morir a ser encarcelados, que portan un veneno camuflado en alguna parte de su cuerpo que usarán si la alternativa, las pastillas contra la hipertensión, no funciona. Se me está ocurriendo algo… – dijo Diego con una malévola sonrisa en su rostro.

– Cuenta. – dijo Eva.

– Que duerman a Tresánchez con algún narcótico en la bebida. Que le den café o agua y lo dejen grogui, que no se entere de nada de lo que le van a hacer. Mientras esté dormido, que le hagan el TAC o unos rayos X de la dentadura. Si encuentran algo, se lo cambiamos por un placebo. Evidentemente no le diremos nada. Cuando lo interroguemos, actuaremos como si no supiésemos nada, a ver qué hace, veremos si colabora o no. – explicó Diego.

– Y si pide las pastillas de la hipertensión les damos unas de verdad. Me parece bien. Veamos cómo transcurre todo, comprobaremos cómo reacciona si fallan los planes. – dijo Eva. – Voy a avisar a Gracia para que lo preparen todo, espero no llegar tarde.

– No creo que sean tan rápidos, joder. – dijo Ander.

– También tenemos que enviar estas pastillas de Capenon a un laboratorio para que nos confirmen si  su composición difiere en algo de la original. – añadió Ander.

– Ya me encargo yo. – dijo Álvaro. – Pero esto no corre tanta prisa, dejemos a Eva que organice todo y después acabemos el registro, ¿no os parece?

– Sí, completamente de acuerdo. – dijo Olga.

Tanto Ander como Diego asintieron con la cabeza. Diego siguió con la mirada a Eva, quien sacó un cigarro de su bolso para fumárselo mientras hablaba de nuevo con su jefe. La capitán fue hasta la pequeña terraza y se encendió el cigarrillo. Diego se giró para verla gesticular mientras Eva le explicaba a su jefe lo que habían pensado. Miró a Olga, que enseñaba la factura a Álvaro y Ander. Su compañera introdujo el papel en una de las bolsas y a continuación introdujo el preservativo en otra, haciendo un comentario sobre la carga de semen que portaba, bastante abundante, según parecía. Las risas de Álvaro y Ander confirmaron el buen ambiente existente. Aunque parecía que las investigaciones avanzaban en buena dirección, Diego seguía pensativo, un poco distante. Observó a sus compañeros unos segundos y después se abstrajo en sus pensamientos. Los miraba, pero como si no los conociese, como si no estuviese allí. Imaginó a Leonor preparando pastillas, podía haber decenas de ellas. También imaginó a un dentista colocando puentes huecos. ¿Cuántas personas más morirían? Recordó la foto de grupo donde coincidían Leonor, Pedro y Tresánchez. Eran cerca de veinte personas. ¿Serían todos miembros de los BAC? Inspiró profundamente y volvió a mirar a Eva, que se acercaba de nuevo al grupo.

– Ya está, le ha parecido una idea estupenda. Os transmito sus felicitaciones. – comentó Eva, radiante. – Todo en marcha, nos tendrán al corriente que cada paso que efectúen. ¿Qué? ¿Acabamos?

– Sí, venga. – dijo Ander, que se dirigió de nuevo a la habitación.

Diego lo siguió, casi arrastrando los pies. Habían registrado cada rincón de aquella estancia, mirado dentro de cada cajón, pero de momento, salvo unas fotos antiguas, no habían tenido mucho éxito. Ander, que lo había dejado solo mientras registraba el cuarto de baño, le pidió ayuda para alcanzar una maleta que había sobre el armario de dos puertas. Diego la depositó sobre la cama y la abrió. Parecía vacía, pero, aun así, comprobaron que no tuviese algún doble fondo o bolsillo oculto. No hizo falta, no estaba disimulado. Tras abrir el bolsillo interior de la maleta hallaron dos pequeñas libretas de espiral, de las de bolsillo. Con cuidado, Ander y Diego las cogieron, una cada uno, y las abrieron con sumo cuidado. Dieron un vistazo y las cerraron. Ander se acercó al comedor a recoger dos bolsas más, que rotuló como maleta. Introdujo la suya dentro y alargó la otra bolsa a Diego, quien hizo lo mismo. Minutos más tarde, ambos investigadores salieron de la habitación mirando hacia atrás. No tenían duda alguna que Ramón no vivía solo, habían encontrado ropa de hombre de otra talla. Habían hecho una buena labor. Los armarios separados de la pared, los montones de ropa sobre el suelo, la cama apartada, vuelta del revés y la cómoda patas arriba lo atestiguaban. Incluso habían desmontado las cortinas y el espejo. Diego se sacó los guantes y acomodó sus genitales dentro de los calzoncillos, sacudió las manos e hizo crujir sus nudillos. Siguió a Ander hasta el comedor y depositó sus guantes en una papelera. Los cinco investigadores se reunieron en el comedor, donde Eva seguía revisando el cuaderno mientras sus compañeros charlaban de los hallazgos.

Había algo en aquellos apuntes que le resultaba extraño, como si siguiesen un patrón.  Contó las líneas que componían la lista de la compra de varias páginas. Le resultó curioso que siempre hubiese la misma cantidad de cosas a comprar. Se trataban de productos diferentes, pero siempre había el mismo número de líneas. Ocho. Siempre ocho. De repente, Eva sonrió. Tenía sentido. Probó con otra página. También… Suspiró profundamente antes de hablar.

– Chicos, a ver que os parece esto. – dijo Eva atrayendo la atención de sus compañeros con un gesto.

Eva mostró una página. En ella, lo que parecía una lista de la compra.

– Me llamó la atención. Era extraño. He encontrado anotaciones del sospechoso, incluso alguna poesía, pero de tanto en tanto aparecían listas de la compra, escritas de una forma algo curiosa. Le he estado dando vueltas un buen rato y creo que he encontrado un patrón. – explicó Eva.

Álvaro dio un paso para ver la hoja de la libreta. Frunció el ceño y se quedó pensativo, intentando descifrar lo que Eva les explicaba.

– Está claro que esto es una especie de código. Fue la segunda lista, la que me hizo volver a releer la primera, la que está tachada. Cero champús. Eso ponía. ¿Quién hace una lista de la compra y pone que hay que comprar cero de algo? – continuó Eva. – Después de eso lo vi claro, ¡son números de teléfono! Han codificado números de teléfono como si fuesen la lista de la compra. Seis huevos, cuatro yogures, tres manzanas, así hasta completar los dígitos de un número de teléfono. Tan solo hay una excepción, está casi al final, éste de aquí.

La investigadora acercó la libreta a sus expectantes compañeros.

– Comienza por treinta y tres, si no recuerdo mal, es el prefijo de Francia. – finalizó Eva.

– Espera… los números de teléfono tienen nueve dígitos, no ocho… – dijo Ander.

– Sí, eso me despistó a mí también, hasta que, hojeando desde el principio de la libreta, encontré una de las listas que contenía los nueve dígitos y el primero era un nueve. Estaba tachado así que… – explicaba Eva.

– Así que dedujiste que todos los números correspondían a teléfonos fijos, por lo que se habían ahorrado el nueve inicial. Brillante, Eva, brillante. – dijo Álvaro, primero aplaudiendo. – No usan móviles, lo cual, nos ha dificultado encontrar rastros de comunicación.

– Joder, que bueno… – dijo Ander. – Álvaro, ¿y no podemos cruzar estos números con los que tenemos de los teléfonos de las monjas?

– Me lo has quitado de la punta de la lengua, estaba pensando exactamente lo mismo. Por cierto, esa forma de codificar los números, sabía que me sonaba... ¿Recordáis cuando hubo la ola de piratería de los proveedores digitales, los del Canal Satélite o Via Digital? Pues había foros donde se publicaban las claves para poder ver los programas en un formato parecido. Simple pero efectivo, ¡pero a la capitán Morales no se le ha escapado! – dijo Álvaro, guiñándole el ojo.

– Pues si ya hemos finalizado aquí, avancemos trabajo. Mientras Diego y yo preparamos el interrogatorio, Ander y Olga que revisen el resto de libretas y fotografías, esos posibles números de teléfono pueden poner nombre y apellidos a los que aparecen en las fotos. Álvaro, ahora llamaré a la comisaría de Burgos y les pediré que revisen  los papeles que encontraron en casa de Pedro y Leonor, así como en el piso, para que busquen algo similar. Cuando tengas la información, usa tu magia para conseguir nombres. – dijo Eva.




Capítulo 51

Se despertó aturdido, con la cabeza embotada, espesa. No recordaba haberse tumbado en el camastro del calabozo donde se hallaba recluido. Se limpió la saliva que le goteaba por la comisura de los labios con la manga de la camiseta. Chasqueó la lengua, notó un regusto raro, amargo. Miró el vaso de plástico y olió su contenido. Era agua, de un trago vació el vaso y llamó al guardia.

– ¿Hola? ¿Me pueden traer agua? – dijo el preso.

Su voz retumbó dentro de su cabeza. Se sentía como si tuviese una resaca, una resaca enorme. También había perdido la noción del tiempo. No sabía muy bien qué hora era.

– ¿Alguien me puede dar un vaso de agua, por favor? – reiteró elevando la voz.

Oyó unos pasos que se aproximaban por el pasillo. Unos pasos que avanzaban de forma lenta, pesada, como arrastrando los pies. No tardó en ver una sombra y finalmente el rostro de un agente de los Mossos d’Esquadra. Lo reconoció, era el mismo que le había acompañado al calabozo.

– ¿Qué pasa? – preguntó el agente.

– ¿Me podrías dar agua? ¡Estoy seco! Tengo la lengua que parece un estropajo. – dijo el detenido.

– Ahora te la traigo. No hace ni dos horas que te has bebido dos vasos, justo antes de dormirte. ¡Vaya forma de roncar…! – exclamó el agente.

– ¿Dos horas? – dijo el detenido rascándose tras la oreja derecha, sorprendido.

Juraría que había pasado más tiempo, como seis u ocho horas, estaba descolocado. Cogió el vaso de plástico que le brindaba el agente. Derramó unas gotas al pasar el vaso entre los barrotes. Lo bebió lentamente, saboreando aquel liquido transparente como si se tratase de un bourbon de veinte años. Acabó y sacó el vaso vacío por los barrotes.

– Más, por favor. – dijo.

El agente resopló como por obligación y volvió a rellenar el vaso con la botella que llevaba en su mano izquierda. El preso lo cogió y esta vez, más despacio, logró pasarlo entre los barrotes sin derramar ni una gota. Mirando a su vigilante, apuró el contenido del vaso, trago a trago.

– No tardaran en venir a buscarte, ha llegado la hora de las entrevistas. – le dijo el agente guiñándole un ojo y volviendo por donde había aparecido.

El detenido estaba preparado para los interrogatorios. Sonrió. Repasó mentalmente todo lo ocurrido aquel día. Era prácticamente imposible que tuviesen alguna prueba en su contra. O al menos eso creía…

Calculó que habían transcurrido unos diez minutos cuando se encendió la luz del pasillo y escuchó de nuevo pasos, pero esta vez eran al menos dos personas. No tardó en averiguarlo. Serios, dos agentes se detuvieron frente a la celda y dijeron su nombre. Le pidieron que se acercase a la puerta con las manos en la nuca. Tras explicarle que lo trasladaban a una sala de interrogatorios le ordenaron que no opusiese resistencia. Abrieron la puerta, le colocaron unas esposas con las manos atrás y lo condujeron por el pasillo hasta una puerta pintada de azul. No era por donde había entrado, lo recordaba perfectamente. Escuchó voces detrás de la puerta, hablaban rápido, parecían nerviosos. Volvió a sonreír. Los agentes abrieron la puerta y le hicieron pasar a otro pasillo. Vio que varias personas lo seguían con la mirada. Se sintió poderoso, temido. Con el pecho henchido, anduvo hasta una sala que tenía la puerta abierta. Encendieron la luz y lo hicieron sentar en una silla. Comprobó que la silla estaba fijada en el suelo y que la mesa tenía una especie de eslabón soldado en uno de sus laterales. Contó cuatro agentes. Dos estaban manipulando las esposas para colocarle las manos sobre la mesa. Otro lo vigilaba a un escaso metro con una porra en la mano izquierda y una pistola de descargas eléctricas en la derecha. El cuarto, frente a él, justo en el otro lado de la mesa, lo apuntaba con una pistola.

– Están cagados. – pensó el detenido, con una sonrisa de placer en su rostro.

Eva y Diego observaban la escena en los monitores de la sala de grabaciones situada justo al lado. La capitán se acomodó en la silla mientras pensaba en el trabajo realizado en las últimas horas. Los avances en la investigación habían sido enormes, el ritmo había sido frenético. Como sospechaban, los dos detenidos tenían medicinas para la tensión. El análisis de aquellas pastillas había desvelado que en realidad se trataba de un veneno, el mismo compuesto encontrado en las pastillas de Leonor y Pedro. Después del traslado de Ramón y su pareja a un hospital para buscar anomalías en la dentadura u otras partes del cuerpo, el equipo de investigadores al completo asistió a una reunión con los mandos, que había sido convocada con carácter urgente. Eva cerró un instante los ojos, las imágenes de la reunión que había finalizado unos minutos atrás volvieron a su cerebro como el recuerdo de una película, como si ella hubiese sido una mera espectadora. Nada más lejos de la realidad…

– Señores, estamos cerca, muy cerca de detener a los culpables de todo esto. – dijo Santamaría en un tono enaltecedor, tras su típico carraspeo. – Nos informan desde Lisboa que han identificado a las sospechosas, ¿no es así, Gracia?

El secretario de estado de Interior dio paso a Gracia, que compartió el escritorio de su ordenador portátil. Abrió una imagen. En ella se veía a dos mujeres entrando al Spa de Lisboa donde habían hallado asesinada a Magdalena Regueiro. Minimizó la pantalla y abrió otra imagen hasta mostrar casi una decena de ellas, algunas con planos generales y otra con planos más cortos. Álvaro no pudo evitar soltar un sordo bufido. Le ponía nervioso ver a la gente manejarse con torpeza con herramientas que él dominaba. Ver como Gracia tenía que volver a repetir la misma operación en cada fotografía en lugar de usar un simple clic del ratón o una pulsación de uno de los cursores del teclado le dolía, como un mazazo en el estómago. Diego lo miró, le guiñó el ojo y le hizo un gesto con la mano, pidiéndole calma. El informático suspiró y apoyó sus mejillas en ambas manos mientras Gracia comentaba los datos de las sospechosas.

– Sí. Han sido identificadas como Pilar Camacho de Juan y Amparo Soriano Fonts, ambas residentes en Barcelona y por lo visto sin nada en común, más que la ciudad de residencia. Ha sido de gran ayuda su aparición en algunas de las fotos encontradas en las viviendas de los asesinos de Muños-Molina y Valero. – explicó Gracia.

– Un momento, ¿puedes volver a enseñar las fotografías del sistema de vigilancia del Spa? – pidió Eva.

– Sí, claro, ¿por? – preguntó Gracia.

El jefe de Eva cerró una a una las pantallas abiertas y abrió de nuevo el fichero que buscaba. Diego no pudo evitar observar el rictus de desesperación de Álvaro.

– ¿Son así o van disfrazadas? – contestó Eva con una nueva pregunta. – Después de lo ocurrido en Burgos tenemos que estar seguros que…

– Son así, ese es su aspecto normal. Mirad. – respondió Gracia.

Su jefe mostró dos nuevas fotos donde aparecían las sospechosas. Eva pensó que Pilar y Amparo pertenecían al tipo de mujer que pasarían desapercibidas en cualquier sitio. Rondaban los sesenta y cinco años y no poseían ningún rasgo que las diferenciase de al menos el ochenta por ciento de señoras de su misma edad y condición social. Cabello teñido con permanente, estatura media, ropa de mercadillo, gafas y un aire de entrañables señoras mayores. Nadie hubiese podido imaginar que aquellas señoras serían capaces de perpetrar un crimen de tal magnitud.

– O sea, que no hay duda. – preguntó Ander.

– Ninguna. Es más, se registraron con sus nombres reales un día antes de la llegada de Regueiro. Tres empleados de mantenimiento aseguran haberlas visto por zonas no autorizadas. Se excusaron diciendo que se habían despistado. – continuó Gracia. – Os hemos enviado toda la documentación de la que disponemos hasta ahora. Parece que el círculo se va cerrando. Tanto estas señoras, como las monjas de Burgos y los detenidos de Girona aparecen en varias fotos juntos.

– ¿Qué sabemos del supuesto líder? – inquirió Diego.

– Aquí nos ha echado una mano el equipo de Álvaro, mejor que lo explique él. – dijo Gracia.

Álvaro tomó el control de la pantalla y presentó una fotografía. Era un hombre de unos setenta años, con una mirada fría y dura. Diego miró atentamente la pantalla y anotó algo en su libreta. Allí estaba, la confirmación que necesitaba. Su intuición no había fallado. Buscó los ojos de Eva. No tuvo éxito, la investigadora seguía concentrada mirando la pantalla de su portátil. Desistió de momento, ya encontraría la ocasión de compartir con ella sus teorías.

– Se trata de Abel Figueroa Vives. Carlos Marín, el primer detenido en Barcelona, lo ha identificado como la persona que entabló conversación con él en relación a los BAC en el restaurante de carretera de Ciudad Real. Abel vive en Valmuel, un pueblo de Teruel, donde ha residido desde que era joven. Su familia vivía en la comarca desde hace varias generaciones, pero se desplazó a la capital durante la guerra civil, debido al asedio del bando nacional. Se instalaron en Alcañiz cuando finalizó la contienda. Nació un par de años más tarde, en plena postguerra. Su familia se mudó a Valmuel cuando crearon el pueblo a finales de los cincuenta, cuando rozaba la mayoría de edad. Agricultor jubilado. Setenta y seis años. Viudo desde hace diez. Su esposa falleció en el accidente de metro en Valencia, donde había viajado para acudir al entierro de un familiar. No tiene antecedentes policiales ni vinculaciones políticas conocidas. Tampoco presencia en redes sociales, ni teléfono móvil. – dijo Álvaro, haciendo un hincapié especial en aquel último detalle. – Seguimos indagando sobre su vida y entorno. Abel es el titular de la línea telefónica donde Ramón llamaba con frecuencia. También hemos encontrado llamadas a ese número en el registro de llamadas de los teléfonos fijos de los asesinos de Muñoz-Molina en Burgos. La frecuencia es diferente, lo que nos hace suponer que nuestra pareja de monjas efectuaba algunas de las llamadas desde otro teléfono o que la frecuencia acordada era distinta…

Diego, una vez más, observaba a su compañero embelesado. Era un maestro en el arte de la presentación. Sabía cómo atraer la atención de los presentes.

– ¿Los horarios coinciden? Me refiero a las llamadas de Leonor y de Ramón. – preguntó Ander.

– Sí, perdón, se me ha olvidado decirlo. Solía recibir las llamadas en la misma franja horaria, con un margen de media hora. – contestó Álvaro. – Barajamos la hipótesis que los BAC llaman a su jefe o contacto a diario, en el mismo tramo horario. Creemos que se puede tratar de una forma de comunicar que todo va bien. En el caso que la comunicación de uno de los grupos falle, deben tener una especie de protocolo para huir y evitar ser detenidos.

– Es un método bastante viejo, pero efectivo. – contestó Pérez.

– A raíz de todo esto, hemos pedido a las compañías de telefonía que operan en el país que nos faciliten todos los números desde los que se han efectuado llamadas al teléfono de Abel. Será un proceso largo, laborioso, nos llevará semanas. La centralita de la zona de Valmuel sigue siendo analógica… – continuó explicando Álvaro.

– Con suerte, dentro de unos días comenzaremos a obtener datos. Sobre el caso de Burgos, tenemos una orden judicial para registrar los locutorios de la zona donde vivían Pedro y Leonor tanto en Córdoba como Burgos. El círculo se va cerrando. – comentó Gracia, interrumpiendo al inspector.

Diego asintió con la cabeza, estaban cerca de detener a varios sospechosos, las piezas del complicado puzle comenzaban a encajar dentro de su cabeza, pero todavía no alcanzaba a entender el porqué de todo aquello, el motivo por el que aquella gente, ciudadanos de los considerados normales, habían decidido asesinar a otras personas. Consultó su libreta. Tachó algo. Meditó unos segundos y volvió a escribir otras palabras. Lo releyó con cara de circunstancias. Recordó que tenía que llamar a Sabino, así que sacó su móvil y programó una alarma para no olvidarlo.

– ¿Y qué vamos a hacer con Stalin? – preguntó Ander. – ¿No lo vais a detener?

Se hizo un silencio, todos sus compañeros lo miraron sorprendidos.

– ¿No me negareis que Abel Figueroa le da un aire a Stalin? – dijo Ander con media sonrisa. – ¿No lo vamos a detener?

– Sí, tienes razón, se parece. Es un tema sobre el que hemos estado discutiendo bastante rato. – intervino Eva para volver al tema, haciendo una pausa para mirar a Diego. – Tras analizar exhaustivamente su perfil, creemos que no corremos el riesgo de que Abel use ningún tipo de veneno. Después de perder el contacto con los comandos que asesinaron a Muñoz-Molina y Valero, no ha dado síntomas de debilidad o nerviosismo, tampoco ha dado indicios que indiquen que pretenda huir. Aun así, es evidente que tenemos tenerlo vigilado de cerca, pero vive en un pueblecito de unos doscientos habitantes, donde cualquier forastero es fácilmente reconocible.

– Bueno, ese detalle lo tenemos resuelto. Es época de vacaciones, vamos a enviar a un grupo de cinco agentes jóvenes haciéndose pasar por turistas. Hay varias casas rurales en el pueblo, una de ellas situada a escasos doscientos metros de la del sospechoso. Como no queremos levantar sospechas, hemos contactado con las personas que tenían alquilada la casa y hemos usado su reserva. El equipo está de camino, llegará mañana a primera hora. Mientras tanto, tenemos un operativo vigilando la casa, son seis agentes a turnos, con soporte de la Guardia Civil de Teruel. – dijo Gracia.

– Buena idea, supongo que pincharemos teléfono y colocaremos micros dentro de su casa, ¿no? – dijo Eva.

– Sí, correcto, ese es el plan. Contamos con la autorización del juez Buendía, es el juez que lleva la instrucción de los casos Muñoz-Molina y Valero. Está todo preparado para instalarlo en cuanto la casa esté vacía. – respondió Gracia.

– ¿Y qué sabemos del resto de personas que aparecen en las numerosas fotos que hemos encontrado? – preguntó Olga.

Diego la miró de reojo. Se acercó al monitor para no perder detalle.

– Bueno, hay un amplio operativo a nivel nacional  encargado de la identificación de las personas supuestamente relacionadas con Figueroa. De momento hay ocho personas detenidas, repartidas entre Ourense, Madrid, Lleida, Tenerife, Jaén y Huelva. Otras dieciocho personas están pendientes de identificación y tres más en búsqueda y captura. Al parecer, la mayoría de ellos se conocieron en un viaje a Santiago de Compostela organizado por el IMSERSO hace seis años. Después repitieron la experiencia por su cuenta. Al menos diez personas más se han ido agregando al grupo con el paso del tiempo. Creemos haber encontrado lo que les une. – dijo Gracia.

– ¿Matar gente? – replicó Ander con cierta ironía.

– No seas bruto, joder. – contestó Eva, sonriendo.

– Aparte de eso… Es la historia, la historia de España. Ese parece ser el interés que los une. Han visitado juntos varios enclaves históricos, como Toledo, Salamanca, Córdoba y Madrid, asi como lugares donde tuvieron batallas de la Guerra Civil. Varias fotografías y unas notas que encontramos en el piso de Ramón Tresánchez lo confirman. – contestó Álvaro.

– Así que les gusta la historia, y por lo visto, la pretenden cambiar. – dijo Diego.

Álvaro, Olga, Eva y Ander se giraron a mirarlo, con caras de sorpresa. Lo que dijo tenía sentido, al menos para él. Un carraspeo hizo que prestaran de nuevo atención a la pantalla de sus monitores.

– Señores, no nos desviemos del tema. – dijo Santamaría.

Diego se rascó la barbilla. Miró a Eva. No se había desviado del tema, en su opinión aquella era la razón de ser de los BAC, provocar un cambio, un toque de atención, dar un giro a la sociedad eliminando algunas de las manzanas podridas de un cesto que se antojaba enorme. Aquel grupo de personas de la mal llamada tercera edad había decidido hacer justicia por su cuenta para cambiar la historia. Le vino a la cabeza una estrofa de una canción que había escuchado infinidad de ocasiones.

– “Camuflando en democracia este fascismo, porque aquí, siempre mandan los mismos…” – canturreó Diego para sus adentros.

Se trataba de la canción El Congreso de los Ratones, del grupo punk La Polla Records, cuya ácida letra seguía siendo vigente treinta años después de su publicación. Decidió no callarse y abordar el tema que le rondaba por la cabeza desde hacía unas horas. Consideró que era el momento oportuno, debía decantarse.

– Bueno, quizás ese es el leitmotiv de los BAC. La historia… cambiarla. Me refiero a la historia política. Después de escuchar varias veces el interrogatorio de Pedro y Leonor pude ver que, además de la rabia personal contra el hombre que destrozó la vida de su hijo Enrique, había una componente política. Ese hombre repitió varias veces las palabras cambio, corrupción, sociedad… Estaba especialmente cabreado con algunos representantes de la clase política y el funcionamiento de algunos de los estamentos de nuestra sociedad. Los BAC, a su modo, puede que estén intentado cambiar la historia de este país, como si un equipo médico hubiese encontrado una serie de células cancerígenas y las estuviese extirpando poco a poco para intentar mitigar la grave enfermedad. Los BAC se han asignado el papel de cirujanos y las víctimas son las células cancerígenas. En definitiva, quieren curar el país. Son un grupo de justicieros, creo que en eso estaremos de acuerdo… Podemos detener a miembros de los BAC, pero si se nos escapa alguien o su ejemplo se propaga, será difícil, mucho, detener a este tipo de asesinos. Estaremos muy jodidos. – finalizó Diego, con un énfasis casi impropio en él.

Otro tenso silencio siguió a las palabras que acababa de vomitar Diego. Álvaro le sonreía con una mirada que al inspector se le antojó aprobatoria.

– ¿Y qué propones, Diego? – preguntó Gracia, directo.

– No lo sé, pero pensad en las posibles reacciones cuando se anuncie la detención de estos señores. Gente de la denominada normal, sin antecedentes delictivos, que decide de un día para otro ponerse a matar a personas que deberían estar en la cárcel, como poco. Si prestamos atención a las víctimas, alguno de ellos había hecho méritos suficientes para pasar unas cuantas décadas entre rejas. La mayoría de la sociedad, los ciudadanos de a pie, no considera a los BAC una amenaza directa. Sólo tenéis que ver el éxito de asistencia en las manifestaciones convocadas con el lema de “Yo no tengo nada que temer”. Es más, corremos el riesgo que sean identificados como héroes, mártires, lo cual puede ser aún más peligroso. Podemos polarizar la sociedad en contra de los cuerpos de seguridad del Estado y los organismos gubernamentales. – explicó Diego, de forma vehemente.

– Evidentemente, es un riesgo que tenemos que asumir… – dijo Gracia.

– Un tema muy interesante, pero si no les importa continuemos con los operativos y la investigación. Le trasladaré ese tema al ministro de Interior y su gabinete, ellos tienen más experiencia en lidiar con este tipo de problemas. – dijo Santamaría. – De hecho, el ministerio de Interior ha rechazado las convocatorias de manifestación de la autodenominada plataforma “Yo no tengo nada que temer”. Se han identificado a los cabecillas del grupo y están bajo vigilancia policial. Tenían intención de convocar una gran manifestación en Madrid junto varios partidos minoritarios, relacionados con la extrema izquierda la primera semana de septiembre.

El tono empleado por Santamaría no daba lugar a réplicas y dejaba entrever el nerviosismo existente al respecto en la cúpula del gobierno. Estaba claro que la decisión sobre cómo comunicar los avances de la investigación y la forma de afrontar los posibles problemas derivados de ésta, ni se iba a decidir en aquella reunión, ni era responsabilidad de los allí presentes. Santamaría eso sí, tomó nota de las palabras de Diego sobre las posibles reacciones de la sociedad frente a los BAC.

Diego miró a sus compañeros, observando sus reacciones. Olga y Ander miraban hacia el suelo. Álvaro estaba escribiendo algo en su Smartphone con cara de pocos amigos. Eva lo miraba a los ojos, sorprendida. Él estaba preocupado. Preocupado por el hecho que el gobierno viese con malos ojos que la gente saliese a la calle a protestar. Preocupado por la falta de tacto de aquel gobierno, que siempre castigaba a su pueblo privándole de derechos básicos. Preocupado porque ahora sabía que tanto Santamaría como el vicepresidente primero del actual gobierno eran miembros de Plus Ultra. Sabino se lo había revelado en una conversación telefónica hacía unas horas. Pero ahora no podía distraerse con aquello…

– Si os parece, continuemos con el tema de los interrogatorios de Tresánchez y Cabral. Creo que debemos conseguir básicamente dos respuestas, la lista de objetivos de los BAC y los nombres de los miembros. Tenemos que saber a qué cojones nos enfrentamos. Saber sus planes y cuántas células quedan activas nos puede ayudar a anticiparnos. – continuó Gracia, algo alterado.

– Sí, eso teníamos previsto. También ver el grado de adhesión a su grupo. Han demostrado ser leales a su causa, como pudimos comprobar recientemente con Pedro y Leonor, pero pueden ser un caso aislado, ya que se trataba, en parte, de una venganza personal. Ellos tenían motivaciones diferentes. Creo que deberíamos presionar a Tresánchez, para ver hasta qué punto sigue comprometido. Diego y yo hemos estado hablando del tema, hemos trazado varias líneas de interrogatorio, que iremos cambiando en función de sus respuestas. – dijo Eva.

– Ya sabéis que tenemos plena confianza en vosotros. Cuanto antes obtengamos una lista de objetivos, antes podremos organizar un operativo para intentar protegerlos. Lo de las células me preocupa un poco menos. En mi opinión, creo que cuando los BAC que siguen en la calle se enteren de las detenciones de sus compañeros, la mayoría de ellos se echaran atrás. No dan el perfil de asesinos, se retirarán de su supuesta lucha. – dijo Santamaría.

– Creo que se equivoca, señor. Hasta el momento, los miembros de los BAC han demostrado fidelidad absoluta a su causa, aunque no estemos seguros al cien por cien de que se trata, no sabemos el objetivo final. Los dos primeros detenidos dieron su vida por ella. Prefirieron morir a pisar la cárcel. No subestimemos a estas personas, por favor. – respondió Eva.

Ander miró a Eva. Quería intervenir desde hacía ya unos minutos, pero no quería interrumpirlos. Ella le animó a hablar haciéndole un gesto con la mano.

– Estoy de acuerdo con Eva. Creo que debemos mostrar respeto ante esta gente, han tenido las agallas, por decirlo de forma fina, de cargarse a personas que todos considerábamos intocables. No caigamos en el error de pensar que son cuatro vejetes trastornados. Esto está bien planeado, muy trabajado. En fin, no quiero seguir dándoles vueltas a lo mismo, solo quería dar mi opinión… Otra cosa, tengo una pregunta referente a las modificaciones de la dentadura para esconder las pastillas. Me comentó Álvaro que ya teníais algo. ¿Se puede compartir esa información? – dijo Ander.

– Bueno, antes de cambiar de tema será mejor saber si damos por cerrado el anterior, ¿no os parece? – preguntó Gracia. – ¿Alguna duda sobre el tema del interrogatorio a Tresánchez?

–        No. – contestó rápidamente Eva. – Al menos por mi parte.

– Yo tengo una duda. – dijo Olga. – ¿Qué tenemos pensado hacer si no conseguimos ninguna información de los detenidos?

Los segundos que siguieron a aquella cuestión lanzada al aire por Olga hablaron por si solos. Nadie parecía haber contemplado esa posibilidad.

Olga tenía una duda, Diego albergaba muchas, demasiadas quizás. Aquella amalgama de hechos lo confundía, le impedía pensar fríamente. Incluso se había llegado a preguntar si no era su subconsciente rebelde el que le había traicionado y le había hecho pasar por alto algunos detalles. Por momentos, no estaba seguro de querer atrapar aquellos vengadores, de seguir trabajando para defender a los corruptos que estaban conduciendo el país a la ruina económica y moral. Era una lucha interna que no había comentado con nadie, ni con Pérez, ni con Olga, ni con Eva. Nadie. Sencillamente, no se atrevía a hablar del tema. Estaba seguro de que cualquier tipo de comentario sobre aquello tendría un desenlace donde no saldría bien parado, así que decidió esperar, dejar que los sucesos fuesen decidiendo por él. Por eso siguió escuchando, expectante. Suspiró profundamente, pero de forma silenciosa, con cuidado de no hacer ningún ruido. Su yo profesional estaba al mando, de momento.

– ¿A qué te refieres, Olga? – intentó clarificar Pérez.

– Me refiero a que parece que estamos dando por hecho que los detenidos van a colaborar y delatarán a sus compañeros o nos contarán sus planes. ¿Y si no es así? ¿Y si vuelven a engañarnos? – preguntó Olga mirando a Eva y Diego. – ¿Cómo podemos fiarnos de lo que nos cuenten?

A Eva, las dudas de Olga no le resultaron extrañas, pero apreció un cierto desdén en el tono empleado. Había resquemor en las palabras de Olga. Llevaba así desde aquella mañana, hecho que atribuyó al reparto de tareas en el registro del apartamento de Tresánchez y a su segundo plano durante las investigaciones. Al fin y al cabo, Olga tenía razón, los dos únicos miembros de los BAC detenidos e interrogados hasta la fecha parecían haber colaborado con los investigadores, pero resulto un engaño. Un engaño monumental. Aquel truco les había salido bien, los había despistado por completo. Pero esta vez sí que habían contemplado aquella posibilidad. Cogió aire antes de contestar.

– Esta vez jugamos con ventaja. Sabemos lo del veneno y tenemos neutralizada esa salida. Les dejaremos pensar que tienen un as escondido en la manga, que actúen como tenían planeado y veremos adonde pretenden llegar. Les seguiremos la corriente. Si desbaratamos sus planes se encontrarán en un callejón sin salida, ante una situación que, esperemos, no tendrían prevista. Se verán obligados a improvisar y confiamos que no sea fácil. Les dejaremos creer que el supuesto veneno los absolverá por completo, pero cuando vuelvan a despertarse al cabo de unas horas, les contaremos que la sustancia no era la misma para todos. Intentaremos sembrar la duda, presionarles hasta hacerles creer que, dentro de su organización, no todos son iguales. Que algunos miembros de los BAC, como ellos, son soldados de segunda. Esperamos qué si no hablan antes de llegar a ese punto, lo hagan después, cuando comprueben que el veneno no ha actuado. – respondió Eva con seguridad.

– Me parece bien, quizá la única estrategia posible. – apuntó Álvaro.

– Sí, estoy de acuerdo, pero sigo sin saber cómo podremos fiarnos de lo que nos digan. No quiero parecer la abogada del diablo, pero imaginad que nos dan una lista de objetivos y desvían nuestra atención para tener vía libre, asesinar otras personas o simplemente hacer ganar tiempo a sus compañeros para poder desaparecer del mapa. – insistió Olga.

– Olga, nunca estaremos seguros al cien por cien. La cagamos, bueno… la cagué con los asesinos de Muñoz-Molina y corremos el mismo riesgo con los asesinos de Valero. Lo único que podemos hacer es tener todos los sentidos puestos en la investigación, ayudarnos unos a otros y procurar que no vuelva a pasar. Me confié con Pedro y Leonor. Lograron engañarnos. No volverá a pasar… – intervino Diego, con una mirada fría, una mirada que Olga no había visto nunca.

– Diego, no quería… – comenzó a decir Olga.

– No pasa nada, asumo la responsabilidad del error, pero como te digo, esta vez estamos preparados. No volverá a ocurrir. Lo hemos preparado bien. – interrumpió Diego mirando a Eva.

– Confiamos en todos vosotros. No os quepa duda de ello. – añadió Gracia. – ¿Cuándo tenéis previsto comenzar el interrogatorio?

– Estamos esperando a que pase el efecto del anestésico. Según los médicos, aún tenemos media hora, como mínimo. – contestó Eva.

– Bueno, entonces, ¿damos por zanjado este tema? – preguntó Gracia.

Uno a uno, los asistentes a la reunión contestaron de forma afirmativa. El último, Diego, mantuvo su mirada fija en Olga, que mordisqueaba el tapón de su bolígrafo. El inspector observó a su compañera un tanto sorprendido, no acababa de comprender su actitud. Se planteó hablar con ella a solas.

– Tal vez tengamos que usar métodos, digamos, alternativos, para hacerles hablar. ¿Habéis contemplado esa posibilidad? – dijo Santamaría.

– Señor, permítame que haga como que no he escuchado su última intervención. Si quiere ir por ese camino, hablémoslo, ya que tendrá que buscar a otro responsable, no cuente conmigo ni con este equipo. ¿Está claro? – dijo Gracia.

Eva miró a sus compañeros. Ninguno se atrevía a decir nada. Estaban esperando la respuesta de Santamaría quien seguía con su mirada clavada en la cámara, impávido. Pasaron cinco, quizás diez segundos hasta que el carraspeo del secretario de Interior anunció su intervención.

– Perdonen, recibo mucha presión. Hay muchos nervios… Continuemos por favor. – se disculpó Santamaría.

Diego advirtió que el tono de las excusas no correspondía con sus gestos, las palabras decían una cosa, pero el lenguaje corporal otra completamente diferente. Aquel hombre trajeado se aflojó el nudo de la corbata, un signo que Diego interpretó como incomodidad. Santamaría estaba decepcionado al no recibir la respuesta que esperaba. Intentaba disimularlo, pero era evidente.

– Está bien. – suspiró Gracia. – Pasemos al tema del dentista entonces.

– Sí, por favor. – dijo Santamaría, soltando un suspiro.

– Después de consultar con varios expertos, parece que tanto la técnica usada, como la maquinaria necesaria para hacer esos trabajos no son muy frecuentes hoy en día, ya que ese tipo de prótesis se suele hacer con tecnología de impresión en 3D. Después de varias comprobaciones, creemos que el presunto autor de dichos trabajos aparece fotografiado con algunos de los sospechosos. Se ha procedido a su detención. Se trata de Jaime Aizpurúa, un dentista protésico de Pamplona, jubilado desde hace casi cuatro años. Según las fichas encontradas en su oficina, habría realizado cerca de treinta trabajos similares en las últimas semanas y tenía material para elaborar al menos treinta prótesis más. En la documentación encontrada en el despacho de su vivienda, no figuran nombres que nos ayuden a identificar a las personas a las que se les ha hecho la prótesis. Tan solo hay números. Ni fechas, ni datos de contacto, lo que va a dificultar la localización de los supuestos miembros de los BAC a los que se les había colocado el implante portador de la pastilla mortal. – explicó Gracia bajo la atenta mirada de los investigadores.

– Perdona, ¿has dicho treinta? Si asumimos que trabajan en parejas, eso quiere decir que podemos tener hasta quince asesinatos en ciernes. Eso, si también asumimos que no repiten. – apuntó Álvaro, mientras enviaba un WhatsApp a Eva.

– Sí, lo tenemos en cuenta. – respondió Gracia. – Es evidente que esta gente está bien organizada, no es algo planeado en un bar.

Aquella frase sonó a regañina a Santamaría, que permanecía en silencio desde que Eva le había replicado. No había salido de su boca ni uno de sus ya típicos carraspeos.

Eva hizo un gesto a Álvaro, justo antes de intervenir.

– ¿Gracia, nos puedes pasar los detalles de esas fichas? Que las escaneen y nos las hagan llegar de inmediato, por favor. – dijo Eva.

– Álvaro, pídeselo a Mendizábal y que os lo hagan llegar. Prosigo. El edificio del despacho del protésico está situado en el mismo edificio que una sucursal bancaria, así que hemos pedido al encargado de la seguridad de la oficina que nos facilite las grabaciones de la cámara del cajero para ver si podemos identificar alguna persona más relacionada con todo esto. – continuó Gracia.

Álvaro estaba escribiendo un mensaje al inspector Mendizábal, un compañero de comisaría que formaba parte del equipo desplazado a Pamplona. Recibió el emoticono de un pulgar hacia arriba décimas de segundo después.

– Acabo de pensar… – intervino Santamaría. – ¿No se pueden montar controles en estaciones, aeropuertos, o sitios parecidos para comprobar la dentadura de las personas sospechosas?

– Eso está descartado, de saque. No es buena idea, señor. Hacer ese tipo de controles es excesivamente lento y podemos alarmar a la población. Además, los asesinos pueden evitarlos fácilmente, sólo tienen que desplazarse en otro medio de transporte. Es inviable. – respondió tajante Gracia.

– ¿Quiere decirme que podemos tener veinte asesinos potenciales en la calle y no podemos hacer nada para detenerlos? – preguntó Santamaría.

– Claro que podemos hacer algo, en eso estamos trabajando. Señor, asesinos potenciales podríamos ser hasta usted y yo… Hay más de cuarenta millones de posibles asesinos tan solo en nuestro país. – contestó Gracia con un tono casi jocoso. – Por eso tenemos que obtener la lista de miembros de los BAC y sus objetivos. Será más fácil detenerlos si intentan acercarse a alguno de ellos que montar un operativo para buscar los asesinos entre la multitud. Eso sí que sería buscar una aguja en un pajar.

– Entiendo. Menuda sandez acabo de decir… – dijo Santamaría sintiendo como el rubor inundaba sus mejillas.

De nuevo, pensó Eva. Lo observó en el monitor. Aquel hombre parecía haber envejecido diez años desde que se lo presentaron hacía tan solo unos días. Sus ojos reflejaban cansancio y su mirada se hallaba como perdida. Eva suspiró levemente mientras pensaba que puestos de ese calibre quizás requerían personas más jóvenes y enérgicas.

– En fin, también tenemos más información sobre las sustancias que componen la píldora escondida en la prótesis dental. – continuó Gracia pasando por alto el último comentario del secretario de Interior. – Se trata de una dosis mortal de digitalina, mezclada con un potente somnífero, Propofol. Este somnífero es de uso intravenoso, pero parece ser que lo han potenciado con una sustancia que de momento desconocemos para acelerar el efecto via oral. Hay un grupo de expertos analizando de que se trata. Según los forenses consultados, el somnífero es de efecto rápido, o sea que primero se duermen y después la digitalina, más lenta, ralentiza el corazón hasta pararlo. No es fácil conseguir estos productos, pero tampoco imposible. De hecho, hemos encontrado rastros de la planta de donde se extrae la digitalina en la casa de Leonor, en la parte trasera de la casa, una zona oscura junto a varias encinas. Desconocemos donde la consiguió, pero por lo visto no es una especie autóctona, alguien se la tuvo que proporcionar. El somnífero había sido sustraído del hospital donde trabajaba.

– ¿Alguna idea de cuantas píldoras había podido fabricar? – preguntó Ander.

– Es difícil de cuantificar… Según los expertos consultados las dosis deberían ser diferentes, adaptadas a la constitución física de cada miembro. Por ejemplo, las dosis de Pedro y Leonor, serian completamente diferentes y así se ha comprobado en las autopsias. Por el total de Propofol robado, del cual han encontrado restos en casa de Leonor, es posible que se hayan podido fabricar entre treinta y cincuenta dosis. – contestó Gracia.

– O sea que, como decía antes el señor Santamaría, es más que probable que tengamos unos cuantos BAC esperando para actuar. – dijo Olga mirando al resto de investigadores.

– Así es… – respondió Gracia.

Eva suspiró profundamente. Aquello parecía una pesadilla. Cerró los ojos unos segundos, colocó su mano derecha junto a la cabeza y se acarició suavemente la sien. Sentía dolor, un dolor agudo que casi le impedía concentrarse, desde los laterales de su cabeza hasta la nuca. La presión del trabajo, la falta de descanso y tener el cerebro continuamente ocupado. Sabía que era por eso. Abrió los ojos. Dejó de recordar lo acontecido en la reunión para centrarse en el presente.

El dolor había remitido, aunque no del todo. Estaba de pie, junto a Diego, esperando a entrar en la sala donde se hallaba retenido el sospechoso al que tenían que interrogar.

Los dos agentes de uniforme que custodiaban el acceso se apartaron a un lado para dejarlos pasar. La capitán se lo agradeció amablemente y entraron en la sala donde les esperaba Ramón Tresánchez.

Eva se sentó frente al detenido y Diego, tras esperar a que su compañera se acomodase, pasó por detrás de ella y se sentó a su lado, a la izquierda. Con semblante serio, los investigadores miraron al detenido. Ambos portaban una carpeta. Diego colocó la suya sobre sus rodillas, Eva depositó la suya sobre la mesa. El detenido no pudo evitar dirigir sus ojos a la carpeta de Eva, quien, intencionadamente había dejado unas fotos a la vista. Eran fotos del supuesto líder de los BAC.

Debían interrogar a Tresánchez y a su pareja para averiguar sí, al igual que habían hecho Leonor y Pedro, ellos también intentarían quitarse la vida con el mortal comprimido que albergaban en un hueco de su modificada dentadura. Querían comprobar hasta qué punto estaban los miembros de los BAC comprometidos con su causa y el grado de lealtad hacia sus compañeros. Tenían la esperanza que alguno de los presuntos asesinos de Valero accediese a colaborar cuando viesen truncado su plan de escape, cuando fuesen conscientes que no escaparían de la justicia de ninguna de las maneras. Ese era el objetivo de Eva y Diego que, sentados frente al detenido, en silencio, dejaban pasar los segundos, segundos que pretendían minar los templados nervios del bombero.

Y allí estaba Ramón, al que habían anestesiado, cuyo cuerpo inerte había sido escudriñado con un escáner de alta resolución para averiguar si ocultaba alguna píldora, alguna sustancia que le permitiese evitar la justicia. El detenido se había quejado de dolor de cabeza al despertarse, pero le convencieron de que era algo normal después de la larga siesta que supuestamente había dormido. Durante la exhaustiva exploración, los radiólogos habían hallado el escondite del fatal comprimido en el mismo lugar que fue encontrado en las autopsias de Leonor y Pedro. En su dentadura. Las piezas cuarenta y siete y cuarenta y ocho habían sido sustituidas por un puente extraíble, con un hueco lo suficientemente grande como para albergar una pequeña pastilla de color grisáceo. Un puente hueco, como algunos agentes de la Europa del Este durante la Guerra Fría. La misma argucia, pero con una pequeña pastilla de somnífero y digitalina en lugar de arsénico. Una dosis suficiente para acabar con la vida de un adulto en minutos, sin sufrimiento. Suponían que no podía sospechar nada. En lugar del comprimido que le evitaría entrar en la cárcel, aquel hueco alojaba ahora una inofensiva dosis de somnífero. Se dormiría, sí, pero volvería a despertar y debería pagar por su crimen. No se libraría de la cárcel. Ese era el maquiavélico plan elaborado por el equipo de investigadores, que esperaba truncar los planteamientos de los BAC.

Eva miró a la cámara que tenía frente a ella e hizo una señal, casi imperceptible. Comenzaba el primer acto de la función.

– Buenas tardes. Somos la capitán Eva Morales y el inspector Diego González. Antes de comenzar, ¿sabe usted porqué está detenido, señor Tresánchez? – dijo Eva.

– Pues me han dicho que por el asesinato de un tal Valero. – respondió Tresánchez entre tranquilo y altivo. – Pero yo diría que se equivocan de hombre. Yo no he hecho nada.

– Bueno, eso es lo que intentaremos aclarar a continuación. Le recomiendo que colabore con nosotros en la medida de lo posible. Comencemos. Ah, se me olvidaba, al estar usted sujeto a la ley antiterrorista, el interrogatorio está siendo grabado. – explicó Eva, como si se tratase de algo extraordinario.

Ramón asintió con la cabeza. Su gesto mostraba sorpresa. Ley antiterrorista. Aquello sonaba a algo grande, ahora comprendía todas aquellas medidas de seguridad. Le tenían miedo, respeto. Se recostó en la silla y miró a los agentes con una ceja levantada. Era su cara de perdonavidas.

Diego tuvo que hacer un esfuerzo por no reírse e hizo como si apuntara algo en la carpeta. De reojo, comprobó que Eva si pudo mantener el tipo.

– A ver, Ramón Tresánchez Vilarubias, nacido en Borja, provincia de Zaragoza. Es usted sospechoso del asesinato de Gonzalo Valero Estella. ¿Nos puede decir donde estaba usted el pasado martes día veinte de Julio? No escatime detalles, por favor. – dijo Eva.

Diego levantó la vista para comprobar la reacción del detenido. Estaba claro que no se mostraba muy propenso a colaborar. Sus manos cerradas y el gesto de su cara iban en esa dirección. Buscó sus ojos y el sospechoso rehusó mantener la mirada.

– Señor Tresánchez, hemos registrado su apartamento y tenemos suficientes pruebas para incriminarlo y que el fiscal pueda presentar una acusación formal. Desde una factura de compra del material usado en el asesinato, a cuadernos con apuntes como “hay que acabar con esos cerdos”, “deberían matarlos a todos”. ¿Continúo? – dijo Diego.

Tresánchez lo miró por un segundo para apartar la mirada de nuevo. Más madera. Diego necesitaba algo de más calibre y lo tenía…

– Hemos detenido a su pareja y cómplice en el asesinato, Celestino Cabral López. Nuestros compañeros comenzarán a interrogarlo en breve en la sala contigua. – le comunicó Diego, señalando hacia atrás con el pulgar.

Aquello no era del todo cierto, pero serviría para presionar. Álvaro necesitó menos de media hora para identificar al acompañante de Ramón en varias de las fotos. Ni Ramón ni su pareja, Celestino, poseían perfiles en redes sociales, al menos con sus identidades reales, pero bastaron cuatro llamadas telefónicas para obtener un nombre. Celestino se hallaba detenido, en efecto, pero en un calabozo de la Comisaría de Girona. Olga y Ander hablarían con él en breve. Diego intentó aprovechar los sentimientos de Ramón hacia Celestino. Si pensaba que su pareja estaba tan solo a unos metros de donde ellos se encontraban, sería más asequible…

– Celestino se encontraba bastante afectado cuando lo detuvimos. Nos preguntó si podría volver a verle. – dijo Diego.

Ramón lo miró, ahora sí. La pose de matón barriobajero se iba difuminando, poco a poco, no del todo. El detenido tragó saliva. Diego observó a Ramón con calma, paciente. Debían conseguir que aquel fornido hombre hablara, conseguir que les desvelara los planes de la banda, obtener pistas que los condujesen a la cúpula, a los que organizaban o diseñaban aquellos asesinatos. Después de la breve pausa concedida para que el detenido asimilase la posición en la que se encontraba, Eva insistió.

– Ramón, la fiscalía suele ser benevolente cuando los detenidos colaboran. Cuéntenos que hizo el pasado martes. Ayúdenos a detener esta locura. Nadie debe tomarse la justicia por su mano. – dijo Eva, con un tono pausado. – ¿Por qué asesinaron a Valero? ¿Quiénes son los BAC y qué es lo que pretenden?

El brillo de la mirada del bombero cambió sutilmente al escuchar la palabra justicia. Tragó saliva de nuevo. Diego fijó sus ojos en el detenido, aquello podía ser una señal, un indicativo. Ramón apoyó los codos sobre la mesa y se echó hacia adelante.

– ¿Cómo está Cele? – preguntó Ramón.

– No deberíamos decirle como se encuentra dada la situación, pero vamos a ser buenos. Parecía asustado. – respondió Eva. – Diría que muy asustado, ¿cómo quiere que esté? ¡Joder, están detenidos como sospechosos de un asesinato, no por saltarse un stop con el coche! ¿De verdad pensaban que podían matar a una persona como Valero y no ser detenidos?

Eva finalizó con una leve sonrisa su parrafada. Una persona como Valero… Ninguna palabra era elegida al azar. Ramón agachó su cabeza, pero continuó en silencio. Eva y Diego se buscaron por un instante. Todo seguía el guion imaginado. Ahora mismo, si Diego no se equivocaba, Ramón estaría pensando en su pareja, con la incógnita de si volvería a verlo. Pensaría en lo que habían hecho, si habrían cometido un gran error, si realmente tenían aquellas pruebas. Una persona en su situación tendría conatos de arrepentimiento, tendría dudas, se pondría nervioso, pero seguiría sin hablar. Su cabeza estaría hecha un lío, albergando la esperanza que todo acabase rápido, que no fuese cierto, tal vez temeroso del castigo, inseguro ante lo que iba a acontecer.

Pasaron un par de minutos donde los investigadores, pacientes, ni se movieron. Ahora era turno de Ramón, quien, intranquilo, movía los dedos de sus manos de su mano derecha como si tocase el piano, como si tuviese un tic nervioso o interpretase una melodía que tan sólo él era capaz de escuchar. Él debía de marcar el siguiente paso. Su reacción sería clave, por eso Eva y Diego lo observaban casi sin pestañear, pacientes, mientras meditaban las opciones en función de la respuesta del detenido.

Diego frunció el ceño. Aquel hombre que tenía frente a él aparentaba diez años menos de los que decía su DNI. Era alto y fuerte, lucía un bronceado casi excesivo, su apariencia era de un tipo duro. Les habían pasado bastante información sobre él. Bombero durante casi toda su vida laboral, buen trabajador, serio y constante, nunca había sido problemático. Voluntario en multitud de misiones de ayuda tanto nacional como internacional, fue condecorado con la medalla de bronce al mérito de Protección Civil el año dos mil diez, tras haber participado en las labores de rescate de las víctimas del terremoto de L’Aquila, en Italia. Perdió a su compañero sentimental en un incendio en Guadalajara, en el año dos mil cinco, donde tres unidades de su cuartel acudieron en labores de apoyo desde Zaragoza. Un cambio en la dirección del viento acabó con la vida de media brigada, la que él dirigía. Seis hombres en total. Entre ellos, Javier Núñez, pareja de hecho de Ramón, quien se salvó por casualidad, ya que estaba siendo entrevistado por una emisora de radio. Fue un gran golpe, duro, que tardó tiempo en asimilar. Acumuló varias bajas por depresión durante los años siguientes, llegando a presentarse voluntario para dejar el cuerpo cuando la crisis hizo que redujesen el número de bomberos en la plantilla de su cuartel. No aceptaron su petición las dos primeras veces, pero si la tercera. Conoció a su actual pareja en uno de sus múltiples viajes por la geografía española, en San Sebastián, hacía dos años y medio. Y allí estaba ahora, esposado y detenido, sospechoso de haber asesinado a un ex alto cargo del Partido Socialista Obrero Español. Diego presintió que Ramón necesitaba un pequeño empujón…

– Vamos señor Tresánchez, díganos porque usted y el señor Núñez planearon el asesinato de Valero. ¿Ha sido por venganza? – preguntó Diego.

Fue a propósito, Diego había mencionado el apellido de la anterior pareja de Ramón aparentando una equivocación. El detenido se incorporó poco a poco, mirando a Diego, con semblante serio.

– Váyanse. Están perdiendo el tiempo conmigo. No pienso decirles nada. – dijo Ramón.

– Usted mismo. De momento, tenemos dos miembros de los BAC detenidos, son Leonor y Pedro, dicen que le conocen. Como están colaborando con la investigación, sus condenas serán menores. – dijo Eva. – Vamos Diego. Comprobemos si Celestino está más por la labor.

Acto seguido, Eva se levantó y Diego la siguió hasta la puerta en silencio. Salieron de la sala y Eva, con un sutil gesto de su mano derecha, le indicó que le acompañara. Iba a fumar.

– Bueno, tenías razón. Cerrado en banda. – dijo Eva, dirigiéndose al final del pasillo.

La investigadora empujó la puerta de la salida de emergencia con el trasero, mientras encendía el cigarrillo. Dejó que Diego saliese y dio dos saltitos en los escalones para bajar a la acera. Se apartaron ligeramente de los otros agentes que se encontraban fumando en el mismo sitio. Diego consultó su teléfono, al que tenía conectado la batería externa, ya que la del móvil estaba prácticamente descargada. Otra vez. Leyó los mensajes del grupo de investigación. Sonrió. Comenzó a contestar a Eva mientras escribía algo en el móvil.

– Cuestión de carácter. Ramón es fuerte y cree que vamos de farol, o al menos que lo tiene todo controlado. Ahora mismo estará valorando qué clase de información tenemos y que pueden haber contado Pedro y Leonor. Por el perfil psicológico, pensamos que Cele será más débil que Ramón, hablará antes, pero dudo que sepa mucho. Nuestro hombre es Ramón. Él tiene la información que necesitamos. Será difícil, pero tenemos que conseguir que nos cuente todo. – respondió Diego.

– Pues al ataque, lo que habíamos acordado. Yo comienzo con los equipos de buceo y tú continúas con las fotos. Tenemos que recuperar el tiempo que hemos perdido mientras lo tenían en el hospital. Ha estado sedado más tiempo del que pensábamos. – dijo Eva, dando una calada a su cigarrillo. – Pero ha valido la pena. Ya sabemos que las prótesis dentales de Ramón y Cele son similares a las de Pedro y Leonor. El detenido de Pamplona, Aizpurúa y su ayudante, Mendieta están siendo interrogados.

– Desde luego. Si Álvaro está en lo cierto con el sistema que usaba el dentista para codificar los nombres, es posible que tengamos una lista de sospechosos en breve. – dijo Diego.

– ¿Crees que cuando volvamos habrá usado la pastilla? – preguntó Eva, mientras expulsaba el humo.

– No creo, Ramón debería estar al límite, encontrarse en un callejón sin salida para hacerlo. Espero que hable antes de que opte por quitarse la vida. – respondió Diego, sonriendo a Eva.

Pensó en llamarle la atención sobre el tabaco, pero se abstuvo. No quería discutir. Además, no sabía por qué, pero le resultaba sexy ver a Eva fumando. La observó mientras ella, con la cabeza bajada se masajeaba la nuca.

– No puedo quitármelo de la cabeza. ¡Joder, me cuesta creer que haya gente dispuesta a morir por unos ideales a estas alturas! Podría llegar a entender el caso de Pedro, ya que estaba muy enfermo, pero Leonor y estos dos… Siglos atrás lo entendería, la gente era más ignorante y moldeable, pero con los tiempos que corren, de veras, estoy flipando… ¿Qué grado de locura hay que tener para preferir morir en lugar de pasar unos años en la cárcel?  – dijo Eva, pensativa, mirando a Diego a los ojos.

– No lo sé, la verdad. No es cuestión de locura… Esperaría un comportamiento así en gente solitaria, ya sabes, gente con problemas de adaptación en esta sociedad, pero no en personas con pareja estable, incluso hijos. Es difícil de entender, si… – contestó Diego. – Llegar hasta ese punto, a tomarse una pastilla sabiendo que es lo último que vas a hacer. Debe ser una decisión terrible, hay que tener una voluntad de hierro, una fe ciega…

– O estar harto de vivir, dar tu vida por una causa… En serio, no lo entiendo. Contra gente con ese tipo de convicciones estamos realmente jodidos. Joder, por poner un ejemplo. ETA. Esos eran los terroristas típicos, eliminaban a sus enemigos, pero querían sobrevivir para seguir luchando y además lo publicaban a los cuatro vientos, para que todo el mundo se enterara de quienes eran y lo que pretendían. Pero estos BAC y los yihadistas islámicos, salvando las distancias, por supuesto, tienen algo en común que los hace muchísimo más peligrosos, están dispuestos a morir por el objetivo. No les importa caer si la victima cae también. Reitero, estamos jodidos, y mucho, ante este tipo de amenazas terroristas. Terroristas…, ese término tampoco creo que sea el más apropiado, pero de alguna forma tendremos que llamarlo. Es difícil de catalogar, ¿no? Si cualquiera, desde un joven hasta un abuelo puede convertirse en un asesino, prácticamente nos dejan sin medios para contrarrestarlos. ¿Cómo se lucha contra una amenaza así? Nosotros podemos investigar, efectuar seguimientos de grupos que compran armas, que trafican con droga para financiarse, pero, ¿cómo podemos luchar contra alguien que decide acabar con la vida de otra persona golpeándolo con una bola de billar? Así, de la noche a la mañana, un individuo que decide desplazarse al lugar donde está veraneando su víctima y si ve la oportunidad, se lo cepilla, sin contemplaciones. – dijo Eva.

– Tampoco es tan simple. Suponíamos que los BAC debían tener una estructura, ya lo habíamos comentado. Ahora sabemos algo más de cómo se comunicaban, pero nos falta entender como planifican los asesinatos, como eligen a sus víctimas. Ese grupo de gente que aparece en las fotos, nuestros BAC, son gente común, no los comparemos con radicales religiosos musulmanes… – dijo Diego.

– ¿Qué no los comparemos con los radicales islamistas? Son asesinos, como ellos, y muy crueles, por lo que hemos podido ver hasta ahora, diría incluso que tienen un punto sádico. Hemos identificado a doce personas del grupo, de los cuales ocho están detenidos esperando ser interrogados y el número sigue creciendo. Los asesinos de Muñoz-Molina prefirieron suicidarse a ser encerrados. No me digas que no tienen similitudes con el yihadismo. Gente común… ¿acaso los radicales islamistas son seres con tres patas? – exclamó Eva.

– Sabes muy bien porque lo digo. Los yihadistas son fanáticos religiosos, activos, que no se ocultan en las redes sociales, que intentan captar a más adeptos… Lo de gente común lo decía por el tipo de gente que nos estamos encontrando. ¿Tu hubieses sospechado de Leonor, de su marido Pedro o de Tresánchez? Hay fanáticos religiosos que son como un libro abierto, se ven sus intenciones, se intuye el peligro cuando los ves, tan solo hay que mirarles a los ojos para ver que hay algo turbio, que sus pensamientos esconden un lado oscuro. – explicó Diego.

– No todos. Algunos, como las células durmientes, llevan una vida de las que consideramos normal hasta que deciden atacar, tampoco hay un patrón definido. Los BAC parecen librar su cruzada particular contra la corrupción o la injusticia, o contra otro motivo que desconocemos. Es cierto que hay diferencias con el yihadismo, lo ponía como ejemplo. Los BAC se han quitado la vida cuando están acorralados, sin salida, los yihadistas son capaces de inmolarse para matar a sus enemigos. Ya te he dicho que los ponía como un símil. – dijo Eva.

– Ya… ¿Vamos? – preguntó Diego.

Eva asintió con la cabeza y apagó el cigarrillo en el cenicero que había en el exterior de la comisaría. Diego estaba un tanto descolocado, no habían vuelto a charlar de otra cosa que no fuese relacionada con el trabajo desde que llegaron al aeropuerto. Era como si la Eva profesional hubiese apartado por completo a la Eva pasional, la que había hecho el amor con él la noche anterior. Estaba deseando quedarse a solas con ella de nuevo, pero no en la comisaría o en una sala de interrogatorios, sino en un dormitorio, para poder sentir su piel, su olor…

– Diego, vamos, que te quedas embobado… – dijo Eva con una ceja levantada.

Lo miró, aquellas desconexiones de Diego la tenían mosqueada. Estaba centrada en el trabajo, pero por otra parte esperaba que él se mostrase más cariñoso, más cercano. No quiso darle vueltas al asunto. Quizás esa misma noche tendría ocasión de hablar con Diego, ahora no era el momento.

Eva miró el reloj de su móvil. Eran las ocho y diez de la tarde. Estaba algo cansada, por eso quería que aquel interrogatorio fuese productivo, rápido. Los dos investigadores entraron de nuevo al edificio y se dirigieron a la sala donde esperaba su sospechoso. Habían avisado a los agentes de la sala de video que al menor indicio que el detenido manipulase el escondite de la pastilla, los avisaran. No hizo falta. Allí los esperaba, con la cabeza gacha mirando hacia el suelo. Daba la impresión de no haberse movido en todo el rato.

– Bueno, aquí estamos de nuevo. – dijo Eva. – No vamos a andarnos con rodeos. Con lo que tenemos le puede caer una condena de al menos cincuenta años, y si le acusan de terrorismo, no saldrá de la cárcel hasta que muera. La factura de compra de material de buceo, material que corresponde con el encontrado cerca de donde dejaron a su víctima. Tenemos un testigo que asegura haberlos visto merodeando por el barco de Valero y haciendo preguntas. Los arañazos que tiene en su brazo izquierdo seguramente se los hizo en las rocas de la cueva, subiendo el cuerpo sin vida de Valero.

Ramón se miró la parte trasera de su brazo, donde tenía unas heridas superficiales. No dijo nada.

– Señor Tresánchez, ya hemos detenido ocho personas. Dos de ellas, Leonor y Pedro han confesado su crimen y facilitado información sobre algunos miembros, entre ellos, usted. Ya se lo hemos dicho antes, si colabora, el trato será diferente. Están siendo todos interrogados. Esto funciona así, el que no ayuda suele cargar con el muerto. – continuó Diego.

– ¿A quién llamaba desde el locutorio? ¿Ese Abel es el cabecilla de todo esto? – preguntó Eva.

Estaban mostrando sus cartas a Ramón para que viese claramente que no iban de farol. El detenido alzó sus ojos y los miró, primero a Diego, después a Eva. Continuó en silencio.

– A ver, tenemos la certeza que Cele y usted han asesinado a Valero. Que contactaban con Abel para recibir órdenes y, posiblemente para comunicar que seguían en activo. El motivo del interrogatorio no es otro que intentar comprender porque ustedes dos, ciudadanos sin antecedentes criminales, decidieron de un día para otro convertirse en asesinos. Como investigadores, nos llama la atención, no es un caso usual. Tenemos curiosidad. ¿En qué momento, un grupo de amigos decide comenzar matar a gente? ¿Por qué arriesgan…? – preguntó Eva, cuando fue interrumpida por Ramón.

– Porque estábamos hartos. – contestó Ramón con la voz un tanto apagada, sin levantar la cabeza.

Diego miró a su compañera de reojo y volvió su mirada al frente, en dirección al detenido. Ramón había contestado a una de las preguntas, finalmente, pero no había modificado su lenguaje gestual.

– ¿Hartos de qué? – preguntó Diego esperando que Ramón continuase hablando.

– De esta mierda de sociedad, ¿de qué va a ser si no? – contestó Ramón y volvió a recostarse en la silla.

Diego y Eva se acercaron al detenido, casi a la vez. Eva miró a Diego, pensaba que iba a hablar, pero cuando vio que no lo hacía, cogió su carpeta, sacó un folio y comenzó a leer en voz alta.

– …de este modo, hemos decidido entregar al señor Ramón Tresánchez Vilarubias la medalla de Bronce por el valor y méritos demostrados durante todos sus años de servicio. – dijo Eva, deteniéndose y mirando al detenido. – Sociedad que en cambio está muy agradecida con usted.

Ramón levantó la cabeza y dedicó una mirada de desprecio desafiante a Eva. Apretó los dientes mientras negaba con la cabeza y volvió a bajar la vista al suelo. No entendía a que venía todo aquello. Alzando sus ojos, vio que la investigadora se disponía a seguir leyendo.

– Ramón Tresánchez, bombero retirado voluntariamente después de más de treinta años de servicio. Todo un héroe, voluntario en treinta y siete misiones humanitarias de rescate y… – dijo Eva.

Alguien abrió la puerta de la sala sin previo aviso, de repente, dando golpes. Se trataba de Ander. El subcomisario irrumpió en la sala, nervioso, muy alterado. Se acercó a Eva y le susurró al oído.

– Eva, el otro detenido está muerto. No sabemos qué ha podido suceder, estaba bien, normal, pero cuando han ido a buscarlo al calabozo estaba sin vida. Dicen que puede haber sufrido un paro cardíaco.  – dijo Ander, visiblemente alterado.

– ¿Te refieres a…? – preguntó susurrando Eva sin terminar la frase, mirando a Ramón de reojo.

– Sí. – contestó Ander, bajo la atenta mirada de Diego.

Eva y Diego se miraron, sus semblantes eran serios, apesadumbrados. Eva cogió su móvil de la mesa y se dirigió a la salida. Diego y Ander la siguieron a toda prisa. Cerraron la sala dando un portazo.

Ramón se quedó solo, en silencio, oyendo como retumbaba el portazo en su cabeza y sintiendo la corriente de aire que había provocado. Había escuchado perfectamente lo que acababa de decir aquel hombre que había entrado en la sala. Unas gruesas lágrimas hicieron aparición en sus ojos, que cerró con todas sus fuerzas, casi a la vez que sus puños. No quería llorar, pero no pudo evitarlo. Tampoco hizo nada por no hacerlo. Sollozó sonoramente, dos veces y rompió a llorar, en silencio, entre gemidos que trataba de ocultar. Cele, su pareja, su amigo, su amante, estaba muerto. Habían hablado de aquella posibilidad, pero él, optimista por naturaleza, siempre había pensado que era prácticamente imposible que los encontrasen, que los pudiesen relacionar con aquel asesinato, los detuvieran y que finalmente necesitaran echar mano de aquella pastilla. Con su lengua, tocó el postizo. Un par de sollozos más y miró hacia la puerta. Recorrió con su vista la sala donde se hallaba encerrado. No se lo podía creer. Cerró los ojos y comenzó a llorar de nuevo, desconsolado, pero tratando de no hacer ruido. No encontraba el valor ni las fuerzas. Bajó la cabeza y se secó los ojos con las mangas cortas de su camiseta. Cele. Con quien había planeado todo aquello, con quien iba a abandonar el país al día siguiente de ser detenidos, con quien iba a escaparse a las islas Reunión para no volver nunca más. Cele, su compañero, la persona a la que amaba y con quien tenía planeado pasar el resto de su vida en el paraíso.

Un día, un puto día que había cambiado sus destinos de forma radical. Y se sentía culpable, por haberlo convencido de asesinar a Valero, por no haberle hecho caso cuando pudieron dejar aquella horrible idea, por no querer escucharlo y postergar la huida. Lloró de nuevo, con una mezcla indescriptible de pena y rabia. Cele quiso abandonar el país el mismo día que eliminaron a Valero, por la tarde. Renovar el pasaporte caducado de Ramón en las dependencias de la Policía Nacional del aeropuerto de Barcelona. Él lo convenció que no había tanta prisa, que no debían levantar sospechas. Y ahora estaba encerrado entre aquellas cuatro paredes llorando su perdida. Sorbió los mocos que comenzaban a bajar por las cavidades nasales y secó de nuevo las lágrimas. Paró atención al ruido que provenía del exterior de la sala. Oía gritos, personas corriendo. Durante unos momentos, quiso pensar que Cele, su Cele, tal vez no había muerto, que lo trasladarían a un hospital y conseguirían neutralizar el veneno, reanimarlo. Volvió a irrumpir el llanto, desconsolado. Aquello no era posible, debía tratar de asumirlo. Tocó de nuevo la funda con su lengua. Agachó la cabeza y extrajo la prótesis con sumo cuidado. Con disimulo, mirando de reojo las cámaras, guardó el comprimido en la mano izquierda y colocó la funda en su sitio. Irguió su cabeza, cerró los ojos y pensó en Cele.

– Te quiero, te quiero, te quiero… – dijo Ramón, susurrando.

Un reguero de lágrimas comenzó a bajar de nuevo por sus curtidas mejillas mientras agachaba de nuevo la cabeza e introducía la píldora en su boca.

– Te quiero, te quiero, te quiero… Cele… Lo siento… – continuó susurrando entre sollozos apagados, mientras se apoyaba en la mesa y cerraba los ojos humedecidos.




Capítulo 52

Eva apagó el cigarrillo y cerró la puerta de la pequeña terraza. Una enorme camiseta de manga corta era su única vestimenta. Había refrescado, notó un pequeño escalofrío, así que cerró también la ventana. Fue en busca de su Smartphone, que se hallaba enchufado en el cuarto de baño, cargando la batería. Sonrió al leer el mensaje de Álvaro. Leyó el resto de mensajes, nada interesante.

– ¿Cuántas horas tenían previsto que durmiese? – preguntó Eva.

– Dijeron que cinco o seis, que nos llamarían cuando se despertase. Ven a descansar un rato, anda. – respondió Diego, tumbado de lado en la cama, totalmente desnudo.

La capitán consultó el reloj de su móvil y programó una alarma a las seis y media de la mañana. Eran casi las once de la noche, con suerte dormiría cerca de siete horas.

– ¿Descansar? No me llamarás para volver a follar, ¿no? – dijo Eva mirando al pene algo abultado de su compañero.

– No, tranquila, ya hemos tenido suficiente… ¿O aún quieres más? – dijo Diego con una sonrisa socarrona.

– No, gracias, ya está bien, tenemos que descansar, nos pueden llamar antes de las cinco. ¿Has leído lo que acaba de enviar Álvaro? – preguntó Eva. – Voy a darme una ducha.

Eva se encaminó al cuarto de baño. Diego disfrutaba de una visualización perfecta de la escena. Sentado en el borde de la cama, observó cómo Eva se sacaba la camiseta y se miraba al espejo, coqueta, desnuda, antes de meterse en la ducha cantando. Diego descubrió admirado que Eva cantaba bastante bien. Otra Eva. ¿Cuándo dejaría de sorprenderle? Era el Hijo de la Luna, de Mecano. Frunció el ceño tratando de buscar una conexión entre aquella canción y los pensamientos de Eva. Siempre intentaba entender ese tipo de conexiones, le fascinaba. Mientras le daba vueltas a la elección de la canción, El inspector recordó que todavía no había hablado de un tema con Eva. Debía preguntarle el significado de su estado de WhatsApp mientras estaba en Jaén. “When the cat’s away the mice will play”. Diego sonrió y entornó los ojos, como si hubiese encontrado algo.

Eva entonaba el estribillo cuando Diego cogió su teléfono para leer el mensaje de Álvaro. Volvió a mirar hacia el cuarto de baño. Suspiró aliviado recordando el momento en el que les dijeron que no habían encontrado habitaciones para todos en el mismo hotel, cerca de la comisaría donde estaban realizando el interrogatorio de Ramón. Así sería todo más fácil, según las palabras de Gracia. Ninguno de los investigadores se quejó. Eva dejó de cantar. Diego aprovechó para llamar por teléfono.

A unos tres kilómetros de allí, en un hotel frente a la costa, Álvaro contestó la llamada de Diego.

– Hola campeón, ¿cómo va todo? – respondió Álvaro. – ¿Qué si es cierto lo del mensaje? ¡La duda ofende!

Álvaro y su equipo, junto a un equipo de psicólogos habían refinado un poco más el algoritmo de búsqueda. Las últimas simulaciones efectuadas arrojaban un listado donde aparecían en posiciones destacadas todos los muertos a manos de las BAC. Los nombres que los acompañaban sorprendieron a más de un miembro del equipo de investigación. Tras pasar la hablar con Gracia, Álvaro le envió la lista y la noticia al resto del equipo.

– Supongo que han ordenado poner seguridad a las personas de la lista, ¿no? – preguntó Diego.

– Sí, Santamaría y el ministro del Interior ya se han encargado de contactar con todos y  les han advertido del peligro que corren. Casi todos han aceptado la oferta del ministerio del Interior, asignándoles vigilancia hasta que se desactivemos la banda terrorista. - explicó Álvaro.

Diego vio desde la cama que Eva salía de la ducha dispuesta a seguir tarareando la canción y le hizo un gesto para que callase. No quería que su compañero de investigación supiese aún que Eva y él estaban juntos. Eva, en silencio, cerró la puerta de lavabo y Diego continuó hablando con Álvaro desde la terraza.

– ¿Sabes?, me ha sorprendido la diferencia de nombres entre nuestro algoritmo y las votaciones de la página www.bac.es. Es evidente que la percepción de la gravedad de los delitos cambia mucho con la edad. El grupo de edad sobre el que estamos trabajando ha demostrado tener más memoria histórica. No solo hay políticos, en la lista hay desde dirigentes sindicales a banqueros o miembros de la realeza. – dijo Álvaro.

– Sí, alguno de los nombres me ha llamado la atención, no recordaba ni que estaban vivos… – contestó Diego.

– Un apunte, antes que lo olvide. Estamos encontrando un posible hilo común entre los detenidos y los sospechosos. A todos, aparte del interés por la historia o los viajes, les une otro detalle, un posible deseo de venganza. Leonor y Pedro se deshicieron de la persona que arruinó la vida de su hijo. Por lo visto, Ramón se ha cargado al que era ministro del Interior cuando se hicieron recortes que obligaron a doblar turnos a los bomberos debido a la reducción de las plantillas fijas en los parques de bomberos. Coincide que su pareja en aquel momento murió, en parte, debido a la falta de medios, según los informes que he leído. El protésico, Aizpurúa perdió a su única hija en el accidente del tren en Santiago de Compostela. Otra de las sospechosas, una de las mujeres que supuestamente asesinó a Regueiro en Lisboa, perdió una nieta en el accidente del Madrid Arena. Otro de los detenidos en Galicia fue desahuciado de su piso por un impago de poco más de ochocientos euros y su mujer se suicidó días después. Creo que aparte de hacer justicia, es la venganza, el deseo de venganza es lo que mueve a los BAC. – concluyó Álvaro.

Diego ya lo intuía desde hacía días, incluso lo había vuelto a resaltar en su libreta aquella misma mañana en la reunión. El perfil de los sospechosos apuntaba en esa dirección. Gente madura, que había sufrido alguna desgracia familiar y que tenían identificado a un culpable directo, fuese político, cura o empresario. Personas con un fuerte carácter, capaces de perpetrar una venganza que además sirviese de mensaje al resto de la sociedad. Sociedad que seguía aletargada en la siesta de unas vacaciones perennes. Pero no lo podía decir, no podía compartir con Álvaro sus sospechas, aún no. Necesitaba más datos, estar completamente seguro.

– Muy bien, es interesante, mucho. Ahora leeré el documento que has mandado. Me preocupa una cosa… Si es por venganza, con los tiempos que corren, creo que será difícil no encontrar algún habitante de este país que no haya sufrido en sus carnes alguna perdida relacionada con una injusticia. Como dijo Gracia en la reunión, tenemos cerca de cuarenta millones asesinos en potencia. – dijo Diego.

Álvaro contestaba a Diego, cuando Eva abrió la puerta, totalmente desnuda y se sentó en la cama a consultar su móvil. El inspector no pudo evitar mirarla desde la cristalera y dejar de prestar atención unos instantes.

– ¿…cómo? Ah, sí. Estamos esperando que nos llamen del hospital, Ramón sigue estable, era tan solo un somnífero. – respondió Diego.

Aquel “estamos esperando” sonó extraño en los oídos del informático. La forma verbal empleada, junto a los ruidos de fondo que había escuchado mientras hablaba con Diego le resultaron, cuanto menos, anormales. Probablemente, Diego no estaba solo. O tal vez simplemente había usado el plural porque tanto Diego como Eva estaban pendientes de una llamada. No quería caer de nuevo en la desconfianza, evitó ser malpensado, pero llevaba varios días observándolo. Tenía la sospecha que Diego mantenía una relación personal con un miembro del grupo de investigadores, pero no tenía claro si se trataba de Olga o de Eva. Era una de ellas, estaba prácticamente seguro, por las miradas y los gestos, pero aún dudaba. Dio un pequeño suspiro.

– Bueno, chavalote, si hay cualquier cosa, me llamáis, ya sabes que soy de poco dormir. ¡Siempre alerta! Que descanséis.  – dijo Álvaro, dejando caer los plurales con toda la intención del mundo.

– Venga, gracias, tú también. Buenas noches. – dijo Diego, que se había percatado de los tiritos de Álvaro.

Álvaro colgó el teléfono y marcó de nuevo el de Carmen, con quien estaba hablando antes que Diego le llamase.

– ¡Hola otra vez! Sí, ya estoy, perdona. ¿Por dónde íbamos? – dijo Álvaro con una sonrisa en sus labios.

Continuó charlando con Carmen, de quien se estaba enamorando como un adolescente. Pasaba largos ratos hablando con ella. Albergaba la esperanza que ella comenzara a sentir lo mismo por él. Según Pentium, parecía que así era…

Mientras tanto, en una habitación del mismo hotel donde se alojaba Álvaro, pero dos plantas más arriba, Olga estaba tumbada en la cama, leyendo medio adormilada unos informes en compañía de la televisión. Su móvil zumbó. Alargó el brazo para cogerlo. No le hizo falta abrir WhatsApp. Pudo leer el escueto mensaje en el gadget de notificaciones que tenía instalado en la pantalla principal de su móvil. “¿Podemos hablar?”. Era un mensaje de Pinyol, el periodista. Extrañada pero curiosa estuvo a punto de responder, pero lo repensó antes de hacerlo. El periodista no podría saber si ella había leído el mensaje. Decidió dejarlo para el día siguiente. Apagó la televisión, recogió los papeles y cerró la carpeta, dejándola en el suelo junto a la mesita de noche. Bostezó mientras se levantaba para orinar. Estaba cansada. Un par de minutos más tarde, apagaba la luz de la mesita de noche tras poner a cargar el móvil. Cerró los ojos pensando en Pinyol, en los motivos por los que querría verla.

Ander seguía trabajando. Respondía mensajes de correo a sus superiores. Sonrió al recordar orgulloso su actuación esa tarde. Aquella entrada en escena, sus nervios, la respuesta de sus compañeros, el alboroto fuera de la sala. Un plan magistral para hacer creer al detenido que su compañero había muerto. Todo había salido según lo previsto. Miró la hora, cerró el portátil y se desperezó lentamente. Se levantó y se desvistió para quedarse en calzoncillos. Parado frente al espejo que había junto al pequeño armario observó que su barriga seguía creciendo. La metió hacia adentro y se acomodó los genitales dentro del bóxer. Volvió a meter la mano dentro de los calzoncillos para amasar su miembro. Alguien golpeó la puerta de la habitación con los nudillos. Se dirigió a la entrada y la abrió, mirando detenidamente con aprobación a la persona que se hallaba frente a él. Era justo lo que había pedido. Dejó pasar a la bella prostituta y miró al pasillo. Nadie. Cerró la puerta y admiró las voluptuosas curvas de su acompañante por horas. Sonrió mientras la mujer se desvestía de espaldas a él. Presintió que iba a ser una noche movida.




Capítulo 53

El teléfono comenzó a vibrar y una melodía con un volumen ascendente retumbó en la habitación. Alargó su brazo para coger el teléfono. Era su jefe, reconoció los primeros acordes de aquel tono de llamada, el que tenía asignado para Gracia, se trataba de un pasaje de El anillo del nibelungo de Wagner. Aún era de noche, estaba oscuro y notaba que no había descansado lo suficiente. Consultó la hora antes de descolgar. Eran las tres y siete minutos de la mañana.

– Dime. Claro que estaba dormida, ¿has visto que hora es? Claro que lo sabes, tú estabas despierto ya… perdona. Supongo que me llamas por lo de Tresánchez… ¡No! ¿Cómo? ¡No puede ser… no jodas! ¿Otro más? ¿De quién se trata…? ¿Andrea Caminero? ¡Me cago en la puta!  Sí, perdona, te dejo hablar... – dijo Eva.

Continuó con el teléfono pegado a la oreja mientras su semblante se tornaba cada vez más serio. Ya no decía nada, tan solo asentía con la cabeza, con los ojos prácticamente cerrados.

– No, que va, no tiene sentido que vayamos, creo que es más importante seguir con el interrogatorio aquí. – contestó Eva a Gracia. – ¡Joder, sabes que no vamos a solucionar nada yendo ahora mismo! ¡Ya está muerta! ¿Que qué propongo? Pues propongo que los forenses hagan su trabajo y que nos hagan llegar el informe… En serio, ¿crees que cuatro personas sin dormir pueden pensar en condiciones? Somos humanos, dadnos un respiro. No, Álvaro y Ander se deberían quedar aquí, por si hiciesen falta, conseguir toda la información que podamos de estos interrogatorios es prioritario, a no ser que nos ordenes lo contrario, ¿cómo…? ¿Olga? No sé, habla con Pérez, igual le interesa. ¿Qué? Vale, mantennos informados por favor. Sí, hasta luego. Sí… Tranquilo. Adiós.

Colgó el teléfono, lo dejó en la mesita de noche y miró a su derecha donde Diego la observaba, con los ojos como platos, expectante.

– Andrea Caminero, ¿la diputada popular? – preguntó Diego.

– Sí, la misma. La que grabaron en el congreso de los diputados diciendo aquello de los parados cuando aprobaron la reforma de las ayudas, ¿cómo fue…? Que les dieran por culo, ¿no? – preguntó Eva a un Diego que asintió rápidamente con la cabeza. – Pues parece que los BAC han vuelto a hacer justicia a su manera. La han encontrado en una plaza de un pueblo de Castellón, degollada y desnuda, tumbada boca abajo, con las palabras bocazas y BAC rotuladas en la espalda, con su propia sangre.

Diego se llevó la mano derecha a la cara y se frotó los ojos. Era la sexta víctima de los BAC, la quinta en territorio español. El sexto asesinato en tan solo doce días. Doce ajetreados y agotadores días. Aunque el amplio operativo policial desplegado ya contaba veintidós detenciones, los BAC parece que seguían activos.

– ¿Y querían que nos desplazáramos a Castellón? ¿Para qué? – preguntó Diego.

– No lo sé, a veces tengo la impresión que nadie tiene claro lo que debemos hacer ni cuál es nuestro rol en todo esto. – dijo Eva levantándose de la cama. Se acercó a su bolso y cogió un cigarrillo. Lo encendió y se dirigió a la ventana.

– ¡Joder, joder, joder! – dijo Eva, visiblemente afectada.

Los teléfonos de los investigadores comenzaron a recibir mensajes, una sinfonía encadenada de melodías de notificaciones sesgó el silencio de la madrugada. Ambos echaron mano de sus móviles y consultaron los mensajes. Empezaba el festival de datos sobre la nueva muerte y el cruce de mensajes entre los investigadores del caso. Eva y Diego respondieron a algunos mensajes de forma escueta. Eva propuso quedar a desayunar a las ocho en el bar que había enfrente de la comisaría donde interrogaban a los detenidos. Álvaro, Diego y Olga aceptaron al instante, Ander no dio señales de vida.

Diego contempló a Eva, mientras fumaba, desnuda junto a la ventana abierta. Admiró sus curvas a contraluz, rodeadas del humo de su cigarrillo, mientras intentaba pensar en la última víctima de los BAC. Recordaba perfectamente a Andrea Caminero, una joven política, hija de un histórico líder regional del Partido Popular de Castellón. El señor Luis Caminero, encarcelado desde hacía un par de años, era tan famoso por los años dedicados a la política, como por su suerte en los sorteos de Lotería. Andrea Caminero, degollada y expuesta en la calle. Otra muestra de crueldad extrema por parte de los BAC. Era evidente que los asesinatos eran obra de personas diferentes. No había un modus operandi, cada uno de los asesinatos era diferente. Le llamó la atención la edad de la víctima. Lo comprobó en su móvil. No llegaba a los cuarenta. Andrea era, de momento, la víctima más joven de los BAC. Miró la lista de Álvaro. No estaba ella, tampoco su padre. Era un dato curioso, así que lo comentó con Eva.

Unos golpecitos en la pared les indicaron que estaban molestando a los ocupantes de la habitación contigua. Susurrando, Diego le pidió a Eva que se vistiese y que bajasen a la calle o al restaurante del hotel, para poder hablar sin molestar a nadie.

– Es tarde… o temprano, según se mire. – dijo Diego.

– Venga vamos. Coge la llave, por favor. – dijo Eva, que se había enfundado unos shorts y una camiseta sin mangas después de apagar el cigarro.

Diego se había vestido con unos tejanos y una camiseta que había sobre la cama. Era la camiseta que había estado usando Eva, olía a ella. Guardó su móvil en el bolsillo trasero derecho de su pantalón y metió los pies en las deportivas, sin abrocharlas. Buscó la llave que había dejado sobre la mesa colocada en una de las esquinas de la habitación y acompañó a Eva a la salida. Bajaron a la recepción del hotel y le preguntaron al recepcionista donde podían hablar sin molestar ni ser molestados. El muchacho les proporcionó la llave de una sala de reuniones, en la que, obviamente, no había nadie y que estaba en la zona de servicios del hotel. Eva dio las gracias y ambos investigadores, con cara de cansancio y casi arrastrándose, se dirigieron a la sala.

– Pues lo que te decía, parece que los BAC han escogido esta vez a una persona más joven de lo que nos tienen acostumbrados. ¿Crees que su asesinato puede ser una venganza hacia el padre? No le veo otra explicación… – dijo Diego sentándose en una de las cómodas sillas de la sala. – Su padre aparece en la lista, pero ella no. Además, Andrea Caminero a diferencia que su padre, no ha sido acusada por delitos de corrupción o prevaricación. Aún no…

Tuvo que esperar a que Eva finalizase un largo bostezo para escuchar una respuesta.

– Tal vez los BAC se hayan cargado a la hija por no poder acceder al padre, algo parecido a lo que paso con Zafra. Quizá la han asesinado al encontrarse su padre preso. – dijo Eva. – Aunque su infame frase sobre los parados del país por si sola ya se merece un castigo, ¿no crees?

– Un castigo puede, pero degollarla y exponerla desnuda en la plaza mayor del pueblo es un poco excesivo. – respondió Diego.

– Bueno, no era la plaza mayor, era una plazoleta algo alejada del centro. – dijo Eva.

– Plaza mayor, plazoleta, qué más da. El tema es que tenemos otro muerto más, otro caso que investigar y no tiene pinta que vayan a parar. Espero que las detenciones no sean un detonante, que no provoquen un aumento del número de muertes. – comentó Diego.

– No creo, me da la impresión que los BAC planean los asesinatos con tiempo, no son improvisados. Piensa en Castro, asesinado en su casa, cuando estaba solo. Zafra, también solo, en medio del campo. Muñoz-Molina, solo en su palacete. Valero, solo mientras nadaba. Regueiro, sola en un spa. Seguro que con Caminero se cumple el patrón. Sola, sin testigos. Estudian a sus víctimas, son minuciosos y no suelen dejar pistas. ¿Quiénes habrán sido esta vez? ¿Otras dos inocentes viejecitas? – preguntó Eva con aire cansado.

– No lo sé, pero deberían acotar las llamadas a Abel desde la zona del crimen. Díselo a Gracia, seguro que a Álvaro se le ocurre por donde buscar. – propuso Diego.

El inspector se acercó a Eva y la abrazó. Eva correspondió al gesto y colocó sus brazos rodeando el cuello de Diego. Así, fundidos en un abrazo permanecieron en silencio, inmóviles, durante unos segundos, unos largos segundos, hasta que Eva habló.

– Me ha dado frio, ¿me das la llave? Voy un momento a cambiarme de ropa. – dijo Eva.

Diego le dio la llave a su compañera, sin hablar. Entendió por sus palabras que quería ir sola, que no quería que la acompañase.

– ¿Te traigo algo? – preguntó Eva antes de salir de la sala.

– Coge mi cartera y las llaves del coche, vamos a buscar algo abierto para tomar un café. – contestó Diego.

Eva extendió su mano derecha cerrada y levantó el pulgar. Se alejó con los hombros encogidos por la sensación de frio, andando tranquilamente mientras marcaba el teléfono de su jefe.

– Hola, soy yo. ¿Alguna novedad? ¿Qué? ¿Al final enviáis a Olga? Bien, perfecto. Sí, ¡por supuesto que me parece bien! Oye, te llamo para comentarte si habéis filtrado las llamadas recibidas por Abel Figueroa y realizadas desde los pueblos cercanos a donde han encontrado a Caminero. ¿Por qué? Porque si son fieles a su método, los BAC habrán intentado comunicarse con el líder los días anteriores y posteriores al asesinato, como el resto de casos, ¿no crees? – dijo una paciente Eva al tiempo que abría la habitación. – ¿Cómo? No, estoy entrando, he salido a hablar un momento con Diego, para comentar lo de Caminero. Ahora vamos a tomarnos un café por ahí. ¿Sabes algo de Ander? No ha contestado a ningún WhatsApp. Vale, venga. Después hablamos. Hasta luego.

Nada más colgar, Eva comprobó la última conexión de Ander. A las dos de la mañana. Supuso que estaría durmiendo. Envió un WhatsApp a Olga. Le deseó suerte con la investigación en Castellón y tras recibir su contestación en forma de emoticono con un ojo guiñado acompañado por un pulgar hacia arriba, comenzó a escribir algo que decidió borrar. Eliminó el saludo amable y el emoticono del beso y escribió que siguiesen en contacto en caso de novedad. No quería malentendidos. Cerró la puerta de la habitación y buscó las llaves y la cartera de Diego. Las encontró sobre la mesita de noche. Tras meterlas en su bolso, se dirigió a la maleta y buscó una camiseta de manga corta, unos tejanos y una sudadera tipo chaqueta de chándal. Fue al cuarto de baño con la ropa y tras quedarse en ropa interior, orinó y se vistió frente al espejo. Se acercó para mirarse de cerca. Tenía ojeras, leves, pero allí estaban. Se quedó quieta, pensativa durante unos segundos, sin siquiera parpadear. Sus ojos se movieron inquietos, de un lado a otro, como si buscase algo dentro de su cerebro. Suspiró profundamente. Se lavó la cara para terminar de despejarse y cepilló su melena rubia para hacerse una coleta. Lista. También cepillo los dientes, para eliminar el olor del tabaco. Cogió su libreta y la de Diego y salió de la habitación consultando de nuevo su móvil.

Diego esperaba a Eva apoyado en una columna, al lado de la recepción. Mientras ella se cambiaba de ropa, había contestado a los WhatsApp de su jefe, los de Olga y a Sabino. Obvió los personales, eran demasiados y no eran importantes. Hacía varios días que había silenciado todos los grupos en los que estaba, el incesante goteo de mensajes, sobre todo del grupo formado para la boda de su amigo era una fuente de interrupciones que no podía permitirse. No necesitaba más distracciones. Estaba leyendo un email de Álvaro, dirigido al grupo de investigación comandado por Gracia. De hecho, se trataba de un mensaje reenviado de su colega Pentium. En el mensaje se explicaba cómo habían conseguido identificar a veintitrés presuntos miembros de las BAC. Álvaro no lo mencionaba, pero parte del mérito era de Eva. Fue ella quien había sugerido a Álvaro que buscase coincidencias entre los números de las fichas del protésico y números de teléfono. Iba a abrir el fichero adjunto con el listado de nombres cuando ella apareció por el pasillo, mirando su móvil, con una sonrisa de satisfacción.

– ¿Vamos? – dijo Eva con un brillo especial en su mirada azul.

Le dio las llaves, la cartera y la carpeta a Diego, se colocó un cigarrillo en los labios y lo encendió nada más salir a la calle.

– Cambio de planes. Vamos a hablar con Cele. – dijo Eva, exhalando el humo por la parte derecha de sus labios.

Diego se detuvo, se puso frente a ella y la miró, sorprendido. Frunció el ceño y metió sus manos en los bolsillos delanteros de sus tejanos desgastados, con la carpeta bajo su brazo izquierdo.

– Dime. ¿Qué has pensado? ¿A qué viene este cambio de planes? – preguntó Diego.

– Que igual nos conviene que cuando Tresánchez despierte tenga tiempo para pensar, que le dé vueltas a la situación y se ponga nervioso. Aprovechemos el tiempo para hablar con su cómplice. Vamos a la comisaría e interroguémoslo, estará con la guardia baja. Los psicólogos aseguraron que nos costaría poco sacar información de Cele, comprobémoslo. – explicó Eva dirigiéndose hacia el coche.

Diego abrió el coche desde lejos y, confundido,se detuvo de nuevo.

– Estamos a cinco minutos a pie de la comisaría, como mucho, ¿para qué necesitamos el coche? – preguntó el inspector.

– Necesito cafeína, hoy va a ser un día duro. Primero café, como habíamos hablado, después trabajo. – respondió Eva, abriendo la puerta.

Diego se sentó sin decir nada, arrancó el vehículo y maniobró para sacarlo del estrecho aparcamiento. Había que buscar un bar abierto, pero no iba a ser fácil. No eran ni las cuatro de la mañana. Puso el intermitente, y se incorporó a la carretera, todo y que a esa hora no circulaba nadie por la calle. Él era así, intentaba hacer las cosas bien, cumplir las normas. En silencio, miró de reojo a Eva, que consultaba algo en su teléfono. No la quiso interrumpir. Condujo por la calle hasta la carretera principal. No parecía haber mucha vida en L’Estartit a aquella hora de la madrugada. Recorrió aquella carretera esperando encontrar algún tempranero bar abierto, alguna gasolinera con servicio de cafetería. Vio luces a lo lejos, lo que parecía ser un club de alterne estaba abierto. Eva levantó la vista y soltó un bufido.

– Ni de coña, no pensarás entrar ahí, ¿no? – dijo Eva.

– Bueno, no parece que tengamos muchas más opciones. ¿Crees que tendrán cafetera? – respondió Diego, deteniendo el coche y poniendo las luces de emergencia.

– Ni lo sé ni me importa, vamos a la comisaría y nos tomamos un café de cápsulas. Prefiero eso que entrar aquí. – comentó Eva, seria. – He estado revisando de nuevo el informe del perfil psicológico de Celestino y las declaraciones que hizo cuando lo detuvieron. Quizás me he precipitado, este hombre no va a ser de gran ayuda.

– Entonces, ¿qué hacemos? – preguntó Diego.

– Hablemos con él de todas formas… Otra cosa. Nos han enviado la composición de los comprimidos de Ramón y Celestino. No son iguales, las cantidades de digitalina y somnífero son personalizados, como sospechábamos. Ahora tenemos la confirmación. – dijo Eva, cuyos ojos azules no paraban quietos.

– Estás muy rara, ¿qué te ronda por la cabeza? – dijo Diego, girándose hacia Eva.

– Estoy algo cansada, no duermo bien, saturada con toda esta mierda. En fin… ¿Sabes?, Leonor tal vez los preparaba, pero dudo que tuviese los conocimientos de medicina para saber qué cantidades debía poner. Creo que tuvo que tener ayuda de algún médico o anestesista. ¿Tú qué piensas? – preguntó Eva mientras bajaba la ventanilla del coche y encendía un cigarro.

Diego estuvo pensativo, callado, mirándola sin decir nada ni hacer ningún gesto durante unos segundos. Sí que parecía cansada, él también lo estaba, pero su cerebro seguía activo, siempre. Su mente procesaba datos a toda velocidad, buscando en los recovecos de su increíble memoria, recordando el informe de Leonor. Encontró algo, algo que quizás habían pasado por alto hasta entonces.

– Estuvo trabajando dando soporte a cirugía, casi dos años. – dijo Diego.

Sacó el móvil del bolsillo de su pantalón, abrió el documento y buscó aquella información, sabía que lo había leído. Eva esperaba expectante, exhalando el humo de una profunda calada.

– Aquí lo tienes. Trabajó como ayudante de anestesista en cirugía ambulatoria desde mil novecientos noventa y cuatro a mil novecientos noventa y seis. Casi dos años. Lo que te había dicho. – dijo Diego, mostrando la pantalla a su compañera. – Pudo aprender lo básico, piensa que el objetivo de los comprimidos es dormir a la persona antes que el veneno surta efecto, no debe ser demasiado preciso, las dosis deben tener un margen de seguridad, pero…

– Sí, sí, igual tienes razón. De todos modos, le voy a enviar un mensaje a Gracia para que interroguen a sus compañeros del hospital de nuevo. Que también hablen con los médicos y anestesistas con los que trabajó. Tenemos que descartar que no haya más gente de su entorno laboral implicada, ¿no crees? – dijo Eva.

– Evidentemente, no podemos pasar por alto nada… Vamos a interrogar a Cele, avancemos trabajo, hoy va a ser un día largo. Seguro que montan una reunión para hablar de Caminero. – dijo Diego, quien dio un cambio de sentido para dirigirse a la comisaría.

Eva asintió con la cabeza, apagó el cigarro en el cenicero del coche y subió la ventanilla. Refrescaba. Su móvil recibió una notificación. Era la que estaban esperando. Ramón estaba despierto. Diego tenía razón, iba a ser un día ajetreado. Cogió su carpeta del asiento trasero y repasó sus apuntes sobre Ramón y Cele. Le parecía una pareja un tanto peculiar. Según los datos que les había proporcionado Álvaro, Cele, todavía en edad laboral, estaba desempleado. Historiador en paro, especializado en la cultura romana. Había heredado una fortuna de su madre, quien se había hecho rica al invertir con acierto en plena burbuja inmobiliaria. Aun así, Cele no vivía como una persona adinerada, todo lo contrario. Le resultaba extraño.

– Diego… ¿A ti qué te parece que Cele, estando forrado viva como si no llegase a fin de mes? – preguntó Eva, confundida.

– Tal vez es porque se ha criado en un entorno de clase media, sin lujos y no los necesite. Quizás no le gusta malgastar el dinero. – respondió Diego sin dejar de mirar a la carretera.

– Es que no tiene ni coche… – apuntó Eva.

– ¿Cómo es eso…? No es más rico el que más tiene… – comenzó a decir Diego.

– Sino el que menos necesita. – concluyó Eva. – Sí, igual es eso. Estoy espesa. Necesito ese café urgentemente.

Diego cambió de marcha y puso su mano en el muslo izquierdo de Eva. Ella cogió la mano de Diego y lo miró, en un intento de sonrisa. Estaba cansada, mentalmente agotada con aquellos casos que no parecían tener fin. Pero su orgullo le proporcionaba la energía necesaria para seguir. Estaba acostumbrada a tener que trabajar duro para poder obtener algo de reconocimiento, a tener que competir con compañeros, hombres, quienes no le facilitaban el trabajo. Diego era diferente. Parecía una persona leal, en la que podía confiar y con la que podía trabajar sin temor a recibir una puñalada trapera. Estaba enamorándose de él, y eso le daba algo de miedo. Miró hacia adelante, estaban llegando a comisaría. Diego detuvo el coche en un semáforo, momento que Eva aprovechó para besar a Diego, un beso intenso, sincero, inesperado para Diego que respondió del mismo modo. Eva separó los labios mirando a los verdes ojos de su compañero. Diego acarició la nuca de Eva, miró hacia el semáforo, que ya les permitía el paso. Comprobó que no tenían ningún coche detrás, así que volvió a besarla, sin prisa. Diego separó sus labios de los de Eva y le susurró.

– Eva, ¿puedo preguntarte una cosa? – dijo el inspector.

Un coche se les acercaba por detrás, así que Diego maniobró para apartarse y dejar paso. Eva esperó a que terminase para responderle, extrañada.

– Claro, dime. – respondió Eva.

– Hace días que le doy vueltas a una cosa, es una gilipollez, pero necesito que me lo expliques… – dijo Diego, mirándola fijamente a los ojos.

Eva lo miraba paciente, esperando saber qué era lo que tenía a Diego tan preocupado.

– ¿Recuerdas la noche que saliste con tu amiga en Jaén? Cambiaste el estado de tu perfil en WhatsApp… – dijo Diego sin terminar la frase.

Eva abrió los ojos sin saber que decir. Sonrió. Permaneció en silencio, forzando la situación.

– Si no quieres explicármelo, no pasa nada, es mera curiosidad… – dijo Diego bajando la mirada, casi avergonzado.

– ¿Quieres saber qué significa? – preguntó Eva.

– Bueno, el significado literal lo entiendo, me gustaría saber lo que significa para ti, porqué lo pusiste. – dijo Diego, susurrando.

– Tiene un significado especial… Bueno, para Irene y para mí, claro. Es la estrofa de una canción que cantábamos cuando salíamos de juerga. Era como nuestro himno de fiesta. ¿Qué pensabas que era? ¿Algún mensaje en clave? – preguntó Eva.

– No sé… Me hizo pensar. Estábamos en plena investigación del asesinato de Zafra, no nos conocíamos demasiado. Cambiaste la foto del perfil y colocaste esa enigmática frase… – explicó Diego.

Eva lo miró sin decir nada. Lo estaba haciendo a propósito, le encantaba ese juego, mantener el suspense, tanto en ese momento, como en Jaén. Le gustaba Diego y había notado la forma en que la miraba. Todo aquello había sido intencionado, desde el cambio de foto al estado. Quedar con Irene fue la guinda. Sabía que captaría su atención, que Diego no pasaría por alto aquel detalle, pero no había esperado que tardase tanto en preguntárselo. Volvió a besarle, lento, pausadamente, jugando con su lengua. Cerró los ojos. Suspiró tras dejar de besar a Diego, y abrió sus ojos para encontrarse con los de Diego, cuya mirada, le hizo dudar.

– Eres una manipuladora. – dijo Diego, tratando de mantenerse serio. – Has estado jugando conmigo desde el principio, hasta que me has hecho caer en tus redes. Bruja…

– Sí, pobrecito… – respondió Eva, con los labios arrugados y mirada maternal. – ¿Tiene el señorito alguna pregunta más, o nos vamos a currar?

– Una pregunta más. ¿Cuándo decidiste comenzar la caza? – dijo Diego, con la ceja izquierda ligeramente arqueada.

– Desde que observé como me mirabas en el avión a Ibiza, pero después de verte medio empalmado en la playa, supe que la cosa iba bien encaminada… –  dijo Eva, echándose a reír.

Diego se ruborizó ligeramente y esbozó una tímida sonrisa. Otra vez lo había hecho. Eva lo desconcertaba. Otra vez se lo había dejado en bandeja.

– Anda vamos… – dijo Diego, sentándose bien y reiniciando la marcha.




Capítulo 54

– ¿Así que reconoce haber ayudado a Ramón a asesinar a Valero? – preguntó Eva.

– Sí. – dijo un derrumbado Cele.

Diego, de pie, tomaba notas mientras observaba al hombre que tenía enfrente. En menos de diez minutos habían conseguido que hablase. Los psicólogos tenían razón, Cele era menos duro que Ramón, y no sería capaz de quitarse la vida a solas. No era tan fornido como su pareja y su carácter parecía más maleable. Eva había sido incisiva, mucho. Tras explicarle que habían sustituido el veneno por un anestésico inofensivo, por si decidía quitarse la vida, no dudó en enseñarle las fotografías de Valero muerto sobre aquella roca. A continuación, le mostraron las fotos de los cadáveres de Castro, Zafra, Muñoz-Molina, Regueiro y Caminero. En ese orden. Fue como un combate de boxeo donde un púgil tiene acorralado a su debilitado adversario, pero sigue lanzando golpes sin piedad. Aquellas imágenes y el bombardeo de Eva desarmaron por completo a Cele.

– Cuéntanos como fue todo, desde el principio. Como pasaste a ser parte de los BAC, que sabes de sus líderes y su organización. Ayúdanos a detener esta puta locura. – dijo Eva, mirándolo a los ojos.

– Fue Ramón… yo le dije que no les hiciera caso. Los conocimos en un viaje a Toledo. Había un grupo que estaba todo el rato hablando de la situación del país, que había que hacer algo para arreglarlo. Aquel hombre, Abel, no hablaba mucho, había otro, un tal Fermín, y su esposa… ahora no recuerdo su nombre… – dijo Cele.

– A ver, tranquilo, no entiendo nada. Vamos poco a poco. Como se unieron a ese grupo. ¿Ya se hacían llamar BAC? – dijo Eva.

– No, no se hacían llamar de ninguna forma. Durante las caminatas del viaje teníamos largas conversaciones sobre corrupción, política, historia, justicia. Eran charlas normales, donde cada uno exponía su punto de vista. Los más bestias eran Fermín y Conchi, siempre decían que había que poner una bomba en el congreso y cargárselos a todos. Un día Abel… – explicaba Cele.

– Un momento, ¿Conchi es la esposa de Fermín? – interrumpió Eva.

– No, Conchi es viuda. La esposa de Fermín se llama Reme, ahora me ha venido el nombre. – respondió Cele.

– Joder, me estoy haciendo un lío. – dijo Eva. – ¿Alguien puede traer una pizarra o algo parecido?

Aquella última pregunta la hizo mirando a la cámara que tenían sobre la puerta. Instantes después la puerta de la sala se abrió y un agente de uniforme colocó un trípode con unas hojas enormes.

Eva cogió un rotulador y apuntó los nombres que había mencionado Cele.

– ¿Quién es Abel? – preguntó Eva.

Diego seguía callado. El detenido estaba nervioso, mucho, pero estaba colaborando. No quería interrumpir a Eva. Una pregunta rondaba por su cabeza, pero aún no iba a hacerla, esperaría, buscaría el momento preciso.

– Abel. No parecía mandar, pero todos le respetaban cuando hablaba. Era callado, se mantenía al margen, pensativo, dejando hablar a los demás. – explicó Cele. – Pero después siempre hacía valer sus pensamientos. Los convencía de cómo debían hacerse las cosas.

– Cosas. ¿Se refiere a los asesinatos? – preguntó Eva.

– Sí. Abel los… bueno, nos convenció de que la mejor forma era pasar desapercibidos, no llamar la atención. Nada de ruido, dijo que hacerlo así nos ayudaría a tener éxito. – contestó Cele.

Eva miró a Diego. Aquel hombre estaba contándoles el nacimiento de la banda de asesinos que aterrorizaba la clase política de uno de los países más avanzados de Europa. Unos jubilados… una pandilla de jubilados.

Diego no pudo evitar intervenir para intentar poner orden. Primero a sus ideas y después dar algo de forma al interrogatorio, no podían saltar de un tema a otro.

– Cele. Cálmese, lo está haciendo muy bien, pero vamos a intentar ir poco a poco. – dijo Diego, sentándose finalmente junto a Eva. – Vamos a comenzar por el principio. ¿Cómo conocieron a los BAC?

– Bueno, no conocimos a los BAC, los BAC nacieron tras el tercero, no, creo que fue el cuarto, íbamos camino a Córdoba. Sí, fue el cuarto viaje en el que coincidimos. Estábamos almorzando en un bar de carretera cuando Abel se puso a hablar con unos muchachos que había en la mesa de al lado. Aquella misma noche, tras la cena, nos quedamos jugando a las cartas, como hacíamos normalmente. Abel nos contó la conversación que había tenido. Estaba más hablador que de costumbre, con un brillo en la mirada que hipnotizaba. Esa noche nacieron los BAC. Durante días, no tuvimos otro tema de conversación, Abel dijo que estaba planeando algo que iba a cambiar la historia de nuestro país. Nos reíamos imaginando a los políticos corruptos pidiendo clemencia, llorando impotentes. Todo era divertido, hasta que … – explicó Cele.

– Hasta que se dio cuenta que la cosa iba en serio, ¿no? – preguntó Diego mirando a los ojos al detenido.

Eva buscó en su Tablet la foto de Carlos Marín y se la mostró al detenido.

– ¿Es este uno de esos muchachos que habló con Abel? – preguntó la capitán.

– Sí, ese mismo. Iba con dos mujeres jóvenes, como él. – respondió Cele.

– Como decía, la cosa se puso seria, ¿no? – repitió Diego.

– Mucho. Las risas desaparecieron poco a poco. Abel invitó a varios de los viajeros a su casa, organizó una excursión por la zona de Alcañiz, pero era solo para sus más íntimos. Yo no fui, Ramón si lo hizo. A mi aquello comenzó a darme respeto, miedo, no iba con mi forma de actuar. Una cosa era imaginar cómo eliminar a los corruptos y otra hacerlo realmente. – dijo Cele, con mirada seria, casi ausente.

Eva sacó unas fotos de su carpeta. Eran copias de las que habían encontrado en el apartamento de Ramón. Las puso sobre la mesa.

– Estos son Leonor y Pedro, este es Abel, aquí estáis Ramón y tú. ¿Quiénes son los catorce restantes? – preguntó Eva.

Ya conocían los nombres de diecisiete de las diecinueve personas que posaban en las diferentes fotos. Que Cele confirmara los nombres les serviría para saber que colaboraba de verdad.

Cele se acercó a las fotos. Las miró durante unos segundos y tragó saliva.

– Jaime, Pedro, Leonor, Quim, Isa, Amparo, Merche, Pilar, Agustín, Ramón, Conchi, Reme, Fermín, César, Pere, Vicenta, Abel y yo. – dijo Cele.

Diego observó con detalle como Cele fue nombrando con seguridad a cada uno a los presentes en las fotos mientras los señalaba con el dedo índice de su mano derecha. Incluso cuando hacía una pequeña pausa para recordar el nombre. No notó nada extraño en sus gestos. Aquel hombre no mentía.

– ¿Aquí están todos los miembros de los BAC? – preguntó Eva.

– Que va. Abel nos comunicó que había contactado con más gente. Antes de que me lo pregunten, no sé sus nombres. Este es el grupo inicial. El entorno de Abel se hizo más cerrado, era como el jefe, Jaime, Fermín y Reme, sus capitanes. No todos asistíamos a las reuniones o charlas. Solo nos explicaban parte de lo hablado. En cuestión de unas semanas, Abel se había erigido en el líder de los BAC. A mí no me hacía gracia todo aquello. Ramón y yo teníamos nuestros planes, irnos a las islas Reunión, retirarnos allí. Intenté quitarle la idea de la cabeza, incluso me marché unos días de casa. Pero conocía a Ramón, tenía una espina clavada, no iba a convencerlo tan fácilmente. – explicó Cele, cruzando sus brazos. – Tuve que volver, no podía dejarlo solo. Estaba decidido a hacerlo.

Eva le hizo un gesto a Cele para que esperase.

– Diego, voy a pedir que amplíen estas fotos y coloquen los nombres que nos ha dicho Cele. Ahora vuelvo. Por cierto, ¿queréis algo de beber? ¿Un café? – dijo Eva.

– Un café solo y agua fresca para mí. – respondió Diego. Cele se quedó mirando, sin saber si la pregunta también iba dirigida hacia él.

– ¿Y tú? – preguntó Diego mirándole a los ojos.

– Un té con limón y un chorrito de leche si puede ser, por favor. – dijo Cele con timidez y educación.

Eva salió de la sala, fuera la esperaba el sargento Vargas, a quien habían ordenado que ayudase a los investigadores durante la investigación e interrogatorios.

– Sargento, ¿puede ampliar estas fotos y pedir las bebidas? Comprueben antes que Cele no sea alérgico al té, al limón o a la leche. No quiero sorpresas. – dijo Eva.

La capitán sacó su móvil del bolsillo y llamó a Álvaro.

– Hola. Sí. ¿Has podido escuchar los nombres? Ahora te la paso. ¿Qué cómo lo veo? Creo que Cele nos va a contar más de lo que esperábamos, la verdad. Eso sí, creo que le falta información. – dijo Eva.

– Sí, parece que ese Abel mantenía al menos dos niveles de información. Supongo que tendréis que apretar a Ramón, seguro que él sí que conocía más detalles. Bueno, espero que me pases los nombres para confirmar quien es quien. Hasta ahora. – dijo Álvaro.

Álvaro seguía en el hotel, sentado frente al portátil había estado siguiendo todo el interrogatorio por streaming. Casi todas las personas que había nombrado Cele ya estaban identificadas y detenidas. Solo faltaban Fermín y Reme. Eran, posiblemente, los mayores de aquel grupo. Aparentaban unos ochenta años, tal vez algunos más. Miró sus caras, había una mezcla de odio y tristeza en la mirada de aquellos ancianos. Le sonaban de algo, le resultaban familiares, pero no sabía de qué, aunque no estaba del todo seguro. Cogió su móvil y llamó a Carmen, necesitaba hablar con ella, desearle buenos días.

Al tercer tono de la llamada, Carmen respondió con voz adormilada. Estaban iniciando la conversación cuando Álvaro recibió en el portátil la notificación de un correo electrónico. Era de Pentium.

– Carmen, perdona, te tengo que dejar, es urgente. Después te llamo. Perdona. Un beso. – dijo Álvaro.

El correo de Pentium no dejaba lugar a dudas. Acababan de confirmar que aquellos ancianos, Fermín y Remedios, eran los padres de Ander Azpeitia, su compañero de investigación. Aquello era un golpe bajo. No entendía nada. Le dolió. Había entablado una buena relación con Ander, no podía dar crédito a aquella noticia. Pensó en llamarle, pero decidió no hacerlo. Gracia lo llamaba por teléfono.

– Sí. Dime. Claro que lo he visto. Joder, ¡no puede ser! ¿Tú crees que sabía algo? No, no creo que lo haya hecho, pero lo investigamos ahora mismo. Dame un contacto en la Ertzaintza y comenzamos ahora mismo. Vale. Claro. Hasta luego. – dijo Álvaro, cortando la llamada.

Gracia le había pedido que revisase todas las comunicaciones de Ander, tanto por email, como por teléfono. Tenían que averiguar si había mantenido algún tipo de comunicación con sus padres. Aquello era una carga de profundidad. Se frotó los ojos con ambas manos, se levantó a orinar y se lavó las manos, cabizbajo. Después se mojó la cara con agua fría para despejarse aún más, si cabía.

Cuando retornó a la mesa, una llamada perdida de Eva y doce mensajes de WhatsApp del grupo de investigación le esperaban.

– Eva, soy yo. Sí, ya me he enterado y Gracia me ha… Ah, que ya has hablado con él. Joder. Menudo palo, ¿no? ¿Crees que…? ¿Yo? No sé, es difícil mojarse por nadie, y menos con esta clase de temas… Te digo algo en cuanto lo sepa. Claro, no lo dudes. Hasta luego. ¿Quedamos para comer y lo hablamos? Vale, espero tu llamada. Chao. – dijo Álvaro, concluyendo la llamada.

Era un auténtico mazazo. Si se confirmaba que los padres de Ander eran parte de la cúpula de los BAC, la sombra de la duda podría sacudir toda la investigación.

Eva colgó el teléfono y dio un profundo suspiro. Tenía los ojos brillantes. Se negaba a pensar que Ander tuviese que ver algo con todo aquello. No era posible. Salió del cuarto de baño y se dirigió a la puerta de la sala donde interrogaban a Cele. Diego la esperaba fuera.

– Vamos fuera. Necesito un cigarro. – dijo Eva, cogiendo el café que le ofrecía su compañero. – Sargento, llévenle el té al detenido, que dos agentes lo custodien. No le quiten ojo ni un segundo.

El sargento Vargas asintió con la cabeza, serio, y le hizo un gesto a dos agentes de uniforme que hablaban en el pasillo.

Eva y Diego se alejaron en dirección contraria, hacia la calle. La capitán abrió nerviosa el paquete de cigarrillos y sacó uno con la mano temblorosa. Se detuvo un instante para cerrar el paquete y guardarlo en el bolsillo trasero del pantalón.  Buscó el encendedor en el bolsillo delantero derecho y comprobó que encendía la llama.

– Vale, vamos. – dijo a Diego que la esperaba en silencio.

– Está bien. Supongo que hablabas con Gracia sobre los padres de Ander… – dijo Diego con la voz apagada.

– Sí, y después con Álvaro. ¿Sabes? No creo que Ander haya sido un topo, ni supiese nada de las actividades de sus padres. Debe estar muy afectado, es un palo. Enorme.  – dijo Eva al llegar a la calle.

Se encendió el cigarrillo mirando a Diego. Esperaba su respuesta.

– No sé qué decirte. No lo sé... Todo es muy confuso. Llego al grupo después de que Sabino dejase la investigación, pero siempre estuvo informado de todo como superior suyo. Quizás Sabino se dio cuenta de algo… – dijo Diego, titubeando. – Por otro lado, si queremos pensar mal, seguro que encontramos algo que lo incrimine. Esa mirada…

– ¿Qué mirada? – respondió Eva dando una profunda calada a continuación.

– La tuya. ¿Qué pasa por esa cabecita? – preguntó Diego.

Eva exhaló el humo lentamente y dio un sorbo al café, casi frio.

– ¡Estoy un poco harta de todo! No tenemos ni un respiro, no hay tiempo para poder analizar la escena del crimen, a los sospechosos, ni poder estudiar cómo han llegado a formar una banda de asesinos… – dijo Eva, algo triste.

– Hay que ser resolutivo. Creo que ahora mismo tenemos que intentar desarticular a los BAC más que entender porque lo han hecho. Tenemos que detener esta espiral de crímenes, ya tendremos tiempo de estudiar el fenómeno, tratar de entender porque lo han hecho. – dijo Diego. – Pero te entiendo.

Entendía a Eva. Su presencia como responsable del grupo de investigadores en parte se debía a su preparación y experiencia como experta en grupos terroristas. Lo que al principio parecía obra de un grupo terrorista había acabado siendo un grupo de jubilados cabreados. El resultado, de momento, seis crueles asesinatos.

– Dejemos de lado lo ocurrido con Ander, de momento. Que se encarguen otros de hacer el seguimiento y centrémonos en Cele y Ramón. Hemos conseguido confirmar los nombres, si se realizan todas las detenciones y no se cometen más asesinatos, ya tendremos tiempo de intentar entender lo que ha pasado, ¿no crees? – dijo Diego, tratando de animar a su compañera. – Han cometido un crimen cada dos días, si pasan dos días sin aparecer otra víctima, es posible que lo hayamos conseguido. Tenemos que averiguar si la lista de objetivos está predefinida o si se improvisaba sobre la marcha. También será de utilidad saber cuántos comandos estaban operativos. Los nombres que nos ha dado Cele son, digamos, los miembros originales, pero no sabemos cuanta gente más han podido reclutar, si es cierto.

Eva escuchaba a Diego con atención. Confiaba en su modo de hacer. Evidentemente, pasaba por alto lo ocurrido en Burgos. Un error lo podía tener cualquiera. A veces le parecía demasiado lento, otras demasiado rápido, pero casi siempre acertado. Suya fue la idea de hacer entrar a Ander en la sala para que Ramón pensase que Cele había usado la pastilla. Retiró el vaso de café de sus labios, dio una calada y respondió.

– Pues vamos, a ver que nos cuenta Cele. – dijo Eva, con los ánimos ligeramente renovados.

Apagó el cigarrillo en el vaso de café y abrió la puerta, dejando pasar a su compañero.




Capítulo 55

– Os lo repito otra vez, ¡no tenía ni puta idea de que mis padres estaban relacionados con los BAC! – gritó Ander, claramente alterado. – Será posible…

Olga lo miró con gesto aburrido. Por culpa de aquello, habían enviado a otra persona en su lugar. Otra inspectora estaba en Castellón investigando el asesinato de Andrea Caminero. Otra, no ella. Estaba cabreada, mucho. Prefería estar sobre el terreno a interrogar interrogando a un compañero. Apreciaba a Ander, le había cogido cariño. No se sentía cómoda haciendo esa tarea y se notaba. Tanto, que Álvaro tomó las riendas del interrogatorio y lo condujo a un terreno más impersonal.

– ¿Qué hiciste ayer por la noche? No respondiste a mensajes de WhatsApp ni a varias llamadas. – preguntó Álvaro, directo.

Ander miró a Álvaro a los ojos. Aquella mirada sí que contenía rasgos de culpabilidad. Olga lo notó y se echó hacia delante.

– Estaba acompañado. – respondió Ander, escueto.

– ¿Por quién? A ver, Ander, entiéndelo, ponte en nuestro lugar. No estamos disfrutando con esto. – dijo Álvaro. – Me encantaría poder decirles a nuestros superiores que no tienes nada que ver con lo de tus padres, pero no estas ayudando…

Ander bajó la mirada y se rascó la mejilla izquierda. Estaba sin afeitar, despeinado, su rostro estaba desencajado, aunque se empeñaba en aparentar entereza.

– Una mujer. Estuve con una prostituta casi toda la noche. Por eso no hacía caso al móvil, lo tenía en silencio. – dijo finalmente Ander. – Espero que no se difunda mucho, no me jodáis.

– ¿Cómo podemos localizarla para que lo confirme? – preguntó Álvaro.

Olga ni pudo ni supo disimular su asco. No comprendía a los hombres que buscaban los servicios sexuales de una prostituta para satisfacer sus necesidades. Aquel detalle le recordó que no se conoce a una persona por el mero hecho de trabajar juntos. Nunca lo hubiese dicho de Ander.

– El número está en mi móvil. Hablé con ella sobre las nueve de la noche. Sasha. Al menos se hacer llamar así. – contestó Ander. – Ya habréis mirado el registro de llamadas de mi teléfono. No hablo con mis padres desde hace casi un mes.

Álvaro envió un WhatsApp para que alguien contactase con la tal Sasha. Sí, habían comprobado las comunicaciones de Ander con sus padres y no parecía haber nada sospechoso. Varias llamadas, mensajes de WhatsApp en un grupo familiar y algunos emails.

– ¿No te resultaron familiares ninguna de las fotos del piso de Ramón Tresánchez? ¿Tampoco la que nos pasó Gracia? Tus padres estaban en algunas, ¿por qué no dijiste nada? – preguntó Olga.

– No me descargué la foto, la miré por encima en el móvil de Eva.  En el apartamento no miré las fotos, estuve con Diego en la habitación casi todo el tiempo. Salí cuando hablabais en el comedor y las vi sobre la mesa, pero no a una distancia donde pudiese reconocer a mis padres. – dijo Ander.

– ¿Y tampoco los reconociste en los emails que enviamos con el resumen de lo que encontramos en aquel piso? – preguntó Álvaro.

– ¿Crees que me iba a leer un documento donde se explica algo en lo que he estado trabajando? No, ni lo había abierto. No me aportaba nada abrir ese email. ¿Tú lo habías leído? ¿Y tú? – preguntó Ander mirando a Olga y después a Álvaro.

Ambos asintieron con la cabeza extrañados, lo que dejó sin argumentos a Ander, que soltó un bufido.

– Me jode mucho que mis padres sean sospechosos de pertenecer a los BAC, no tenéis ni idea, ni puta idea. Pero me jode aún más que se cuestione mi profesionalidad y mi sinceridad. – dijo Ander, quien se había levantado y caminaba de un lado a otro de la sala, como un lobo acorralado. – He tenido que lidiar con terroristas, he recibido amenazas de muerte, llevo toda mi vida trabajando para velar por la seguridad y todo se pone en duda por culpa de mis padres. Me has dicho antes que me ponga en vuestro lugar. ¡Intentad poneros vosotros en el mío!

Dicho esto, Ander se quedó en pie, con los brazos cruzados frente a sus dos compañeros de investigación.

Álvaro y Olga se miraron. Quizás Ander estaba diciendo la verdad. Álvaro recordó que en ningún momento se había acercado a ver las fotos. Pentium estaba comprobando si el documento del email había sido descargado y abierto. Aun así, eso no demostraba nada, era su palabra contra una sospecha. Muy a su pesar, Álvaro debía recomendar que apartasen a Ander del caso.

– ¿No habías notado nada raro en tus padres? Ningún cambio de actitud, que se volviesen más reservados…  – dijo Álvaro. – Ander, eres policía, si pertenecen a los BAC debían tener cuidado al hablar contigo, ¿no crees?

– A mis padres los veo de tanto en tanto, una vez al mes como mucho. Quedamos para comer o cenar. Nos llevamos bien, pero no estamos metidos unos en la casa de los otros. Desde que se jubilaron, no paraban mucho en casa, viajan a menudo. ¿Notar algo raro? Pues no sabría que decirte, tampoco tengo una relación muy cerrada con ellos, son mis padres, hablaba con ellos de temas triviales, de la salud, de los viajes, de la familia, ya os podéis hacer a la idea. Nunca hemos hablado de trabajo en casa. Ya sabréis que mi padre fue policía nacional… El trabajo se quedaba en la puerta de casa, pero por la parte de fuera. Eso solía decir él. Yo seguía el mismo ejemplo, nunca he hablado con ellos de mi trabajo. – explicó Ander, entristecido.

– Que tu padre trabajase en un cuerpo de policía habrá sido de ayuda a los BAC. Conoce el funcionamiento de las investigaciones, habría trabajado en centenares de casos… Pasar al otro bando le debería permitir jugar con ventaja. – dijo Olga.

Aquella afirmación no fue del agrado de Ander, que tuvo que tragar saliva antes de contestar.

– Si se confirma que pertenecen a las BAC, ¿no? – replicó Ander. – Olga, levantarte por la mañana y enterarte que tus padres son sospechosos de pertenecer a la banda de asesinos que andas investigando no es lo mejor que te puede ocurrir, la verdad. Mi padre siempre ha sido una persona justa, recto, pero justo. Mi madre es un cacho de pan, no la imagino asesinando a nadie. No es por intentar defenderlos, pero me gustaría poder hablar con ellos para saber que ha pasado. Intentar entender porque unos jubilados como ellos se convierten en asesinos o cómplices de asesinos…

Tuvo que detenerse. Ander tenía un nudo en la garganta que le impedía continuar. Olga y Álvaro se miraron. No sabían que decir. Álvaro se levantó y le hizo un gesto a la inspectora.

– Ander, creo que es suficiente. Voy a ver si me comprueban lo de Sasha. Te vendremos a ver, pero te puedes imaginar lo que viene a continuación. – dijo Álvaro.

– Ya. No te preocupes. – contestó Ander, decaído.

Ander sabía que lo apartarían del caso, de forma fulminante. Tenía miedo de la repercusión mediática de todo aquello. Los padres de un policía vasco detenidos por asesinato, por terrorismo. Su familia iba a sufrir las consecuencias de todo aquello. Los medios de comunicación tenían carnaza para meses. Se estaba empezando a agobiar. Pensó en sus padres. La imagen que tenía de ellos era la de dos personas rectas, casi demasiado. No le costó imaginar a su padre hablando de eliminar a algún corrupto. No toleraba ese tipo de actuaciones, incluso había hecho comentarios sobre matar a aquel tipo de gente en alguna ocasión, en cenas familiares, animado por dos copas de vino.

Al mismo tiempo, en un despacho de la capital del país, Santamaría asistía a una reunión urgente del gabinete de Interior. El presidente del gobierno también se encontraba en la sala. La detención de casi treinta personas relacionadas con los BAC era la noticia del día, todo y que aún no había trascendido a los medios. Ese, precisamente era el tema que estaban abordando en la reunión.

– Sí, yo estoy con Segurola, tenemos que filtrar esta información a la prensa. Sin nombres, pero dando el mensaje que los BAC están a punto de ser machacados. – dijo el ministro de Interior.

– Claro que sí, y si hay algún detenido relacionado con alguno de nuestros adversarios políticos, aunque sea de lejos, que lo metan en primera plana. Aprovechemos la ocasión para tirar mierda sobre ellos. – dijo otro de los asistentes, un hombre joven con el pelo engominado.

Santamaría tenía cara de cansado. El madrugón debido a la noticia del nuevo asesinato era la guinda a una semana terrible. No estaba de humor.

– ¿No vais a aprender nunca? – dijo con la voz ronca y un tono algo amargo.

Las nueve personas que compartían sala se giraron hacia él. El presidente del gobierno, estupefacto, le instó a que se explicara.

– Creo que hay que intentar tapar todo esto. Para mucha gente, los BAC son los nuevos héroes del país, como lo fueron ETA o los GRAPO durante la dictadura. Hay que acabar con ellos en silencio, como si no hubiesen existido, sin darles bombo ni protagonismo. Eso es lo que creo. – dijo un Santamaría algo apagado.

– O sea, machacarlos como cucarachas, sin hacer ruido ni dejar rastro. Me gusta la idea. – dijo un militar de alta graduación, con un bigote que rememoraba tiempos pasados.

– Llamad a Gracia, que venga ahora mismo, decidle que es urgente. – dijo el ministro de Interior. – Nos vemos en una hora, vayan pensando en un plan para esos BAC.




Capítulo 56

Eva y Diego llevaban más de media hora escuchando como Cele les explicaba cómo funcionaban los BAC, tanto a nivel organizativo como a nivel de comunicación. En resumen, parecía que Abel, Fermín, Reme y Jaime eran los que planificaban los asesinatos y hablaban con los voluntarios para hacerse cargo del crimen. Normalmente el plan era ejecutado por parejas, dos personas, que llamaban periódicamente a Abel dentro de un horario acordado previamente para recibir las órdenes antes del asesinato y durante varios días después, para verificar que seguían en libertad. Según Cele, todos los miembros de los BAC habían prometido lealtad al grupo, no delatar a sus compañeros, morir antes de acabar en prisión de por vida.

– Pero tú no estás cumpliendo el trato, ¿no te parece…? ¿O nos estás mintiendo? – preguntó Diego.

– Me siento engañado. Yo no quería ser parte de esto, a ver, nadie me ha obligado, fue decisión mía, lo hice por Ramón. – respondió Cele.

Era parte del plan y todo iba según lo estipulado. Cele se había tragado por completo la argucia que habían preparado. Le habían contado que Ramón se había tomado la pastilla que se supone acabaría con su vida y que solamente lo había dormido unas horas. Tuvieron que mostrarle una videollamada donde un policía hablaba con Ramón para terminar de convencerlo.

– Pensábamos que Leonor y Pedro habían sido encarcelados o que se habían suicidado, ya que no se ponían en contacto con ellos. Abel se lo comentó a Ramón por teléfono. Yo quería irme lejos, dejar todo esto atrás, le insistí tanto a Ramón que nos costó una pelea, casi lo dejamos… Me siento traicionado. Me duele saber que nos engañaron, pero en cierto modo, lo intuía, se llevaba mejor con Leonor y Pedro. Ramón y yo… bueno, yo estaba un poco al margen, no quise implicarme demasiado, pero Ramón no estaba tan integrado en el grupo. No contaban con él para tomar las decisiones. – explicaba Cele, con cierta rabia contenida.

– Entonces Abel os ordenó que os trasladaseis aquí y que asesinaseis a Gonzalo Valero Estella. ¿Correcto? –  dijo Eva.

– Sí, en resumen, sí. Lo que pasa es que nosotros ya estábamos aquí, en L’Estartit. Fue un poco por casualidad. Un día, no recuerdo si Reme o Conchi, ojeando una revista del corazón, vio las fotos de las vacaciones del expresidente y comentó que ese cerdo debía morir, que era un vendido, un corrupto. Abel habló con Ramón a solas y le pidió que investigásemos, y eso hicimos, averiguar los planes de Valero. – contestó Cele, apesadumbrado.

– Lo siguieron, averiguaron los planes y lo esperaron en aquella cala, ¿no? – continuó Eva.

– Si… todo fue más sencillo de lo que pensábamos. Aquel hombre, el que cuida su barco, es bastante charlatán. Valero no llevaba seguridad y nos explicó las fechas en las que el barco salía a navegar. Los detalles de que paraba en aquella cala nos los pasaron, por lo visto lo hacía cada año. Ramón se encargó de todo, compró aquellos arpones y los equipos de buceo. Lo demás ya lo saben… – dijo Cele con los ojos vidriosos y haciendo verdaderos esfuerzos por no romper a llorar.

Aquel hombre estaba claramente dolido, arrepentido de lo que había hecho por amor, por lealtad a su pareja. Diego no podía dejar la oportunidad para intentar entender algo más…No necesitaban los detalles de cómo habían acabado con Valero, eso pasaba a un segundo plano.

– Tranquilo Cele. Cambiemos un poco de tema. ¿Por qué tomaron la decisión de implantar una píldora con veneno en la dentadura? Dar la vida antes que ser atrapados, es muy poco frecuente. ¿Por qué lo hicieron? – preguntó Diego.

– Fue idea de Jaime. Bueno, de Jaime y Abel. A los dos les apasiona la historia, podían pasar horas hablando de anécdotas que pasaron durante la guerra fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética. Fue durante un viaje a Salamanca. – dijo Cele. – Ya llevaban dos semanas hablando de como eliminar la corrupción del país, como cambiar la historia. Habíamos confeccionado una lista de…

– ¿Cómo que habíamos? ¿No has dicho antes que vosotros no decidíais…? - interrumpió Eva.

– La lista la confeccionamos entre todos. – dijo Cele, interrumpiendo a su vez a Eva. – Nos reunimos durante horas, discutimos sobre qué clase de personas deberían ser las escogidas. Hubo diversidad de opiniones, desde banqueros a políticos, de cardenales a periodistas. Cada uno eligió a un indeseable, tampoco era tan difícil, se me ocurren decenas de nombres más a mí solo... Algunos por temas personales, otros simplemente por antipatía, creamos una lista con veinte nombres. Acordamos dar apariencia de aleatoriedad, así lo llamaba Jaime. Debíamos escoger personas repartidas por toda la geografía española…

– Sigue con eso, pero no olvides contestar la pregunta, Te hemos preguntado por el implante, por el veneno. Y de paso nos cuentas quienes están en la lista. – añadió Eva.

– Vale, ahora os lo cuento, por donde iba… Sí, por lo de la geografía. Después de decidir los nombres, Jaime y Abel decidieron el orden y asignar a sus ejecutores. Así nos llamábamos. Aún no nos habíamos acostumbrado a ser los BAC, las Brigadas Anti Corrupción, los que íbamos a cambiar la historia de nuestro país, el azote de los corruptos. Todo cambió… pasó de risas, de planes grandiosos tras la sobremesa, a dudas, nervios, temores. No era miedo al fracaso, ni a ser apresados, al menos los mayores, era miedo a ser utilizados si éramos capturados. Fue cuando Jaime nos habló de los espías infiltrados de los países del este durante la guerra fría, cómo se quitaban la vida antes de ser torturados o usados como moneda de cambio. Pedro fue el primero en decir que él prefería morir a darles el gustazo de que lo atrapasen. Se sumaron tres o cuatro más… - explicaba Cele.

Diego reconocía aquel tipo de reacción. No era la primera vez que veía a un detenido contar hasta el más mínimo detalle después de ser detenido y comprobar, o pensar, que sus compinches lo habían traicionado. Cele estaba “cantando”. El hecho de tener trastornado el horario y la falta de sueño ayudaban. Estaba admirado por la gestualidad de Cele, era una persona muy expresiva, sus ojos parecía que revivían lo que les estaba contando. Dio un trago al vaso de agua que tenía frente a él y continuó.

– Abel nos dijo que Jaime y él asumirían las culpas de todo en el caso hipotético de que nos atrapasen. Que ilusos fuimos… pensábamos que nunca nos pillarían. Por eso acepté yo. Menuda tontería. Nos auto convencimos que los planes eran tan buenos que era imposible que nos cogieran. – dijo Cele, haciendo una pausa con la mirada perdida. – Nos fuimos de viaje un fin de semana a Pamplona y los alrededores, Jaime lo tenía todo preparado. Nos hizo unas radiografías y se puso manos a la obra. En dos semanas nos fue llamando para prepararnos la prótesis. No paraba de repetir que era el mejor trabajo que había hecho. Se sentía orgulloso. Supongo que está detenido. ¿Puedo preguntarles algo?

Diego y Eva se miraron, los dos imaginaban de qué se trataba. Eva asintió con la cabeza.

– ¿Qué ha sido de Leonor y Pedro? ¿Siguen con vida? – preguntó Cele curioso.

– Sí, están detenidos en Madrid. – respondió rápidamente Diego. – Pudimos impedir que se tomaran la pastilla. A Pedro se la tuvimos que sacar de la boca.

– ¿Y por qué no ha salido nada en las noticias? – preguntó Cele extrañado.

– No podemos responderle a eso, se trata de información confidencial. Están todos arrestados bajo la ley antiterrorista. – dijo Diego.

– Tranquilos, no se lo voy a contar a nadie. – dijo Cele con ironía.

– La lista… – insistió Eva.

Diego hizo como si no hubiese escuchado la contestación del detenido y lo miró a los ojos, fue una mirada dura, exigente. Cele comenzó a recitar nombres, nombres que les eran familiares, todos. Los conocían, tomaron nota uno a uno, aunque estaban grabando el interrogatorio. Algunos nombres los sorprendieron, otros no tanto. Diego pensó que los BAC apuntaban realmente alto. El rey y el presidente del gobierno fueron nombrados, así como varios ministros.

– Bien… ¿no recuerdas más nombres? – preguntó Eva.

– No, creo que les he dicho todos. – contestó Cele.

Diego contó los nombres. Un total de veinte si sumaban los seis asesinatos investigados. Intentarían contrastar aquellos nombres con Ramón. Sin perder tiempo, Diego hizo una foto de su libreta y la envió al grupo de investigación. De momento les valía.

– Sigamos con el tema de las pastillas. Sabemos que las pastillas las preparó Leonor, ¿por qué crees que no colocó el veneno en la tuya y la de Ramón? – preguntó Diego.

Como un hook directo al hígado. Así recibió Cele aquella pregunta. Diego sabía que aquello le iba a hacer daño. Se trataba de rebajar cualquier lazo de afectividad hacia sus compañeros, hacerle sentir solo, abandonado. De momento, todo parecía indicar que funcionaba.

– No lo hubiese imaginado nunca, no creo que fuese idea de Leonor, era buena con nosotros. Seguro que fue cosa de Fermín, siempre tuve la impresión que no acababa de aceptarnos, me refiero a Ramón y a mí. Por otro lado… no lo entiendo, dejar a dos de los ejecutores sin la única salida que los imposibilitaba de poder hablar de sus compañeros… Es como entregarnos directamente a ellos… – dijo Cele, pensativo.

– Bueno, según usted, no tenían acceso a toda la información, tal vez eran perdidas asumibles, un riesgo que se podían permitir. – continuó Diego, en la misma línea.

Sin dar tiempo a pensar a Cele, Eva quiso entrar en aquel tema. La información, necesitaban saber que canales de comunicación usaban los BAC para ponerse en contacto. Era un tema que los investigadores no tenía controlado.

– Cele, ¿cómo se comunicaban los ejecutores con Abel? ¿Usaban móviles con tarjetas prepago? ¿Correos electrónicos con cuentas encriptadas? – preguntó Eva.

– No, solo a través de llamadas de teléfono fijo. Esas tecnologías están todas controladas por agencias como la CIA, buscamos algo más simple. Algunos tenían teléfono móvil, pero no los usaban para comunicarse. Cabinas de teléfono o locutorios. Nada de internet. Esa era la premisa y así lo hicimos. Según decían, era casi imposible dejar rastro, pasaríamos desapercibidos. – contestó Cele.

Diego intentó disimular una sonrisa. Habían iniciado la investigación del caso Castro pidiendo ayuda a todas las agencias mundiales en busca de una huella informática. Aquellos señores sabían que si no usaban las nuevas tecnologías de la información pasarían bajo el radar. Habían sido muy listos. Mucho. Cele continuó su relato explicándoles con ejemplos como funcionaban aquellas comunicaciones. Tenían que averiguar si Ander les había proporcionado algún tipo de ayuda a los BAC.

– Cele, ¿le consta que Abel o algún otro miembro de los BAC tuviesen un contacto en la policía? – preguntó sin rodeos Diego.

– No, que yo sepa… – respondió extrañado el detenido. – ¿Por qué lo preguntan? No me suena.

Cele notó que aquella pregunta tenía un porqué. Pensativo, se mantuvo unos segundos sin hablar, escudriñando en su memoria.

– No, al menos no lo hablaron delante de mí. – afirmó Cele.

– Bien, volvamos al tema de las pastillas. Estamos fascinados, que un colectivo siga a un líder supremo hasta llegar a quitarse la vida por él. ¿En serio os convencieron de quitaros la vida si os atrapaban? ¿Lo habrías hecho? – preguntó Eva.

– No estaba seguro entonces, aunque acepté, a regañadientes… Lo hice por Ramón, pero no me vi capaz de hacerlo cuando vinieron a buscarme. En lo de seguir a un líder supremo o que nos convencieron, ahí os equivocáis. Los BAC no son borregos que siguen a un líder, somos… o éramos, bueno, queríamos ser una forma de lucha para cambiar el futuro de una sociedad enferma. – contestó Cele mirando a la investigadora a los ojos.

– ¿Un grupo de justicieros salvadores? ¿Unos asesinos que eligen a sus víctimas en función del daño que han causado? ¿Así lo ves? – dijo Eva.

– Más o menos. ¿Veis las noticias? Este país es un caos, un caos controlado por los de siempre, que han hecho las leyes a su antojo y conveniencia, que se protegen los unos a los otros, a los de su calaña y exprimen al resto. Había que hacer algo para dar un giro a la situación. ¿No creen? – preguntó Cele en una actitud algo más desafiante.

Diego y Eva conversaron con Cele cuarenta minutos más, donde los investigadores intentaron que el detenido les explicara más detalles de sus compañeros de fechorías. Eran casi las ocho de la mañana cuando salían de aquella sala, con material suficiente para presionar a su querido Ramón.

En el exterior de la sala les esperaban Olga y Álvaro, ambos parecían más descansados que ellos. Habían quedado por WhatsApp para desayunar juntos y cambiar impresiones, tanto del interrogatorio al sospechoso, como para hablar de Ander.

Gracia y Pérez venían de camino. Tenían una reunión con ellos a las doce del mediodía. Por lo visto había temas que querían tratar en vivo, sin cámaras, ni secretarios de Estado.

– ¿Cómo habéis visto a Ander? – se interesó Eva.

– Está realmente jodido, no sabía nada de las aventuras criminales de sus padres. Tiene cuatro sabuesos buscando algún tipo de conexión que pueda incriminarlo desde hace horas. De momento no hay nada, está limpio, pero lo han apartado de la investigación, es normal. – respondió Álvaro colgándose su mochila en la espalda. – ¿Qué tal ha ido el interrogatorio? Ha cantado como un ruiseñor, ¿no?

Eva y Diego habían ido enviando mensajes a sus compañeros mientras hablaban con Cele para que comprobasen algún dato que les había proporcionado. Álvaro era el único que habia podido ver el video en directo.

– Sorprendentemente bien. Ha confirmado un montón de datos que ya teníamos, como nombres y fechas. A ver qué más podemos sacar de su compañero Ramón. ¿Vamos a desayunar algo? – preguntó Diego.

– Sí, al venir hemos reservado una mesa en el bar de aquí al lado, para poder estar tranquilos. – respondió Olga, dirigiéndose a la calle.

Diego aguantó la puerta para que pasasen Álvaro, Olga y Eva. Álvaro, desde el reflejo en un coche vio como Diego acariciaba sutilmente el hombro de Eva antes de dejarla pasar. Se giró y sonrió. Era la confirmación que necesitaba.

Los cuatro investigadores, con aire cansado, se encaminaron al bar a paso lento, al paso que marcaba Eva, aprovechando el breve trayecto para fumarse un cigarro.

– Eva, ¿tienes alguna idea de por qué vienen los jefes? ¿Te han dicho algo? – preguntó Olga con las manos en los bolsillos traseros de su pantalón vaquero.

– Se lo mismo que vosotros. Me han enviado un mensaje para avisarme, que es el que os he reenviado. Tampoco se me ha ocurrido preguntar, la verdad. – contestó Eva, deteniéndose a apurar el cigarrillo frente a la puerta del bar.

Álvaro se adelantó para abrir la puerta del bar, pero lo hizo un cliente que salía. Un señor mayor, que los saludó en catalán y mantuvo la puerta abierta para que pasaran.

– Gràcies senyor, que tingui bon dia! – le dijo Olga.

– De res, guapa! – contestó el anciano.

Saludaron al camarero y se dirigieron a la mesa del fondo, situada junto a un viejo y grasiento futbolín.

– Que majo el abuelete. Vaya repaso te ha pegado, Olga… – dijo sonriendo Álvaro, sentándose a la mesa.

– Hay gente que no pierde el buen gusto con la edad. – respondió Olga guiñándole el ojo.

Álvaro abrió el periódico que se encontraba mal doblado en un rincón de la mesa. Era del día. De un vistazo rápido, lo ojeó y lo cerró de golpe. Cogió su teléfono, consultó varias páginas web, Facebook y Twitter.

– Es curioso, no hay ninguna noticia de las detenciones de los BAC. – dijo Álvaro. – ¿No os parece extraño?

– Sí que lo es… – dijo Eva, mirando su móvil.

Diego los observó en silencio. Miró a Olga. Estaba muy guapa esa mañana, exultante. Una amplia sonrisa iluminaba su cara. No miró su móvil, estaba sin batería desde poco antes de acabar el interrogatorio de Cele. Ya lo cargaría después.

El camarero, un rechoncho joven casi calvo se acercó a la mesa.

– ¿Català o español? – les preguntó.

– Mejor en castellano, si no te importa. Entiendo algo de catalán, pero no lo domino, igual acabo pidiendo algo raro. – dijo Álvaro.

– Muy bien, ¿qué les pongo? – preguntó el camarero.

– A mí un bocata de tortilla francesa con queso, si puede ser. Y una Coca-Cola, de lata, por favor. – dijo Álvaro, señalando con las manos el tamaño del bocadillo.

El camarero asintió y tomó nota del pedido. Apuntó dos bocadillos más de tortilla para Diego y Olga, y un vegetal de pollo para Eva. Al cabo de dos minutos, volvió a la mesa para servir las bebidas.

– ¿Se sabe algo más del crimen de Caminero? – preguntó Olga. – Con lo de Ander me cortaron el rollo…

– Bueno, parece que se trata de dos de los sospechosos, Quim y Merche. Los han detenido en su domicilio de Valencia. Supongo que los interrogarán esta mañana. – respondió Eva.

Álvaro continuaba con el semblante serio, consultando su móvil y enviando mensajes.

– ¿Qué pasa? – le preguntó Diego, preocupado por el gesto serio de su compañero.

– Aquí está pasando algo extraño. No se ha publicado nada sobre las detenciones. Un poco raro, ¿no? – dijo Álvaro mirando a sus compañeros.

– Bueno, quizás prefieren hacerlo cuando todo esté bajo control. Igual no quieren meter la pata. – dijo Olga.

–No sé, cuando pillamos a Leonor y Pedro querían dar una rueda de prensa y ahora que tienen motivos no sale publicada ni la noticia. – insistió Álvaro.

– Bueno, ellos sabrán lo que hacen, nosotros vamos a hacer nuestro trabajo y que ellos decidan lo que quieren hacer con la información. – dijo Eva, intentando dar por cerrado el tema.

También a ella le parecía extraño. Aquella falta de información, junto a la visita sorpresa de Gracia y Pérez, la tenían bastante inquieta. Intentó disimularlo. El camarero se acercó a la mesa con los bocadillos, lo que contribuyó a desviar la conversación.

– ¿Entonces, dais por concluido el interrogatorio a Cele? – preguntó Álvaro.

– Creo que sí, ahora hablaremos con Ramón. Estará a la defensiva, dolido por la muerte de Cele. ¡Joder, menuda actuación hizo Ander, digna de un Oscar! Intuyo que no estará muy colaborativo. – dijo Diego dando un bocado.

– Sí, fue una buena actuación en general. Tengo ganas de hablar con Ander, estará bastante jodido. Por cierto, ¿creéis que deberíamos decirle a Ramón que Cele está vivo? En parte hicimos el paripé para comprobar que haría con la pastilla. No sé si debemos torturarlo de esa forma, tal vez colabore más si le decimos la verdad. – dijo Eva.

– Puede, improvisemos. A ver como se presenta y decidimos que estrategia seguir. – dijo Diego.

Álvaro estaba dando los buenos días a Carmen usando el WhatsApp.

– ¿Aún sigues con lo de las noticias? – le preguntó Olga, que estaba sentada a su lado.

Álvaro apartó el móvil cuando Olga, casi por instinto miró la pantalla del dispositivo de su compañero.

– Tranquilo, no quería molestar… Por cierto, ¿quién es Carmen? – preguntó Olga con sonrisa picarona y buscando la complicidad de Eva y Diego.

Diego observó el gesto de Álvaro. No se lo esperaba. No se esperaba una pregunta tan directa. Parpadeó varias veces antes de poder contestar. Era algo personal. La mirada esquiva del inspector lo confirmaba.

– Bueno… una amiga, una compañera de trabajo de mi comisaría. – respondió finalmente Álvaro, escueto.

– ¿Una compañera a la que saludas con un “Buenos días, guapísima”? – añadió Olga, riéndose. – Alvarito, Alvarito, que callado lo tenías…

Álvaro dejó el móvil sobre la mesa, bloqueado, miró a Olga y se echó a reír.

– ¡Que cabrona! ¡Anda que se te escapa algo! – dijo entre risas Álvaro. – Bueno, Carmen es una chica con la que, bueno… estamos en proceso de acercamiento.

– Acercamiento… ¿Así se llama ahora a tirar la caña? – preguntó Eva sonriente.

– Tirar la caña, acercamiento, pelar la pava… – añadió Diego.

Los cuatro investigadores reían intentando buscar más sinónimos para la fase de enamoramiento en la que estaba Álvaro.

– …bueno, ya está bien, cabronazos. ¿Vosotros nunca os habéis enamorado o qué? – dijo Álvaro.

Aquella exclamación provocó un cruce de miradas entre Olga y Eva, Olga y Diego, Diego y Eva. Álvaro estaba descolocado. No entendía nada. De repente, sus tres colegas callaron y sus semblantes se tornaron serios. Diego intentó salir del paso para acabar con la tensión existente.

– ¿Cuándo la has conocido? Estabas sin pareja al principio de la investigación, ¿no? – preguntó Diego, continuando con el bocadillo.

– En la oficina, cuando volví a Madrid desde Jaén, tras el caso Zafra. – dijo Álvaro, como si hubiesen pasado meses.

– O sea, la semana pasada. – apuntó Eva.

Álvaro se quedó pensativo unos segundos. Era verdad, tan solo llevaba con aquella relación unos días. Le parecía más tiempo. La cercanía con Carmen y el ritmo de trabajo había difuminado la percepción del paso del tiempo.

– Sí. Parece que fue ayer… – dijo Álvaro, sonriente.

– ¿No tienes alguna foto de la afortunada? – preguntó Olga, curiosa.

– Venga, va… – insistió Eva con complicidad.

Diego hizo el gesto de coger el móvil de Álvaro, que con un acto reflejo lo agarró con su mano derecha.

– Está bien… pero aquí os estáis cachondeando de mí, y no sé nada de vosotros. Me tenéis que contar si tenéis pareja y enseñarme fotos también. ¡Juguemos en igualdad de condiciones! – dijo Álvaro, a sabiendas que estaba poniendo en un apuro a dos de sus compañeros.

Desbloqueó el móvil, buscó una foto de Carmen y se la mostró a Olga, quien sostuvo el móvil con ambas manos, para, incluso, ampliar la foto.

– Joder, ¡es muy guapa! – dijo Olga con sinceridad.

– Tu turno… – dijo Álvaro, antes que Eva y Diego pudiesen ver con detalle la foto.

Colocó el móvil con la pantalla hacia abajo y miró a Olga.

– Estoy libre. Tenía una relación, pero se acabó. Hemos quedado bien, pero la cagué, es que soy demasiado absorbente, demasiado posesiva… – respondió una sincera Olga, con una ternura inusual en sus ojos.

Álvaro tuvo la sensación de haber metido la pata. Por la forma de hablar de Olga, la ruptura era reciente. No quiso ahondar en la herida.

– ¿Diego? – preguntó Álvaro a su compañero.

El cerebro de Diego llevaba segundos procesando información a toda velocidad. Si decía que no tenía ninguna relación, Eva podía sentirse despreciada, pensar que a Diego no le importaba o, tal vez, que apreciase que tratase de ocultarlo. Demasiadas opciones, ninguna de ellas le pareció lo suficientemente buena. Si contaba que tenía una relación podía hacer pensar a Olga que lo suyo no había finalizado, ya que se suponía que nadie conocía su relación con Eva. Optó por la salida menos evidente pero más fácil. El cachondeo. La broma. Esperaba salir airoso del envite de Álvaro.

– A mí me has dejado sin palabras. Yo te iba a tirar los trastos a ti, pero ahora sé que estas ocupado. ¡Me acabas de romper el corazón, pirata! – dijo Diego mirando a los ojos a Álvaro.

Álvaro comprendió aquellas palabras. Diego no quería que lo suyo con Eva se hiciese público en aquella mesa. No insistió y le dejó el móvil a su compañero, para que viese la foto de Carmen.

– Olga tiene razón, es preciosa. ¡Vaya curvas, nene…! ¿No es muy joven para ti? – dijo Diego, sonriente.

– El amor no tiene edad… – respondió Álvaro guiñándole el ojo.

Miró a Eva, quien también permanecía en silencio. Dudó entre preguntarle o dejar el tema. Finalmente decidió probar suerte…

– ¿Y tú, jefa? ¿Cómo van esos amores? – preguntó Álvaro, con su ceja derecha ceja levantada.

– Bien, creo… Estoy enamorada, sí. Pero estamos empezando, no tengo fotos, de verdad. Es inteligente, alto y guapo. Hacemos buena pareja, pienso. – respondió Eva, tratando de ser ambigua en la descripción.

– Así que no hay fotos… bueno… venga, va, te presento a Carmen.  – dijo Álvaro, mostrándole su móvil.

Eva miró la foto de aquella chica morena, y, tal y como había hecho Olga, la observó, pero con bastante más detenimiento. En la foto Carmen iba vestida con un ajustado vestido negro. Hizo zoom para mirar sus ojos, su boca, bajó hacia los pechos y las caderas, tampoco dejó pasar sus piernas.

– Sí señor, un pibón. – dijo Eva, devolviendo el móvil a su colega con una sonrisa.

Diego miró a Eva de reojo. Esperaba ser ese chico inteligente, alto y guapo que había descrito su compañera de investigación. Álvaro se dio cuenta de la forma en que la miraba, e intentó desviar la atención de Olga.

– Bueno… a ver como acaba. – dijo Álvaro.

– Suerte y cuídala bien. Nos las presentaras algún día, ¿no? – dijo Eva.

– Por supuesto, cuando encerremos a esos cabrones de los BAC nos vamos a correr una buena juerga todos juntos. – propuso Olga.

– Sí, todos, incluidos Sabino y Ander. Sin jefes… – digo Diego, sonriente.

– ¿Os puedo hacer una pregunta? – dijo Álvaro, bajando el tono de voz y acercándose a la mesa.

– Dispara, lo vas a hacer de todos modos, ¿me equivoco? – dijo Eva acercándose también.

Los cuatro investigadores juntaron sus cabezas. Álvaro miró alrededor, como asegurándose que nadie podía escucharlos.

– ¿No tenéis sentimientos contradictorios? – preguntó Álvaro.

– Claro, muchas veces… – dijo Olga con sorna. – ¿A qué te refieres, melón?

– Joder, no seas tonta. Me refiero a nuestros amigos, los BAC. – respondió Álvaro. – A veces pienso que están haciendo una labor desagradable pero necesaria.

Aquella frase provocó un silencio que duró más de lo que Álvaro consideraba aceptable. Pensó que se había equivocado, que sincerarse de aquella forma le ocasionaría problemas. Se había dejado llevar por aquel ambiente de colegas y la había cagado. Buscó los ojos de Eva, como pidiendo perdón. Estaba a punto de hacerlo de palabra cuando Eva habló.

– A mí también me ha pasado. No puedo evitar sentir cierta simpatía por nuestros BAC, como los ha llamado Álvaro. Es una sensación extraña, la verdad. Pero no nos engañemos, son unos asesinos, unos lobos con piel de cordero. – dijo Eva.

– A mí también. Es la primera vez que me pasa. – dijo Diego, apurando la lata de Coca-Cola.

– Pues a mí no me pasa, pero tal vez sea porque he estado menos metida en los casos. – dijo Olga, que parecía sentirse apenada por el hecho de no verlo del mismo modo que sus compañeros.

– Sí, tal vez sea por eso… Mejor dejemos el tema, igual estamos demasiado cansados. Por favor, que estos comentarios no salgan de aquí. Nos jugamos los trabajos y nuestras carreras. – dijo Eva, muy seria.

– Tranquila, no saldrán. – dijo Olga.

– No os preocupéis. – respondió Álvaro.

– Lo mismo digo. – dijo Diego.

Diego se sintió aliviado al ver que no era el único que había visto a los BAC como unos libertadores, unos justicieros que buscaban limpiar el país de corrupción. Miró el reloj en su teléfono móvil. Eran casi las nueve de la mañana.

– Vale, vamos tirando. – dijo Eva consultando la hora en el suyo y mirando a Olga y Álvaro. – Entonces, ¿pasáis a buscarnos por la comisaría para hablar con los jefes?

– Os acompaño. Tengo cosas que hacer y necesito una silla más cómoda que la del hotel. Tengo la espalda rota. – dijo Álvaro cogiendo su mochila.

Los tres investigadores miraron a Olga. Esperaron su respuesta.

– Tengo que pasar por el hotel, tardo media hora. Si no os importa, me gustaría seguir el interrogatorio desde la sala de video. – dijo Olga.

– Vale. Allí nos vemos. – contestó Eva.

Eva se acercó al camarero y pagó los desayunos. Ya tenía un cigarrillo preparado en la boca cuando llegó a la puerta del bar. Álvaro y Diego la esperaban fuera mientras Olga se alejaba por la calle en dirección al hotel.

Diego, al pasar por al lado de Álvaro, le propinó un cariñoso golpe en el hombro y le dio las gracias, fue un agradecimiento mudo, sin palabras, pero que Álvaro entendió. El informático le guiño el ojo izquierdo. Le sorprendió positivamente aquella muestra de complicidad.

– ¿Qué tienes que hacer en comisaría? – preguntó Eva a Álvaro.

– Me han pedido que compile toda la información de la que disponemos y la suba a un servidor nuevo, para tenerla toda agrupada en un mismo sitio. Lo he hablado con mi equipo, supongo que en un par de horas lo tendremos todo listo. – respondió Álvaro encogiéndose de hombros.




Capítulo 57

Diego miró de nuevo a Ramón. Ahora su mirada era más dura. Llevaban cerca de una hora intentando obtener alguna información del detenido, sin resultados. Ramón se había cerrado en banda. Ni les contestaba, se le veía mustio, abatido. Buscó los ojos de Eva y ella le dio su consentimiento con un movimiento de cabeza casi imperceptible.

– Ramón, Cele está vivo. La escena de ayer fue un montaje… – dijo Diego.

– ¿Qué? Están mintiendo, no me lo creo. ¡Hijos de puta! – gritó Ramón con la voz casi rota.

– No le mentimos, ahora no. Hemos hablado con él hace un rato. Nos ha contado algunas cosas de su relación con Abel, con Fermín y Conchi. Por lo visto, alguien decidió que sus dosis de veneno no iban a ser instaladas en su dentadura. – dijo Eva.

– No les creo, ¡cerdos mentirosos! – replicó Ramón intentando retener las lágrimas.

Diego sacó su teléfono y realizó una videollamada.

– ¿Vargas? Sí. Necesito que vayas ahora mismo a la celda del detenido. Claro, ahora. No cuelgues, por favor. – dijo Diego.

Ramón los miró sin saber que decir. Sus ojos llorosos albergaban alguna esperanza. Su mirada y su gesto se dulcificaron en cierta medida, pero la incredulidad seguía dominando. Mientras tanto, Diego se levantó y se acercó al lado del bombero.

Fueron cerca de treina tensos segundos, donde la pantalla del móvil de Diego mostraba el suelo y la pared de un edificio. De fondo, se escuchó como Vargas hablaba con alguien y se abría una puerta.

– Ya estoy aquí. – dijo Vargas mirando a la cámara.

– Por favor, enfoque un momento al detenido, hable con él. – pidió Diego.

Vargas cambió la imagen a la cámara trasera de su móvil y encuadró en la pantalla al hombre que, sentado en una silla, miraba a Vargas extrañado. El agente le preguntó si necesitaba ir al baño. Cele contestó con una negativa.

– Ya está bien, gracias Vargas. – dijo Diego, cortando la llamada.

– Responda a nuestras preguntas, todo será más fácil. – dijo Eva, tendiendo un pañuelo de papel al detenido.

Ramón cogió el pañuelo y se secó los ojos. A continuación, se sonó la nariz ruidosamente, arrugó el pañuelo y lo soltó sobre la mesa. Seguía esposado, pero, a diferencia del día anterior, no estaba sujeto a la mesa. Permaneció pensativo, silencioso y cabizbajo. En su interior, decidió que no, que no iba a colaborar con sus captores, que, aunque Cele, su Cele, siguiera vivo, no delataría a sus compañeros. Era fiel. Le dolía saber que Cele había hablado de los BAC, de cómo habían planeado aquellos asesinatos. Pero no se lo reprochaba, Cele nunca estuvo comprometido con los BAC como él. De hecho, le había presionado hasta dejarlo días atrás. Escuchaba a Eva y Diego como un murmullo, sin querer oír ni entender lo que le estaban diciendo. Sabía que era muy difícil que volviese a ser libre, que volviese a abrazar a Cele. Decidió no hablar.

– … y nos sería de gran ayuda que nos confirmase los nombres de los activistas de los BAC y la lista de futuras víctimas… ¿Me escucha? – preguntó Eva hablando con el detenido.

Eva miró a Diego. La mirada perdida de Ramón no era una buena señal. El detenido no contestó, estaba completamente desconectado de la conversación.

Ramón rompió a llorar, desconsolado. Balbuceó algo entre sollozos. Algo que Diego no acertó a entender.

– ¿Puedes repetirlo por favor? – dijo Diego. – No he entendido lo que has dicho.

– Decía que sois unos hijos de puta sin corazón. – repitió Ramón susurrando, sin mirarlos. – Si quieres lo repito otra vez.

Diego y Eva no esperaban aquel insulto. Eva estuvo a punto de replicar, pero se contuvo. No debían caer en las provocaciones, ni perder la oportunidad de conseguir algo más de información, de contrastar la que habían obtenido en la charla con Cele.

– Primero cambiáis la pastilla y ahora esto... Sois unos cabrones. No pienso contaros nada, ya podéis torturarme con un puño americano o una bolsa de plástico. Aguantaré. No vais a obtener ni una palabra de mí. – dijo Ramón, recuperando la compostura.

– ¿Qué dices? ¿De qué pastilla hablas? – dijo Eva.

– De la que han extraído de mi dentadura. ¿Quién se lo ha contado? ¿Pedro? ¿Leonor? Sí, ha tenido que ser ella. Pedro estaba convencido, ella albergaba dudas. Sí, ha sido ella, estoy casi seguro... – dijo Ramón, distante.

Eva se acercó a Ramón y se colocó frente a él, con una mirada que intentaba ser fría y desafiante a la vez.

– Se equivoca, bueno, no del todo. – explicó Eva, manteniendo el tono distante. – Tanto Pedro como Leonor colaboraron sin oponer mucha resistencia. Nos contaron algunos detalles sobre los BAC, como actuaban, como planificaron el asesinato de Muñoz-Molina. Pedro nos confesó que estaba enfermo, que necesitaba medicamentos, fue así como detectamos las pastillas, unas pastillas con veneno que tenían guardadas en su piso, almacenadas como medicamentos. El mismo medicamento que curiosamente encontramos en su apartamento y que nos pidieron tanto Cele como usted. Ahora explíquenos lo de la dentadura. ¿A qué se refiere?

Ramón estaba dubitativo. Arqueó sus pobladas cejas y por un momento, pensó en sus compañeros, los BAC. No, no era posible que lo hubiesen traicionado.

– ¿Por qué me hicieron creer que Cele había muerto? – preguntó Ramón.

– Lamentamos haberlo hecho, de veras. – dijo Diego.

– ¿Lo lamentan? Hijos de puta… – susurró Ramón mirándolos. – Pues me lo creí, vaya si me lo tragué. Enterito. Pensaba que Cele había muerto, pero ahora ya da igual, sé que no volveré a verlo. Gracias por dejarme verle por última vez…

Ramón agachó la cabeza con una clara intención, no quería que volviesen a ver como lloraba, en silencio, evitando hacer ni un ruido que reflejara más signos de debilidad. Intentaba pensar en Cele, pero había una idea que no podía quitarse de la cabeza. Si realmente sus captores no sabían nada de la pastilla oculta en su boca, acababa de darles una pista. Pero no era lo que más le preocupaba en aquel momento. Con el pulgar de su mano derecha, se secó las lágrimas que luchaban por salir de sus ojos. Se sintió traicionado, dolido con sus compañeros. O no, tal vez se trataba de un error. Estaba hecho un lío, no conseguía pensar con claridad. ¿Lo habían engañado? Levantó la mirada, lo justo para poder encontrarse con los ojos de aquellos investigadores.

– Ya se lo he dicho antes. No pienso decir nada más. – dijo el detenido, tajante, antes de volver a bajar la cabeza.

Eva y Diego se miraron. Eran conscientes que aquello podía pasar. Habían barajado dos opciones. La primera, seguir sembrando la duda, fomentar la idea de una traición entre camaradas. Sería más largo, costoso, con un gran desgaste emocional y corrían el peligro de no poder controlar la tensión que se podía desencadenar. Mucho menos lograr que Ramón les acabase contando lo que necesitaban oír. La segunda era más directa, proponerle un trato. Interrogar a Ramón y Cele juntos, con la condición que Ramón contestase a sus preguntas.

– Diego, vamos. – ordenó Eva.

El inspector la siguió fuera de la sala, serio, pensativo. Miró el reloj de su móvil. Pensó que debía ponerlo a cargar. Se acercó a un agente y le pidió si podía conseguirle un cargador. Después, fue al encuentro de Eva, que ya estaba fumando en la calle.

– Este no piensa hablar. – dijo Eva exhalando el humo lentamente.

– Eso parece. Nos equivocamos al pensar que colaboraría tras el teatro que montamos. Menos mal que Cele si lo ha hecho. – dijo Diego, apesadumbrado.

– Tenemos que conseguir que hable. Crees que si dejamos que los detenidos se vean, ¿Ramón colaborará? – preguntó Eva.

– Solo hay una forma de saberlo, probándolo. – respondió Diego. – Pero me extrañaría que Ramón cambie de opinión.

El inspector miró al cielo. Sus pupilas se contrajeron. Hacía un día espléndido, sin nubes. Eva vio su mirada perdida, no quiso interrumpirlo. Estaba convencida que Diego estaba pensando en algo con lo que poder convencer a Ramón para que les contase todo lo que necesitaban. Lo observó mientras fumaba.

– Creo que podemos intentarlo, pero me da la sensación que Ramón da por perdido a Cele, ya se había hecho a la idea que no volvería a verle. Aunque se vean de nuevo, en su cerebro ya se ha iniciado el proceso del duelo. – explicó Diego.

– ¿Qué quieres decir? – preguntó Eva.

– Que sabe que van a estar presos un montón de años, separados, que ya ha comenzado a asimilar que no verá a Cele nunca más. Es probable que su cerebro intente bloquear sentimientos afectivos si vuelve a verle. – dijo Diego.

– ¿Estás seguro? – dijo Eva. – Se les ve muy unidos.

– No, claro que no estoy seguro, para nada, pero es posible que pase. Debemos estar preparados por si ocurre. – contestó Diego.

– Pues entonces volvamos e intentemos presionarle con el asesinato. Reconstruyamos el crimen y observemos cómo reacciona. Dejemos lo de Cele como alternativa si no habla. – dijo Eva. – O no, mejor probamos lo de Cele directamente, no podemos perder mas tiempo.

La capitán apagó el cigarrillo con su zapato derecho y abrió la puerta para dejar pasar a Diego. Caminaron hasta la sala otra vez. Era el tercer intento. Eva miró su móvil, eran prácticamente las once y debían reunirse con sus jefes a las doce. No les quedaba mucho tiempo antes de la reunión.

Cuando entraron en la sala, Ramón seguía cabizbajo. Ni se inmutó cuando entraron. Un agente abrió la puerta y le hizo un gesto a Diego. Le traían un cargador para el móvil. Diego lo agarró y lo dejó en una pequeña mesa que había junto a la puerta.

– Ramón, podemos llegar a un acuerdo. Si responde a nuestras preguntas, iremos a buscar a Cele y podrán hablar. Los dejaremos a solas un rato. – dijo Eva. – Piénselo, tiene dos minutos.

Eva puso en marcha una cuenta atrás en su móvil. Debían ser estrictos. Habían hecho una oferta que solo podrían cumplir con la aprobación de sus superiores, y no la habían pedido. En ningún caso obtendrían permiso de sus jefes para algo así. Ramón hizo un amago, comenzó a levantar su cabeza, pero cambió de opinión. Aquellos segundos se hicieron eternos, ciento veinte segundos que pasaron lentamente, demasiado. Eva notó como su ritmo cardiaco parecía incrementarse a medida que el límite que ella misma había marcado se acercaba a su final.

– Treinta segundos, Ramón… – dijo Diego. – ¿De verdad no quiere volver a ver a Cele? ¿Hablar con él un rato?

Diego creyó ver como Ramón tomaba aire, como hinchaba sus pulmones. Estaba tomando una decisión. Sus puños, apretados durante los primeros noventa segundos se relajaron poco a poco. No, Ramón no iba a aceptar aquel trato. Habían malgastado una de las balas que guardaban en la recámara.

El móvil de Eva emitió una serie de pitidos que marcaron el final de aquellos dos interminables minutos. Eva guardó su móvil y se puso en pie. Se puso a andar dentro de la sala, sin un rumbo fijo, hasta que se detuvo a la derecha del detenido. Se agachó para poder hablar con Ramón.

– No lo pongas más difícil. Pero bueno, tú mismo. Ya elegiste tu camino cuando decidiste unirte a esa banda de asesinos. – dijo Eva y se levantó, para continúar deambulando por la sala.

Diego la seguía con la mirada. Los movimientos de Eva le parecieron felinos, le recordaron a un tigre acechando a su presa.

– Ramón, sabemos que fuiste tú quien propuso asesinar a Valero. Debiste sentirte liberado cuando lo arponeabas, ¿no? Matar a la persona que considerabas responsable de la muerte de tu anterior pareja. Tuvo que ser duro, estar delante de las cámaras explicando que el incendio estaba controlado mientras sus compañeros quedaban atrapados entre las llamas. – dijo Eva.

Diego observaba la escena. Intentaba ver si aquellas palabras provocaban algún tipo de reacción en el bombero jubilado. El detenido hizo el amago de apretar sus puños. Eso era buena señal, pero no era suficiente. Buscó los ojos de Eva y con un gesto, la animó a seguir con el discurso.

– ¿Disfrutaste matando a Valero? Venga, contesta… Explícanos como lo hicisteis… ¿Quién hizo el tiro de gracia? ¿Fuiste tú o Cele? Apuesto que fue cosa tuya. ¿Hablaste con Valero y le explicaste el motivo por el que iba a morir? – continuó Eva.

Ramón levantó ligeramente la vista hacia Eva. La siguió mientras ella se acercaba y le dirigió una mirada que Diego interpretó como desprecio.

– Ya os lo he dicho. No pienso hablar. No malgastéis el tiempo. – dijo Ramón, con una voz cavernosa que no parecía salir de él.

Diego miró hacia su móvil. Había visto cómo se encendía la luz verde de la notificación de un WhatsApp, pero no recordaba haber escuchado el sonido. Lo cogió, e intentó responder al mensaje de Álvaro, pero el móvil no reaccionaba, se había quedado como colgado. Pensó que sería por la batería, que marcaba un tres por ciento. Se levantó y conectó el móvil al cargador. Tenía que hacer caso a Álvaro y cambiar aquel jodido cacharro por algo mejor. Se acercó a Eva, que seguía de pie, caminando de un lado a otro, nerviosa.

– Vámonos, que lo lleven al calabozo y que lo dejen sin comer hasta la tarde. Después de la reunión seguimos. – susurró Diego en la oreja de su compañera. – Así tenemos tiempo de pensar que podemos hacer.

Eva no contestó, simplemente asintió con la cabeza y se dirigió fuera de la sala. En unos segundos, volvió acompañada por dos agentes de paisano, que invitaron a Ramón a levantarse. Sacaron al detenido de la sala y cerraron la puerta obedeciendo la orden de Eva. También hizo una señal para que dejasen de grabar lo que ocurría en la sala. Esperó a que el led de la cámara se apagase para comenzar a hablar con Diego.

– Bueno, ¿qué hacemos? ¿Puño americano o bolsa de plástico? – preguntó en voz baja a su compañero.

Diego la miró extrañado, la pregunta le pareció una broma, el tono que había usado Eva, no.

– Es coña. Ahora en serio. ¿Qué opciones nos quedan? – dijo Eva.

La investigadora cogió una de las sillas y se sentó con el respaldo hacia delante, apoyando sus brazos en él. Diego la imitó y se colocó frente a ella.

– Pensemos… Lo hemos intentado engañar con lo de las pastillas para hacerle creer que lo habían traicionado, pero no parece que se lo haya tragado. Le hemos hecho creer que su pareja sí que se había tomado el veneno. Eso si se lo tragó, quizá hemos pecado de buenos, deberíamos haber aprovechado que estaba de bajón con lo de Cele… – dijo Diego. – Nos tendremos que conformar con lo que nos ha dicho Cele, que no es poco.

– Ramón es una persona complicada, ¡teníamos que escoger un plan y la hemos cagado! – dijo Eva con un enfado visible en su cara. – Hemos sido unos optimistas, después de hablar con Cele nos hemos confiado, al menos yo…

– Sí, yo pensaba que Ramón se vendría abajo cuando supiese que Cele estaba vivo, pero ha resultado ser al revés, joder… – dijo Diego. – ¿Qué haces?

– Pedir consejo a Olga y Álvaro. – dijo Eva enviando un mensaje desde el móvil. – Vamos a la sala de video, repasemos el interrogatorio, igual vemos algo, algún gesto que nos ayude a encontrar un punto débil.

– Me parece bien. – dijo Diego.

El inspector tenía la certeza que no iban a conseguir nada visualizando la grabación, pero no quiso discutir. Estaba cansado, un poco harto de interrogatorios, ahora mismo preferiría trabajar sobre el terreno, seguir las pistas, buscar hipótesis. Se levantó detrás de Eva y la siguió hasta la sala de audiovisuales. Olga les esperaba fuera, mirando su móvil.

– Es un hueso este Ramón. No va a ser fácil… – comentó Olga.




Capítulo 58

Pasaban tres minutos de las doce del mediodía. Eva, Diego, Olga y Álvaro entraron en una apartada sala de la segunda planta de la comisaría. En ese orden. Pasaron en silencio y ocuparon las cuatro sillas libres que había dispuestas en un lado de la mesa. Frente a ellos, cuatro hombres. Cuando todos los ocupantes de la sala se tomaron asiento, el mayor de los presentes en la reunión tomó la palabra. Era Santamaría, secretario de Estado de Interior.

– Buenos días. – dijo Santamaría con voz amable.

– Buenas tardes. – respondieron los investigadores, casi a la vez.

Diego observó uno a uno a los hombres que tenía sentados frente a él. En el extremo más alejado de la mesa, frente a Álvaro, se hallaba su jefe, Pérez, quien pareció rehusar mirarlo. Le sorprendió. A la derecha de Pérez se hallaba Santamaría, el representante del gobierno, el hombre que le ponía nervioso con sus carraspeos. Al lado de Santamaría, justo frente a él, se hallaba un hombre al que no conocía, de semblante serio y mirada fría. Junto al desconocido, frente a Eva, su superior, Gracia, el responsable de la investigación de los BAC.

– Bueno, antes que nada, me gustaría presentaros a José María Ezquerro, intendente de la Ertzaintza, que tanto nos han ayudado en esta investigación. Todo y que Sabino y Ander no se encuentran aquí, ha querido acompañarnos en esta reunión. Señores, queremos felicitarles por el impresionante trabajo que habéis realizado. – dijo Santamaría, con sus manos entrelazadas sobre la mesa.

Diego notó que los gestos de Santamaría no eran naturales, eran fruto del ensayo, aprendidos tras largas horas de práctica. Era común entre los políticos. La frase con la que había finalizado la presentación era reveladora. Los estaban felicitando por un trabajo que teóricamente estaba inacabado. Con la mosca detrás de la oreja, buscó de nuevo los ojos de su jefe. Que Pérez volviese a apartar la mirada le confirmó que algo raro estaba ocurriendo.

– Gracias. – contestó Eva, diplomática. – Eso ha sonado extraño.

Eva también lo había notado, y, a juzgar por las expresiones faciales de Álvaro y Olga, ellos también.

– ¿El qué? – preguntó Santamaría con una falsa sonrisa en su demacrada cara.

– Su felicitación. Ha sonado un poco extraña, como cuando te dan la enhorabuena por tu excelente preparación para un puesto de trabajo, pero le dan el puesto a otro. Por favor, sin rodeos, ¿qué está pasando aquí? – preguntó Eva de forma directa.

Aquella comparación y lo directo de su pregunta sorprendió a los que se sentaban frente a los investigadores. Se miraron entre ellos, sin saber que decir, hasta que finalmente, Santamaría habló de nuevo.

– Está bien… sin rodeos. Gracias a su trabajo, hemos podido desactivar a los BAC y detener su carnicería. Damos por finalizado su trabajo… Como les he dicho, estamos muy orgullosos de todos ustedes, por el excelente trabajo realizado, por su compromiso y dedicación. – explicó Santamaría.

Diego analizó los gestos de las personas que tenían frente a él. Aquellos cruces de miradas tras la pregunta de Eva, la sensación de incomodidad, aquel oscuro silencio hasta que Santamaría tomó de nuevo la palabra, podía indicar que la decisión de dar por acabada la investigación no era consensuada. Pensó que tanto Gracia, como Pérez y Ezquerro no estaban de acuerdo con la decisión, por eso habían declinado la oportunidad de dar explicaciones. El secretario de Interior seguía enalteciendo el trabajo de todo el operativo policial desplegado esas dos semanas para lograr acabar con la mayor amenaza de la seguridad nacional desde los ataques del 11-M.

– …y, como les digo, me gustaría transmitirles el agradecimiento del presidente y el resto de componentes del gobierno. Todos nos iremos hoy a dormir más tranquilos sabiendo que ha desaparecido una amenaza como los BAC. Sabiendo que se ha desarticulado una banda terrorista, unos asesinos que… – continuaba Santamaría.

– Perdone que le interrumpa, pero no entiendo porque no se ha publicado ninguna noticia al respecto. Son más de las doce y todavía no se han hecho públicas las detenciones, no hay titulares en la prensa, ni ruedas de prensa. – dijo Álvaro, muy serio.

Santamaría aflojó su corbata, su característico carraspeo y el silencio que lo siguió pusieron en evidencia lo comprometido de aquella situación.

La tensión subía por momentos y parecía que el secretario de Interior no iba a recibir la ayuda de las personas que lo flanqueaban, pese a las miradas rogatorias que les lanzaba. Finalmente, decidió contestar.

– Señores, no ha sido una decisión fácil. Tras largas horas de discusiones, el gabinete de Interior, junto con el gabinete presidencial, han decidido que, de momento, no se van a hacer públicas las detenciones de los BAC. – dijo Santamaría.

– Pero… – trató de intervenir Olga.

– Dejen que termine, por favor. – interrumpió Santamaría. – Sabemos que, en un estado de derecho como el nuestro, con libertad de prensa, esta decisión puede parecer extraña, pero pensamos que es una situación excepcional, muy delicada. El país está sumido en una crisis económica y social sin precedentes, creemos que lo último que necesita la población es preocuparse por una banda terrorista. De este modo, damos por concluidas las investigaciones de los asesinatos, y, dado que disponemos de cuerpos especializados en terrorismo, ellos se encargarán de finalizar las investigaciones pertinentes. Depositaremos en ellos la responsabilidad de desarticular las células terroristas que sigan en activo.

Diego constató que las palabras de Santamaría no dejaban lugar a dudas. Estaban apartados del caso. Todos. Sin opción a protesta. No lo había dicho explícitamente, pero era así, de facto. Un discurso de agradecimiento era suficiente. Sin una explicación en condiciones, sin la aprobación de los cuerpos de seguridad implicados en la investigación, sin comunicar a la población las detenciones. Estado de derecho. Sonrió sin sonreír. Tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por no discutir aquella decisión, más propia de una dictadura que de una democracia avanzada.

– Bueno, gracias por todo. – dijo Diego levantándose. – Ha sido un placer. Supongo que podemos irnos, ¿no? Por cierto, Ángel, llámame y me dices que hago a continuación. Espero órdenes.

– Emmm, sí, eso es todo, gracias de nuevo. Ha sido un honor trabajar con ustedes, de veras. – dijo Santamaría, claramente sobrepasado por la responsabilidad de comunicar aquella decisión del gobierno.

El secretario de Interior se puso en pie y dio la mano a los investigadores, uno a uno, gesto que fue imitado por Ezquerro, Gracia y Pérez.

En orden inverso al de entrada, los investigadores salieron de la sala, serios y cabizbajos, con el ceño fruncido.

– Olga, Diego, esperad un momento, tengo que hablar con vosotros. – dijo Pérez, con la voz algo quebrada.

Eva y Álvaro, a requerimiento de Gracia volvieron a entrar en la sala. Santamaría desapareció por el pasillo sin decir nada más, acompañado por Ezquerro, quien no había soltado una palabra durante la reunión.

– Dime. – dijo Diego, con los brazos cruzados y apoyado en la pared, sobre su hombro bueno.

Olga estaba a su lado, con la misma actitud. Pérez miró a sus dos inspectores y puso primero la mano derecha en el hombro de Olga, después su mano izquierda en el hombro de Diego.

– Yo no estaba de acuerdo con la decisión, ha venido desde arriba, muy arriba, como habéis podido escuchar. Tampoco podía hacer mucha presión, ya que estábamos, como decirlo… de prestado. El caso Valero es el único que estaba en nuestra jurisdicción y, aun así, los jueces los han agrupado en un caso único, pasando a ser competencia de la Policía Nacional. – explicó Pérez haciendo una breve pausa que aprovechó para retirar sus manos y meterlas en los bolsillos de su pantalón. – Sé que os jode… también me jode a mí, mucho, pero como os digo, no había nada que hacer. Lo siento.

– ¿Y ahora que va a pasar? – preguntó Olga. – ¿Quién sigue con los casos? ¿Eva y Álvaro?

– No. Solo sé que han formado una comisión especial para el seguimiento de la investigación donde no va a estar ninguno de los que ha investigadores que han participado en ella. Sí, es extraño, todos lo hemos dicho, pero así lo han decidido. – respondió Pérez.

Tenía la voz rasgada, estaba casi afónico. Diego pensó que su jefe había defendido su postura hasta el límite. Tenía que haber discutido mucho para acabar con las cuerdas vocales castigadas de aquella manera. Oyeron como Eva discutía con Gracia dentro de la sala, así que se alejaron y se quedaron hablando junto a la puerta de salida de la comisaría.

– ¿Qué piensas Diego? Estás demasiado callado… Habla. – dijo Pérez, preocupado por la forma en que Diego lo miraba.

– No sé…Hay algo extraño, a mí me huele raro. – respondió Diego encogiéndose de hombros.

– ¡Ya te digo! Igual es la forma de actuar en casos así, quien sabe… – añadió Olga.

– Sí, es raro de cojones, no sé si será lo normal pero raro, un rato… Bueno, he hablado con mis superiores y me han dado permiso para que os cojáis un par de semanas extra de vacaciones. Para que descanséis un poco. También han aprobado una gratificación por los servicios prestados, una compensación por la dedicación. Os lo merecéis, no hay duda. – dijo Pérez, intentando sonreír.

Olga miró a Diego y pensó en el viaje a Grecia, ese viaje que ya no harían, al menos juntos.

– Bueno, se agradece el detalle… Entonces, ¿ya está? ¿Eso es todo? ¿Nos vamos a nuestras casas? – insistió Olga.

– Si Olga, así es. Si queréis, volvemos juntos a Barcelona. – contestó Pérez.

Olga volvió a mirar a Diego. Sin esperar su respuesta, contestó de forma afirmativa.

– Entonces, acompáñame al hotel, recojo mis cosas y nos vamos, ¿no? – dijo Olga.

– Sí. – contestó Pérez. – ¿Y tú, Diego?

– Yo no sé qué voy a hacer… Igual me quedo esta noche por aquí. Necesito digerir todo esto. Gracias por el ofrecimiento, pero me quedo. – dijo Diego.

En ese momento, Eva y Álvaro se acercaban por el pasillo, a paso ligero, airados. Unos metros detrás, cabizbajo y con apariencia tranquila, los seguía Gracia.

– ¿Qué vais a hacer vosotros? ¿También tenéis vacaciones? – preguntó Eva, con algo de retintín en el tono y la respiración algo alterada.

– Sí, yo me vuelvo ahora a Barcelona. – dijo Olga mirando a Pérez.

– Adiós. Gracias por todo, ha sido un placer trabajar con vosotros. Hasta otra. – se despidió Gracia cuando pasó al lado del grupo, sin apenas detenerse.

Diego levantó su mano derecha a modo de despedida. Olga inclinó su cabeza. Eran conscientes que tampoco era culpa de Gracia.

– Pues eso, que me vuelvo a Barcelona con mi jefe. Aquí no hay nada que hacer. – dijo Olga retomando la conversación.

– Yo me quedo, al menos hoy. – respondió escuetamente Diego.

Esperaba que Eva se quedase también, necesitaba estar con ella, hablar de todo lo ocurrido.

– Sí, yo también me quedo unos días por aquí, a disfrutar de esas vacaciones extras que nos han dado. – preguntó Eva.

– Yo también me quedo. – dijo Álvaro. – Quiero visitar un par de sitios antes de volver a Madrid.

– Entonces, ¿quedamos para comer? – preguntó Eva a Diego y Álvaro.

También miró a Olga, quien a su vez se giró hacia Pérez, que se había apartado un poco y hablaba por teléfono.

– No, me voy, no quiero hacerlo esperar. – dijo Olga.

Olga se acercó a Diego y le dio dos besos seguidos de un fuerte abrazo. Repitió el gesto con Eva y Álvaro.

– Bueno, a Diego lo veré pronto, espero que sigamos en contacto. Ha sido un lujo trabajar con vosotros, he aprendido mucho. ¡Cuidaros! – dijo Olga dirigiéndose a Álvaro y Eva.

– Claro que si guapísima. Dalo por hecho. Tú también. – dijo Álvaro.

Eva simplemente sonrió y asintió con la cabeza. Olga se acercó a su jefe, que seguía enfrascado en una conversación telefónica y ambos salieron del edificio. Pérez, desde la puerta, se giró y se despidió desde la puerta sin dejar de hablar por teléfono.

– Bueno, entonces, ¿quedamos para comer? Yo tengo que pasar por mis cosas al despacho que me han prestado y en diez minutos estoy aquí. – dijo Álvaro.

– Yo recojo en dos minutos, te esperaré en la calle. – dijo Eva señalando la puerta.

– Lo mismo digo, nos vemos en la calle en unos minutos. – dijo Diego.

El inspector se dirigió a la sala donde estaban interrogandos a Ramón y recogió su móvil. Después se encamino al cuarto de baño. Todo aquello le había revuelto el estómago, literalmente. Sentado en la taza del váter, sacó el móvil de su bolsillo y se dispuso a leer algunos mensajes mientras hacia sus necesidades. La media hora de carga había dejado a su móvil con un escaso catorce por ciento de batería. Sorprendido, comprobó que el grupo de WhatsApp donde intercambiaban documentación y mensajes ya no estaba, había desaparecido. También los documentos de la carpeta compartida. Tampoco tenía acceso al servidor. Tenía que hablar con Álvaro, quizá sabía algo. Guardó el teléfono en el bolsillo delantero, y tras limpiarse y subirse la ropa, pulsó el botón de la cisterna. Aún tenía que recoger su libreta, que seguía en la sala de interrogatorios. Se lavó las manos, se refrescó la cara y se dirigió al otro extremo de la comisaría, donde se encontraba la sala en la que habían interrogado a Cele y Ramón. Cuando llegó a la puerta, dos policías nacionales de uniforme discutían con Eva.

– …se lo repito capitán, son órdenes. No puede llevarse ni el portátil ni la libreta. – le decía el más veterano de los policías.

Eva buscó a Diego con la mirada. La investigadora tenía la cara desencajada. Estaba visiblemente cabreada con la situación.

– Diego, no te molestes, no nos dejan llevarnos ningún material relacionado con la investigación. – dijo Eva, cogiendo a Diego del brazo y alejándose.

Acto seguido, frenó en seco y envió un par de mensajes de WhatsApp a su jefe, Gracia. Todo aquello le resultaba demasiado extraño.

– No me extraña lo más mínimo, han accedido a mi móvil y han desaparecido los documentos de la investigación. – dijo Diego.

Eva lo miró incrédula y trasteó en su móvil. Dejó de hacerlo y buscó de nuevo los ojos de su compañero.

– ¿Qué te he dicho? – dijo Diego. – Busquemos a Álvaro, él tiene que ser el responsable de todo esto…

Caminaron a toda prisa hasta la escalera que conducía a la planta superior, donde debía encontrarse Álvaro. Recorrieron uno a uno los despachos situados en el pasillo, bajo la atenta mirada de los agentes que estaban trabajando en aquella planta. Ni rastro de Álvaro. Se miraron, con el ceño fruncido. No entendían lo que estaba ocurriendo.

– ¿A quién buscan? ¿Les puedo ayudar? – preguntó una agente de uniforme.

– Al inspector Pons, el informático que estaba instalado en uno de estos despachos. ¿Lo ha visto? – preguntó Eva.

– Sí, ha estado recogiendo sus cosas y acaba de irse. – respondió la agente señalando al otro extremo del pasillo.

– ¡Gracias! – dijo Diego.

Diego echó a correr por el pasillo en búsqueda de las escaleras que conducían a la planta inferior. Eva lo seguía a poca distancia. Bajaron a toda velocidad. No veían a Álvaro. Se dirigió a la puerta principal y salió a la calle, con la respiración alterada.

Allí estaba Álvaro, apoyado en la pared, a la sombra, tranquilo, consultando algo en su móvil.

– ¡Álvaro! – gritó Eva.

El inspector se giró y les sonrió. Guardó el móvil en su bolsillo y puso las manos en los bolsillos de sus tejanos.

– ¿Qué pasa? – preguntó Álvaro extrañado, al ver que sus compañeros tenían la respiración alterada.

Eva y Diego se miraron. No entendían la calma de Álvaro.

– Explícanos que ha pasado con nuestros móviles, ¿es cosa tuya? – preguntó Eva.

– Si preguntas sobre quien ha borrado los documentos y conversaciones acerca de los BAC, no, no he sido yo. Ha sido mi equipo. Han recibido órdenes de arriba. Los míos también han desaparecido. – contestó Álvaro en tono conciliador.

– ¿Pero cómo han podido acceder a mi teléfono y borrar todo eso? – preguntó Diego.

– ¿Quieres los detalles técnicos o simplemente saber si se puede hacer? – replicó Álvaro con cierta ironía.

– Con lo segundo me basta… – dijo Diego.

– Está bien, pues sí, es factible. No tienes ni idea de lo que se puede llegar a hacer. La gente a menudo olvida que los Smartphones son ordenadores que además de otras cosas, te permiten hablar con otras personas. Acceder al contenido de un teléfono no es nada difícil, te lo aseguro. – respondió Álvaro.

– O sea, ¿un grupo de frikis ha accedido al contenido de mi teléfono y ha elegido lo que debían borrar? – preguntó Eva. – Eso significa que han tenido acceso a todo, que han visto lo que les ha dado la gana…

– No son frikis, son profesionales. Es su trabajo, saben perfectamente lo que hacen y respetan la confidencialidad y privacidad del resto de datos. No debes temer nada. – dijo Álvaro en un intento de defender a sus colegas.

– ¡Profesionales y una mierda! Confidencialidad, privacidad, ¡no me jodas! Me siento como si me hubiesen violado. No creas que tengo fotos mías desnuda, ni nada por el estilo, no es por eso, es por la indefensión, saber que pueden… – dijo Eva.

– Te entiendo perfectamente. Eva, a mí también me han borrado cosas. Sí, han podido leer nuestras conversaciones, nuestros contactos en redes sociales, ver nuestras fotos, saber a quienes hemos llamado y cuando... Es el protocolo, te lo aseguro. Me extraña que no os dijesen nada. No penséis que sois los únicos, se han revisado los móviles y las comunicaciones de casi doscientos agentes relacionados con la investigación, desde Mendoza hasta Vargas, pasando por Gracia o Pérez. – la interrumpió Álvaro sorprendido por el cabreo de Eva.

Diego los observaba en silencio. No estaba sorprendido por todo aquello, pero ahora comprendía porque su móvil hacía cosas raras de tanto en tanto. Habían sido monitorizados. El gran hermano vigilaba a los vigilantes. Se sintió raro, era una sensación desagradable. Sabía perfectamente que estas cosas ocurrían, a diario. Teléfonos pinchados, cuentas de correo electrónico hackeadas con fines policiales… Pero nunca había imaginado que le iba a pasar a él, y menos durante el transcurso de una investigación.

– Tal vez ha sido por lo de Ander. Que se haya encontrado una conexión entre los BAC y uno de los investigadores del caso puede haber hecho que nos investigasen a todos. Tampoco hay que alarmarse. – dijo Diego intentando calmar los ánimos.

Los móviles de los tres investigadores recibieron la notificación de un mensaje. Eva fue la primera en leerlo. Se miraron. Era Olga. Les pedía que pasaran a verla por el hotel. El mensaje era escueto, sin más explicaciones.

– ¿Qué querrá? – preguntó Diego.

– No sé, pero deberíamos ir. – respondió Eva, mientras contestaba a Olga.

Echaron a andar a paso ligero en dirección al hotel donde se encontraba alojada Olga. No debían ser más de diez minutos andando a paso normal. A aquel ritmo llegarían en ocho.

– La conozco, es algo importante. – dijo Diego.

– Tiene que serlo para haberlo enviado a los tres… Espero que no sean malas noticias, hoy no llevamos muy buen día que digamos. – dijo Álvaro resoplando.

A esa hora del día, el calor y la humedad eran prácticamente insoportables. Hicieron el trayecto buscando la sombra, como el resto de transeúntes. Diego notó como las gotas de sudor comenzaban a resbalar por su pecho y espalda. Cruzaron el último paso de peatones antes de llegar al hotel. Eran las doce y cuarenta tres minutos según marcaba el panel situado en la esquina, la temperatura era de treinta y tres grados.

Olga estaba esperándolos en la puerta del hotel, parecía tranquila.

– Hola, demos un paseo, os tengo que contar una cosa. – dijo Olga, que no estaba tan tranquila como quería aparentar.

Caminaron hasta un parque y buscaron la sombra en una de las esquinas. No había mucha gente, pero, de todas formas, Olga se aseguró que no había nadie cerca antes de comenzar a hablar.

– Chica, que misteriosa… ¿No te ibas con Pérez? – preguntó Eva.

– Sí, pero tenía que hablar con vosotros. – dijo Olga. – Pérez ha subido conmigo a la habitación, dos agentes han registrado mis cosas para comprobar que no tenía nada relacionado con la investigación. Además, me han desaparecido mensajes del móvil.

Olga miró a Álvaro, en busca de una respuesta.

– Sí, nos ha pasado a todos, a Eva y Diego incluso les han requisado la libreta con los apuntes. También se han quedado nuestros portátiles, nos han dicho que nos los devolverán en breve. – explicó el informático tratando de transmitir normalidad.

– De los registros en las habitaciones no sabíamos nada, primera noticia. – añadió Eva.

– ¿Y os han dado alguna explicación? – dijo Olga.

– Bueno, a veces se hace, para evitar filtraciones de información. No te preocupes, no es nada extraño. – continuó Álvaro.

– Si me preocupo, no os he contado algo… – dijo Olga, mirando uno a uno a sus compañeros. – Algo relacionado con la investigación.

Eva la miró sorprendida. No esperaba aquel comentario de Olga.

– Di… cuéntanos… ¿de qué se trata? – dijo Eva, dando un paso adelante para acercarse más a la inspectora.

– Pinyol se puso en contacto conmigo por WhatsApp, quería hablar. – dijo Olga.

– ¿Hablar? ¿De qué? – preguntó Eva.

– De los BAC. Por lo visto, había estado investigando por su cuenta. Ya sabéis que se ha filtrado poca información del caso, pero, aun así, Pinyol sabia cosas… – dijo Olga.

– ¿Qué tipo de cosas? – preguntó Diego.

– Que dos de los asesinos habían muerto después de ser detenidos. – dijo Olga.

– Leonor y Pedro, ¿habló de ellos? – preguntó Eva.

– Sí, incluso me dio detalles, como sus nombres. Me dijo que no iba a publicar nada, ya que seguía investigando por su cuenta. No le di mucha importancia, pensé que algún policía del caso podía haberle vendido la información. No es de extrañar. Pero me preocupé cuando vi que desaparecían cosas del móvil. – explicó Olga, nerviosa.

– ¿Cuándo hablaste con él? – preguntó Álvaro. – ¿Fue por teléfono?

– No, fue en persona, ayer por la noche. – contestó Olga. – ¿Por qué?

– Por saberlo, simple curiosidad. De todas formas, los jefes tendrán constancia de esa charla, ¿no? – dijo Álvaro.

– Bueno… Lo llamé desde un teléfono del hotel… – dijo Olga, con una sonrisa de medio lado.

– ¿Y dónde quedasteis? ¿En la habitación? – preguntó Eva, curiosa.

– No, era un poco tarde, nos fuimos a un bar musical. Hablamos apartados en un rincón del local. – explicó Olga. – Pensé que no era muy recomendable que me viesen hablando con él.

– Hiciste bien… ¿cómo puede haber averiguado ese hombre lo de los BAC muertos? – preguntó Diego.

– Según dejó entrever, por un contacto en Plus Ultra. – contestó Olga. – Por lo visto, está preparando otro libro.

– Joder, otra vez esa gente… – dijo Diego, pensativo. – ¿Qué más te dijo? ¿Te sacó algo de información?

– Creo que después de la segunda cerveza, Pinyol estaba más preocupado de meter que de sacar. – dijo Olga, irónica. – No sé si pensar que lo de quedar conmigo era una excusa para ligar…

– Está claro que le gustas, solo hay que ver la forma en la que te miraba cuando lo interrogamos. – dijo Eva. – Pero volviendo al tema, no deja de ser extraño, primero que se enterase de lo de Leonor y Pedro, después que no lo filtrase a la prensa, sería un pelotazo informativo. Por último, que no utilizase la información como moneda de cambio para obtener algo.

– Sí, es curioso. – añadió Diego. – Piénsalo, ¿estás segura de que no te dijo nada más?

Olga lo miró, en silencio. Intentó recordar la charla que mantuvo con el periodista. Inicialmente Pinyol se dedicó a hablar sobre los BAC, comentaron lo que había salido publicado en la prensa. Estuvieron media hora hablando de los asesinatos, Olga fue precavida, no dijo nada que no se hubiese publicado, estaba segura. Después, el ambiente fue más distendido, el periodista, algo achispado no dejó de piropearla. Recordó como había apoyado la mano en su rodilla y había subido hacia el muslo. Aquello la distrajo, pero no, no estaban hablando de nada relacionado con la investigación, sino de lo alta que estaba la música. No recordaba ningún momento comprometido en la conversación, y evidentemente no iba a contar a sus compañeros que Pinyol intentó besarla…

De repente, recordó una frase del periodista. Plus Ultra no descansa. Ten cuidado. Eso fue lo que le dijo durante la conversación.

– Me dijo que Plus Ultra no descansa y que tuviese cuidado. En ese momento no le presté demasiada atención, pero pensándolo bien, parece un aviso, ¿no creéis? – dijo Olga mirando a Diego.

– No sé, ese hombre tiene razón en muchas cosas, pero también parece un poco obsesionado con ese tema en concreto. – respondió Diego, quien notó la preocupación en la mirada de Olga.

Álvaro no dijo nada, tampoco Eva. Los dos permanecieron en silencio. Parecían pensativos, cansados. Agotados mentalmente por aquella cadena de acontecimientos.

– Da mal rollo. – dijo finalmente Eva con la mirada perdida. – Todo esto me da muy mal rollo.

Sacó un cigarrillo del paquete de tabaco. Era el último, así que se acercó a una papelera a tirarlo. De reojo, vio como alguien se movía en un banco cercano al sitio donde se encontraban. Era una madre que se levantaba a ayudar a levantarse a su hija, que se hallaba a unos metros, jugando con una pelota. Suspiró. Pensó que no era el momento de comenzar a tener miedo. Era una mujer valiente, aguerrida, segura de sí misma. Ser precavida no era sinónimo de tener miedo. Se repitió mentalmente aquella última frase y volvió con sus compañeros.

– … yo os recomiendo que no habléis de esto con nadie. Dejemos que pase un tiempo y veamos cómo transcurre todo. Lo más importante es que hemos detenido a los BAC, no seremos nosotros, serán otros agentes, pero habrá un seguimiento de los casos. – dijo Álvaro, atrayendo la atención de sus compañeros con su discurso. – Confiemos en nuestros superiores y en el gobierno, se supone que son más inteligentes que nosotros. Disfrutemos de esos días de vacaciones y de la paga extra.

– Evidentemente, podemos tener problemas si hablamos de los casos. Lo que has dicho suena bien, es un punto de vista optimista, pero no me tildéis de pesimista, nos va a costar olvidar todo esto. Llevamos demasiados días alerta, con la adrenalina a tope… Sigamos el consejo de Pinyol, seamos cautos. Los Plus Ultra parecen tener mucho poder, pero si pensamos en conspiraciones no podremos ni dormir por las noches. – dijo Diego.

– Pues vámonos a comer. Olga, ¿te quedas? – dijo Eva, intentando cambiar de tema.

– No, le dije a Pérez que necesitaba más tiempo, pero me vuelvo con él. Quedé en que le llamaría para avisarle cuando estuviese lista. – dijo Olga.

– Una cosa. – dijo Álvaro mirando su móvil. – Acabo de crear un grupo en Telegram. Olga y Diego, veo que lo tenéis instalado. Eva, instálatelo. Aún no lo han crackeado y tiene un nivel de encriptación mucho más potente que WhatsApp, cualquier cosa, comentémoslo por el grupo, pero no seáis muy explícitos.

– Vale. – dijo Eva.

– Por cierto, antes de que se me pase, lo último que me llegó al móvil sobre el caso es que los de balística habían identificado el arma que usaron para asesinar a Zafra. Estaba en casa de uno de los detenidos, un tal Agustín, de Santander. No me dio tiempo de enviároslo, supongo que os gustaría saberlo. – dijo Álvaro.

– Más me hubiese gustado que esto no acabase así. –  dijo Olga, seria.

Diego asintió, pero no dijo nada. Les estaba costando asimilar que los apartasen de aquella forma de la investigación. Se preguntaba si el error con Leonor y Pedro tendría algo que ver.

– Tienes razón Olga, pero pasemos página, se acabó. Ya no está en nuestras manos, no podemos hacer nada. – dijo Eva.

La capitán se acercó a Olga y le dio un fuerte abrazo acompañado de dos besos.

– Cuídate… – le dijo al susurrándole al oído Eva.

– Lo hare, tú también. – respondió Olga con mirada amistosa.

Álvaro se despidió de nuevo de ella y Diego también. Olga se alejó en dirección al hotel, con el teléfono pegado a su oreja, hablando con Pérez. Los tres investigadores se quedaron en silencio, observando como desaparecía.

– Señores, ¿dónde vamos? – preguntó Álvaro, intentando sonreír.

– Donde nos pongan bien de comer. – dijo Diego.

– Por cierto, ahora que no está Olga… He notado que estáis… como decirlo… ¿liados? No tenéis que ocultaros más, al menos, delante de mí. – dijo Álvaro, con la ceja levantada.

Eva y Diego se miraron, con cara de circunstancia. La investigadora negó con la cabeza, mientras Diego seguía con gesto indiferente.

– Esta vez no me equivoco… Tal vez no lo estabais cuando me gané aquella bronca, pero ahora sí. Lo disimuláis bastante bien, sois muy profesionales, pero esos roces, esas miraditas que os echáis a veces… – insistió Álvaro.

Eva no sabía que contestar. Sospechó que tal vez alguien del equipo de Álvaro había leído alguna conversación de WhatsApp con Diego y se lo había mencionado, pero no recordaba haber usado WhatsApp para hablar de temas personales. Al fin y al cabo, no estaban haciendo nada malo, así que miró a Diego, como buscando su aprobación para contestar al informático.

Diego también estaba esperando cruzar sus ojos con los de Eva. No quería ponerla en ningún compromiso. Ninguno de los dos tenía pareja, así que estar liados, como había dicho Álvaro, no hacía daño a nadie. Finalmente, las miradas de Eva y Diego se encontraron y miraron hacia Álvaro. Aquella mirada fue la confirmación, no necesitaba palabras.

– ¡Veis! – dijo Álvaro levantando el puño. – Soy tan bueno que lo detecté incluso antes de que pasara…

– Que mamón… – respondió Eva. – Pues la cagaste, pero bien, entonces no había nada.

– Lo presentí, había magia en el ambiente… – sonrió Álvaro, satisfecho.

Diego no dijo nada, permaneció en silencio, viendo como Álvaro disfrutaba del momento y como Eva, un tanto rabiosa, se ruborizaba.

Los tres investigadores se dirigieron al centro del pueblo. Buscaron un restaurante que no fuese una trampa para turistas, alejado de las calles principales. Llevaban casi media hora deambulando por la zona sin fortuna. Media hora donde Eva y Diego tuvieron que soportar las bromas de Álvaro sobre su relación. Diego decidió que en prefería eso a seguir divagando sobre conspiraciones y asesinatos. Al menos en ese momento, estaba deseando que llegase la tarde y volver a su habitación. Necesitaba llamar a su madre, hablar con ella, con sus amigos, a quienes tenía algo abandonados. Necesitaba pasar finalmente un rato a solas, tranquilo, ordenar sus pensamientos. Mientras él planificaba sus ratos de anhelada soledad, Álvaro y Eva se enfrascaban en una discusión más propia de adolescentes que de adultos responsables.

– ¡Buenas noches cari! ¡Buenos días preciosa…! Si estás babeando cuando hablas de “tu” Carmen. Al menos Diego y yo nos comportamos como personas civilizadas. – dijo Eva, entre risas.

– A mí no me importa demostrar mis sentimientos. – dijo Álvaro, sorprendido de haber pronunciado aquella frase y sentirlo de veras.

– Eres un inmaduro. – dijo Eva.

– Y tú una estirada. – respondió Álvaro. – ¡Diego!

– ¿Qué…? – contestó Diego, con cierta desgana.

No quería entrar en ese juego, no ahora, no tenía la cabeza para esas tonterías.

– Que entramos aquí, este tiene buena pinta… – le dijo Álvaro.

Diego se giró y comprobó que Eva y Álvaro estaban detenidos unos metros detrás de él, frente a la puerta de un restaurante pequeño. Retrocedió casi arrastrando los pies y se asomó a la puerta del establecimiento. No le pareció muy grande,  era algo antiguo, pero con casi todas las mesas ocupadas por personas que no tenían pinta de turistas. Parecía una buena elección.

Entraron al restaurante y preguntaron si tenían una mesa libre. Una camarera cogió unos manteles de papel y unos cubiertos de la barra y les pidió que la siguieran.

Sentados en una pequeña mesa, rodeados de gente y un rumor casi insoportable, pidieron las bebidas y los platos. La camarera se alejó a toda prisa y volvió con vino de la casa y agua fría. Álvaro giró una copa y vertió vino, dos dedos. Se la ofreció a Eva. La capitán, que recogía su rubia melena en una coleta, esperó a terminar y la cogió. Probó el vino. Lo encontró muy bueno. Con un gesto, invitó a Álvaro a llenar las otras dos copas.

– Un brindis. ¡Por la desaparición de los BAC! – propuso Eva levantando su copa.

Los tres investigadores chocaron sus copas con delicadeza y bebieron un trago. Diego vio la reacción de unos jóvenes que estaban sentados en la mesa situada a su derecha. El más cercano a Eva había escuchado la dedicatoria del brindis y comentaba con sus amigos mirando hacia ellos con cara de desprecio. Diego se giró y les sonrió con indiferencia, la mirada que recibió a cambio no fue muy amistosa.

– Vaya gilipollas. – farfulló el joven entre dientes, mientras sus amigos le obligaban a girarse.

Eva, de espaldas a la situación que acababa de suceder, seguía charlando con Álvaro. Diego no quiso explicar lo ocurrido, no quería jaleos. Aunque en los últimos años la profesión de policía ya no era tan mal vista, aún había gente que relacionaba policía con represión. Un error, un error que se repetía demasiado a menudo, según la opinión de Diego.

El inspector se acercó a Eva y Álvaro y les comentó que no hiciesen comentarios sobre los BAC. Trató de desviar la atención hablando de la situación política del país, conversación, que, sin saber cómo, acabo derivando en los planes de vacaciones.

– Pues yo quiero hablar con Carmen para… – dijo Álvaro.

El informático hizo una pausa al ver la cara de Eva aguantándose la risa.

– Sí, “mi” Carmen… – dijo Álvaro con retintín. – Voy a hablar con ella y la intentaré convencer para que se tome una semana de vacaciones y largarnos a algún sitio apartado.

– ¿Le darán vacaciones? ¿Cuánto lleva trabajando? – preguntó Diego.

– Muy poco, no llega al mes. Es un buen punto, igual no tiene ni derecho a coger vacaciones hasta navidad. Bueno, se lo propondré, a ver qué puede hacer. Así ya tiene una excusa si no quiere venir conmigo. – respondió Álvaro encogiéndose de hombros.

Diego apuró el último trago de su copa de vino y cortó otro pedazo del entrecot que se estaba comiendo. Lo paladeó mientras masticaba lentamente aquel manjar. Le pareció delicioso. Miró a los lados y vio que el restaurante comenzaba a vaciarse. Levantó la mano para llamar a la camarera.

– ¿Nos puedes traer media botella más? – preguntó Diego mostrando la copa de vino.

Segundos más tarde la camarera depositaba una jarra de vino en la mesa.

– ¿Y vosotros? ¿Tenéis planes para ir juntos de vacaciones? – preguntó Álvaro.

Eva miró a Diego, que estaba rellenando las copas. Diego levantó la mirada debido al silencio.

– Emm, pues no lo hemos hablado aún. – dijo Diego. – ¿Tienes ganas de ir conmigo a algún sitio?

– Me apetece ir a algún sitio con playa. Tomar el sol tranquilamente, darme un buen baño, nadar… – respondió Eva. – Conozco un sitio en Lanzarote, es precioso y no suele estar masificado.

– Si no está masificado, entonces será caro… En esta época del año estará todo abarrotado.  – añadió Álvaro.

– No me parece un mal plan. ¿Me dejarás ponerte la crema solar? – dijo con picardía Diego, guiñándole el ojo a Eva.

– Por supuesto… – respondió Eva, sonriendo. – Después miraré si puedo hacer la reserva.

Álvaro sonreía por el buen ambiente. Estaba a gusto con aquellos dos policías. Las asperezas iniciales y la desconfianza habían desaparecido. Que Diego y Eva bromearan sobre según qué temas con él, confirmaba que ellos también estaban cómodos en su compañía.

– ¿Nos podemos apuntar? – preguntó Álvaro.  – Bueno, contando con que Carmen pueda pillarse los días.

– Claro, ¿por qué no? – dijo Diego mirando a Eva.

– Por supuesto, así conocemos a tu Carmen. – dijo Eva. – Quiero verte babear con esa niña, asaltacunas.

– Pues lo hablo con ella después y te digo algo. – dijo Álvaro riéndose.

Eva les mostró fotos de las calas de Playa Blanca. Continuaron hablando sobre aquel enclave turístico y las actividades que se podían hacer en la zona. Media hora más tarde, con los estómagos llenos, los tres investigadores caminaron hasta la comisaría, lugar donde se despidieron amistosamente.

– Bueno Diego, cuídate. – dijo Álvaro dando un abrazo a su colega de investigación.

– Igualmente. – respondió Diego.

– Eva… – dijo Álvaro abrazándola y dándole dos besos. – Seguimos en contacto, esos planes para Lanzarote me gustan.

– ¡Claro que sí! – dijo Eva.

Álvaro echó a andar en dirección a su hotel. Sabía que esperaban dos agentes para efectuar el registro de rutina en su habitación. Aprovechó el trayecto para llamar a Carmen y explicarle que volvía esa misma noche a Madrid.

– … por cierto… ¿te apetece ir a Lanzarote? – dijo Álvaro, esperando una respuesta.

– Pues no he estado nunca en las islas Canarias… Claro que me gustaría. ¿Cuando? ¿Este fin de semana? – preguntó Carmen.

– Bueno, un fin de semana estaría bien… ¿no puedes pedirte unos días? – preguntó Álvaro.

– No lo sé, no creo que esté bien visto pedir vacaciones llevando menos de un mes en mi puesto. Se lo comentaré a mi superior, pero no creo que sea posible. – dijo un tanto triste Carmen. – Si es el fin de semana me apunto, los viernes acabo a las tres, así que se puede aprovechar el tiempo…

– Vale, te digo algo. He llegado al hotel, después te llamo. Un besote. – se despidió Álvaro.

No quiso presionarla. Tampoco le había comentado nada de que Diego y Eva también iban a estar en Lanzarote. Suspiró ilusionado. Carmen le había dicho que quería ir con él un fin de semana… Cuando subió las escaleras de la entrada del hotel vio como dos hombres trajeados se acercaban por detrás. El instinto le hizo ponerse en posición defensiva, acelerando el paso para alcanzar la entrada más rápido.

– ¡Inspector Pons! – dijo uno de los hombres.

Álvaro se giró. El hombre sacaba algo de su bolsillo. Se tranquilizó al ver que era una identificación.

– Comisario Barba. Policía Nacional. Este es mi compañero, el subinspector Sastre. Nos han dicho que tenemos que hacer un registro de su habitación. Supongo que está avisado. – dijo el más alto de los dos.

– Sí, ningún problema, pero cuando los he visto acercarse de esa manera… Vamos. – dijo Álvaro, sacando la llave de la habitación y entrando al hotel.

– Espero que comprenda que nosotros… – dijo el subinspector Sastre.

– No tienen que justificarse, hagan su trabajo. – le interrumpió Álvaro, serio.

Los tres hombres subieron por las escaleras hasta la segunda planta del hotel. Se cruzaron con dos parejas que reían escandalosamente frente a la puerta abierta de una habitación situada en el lado opuesto del pasillo. Al llegar frente a la puerta, Álvaro abrió su habitación y dejó pasar a los agentes.

– Adelante, todo suyo. – les invitó Álvaro.

El informático permaneció fuera de la habitación, observando como aquellos hombres registraban sus pertenencias. Eran metódicos. No dejaron ningún rincón de la habitación sin mirar ni pliegue de ropa sin palpar. Cogieron la Tablet que Álvaro tenia cargándose sobre la mesita de noche.

– Nos la tenemos que llevar. – avisó el comisario.

– Claro, ningún problema. ¿Cuándo me devolverán mis equipos? – preguntó Álvaro.

– En Madrid. Supongo que en un día o dos ya los podrá ir a recoger. Le avisarán. – respondió el comisario. – Listos, gracias.

Los dos hombres se dirigieron hacia la puerta. De detuvieron en el pasillo para despedirse de Álvaro.

– De nada, hasta otra. – dijo Álvaro viendo cómo se alejaban a toda prisa por el pasillo.

El inspector entró en la habitación y cerró la puerta por dentro. Miró a su alrededor. Todas sus pertenencias estaban revueltas sobre la cama, los cajones abiertos. No le importaba el desorden. No tardó más de cinco minutos en recoger de nuevo la ropa dentro de la amplia cómoda situada frente a la cama. Relajado, suspiró, se sentó en un lateral de la cama, se sacó el calzado y se dejó caer sobre el colchón. Decidió echarse una merecida siesta mientras programaba una alarma a las seis de la tarde. Pasarían a recogerle a las siete para llevarlo a la estación de Renfe. Volvería a Madrid en tren. Conectó el móvil al cargador y puso música. Enya. Le relajaba. Cerró los ojos y se dejó atrapar por el sueño.




Capítulo 59

Inmóviles frente a la puerta de la habitación de Eva, y fundidos en un abrazo, no sabían que decir. Diego necesitaba estar solo, pero no sabía cómo afrontar la situación sin que pareciese que no deseaba estar con ella. Por otro lado, pensó que ella tampoco tenía muchas ganas de que entrase a la habitación, de otra forma no se habrían quedado fuera. Al cabo de unos segundos, Eva se separó de Diego y abrió la puerta.

– ¿Vas a pasar? – preguntó Eva, poco convencida de su oferta.

– Pues me encantaría, pero necesito descansar, intentar entender lo que ha ocurrido, y, sobre todo, hablar con mi madre. – respondió Diego, sincero.

– Bueno, pues nos vemos después, ¿no? – dijo Eva. – Nos hablamos por Telegram.

– Vale, que descanses. – dijo Diego, dándole un beso.

Eva cerró la puerta. Hacía diez minutos, dos agentes habían estado registrando la habitación de Diego y a continuación, la suya. En parte, se sentía liberada. Aquellos casos la habían agotado, física y mentalmente, habían consumido su, aparentemente, inacabable energía. Ella, que normalmente era la primera en llegar a la oficina, la que animaba a los compañeros y volvía la última a casa, caía rendida en la cama al final de las largas jornadas de trabajo de las últimas dos semanas. Los BAC, las Brigadas Anti-Corrupción. Sonrió al recordar el significado. Se desnudó camino a la cama, quedándose tan solo con las bragas. Dejó la ropa en el suelo, junto al resto del equipaje que habían deshecho los agentes que efectuaron el registro. Pensó que tendría tiempo para recoger todo más tarde. Se acercó con cuidado a la ventana y bajo la persiana un poco, no necesitaba tanta luz. Se tumbó en la cama, boca abajo, intentando buscar una postura que le permitiese descansar. Cogió la almohada y la colocó entre su cabeza y su brazo izquierdo. Movió la cabeza para acomodarse y comenzó a canturrear.

Cantar le obligaba a recordar la letra de las canciones y abstraerse de sus pensamientos. Solía funcionar, así que comenzó a cantar en voz baja Diecinueve días y quinientas noches, de Joaquín Sabina. Era una canción densa, con una letra poco repetitiva. Llevaba un par de minutos cantando cuando, de repente, se detuvo. Casi de un brinco, se sentó en la cama y miró su móvil. Tenía que hablar con Gracia. Por un momento, todo y que intentaba conciliar el sueño, no pudo evitar pensar en los asesinatos, en los interrogatorios. Había un detalle que habían pasado por alto en la última charla con Ramón, justo antes de que los apartasen del caso. Incorporada, se quedó pensativa. No, no podía. Tenía que olvidarse.

Ya no formaba parte del equipo que investigaba los asesinatos. Haciendo un esfuerzo, dejó el móvil y volvió a tumbarse. Inquieta, no paró de moverse sobre el colchón. Pasaron minutos, muchos, hasta que consiguió cerrar los ojos y descansar. Finalmente, el cansancio acumulado y la digestión se encargaron de amansar poco a poco a la fiera.

Mientras tanto, Diego había hablado con su madre, a quien había encontrado bastante decaída. Notó como su ánimo cambió cuando le comunicó que volvería a casa en un par de días. Tras dejarla desahogarse un poco, le prometió llevarla a cenar a un italiano donde solían ir en días señalados. Volver a casa tras aquellos largos días fuera merecía una celebración.

Tras la breve, pero intensa conversación telefónica con su madre, Diego recogió un poco la habitación. No soportaba el estado en que los agentes habían dejado sus pertenencias. Marcó el número de teléfono de Rubén, uno de sus amigos de toda la vida.

– ¿Qué pasa nen? Sí, ya sé que llevo días sin decir nada, hay gente que trabaja… ¿Cómo va la vida? ¿Qué? Supongo que sí, por eso te llamaba. ¿Ya tenéis fechas?  Bueno, si te digo la verdad no he leído todo lo que escribíais, así que si me haces un resumen... Pues claro, no tenía tiempo, ¡en serio!… Oye, si te molesta, llamo a Josep. ¡Joder!, pues sí, claro que me mosquea. Si te digo que no podía atender a los mensajes del grupo será porque es verdad, parece que no me conozcas. El fin de semana del catorce de septiembre, ¿justo la semana de antes de la boda? Bueno, me parece bien, contad conmigo. Venga, un abrazo, capullín, no te enfades conmigo… Vale… Venga, sí, hasta luego. – dijo Diego, colgando la llamada.

Bueno, otra cosa tachada de su lista mental de tareas pendientes, y solo había necesitado media hora de su tiempo. Ahora tocaba repasar los detalles de los crímenes de los BAC. Y descansar, necesitaba echar una siesta. Antepuso el descanso a su deseo de encontrar algún detalle que hubiesen pasado por alto. Se recostó en la cama. No le costó mucho conciliar el sueño.

Un rato más tarde, Diego, sobresaltado, se levantó de la cama y salió disparado hacia la puerta de la habitación. Alguien había golpeado la puerta. Su cerebro, aunque estaba dormido, seguía alerta, vigilante. Comprobó que no había nadie por la mirilla. Extrañado, abrió la puerta con cautela. Tres niños corrían detrás de una pelota por el pasillo. Falsa alarma. Se despeinó con ambas manos y cerró la puerta. Tenía la boca seca, así que fue al lavabo y llenó dos veces el vaso para saciar su sed. Tras orinar y refrescarse la cara, se sentó en la cama, apoyando la espalda en el cabecero y comenzó a pensar en cada uno de los casos. Debía haber algo, algún detalle inconexo que podía ayudar a desenredar aquella madeja. Encontrar el extremo por el que comenzar a tirar hasta llegar al final. Castro, Zafra, Muñoz-Molina… Se frotó los ojos. Miró el reloj de su móvil, eran las cinco y media de la tarde. El sol no apretaba tanto ese día. Se asomó a la ventana, sin dejar de pensar en los asesinatos, en la forma en que los habían apartado del caso, en la falta de pruebas. Eso era… ¿y si alguien se había encargado de limpiar los escenarios de los crímenes? Pensó que esa idea ya había aparecido en alguna de las múltiples charlas que habían mantenido. Alguien interesado en que no se encontraran a los responsables. No, no podía ser, era imposible. Conectó su móvil al cargador y comprobó las notificaciones. Varios mensajes del grupo de la boda de su amigo, que no se molestó en leer, una notificación de que lo habían agregado a un grupo de Telegram y una llamada perdida, de Sabino.

Tenía que haber sido atrapado en un sueño muy profundo para no escuchar el teléfono. Se preguntó que podía querer Sabino, así que devolvió la llamada.

– ¿Hola? Sí, ¿se puede poner Sabino…? De parte de Diego. Sí, claro, espero. – dijo el inspector de los Mossos.

Una mujer había contestado a la llamada, Diego pensó que debía tratarse de la esposa de Sabino. Diego escuchó voces de fondo y como la mujer andaba hasta entregar el teléfono.

– ¡Diego! ¿Qué tal? – dijo Sabino al coger el teléfono.

– Pues bien, he visto que me habías llamado, ¿qué pasa? – dijo Diego, expectante.

– Bueno, pasar ya sabemos lo que pasa. Me han llamado y me lo ha explicado, por encima. ¿Cómo os habéis tomado la decisión? – preguntó Sabino.

– Pues como una patada en los mismísimos cojones… Imagínate, hacemos una pausa en el interrogatorio de uno de los detenidos y quince minutos más tarde nos comunican que otros se harán cargo de la investigación y nos dan las gracias por el servicio prestado. – explicó Diego. – Te puedes hacer a la idea, ¿no? Bueno, y tú, ¿qué te cuentas?

– Pues poca cosa… Me voy a coger unos días de vacaciones, tenemos que pintar la habitación de la peque. Del trabajo, pedí un cambio de departamento. De momento, estoy valorando la opción de pasar a algo más tranquilo, ya sabes, tengo familia. – dijo Sabino, serio.

Diego escuchó como Sabino se movía mientras hablaba, como cambiaba de estancia. Dedujo que ahora se encontraba en una estancia más pequeña, por la forma en que se había amortiguado el sonido ambiente.

– Oye… tengo que contarte algo. – dijo Sabino bajando la voz hasta un nivel inaudible.

– Dime… – dijo Diego, con curiosidad.

– ¿Recuerdas la lista de nombres que te pasé? – dijo susurrando Sabino.

– Sí, claro, de memoria. – dijo Diego. – ¿Por?

– Pues haz un esfuerzo y trata de olvidarlos, solo te puedo decir eso. Eso, y que andes con ojo. – le advirtió Sabino.

– ¿Por qué, qué pasa? – preguntó intrigado Diego.

– Tú hazme caso, te tengo que dejar. Agur. – dijo Sabino, despidiéndose.

Y colgó. Diego, sin saber cómo reaccionar mantuvo el móvil pegado a su oreja unos segundos. Sabino parecía preocupado. Ahora él también lo estaba. Dudo entre dejarlo pasar o hablar con Eva. Dejó el móvil de nuevo conectado al cargador y se fue al cuarto de baño. Pensó que una buena ducha le ayudaría a pensar. Buscó la bolsa de aseo entre sus pertenencias. Recordó que la había dejado junto a la mesita de noche cuando recogió. Comprobó que la crema de afeitar y la maquinilla desechable estaban dentro y se dirigió al espejo. Se quedó parado, mirándose durante unos segundos. Tenía cara de cansado, todo y haber dormido un buen rato. Abrió el grifo y ajustó la temperatura del agua hasta que la encontró suficientemente caliente. Con parsimonia, se repartió la espuma de afeitar por la cara. Mientras se afeitaba, buscaba en algún recoveco de su memoria un detalle pasado por alto, un gesto, una mirada. Desde que murieron Leonor y Pedro, aquel asunto de las pastillas envenenadas le había resultado interesante, extraño. Le hubiese gustado disponer de las grabaciones de aquellos interrogatorios, volver a verlos. Pensó en pedírselo a Álvaro, pero el mero hecho de comentárselo lo podía poner en un aprieto. Tras lavarse la cara y quitarse todos los restos de espuma, llevó la maquinilla de afeitar y la crema hasta la ducha. Eva le había hecho algún que otro comentario sobre su vello púbico, así que decidió darle una sorpresa. Después de hacerse unos arreglos, permaneció inmóvil bajo el agua caliente, tranquilo, dejando que el agua masajeara su espalda. Mientras entraba en un estado de relajación del que no disfrutaba desde hacía muchos días, intentó repasar mentalmente las conversaciones con los asesinos de Muñoz-Molina. En su cabeza, podía visualizar a Pedro, exaltado mientras les contaba cómo había cortado los genitales al arzobispo. Recordó sus palabras cuando confesó su crimen.

– “No consentiré que me atrape esa gentuza.” – recordó Diego.

Eso era… Tal vez no estaba hablando de ellos, la policía, quienes los tenían detenidos, sino de otra gente. Rápidamente, Diego asoció un nombre a la gentuza a la que podía estar refiriéndose Pedro. Plus Ultra. ¿Estaría en lo cierto? ¿Era aquel el verdadero motivo por el que los BAC llevaban una pastilla con veneno? Evitar caer en manos del enemigo, ese podía ser el significado de las palabras de Pedro. Esa apreciación cambiaba ligeramente el enfoque de la investigación, esa investigación de la que ya no formaba parte. Demasiado tarde, quizás. Ya no podían hacer nada. Realmente ellos no, pero pensó que lo comentaría con Eva. Quizá podían pasar la información al equipo que se encargaba ahora de los casos.

Sin prisa, se secó y salió desnudo a buscar algo de ropa. Se detuvo a mirar sus genitales frente al espejo. Pensó si era aquello a lo que se refería la Eva picarona, una de las diferentes Evas que habitaba en aquel bello cuerpo.

Se colocó unos tejanos sin ropa interior, unos calcetines cortos, las bambas y la primera camisa de manga corta limpia que encontró. Tras ponerse el desodorante en spray, cepillarse los dientes y peinarse con las manos, cogió la cartera y la llave de la habitación y se dirigió hasta la de Eva, tranquilo, con las manos en los bolsillos.

La habitación de Eva estaba en la misma planta, justo al volver la esquina del pasillo que conducía a las escaleras. Cuando llegó a la puerta, golpeó ligeramente con los nudillos.

– Soy yo. – dijo Diego.

No escuchó movimiento dentro de la habitación, así que pegó la oreja a la puerta. Escuchó el ruido de la ducha. Golpeó un poco más fuerte.

– ¿Eva? – dijo Diego subiendo el volumen de su voz.

Diego pudo oír como la ducha se apagaba y alguien se acercaba a la puerta y la abría.

– Pasa… – dijo Eva, escondida detrás de la puerta.

El inspector entró por la estrecha abertura que había dejado Eva intentando no empujar.

– Estaba en la ducha. – dijo Eva, medio tapada con una toalla. – Casi estoy, tardo cinco minutos.

– Vale. – dijo Diego.

Ella volvió al cuarto de baño con su trasero completamente al descubierto, detalle que agradeció Diego. Se sentó en la silla mirando a su alrededor. Ropa, ropa tirada por el suelo. Se levantó a recogerla y la dobló sobre la cama. Se entretuvo en agruparla por tipo de prenda.

– ¡Que bien! Muchas gracias… ¿puedo pagártelo de alguna manera? – dijo Eva al salir del cuarto de baño y encontrar su habitación prácticamente recogida.

Diego se giró y vio a Eva completamente desnuda en una postura sugerente. Sin pestañear, cogió unas braguitas, un sujetador, unos pantalones cortos y una camiseta y se los acercó. Le dio un beso en los labios. Breve. Sin ápice de deseo. Como unos casados celebrando sus bodas de oro.

– Ya está, ya me he cobrado el trabajo. – dijo Diego. – Vístete, tenemos que hablar de una cosa…

Eva lo miró extrañada. Cualquier otro hombre se le hubiese tirado encima, no habría dejado escapar una oportunidad así... No era la reacción que esperaba, pero tampoco le molestó. Estaba empezando a conocer a Diego y cada día descubría detalles que le sorprendían, detalles agradables. Era diferente.

– Dime. – dijo Eva mientras se vestía. – Supongo que está relacionado con nuestros BAC… Yo también he estado dándole vueltas.

– Bueno, pues comienza tu si quieres. – dijo Diego, sentándose en la silla.

– Ramón. Registramos su apartamento, se supone que Cele y Ramón eran pareja, encontramos ropa suya allí, pero nos dijo que se habían peleado y que incluso se había ido del apartamento. O sea, que posiblemente, nos dejamos por registrar otra vivienda. – dijo Eva.

– Sí, había cosas de Cele, pero tienes razón, algo no cuadra. No había ropa suya para lavar, por ejemplo… – comentó Diego.

– ¿Sospechas que Cele nos engañó? – preguntó Eva, andando por la habitación.

– No, no creo. No sobre su relación. Eran pareja, seguro. Solo tienes que recordar las últimas palabras de Ramón arrepentido pidiéndole perdón a Cele, despidiéndose de él antes de tomar la pastilla. – dijo Diego. – Estaban juntos, de eso no tengo duda. Es posible que cada uno viviese a su aire. ¿Qué piensas hacer? ¿Llamar a Gracia? ¿Hablarle de tus sospechas? Recuerda que ya no trabajamos en el caso.

– ¡Pero eso no significa que no podamos seguir ayudando! Creo que sí, que debería llamar a mi jefe y explicarle esto. – dijo Eva, detenida frente a Diego.

– No sé, igual les molesta que sigamos dándole vueltas a todo esto. Inténtalo y me cuentas. – dijo Diego, mirando al techo.

– Vale. Pero antes cuéntame… – dijo Eva, sentándose en el borde de la cama.

– Era eso mismo. – dijo Diego. – Creo que habíamos llegado a la misma conclusión.

– Está bien, le voy a enviar un WhatsApp a Gracia para que consideren la opción. Tal vez puedan sacar la información a Cele. Menudo fallo… – dijo Eva, mientras escribía en su móvil.

– No lo considero un fallo. Es fruto del cansancio, del stress y de la ofuscación. No hemos tenido demasiadas pistas en ninguno de los casos. Todo eran teorías, ninguna base sólida. Si hubiésemos dispuesto de más tiempo… – dijo Diego.

– Sí, quizás aún seguiríamos en la investigación ¿Sabes? Una parte de mí se alegra, pero otra parte se siente mal. Me siento como si los BAC nos hubiesen derrotado. – confesó Eva, subiendo los pies sobre la cama y pasando los brazos alrededor de las piernas.

– No comparto tu opinión. Diría que hemos ayudado a desarticular una organización de asesinos. Esos jubilados han conseguido meter el miedo en el cuerpo a la cúpula del gobierno. Creo que no se apuntaba tan alto desde lo de Carrero Blanco. Joder, tenían como objetivos al rey, al presidente del gobierno y a la expresidenta de Andalucía. Nos guste o no, ahora está en manos de otros. Me habría gustado seguir hasta el final… Pero no depende de nosotros, así que no creo que valga la pena seguir dándole vueltas… – dijo Diego.

Diego pensó que, de momento, era mejor que sus sospechas sobre el temor de los BAC a acabar en manos de los Plus Ultra no llegasen a oídos de Santamaría. Recordaba perfectamente que el nombre del secretario de Interior aparecía en la lista que Sabino le había proporcionado. Como no tenía forma alguna de contrastar la información, se dejaba guiar por su intuición.

Eva escuchaba a Diego, pero miraba su móvil. Esperaba ver los dos tics que confirmasen que Gracia había leído su mensaje. Segundos más tarde, vio que Gracia aparecía como conectado y leía el mensaje. Gracia estaba escribiendo. Le respondía.

– No me refería a que nos hayan derrotado en ese sentido. Lo que quería decir es que nos han dejado retratados en varias ocasiones. Se supone que nos eligieron por nuestra experiencia, nuestro saber hacer. Igual eso ha jugado en nuestra contra. Quizás esperaban más de nosotros. – dijo Eva, mientras leía la respuesta de su jefe.

– ¿Qué te ha dicho? – preguntó Diego, curioso.

– Que gracias por la información, que lo pasaría al nuevo equipo. – respondió Eva.

Tiró el móvil sobre la cama, apartándolo de ella. Se tumbó boca arriba y le hizo un gesto a Diego.

– Vente a mi lado, anda. – dijo Eva.

Diego se levantó, se sacó el calzado y se acostó a su lado. Ella se giró y apoyó la cabeza sobre su hombro.

– Tú no pareces muy preocupado, o lo disimulas muy bien. – dijo Eva, sin mirarlo.

– Sí que estoy preocupado, pero te repito, creo que no vale la pena darle más vueltas. – dijo Diego para tranquilizarla. – Cambiemos de tema. Eva… ¿has pensado que hacer con tus días de vacaciones?

– Ya te lo he dicho antes. Lanzarote. Me encantaría volver. Es buena época, las playas son preciosas. – dijo Eva con la mirada perdida. – O Croacia, me han dicho que es una pasada. Malta tampoco debe estar mal. Ah, ¡sí!, las islas Mauricio o las Seychelles…

– Como buen catalán, mejor comenzamos por Lanzarote, será más asequible. No estoy para demasiados gastos… – dijo Diego, bromeando.

– La putada es que se han llevado los portátiles, podríamos mirar vuelos. – dijo Eva.

– Podemos mirarlo en tu móvil, tiene buena pantalla. – propuso Diego.

Eva alargó su brazo para coger de nuevo su teléfono. Instaló una aplicación para organizar viajes y comenzaron a apuntar opciones en una hoja de papel.

Diego la miraba. Era un nervio. Un brote de culpabilidad se le enquistó en el estómago, no había sido sincero con ella, no del todo. Se prometió a si mismo contarle su teoría, pero debía encontrar el momento adecuado.

– …seis días, cinco noches, seiscientos noventa euros por persona. Media pensión. Apunta. Hotel Meliá Salinas. No tiene mala pinta. – dijo Eva. – Aunque tiene pinta de ser el típico hotel lleno de familias con niños. No, mejor táchalo…

– ¿Y ese? – preguntó Diego.

– ¿Cuál? ¿Éste de las cinco estrellas? ¿No decías que querías ahorrar? Es temporada alta y dudo que tengan algo libre. – dijo Eva. – Pues sí, parece que está bien... Y está en Playa Blanca. A ver…

– ¿Cómo? ¿Novecientos euros? Se pasan un poco, ¿no? – exclamó Diego.

– Hey, ¡espera!, es una suite. Mira, con terraza y jacuzzi. – dijo Eva mirando de reojo a Diego.

– Es que hay que sumar el vuelo, que fácilmente serán doscientos por cabeza, y el coche, otros trescientos fácil… – dijo Diego, intentando buscar alguna excusa.

– Apunta. Hotel Arrecife. Mil cien euros una semana en esa habitación… Todo incluido, y cuando digo todo incluido, es todo, todo, todo… – dijo una sugerente Eva, besando a Diego.

Diego soltó el papel, el bolígrafo y hasta una antorcha en llamas, si la hubiese tenido. Eva bajó su mano izquierda hasta el pantalón de Diego, la metió dentro y lo miró a los ojos. Diego sabía que aquella mirada era de deseo y lo que presagiaba...




Capítulo 60

El murmullo de las olas y el griterío de los niños en la orilla de la playa no impedían a Diego estar en un estado de agradable somnolencia. Se hallaba tumbado boca abajo sobre la enorme toalla, ni despierto ni dormido, en ese punto intermedio donde se pierde la conciencia de lo que pasa alrededor. Recibió un golpe.

– ¡Perdona…! – gritó Álvaro disculpándose, con una pala en la mano derecha. – ¡Pásamela!

Diego, semiinconsciente aún, buscó el objeto que le había golpeado en la espalda. Encontró la pelota en un pliegue de la toalla y la lanzó a su compañero de investigación. Álvaro jugaba a tenis playa con Carmen a unos metros de la toalla donde estaba tumbado. Se entretuvo viendo como intercambiaban golpes. Estaba convencido de que lo habían hecho a propósito, le habían lanzado la pelota para que no se durmiese. Era evidente, viendo el ritmo al que se devolvían la pelota con aquellas pequeñas raquetas. Buscó a Eva. Miró al mar, en dirección al horizonte, y vio que alguien nadaba cerca de la boya que marcaba el límite para los bañistas, lejos, muy lejos. Era Eva, reconoció el estilo de sus brazadas, largas, limpias, sin apenas salpicar agua. Eva y Diego llevaban cuatro días de vacaciones en aquel lugar.

Un paraíso, como lo llamaba Eva. Carmen y Álvaro se unieron a ellos hacía tan solo un día. Diego miró al cielo, azul y despejado, sin rastro de nubes. Suspiró profundamente. Movió su brazo, ya casi no tenía molestias, hacer los ejercicios que le recomendó el fisioterapeuta estaba empezando a surtir un efecto positivo. Aprovechó e hizo unas repeticiones de los ejercicios para recuperar la flexibilidad natural de su brazo.

Habían pasado doce días desde la reunión donde sus jefes habían dado por finalizada la investigación de los asesinatos perpetrados por los BAC. Doce días, doce, donde Diego no había parado de pensar en aquella reunión. Le parecía un desenlace un tanto extraño, demasiado repentino. Su jefe, con quien discutió sobre el tema, le recomendó que lo olvidase y se tomase unas vacaciones. Lo mismo ocurrió con Eva, Olga y Álvaro.

Olga se encontraba en Cuba, con una amiga de la comisaría, “follándose todos los mulatos que podía” como le había confesado por WhatsApp a Eva. Sonrió. Volvió a buscar a Eva y vio que ya nadaba en dirección a la orilla. Pensó en Sabino, que se encontraba de vacaciones con su familia, en Alicante. También pensó en Ander, a quien habían readmitido en su puesto tras comprobar que no tenía nada que ver con los BAC. Los BAC, la banda de asesinos que, al parecer, habían ayudado a desactivar. No habían vuelto a aparecer cadáveres marcados con aquellas sangrientas iniciales. Todo parecía tranquilo, todo había vuelto a su cauce.

Continuó con sus ejercicios mientras contemplaba la destreza de Carmen y Álvaro con la raqueta. Detuvo su mirada en Carmen. Era atlética y guapa, mucho. Tuvo que hacer un esfuerzo para apartar la mirada de aquel minúsculo tanga que dejaba al descubierto casi todos sus encantos.

Se giró y vio que Eva volvía andando en dirección hacia donde se encontraba. Se levantó con una toalla en la mano y se acercó a ella. La cubrió con la toalla, le apartó el pelo de la cara y la besó, mirándole a los ojos, aquellos increíbles ojos azules. Estaba enamorado de aquella mujer.

– ¿Qué? ¿Cómo ha ido el baño? – preguntó Diego.

– El agua esta perfecta para nadar, te lo has perdido. – respondió Eva secándose el pelo.

– Vale. ¡Parejita! ¿Nos vamos a comer? – gritó Diego, dirigiéndose a Álvaro y Carmen.

– ¡Vale! – respondió Carmen sin dejar de devolver la pelota a Álvaro.

Segundos después, ante la mirada inquisitiva de Diego, Álvaro, en lugar de devolver una pelota la cogió con la mano y se acercó al sitio donde tenían plantadas las toallas. Metió la pelota y su raqueta en una mochila. Esperó a que Carmen se acercase e hizo lo mismo con la suya.

– Me voy a dar un chapuzón rápido para quitarme el sudor. – dijo Carmen, dirigiéndose corriendo hacia el agua.

– ¡Espera! ¡Voy contigo! – dijo Álvaro, saliendo disparado detrás de su pareja. – Hacen muy buena pareja. ¡Parece mentira, pero es así! – dijo Eva, susurrando a Diego en el oído.

Eva siguió con la mirada a aquel par de enamorados, que, como adolescentes, se salpicaban agua el uno al otro cerca de la orilla.

– Sí, se les ve muy compenetrados. – dijo Diego, mirando a Eva.

Se sentaron en la toalla y esperaron a sus compañeros de escapada. Se fundieron en un beso, largo. Juntaron sus cuerpos calientes por el sol.

– ¡Dejad algo para después! – les dijo Álvaro, que había vuelto del agua.

Carmen se secó ligeramente con la toalla y se colocó una amplia camiseta. Álvaro sacó su camiseta sin mangas de la mochila y se la puso.

– Listos, ¿dónde vamos? – preguntó Carmen, sonriente.

– Podríamos llevarles al restaurante donde estuvimos el miércoles, ¿no crees? – preguntó Eva a Diego.

– ¿Al argentino? ¡Si! Hacen una carne a la brasa espectacular... – dijo Diego mirando a Álvaro. – Tío, dijimos sin móviles, vamos a disfrutar de las vacaciones.

Álvaro, que tenía el móvil en la mano, volvió a dejarlo dentro de la mochila y se colocó las gafas de sol.

– ¿A qué hora tenemos la inmersión? ¿Era a las cuatro o a las cinco? – preguntó Carmen.

– A las cuatro y media o así salimos hacia la cala, comenzamos a las cinco. – respondió Eva, recogiéndose el pelo en una coleta.

– Vamos en nuestro coche, está ahí mismo. – propuso Álvaro. – Por cierto, Sherlock, ¿cuándo nos vas a contar tus aventuras? Me gustaría oír de tus labios como pillaste al asesino del trece… Eva, ¿a ti te lo ha contado?

– Que va, no quiere ni hablar del tema. – respondió Eva negando con la cabeza.

– Algún día, no me presionéis. – dijo Diego.

– ¿El asesino del trece? ¿Aquel colgado de Barcelona? ¡No jodas! ¿Eres tú el policía que lo pilló? – preguntó  Carmen sorprendida.

– Sí, el mismo. ¿No te lo había dicho? – dijo Álvaro abriendo la puerta del conductor y sentándose.

– No fui yo solo, éramos un equipo. – explicó Diego, ya sentado en la parte trasera, mientras se colocaba el cinturón de seguridad.

– No es lo que se cuenta… El joven policía que, casi por su cuenta, se puso a investigar los asesinatos hasta descubrir al asesino. – replicó Álvaro dándole un tono un tanto épico y algo exagerado a sus palabras.

– Te aseguro que no fue así… Es una larga historia, da para escribir un libro. – dijo Diego.

– Vale, está claro que no quieres explicar nada… Anda, Álvaro tira, no viene nadie. – indicó Eva a Álvaro.

– Una lástima, me encantaría oírlo. – dijo Carmen, arrugando la frente y sus labios.

Diego, serio, desde el asiento trasero, hizo caso omiso a los ruegos de sus compañeros. Solo abrió la boca para dar indicaciones a Álvaro sobre la ruta para llegar al restaurante.

– Ya veréis, os vais a chupar los dedos. Las costillas están espectaculares. – explicaba Eva a Carmen.

– No le des tanto bombo que con estas cosas pasa como con las películas. La gente espera algo espectacular y después se decepciona… – dijo Diego, agradecido por el cambio de tema. – La próxima a la derecha y aparca cuando puedas. Estaremos a cinco minutos, aparcar más cerca será imposible, el otro día tuvimos que dejarlo en la calle principal después de dar dos vueltas buscando sitio.

– ¿Cuál de ellos? Según me ha dicho Eva, ya habéis venido tres veces. – preguntó Carmen con cierto cachondeo.

– Bueno, ya sabéis, vas a un sitio que no conoces de vacaciones y cuando encuentras un restaurante medio decente repites más de un día. No me digáis que no lo habéis hecho nunca. – dijo Diego.

– Pues la verdad es que sí. – dijo Álvaro, deteniendo el coche. – Mejor os bajáis, ese aparcamiento parece un poco estrecho.

Eva, Carmen y Diego bajaron mientras esperaban a que otro coche saliese de un aparcamiento. Tras efectuar dos intentos, Álvaro consiguió encajar el vehículo en un estrecho hueco. Salió del coche no sin antes realizar ciertas maniobras de contorsionismo.

– Joder, que mal aparca la gente aquí… – se quejó Álvaro, volviendo la cabeza para mirar el sitio donde había dejado el coche.

– Relájate… Estás de vacaciones, ¡disfrútalas! – le dijo Carmen, echándole su brazo derecho sobre el hombro y dándole un beso.

Era la primera muestra de afecto en público que Diego observó entre Carmen y Álvaro, ya que el beso fue apasionado, en la boca.

Buscó la mano izquierda de Eva y la agarró. Ellos si habían demostrado su amor de forma efusiva en más de una ocasión, sin importar quien lo viese. Aquello provocaba algo de envidia en Álvaro, a juzgar por las miradas que Diego advirtió. Se preguntaba si era por las demostraciones públicas de amor o por el hecho que Eva fuese la persona a la que besaba. Tenía la sospecha que Álvaro sentía algo por Eva, al menos, hasta conocer a Carmen. Avanzaron hasta la puerta del restaurante, donde había un grupo de gente.

– ¿Siempre está así? ¿Hay que esperar? – preguntó curiosa Carmen.

– Bueno… sí, pero suelen ir rápido, al menos si se trata de una pareja. Siendo dos parejas, igual nos toca esperar algo más. – dijo Eva asomando la cabeza entre la gente.

Diego se acercó hasta el atril donde una camarera, una bella mulata, contemplaba seria las personas que esperaban.

– Hola, somos cuatro, ¿para cuanto tenemos? – preguntó Diego.

– Hey, ¡hola! ¿Otra vez por aquí? – dijo la chica con acento cubano.

– Sí, es que aquí todo está buenísimo… – dijo Diego, con picardía.

Diego se acercó al oído de la camarera, le dijo algo y ella miró con curiosidad hacia donde se encontraban sus tres compañeros.

– Espera que miro dentro. Te digo algo. – dijo la camarera, dirigiéndose al interior del local.

– ¿Qué? ¿Otra vez ligando con Rihanna? – preguntó Eva a Diego cuando volvió. – Esa pájara le tira los trastos desde la primera vez que vinimos…

– Después os cuento la verdad… – dijo Diego, advirtiendo que la camarera volvía.

– Os puedo preparar un sitio, es un poco apretado, pero pasáis ahora mismo si queréis. Tengo tres parejas, dos grupos de seis y otro de diez esperando. – dijo la camarera haciéndoles un gesto para que pasasen detrás de ella.

Álvaro entendió la comparación de Eva. Aquella mujer tenía bastante parecido con la famosa cantante. Siguió el voluptuoso caminar de la camarera hasta una esquina, donde había una pequeña mesa rodeada por cuatro taburetes. Tenían la televisión del restaurante justo encima, Diego la miró de reojo, tenían sintonizado un canal local y el volumen bastante alto.

La camarera se hecho a un lado y los dejó pasar. Se entretuvo a hablar con Diego, que charlaba con ella amistosamente.

– Necesito ir al baño, ¿me acompañas? – preguntó Carmen.

– Sí, vamos, es por allí. Toma. – respondió Eva, acercando el bolso a Diego.

La camarera volvió a su sitio en el exterior del local entre vaivenes de sus caderas, ante la atenta mirada de la mayoría de los hombres que había sentados en el restaurante.

– ¡Joder! ¡Que guapa es la tía! – dijo Álvaro admirado.

– Mucho. Inteligente, simpática y guapa. Tiene dos carreras y este curso empieza un master. – dijo Diego.

– Impresionante… – dijo Álvaro.

A Álvaro le pareció una mujer muy atractiva, pero también le resultó admirable el magnetismo que generaba Diego. Su compañero resultaba atractivo al sexo contrario. Sin buscarlo, sin pretensiones. Lo tenía frente a él. Lo observó una vez más. A sus ojos, era un tipo normal. No era guapo, ni muy alto, ni tampoco fuerte. Tampoco era un derroche de simpatía, ni tenía un don de palabra especial. Era más bien soso, pero poseía algún tipo de halo que atraía a las mujeres. Lo miró atento. Quizá era su forma de interactuar, siempre buscando el contacto con los ojos de los demás. Su mirada, siempre sincera y la plasticidad de sus movimientos, debían ser de bastante ayuda. Dejó de intentar buscar la fuente del magnetismo de su compañero y depositó su móvil sobre la mesa. Estuvo tentado de echar un vistazo a las redes sociales, pero se contuvo. Se había prometido a si mismo desconectar de verdad, dedicar tiempo a Carmen. Tiempo de calidad. Volvió a guardar el móvil en el bolsillo de sus pantalones. Pensó que si no lo tenía a la vista la tentación sería más fácil de resistir.

– ¿Y qué ha estudiado Rihanna? – preguntó Álvaro, en un intento de no dar por acabada la conversación.

– Pago la comida si aciertas una de las dos carreras que tiene. – dijo Diego mirándolo fijamente a los ojos. – La de los cuatro.

– ¿Y si no acierto? – preguntó Álvaro desafiante.

– Joder, ¡pues pagas tú! – dijo Diego echándose a reír.

– ¿De qué os reis? – preguntó Carmen, pasando por encima de Álvaro para sentarse en su taburete.

– Nos estamos jugando la comida. – respondió Álvaro. – Supongo que puedo contar con la ayuda de Carmen, ¿no?

– Por supuesto… – dijo Diego, levantándose para dejar pasar a Eva.

Eva se sentó en el taburete y miró sus acompañantes, uno a uno.

– ¿Y cuál es la apuesta? – preguntó Eva, curiosa.

– Le he dicho a Álvaro que pago la comida, la de todos, si acierta una de las dos carreras universitarias de Gladys, o Rihanna, como tú la llamas... – explicó Diego.

Diego dejó de hablar, ya que una de las camareras se acercaba a tomar nota. Esperaba que no hubiese escuchado nada. El tono de voz que tenían que usar debido a la televisión que había colocada sobre sus cabezas era algo más elevado de lo normal. Esperaba que el volumen de la televisión hubiese evitado que la compañera de Gladys oyese de lo que estaban hablando. Así fue, o la camarera disimulaba muy bien. Tras pedir agua bien fría y una botella de vino tinto, la camarera se dirigió a la barra a buscar las bebidas. Diego aprovechó para continuar su explicación.

– Pues eso, si acierta, bueno, si acertáis una de las dos carreras, pago la comida, si no, paga Álvaro. ¿Hay trato? – dijo Diego tendiendo la mano a su compañero.

– Vale, acepto, pero me huele a que estas muy convencido de que me va a tocar pagar… Eso me hace pensar que igual son dos carreras poco habituales. O eso,  o eres un cabrón retorcido y me estas intentando hacer pensar eso, mientras que son dos carreras bastante comunes. ¿Tú que piensas? – dijo Álvaro mirando a Carmen.

– No se… Somos policías, aprovechemos nuestros olfatos entrenados, nuestros instintos… La chica está en forma, podría ser algo relacionado con el deporte… ¿Tenemos que acertar la carrera exacta? Quiero decir… a ver, la chica tiene acento cubano, quizá ha estudiado en su país de origen y aquí se llama de otra manera. – preguntó Carmen.

– No, tranquila, ni soy tan retorcido ni tan cabrón… –  dijo Diego mirando a Álvaro. – Eso sí, no valen ambigüedades como, una carrera de letras o una de ciencias. Tiene que ser algo que se parezca lo suficiente...

– Vale. A ver… Trabaja de camarera en un sitio turístico, o sea que también puede ser eso. Hagamos una lista y después eliminemos. Yo creo que puede ser algo de turismo, idiomas o relacionado con el deporte. – dijo Carmen cogiendo la mano de Álvaro.

Álvaro cogió la mano de Carmen, pero miraba fijamente a Diego y Eva. Intentaba analizar sus gestos, algún movimiento que pudiese delatar que se acercaban. Era muy competitivo, no le gustaba perder.

– O algo relacionado con la empresa, igual trabaja aquí para aprender a administrar un negocio. – continuó Álvaro, sin dejar de mirar a Eva.

Eva se dio cuenta de las intenciones de Álvaro y se dedicó a gesticular, a cambiar su expresión y postura a medida que hacían comentarios. Diego miraba la escena divertido.

– Está bien. Si tenemos que acertar una de las dos, supongo que entonces tendremos dos intentos, ¿no? – dijo Álvaro con los ojos medio entornados.

– Venga, vale. – aceptó Diego, mientras se apartaba para que la camarera sirviese las bebidas.

La camarera aprovechó para tomar nota de los pedidos de la comida. Tuvo que esperar, ya que, con la apuesta, los cuatro comensales no habían mirado la carta. Una vez hecho el pedido, la camarera retiró las cartas y se alejó a toda prisa a la cocina.

Álvaro se giró hacia Carmen y comenzaron a cuchichearse cosas al oído. Eva y Diego no podían oír prácticamente nada. El sonido de la televisión y el murmullo del restaurante tapaban por completo las palabras de sus contrincantes. Los miraban esperando sus contestaciones.

– Está bien, creo que hemos llegado a un acuerdo. Carmen dice una, y después digo yo otra, pero contestáis al momento. – dijo Álvaro, con la ceja arqueada.

– De acuerdo. Antes de que digáis nada, sirvamos el vino y brindemos. Así los perdedores no tendrán mal sabor de boca. – sugirió Diego.

Vertió el rojo líquido en las cuatro copas y, a continuación, levantó la suya.

– Por nosotros. – dijo Diego.

– ¡Por nosotros! – respondieron sus compañeros de mesa al unísono.

Los cuatro dieron un largo trago a la copa y las dejaron sobre la mesa. Era el momento de adivinar los estudios de la camarera.

– Voy… – avisó Carmen. – Informática.

Álvaro advirtió una sonrisa sin formar en la boca de Diego. Carmen no había acertado. Quedaba un intento, una oportunidad para comer gratis y tener un motivo para cachondearse de Diego durante toda la estancia en la isla.

– Medicina. Medicina forense. – dijo Álvaro, analizando el gesto de Diego. – Pero si es solo Medicina me la das por buena.

Diego miró a Álvaro fijamente, sin pestañear ni respirar. No quería darle ninguna pista sobre su acierto o error. Quería hacerlo sufrir, prolongar un poco más el suspense. Se giró hacia Eva, con las cejas muy levantadas.

– Bueno… ¿qué? ¿Hemos acertado? – preguntó Carmen.

Diego se giró hacia Carmen y Álvaro.

– Sí… Pago yo… – dijo Diego, resignado. – ¿Cómo lo has adivinado?

– A ver, ésta es la tercera vez que veníais a comer en cuatro días. Está claro que la muchacha os ha reconocido, o sea, que habéis mantenido conversaciones con ella. Que nos haya montado una mesa aquí, significa que no han sido charlas de hola y adiós. He supuesto que el segundo día la chica se habría acercado a preguntaros que hacíais en la isla. No se os da bien mentir, o sea que doy por sentado que, de una forma u otra, le habéis dicho a qué os dedicáis. Tenía que ser una carrera relacionada con nuestro trabajo, para tener tema de conversación. – dijo Álvaro, henchido de satisfacción.

De repente, Diego y Eva se miraron y empezaron a reírse, con unas sonoras carcajadas y los ojos llenos de lágrimas. Álvaro y Carmen contemplaron la escena sin entender nada.

– ¿Se puede saber de qué os estáis riendo? – preguntó Carmen, aguantándose la risa, contagiada por sus amigos.

Diego señaló a Álvaro y sin poder parar de reír, intentó decir algo. Algo que ni Carmen ni Álvaro acertaron a entender. El ruido del restaurante, el sonido de la televisión, junto con las carcajadas de Eva y Diego hacían imposible entender la supuestamente cómica situacion. Con los brazos cruzados y el gesto serio, Álvaro tuvo que esperar a que Eva y Diego parasen de reír. Carmen los miraba conteniendo las carcajadas.

Finalmente, con los ojos totalmente inundados, haciendo un verdadero esfuerzo, Diego pudo hacer una pausa y decir algo que todos pudieron entender.

– ¡Ha acertado Carmen! – dijo Diego, para volver a retorcerse de risa.

Carmen no pudo aguantar más y comenzó a reírse. Su risa aguda y nerviosa atrajo la atención de las mesas contiguas. Álvaro miró a sus compañeros y tampoco pudo evitar comenzar a reírse, en parte, contagiado con la risa de “su” Carmen.

Segundos más tarde, un hombre de unos cincuenta años que estaba sentado en la mesa de al lado se levantó y se acercó a la mesa, llamando su atención. Los cuatro agentes se miraron, con el rostro desencajado de la risa. No comprendían lo que les decía.

– Que si pueden hacer el favor de dejar de reírse, es una tragedia, no es momento para estar de cachondeo. – dijo el hombre acercándose un poco más a ellos y señalando hacia el televisor.

No entendían nada, hasta que vieron que la mayoría de la gente del restaurante miraba la televisión con cara de preocupación y tristeza. Los que no miraban la pantalla del televisor, consultaban sus móviles. Álvaro se levantó y dejó salir a Carmen. Diego y Eva salieron de debajo del televisor para poder apartarse y ver de lo que se trataba.

Las imágenes mostraban un puente en el que se podía apreciar un amplio boquete en la valla de protección. Los rótulos inferiores de la pantalla anunciaban una tragedia. Un accidente de tráfico, con el escalofriante balance temporal de sesenta y cuatro muertos. Todos los ocupantes del vehículo. Una vista panorámica de la zona, mostraba el puente por el que había caído el autocar lleno de turistas. Era una altura considerable, el vehículo se hallaba prácticamente hundido en una especie de lago.

Eva se acercó a Diego, quien le puso el brazo derecho sobre su hombro, sin dejar de mirar a la televisión. Carmen miraba la pantalla con la cara descompuesta, con las manos tapándose la boca, como sin intentase reprimir un grito. Álvaro no podía salir de su asombro.

El rumor de los comensales, el ruido de cubiertos y gente conversando, de repente, había desaparecido y dejado paso a la voz de la comentarista del noticiario.

– Se trata del accidente de tráfico más trágico de la última década. Un autocar repleto de viajeros que se trasladaban desde Madrid hacia Santiago de Compostela se ha salido de la autopista AP-66, la denominada Ruta de la Plata. El suceso ha tenido lugar esta mañana sobre las seis y media al pasar por el puente Ingeniero Carlos Fernández Casado, construido sobre el Embalse de los Barrios de Luna, en la comarca de Luna, situada en la provincia de León. Aún se desconocen los motivos que han podido ocasionar el accidente, pero todo apunta a un exceso de velocidad o un despiste del conductor del vehículo. Tampoco se descarta un fallo mecánico. – dijo la presentadora. – Decenas de miembros de los cuerpos de seguridad del estado, bomberos y equipos médicos se han desplazado rápidamente a la zona para intentar el rescate de los accidentados. Según los primeros informes, no parece que haya ningún superviviente de esta tragedia, que reabre el debate sobre el uso del cinturón de seguridad en este tipo de vehículos…

Un murmullo inundó el comedor del restaurante cuando el televisor mostró a los miembros de las patrullas de rescate rescatando los cuerpos sin vida de algunos de los ocupantes del autocar, que colocaban sobre mantas dispuestas en una de las orillas del embalse. Diego observó a su alrededor. La mayoría de las personas que se encontraban en la sala tenían los ojos brillantes. Sus caras mostraban una mezcla de tristeza y horror. Un primer plano de los rostros de algunas víctimas del accidente provocó un murmullo más prolongado. Miró a Eva, que había dado un paso atrás, impresionada por aquellas imágenes. Su cara era más de asombro que de pena.

Eva miró a Diego y le tiró de la mano. Se sentó de nuevo en su taburete con los ojos muy abiertos. Se acercó a la mesa y cogió su bolso.

– ¡Álvaro! ¡Álvaro! – gritó Eva, llamando la atención de su compañero.

Álvaro escuchó solamente el segundo grito, consternado por los acontecimientos. Tardó en reaccionar para ver que Eva y Diego se dirigían a la calle. No entendía nada. Se acercó a Carmen, que se encontraba a un escaso metro de distancia, pero en otra dimensión, dada la expresión de su cara.

– Vamos fuera. – le dijo Álvaro.

Pasaron entre la gente que dificultaba su salida del local, hasta llegar a la calle. Eva se encendió un cigarrillo, visiblemente afectada.

– ¿Qué cojones pasa? – preguntó Álvaro.

– ¿No lo has visto? – dijo Eva sorprendida.

– Claro, ¡es horrible! Espera… ¿qué es lo que no he visto? – respondió Álvaro.

La persistente mirada de Eva le hizo intuir que no hablaba del accidente en general, sino de algo en concreto.

– ¿Diego? ¿Tú tampoco? – dijo Eva.

Carmen los miraba callada, todavía aturdida por la noticia. No entendía nada.

– Es muy fuerte, mucho… – contestó Diego, asintiendo con la cabeza. – ¿En serio crees que…?

– ¿Lo decís porque han mostrado las caras de las víctimas? No, no es por eso. – dijo Álvaro al ver las expresiones de sus compañeros. – Joder, ¿podéis decirnos de qué estáis hablando? ¿Qué habéis visto?

– Uno de los cuerpos era el de Leonor. – dijo Diego.

– Sí, y también estaba Abel… Sus facciones son difíciles de olvidar, aunque tenía el rostro lleno de magulladuras y golpes. – añadió Eva, dando una profunda calada a su cigarrillo arrugado. – No estoy segura del todo, pero también me ha parecido ver a Sor Claudia.

– No puede ser… ¿Estáis seguros? – dijo Álvaro rascándose la cabeza.

Carmen seguía mirándolos atónita sin entender nada.

– ¿Cómo? ¿Conocíais a las personas que han muerto en el accidente? – preguntó Carmen, sorprendida, mirando a los tres investigadores.

Eva miró a Álvaro. Estaba claro que Carmen no podía saber de lo que estaban hablando.

– Sí… eran algunas de las personas a las que estuvimos investigando… Ya sabes… Los BAC… – dijo Eva.

Álvaro tenía su móvil entre las manos. Buscaba información. Necesitaba datos. Encontró la noticia y buscó aquellas imágenes. Allí estaban. Las amplió en la pantalla de su móvil y verificó que Eva estaba en lo cierto. Sin éxito, buscó la lista de los fallecidos en el accidente.




Capítulo 61

El anciano intentó levantar la cabeza. No pudo, no encontraba fuerzas. El dolor y el cansancio se lo impedían. Con la cabeza reclinada hacia la derecha, a través de una pequeña abertura de su ojo izquierdo, vio como aquel enorme hombre calvo se acercaba de nuevo. Conocía sus intenciones, así que cogió aire e intentó aguantar. Un fuerte puñetazo impactó directamente en su mandíbula.

– ¡Dinos si tenéis más gente! – gritó con voz cavernosa un hombre delgado con la cabeza rapada.

Aquel escuchimizado ser se hallaba sentado en una silla, situada frente al anciano, a unos cinco metros de distancia, observando como el anciano era golpeado por su esbirro.

– Este hijo de puta no va a hablar… – farfulló entre dientes. – Dale otra, Toro.

– ¡Habla, pedazo de mierda! – gritó el hombre al que había llamado Toro.

Toro era un hombre más alto y corpulento, también con la cabeza rapada. Permanecía quieto, en pie, junto al anciano. Su voz retumbó en el recinto. Era de noche. Estaba bastante oscuro. La única luz que iluminaba la escena entraba por una cristalera, era la luz de una farola del exterior.

El hombre delgado se levantó de la silla, se acercó hasta el anciano, a quien tenían atado al poste de una portería de balonmano y apagó su cigarrillo en el hombro. El anciano aguantó como pudo el intenso dolor sin soltar ni un gemido.

– Tienes cojones, no hay duda… ¡Joder…! Abel, es mejor que respondas a nuestras preguntas, ¿o prefieres que sigamos? – dijo el delgaducho, presionando con su mano derecha la reciente quemadura hecha en el huesudo hombro del anciano.

Se apartó y le endosó un puñetazo en el costado izquierdo. El anciano, de nuevo, hizo lo imposible por no gritar.

Abel, el anciano, cerró los ojos. Llevaba horas aguantando golpes, insultos y vejaciones. Estaba dolorido, ya casi no sentía sus brazos, tampoco las piernas. Sangraba por un oído y había perdido la visión de su ojo derecho, que tenía completamente cerrado, hinchado como lo tendría un contrincante de Mohammed Ali tras aguantar diez asaltos.

Cerró su ojo izquierdo e intentó llenar los pulmones. Le dolía hasta respirar. Expulsó el aire lentamente mientras recordaba lo que había hecho el día en que lo apresaron.

Nada, no había hecho nada que les pudiera interesar. Nada relacionado con todas aquellas preguntas, preguntas encaminadas a saber más sobre los BAC. En cambio, una leve pero dolorosa sonrisa apareció en su maltrecho y sangrante rostro cuando repasó mentalmente lo que había hecho días atrás…

Recordaba aquella mañana en la que apagó la cafetera y fue a toda prisa a coger el teléfono, hacía exactamente cinco días.

– Sí. – respondió a la llamada. – De acuerdo. ¿Algún problema? Ah, entiendo, pues dile a Eulalia que se encargue ella a partir de ahora, ella sabe cómo seguir con esto. Claro, está todo hablado. Por carta, no se te ocurra llamarle. Han dejado de llamar tres equipos, cambiamos de método. Sí. Ya se lo que viene ahora... Tranquilo, estoy preparado, ya os avisé que esto podía pasar. Claro, yo me encargo, no te preocupes. Suerte, un abrazo.

Recordó que aquella no fue la conversación que le hubiese gustado mantener. Colgó el teléfono. Su interlocutor había sido breve, aunque parecía preocupado. Volvió a la cocina, pensativo y se sirvió un café humeante. Añadió dos cucharadas de azúcar y lo removió con calma. Dio un pequeño sorbo, soltó la taza sobre la mesa y abrió la carpeta. Cuando encontró el documento, tachó el nombre de la lista y comprobó quienes eran los siguientes. Dio otro sorbo al café y procedió a escribir los destinatarios de aquellos mensajes. Ya sabían lo que debían hacer, lo tenían todo planeado. Guardó el documento y cerró la carpeta. Se acercó a la chimenea y depositó la carpeta sobre las llamas. Se detuvo a ver como se consumía envuelta en llamas, con los ojos vidriosos y la mirada perdida. Se sentó en el sillón y abrió un grueso libro, mientras acababa el café. Su perro se tumbó a sus pies.

Recordó que un rato más tarde miró el reloj de la pared. Que poco a poco, se levantó del sillón haciendo un esfuerzo. Se dirigió a la cocina e introdujo un grueso paquete de cartas en una bolsa de plástico. Cogió la llave de su coche del recibidor y abrió la puerta, no sin antes despedirse de su perro.

Recordó que después había cerrado la puerta de un tirón, y que se dirigió a un Opel Corsa blanco que había aparcado frente a la casa. Que abrió la puerta delantera con la llave y dejó la bolsa en el asiento del acompañante. Arrancó el coche al segundo intento y bajó por la calle que conducía a la carretera nacional. Detuvo el coche frente a una panadería y compró una barra de pan, que dejó en el asiento trasero. Se colocó el cinturón de seguridad y se dirigió a la carretera nacional, dirección Alcañiz. Condujo sosegado, disfrutando del paisaje. Veinte minutos más tarde detenía su coche en la Avenida de Zaragoza. Cogió un fajo de sobres de la bolsa y se encaminó al buzón, donde los depositó uno a uno.

Recordó que repitió la misma operación en tres buzones más de la misma población, echando uno a uno los sobres de los fajos numerados. Que cuando finalizó el buzoneo, se detuvo a repostar combustible y puso rumbo de vuelta a su pueblo por la misma carretera, con la misma tranquilidad, pero con una tímida sonrisa en los labios. Miró la bolsa casi vacía que estaba en el asiento del conductor.

Recordó que cuando llegó a su casa, aparcó su coche y sacó el pan y la bolsa. Que entró a dejar el pan en la cocina. Calentó un poco de café en el microondas y lo tomó mirando por la ventana…

De repente, algo lo distrajo de sus recuerdos. Había escuchado un ruido extraño. Con gran esfuerzo, Abel consiguió abrir levemente su parpado izquierdo. Entre tinieblas, y mezclado con el sonido de su respiración ahogada, escuchó un vehículo acercarse y los lamentos apagados, como un murmullo de una multitud gritando. Los dos hombres que lo torturaban lo desataron y lo dejaron caer al suelo. Ya no sentía los golpes. Supuso que eran alucinaciones previas a la muerte.

Cerró los ojos lentamente y continuó rememorando aquel día. Recordó cómo se sentó en el sillón y acarició su perro, Manchas, su fiel amigo. Como, de reojo, consultaba el reloj de la cocina, eran las diez y media de la mañana. Con calma, tranquilo, cogió la bolsa con los sobres que quedaban y salió a la calle a esperar. Se sentó en un banco que había frente a su casa. Que quince minutos más tarde, lo vio aparecer girando por la calle. Aquel joven, de unos doce años, se acercó a él montado en su bicicleta. Se detuvo y le saludó sonriente. Le entregó la bolsa y le dio un billete de diez euros.

– Hola, hoy hay bastantes cartas. Toma, esto es para ti, por el trabajo, pero no te lo vayas a gastar todo en chuches, ¡eh! – le dijo, despeinándolo. – Acuérdate, las echas de una en una, no se vayan a pegar.

Finalmente, recordó que había entrado a su casa y se sentó a esperar, tranquilo, en su viejo sillón. Que se colocó las gafas y abrió el libro por el doblez de una página. Antes de continuar la lectura, volvió a pensar que algunos de los contactos llevaban días sin hacer la llamada convenida. Era consciente que era cuestión de horas, quizá días. Lo vendrían a buscar, lo detendrían, pero tenía la esperanza que ya no podrían parar a los BAC.

¿Fin…?
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